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I.oiio»itudo «i" M é r i d i e n P a r i s . 



H I S T Ó ñ I A 

DE LA 
M 

Q U I N T A P A R T E DEL MUNDO, 

P H Ó L « » C ¿ 0 . 

Mis sabios colaboradores del Pa-
norumaüuiversalha» tenido la gran-
dísima ventaja de describir pueblos 
que poseen una historia mas ó me-
nos eslensa. Sobre la Oceania no 

todavía un l ibro especial y 
completo. Entre las muchís imas na 
ciones barbaras ó civilizadas v las 
^ u s sa lv ? J e s de que l en S oc ,ue ha . 
, l a i ' P ? c a s son las que tengan ana-
les escritos , y estos están t r o c a d o s 
J mezclados con fábulas . ó solo se 
remontan á nna e'pnca no lejana F1 
a.slaxn.ento en q u e s e hallan los mas 
J e estos países, y la ausencia jene-

í ' lo*» d a s e de l i teratura, 
son la causa principal de esta falta • 
no obs tan te , Haua i , Taiti, Tonga v 
i n d V S M ? , 0 d ° ' n ° S ° ' r e c e r á n una linda historia no menos nueva oue 
a b u n d a n t e . Nuestra obra T J ^ u n 
resumen de los mejores viajes cono 
cjdos , y muchas veces de 'd iversos 
viajes ant iguos y recientes, inédi tos 
casi todos , del mismo a u t o r ; una 
colección de las t radiciones mas au-
tenticas ; en una palabra . la Revista 
Pintoresca, etnográfica, y encielo-
mÍi'2- N ° , h e n , o s . Perdonado ffltipa par.. que l a 

I.. división mayor, la 
• Podada , rica c .mportante do | a Occaoia, 

pedica a v ^ e s ( 0 , de la Oceania 
Podemos decir sin temor que ésta 
rese»« ha sido meditada y llev,da á 
t i r i ' y csn^ero.Con-

^ título de Cuadro 
jeneral las jenera l idades mas im-
portantes de la Oceania ; 2.° la des-
cripción y la hist ria dé la Malesia ó 
g an.d.e Archipiélago ind iano ; 3 ° 
ídem fie la .Micronesia ( islas peque-
ñas ) ; 4.« id«m de h Polinesia ( m u -
chas islas.) ; 5." de la Melanesia ( js-
las negras) Muchos <le los d ibujos 
que acompañan al texto son inédi-
tos , v los sacó e¡ au tor en los o-is-
mos s i t ios; los otros se han s a ^ d o 
(Je Us obras mas estimadas; comple-
taran las descripciones doce pk-zas 
de musica , las ocho i n é d i t a s , ' u n 
cuadro id .omografico de veinte y 

"a lengua de aquellos pa i res , d o í 
m s c n p c . o n e , i m p o r t a n t e s , y' por 
Un un nuevo mapa jeneral v tres 
n nevos ma pas partici! lares d e la Ocea-
nia. hi auxilio imprescindible de las 

V que hemos recorrido casi en todas direcciones 
uese tan completa en todas sus partes como lo 

P (-'r m i l |oo el estado de los conocimientos de 
nuestros predecesores y de los nuestros propios 

que contiene la materia de tí srrue-
«os volúmenes en 8.°. 



láminas en una obra de un jénero 
nuevo , contr ibuirá muchísimo a l a 
intelijencia de nuestra reseña , que 
tendrá unas doscientas. 

Antes de ent rar en materia, debe-
mos prevenir al lector que hemos 
procurado espresar exactamente en 
nuestra lengua la ortografía y la pro-
nunciación tan importante de las vo-
ces estranjeras, para que un francés 
o un individuo de otra nación que 
sepa la lengua francesa , se dé á en-
tender á los irulíjenas , pronuncian-
do las palabras como ellos (1). Todas 
las lonji tudes se cuentan desde el 
mer id iano de Paris (2) ; y finalmen 
te el interrogante (?) denota los he-
chos , las posiciones, los lugares , y 
los guarismos dudosos todavía. 

Despues de haber terminado el 
cuadro jeneral de la Oeeania , y la 
descripción de la Malesia , s en t í , y 
sin duda sentirá el lector conmigo , 
que el señor capitán Urville no hu-
biese podido aceptar la proposición 
por escrito que ¡VI. A. Fermín Didot 
y y o le habíamos hechoen lüde agos-
to de 1834 , para que tuviese á bien 
encargarse de la redacción de la Po-
lin^sia , de la Australia y de la Mela-
nesia , de las que he visitado pocos 
tierras , y d¿ las que sus trabajos y 
su obra grande nos han dado a co-
nocer una gran parte. Pero al menos 
ha tenido la bondad de darme su 
parecer para todos los sitios que él 
ha visitado ó reconocido , y que yo 
no he podido visiLar. Por lo que ha-
ce á las islas que ni él ni yo hemos 
vis to , he consultado tos mejores do 
cumenlos , he acudido á b s mejores 
fuentes , y siempre lie tenido eí cui-
d a d o d e indicarías y de hablar desús 
autores con la grati tud qu^ por des-
gracia no es muy común en el dia. 
Si e| natifVajio que padecí , las pér-
didas que hice, y mis desgracias me 
han arrebatado la memoria de los 
n o m b r e s , de las f-chas y de a gunos 

( 1 ) Un Francés es quien habla; p i r consi-
guiente parece por demás advertir que reducire-
mos en la ortografía de los nombres propios la 
francesa á la española , ruoclio inas clara. 

( N. dei T . ) 
(2) No variamos este mer id iano , porque es 

material que se cuente diS'le l'aris ó desde Mu-
«Ir.d, ( N . d e l F. ) 

lugares, no he perdido ni la memo-
ria de los hechos, ni ¡a memoria del 
corazon. 

No c*be describir coo cabal exac-
titud tantos paises cur iosos , tantos 
pueblos de razas diversas , á no ha-
berlos visto y estudiado tino por sí 
mismo , á no haber uno asistido á 
las esceoas extraordinarias que así la 
naturaleza como el hombre osteDtan 
á porfía á los ojos del viajero. Me 
atrevo á creer que mis cinco viajes, 
emprendidos por amor á la ciencia 
en diversas parles de la Oeeania, sin 
otro apoyo que mi zelo y valor , me 
han puesto en disposición de agre-
gar bastantes hechos nuevos á los 
hechos publicados por mis ilustres 
predece>ores. El voto de un amigo 
zelnso de la verdad , y enemigo se-
vero de la lisonja , el voto de M. D. 
Urville para alentarme en esta em-
presa , es por mí tan precioso, que 
no puedo menos de citarlo , aunque 
no fuera mas que como una noble 
recompensa de mis largas y penosas 
tareas , y para inspirar mayor con-
fianza á los muchos lectores de una 
obra 110 menos ardua que nueva. 

Contestación de M. J. Dumont WUr-
ville d M. L. D. de Rienzi , viaje-
ro, miembro de varias academias, 
etc. , etc., con motivo de la propo-
sición arriba dicha. 

Paris 20 de agosto de 1834. 
Muy señor mió: No he podido me-

nos de apreciar la oferta que V. me 
ha hecho de parte de M. Fermín Di-
dot , y en nombre de Y. Yo hubiera 
contr ibuido con gusto á esta publi-
cación importante; pero mis muchas 
ocupaciones y el tiempo que tengo 
que dedicar a compromisos anterio-
res , me impiden acceder á la pro-
posición que V. me hace. Sin em 
ba rgoen vista de los muchos colo-
quios , que con V. he tenido sobre 
sus viajes en la Oeeania , v de lo que 
s é d e V . . estoy bien convencido de 
que V. tratará con acierto , y sobre 
todo con verdad v filosofía, las di-
versas divisiones de esta gran parle 
del globo , y de que V. puede dar á 
conocer á sus lectores muchos he-
chos nuevos. 



En cuanlo á ciertas parles de las 
islas Carolinas occidentales, de la 
Papuasia , etc. , que V. ha visto , y á 
donde ningún Francés ha apor tado 
hasta ahora ; sobre todo en cuanto á 
las islas dtt la Malesia que V. ha re-
conocido en diversas direcciones, y 
de las que V. ha visitado varios pun-
tos casi desconocidos , nadie sin du-
da se baila en estado de describirlas 
tan bien como V. 

Soy de V. afectísimo seguro servi-
do»'. Q. B. S. M. 

J . D . D ' U R V I L L E . 

CUADRO JENERAL. 

RESEÑA JENERAII DE LA. OCEAXIA. 

La Oceania ó quinta parte del mun-
d o , mas estensa por -í sola que lo 
restante de nuestro globo, es la me-
nos conocida , aunque la mas curio-
sa y variada. Es la t ierra de los por-
tentos ; encierra las castas de hom-
bres mas opuestos , las maravillas 
mas asombrosas de la naturaleza , y 
los mas admirables monumentos del 
arte. Yese allí al pigmeo al lado del 
J igantey a l blanco j u n t o al n e g r o ; 
cerca de una tr ibu patr iarcal , á una 
ranchería de antropófagos ; no lejos 
de t r ibus salvajes e m b r u t e c i d a s , á 
naciones civilizadas anles que noso-
tros ; los temblores de tierra y los 
aerolitos t rastornan las campiñas , y 
los volcanes abrasan pueblos ente-
ros. En su continente f.ustr-»! , los 
animales mas es t raños , y en la isla, 
¡a mayor de sus archipiélagos y del 
globo , el orangután , bímano antro-
pomorfo , presentan al filósofo un 
asunto grave de meditación. Una de 
sus islas se envanece de la majestad 
de sus templos y de sus palacios an-
tiguos , superiores á los monumen-
tos de la Persia y de Méjico, y com-
parables con las grandiosas obras de 
la India y del Ejipto; otras ostentan 
pagodas, mezquitas y sepulcros mo-
dernos , que en gracia y elegancia 
compiten con lo mas perfecto que 
e n este jépero nos ofrecen el Oriente 
? la China. 

Cuando se embarca en Lima , los 
ojos no ven mas que cielo y m a r 
hasta seiscientas leguas de las costas 
del Perú ; pero luego aparecen gru-
pos de islillas risueñas (1) , que pro-
bablemente han salido hace pocos 
siglos del fondo del mar , y que ape-
nas se levantan sobre las olas ; otras, 
mas antiguas , encumbran hasta las 
nubes sus graníticos picachos. Acá 
claros arroyos que se despeñan de 
altura en al tura , se der raman y es-
pacen en una costa b a j a , cubier ta 
de mangles; allá el basalto se levan-
ta en colunas prismáticas, que las 
olas inundan con su blanca espuma. 
Ora un volcan furioso amaga reduc i r 
á polvo el pa i sque su lava p rodu jo 
y fertiliza , ora unos bosquecillos 
donde resuenan los gorjeos de los 
mas lindos pá ja ros , hermoseados 
por el jugoso banano, el jazmín y la 
gardenia o lorosa , embalsaman el 
ambiente , refrescado por las brisas 
délas montañas. Los maresde aque-
llas playas crian pescado escelente, 
y encierran palaciosde corales y ma-
dréporas , v hermosísimas conchas. 
Algunosde aquellos pequeños paraí-
sos insulares t-slienden sus p la jas <• n 
forma de a rcoó dea rpa ; frájiles póli-
pos (2) van lentamente construyen-
do los arrecifes que las cercan como 
una par td , y por entre aquellos ar-
recifes , que son el espanto de nues-
tros buques mayores , juguetea n las 
voladoras piraguas de los Polinesios. 
En cambio de su ignorancia , la na-
turaleza jenerosa ha dolado á aque-
llos pueblos afor tunados de unat ier-
ra fecunda y de uoa eterna primave-
ra; dirian que se complace en cr iar , 
sin condenarlos al t r aba jo , á a q u e -
llos niños amables é in jénuos , que, 
llevados de su propensión al deleite, 

3uebn> ntan i nocen le me:, te las leyes 

el rubor (3). 
( i ) La-, islas de la Polinesia. 

Sabido es que los pólipos reunidos forman 
arrecifes é islas madrepóricas. Quiz-is aquellos 
arquitectos neptunianos están trabajando en le-
vantar un continente polinesio , soldando, por 
decirlo as í , aquellas islas cercanas unas á otras, 
cegando ó colmando sus intervalos 

(3) En muchísimas islas de 1J Polinesia . Y 
principalmente en Nuka-lliva, Tuiti , l'cliu, 
llauai , etc. , si :io fuera por las ¡»sliluciuijcs 



Seguid navegando al través de 
aquel inmenso laberinto, y á eso de 
la mitad de! camino hallaréis un 
qu in to cont inente ( l ) , t a n g rande 
casi como la Europa , y que presen-
ta la ¡majen de un m u n d o al revés. 
Vénse allí otros as t ros , otros vivien-
tes , otros climas ; allí saludan la sa-
lida del sol, cuando la noche nos cu-
bre con su manto ; allí gozan del ve-
rano cuando nos entristece el invier-
no ; allí reina el otoño cuando llega 
entre nosotros la p r imave ra ; baja 
allí el ba rómet roa l acercarseel buen 
t iempo, y sube para anunc ia r la tem-
pestad ; á veces en diciembre se in-
cendian las selvas; á veces el viento 
del noroeste , semejante al Kamsin 
de E j ip to , abrasa la t i e r r a , la redu-
ce á polvo , y ensancha las grandes 
soledades austral ias. Veréi-. con 
asombro un volcan sin crá ter y sin 
lava que arroja llamas sin cesar un 
p u n t o , vejetáles a j igan tados , algu-
nos de los cuales crecen en el Océa-
no , y ot ros en la arena pura ; cere-
zas que crecen con el hueso en la 
parte e s l e r io r ; peras que tienen la 
cola en la parle mas abultada de la 
fruta ; aves singulares, tales cómo el 
águila y el petirojo blanco , el cisne 
y el kakatua negros , el casoar que 
anda y no puede vo la r ; langostas de 
manazu l e s , cabrajos sin pa tas , y 
perros que no ladran ; el ksngaró , 
estraña mezcla de galo, rata , mono, 
oposoy ardil la; el equidne espinoso, 
mamí fe ro siu tetas, que parece oví-
paro , y el o rn i to r inque , mezcla de 
foco y de cuadrúpedo , de ave y de 
rep t i l , animal fantást ico que Dios 
ar ro jó al g lobo , para volcar con su 
presencia todos> los sistemas de los 
naturalistas y confund i r el orgullo 
de los sabios ( véase lám. 3 ) . 

Pasad el estrecho peligroso de Tor-
res , maread hácia pon ien te ; luego 
ostentarán á vuestra vista sus belle-
zas unas islillas , ricas del p roduc to 
de su suelo , y que gozan del clima 
mas bonancible. Mas lejos hay tier-
ras estensas magníf icamente pinto-

despóticas que oprimen á la mavor parte de aque-
llas islas , serian aquello» pueblos sin disputa los 
mas fcüecs di-I inundo. 

( i ) La Australia ó Nueva Holanda. 

rescas (1), las mas ricas del globo y 
f recuentadas ya hace tiempo por los 
b u q u e s mercantes de Europa . Pero 
á pesar de tantas variedades , halla-
reis eu toda la Oceauia una fisono-
mía pa r t i cu l a r , que la naturaleza 
ha es tampado hondamente á aquel la 
parte inmensa del m u n d o . 

Supongamos reunidos los hom-
bres de aquellos diversos pa i sesen 
UQ punto central , en Sidney (2) por 
ejemplo : el Malesio os ofrecerá sus 

Ereciosas especias , el a lcánfor , el 

e n j u í y el á m b a r g r i s , el sagú res-
taurante y el escitante betel, el oro , 
las perlas y los diamantes . El Mela-
nesio presentará la madera h i e r ro , 
el ébano, la carne deliciosa del wom-
bat y el solitario mentira , ave pere-
grina cuya cola tiene la fo rma de 
una lira ; y aquellas l indísimas aves 
del paraíso que realzan la cabeza de 
las nt-gras Papuas y de las hermosas 
europeas. F,l Polinesio os t raerá el 
f ru to del árbol p a n , la bebida que 
embriaga del Kawa , la madera odo-
rífera del Sándalo, el formidable ma-
chaca-testas , y os prestará sus hijas 
l indas v graciosas , aunque amar i -
llas. 

El Buguis , p r imojéni to de su ci-
vilización , valiente m a r i n o y ma-
ñoso comerciante , el Buguis, rey de 
los mares oceánicos , da rá al Mala-
yo , al Taga l , al Javan , al Dayak , y 
al Papú el Krisfatal (3) , el opio , la 
sal , el a rak , las tetas y tej idos de 
algodon , en cambio del r o t a n , del 
m a m b ú , del curcuma , del j en j ib re 
y de finísima c o n c h a ; t rocará por 
los utensilios de hierro y de cobre, 
por la seda l a b r a d a , la porcelana y 
el té del industr ioso Chino, aquellos 
famosos nidos de pá j a ros , aquellos 
nervios de ciervo , aquellas aletas de 
t iburón , y aquellos t r ípanes (4) que 
adornan la mesa de los sibaritas del 
ce!e,-de imperio (5). El Austral io, es 

(1 ) Las islas que forman la Malesia ó Archi-
piélago de las Indias orientales. 

( 2 ) Capital de la Australia. 
( 3 ) Arma recta ó formando eses , envenenada 

á veces. 
(4 ) Holoturia , jénero singular de /.enífitof» 

blandos, de forma cilindrica, v que parecen her-
mafrodilas. 

( 5 ) Así llaman los Chinos á su pais. 







tupido y «o ca rnes , no t o m a r á n in-
guna par te en aquel g ran concur so ; 
y el E u r o p e o , que ya está r e i n a n d o 
sobre una par te de aquel los pueblos , 
llegará en medio de ellos para ins-
t ruir les ó mandar l e s > para juzgar los 
o hacerles la guer ra , para med i t a r ó 
enriquecerse. 

ESTADO DE I.OS CONOCIMIENTOS DE 
LOS ANTIGUOS. 

Los an t iguos colocaban toda la 
t ier ra habi table en un cuadr i l á t e ro 
al nor te del e cuado r . Mani ' io , Poní-
ponio Mela y o t ros varios jeógrafos 
admi t ían no obs tan te la existencia 
de un gran con t inen t e austra l habi -
tado por los pueblos l lamados J n -
liciones (í). Creíase j « n e r a l m e n t e 
q u e ei m u n d o ant iguo tenia , de le-
vante á p o n i e n t e , una lon j i t ud do-
ble de su a n c h u r a de nor te á sur . Al 
servirse de la obra de M a r i n g d e Ti-
ro , obra p e r d i d a , que cor r i j ió para 
f o r m a r sus t ab las , Tolomeo rectifi-
có , en el siglo segundo de la e r s 
cr is t iana , las ideas y los t r aba jos de 
sus predecesores , á quienes sobre-
p u j ó , sin haber s ido escedido. 

Según estas tablas f a m o s a s , los 
conoc imien tos jeográf icos de los an-
t iguas se es tend ian , en E u r o p a , has-
ta los 60° de lat i tud nor te ; en Afr i -
ca , hasta las islas F o r t u n a d a s (Ca-
n a r i a s ) , y en la costa occ identa l , 
hasta el Cabo Joby ; al s u r de Afr ica , 
basta el Cabo P r a s o ( C a b o Bravo) á 
¡os 10° de l a t i tud mer id iona l ; en el 
£sia occidenta l Ins ta el pais de los 
Kirguizes ó de los A lanos -Esc i t a s ; 
e n «I Asia or ien ta l , hasta la cordi l le-
ra de m o n t a n a s s i tuadas al o r i en te 
de L a s a , q u e separa el Tlbe t de la 
Ch ina . 

Catigara ó Q u e t i g a r a , algo al su r 
de I m a e (Tanaser im) , en el pais de 
bina (Siam) , es el ú l t i m o p u n t o al 
o r i en te , conoc ido por el célebre jeo-
g ra fo de Ale jandr ía . 

Algún t iempo despues , se r eco r r i ó 
•a costa de la península de Malaca y 
«el golfo d e Camboga hasta la p u n t a 
ue este n o m b r e {notium promonto-
num). Estos d e s c u b r i m i e n t o s se in -

Voz que significa habitantes contrapues-
ta N. del T . ) 

se r ia ron en las tablas de Tole meo. 
Es p robab le que conociesen en la 

Oceani * , la isla , ó par te de la isla 
de Java-Di.v (la isla de h Cebada) , 
que se ha l ló allí colocada al su r del 
Quer sone ro de Ora ( pen ínsu la de 
Malaca) , y q u e r ecue rda al pa rece r 
la isla de Java , t é r m i n o de tos co-
noc imientos de los an t iguos en aque-
lla pa r te del m u n d o . También d e b e -
m o s s u p o n e r n a t u r a l m e n t e que co-
nocieron a s i m i s m o las islas in te r 
medias de And amen y de Nicobnr , 
las del es t recho de Malaca y la g ran-
de isla de S u m a t r a . 

Los Arabes, despues de h a b e r con-
qu i s t ado una g ran pa r l e del m u n d o 
a n t i g u o , se ded ica ron a las c iepcias 
y á las letras, y e m p r e n d i e r o n enton-
ces expediciones m a s provechosas . 
T o d o indica al parecer q u e desde los 
t i empos mas r e m o t o s , este pueb lo 
se ded icó á la m a r i n a y ai comerc io , 
y q u e f recuentaba los d i f e r en t e s m e r -
cados del Oriente . Ceilan (la an t igua 
T a p r o b a n a , la Se rand ib de ios Ára-
bes) fué , á med iados del siglo VI, el 
cen t ro del comerc io i n t e r m e d i o de 
la I n d i a , si d a m o s c réd i to al testi-
mon io de Cosmas ( í ) ; y á los A r a -
bes sobre todo debió CeiUn su im-
por tanc ia c o m e r c i a l , d u r a n t e toda 
la edad media , hasta la época d e las 
conqu i s t a s de los P o r t u g u e s e s en la 
I n d i a . 

Despues de h a b e r es tablecido co-
lonias en la costa or ienta l de Afr ica 
hasta Soíala , y p e n e t r a d o en lo in-
te r ior del vasto con t inen te a f r icano , 
ali e ode el Sallara y hasta las or i l las 
del N i g e r , f u n d a r o n colonias en la 
g r a n d e isla de M a d a g a s c a r , se es ta-
blecieron en a lgunas islas de la Ma-
lesia , y p ropaga ron en e l h s e l isla-
m i s m o , q u e sus sectar ios e s t end ie -
ron por las costas de Nueva G u i n e a . 

En el siglo IX, tuvieron dos Arabes 
el va lor de p e n e t r a r en el d i l a t ado 
i m p e r i o de la China . 

El in t r ép ido Marco P o l o , Vene-
c iano , dedicó veinte años á r e c o r r e r 
las d i fe ren tes re j íones del Or ien te . 
Polo es el p r i m e r Europeo q u e bava 
v i s i t ado , en «1 siglo XIII , par te de 

( i ) ViJo « Cosmas iudicoplenstes, aj>ud Monl-
faucmi, » páj. 336 . 



las islas Maltsas ; p--ro merced á la 
injust icia de los hombres , y de sus 
compatr ic ios sobre todo, la memor ia 
de este g r a n d e y verídico v ia je ro , 
que merece ser colocado en la mis-
ma línea que Colon y Magallanes, fué 
ca lumniado por espacio de seis si-
glos , y su viaje quizás DÍ aun en el 
dia es bien c o m p r e n d i d o . 

Contando Cristóval Colon llegó á 
la India por el acc idente , descubr ió 
la América ; y entonces se supo por 
íin que una mitad del universo e ra 
desconocida á la o t ra . Ame rico Ves-
p u c i o , piloto del capi tan español 
Ojeda, tuvo el t imbre de da r su nom-
bre á aquella vasta América , descu-
bierta por Colon en 1492. Costeando 
el Africa , Bar tolomé Díaz dobló el 
cabo de las Tormentas , l lamado hoy 
dia cabo de Buena Esperanza , en 
1486: pero hasta 1498 , d -spues del 
d e s c u b r i m i e n t o de la América , no 
vió la India t r emola r en sus puer tos 
el pabellón del Por tugués V/ seo de 
Gama. 

Kl Es t remeño Balboa halló l o q u e 
Gama estaba muy a jeno de p re sumi r 
y lo que Colon había andado bus-
cando en vano , el c a m i n o de la Chi-
na y de la India por el oeste. 

En 1513, Vasco Nuñez de Balboa, 
gobe rnador de la colonia española 
de Santa María , en el ismo de Da-
rien ó Panamá , sabedor por sus 
guias de que desde una montaña ve-
cina se podía ver el m a r , trepa por 
ella s o l o , llega á la c u m b r e , y al 
con t empla r aquel majestuoso Océa-
no opuesto al Atlántico , se echa de 
rodil las , da gracias á Dios por el 
impor t an te de scub r imien to que aca-
ba de hacer , t raspone r á p i d a m e n t e 
el espacio que le separa de la playa, 
se a r ro ja al agua , y cubier to de su 
broquel con la aspada en la mano, y 
en n o m b r e de su soberano F e r n a n d o 
de E s p a ñ a , toma posesion de un 
Océano que cubre cerca de la mi tad 
de la superf ic ie del globo , sin sos-
pechar siquiera que contuviese o t ro 
m u n d o . Esta iomensa eslensioo si-
guió aun desconocida porespacio de 
siete años. El fin del siglo XV . y el 
pr inc ip io del XVI, fueron una época 
de pradi j ios . ¡ Qué hombres eran los 
Españoles y Portugueses de aquel 

t iempo! sus hazañas , su valor indo-
mab le , todas sus acciones rayan en 
fabulosas. Entonces podían los Espa-
ñoles y Portugueses envanecerse de 
serlo. íi^s demás nociones parec ían 
h, ber t raba jado solamente para estos 
dos pueblos. El descubr imien to de la 
b rú ju la , de la póivora, de la impren-
ta , que enr iquece á los modernos 
con los conocimientos de los anti-
g u o s ^ los progresos de /«> jeograf ía , 
lo fueron p r epa ran d o todo al pare-
cer para d a r á la península hispáni-
ca una nueva gloria. 

Jamás apareció el h o m b r e mas 
g rande que cuando met iéndose en 
un frá j i l leño , a r r o s t r a n d o las tor-
mentas , los abrasadores rayos solares 
de la zona tórr ida , los hor ro res del 
h a m b r e y de la sed , y ios t o r m e n t o s 
de la esclavitud , recorr ió la c i rcun-
ferencia de nues t ro globo para ir en 
busca de nuevos mut»dos y de nue-
vos miembros de la gran familia hu-
mana . 

El osado Magal lanes, P o r t u g u é s , 
fué el p r i m e r o que se a r ro jó á ios 
espacios inmensos de aquel océano 
misletiüso. D s p n e s de haber atra-
vesado la es t remidad del con t inen te 
de la América mer id ional , que reci-
bió su n o m b r e , solo descubr ió dos 
archipiélagos impor t an te s , el de las 
Marianas y el de las Fil ipinas, donde 
pereció en manos de los isleños de 
¡Vlactan. Con su espedicion se edqui-
rió la p rueba de que n > existia nin-
gún cont inente al nor te del ecuadr r 
en aquella par te del globo, y la nave 
de Magallanes , que habia salido de 
España el 10 de agosto de 1519 , en-
tró en el puer to de San L ú c a r H 17 
de se t i embre de 1522, despues de ha-
ber dado la vuelta de nuestro globo, 
y la pr imera demost rac ión de su es-
feroic idad. 

En 1526, Alvaro de Saavedra par le 
de Méjico, marea hacia las Molucaa, 
y en 152Z , al volver de Tidor á Méji-
c o , descubre la Nueva Guinea . 

Juan Gaet«n hizo rain hís imos des-
cubr imien tos ea 1542, y reconoció 
de t en idamen te aquella ^ran t i e r r a ; 
es de sent i r que se perdiesen los do-
cumentos de su viaje. 

E a 1587 , Mendana visitó las islas 
Sa lomon , y no piulo dar otra vez 
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con ellas en su segundo via je en 1595, 
pero descubr ió las islas Nuka-Hiva 
(las Marquesas) y a lgunas o t r a s , y 
por fin la r iquís ima isla de S - n t a 
Cruz , donde á pesar de sus es fuer -
zos , no pudo f u n d a r lina colonia . 

F e r n a n d o Quiros , piloto de Lu is 
Paz de Torres , hizo impor t an t e s des-
cubr imien tos al su r del ecuador . Él 
fué el p r ime ro que nos dio á conocer 
Taili y las islas del Espír i tu-Santo 
(Cicladas de Bougainville ) La o p i -
nion mas jeneral es q u e Torres efec-
tuó su regreso al a r c h i p i é l a g o , lla-
mado ia ip rop iameute g rand* archi -
piélago de A S Í S , ó archipié lago DA 
las Grandes Indias , por el es t recho 
pel igroso que ll^va su n o m b r e , v .se-
para la Nueva Guinea de la Nueva 
Holanda. 

Dos Holandeses , Schouten y Le-
m a i r e , hal laron en 1615 y ItílG, va-
rias islas; siguieron la costa septen-
trional de Nueva Guinea , y t razaron 
su configuración aproximat ivamente . 

Algunos autores han supues to que 
los Por tugueses fueron los p r imeros 
que visi taron la Nueva H o l a n d a , y 
q u e su zelosa política fué causa de 
que encubr iesen aquel hallazgo; o í ros 
c reen qurí Tor res visitó la par te sep-
tent r ional de aquel vas tocon t inen te : 
lo mas cierto es q u e Dirk-Har l ighs 
r e c o r r i ó , en 1616, la costa occiden-
tal de Nueva H o l a n d a , q u e l lamó 
t ierra de E n d r a g h t , del n o m b r e de 
su nave. Desde 1616, hasta 1619, los 
Holandeses Her tog , Edels , N u i t z , 
"Wite, Carpenter y Pe l s í r t reconocie-
ron sucesivamente otros varios pun-
tos de aquella tierra d i l a t a d a ; pe ro 
at r ibuyese equ ivocadamente á Car-
penter la esploracion del golfo de 
Carpen ta r i a . Este fué esp lorado pr i -
m e r o por Abel Tasman , q u e desde 
1642 hasta 1644 descubr ió la Nueva 
Zelanda , a lgunas de las islas Tonga 
y Viti , r ecor r ió pa r te de la costa 
mer id iona l de Nueva G u i n e a , y fijó 
un límite á laes tension dé las t ierras 
de la Nueva Ho landa , hácia levante. 

Despues de habe r r eco r r i do po r 
largo t iempo el Océano Pacífico co-
m o aventurero , Dampier recibió, en 
1699 , una misión del gob ie rno in-
glés , descubr ió a lgunas islas al nor -
te de Nueva Guiñe j y de Nueva Ure-

taña . Sus r e l a c i o n e s p r u e b a n q u e e r a 
un navegante juicioso y un observa-
d o r agudo y exacto . 

El a lmi ran te Anson a t r avesó , en 
1741 , aquellas t ier ras sin t ropezar 
con n inguna t ierra nueva; pero la re-
lación de su viaj* . escrita con esme-
ro , dió útiles noticias sobre los paí-
ses que visitó. En 1767, AVallis y Car-
tere t descubr ie ron a g u n a s islas in-
teresantes . 

El m a y o r navegante de la F ranc ia , 
Bougainvil le (véase lámina 1 , fig- 1), 
se señaló con los mas hermosos des-
cubr imientos ; fué el p r i m e r o que in-
dicó varias islas del a rchip ié lago Pe-
l igroso (Pomota), las islas de b>s Na-
vegantes , de la Luis iada y de los 
A n a c o r e t a s ; volvió á e n c o n t r a r las 
t i e r ras del Esp í r i tu Santo v las islas 
de Salomón , q u e no se hab ían vuel -
tu á ver. Su relación sabia y e m b e -
lesante es u n o de los mas he rmosos 
m o n u m e n t o s del siglo XVIII. Ayu-
dóle ef icazmente el sabio Conuner -
son. 

La jeografía de la tercera pa r te del 
globo estaba cubier ta de t in ieblas , 
c u a n d o el inmorta l Cook (véase lá-
mina 1, fig. 2) empezó sus viajes de 
c i rcumnavega« ion . Este m a r i n o , no 
m e n o s feliz que in t rép ido , recorr ió 
t res veces el g r a n d e Océano. Débe-
sele el d e s c u b r i m i e n t o de la Nueva 
Caledonia , de las Nuevas Hébr idas y 
de las islas del Sandwich; y se i nmor -
talizó con los bellos r econoc imien-
tos de Taiti , de o t ras var ias islas , y 
de los es t rechos de Tor re s , de Cook 
y de Behr ing . Sir José Banks , So-
l a n d e r , Ande r son y los dos Fors te r 
se asociaron d i g n a m e n t e á su gloria . 

El i lustrey desven tu rado Laperou-
ye ( véase la lám. 1, fig. 3 ) siguió las 
huel las de C o o k ; h i z o , en t r e o t ros 
d e s c u b r i m i e n t o s , el d e d o s g r andes 
islas en el a rch ip ié lago de los Nave-
ga ntes (Hamna); y despues de algu-
nos reconoc imien tos del m a y o r in-
terés, se perd ió finalmente en los es-
collos de Vanikoso . 

V a n c o u v e r , y d 'En t recas teaux so-
b re t o d o , e n c a r g a d o de d e s c u b r i r 
las huellas de Lape rouse , sobresalie-
ron por sus i m p o r t a n t í s i m a s explo-
raciones. MM. de Rossel , Beauteins-
Beaupré y Labi l la rd iere pub l i ca ron 



cada u n o u n a re lac ión del viaje de 
d ' E n t r e c a s t e a u x . 

Desde 1800 has*a 1804 , Baud in y 
F l i n d e r s , el p r i m e r o por ta F r a n c i a , 
el s e g u n d o por la Ing la te r ra , tuvie-
ron el e n c a r g o de e sp lo ra r la Aus-
t ra l ia . Las observac iones de los na-
tura l i s tas q u e a c o m p a ñ a b a n á Bau-
din (véase l ám. I , íig. 4 ) , cons igna-
das en la i n t e r e s a n t e re lac ión de Pe-
r o n , y los t r aba jo s h id rog rá f i cos de 
F l i n d e r s e n r i q u e c i e r o n la c ienc ia 
con u n a m u l t i t u d d e hechos nuevos . 

En 1804 y 1805, K r u s e n s t e r n re-
c o r r i ó l a Oceania c a m p e a n d o allí po r 
la vez p r i m e r a el pavellon moscovi-
ta. Este navegan te pub l i có escelen-
tes m e m o r i a s s o b r e a q u e l l a s r e j i o n e s . 

A K o t z e b u e debió la jeograf ía , en 
1816 ,el d e s c u b r i m i e n t o de d iversas 
islas , e spec ia lmen te en las Caro l inas 
or ien ta les . X a s observac iones del sa-
bio M. de Chamisso , f r ancés estable-
c ido en Prus ia , y c o m p a ñ e r o de Kot-
zebue , f o r m a n un d igno a p é n d i c e 
de los t r aba jos d e d i c h o m a r i n o . M. 
Chor i s , d ibujante , d e la e sped ic ion , 
agregó á sus d i b u j o s no tas in te re -
santes . 

En 1823, MM. de Bougainvi l le y 
d u C a m p e r en su viajtf d e c i r c u m n a -
vegacion , r e c o r r i e r o n la Oceania ; 
p e r o d e este v ia je i m p o r t a n t e no se 
ha p u b l i c a d o hasta aho ra mas q u e u n 
á l b u m precioso . Lo« señores d e F r e y 
c inet , D u p e r r e y , B i l l i nghausen , Bec-
c h e y y L u t k e h ic ie ron suces ivamen-
te ú t i les d e s c u b r i m i e n t o s . El p r ime-
ro t r a j o r icos ma te r i a l e s en his tor ia 
n a t u r a l . M. Arago , h e r m a n o del cé-
lebre a s t r ó n o m o , y d i b u j a n t e de la 
espedicion de la Urania, ha publ ica-
d o s e p a r a d a m e n t e sus observac iones 
ba jo el t í tu lo de Pasco al rededor del 
mundo. Las observac iones de Bee-
chey son de s u m o i n t e r é s , así c o m o 
los t r a b a j o s de los SS. L u t k e y Mar-
t ens s o b r e la Carol ina , v la d e ¡VI. Du-
pe r rey , cuya re lación han e n r i q u e -
c ido con sus doc tas pesquisas los se-
ñ o r e s Blossevi l le , Urv i l l e , Lesson y 
G a r n o t . 

En 1826, 27 y 28 el Astrólabo, b a j o 
la d i r e c c i ó n del c a p i t a n M. D u m o n t 
d 'Orvi l le , s u r c ó los m a r e s de la Ocea-
nia. Ba jo el a spec to j e o g r á f i c o , los 
rebul tados d e esta e sped ic ion h a n si-

d o la esp lorac ion de 400 leguas de 
las costas de la Nueva Ze landa del 
a rch ip ié lago V i l i , de las islas Loval-
ty , y la esp o rac ión de toda la p a r t e 
m e r i d i o n a l de la Nueva B r e t a ñ a , de 
la pa r te sep ten t r iona l de la Nueva 
Guinea , en u a a es tens ion de 360 le-
guas , y de las islas V a o i l k o r o , Ho-
go leu , y Pel iu . Cupole á M. d ' ü r v i l l e 
la g lor ia efe a izar en V a n i k o r o un 
m o n u m e n t o en el m i s m o si t io d o n -
de perec ió un amigo de la h u m a n i -
dad , el de sg rac i ado Laperouse . En 
t o d a s s u s o p e r a c i o n e s a y u d á r o n l e con 
zelo y ta len to los señores J a c q u i n o t , 
Lo t t in , Quoy y G a y e n a r d . 

¡VI. M o r e l l , a m e r i c a n o , y M. La-
place , f r a n c é s , v is i taron , el p r i m e -
ro en 1829 y 30, y el s e g u n d o en 1830 
y 31 , a lgunas par tes de la Oceania . 
El viaje de M. Morrei! c o n t i e n e a lgu-
nas noticias cu r iosas y o t ras h a r t o 
exa j e r adas : el de M. Laplace es in -
t e resan te y está escr i to con e legauc ia . 

No h e m o s n o m b r a d o a l g u n o s o t r o s 
m a r i n o s , cuyos r e c o m e n d a b l e s t r a -
b a j o s no of recen el m i s m o in t e ré s 
q u e los de los g r a n d e s navegantes . 
Sin e m b a r g o merecen n u e s t r o ap re -
cio po r sus t r a b a j >s , sus desd ichas ó 
c o n a t o s , Bligh , Cowley , S p i e l b e r g , 
Padi l la , D r a k e , De lcano , Cavendisl i , 
La B a r b i n a i s , R o g g e w e i n , Byron , 
S h o r l l a n d , Pages , Surv i l le , Mar ion , 
C r o z e t , Marchand , F o r e s t , Meares , 
T u r n b u l l , E d w a r d s , Wi l son , Mais-
pina , U l a m i n g , Po r l i ok , Dixo» , 
K i n g , Hall y Di l ion. 

T a m b i é n exije la j u s t i c i a q u e ha-
g a m o s m e n c i ó n d é l o s m a r i n o s f r a n -
ceses q u e han m e r e c i d o bien de su 
pa t r i a , e n g r a n d e c i e n d o su comerc io . 
Desde 1825, han r eco r r ido varios ca-
p i tanes la Malesia y el G r a n d e Océa-
no . C i t a rémos á los SS. B o q u e f e u ü l e , 
Duhau te i l ly , Chemeia rd , J h . Desse, 
D a r l u c ^ de B e a u f o r t , D u s s u m i e r ; á 
M. Ret iaud , q u e ha hecho dos viajes 
al r e d e d o r del m u n d o ; á M. L a f o n d , 
á qu ien vi en S ingapo ra , en la época 
de mi n a u f r a j i o , y que ha e s p l o r a d o 
var ias islas de la Polinesia y d e las 
F i l i p i n a s ; y por ú l t i m o á M. A m a -
nieu , el ún i co m a r i n o q u e ha efec-
t u a d o fe l i zmente la c i r c u m n a v e g a -
c ion del g lobo con u n a fráji l go le ta . 
Celebro h a b e r pod ido dedicar e s tos 



pocos renglones á unos oficiales va-
lientes é ins t ru idos , cuyos t raba jos 
deb ie ran ser m e j o r aprec iados . 

No olvidaremos á los viajeros en 
la Oceania que han hecho á las cien-
cias servicios mas ó menos impor-
tantes , y que m u y á m e n u d o han ob-
servado con mas f ru to q u e los mar i -
nos , en a tenc ión á que a tesoran je-
nera lmente una ins t rucc ión mas es-
pecial, y t ienen s i empre mas t iempo 
de que d i spone r . Estos viajeros han 
penet rado muchas veces en lo inte-
i'ior de las t i e r r a s , y es tud iado de-
ten idamente las cos tumbres y t radi-
ciones de ios pueblos , sobre todo 
c u a n d o hablaban su lengua. Las es-
pediciones náut icas son apar ic iones 
temporales cor t í s imas por las playas 
que han de e s p l o r a r ; sus je fes no 
pueden in t e rna r se en el p a i s d e los 
indí ienas , y de ahí es q u e no pueden 
p ro fund i za r la his tor ia na tu ra l y la 
an t ropolo j ía , q u e son las ciencias 
mas impor tan tes á los ojos del viaje-
ro filosófico. 

Ya hemos hablado de Mi reo Po lo , 
s iguiendo el o rden cronolój ico . Los 
mis ioneros catól icos fue ron los pri-
meros q u e esp lora ron la Malesia y 
par te de la Polinesia. Los PP. Clain, 
Canlova , Legobien , Zuñiga , Tai-
l landier , Dube roon y Cortil , Gervei-
se , Bernardo de la Fuen te , etc., han 
hecho algunos servicios á la j eogra -
fía y á la ideomograf ía , pero no a te-
soraron de m u c h o el saber de los mi-
s ioneros q u e pasaron á ¡a China y á 
América. Los mis ioneros p ro tes tan-
tes , amer icanos é ingleses , Ellis , 
B ingharo , Tlui rs lon , S t e w a r t , W . 
Will iams, Yate , Stack; II. VViHhm;,, 
R. Da vis , Fleetcover , Je f fe rson , 
I h e r l k e l d , Not t , y a lgunos o t ros han 
publ icado sobre la Polinesia relacio-
nes poco estensas, pero interesantes. 
El aven tu re ro Méndez Pinto y el o t r o 
aven tu re ro Beniowski, á pesar de sus 
exajeraciones y escaso saber , nos iu-
teresan por sus a v e n t u r a s y sus des-
dichas . Po r otra pa r t e han descr i to 
bastante bien h s c o s t u m b r e s de los 
pueblos enh\ ; qu ienes se han halla-
do. El célebre poeta Cainoens visitó 
algunas partes de la Males ia , v su 
musa inmorta l izó á la pa r á los be-
»'«es de su patr ia , los países q u e re-

cor r ió y sus p rop ias desdichas. Piga-
fet ta, Gemell i C a r r e r i , F o r e s t y Son-
nera t han de jado a lgunas úti les ob-
servaciones sobre las Molucas y la 
Nueva Guinea . El señor doc to r Ley-
den manifes tó g rand í s imo saber en 
sus pesquisas filolójicas sobre las is-
las Malesas, M. Marsden ha descr i to 
pe r fec tamen te la g rande isla de Su-
ma t r a . Java ha t en ido un h i s to r i ado r 
escelente en sir S t amford Raffles. 
M. C r a u f u n d ha d e r r a m a d o m u c h í -
s ima e rud ic ión sobre el a rchip ié lago 
por él l l amado el Ind iano ( l a Male-
sia ). En t re los au to res an t iguos de-
bemos c i t a r á R a d e r m a c h e r , R u m p h , 
Estavor ino , Volen t ino , Argensola , 
W u r m b , Poivre , Vi l la lobos , R e k -
m a t m , Meinungen , Wolzongen y 
Raynol . E n t r e los m o d e r n o s á I lo r s -
field, Blum , Anderson , C r i sp , Woo-
d a r d , Voliangen , G r a a f , Dal ton , 
T e m m i n c k , Blancard , Bronnn , Mi-
ller , R e i m v a n t s , Hamil ton ; Mil -
b u r u , al conde H o g e n d o r p hi jo , al 
coronel Nahu i j s , á M. de J o u y , au-
tor célebre de Sila y d e los E r m i t a -
ños , al coronel BonHIe , á los seño-
res Boze , Deschamps , L< s c h e a a u l t 
de la T o u r , Duvaucel y D u a r t , qu ie -
nes han i lus t rado varios p u n t o s de 
la historia n a t u r a l , la id iomogra f ía , 
el comerc io ó las c o s t u m b r e s de di-
versos pueblos de la Malesia occ iden-
tal: los señ tres G a u d i c h a u d , G r a n t , 
Coil ins, Brougton „ W e n w o r t h , Cun-
n i n g h a m , Mitchell , B ronn , Oxley , 
Evans, etc . , h s n e n r i q u e c i d o la cien-
cia con much í s imos hechos sobre la 
Aust ra l ia y la Tasmauia . Los señores 
Mar iner , Marsden , Leigh , F. H a l l , 
L idd ia rd N i c h o l a s , R ica rdo Cru i se , 
J u a n Savage , Kendall , Ellis , Toril-
b e , J o h n s o n y el doc to Meyen han 
d a d o á luz re lac iones cur ios í s imas 
sobre Tonga , la Nueva Zelanda y 
par te de la Polinesia. El m a r q u é s de 
Santa C r u z , el señor Comin y el co-
ronel Don I ldefonso de Aragón han 
d a d o d o c u m e n l o s exactos sob re la 
estadíst ica de una pa r t e de las Fil i-
p inas . 

He conoc ido á a lgunos de e tos 
navegantes y v ia jeros zelosos po r lo 
c ienc ia . Conocí t ambién en Malaca , 
á un f rancés , M. Tdssin , que ha es-
p lo rado el i n t e r io r de la pen ín su l a 



de este n o m b r e y sus r icas ru inas ; 
en las islas de Sonda, al señor conde 
de Vid no, sabio arqueólogo; en Ben-
gala á M. E. Chaigneau , d igno so-
br ino del célebre m a n d a r i n o cachin-
cb ioo de este n o m b r e ; en Manila , á 
M. P, Genu , m é l i c o ins t ru ido , y al 
señor doctor V. Godefroy , que , des-
pués de haberse dedicado por m u -
cho t i empo con éxito al es tudio de 
la historia na tura l y á la práctica del 
a r te médico en la India y las Filipi-
nas, ha regresado á Paris . Es de de-
sear que estos viajeros ilustres publi-
q u e n los resul tados desús iuvest iga-
ciones en diversos países de la Ocea-
nia. 

Pero además de los viajeros varios 
sabios dis t inguidos han t ra tado con 
m u c h a sagacidad, s i n d e j a r s u s lares, 
d i ferentes partes de la Oceania. En-
cabézalo el presidente de Brosse ; y 
sígnele el sabio F leur ieu , q u e nos 
dió á conocer el r econoc imien to de 
una par te de las islas de Nuka-Hiva , 
efectuad:!en 1791 por Marchand ,ca -
pitan mercan te . B lumenbach ilus-
t ró a lgunas r amas de la historia na-
tural de la Oceania. P inker ton , y so-
bre todo Malte Brun , han i lus t rado 
en par te su jeograf ía , y han tenido 
dignos sucesores en los SS. Walke-
nae r , A. Ba lb i , H u o t , de Larénau-
diere , Eyries, Maecarthy, etc. M. Er-
nes to de Blosseville, h e r m a n o del 
sabio navegante de este n o m b r e , ha 
publ icado una obra notable sobre 
las colonias perales de Inglaterra eo 
la Austra l ia . M. Decaisne ha presen-
tado á la Academia de ciencias con • 
s ideraciones in teresantes para la jeo-
grafía botánica de la isla de T imor . 
Burney y sobre todoe l sabio Dalrym-
ple , han redac tado colecciones im-
por tantes de viajes. Tras ellos se co-
locan Ramus io y los au tores españo-
Ies del Viajero universal. La Historia 
de los viajes de Laharpe es una m a 
la compi lac ión de un l i terato que no 
era jeógrafo ; pero desde Laha rpe ha 
tenido la Francia varias colecciones 
de una ut i l idad i n d i s p u t a b l e ; ci ta-
remos la Historia de los viajes del 
señor barón W a l k o n a e r , cuya con-
t inuación deseamos vivamente ; la 
coleccion de los Viajes al rededor 
del mundo por B e r c n g e r ; l a Biblio-

teca universal de viajes de M. Alber-
to M o n t e m o n t ; y para comple ta r el 
catálogo de las obras que existen so-
bre la Ocean ia , c i t a rémos ¡también 
el Diccionario jeográíico de Kitiari , 
que cont iene a lgunos ar t ículos m u y 
b u e n o s , a<í como el nuevo Diccio-
nar io de M. Maccao ty ; los Enríales 
des Voy ages , el Journal aes voya-
ges, the Asiatic Journal, the Missio-
nary Register, los Armales mariti-
mes , el Journal de la marine , y la 
Bibliotheque des voyages, por Bou-
che r de la Richarder ie , obra que es-
tá p idiendo una segunda ed ic ión . 

T e r m i n a r e m o s este capítulo ha-
ciendo la debida mención y elojio 
dé la Tabla de las posiciones jeográ-
/¿cas , por M. P. Daussy , de los ma -
pa s j ene ra l e s ó c i rcuns tanc ias de la 
Oceania , publ icados á tenor de Ma-
nevi l le t te , Entrecasleaux , Malespí-
na , D u p e r r e y , K r u s e n t e r n , d 'Urvi-
i le , L u t k e , A r r o w s m i t h , H o r s b u r g , 
Macluer , Ross , Robinson , Esp ino -
sa , Brue , L a p i e , Burghans , Van 
den Bosch , K ing , y algunos mapas 
c i rcuns tanc iados que se hallan en los 
atlas de los ú l t imos navegantes. He 
deb ido c i ta r á todos los viajeros y 
autores que han escrito sobre la O c a -
nia ; pero debo dec larar que solo be 
leído los que m e han sumin is t rado al-
gunas no t i c i a s , q u e ci taré con es-
m e r o en el curso de esta o b r a . 

Por lo que hace á n o s o t r o s , q u e 
hemos dedicado veinte y un años de 
la vida á su r ca r los mares y esplo-
r a r las t ie r ras , que d u r a n t e doce 
años hemos r eco r r ido la mayor par-
te de las re j iones del Oriente y de la 
India , Cantón y Macao en la China , 
las F i l ip inas , etc., y que hemos he-
cho c inco viajes á diversas partes de 
la Ocean ia ,donde hemos descubier to 
dos is 'as (1) , y visitado varias t ier ras 
y varios pueblos V t r i b u s , descono-
cidas en Europa , no nos toca j uzga r -
nos á nosotros mismos ; pero t e n e -
niosá m u c h a h o n r a haber a lcanzado 

( i ) Véase el Nuevo Diccionario jeogr¿fico de 
M. Marcartliy , la Francia literaria , etc. Una de 
estas islas recibió el nombre del Tribuno, la otra 
el de liienzi; están situadas en el archipiélago 
de Hoto ó Solú ; su descripción se leerá en el ca-
pítulo Hola en la Malcsia. 



con nuestros afanes la aprobac ión 
del gran c i rcumnavegan te M. D a -
mont d'Urville , que hemos inser ta-
do en el prólogo v la del sabio jeó-
g ra foy estadista M . A d r i a n o Balbi ( t) . 

D I V I S I O N E S J E O G R A F I C A S . 

El m u n d o ant iguo nos o f rece t res 
Partes ó divisiones bien d is t in tas po r 
su posicion , sus d imens iones y sus 
tormas , asi como por sus caracteres 
tísicos y morales . En la doble Amé-
r i c a , una y otra t ienen sus rasgos 
part iculares , y la Oceania presenta 
igualmente divisiones natura les q u e 
no cabe c o n f u n d i r , por m i s q u e ha-
yan dad > lugar á tan tos escritos y 
proposiciones cont rad ic tor ias . En 
una memor ia jeográfica sobre laOcea-
ma , seguido de la clasificación de 
las razas de hombres v de las lenguas 
d e s ú s islas innumerab les , leida en 
la sociedad d e j e o g r a f í a de París (2), 
habia yo separado la Oceania en cin-
co divisiones , á saber : 

t .° La Malesia á Oceania, occiden-
tal ; la q u e enc ie r ra las islas l lama-
das i m p r o p i a m e n t e Archipiélago In-
d iano por los Ingleses, quienes , fue-
ra de esto , han adop tado al parecer 
el n o m b r e m u y convenien te de Ma-
esia , q u e se debe al sabio natura-

lista ¡M. Lesson (3). Yo proponía d a r 
a Borneo , cent ro y foco de esta di-
visión , el e p i t e t o d e Megalonesia ó 
g rande isla , po rque es cou efecto la 
isla mayor del globo , y p o r q u e el 

CO Muchísimo es to que debemos decir (dice 
Balbl e n s n Compendio de jeografía, intred. 

PaS- t o 7 ) á un vu-jero célebre , M. G. Luis O o -
mcuy de Rieoñ , quien , en sus largos v numero-
s o , v,ajes , ha recorrido las cinco partes del mun-
do, en las que ha hecho sabios descubrimientos 
h.stor.cos, a n t r o p o i d e o s , filolójicos y arqueó-
lo],eos. M de Ríen» ha traido varios objetos pre-
ciosos , adquiridos después de su oaufraji,, , q u c 

ha privado a! mundo sabio de una de las mas 
ricas colecciones que hasta ahora hubiese forma-
do un viajero. En el cuerpo de nuestra obra , he-
mos hablado repetidle veces de las muchas obli-
gaciones que debemos á este intrépido esplorador. 

( i ) En la sesión Jel i f i de diciembre de i 8 3 r , 
se votó por unanimidad la impresión de esta Me-
moría. 

( j ) Vo hubiera preferido el nombre de Mala-
¿ M es ttus conforme con la ortografía de 

í n " S a ; v
 d c a q u c ! P • P«esto que se dice la n

0 u a milajtu y u o l a 1 ( > n g ( m r n a l c ; ¡ n D a 

n o m b r e de Borneo (1) así mut i l ado , 
co r re sponde tan solo á u n o de los 
pr inc ipados de aquel la vastísima 
t i e r ra . 

2.° L ì Micronesia ó Oceania sep-
tent r ional que abarca so lamente las 
islillas y rocas desiertas q u e a p a r e -
cen al su r algo mas ar r iba del t rópi -
co de C á n c e r , y que suben al no r t e 
hasta cerca del paralelo 40. L imi t an -
las á poniente las islas Borodino. y á 
levante la isla N e c k e r , por los 167° 
de lonj i tud occidenta l . El g r u p o de 
Munin Sima es el mas i m p o r t a n t e de 
la Micronesia. 

3.° La Polinesia, que yo proponía 
n o m b r a r Pletoneùa Tabuada (es to 
es, mul t i tud de i s lasconsagradas por 
el Tabú , in terd icc ión relij iosa de 
que_hablaremos en e! capí tulo de la 
reli j ion (lelos pueblo* en la Oceania). 
Contenia las islas occidentales de la 
Gueda ó de San David ó Frewill , la 
isla Nevi! , el g r ande archipiélago de 
las Caro l in i s , inc lusas las islas Pe-
lili y Malelotfs , el de Gi lber t y Mars-
hall , el gran Cocal y las o t ras islas 
de aquella cordi l lera , y en fin todas 
las islas del ma r del su r ódel g r a n d e 
Océano , desde el archipiélago de 
Hauai ó de Sandwich , al n o r t e , has-
ta las islas del Evequeetson clerc{2), 
al med iod ía ; y desde la i s l aTikop ia , 
cerca d e V a n i k o r o , á poniente , has-
ta la isla Sala (3) á levante , acercán-
dose á América 

4.° La Oceania centra l , que se 
componía de la Nueva Guinea , á la 
q u e daba yo el n o m b r e de Panuasia, 
d e las islas adyacentes l lamadas islas 
de los P a p ú e s , y de todas las islas al 
es tey al sudes te , habi tadas por la raza 
negra , tales c o m o las i s lasSa lomon, 
Viti , Nueva I r landa , Nueva Breta-
ña , menos la Austral ia , e tc . 

5 o La Endamenia ú Oceania me-
r id ional . Bajo este n o m b r e ya c o m -
prendía el con t inen te de la Australia 
o Nueva H o l a n d a , la isla de Van 
Diemen , la Nueva Caledonia , Malli-
colo , etc., hab i t adas esclus ivamente 
por negros feísimos y cenceños , m u y 

(1) El nombre de la Sultanía, llamada de Hor-
n e o , es Varuni , y el de la isla es Kalamalan. 

( 2 ) Estas dos pequeñas islas están 3¡tuadai al 
sur de la Nueva Zelauda. 

( 3 ) La isla Sata y Gómez, 



diferentes de los Papúes. T r a t a r é de 
p r o b a r e n el capí tu lo Ant ro poi ojia 
y Etnograf ía , que los negros de la 
Australia ó Nueva Holanda y d é l a s 
mas de las islas de esta division de 
la E n d a m o n i a ) q u " los Ingleses lla-
man Ausiralasia , y el señor capitan 
d 'Urvi l le Melanesia) son o r iundos de 
la P a p u a s i a ó Nueva Guinea . 

Proponía por ú l t imo sust i tuir al 
n o m b r e de Oceania ¡el de Vulcane-
sia, por cuan to esta quinta par te del 
m u n d o ofrece casi por donde quier* 
ó volcanes ó huellas da volcanes 

En la sesión del 5 de enero de 
1832 , el i lustre navegante M. Du-
m o n i d U m i l e leyó una memor ia so-
b re las islas del g rande O c é a n o , en 
la cual , d e s p u e s d e haber adoptado 
m . segunda divisioo de la Microne-
sia , la es tendióa! s u r , comprend ien-
do en ella todas las islas Carolinas, 
P ropuso da r á la Australia propia v 
a los archipiélagos que á ella se han 
reunido , el n o m b r e de Melanesiani). 

( 0 Puede verse sobré este Minto el Boletín de 
la Sociedad de jcografia de Paris ( t. X V I I , 
»• 5 , enero de 18C2 ), quo puede despejar esta 
materia , y la Memoria sobre las islas del Gran-
de Oceano, en el viaje del Astrolabio alrededor 
del mundo , p o r el capitan Bumoot d 'Urvi l le , 
t- II , parte segunda. He aquí un es trado de 
aquella Memoria. 

«Impondremos , dice M. d'Urville , á la Ocea-
nia boreal el nombre de Micronesia , que tan 
solo por la terminación, difiere del de M. D. ds 
Rienzi 

Ya veti Vds., señores, que las divisiones que yo 
propongo para la isla de la Oceania ofrecen d i -
ferencias esenciales con los que á Vds. les fueron 
indicad >s por un viajero infatigable, M . d e R i e n -

Sin erijirme en juez, de su sistema , y al paso 
que re conozco en alta voz que en su interesante 
Memoria ha sabido presentar una multitud de he-
ehos curiosos con respecto á los pueblos de la 
« u e T V P a r é c e r a e > «i » » puedo espresarme, 

ue su sistema es mas artificial , v el mio mas na-
tural La nomenclatura de M. de Rienzi , como 
que descansa sobre divisiones físicas v jeomé r i -
cas olrece sin duda cortes mas regula es pe o 
la mía sujeta a relaciones mas ó menos íntimas 
pero positivas s . e m p . e , entre los pneblos qué 
componen cada division, tendrá la ventaja de re 
cordar coii su des ignac ión , la naturaleza v e l ca 
racter propio de sus habitantes. Así pues, sabráse 
desde luego q u e v o quiero tratar de los pueblos 
cobrizos que hablan una lengua común v esclavos 
del tapú, ó de los pueblos cobrizos que háblau len-
guas diversas vestrañas al tapú, ó en fiD de los 
negros de la Oceania, según se vean aparecer en 

No he podido resolverme á acep-
tar la división demas iado estensa de 
la Micronesia , establecida por M. 
d Urviile , po rque , por un lado , no 
veo n inguna relación en t re las islas 
Munin Sima y las Carolinas; por o t ro 
lado, po rque hec re ido ver en las Ca-
rol inas y hasta en los habi tantes de 
las islas Guedes ó de San David ó 
Freewill (1) verdaderos Polinesios , 
en t r e la m a y o r par te de los cuales 
existe la Tr in idad Tai t iana , la infa 
m e sociedad de los ar i tois , el tatua-
je y hasta el Tapu , b3jo el n o m b r e 
drPcnant, en las C a r o l i n a s , y de 
Emo en las islas Radak . Tengo ade-
más á favor mió la opinion del sabio 
M. de Chamisso , y la de M. L u l k e , 
navegante d i s t i ngu ido , que con tan-
to acier to y t ino han j uzgado á los 
pueblos de las islas Carolinas. 

Fuera de esto nues t ras divisiones 
d i scordan tes of recen diferencias de 
poca e n t i d a d , j eograf icamente ha-
b lando, a u n q u e la t ienen mayor con-
s ideradas e tnográf icamente . Nadie á 
mi ver conoce me jo r que M. d 'Urvi-
lle la Oceania or ienta l y mer id iona l ; 
el g r a n d e viaje del Actrolabio recor-
re el m u n d o bajo su pabellón , y su 
imponen t e autor idad no puede que-
d a r equi l ibrada por la de un viajero 
q u e , merced á su nauf ra j io , no ha 
publ icado hasta ahora mas q u e f rag-
men tos . Por otra par te como esta 
ob ra no será mas que el p r o d r o m o 
( p r e c u r s o r a ) de mis largos viajes , 
ena rbo la ré á pesar mió en a lgunas 
ocasiones otra bande ra : pero adopta-
ré la división de la Melanesia, propues-
ta por aquel g ran navegante , p o r q u e 
d e s p u e s d e haber lo es tado recapaci-
tando por m u c h o t iempo , he reco-
n o c i d o : t . ° q u e abarcaba todos los 
países esclusivamente habi tados por 
negros oceanios , aunque per tenecen 
á las dos razas negras papua y enda-
mena, que mas arr iba he d is t inguido; 
2." que es tando estas dos razas dise-

mi relación las designaciones de Polinesios, Mi-
cronesios y Melanesios.» M. d'Urville ha tratado 
poco de la primera división ó M a l e s i a , de lo que 
havis i tado solamente algunos p u t o s . 

( t ) Estos is leños, por la estatura y color s o -
bre todo, se parecen mas bien á los Taitianos y 
Dayakes que á los Nisayas y á tos Malayos. 



Ainadas y mezcladas en islas distan-
tes á veces de su c e n t r o , era muy à r -
d u o enlazarlos jeográf icamente con 
u n a d e misdivisiones pr imit ivas de la 
Papuasia y de la E n d a m e n i a . Con 
efecto los habi tantes de Mallicolo son 
Endamones ó Australios , así como 
los de la Nueva Caledooia , al paso 
que los naturales d é l a isla de Ván 
Diemen ó Tasmania per tenecen á l a 
raza papua. Para cor ta r esta dificul-
tad jeográfica , y s impli f icar mi t r a -
bajo, adopto en te ramente la division 
de Melanesia de M. d 'Urvil le , y re-
nuncio á mis dos divisiones de Pa-
rnasia ú Oceania cent ra l , y de En -
damenia á Oceania mer id iona l . Mis 
t res pr imeras divisiones subsis t i rán 
tales como las he esplicado al prin-
cipio de este capí tulo. En la Melane-
sia , que reemplazará misdiv is iones 
cuar ta y quin ta , solo la Nueva Gui-
nea conservará el n o m b r e de Papua* 
sia (t) y la Nueva Holanda conserva-
rá el n o m b r e de Australia. 

Además es tenderémos la Oceania 
basta las islas Andaman ó me jo r En-
damen , de una par te , y la isla Ken-
guelen de la o t ra . Las islas Nicobar, 
P inang y S ingapo re , y las islas de 
San Pedro ó Amsterdam y San Pablo 
se hal larán en ellas c o m p r e n d i d a s . 

Consideraremos par te de la isla de 
Madagascar y de Formosa , y la pe-
nínsula de Malaca como colonias 
malesas ó malayas. 

Adoptaremos por fin los nombres 
empleados por los indí jenas , cou la 
s inonimia dé los p r imeros descubr i -
dores ó de los navegantes mas cono-
cidos ; pues por una injusticia q u e 
causa indignación , los llegados úl-
t imamente se han atrevido á m u d a r 
los nombres de los pr imeros , reem-
plazándolos á veces con n o m b r e s de 
pésimo gusto. Ni aun Cook es tuvo 
exeuto de esta flaqueza. Ya seria t iem-
po por fin q u e se hiciese justicia á 
todos, y que el m u n d o jeográf ico no 
padeciese los t ras tornos del m u n d o 

(«) Desde principios dei año de 1827 había 
yo escrito á los SS. Malte Brun y Abel Remui-at, 
invitándoles á hacer aceptar el nombre de Papua-
s t a . que ya había yo impuesto á aquella gran 

político. Vamos á just if icar con un 
solo e jemplo esta proposicion. 

Merced á los seis nombres que lle-
va, ¿nose rá luego imposible recono-
cer el archipiélago de Nuka Hiva, 
l lamado , en todo ó en par te , o ra 
Mendoza , ora de la Revolución, ora 
de las Marquesas, ora Washington? 
Bueuo es simplif icar la ciencia en 
vez de embrol lar la mas y mas . 

Para la m a y o r intel i jencia de la 
Oceania, ruego al l ec to rque vuelva á 
leer de ten idamente este c a p í t u l o , y 
q u e a c u d a de cuando en cuando á mi 
mapa jeneral y á los t res mapas par -
t iculares de la Malesia, de la Poline-
sia y de la Melanesia , g rabados en 
el atlas del Panorama universal. 

LIMITES ASTRONÓMICOS, SUPERFICIES, 
POBLACIONES , CLIMA Y PLAZAS IM-
P O R T A N T E S . 

La Oceania está si tuada en t r e el 
As ia , el Af r i ca , la América mer id io-
nal y el Océano glacial an tàr t ico , sin 
tener n inguna relación con los t res 
cont inentes preci tados . 

Su super f ic ie , s iguiendo los l ími-
tes que le hemos i m p u e s t o , f o r m a 
mas de la mi tad de la superficie del 
g 'obo . Tiene de ancho 2.375 leguas 
de 25 al g rado , y 4.650 de largo. Le 
da rémos por l ímites as t ronómicos , 
al norte , las rocas q u e existen cerca 
del paralelo 40"; al este la isla Sala á 
los 107 grados de lonj i tud occiden-
tal , y la isla Copper por los 135 gra-
dos idem subiendo al nor te ; al oeste 
las islas Endamen á la en t rada del 
m a r de Bengala ; y s iguiendo una 
línea flexuosa al sudoeste , sus l ími-
tes se es tenderán hasta la isla K e r -
guelen hár ia los 67 grados de lonji-
tud oriental , y al su r t e r m i n a r á n en 
las islas de Eveque et son Clerc, por 
los 55 grados de latitud mer id iona l . 

Las cua t ro g randes divisiones que 
ya hemos señalado da rán á la Ocea-
nia, no con tando mas que las t ierras , 
un superficie ( aprox imat ivamente ) 
de 500.850 leguas cuadradas de 25 
al g rado , con una población de mas 
de 25.000.000; superficie y poblacion 
repar t idas del modo s igu ien te : 
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Superficie en leguas 
cuadradas de 25 al Poblacion. 

grado. habitantes. 
MALESIA. 100.000 21.600.000 
MICRONESIA . 1 . 2 5 0 (?) ? 
POLINESIA. 18.600 1.150.000 
MELANESIA. 381.000 2.400 000 

Total . . . 500.850 25.150.000 
Estos cálculos son a próxima t¡ vos ; 

y di f ieren, d e j o s que nues t ro digno 
amigo, M. Adriano Balbi , ha consig-
nado en su escelente Compendio de 
jeografíá; pero nosotros hemosesten-
d ido la superficie de la Oceania , y 
uo es de es t rañar que nuestros cál-
culos sean diferentes ; estoy lejos no 
obs tante de tenerlos por exaje'rados. 

El clima de la Oceania e s t á j a n e -
ra lmente templado po r las brisas de 
m a r y t ierra , á pesar de su s i tuación 
in t e r t rop ica l , y se hallan en ella po-
cos sitios insalubres. 

Las ciudades mas impor tan tes de 
la Oceania son ; en la Malesia , Bata-
viay Manila ; en la Polinesia , Agaíia 
( islas Mar i anas ) , Mat3via y H o n o -
Kuru ; en la Melanesia , Dori , la ba-
hía de la madera de Sándalo ( islas 
Viti Levu) Sidney y I Iobar t Tovvn. 
JEOGRAFIA POLITICA Y COLONIZACION. 

Digamos algo de la jeografía polí-
tica de la Oceania. Las posiciones de 
los Holandeses en la Malesia cuen tan 
unos diez millones de habiU&tes. 
Viendo su gobierno á los Ingleses es-
tablecerse en la isla Melville, al nor te 
de la Australia ( l o q u e indica al pa-
decer el intento de tener un pun to 
opuesto á T i m o r , que les permi ta 
tomar parte en el comerc io de las 
Molucas, y establecerse quizás al su r 
! .'* Papuasia ); el gobierno de Ba-
tavia , d i g o , ha decretado hace poco 
la toma de posesion de la costa sud-
oeste de aquella hermosa y vasta Pa-
puasia . 

El Por tugal ocupa la p a i . t e nordes-
te de la isla Timor y las dos peque-
ñas islas de Sabrao y de Solar con 
ciento y cuarenta mil habitantes. 

La E s p a ñ a , dueña de la mayor 
par te del archipiélago de las Filipi-
nas con tres millones de subditos 
crist ianos idólatras , la España pro-

cura avanzar en el in ter ior de Leyle 
de Samar y de Mindoro , de Minda-
n a o y d e la Paragua (Palawan). 

La Inglaterra posee Pu lo-P inangy 
Sing,ipore, la isla Melville al n o r t e , 
Norfolk al este , y la Tasmania al su r 
<le la Australia. Posee toda la costa 
oriental (Nueva Gáles del Su r ) , al-
gunos puntos al s u r , al oeste y al 
nor te de aquel con t inen te , tan g ran -
de casi como toda la Europa , y q u e 
algún dia quizás ocupará por "ente-
ro. Sus posesionesen la Oceania cuen-
tan unos doscientos mil subdi tos , 
cuyo n ú m e r o va d ia r i amente en au-
men to , gracias á una buena admi -
n is t rac ión . 

Todas estas potencias se aprove-
chan de las preocupaciones de la 
F r a n c i a , de su torpeza y cu lpab le 
incur ia en mater ia de c o l o n i z a d o r , 
v la Francia no tiene ni una pulgada 
de tierra en aquella inmensa Ocea-
nia. 

ANTROPOLOJIA Y ETNOGRAFIA, 

ó 
DE LAS RAZAS 1>E HOMBRES , DE SUS 

VARIEDADES Y DE LOS CARATÉ-
RES DE LOS DIFERENTES PUE-

BLOS Y TRIBUS. 

La ciencia del hombre ó ant ropo-
lojía , y la descr ipción de los pueblos 
o etnografía deben ocupa r el p r imer 
pues to , y solo por medio de los via-
jes pueden venir exactas un dia, ma-
temáticas , exentas de todo espír i tu 
sistemático, la an to rcha por fin de la 
jeografía y de la historia. Ha habido 
demasiada priesa en clasificar los ca-
ractéres físicos y morales de los pue-
blos , á tenor do observaciones in-
exactas é incompletas. Así es q u e 
la ant ropoloj ía y la etnografía están 
aun m u y poco adelantadas ; y na-
die lo es t rañará en r eco rdando q u e 
Li neo y Buffon admi t ie ron la exis-
tencia de hombres con r a b o , y q u e 
a lgunos sabios no quis ieron c r e e r 
q u e existiesen pueblos sin cul to. 

Un sabio natura l is ta y v ia je ro , el 
coronel Bory de Saint Vicent, ha cla-
sif icado en una obra , en la que se 
he rmana el valor con la e rud ic ión , 
las especies que const i tuyen su jéne-
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TV hombre. Pero deepues de haber 
hecho las reflexiones siguientes, nos-
otros no nos liemos atrevido á i m i -
tarle. ¿No es verdad que por mara-
villa pe rmi te la naturaleza que las 
especies diversas de animales pro-
creen ent re s í , salvo el lobo y el p°r-
ro , el per ro y el chacal , el pinzón y 
el gorr ion , el canar io y el j i lguero ? 
¿ No es constante que por lo mas las 
razas mestizas que resu l laa de aque-
lla mezcla DO pueden perpe tuarse y 
perecen? Y no o b s t m t e , hemos visto 
en los climas mas opuestos la mezcla 
de los hombres m a s desemejantes 
por la es ta tura , el color y hasta la 
conformación , procrear constante-
meóte uoa posteridad fecunda. Estas 
reflexiones nos han movido á no con-
siderar , en la g rande familia huma-
na , m a s q u e razas y variedades. 

LOS MALAYOS. 

La raza mas estensa es la de los 
Malayos. Estos pueblos , mar inos y 
comerciantes , nos p i r ecen ser or iun-
dos de la costa occidental de la gran-
de isla de Borneo ; y en esta par te 
disent imos de la opinioa del s.ibio 
Marsden , que colocó su cuna en el 
imperio que fué de Menangkarbu . 
Conquis taren la península de Mala-
ca , á la que dieron su nombre , y co-
lonizaron probablemente las costas 
orientales d é l a isla de Madagascar y 
y de la isla de Formosa . Los mas de 
los estados mar í t imos de S u m a t r a , 
par te de las Molocasy de las Nicoba-
res , Pinang , Nias , Siugapore , Lin-
giog , B i n t a n g , etc. , son habi tados 
por esta raza (véase la lárn.9) . 

Establecidos los Malayos en casi 
tod*s las costas de la Oceania occi-
dental , parece que presentan analo-
j ía á la par con los I l indos y los Chi-
nos ; pe ro su piel se acerca al rojo 
de labri l lo oscuro de les lll ineses y 
Caribes , y á veces al blanco y al ne-
gro , merced á la mezcla de los pue-
blos. Vese en T imor á unos de un rojo 
oscuro y á otros cur t idos; en Borneo 
t ienen la tez mas clara ; en Ternat i 
están m u y atezados y t i ran á hol l ín . 
Los inas feos son los de Linging , los 
mas hermosos los de ¡Vlaindanao, los 
mas valerosos los de Pa lembang. L i s 
mujeres son bastante bonitas , asea-

das , y muy lascivas; las mas hermo-
sas son las de Nias , Z a m b o a n g a , 
Iloilo , Holo , Java , Amboina , Buia-
cau (1), Manila y Formosa ; no eche-
mos en olvido que las mujeres de los 
dos últ imos paises son casi blancas. 
El t amaño de h cabeza de los Mala-
yos no llega á la séptima par te de la 
altura ; su nariz es corta , gruesa y a 
veces aplastada; t ienen la boca gran-
de , así hombres como muje res . Los 
Europeos hallan monst ruosas aque-
llas bocas , po rque la he rmosura es 
relativa ; los Chinos pre tenden q u e 
nosotros tenernos ojos de buey, y los 
ojos oblicuos de los Chinos nos pare-
cen feísimos á nosotros. Lo que yo 
puedo asegurar do la gran boca de 
los Malayos , es que si lo útil es her-
m o s o , sus bocas son muy hermosas. 
Me espl icaré : es tando el a i re m u c h o 
mas di la tado bajo la zona tó r r ida 
que bajo la zona templada , es preci-
so que el ó rgano de la respiración sea 
mas eslenso. Los Europeos de boca 
estrecha quedan casi sofocados en la 
Malesia á la menor indisposición. Si 
la naturaleza se dignase contes tar á 
todos nuest ros porqués, ver íamos á 
m e n u d o t ras tornados todos nuestros 
sistemas sobre lo verdadero , lo bello, 
lo bueno , lo útil y lo agradable . 

Los Chinos establecidos encasi to-
das las islas malesas se casan en ellas 
con muje res del pa i s , po rque no 
pueden ¡levarlas de la China, y resul-
ta de esta mezcla que muchos Mala-
yos t ienen los ojos oblicuos como los 
Chinos ; pero es muy digno de notar -
se que en n inguna parte lian podido 
estos in t roduc i r su lengua , si no es 
Veguiu ; hasta tal pun to desagrada á 
estos pueblos , cuya lengua es tau 
suave como la italiana y la por tu -
guesa. 

Los Malayos son de buena talle , 
su estatura es mediana y cuadrada , 
y not ienen mucha gordura ; suspiési 
aunque andan descalzos , son m u y 
pequeños. El sagú , el a r r o z , las es-
pecias y el pescado son su a l imento 
o rd ina r io . 

Unos mascan el b e t e l , mezclado 
con cal viva, la nuez de arcc y el t a -

( i ) En la isla de t . iuon , la mayor dé las Fili-
pinas. 



baco ( esta mezcla se l lama sirí en 
Java ) ; los ot ros el gambir ( I ) , q u e 
les ennegrece el pa ladar , la lengua 
y la den t adu ra sin a l te rar sus encías. 
El betel y el gambi r parecen muy es 
tomacales y sanos , pues los Malayos 
t ienen el a l iento a romat izado . El há-
bito de mascar betel subsiste también 
e n t r e los Melanesios de la Papuasia 
y de Nueva I r l anda . En las islas de 
Lingiog , L i n g a n , B in tang , Singa-
pore , P inang ; Sumat ra , Java , etc, 
no van nunca en ca rnes , pero se en-
vuelven el cuerpo con un sa rong , 
llevan chaleco , y un gor ro ó pañue-
lo en la cabeza. En Java , el h o m b r e 
noble , el Orangkaya , agrega á eso 
un m a n t o y á veces un gor ro l lama-
do Kuluk. Solo los sacerdotes van 
vertidos de b lanco y llevan una espe-
c i e d e t u r b a n t e . Aunque hay muchos 
Malayos m u s u l m a n e s , no he visto 
n i n g u n o que se rape los cabellos. 
Son j eoera lmente mar inos , p i ra tas 
á veces , ar tesanos m a ñ o s o s , hábi les 
comerc iantes . Altaneros y zelosos , 
l iber t inos y a levosos, pero valerosos 
¿ i n d e p e n d i e n t e s , fuera de las ciu-
dades se les ve casi s iempre a rmados 
del Kris, e m p o n z o ñ a d o á veces con 
la resina del t e r r i b l e « / ? ^ (véanse las 
láminas 10 y 11). 

Su ángulo fac ia lesun ánguloabier -
to de 80 á 85 grados . Hay poquísi-
mos en t re ellos que lo tengan de 85 
á 90 , como se halla en algunas va-
r iedades europeas. El á n g u l o q u e he-
mos t o m a d o es el que resulta de las 
dos l íneas pa r t i endo de los dientes 
incisivos super iores , y p a s a n d o , la 
una á la par te infer ior de la f r en te ó 
al a r r a n q u e de la nariz , y la otra al 
agu je ro au r i cu l a r . 

Los Javaneses y los Balinesesó Ba-
l i anos , inferiores en todo á los Ma-
layos , nos parecen descender de los 
Bornéanos y de los Hindos; y los con-
s idera rémos como híbr idos ó mez-
clados. Los p r imeros t ienen la tez 
amar i l la , los segundos son mas blan-
cos y me jo r fo rmados . 

( i ) Es una sustancia muy astrinjpnte que se es-
trile de las hojas , del ntiuclea gambir. Contiene 
mucho ácido gálico y tanino; de ahi es que en la 
China y en Batavia se emplea para curtir los cue-
ros. 

LOS POLINESIOS Y LOS I)AYAS ( 1 ) . 

La segunda raza es la de los Poli-
nesios. Creemos haber hal lado en la 
raza de los Dayasy otros pueblos de 
B o r n e o , la cuna de los pueblos ma-
lesios, melanesios y polinesios. Su 
tez blanca-amariTleota mas ó menos 
subida , el ángulo facial tan ab ie r to 
como el de los Europeos , la alta es-
t a t u r a , la fisonomía r e g u l a r , la na -
riz y la f ren te levantadas , los cabe-
llos largos y negros , la he rmosu ra , 
la g rac ia , los movimientos graciosos 
y lascivos de sus m u j e r e s , y sobre 
todo de las bai lar inas , las relaciones, 
a u n q u e a l teradas , de sus lenguas , el 
hábi to de la agr icul tura , de la caza 
y de la pesca , la habil idad en cons-
t r u i r sus piraguas y en fabr icar sus 
utensil ios, sus habitaciones g randes , 
sus creencias re l i j iosas , los sacrifi-
cios h u m a n o s (véase !a lám. 19;, sus 
cos tumbres y una especie pa r t i cu la r 
de consagración ó tapúy todo denota 
la mayor semejanza en t r e los Dayas 
y los Polinesios. Todavía fue ra ir.as 
cabal la comparac ión en t re estos y 
l o s T u r a d j a s y los Buguis de Célebes; 
pero los T u r a d j a s y los Buguis , en -
tre quienes son reputadas sagradas 
las propiedades de los g randes y d e 
los sacerdotes , así como en la Poli-
nesia y en t re los Dayas, nos parecen , 
como ya lo llevamos d i c h o , per tene-
ce r á la raza Daya , lo p rop io q u e 
los Balinais , los pueblos de las islas 
Nias, Nassau ó Poggy , los Terua tes , 
los Guilol ianos y los d« una pa r t e 
d é l a s Molucas , del a rchip ié lago de 
Holo , de las islas Fil ipinas y a e las 
islas Palaos. Estos tres ú l t imos sobre 
todo parecen s e ro r iundos de Célebes 
y de Borneo ; pero la semejanza de 
los Tait ianos, de los Nuevo-Zelande-
ses , y sobre todo de los Batas (2) con 
los Dayas es patente , según aseguran 
los via jeros nías f idedignos. Añadi-
remos que su lengua forma en c ie r to 
m o d o (3) el medio en t re la malayú y 

( i ) Sil verdadero nombre es Duja, y no Dayak 
(a) I.os Batas descienden de los Biadjies tri-

bus de los Dayas. I.os eruditos designan á veces 
á los Biadjies bajo el nombre de malem , que , en 
lengna del Hindostán , significa serranos. 

(3) Hemos tomado por punto de comparación 
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la lengua polinesia , y q u e los ¡Mala-
yos y Javaneses de las cosías de Bor-
neo los reconocen como á abor í je -
nas , Orang-Benoa del pais. 

Fácil es ver que la diferencia de 
climas , las comunicaciones con ¡as 
islas si tuadas en las di ferentes divi-
siones de la Oceania , nuevas rela-
ciones , nuevas necesidades, al imen-
tos opuestos á veces , e! inf lujo de 
pueblos estraños , y sobre todo la 
mezcla de las razas negra y malesa 
con U de los Dayas , han debido in-
t roduci r cambios notables en t re es-
tos y los pueblos polinesios , y pue-
den esplicar todas aquellas gradacio-
nes que se encuen t ran ent re los ha-
bi tantes de esta par te del m u n d o . Así 
pues la mezcla de los Lampunes , de 
los Reyangues y de los Chinos ha da-
do á los p r imeros los ojos oblicuos 
de los segundos -, así la unión de los 
Nicobarios y de los Andamenes ha 
conver t ido á estos en m u l a t o s ; así 
en las islas de Luzon , Sumatra y en 
el archipiélago de las Carolinas , se 
ha efectuado la mezcla de todas las 
razas de la Oceania. Todos los Poli-
nesios ignoran el uso del arco y de 
las flechas como ins t rumentos de 
guerra ; todos usan la bebida embr ia-
gadora del Kawa , y en t re a lgunosde 
ellos se han desar ro l lado bastante 
las leyes de la e t iqueta . 

Los pueblos de Haua i ,deTa i t iy de 
Tanga son en t re todos los habi tantes 
de la Polinesia los que mas progre-
sos han hecho hácia la civilización. 
Los Nuevos Zelandeses , reunidos en 
rancher ías pequeñas , y viviendo ba-
jo un cielo ingrato y en un suelo es-
caso de recursos a l iment ic ios , están 
m u c h o menos adelantados. Pero su 
población mayor que la de los ot ros 
«stados polinesios, su enerj ía , su ac-
tividad y su apt i tud para las artes y 
oficios, nos haceu esperar que su ci-
vilización mas tardía hará algún día 
rápidos progresos. 

LOS ALFURAS. 

Los viajeros y jeógrafos nos repre-
sentan á los Alfuras ó Hara/ures co-
la lengu» de los Dayas-Murutos que habitan el 
norte de la isla Borneo, con las de T a i t i , do 
nona, y de la Nueva Zelanda v el malayú de Su-

m o una raza á p a r t e ; y n o o b s ' a n l e 
no consti tuyen en n ingún pun to 
una raza par t icular . Esta palabra en 
la lengua de losDayasde Borneo, sig-
nifica hombres salvajes; en una par-
te de Borneo les l laman también Pú-
name*. Así mismo en las rejiones 
caucásicas se da el nombre de Les-
quls á todos los pueblos montañeses . 
Corresponde al de Bedahs ó Ve-
dalis (1) de la isla de Ceil3ii , que ha-
bitan las partes mas inaccesibles de 
las montañas y sobre todo de los bos-
ques. Estos son considerados como 
aborí jenes en las diferentes partes de 
aquella isla. En la I n d h , los b ihís , 
los Kallis , los G o n d e s , los Cu l i s , 
los Tupahes , los t i r a t a s (2), los Bo-
gli purés y los ¿ a r r o b e s de Bengala 
viven en el mismo es tado , y son 
también considerado* por los Hin-
dos como aborí jeoas de aquella di-
latadísima rej ion. En Ceilan existe 
además una raza indómita l lamada 
Rambah ó Bedahs , que vive á la ma-
nera de los monos. Acompañado por 
una escolla de Bedahs de las ce rca -
nías de Ra tnapu ra , cuando visité el 
pico de Adán , en compañía de M. 
Layard , hi jo del colector de Colom-
b o , pude juzgar á costa mia de aque-
lla raza de es túpidos foraj idos ; mas 
solo conozco á los Rambah Bedahs 
por las relaciones de los Bedahs , 
quienes los colocan en «u escalón 
muy infer ior á ellos mismos. 

Es verosímil que la raza negra ha 
fo rmado la poblacion primitiva de 
la Oceania. En nuest ro concepto, los 
Alfuras pertenecen , con poquísimas 
escepciones, á esta raza que c reemos 
endamona , y que estaba primitiva-
mente diseminada en la mayor par te 
de estos archipiélagos, por donde se 
habia estendido después de haber 
s ido espulsado de Borneo. Esta isla , 
que pud ié ramos cons iderar como la 
offiema gentium de la Oceania, con-
tenía una raza de negrosendamenos , 
y otra conocida bajo el n o m b r e de 

( 0 Hablan los Puranas de una tribu salvaje 
de Fiadas que vivia en los bosques del Hindos-
tán. ¿Si seiá la tribu dé los Pade.i, compuesta 
de cazadores salvajes y deque habla Herodoto? 

(? ) Dase también en la India el nombre d« 
esta tribu á todos los salvajes que moran por lo» 
bosques. 



Papúes. Estos Papúes , que al prin-
cipio existían tan solo en Borneo, 
lian vencido y es terminado casi á los 
Endamenas . Invadieron después las 
costas de las islas vecinas , diezmado 
las poblac ionesendamenas , y porú l -
t imo los acorra laron en lo i n t e r io r , 
hasta que ellos mismos fueron ven-
cidos por la raza malaya. En lo inte-
r ior se ve m u c h a s veces á la pr imera 
raz i mezclada y confundida coa la 
segunda . 

Los naturales de la Malesia han 
aplicado el nombre de Alfuras , no á 
los hombres de un solo c o l o r , por 
cuan to no todos son negros, sino á las 
diversas t r ibus que viven en estado 
salvaje. Con efecto, los Alfurasde Bu-
rúson cobrizos, los Batas ó Alfurasde 
Sumatra son de color amari l lo oscu-
ro; los T u r a d j a s ó Alfuras de Célebes 
•es son parecidos , al paso que los 
Alfuras de Mindanao , de Mi ado ro , 
etc., son de color negro subido, y los 
de Luzon y de Buglas de dos mati-
ces negros , por cuanto están cruza-
dos de Endamenas y de Papúes. Ade-
más , como es del caso apoyarse en 
la opinion de los que nos precedie-
ron , diré que ya se ha hecho esta 
observación , aunque tan solo para 
los negros de la isla de Luzon , por 
el padre Bernardo de la Fuente , je-
suíta español, quien dice lo siguien-
te : «Estos pueblos ( los Alfuras de 
Luzon ) SR dividen en dos razas, una 
de las cuales es mas s e m i e n t e á los 
negros que la otra (1)> 

LOS MELANESIOS DIVIDIDOS EN EN-
DAMENAS Y PAPUES. 

La tercera raza , clasificando las 
razas según su estension , es la de los 
Igolotesó Papúes, que dominan una 
gran parte de la Melanesia. Los cree-
mos o r iundos de la g rande isla de 
Borneo , donde existen todavía. Esta 
raza, cuyo co lores de un negro ama-
ril lento , lleva el n o m b r e de Igolote 
y de Dayeren Borneo , nombre que 
se da á sí mismo en la Nueva Guinea. 
Mezclados ó no , pero , habi tando el 
mismo suelo , los Papúes y los Enda-
menas , vencedores y vencidos , ocu-

(i) Vide á Hervas, Citalogo tlelle lingae, 
P 99 ' y ' a Aritmética delle nazioni conosciute 

pan todavía una par te de Luzon , de 
Mindoro , Buglas , Mindanao , T i -
m o r , Sumatra , Célebes , Java , al-
gunos te r r i tor ios de Madagascar y de 
lo inter ior de Formosa , y otras is-
l a s , bajo el n o m h r e d e Aetas, Negri-
tos , Negrillos , Zambeles , F inguia-
nes , Italones , Kalmgas , Igorrotes , 
etc. (1). Bueno es advert i r que los 
viajeros confunden á los Igolotes ó 
Papúes con los Endamenas ó negros 
primit ivos de la Malesia , que se ha-
llan s imul táneamente con los prime-
ros en sus islas mayores (2). Puedo 
asegurar que los Papúes son unos 
negros que los Endamenas y que los 
Changalas de la Abis in ia , á quienes 
se asemejan , menos por el pelo , y 
que, como estos, tienen la fisonomía 
agradable y las formas redondeadas. 
Debo observar a s imi smo que los En-
d a m e n a s , á l o m e n o s los de la Pa-
puas ia , y los Australios de la t ierra 
de Arnhei in en el nor te de la Aus-
tralia , que pertenecen también á la 
raza entfamena , son mas feos , mas 
pequeños y mas a j i les , y que sus 
facciones salvajes, sus ojos zaha re -
ños , su tez fuli j ioosa ó ahumada , y 
su magru ra los dis t inguen de los Pa-
púes. Malte Brun seguido por la ma-
yor parle de los jeógrafos , ha con-
sagrado un e r ro r con su imponente 
autor idad , con fund i endo estas dos 
razas con el n o m b r e de negros ocea-
nios. Añadamos que su color es mu-
cho menos negro que el de los pue-
blos negros de Africa. 

LOS PAPUES. 

La palabra papú es una alteración 
de púa ¡nía , p a r d o - p a r d o ; pues así 
designan los Malesios esta raza. Ade-
lantándose al no r t e , ha debido esta-
blecerseen lasislasFil ipinas, y al nor-
oeste en la península de Malaca, don-
de lleva el n o m b r e de Semang. Ade-
lantándose álevante, s e h a b r á e n c o n -
t rado cou los negros endamenas de 
Nueva Guinea , á quienes venció , y 
desde allí se habia estendido en las ;s-

( i ) En Sumatra se les llama Orang-Karbú 
(hombres búfalos); en Madagascar Vinzimberes, 

(a) No obstante los negros de Buglas, Panai, 
v de las otras Filipinas tienen un negro mas su-
bido que todos los demás negros qucjicmos visto 
en la Ocean'a. 



• as de l a L u s i a d a , de Nueva Bre taña , 
<3e Nueva I r l anda , en el a rch ip ié lago 
de Salomon, en el de SaDta Cruz ó de 
Q U I P O S , en las islas Layaldi y en la 
Nueva Ce ledonia , en el a rch ip ié lago 
«e V i t i . y hasta i a j s | a c | e Van Die-
m e n . El célebre Cook luvo conoc i -
miento en Taiti de una t rad ic ión q u e 
comprobaba la existencia de los Pa-
pues en aquella isla , poco t i empo 
antes de su l legada. Existen en la 
¡Nueva Zelanda m u c h í s i m o s d e estos 
negros; se han hal lado en Valan, Ho-
golea y Gulai en las Carol inas . El ca-
pitán Lu tke , de la m a r i n a rusa, ha-
llo la i s l a P u n i p e t , u n a de las mayo-
res de aquel archipié lago e n t e r a m e n -
te hab i t ada po r el¡os. Observemos 
que las p i raguas de P a p ú e s de la Nue-
va Guinea , y de todas las islas de la 
Melanesia t ienen la m i s m a f o r m a , lo 
q u e indica un or í j en c o m ú n . Son de 
es t a tu ra bas tan te alta ; su tez es ne-
gra y lustrosa ; su ángu lo facial es á 
lo s u m o de G9°, y á lo menos d e G3 
a 64°; su cabel lo es n e g r o , ni liso , 
ni ensor t i j ado , pero sí lanoso , bas-
tante fino y n a t u r a l m e n t e r i z a d o , lo 
q u e da á su cabeza un vo lumen enor -
m e en apa r i enc ia . Po r maravi l la se 
t a t úan ;y m e n o s l o s de Dori ( t ) , andan 
j e n e r a l m e n t e en ca rnes . Los h íb r i -
dos de la Nueva Gu inea y de Veguiu 
sost ienen su espesa cabellera con u n 
p e i n e d e p a l o de largo m a n g o , y guar -
necido de t r e s , c inco , siete y mas 
r a m a s (2). Ot ros negros , tales c o m o 

, ue Nueva Bretaña , los dejan cae r 
sobre las espaldas en t renzas p in -
tadas de e n c a r n a d o . E n t r e las m u -
chís imas var iedades de la raza pa-
pua , la de Vili ocupa al pa rece r el 
p r i m e r puesto, y la de la isla de Van 
Diemen y de Mallicolo el pos t r e ro . 

. t e rmina rá l o q u e llevo d i c h o s o b r e 
esta raza con u n a observación q u e 
creo in t e resan te . 

He visto en el Alto E j ip to var ias 
m o m i a s y es tá tuas de P h t a , U s i m a n -

y Sesostris , cuyo ángu lo facial 
era semejan te al nues t ro , y q u e ofre-
cían un c a r á c t e r p a r t i c u l a r . La pa r -
te an t e r i o r de la cabeza es taba m u -
cu« mas d e p r i m i d a ; la f r en te m a s i n 

( 0 Y no Dorey D¡ Dorerv. 
Vcase la taro. n . 

cl inada hácia a t rás , así como la na-
riz, y el agu j e ro audit ivo mas levan-
tado q u e los de los E u r o p e o s ; de 
m o d o q u e sus ore jas estaban mar. al-
tas q u e las nues t ras . Lo p r o p i o suce-
de con los Papúes . 

LOS PAPU-MALAYOS. 
Ue la mezcla de los Malayos con 

los Papúes proviene una var iedad hí-
b r i d a , á la que han i m p r o p i a m e n t e 
el n o m b r e de Papúes . Creemos q u e 
seria del caso des l indar los de los Pa-
púes, dándo les el n o m b r e de Papú-
Malayos , q u e segu i r émos dándo le s 
en el cu r so de esta o b r a . Hab i t an el 
l i toral de las islas Veguiu . S a l u a t i , 
Gamen y Bataula , y la pa r l e septen-
tr ional de la Nueva Guiuea , desde 
la p u n t a Sábelo hasta el cabo de Do-
r i . Han tomado d e las dos razas de 
qu ienes desc ienden las c o s t u m b r e s 
q u e las d is t inguen ; así es q u e los 
u n o s son m a h o m e t a n o s y los o t ros 
ado rail á fet iches. Su je r igonza abun-
da de voces m a l a ) a s ; su e s t a tu r a es 
baja j e n e r a l m e n t e y se ven infes tados 
con f recuenc ia de aquel la h o r r o r o s a 
lepra f u r f u r á e e a q u e suele r e ina r en-
t re los pueblos de raza negra del m a r 
del su r . Su ángu lo facial es c u a n d o 
m e n o s de 64°, y á lo s u m o de G9°. 

LOS EJVD A M E N A S Y LOS A U S T B A L I O S . 

La Nueva Gumea ó Papuas ia es , á 
mi e n t e n d e r , el foco de los Melane-
sios , a u n q u e esta raza proceda pr i -
mi t i vamen te de Borneo , lo m i s m o 
q u e todas las razas de la Oceania. 

Todos los na tura les d e la Melane-
sia son m a s ó menos n e g r o - a m a r i -
lleDtos; pero r epe l imos aqu í q u e se 
equ ivocóM.Mal t e B r u n c o n f u n d i e n -
do á todos los negros oceanios en 
u n a sola raza. Existe o t ra q u e , a u n -
q u e negra , es tan d i f e r en t e de la de 
los Papúes c o m o la raza bos jesmana 
d i f ie re de la de los C a f r e s : hab i t a 
el i n t e r i o r , y probablemente el s u r 
d e la Nueva Guinea . Esta r a z a , á 
qu ien los P a p ú e s l l aman endamena,, 
nombre q u e r e c u e r d a el de los ne-
gros ho r ro rosos de las islas de Anda-
m e n , con qu ienes of rece la m a s t r is-
te semejanza , ha deb ido ser n u m e -
rosísima en la Nueva Guinea . Pero 
estos desd ichados E w U m e n a s , q u e 



h a venido á q u e d a r r educ ido á cor -
t í s imo n ú m e r o (1) por las p e r s e c u -
c iones y las gue r ra s con t inuas q u e 
les han hecho los P a p ú e s , q u e les 
s o b r e p u j a n en valor , en intel i jencia 
y en h e r m o s u r a (relat iva al m e n o s ) , 
h a n a b a n d o n a d o l a Papuas ia . En t re -
gándose á la merced de las olas en 
f rá j i les leños , a t ravesar ían el es t re-
cho de T o r r e s por e n t r e los arrecifes , 
y se h a b r á n es tablec ido en el vasto 
c o n t i n e n t e de la Aust ra l ia , d o u d e 
pa rece q u e deba es t inguirse esta raza 
t a r d e ó t e m p r a n o , lo mismo q u e los 
n a t u r a l e s de Amér ica , an t e la po-
blac ión europea . De este modo po r 
d o n d e qu ie ra el p repo ten te acaba 
con el desvalido; y por d o n d e qu ie ra 
está la raza negra op r imida por las 
razas cobr izas , amar i l len tas ó leo-
n a d a s , las q u e son subyugadas por 
las razas b l a o c í s . 

Al desc r ib i r á los Austral ios , des-
c r i b i m o s á los E n d a m e n a s de la Pa-
puas ia . Los Austra l ios , bien así co-
m o los E n d a m e n a s , son m e n o s ne-
gros q u e los negros de Africa ; p e r o 
son d e una tez m a s amar i l l en ta q u e 
los Papúes , t i r a n d o a l c o l o r d e holl ín 
e m p a ñ a d o . Varias t r i b u s t i enen elco-
lor d e holl ín desleído; m a s bien ama -
r i l len to q u e negro ; la casa osea del 
c r á n e o bas t an t e r e d o n d a ; la f r e n t e 
q u e l i ra hácia a t rás ; los cabellos co-
pados y no lisos , y o r d i n a r i a m e n t e 
crespos . T ienen los brajtos l a rgu í s i -
m o s , y sus p ie rnas cenceñas son mas 
l a rgas t o d a v í a ; son o r d i n a r i a m e n t e 
velludos; pero a lgunos son lampiños ; 
t ienen la boca d e s c o m u n a l , la na r i z 
m u y a n c b a y a p l a s t a d a , las ven ta -
nas d e la nar iz m u y anchas t a m b i é n , 
los d i en t e sa lgo t i rados hácia de lan te , 
p e r o de un h e r m o s o esmal te . En al-
g u n o s la m a n d í b u l a i n f e r io r , m u y 
avanzada , les da g r an semejanza con 
los Hotento tes , y su ros t ro , visto d e 
perfil , es de u n a a n i m a l i d a d ho r ro -
rosa. Su á n g u l o facial es m u v a g u d o , 
y no s u b e m a s q u e á 60 ó 66°, al paso 
q u e el del orang-utan, á q u i e n no es 
el Austral ia supe r io r m a s q u e por el 
habla, es j e n e r a l m e n t e de 62 á 65°. 
Estos séres existen sin mezcla , no 

( t ) Los mas délos Endamenas de la Papuasia , 
»istos por Europeos, son cautivos destinados para 
la venta. 

solo en la Aust ra l ia , s ino t a m b i é n 
en la Nueva Caledonia , y en la m a -
y o r pa r t e de las islas del a rch ip ié -
lago del Esp í r i tu Santo , d o n d e se 
m u e s t r a n en todo su ho r ro rosa feal-
dad (1). Se les represen ta desconf ia-
dos y t ímidos en v a r i a s t r i b u s a u s t r a -
lias. En la t ie r ra de G r a n t , son venga-
tivos , ra teros y alevosos, y según al-
g u n o s , an t ropófagos t a m b i é n . Tie-
nen una aversión cons t an t e á los E u -
ropeos , y sus c o s t u m b r e s y su h a b l a r 
var ían á lo inf ini to. Sus m u j e r e s tie-
nen las caderas mas a n c h a s q u e los 
h o m b r e s , t ienen los p e c h o s e n o r m e s y 
co lgantes , pe ro son m e n o s h o r r o r o -
sos q u e los h o m b r e s . Estos séres m i -
serables son , en el j é n e r o h u m a n o , 
los q u e mas se acercan al b r u t o . Vi-
ven en p a r a j e s ó t r ibus , sin leyes, sin 
a r t e s , sin indus t r i a , sin mas re l i j ion 
q u e un grosero f e t i ch i smo , m e n o s 
a lgunas t r i bus q u e creen en el p o d e r 
d e un esp í r i tu maléf ico , y d e s e c h a n 
la exis tencia de un sér bueno . De su 
c u e r p o no c u b r e n mas q u e las espal-
das, sobre las q u e echan una piel d e 
K a n g o r ó (2); y su cabeza q u e c u b r e n 
d e una tela basta. En c ie r tas par tes 
del c e n t r o y del oes te d e la Aust ra-
lia , y p r i n c i p a l m e n t e de la t ierra de. 
Edels , el pais ha pa rec ido m u c h o 
m a s he rmoso , y los hab i tan tes h a n 
pa rec ido m e n o s feos á a l g u n o s Ingle-
ses ; pero á pesar de nues t r a s l a rgas 
p e s q u i s a s , sobre este p u n t o , n o nos 
a t r e v e r é m o s á z a n j a r esta cues t ión , 
po r c u a n t o ni a u n el los m i s m o s la 
rían zan jado , y p o r q u e no h e m o s po-
d i d o visitar ni aquel las par tes ni la 
Nueva Gales m e r i d i o n a l . 

Los desd ichados Austral ios no t ie-
nen hab i t ac iones ni t i endas s iqu ie ra ; 
d i s p u t a n á los an ima les monteses el 
sue lo en q u e descansan . Los de las 
ce rcan ías del p u e r t o Jackson c o n s -
t r u y e n chozas , ó por m e j o r dec i r , 
u n o s c o m o nidos f o r m a d o s de r a m a s 
en l azadas y c u b i e r t a s de corteza. Su 
pais es tan p o b r e , q u e solo p u e d e n 
a l imen ta r se del pescado q u e a b u n -

( i ) Véase lára. t i . 
( i ) Cuadrúpedo roedor , de la familia de lo» 

marsupiales, que tiene los hatas traseras naas lar-
gas que las delanteras, y cuya hembra tiene una 
bolsa debajo del vientre. 



da en las costas,de algunos anosos(l) 
que matan con picas de palo , y de 
aves y de ardil las volanles, á quienes 
atacan encaramándose por los árbo-
les. Cuando le ha l l an , se ha r t an de 
miel silvestre y de goma de mimosa , 
á que son aficionadísimos. Se sirven 
de clavas pequeñas , así como todas 
los t r ibus salvajes-, conocen el uso 
del fuego y no comen la carne de los 
animales c ruda , aunque así lo su-
ponen algunos colones , ha r to dis-
puestos á denigrarlos. Poseen alme-
nos tres prendas muy apreciables ; 
quieren á sus madres , á sus hijos 
y su l ibertad. Pero la existencia de 
estos seres desdichados no es larga-
En t re las t r ibus de la Australia , la 
menos estúpida parece ser la de las 
cercanías de Sidney y la mas e m b r u -
tecida la que reside en las cercanías 
de la bahía de los Vidrios (Glass 
House Bay), en la Nueva Gales me-
r id ional . Si consideramos detenida-
mente el volúmen de la cabeza y las 
protuberancias de los Australios, su 
ajil idad t repadora , su cuerpo vellu-
do , el hueso frontal muy estrecho y 
compr imido hacia atrás , corno entre 
los animales , y la conformación de 
su glotis, todo acerca de los orang-
utanes á los hombres de esta raza, 
que quizás ha venido á ser mas di-
forme desde que se halla establecida 
en la Australia, por cuanto este dila-
tado cont inente carece de plantas 
alimenticias. Estas miserables tr ibus, 
según ya lo llevamos dicho, parecen 
pertenecer á un solo t ronco, el de la 
Endamenas . Los hombres que lo 
componen solo difieren por las cos-
tumbres y el lenguaje. Los unos po-
seen un idioma dulce y sonoro, que 
no tiene analojía con n inguno de los 
que conocemos ; los otros, como por 
e jemplo en la bahía de los Vidrios, 
emplean un idioma lleno de silvidos 
y de golpeamientos de lengua, y a l -
gunos de cuyas palabras pertenecen 
mas bien al b ru to que al hombre 

En lugar de embru tece r á estos 
desdichados con licores fuer tes , y de 
cor romper los con la comunicación 
con los desterrados, seria justo,y útil 
por lo m i s m o , cultivar su escasa in-

( 0 Cuadrúpedo deljcocro Didelfo. 

telijencia ; pero los Europeos se con-
tentan con hacer perecer á las lr¡-
bus pacíficas d i sminuyendo sus rae-
dios de subsistencia, ó con es termi-
nar á las t r ibus feroces. ¿ Pero con 
qué derecho a r rancamos á esos hom-
bres una t ierra que el cielo les ha 
dado para vivir en ella á su m o d o , 
si no es para hacerlos gozar de los 
beneficios de la he rmandad? 

LOS ALBINOS. 

En cuanto á los Albinos , á los 
hombres con lobanillos y paperas , 
que se encuent ran en la Oceania co -
m o en otras pa r t e s , y á aquellos es-
clavos de la isla Nias , que tienen la 
piel blanquecina y escamosa , debe-
mos considerarlos tan solo como á 
hombres aflij idos de d i fonn idades y 
dolencias. Los habi tantes de Pulo-
Nias se ven acometidos á m e n u d o 
de aquella lepra blanquecina y hor-
rorosa que iofecta á los Papúes, y los 
infelices que la padecen son l lama-
dos Karker lakes en la isla de Java. 
Malte Brun ha comet ido un e r r o r 
g rave , tomando á a lgunos de estos 
individuos por una raza. 

Diré en resútnen que he hal lado 
en la Oceania cua t ro razas bien dis-
t intas, la malesa, la polinesia ó daya, 
la endamena y la papua, las que c ru-
zándose han dado nacimiento á cier-
to n ú m e r o de variedades. 

LOS A ITALO PIGMEOS , LOS PITECO-
MOIIFOS Y LOS MELANO PIGMEOS. 

S u m o t raba jo nos cuesta el clasifi-
car á a lgunos individuos que hemos 
visto en la costa de Sumatra ; los 
pr imeros formaban una familia com-
puesta de tres miembros ; no eran 
en te ramen te neg ros , pero sí fulmi-
nosos, tenían los brazos, las p iernas 
y lo restante del cuerpo muy peque-
ños, y la cabeza es t raord inar iamen-
te abultada ; su estatura no pasaba 
de cua t ro pies y medio. Procedían 
de lo inter ior del re ino de Palem-
b e r g , país cuyos habitantes son d e 
alta estatura; mas no pude compren-
der si pertenecían á una v a r i e d a d , « 
si e ran una familia de enanos. Los 
segundos eran de mediana es ta tura 
y muy atezados; sus formas ofrecían 
grandís ima semejanza con la de los 



monos, y su cuerpo estaba todo cu-
bierto de largos pelos; nos dijeron 
que habitaban en lo interior de Me-
nangkarbu , y que fo rmaban una pe-
queña t r ibu . 

¿ Pertenecían estos hombres á la 
raza de los Etidamenas ó Australios 
q u e m a s arr iba hemos descrito? Aun 
que su color fuese menos negro, nos 
incl inamos á clasificarlos entre los 
Endamenas . ¿Serian acaso una va-
riedad de esta r aza? Para poner al 
lector en estado de juzgar mejor esta 
cuestión, y para comple ta r este ar-
t iculo, vamos á repet i r el pasaje del 
escelente compendio de jeografía de 
M. Bi lb i , en el que ha hecho men-
ción de nuestro descubr imiento : 

«J\I. L. D. de Rienzi vió en perso-
na , cerca de la bahía de los Lam-
pung, á unos hombres de peqñeñí-
sima estatura que pertenecen i la 
variedad qtie llama Aitalo Pigmeos. 
« He aqu í , » dice en su memoria so-
bre la clasificación de las diferentes 
razas que habi tan la Oceania , «he 
aquí pues , en las ardorosas playas 
que atraviesa el ecuador , á unos 
hombres cuya estatura puede con-
t raponerse a la que se a t r ibuye á los 
La pones, á los Samoyedos, á los Es-
quimales y á oíros pueblos que viven 
en medio de los hielos de la zona 
boreal.» 

«Este viajero infatigable ha visto 
también en la costa oriental (I) de 
aquella isla , á algunos individuos 
l lamados Gugones por los naturales . 

. , «Procedían, dice, del estado de Me-
nangkarbu .» Estos hombres perte-
necen á la raza que propone n o m b r a r 
Pitekomorfos (ó de forma de mono), 
porque ofrecen alguna semejanza 
con estos cuad rumanos por su piel 
cubier ta de largo pelo , el hueso 
frontal muy estrecho y c o m p r i m i d o 
hacia atras , la conformacion de su 
glotis y su poca concepción. Sobre 
este pun to añade el señor Rienzi : 
«No sobrepujan en nada á los mo-
nos en intelijencia , pero son hom-
bres f ina lmente ; y según p ro funda -
mente dijo Pascal , el hombre no es, 
en parte a lguna, ni ánjel ni bruto.» 

Además de estas dos variedades , 

( i ) En la cosía de Aadrajiri. 

he visto también en la isla t r iangu-
lar de Panay (islas Fi l ip inas) otra 
variedad de verdaderos negros de la 
mas baja estatura, pero bien fo rma-
dos , á los que he impuesto el n o m -
bre de Metano-Pigmeos. Viven en 
los bosques y las montañas . Sus h i -
jos llevan el nombre de un árbol ó 
de un peñasco ; el u n o se llama Pa-
paya, el o t ro Batú, etc. No t ienen el 
pelo crespo como los Africanos. Van 
absolu tamente en carne y tan lije-
ros , que muchas veces cojen á los 
animales sin echar mano de sus fle-
chas , y entonces se quedan al rede-
dor de su presa como los cuervos en 
torno del cadáver. Estos hombres 
llevan una vida muy pacífica con 
sus mujeres é hijos, lejos de los Bisa-
yas y de los Españoles. 

LOS SALVAJES COMPARADOS CON LOS 
PUEBLOS CIVILIZADOS. 

Ya he descri to varias razas y va-
riedades de hombres y algunos pue-
blos mas ó menos civilizados y mas 
ó menos degradados ; pero como en 
esta obra se tratará auu á menudo 
de los pueblos salvajes, hee re ido de-
ber da r aquí algunas consideraciones 
jenerales sobre un asunto tan inte-
resante para la antropolojía y Ja et-
nografía , compara r al h o m b r e en 
sus diversos estados y dar mis con-
clusiones. Visité en o t ro t i empo á 
a lgunos de los pueblos y de las tr i-
bus salvajes de Amér ica , y hace po-
co á muchos de los de la Oceania. 
He reconocido , mal que le pese á 
Rousseau , que no existían pueblos 
verdaderamente salvajes, y que el 
l lamado de naturaleza era una pala-
bra sin sentido. El hombre vive por 
d o n d e q u i e r a en sociedad ; la l iber-
tad es para él un medio y no un ob-
jeto; nació para irse perfeccionando. 
Nuestras revoluciones hacen cejar á 
veces á la humanidad , mas esta re-
cobra despues la marcha y se per-
fecciona de nuevo. No me he servido 
pues de la palabra Salvajes sino pa-
ra con fo rmarme con el uso y da rme 
á comprende r m e j o r ; hubiera pre-
ferido l lamar á aquellos hombres 
niños se mi-bárbaros. 

La grat i tud de las nacioneser i j ió 
aras á los inventores de la agricuílu-



ra y de la industr ia . Los filósofos 
griegos han pintado con los mas ne-
gros colores á los Celtas inmolando 
á cuantos estraojeros caían en sus 
manos , á los Hircanios a r ro j ando á 
los buitres los cadáveres de sus pa-
d r e s , y el an t ro ensangrentado del 
Cíclope. Tácito y Rousseau , que vi-
vieron en un siglo co r rompido , in-
dignados de la corrupción que en 
balde a jaban , busca ron , para aver-
gonzar á sus compa t r i c io s , el pri-
mero entre los salvajes de la J e rma-
nía , el segundo entre los bravos de 
la América, los dechados de una so-
ciedad venturosa , tal como allá en 
su corazon se habian creado de ella 
una imájen ; mas Tácito no ha dicho 
que los j e r m a n o s se casaban con sus 
hermanas y hasta con las viudas de 
sus padres, y que sacrificaban vícti-
mas h u m a n a s ; y Rousseau ha tras-
cordado citar el es tupro y la an t ro -
pofajia de los Americanos. Por lo 
que á mi hace, que estoy escribien-
do la historia y no la novela del 
hombre, no he buscado un m u n d o 
ideal en las fábulas de la edad dora-
da, y lo he hallado tan solo en la 
juventud d é l a civilización de algu-
nas naciones privilegiada. 

Estos salvajes , estos supuestos hi-
jos de la naturaleza, me han ofre-
c ido , con pocas escepciones, los ras-
gos del miedo , de la hipocresía, del 
robo , de las supersticiones mas ver-
gonzosas, d é l a ferocidad mas atroz, 
y hasta de la anl ropoj ía . Los Dayas, 
los Urnbayenos , los Vitianos , los 
Batas , los Mindaoaos, los Idaanes, 
los Nuevos Zelandeses, los Hamoa-
nes, los Nukahivíos y otrosOceanios 
son otras tantas pruebas de lo que 
llevamos dicho. Su fisonomía espre-
siva retrata todas las pasiones con 
una movilidad difícil de segui r ; ora 
espresa la amenaza y el f u r o r , ora 
una alegría loca ; pero siempre con-
serva algo de falso y siniestro. La 
desconfianza y la ingrat i tud están en 
el fondo de su carácter . Los regalos 
escitan su codic ia ; p rocuran arre-
b a t a r á viva fuerza lo que se les ne-
gó , sin que las dádivas que recibie-
ron les inspiren el menor impulso de 
justicia ó benevolencia. Hasta desco-
nocen la autor idad del padre de fa-

mi l i a ; son haraganes y vengativos; 
a lgunos , en medio de su i r raciona-
lidad , se jun tan con sus he rmanas , 
sus hijas y sus madres. 

La m u j e r es entre ellos esclava je -
nera lmente ; al menos DO es conside-
rada sino como un animal de carga, 
animal sin alma, dest inado á los afa-
nes mas penosos y viles. Jamás he 
visto á n iogun sa lvaj j ab raza rá o t ro 
de su sexo ni tampoco de sexo dife-
rente. Tienen algunas prendas físicas 
superiores á las nuestras . Su memo-
ria es prodijiosa ; su o l fa to , su vista, 
su oido adquieren , con el ejercicio 
incesante , una sutileza , una fuerza 
inconcebibles para nosotros que ha-
cemos un uso tan l imitado de nues-
tras facultades mas preciosas. El 
musgo de los árboles , el movimien-
to del sol y de las estrellas , las hue-
llas de los hombres y de los anima-
les , los dir i jen al través de las selvas 
mas enmarañadas . Conocen su pais 
tan bien que algunos de ellos me han 
t razado en la arena el mapa del mis-
mo con la mayor exactitud. Se comu-
nican sus ideas por medio del latua-
g e , ú otros signos jeroglíficos. Son 
jenera lmentehospedadores ; admiten 
en sus comidas á los es t ranjeros , sin 
cansarles con preguntas indiscretas 
ó impor tunas ; el uno parte con el 
advenedizo sus cocos y su pescado; 
el ot ro su s a gamite y la c za que se 
a jenc iacon h<rto t r aba jo ; el Poline-
sio le da la Kawa, y el Amer icano 
f u m a con él el cañu to de la paz. 
Amantes apasionados de su indepen-
dencia , uno y o t ro la an teponen á 
todos los bienes. El salvaje no ha de 
pagar , como el Europeo , el ambien-
te , el agua , el f u e g o , los vestidos, 
los a l imentos , su n a c i m i e n t o , su 
correspondencia , el permiso devia-
j i r , su casamiento y hasta el r incón 
de t ierra donde descansan sus ceni-
zas. El suelo que habi ta produce fru-
tos sin cultivo y las aguas le dan pes-
ca en abundanc ia . Pero si el h o m b r e 
civilizado estuviese sujeto solamente 
á leyes justas ó á una buena educa-
ción , si nuestro estado social se re -
formase por fin , menos cr iminales , 
y por consiguiente mas jus tos , e n -
tonces seríamos rea lmente mas di-
chosos que aquellos salvajes tan pon-



derados . Su fuerza corporal de que 
tanto se ha hablado es poco super ior 
á la de los Europeos , y su inteli jen-
cía es muy corta ; algunos de ellos, 
tales como los Endamenas y los Aus-
tralios , no son nada superiores bajo 
este respecto á los orangntanes . Aflic-
tivo c ier tamente es el saber que ape-
nas una sexta parte de lo habitable 
del globo está poseída por naciones 
agrícolas y civilizadas; y aun , ¡cuán 
diferentes no son los grados de civi-
lización ! 

No obstante los Tait ianos , los Ca-
ro l i nos , los Tongas , los Rienzia-
nos (1) , los isleños de Freewill y al-
gunos otros que viven en un estado 
medio en t re la barbar ie y la civiliza-
ción . no deben confundi r se con los 
salvajes alevosos y antropófagos de 
que antes hemos hablado. Los Caro-
lmosy los Rienzianos se hallan al pa-
recer en la primavera de su vida so-
cial. La amable sencillez que reina 
en sus cos tumbres y en sus modales, 
a q u d patr iot ismo f ranco y j e n e r o s o 
que alienta á todos los pechos y ar -
ma todos los braz >s , ofrecen un es-
pectáculo in te resan te , un carácter 
de civilización naciente que conde-
na al parecer la corrupción de una 
civilización har to adelantada , el lu-
jo, la envidia, el egoismo, la molicie 
y la triste vanidad de nuestros tiem-
pos , y la vejez m o h i n a , ávida é in-
quieta de los imperios europeos, don-
de re inan los espías , los delatores, 
los provocadores, las prosti tuciones, 
las disoluciones mas desenfrenadas, 
y los abominables aduladores , que 
andan diciendo todavía á los pasto-
res de los pueblos l o q u e decían á los 
Tiberios , á los Nerones , á los Calí-
gul ss ; todo va perfec tamente ; al pa-
so que la calumnia , la ambición , la 
intr iga , la envidia , la bastardía , la 
carencia de patriotismo y de creen-
cias , la injusticia , la falsedad , la as-
tucia , el amor desordenado del de 
leile y del o r o , y el egoísmo en fin, 
esta lepra de nuestro t i empo , que 
resume en sí todos los vicios, son, en 
moral , nuestros progresos mas rea-
I es. 

( 0 Véase la descripción de la isla Rieozi eu 
el archipiélago de Holo, citada en el Ü I I C V O Dic-
cionario jeográlico de M. Macca,rtl\y, ele. 

Estos pueblos adolescentes de la 
Polinesia , mas felices que nosotros, 
podrían , por medio del progreso de 
una civilización fundada por un le-
jislador filósofo, podrían, digo, pre-
tender á nobles destinos , á uo esta-
do tan feliz como le es dado al hom-
bre gozar. Pero dejemos uífa hipóte-
sis consoladora por una tr iste reali-
dad , y ocupémonos en p in tar á los 
hombres tales como son y uo como 
podrían ser. Añadámos en conclu-
sion que el hombre , sujeto á las leyes 
y á la just icia , es menos desdichado 
que aquellos salvajes , que no cono-
cen f r e n o , y en quien una indepen-
dencia desordenada y feroces supers-
ticiones producen vicios y c r ímenes 
que nose redimen con grandes vir-
tudes , grandes talentos , hermosas 
acciones ni hábitos conservadores. 

Por todo l o q u e llevamos dicho, 
fácil es ver que el hombre nació pa-
ra la sociedad ; que el supuesto esta-
do de naturaleza es , á pesar de 
Rousseau, mas desdichado y menos 
natural que el estado civilizado , y 
que los hombres llamados salvajes 
son todavía mas indisciplinables que 
nosotros. Sin embargo , de todos los 
salvajes , los que , bajo el hermoso 
cielo de la Oceania , se dedican á los 
afanes de la labranza y de la pesca, 
son menos crueles y han hecho ma-
yores progresos en civilización que 
Jos salvajes cazadores de América y 
de Asia. Y para dec i r l a verdad toda 
y sin d i s f r az , los labradores de Ir-
landa y de la Baja Bretaña ( en Fran-
cia) , unos y otros de oríjen cél t ico, 
no me han parecido superiores á cier-
tos salvajes de la Oceania. 

Pero para apreciar este asunto con 
justicia y exactitud, no hay q u e echa r 
en olvido que sin la anatomía y la 
fisiolojía del animal b ímano , mamí-
fero , omnívoro , cosmopolita y p a -
labrero mas bien que racional , á 
quien llaman hombre , sér tan subli-
me y tan rastrero á un t iempo , la 
metafísica y la psicolojía son cien-
cias vanas , y que estos dos estudios 
muy diversos deban apoyarse uno 
en o t ro sin llegar jamás á confun-
dirse. Por su medio podremos cono-
cer mejor á los pueblos distantes de 
nosotros, enr iqueciéndolos cou pro-



( luccioaesó animales út i les , y no 
asolando su pais; procurando ins-
jruirles y no subyugarlos , nos gran-
jearemos la confianza de nues t ros 
hermanos Pigmeos ó Patagones, ne-
g ros , fulijinosos , amarillos , rojos, 
verdosos, blancos ó leonados, de for-
mas agradables ó de formas de mo-
no , diseminados por la haz del glo-
boy sobre todo en el grandeOcéano. 
Solo de esta suerte se podrá mejorar 
la suerte de aquellos pueblos mas 
ó menos fuertes, mas ó menos ilus-
trados , mas ó menos malvados de 
la gran familia del jénero humano , 
pero que todos lloran y se despeda-
zan en este globo estrecho y misera-
ble , por donde no hacemos mas 
q u e pasar. 

La Francia y la Inglaterra en los 
siglos XVIII y XIX han hecho viajar 
á astrónomos para medir el globo, v 
descubrir las para la jasde Marte y de 
Venus;á navegantes para regular las 
lonji tudes en la m a r , calcular las 
declinaciones de las agujas imán y 
las variaciones del péndulo , y á na-
turalistas para hermosear nuestros 
jardines y aumen ta r nuestras colec-
ciones. ¿Mas cuándo aparecerá o ' r o 
Pitágoras que viaje con el único ob-
jeto de estudiar al hombre , sus ra-
zas y variedades? Favorecido por un 
Marco Aure l io , iría á observar al 
Esquimal pigmeo en el círculo polar, 
al Pa tagonj igantecerca del estrecho 
de Magallanes , al Bosjesman en la 
Hotentocia, á losKimos en Madagas-
ca r , á los Kémois en el imperio de 
Anam , á los residuos de los desven-
turados Caribes en la doble Améri-
ca, al Endamena ó negro oceanio en 
Jos desiertos arenosos y abrasados de 
la vasta Australia, al Polinesio en las 
islas lejanas del ma r del s u r , y al 
o rangutan en las selvas vírjenes de 
Borneo. Entonces, para el blasón de 
MI Mecenas y para el interés de la 
ciencia y de ¡a humanidad , esten-
deria por donde quiera el imperio 
<lela razón , y enriquecería á su pa-
tria con los beneficios de la verdad: 
y M este viajero filósofo viniese á ser 
algún dia lejislador, procurar ía reu-
nir á los esclavos del Asia y á los 
hombres libres del Occ iden te , á los 
republicanos de América y á los sier-

vos de la Oceania , bajo las santas 
leyes de la caridad universal. 

EL O R A N G - U T A N . 

Despues de h i b e r t razadoel ca rác-
ter y las costumbres de las razas de 
hombres de la Oceania , y antes de 
p a s a r á la historia natural^ y en par -
t icular á la zoolojía deesta par te del 
m u n d o , hemos creído del caso d a r 
ladescr ipc iony la historia del orang-
után (1) , bímano colocado ent re el 
hombre y el mono. Empezaré por el 
orang rojo. 

He visto en un buque bal lenero á 
un individuo joven hembra de esta 
especie , que pertenecía al capitan 
y que mur ió en mi presencia al ca-
bo deocho dias. Despuesde muer to , 
lo estudié lo meior que pude. Su án-
gulo facial era de 60 á 65 grados, es-
to es , poco inferior al de los Enda-
menas, de los Austral ios, de los Bos-
jesmanes y de los Hotentotes de 
quienes hemos hablado mas a r r iba . 
Este individuo muer to se asemejaba 
al hombre por el estómago, el híga-
do , el corazon y el ciego , tenia el 
hueso h io ideconformado del mismo 
modo , el mismo sistema dentar io , 
pero mas f u e r t e , las manos y las 
uñas l lanas. Se le parecía además 
por la forma redondeada de su ca-
beza y el volúmen de su cerebro, pe-
ro su glotis diferia de la nues t ra . 
No tenia ni la cola , ni los carri l los, 
ni el posterior calloso de ciertos mo-
nos. Su talla era de tres piés y cua-
tro pulgadas. 

Yohe poseidoun ve rdaderoorang-
r o j o , d e unos tres piés; habíanle en-
cont rado al Sur de la bahía de Ma-
l o d u ( i s l a de Borneo ) y cojido en 
una t rampa de donde le habían sa-
cado y llevado á borde , aunque con 
mucho t rabajo . Lo compré por 10 
matas ( unos 160 reales) . Tenia la 
nariz ancha y llana , los ojos peque-
ños y h u n d i d o s , la mandíbula infe-
r ior m u y adelantada , las orejas le-
vantadas, la f rente depr imida . y los 
juanetes de las mejillas semejantes á 
los de los Mogoles ; los dientes gran-

( i ) La vuz orang es malaya, significa hom-
bre , y atan, bosque. Así que la vcrs:on lite-
ra! de orangutan es hombre del bosque. 



des y fuer tes , ofreciendo alguna se-
mejanza con los del l eón , la boca 
muy grande y de color de c a r n e , el 
rostro pardusco, el pecho cuadrado, 
la faz larga y descolorida , el vientre 
m u y abu l t ado , unos brazos tan lar-
gos que pasaban m a s a l l á d e sus pan-
torril ias ({), mucho mus carnudos 
que los de los monos. Apenas era 
adulto, y no obstante su talla era de 
cuatro pies; se estaba ordinar iamen-
te agazapado, con la cabeza reclina-
da sobre el pecho. Su cuerpo estaba 
cubier to de pelo rojo leonado, bas-
tante largo, menos en lo interior de 
las nmnos, en el vientre , en el ros-
tro , en Ids orejas y eu el vértice de 
la cabeza, que era algo calvo. 

líabiasele encont rado en los bos-
q u e s , así como á otros o r a n g , ar-
mado de un palo , semejante al que 
usan los mas de nuestros campesi-
nos , y adelantándose osadamente 
contra los »ayas. ¡Vías adelante solo 
andaba á derecha é izquierda en un 
tabique , en un mueble , en los más-
t i les , y trepaba l i jeramente á las 
vergas y á los obenques. No cabe de-
cir que estos b í m a n o i n o puedan te -
nerse en p ié , según lo ha dicho el 
sabio doctor M. Clarke Abell, quien 
sin duda juzgó de toda la especie, 
por un solo individuo débil y enfer-
mizo. 

El oraDg rojo difiere muchís imo 
de los monos. Bagus (2í (así llamaba 
yo al mío) 110 tenia ni la irreflexión 
del inanaque , ni la ferocidad del 
babuino , ni la malicia , el carácter 
mollino y las muecas de la macaca, 
ni la lubricidad del cinocéfalo (ca-
beza de p e r r o ) , ni la asquerosidad 
del sagüioo; de las muchas especies 
de monos tenia tan solo ¡a facultad 
imitativa ó remedadora . 

I)ijome un Biadju que ¡os orang 
saben encender l u m b r e ; pero lo 
cierto es que saben construirse pe-
queñas chozas que les sirven de ha-
bitaciones ; que saben recojer can-

( 0 Los brazos dé los Australios de la tierra 
de Ariiheim , que son ciertamente mas lardos 
que los nuestros, no son menos largos quecos 
del orang; sus piernas son tan cenceñas como 
las de aquellos. 

fa) Esta palabra malagún significa ¡inda, bo-
tuto. 

grejos y moluscos en l a s pía vas del 
mar , romper ostras y pechinas en las 
locas, y ar ro jar guijarros en los ta-
clavos o tridachnes (1) para ar ran-
carlos sin lastimarse las manos , v 
comerlos ea seguida ó llevarlos a sus 
chozas para aumenta r sus abastos; 
y que el cariño de estos séres para 
con sus hembras y sus hijuelos es 
verdadera mente admirable. 

Bagus era dóc i l , remedador inte-
l ' jente , afectuoso conmigo y con mi 
cr iado que le cuidaba. Su índole era 
mansa , su fisonomía llevaba estam-
pada la melancolía. El orang es tan 
valiente en sus bosques, que desafia 
a varios hombres juntos y los ven-
ce; pero se allana fácilmente á nues-
tra educación. No me habia costado 
n ingún trabajo enseñar al mió algu-
nos usos caseros, y sus hábitos eran 
natura lmente aseados. 

Bagus era af icioaado á la leche, á 
as l egumbres , al a r r o z , la f r u ta, á 
a miel , al pescado v á la carne. Be-

bía mucho té , y era^ muy goloso de 
confituras chioas y dulces. A veces 
me los metía en la faltriquera, y no 
tardaba él en quitármelos. Sabia des-
tapar una botella , llevar mi tar-
pus (2) y mi turbante; cerraba y abría 
la puerta , se hacia la cama , y como 
era muy friolero , se cubria de man-
tas en términos de sudar en estremo. 
Un día que le dolía la cabeza , se la 
apretó espontáneamente con mi pa-
ñuelo y se acostó. Y como tratase de 
consolarle una linda bailarina daya 
a quien solia mirar con c a r i ñ o , 'la 
rogó al parecer que ¡e dejase solo y 
que no hiciese ruido. 

Mi orang me servia á la mesa; pa-
recía estar muy satisfecho y pagado 
tlesi cuando yo le hacia comer con-
migo o f u m a r mi huka ; bebia con 
mucho garbo un vaso de vino de 
Oporto a mi salud (3). Parecíase en-
tonces bastante en el modo y la talla 
a un pequeño Endamena (habitaute 
primitivo de Nueva Guinea) de edad 

(r) Especie de ostras algunas de las cuales 
pesan hasta un quintal. Es la concha mayor que 
se conoce. Una hay verdaderamente ajigantad.i 
en la iglesia de San Sulpicio en Paris. 

(•->) Un gorro malayo. 
(3) Véase la lám. 8. 







de 1"» á 1G años , que hubiese sido 
sordo-mudo. 

El interesante Bagus no tenia mas 
que una falla, ia de ser algo rateri-
l lo, pero sabia hacerlo olvidar con 
sus escelentes prendas. Por otra par-
te , ¿ r o m o podia yo exijir de un 
orangután que conociese el derecho 
de propiedad , tan poco respetado 
por tantísimos hombres civilizados? 
Otra cosa desagradable que yo tenia 
que tolerar en él era que cuando 
quer ía mos t ra rme su gozo, hacia un 
gruñido tan m i c o como el del cerdo, 
rápido y precipitado como el chas-
quido de un láligo , alargando y le-
vantando á un tiempo la mandíbula 
infer ior y moviéndola con vive/a. 
Aquel gruñido insípido y desagrada-
ble me desencantaba á pesar mió del 
interés que vo le profesaba, á causa 
de su buena índole y mansedumbre . 
Tuve la desgracia de perderlo á bor-
do ; toda la tripulación sintió su 
m u e r t e , y yo la sentiré mientras 
viva. 

Una hembra de la especie de los 
orarig rojos fué llevada á Paris en 
1808. Napoleon la mandó llevar á las 
Tuilerías. Debia de ser un espectá-
culo verdaderamente curioso el ver 
al mayor capitán de los tiempos mo-
de rnos , al dictador de Europa , ol-
vidando momentáneamente los afa-
nes de su vasto imper io , observar 
gravemente á un ser endeble y aca-
riciarle con aquella mano que"hacia 
estremecer al mundo. ¡ Cuántas r e -
flexiones no hubo de hacer ei lejis-
l ador de la F r a n c i a , si le ocur r ió 
que aquel ser de conforraacion hu-
mana era quizás una especie deje-
nerada de hombres parecidos á aque-
llos á quienes él acaloraba cón las 
chispas de su mimen , y con cuyo 
auxilio llevaba á cabo empresas tan 
asombrosas ! ¡ Oh ! ¡y cuán mísera 
hubo de parecerle la humanidad en-
tonces viéndola tan degradada ! ¡ y 
cuán grande hubo de parecerle al 
mismo tiempo, pensando en su glo-
ria ! El pobre oraug no podia com-
prender la honra que se le hacia. Le 
despojaron , el ambien te era frió, 
c o j i ó u n cons t ipado , y mur ió poco 
despues de una fluxión de pecho. 
Napoleon llamaba á esta hembra la 

señorita Desboís (de los Bosques). 
Un orang macho de la Malesia fué 

transportado en 1826 á Java , y des-
de allí á Londres á donde llegó fe-
lizmente. El doctor Clarke Abell, pa-
sajero como él á bordo del buque 
César, se hizo el historiador de su 
viaje. Algunos naturalistas le han 
dado el nombre de Pongo A bella. 
« Cuando estuvo á bordo , dice su 
biógrafo , se trató de aíi mzsrle por 
medio de una cadena atada á un ca-
ble ; pero poco despues logró d e s -
prender la cadena , y se fué por el 
puente arras t rándola . Como ia cade-
na le estorbaba el andar , la enrolló 
en torno de su cuerpo , y dejó col-
gar el es tremo sobre sus espaldas , y 
cuando echó de ver que se caia , la 
aíi anzó con los dientes. Dejáronle 
circular después l ibremente por el 
buque, y se familiarizó luego con los 
mar ineros , á quienes escedia en ají-
lidad. Le perseguían por las jarcias, 
ofreciéndole de este modo ocasiones 
de manifestar su aj i l idad. Mientras 
permanecimos en java estuvo aloja-
do en un grande t a m a r i n d o , cerca 
de mi habitación ; por la ta rde él 
mismo se preparaba la cama enla-
zando ramitas del árbol y cubr ién-
dolas de hojas. De dia permanecía 
tendido sobre el pecho , con la ca-
beza adelantada fuera de la cama , 
para observar lo que estaba pasando 
fuera . Cuando veiaá alguien con fru-
ta, bajaba para conseguir una par te . 
Este animal era j enera lmente m u y 
manso ; pero cuando le i r r i taban, su 
cólera era estremada ; abria la boca, 
mos t rab i los dientes y mordía á los 
que se le acercaban ; dos ó tres ve-
ces estuvimos por creer que iba á 
matarse de n b i a . Cuando le nega-
ban algún alimento qu« deseaba con 
afan, arrojaba agudos gritos, se aba-
lanzaba furioso á las jarcias , y lue-
go volvía .y procuraba de nuevo al-
canzarlo. Si de nuevo se lo negaban 
se revolcaba sobre el puente, como 
un niño m i m a d o , l lenando el aire 
con sus gr i tos , luego se levantaba 
repent inamente y desaparecía á la 
otra par le de la embarcac ión . La 
pr imera vez que esto sucedió, creí-
mos al principio que se había ar ro-
jado al ma r ; y despues de una pes-



quisa muy detenida se le halló ocul-
to en t re unos cables. No hacia mue-
cas como los otros m o n o s , y no e s -
taba dispuesto como ellos á jugar 
malas pasadas. Era por lo común 
m a n s o , grave y hasta melancólico. 
Cuando por pr imera vez se hallaba 
delante de forasteros , paseaba en 
torno miradas inquietas , y perma-
necía horas enteras con la cabeza 
oculta en t re sus patas. Si su exámen 
le incomodaba demasiado , iba, á 
agazaparse debajo del p r imer mue-
ble que se le presentaba. Manifesta-
ba su mansedumbre con la pacien-
cia con que toleraba las injurias ; y 
estas habían de ser muy violentas 
para que hiciesen mella en é l ; no 
obstante cuidaba siempre de evitar 
el eocuentro de los que le a tormen-
taban. Mostraba al contrar io mucho 
car iño á las personas que le t ra taban 
bien ; iba á sentarse á su lado, se les 
a r r imaba cuanto podia y aquel po-
bre animal , en medio de su te rnu-
ra , llevaba muchas veces su mano á 
la boca. El contramaest re , que era 
el que mas quer ia , porque le dejaba 
t o m a r la mitad de su ración , le en-
señó á comer con cuchara . Era un 
espectáculo curioso el verle tomar 
café con una gravedad grotesca. Mi 
calidad de historiador me obliga no 
obstante á decir en contra de mí 
héroe que á pesar de su grati tud á 
los beneficios del contramaestre , le 
hu r t aba no pocas veces el aguardien-
te. Despues del contramaestre yo era 
quizás su mas ínt imo amigo; seguía-
me á los puntos solitarios del buque 
á donde yo iba para leer t ranquila-
mente lejos del ru ido de la tr ipula-
ción. Despues de haberse asegurado 
bien de que mis fal t r iqueras no con-
tenían cosa alguna que él pudiese 
comer , se acostaba á mis pies , cer-
raba los ojos , y los abría de cuando 
en cuando para observar mis movi-
mientos. 

Su mayor recreo consistía en co l -
garse de las jarcias por los brazos, y 
e n j u g a r con los n i ñ o s ; á quienes 
provocaba dándoles un golpecillo 
cuando pasaban á su lado; alejábase 
luego de ellos dando b r incos ; pero 
de cuando en cuando se dejaba co-
je r . Servíase á un t iempo de sus bra-

zos , de sus patas y de sus dientes» 
Dormía ord inar iamente sobre una 
vela del palo mayor , de la que se 
echaba encima una pa r t e , para que 
le sirviese de manta . Cuando se dis-
ponía la cama , apartaba cuidadosa-
mente cuanto podia hacer su super-
ficie desigual. A veces para probar le 
j o tomaba posesion de ella antes que 
él ; y entonces sacudía la vela con 
violencia para e c h a r m e ; pero cuan-
do era bastaute g rande para conte-
nernos á eu t rambos , se resignaba y 
seacostaba t ranqui lamente á mi lado. 
Si todas las velasestabandesplegadas 
iba en busca de otra manta , hu r t a -
ba las camisas que los mar ineros 
ponían á secar, y algunas veces ro-
baba las sábanas de las hamacas de 
los marineros. 

«A la altura del cabo de Buena 
Esperanza, padeció muchís imo del 
fr ío , sobre todo por la mañana , al 
bajar de los mástiles. El pobre ani-
mal, acostumbrado á la tempera tura 
ardiente del archipiélago oriental 
temblaba como un azogado , corr ía 
á sus amigos, se precipitaba en sus 
brazos , y los estrechaba para calen-
tarse. Cuando quer ían deshacerse ó 
desembarazarse de sus apre tones , 
ar rojaba gritos lastimeros. 

« En dos ocasiones diferentes, me 
alarmé en gran manera . La pr imera 
vez fué á la altura de la isla de la As-
censión , un dia que acababan de 
subir á bordo ocho tortugas. Se en-
caramó al punto mas alto de lo que 
lo habia hecho hasta entonces ; y 
desde aquella al tura contemplaba las 
tortugas sobre el puente ( sus largos 
labios salidos habían tomado la for-
ma de un hocico de pe r ro , y exha-
laba un jemido no acostumbrado, 
semejante 3l gruñido del cerdo y al 
graznido del cuervo. Al cabo de al-
gún tiempo bajó por fin; pero seguía 
ar ro jando miradas temerosas á las 
to r tugas , manteniéndose s i empreá 
algunas toesas de distancia. Su se-
gundo ter ror fué causado por el as-
pecto ds algunos hombres en carnes 
que se bañaban en el mar. Por últi-
mo llegó enfe rmo á Londres , y mu-
rió allí al cabo de diez y nueve me-
S'.'S. » 

En 1817, llevaron á Inglaterra 1111 



orang rojo joven , de Borneo, que 
solo tenia dos pies y medio de alto, 
y una hembra que mur ió en la tra-
vesía. Esta tenia, según d icen , la ta-
l'a de un niño de 8 á 9 años ; toda la 
tripulación pudo admi ra r su destre-
za , su ajilidad y f u e r z a , se habia 
hecho á la m a n i o b r a , y la ejecu 
'aba tan bien como los marineros , 
quienes partían su ración con ella. 
Este animal mur ió de resultas de la 
brutal idad con que el segundo capi-
tán , hombre estúpido y c r u e l , la hi-
rió un día en un arrebato de ¡ra. To-
(ia la tripulación sintió su muer te . 

Las Pesquisas Asiáticas ( Asia tic 
líesearches}, tomo X V , nos dan la 
•'elación siguiente sobre el orangu-
tán rojo de Sumatra . « En 1820 , dos 
oficiales ingleses del bergantín Ma-
ry-Anna Sophia, los S. S. Fish y 
Craigman , que estaban de recalada 
en Rambun , en la costa noroeste de 
Sumatra , recibieron el aviso de ha-
llarse encaramado en un árbol cer-
cano un animal de g rande talla. In-
media tamente formaron el proyecto 
de cojerlo vivo ó muer to . Agrega 
ronseles varios cazadores del pais. Al 
verlos quese le acercaban, el animal, 
que reconocieron ser un orangutan 
de la especie mayor , se apeó del ár-
bol y echó á correr sobre dos pies, y 
con bastante presteza, ayudándose á 
veces con sus manos y ima rama de 
árbol. Cuando hubo llegado á otros 
arboles , se echó de ver la ajil idad 
eon que se encaramaba . A pesar de 
J " alta talla y de su peso , cojia árbo-
les de lgados , y se servia de ellos co-
mo hubiera podido hacerlo uno de 
los monos de la especie menor que 
se ven en Europa. Los habitantes de 
ftumatra aseguran que en los dilata-
dos bosques del inter ior de la isla, 
uonde abundan los árboles corpu-
lentos , estos animales se arrojan de 
u n o á otro con tanta velocidad cuan-
ta puede poner un caballo en la car-
rera. El bosque donde se refuj ió el 
o rang perseguido era bastante pe-
queño ; pero los movimientos del 
animal eran tan vivos y prontos, que 
paso mucho t iempo antes que los ca-
zadores pudiesen apuntar le , y le er-
raron repet idamente . Acordaron en-
tonces cor lar algunos árboles para 

OCKAXI\ ( Cuaderno 3 ). 

no dejarle mas refnj io que los que 
dejasen en pié. Alcanzáronle por fin, 
y una granizada de balas le atravesó 
el cuerpo. Tendióse sobre uoa rama 
que tenia fuer temente asida, y ar ro-
jó por la boca una grandís ima can-
tidad de s a n g r e ; s d i a n sus víceras 
por las heridas que le habían hecho 
en el v ien t re , y presentaban un es-
pectáculo horr ib le . Habiendo los 
cazadores apurado todas sus mun i -
c iones , resolvieron, para cojerlo, 
de r r iba r el árbol al (píese había agar-
rado el desgraciado orang ; pero no 
bien aquel árbol vino ai sue lo , 
arrojóse el her 'do á o l ro c^n tanta 
«jilidad cual si nada hubiese perdi-
do de sus fuerzas. Renovaron el pro 
ceder del que a o b a b a n de servirse; 
volvieron a cojer el acha , y der r iba-
roo , uno tras o t r o , casi todos los 
árbo'es del bosquecillo. Reducido 
por fin á la precisión de defenderse 
en t i e r r a , el a n i m d abatido mostró 
todavía un valor digno de me jo r 
sue r t e ; ab rumado por el número , 
tras pasado de par tea partea lanzadas, 
se apoderó de unn de aquellas amias , 
y según se es presaron los testigos del 
comba te , la quebrantó tan JáciLmen-
mente como si hubiese sido una za-
nahoria. Durante su agonía , hubie 
ron de reconocer en aquel animal 
una gran semejanza con el hombre , 
es tudiando la espresion de su m i r a r 
mor ibundo y de sus jestos , las ento-
naciones lastimeras de su voz , y so-
bre lodo su inteligencia y su valor. A 
pesar de sus dolores atroces , no es-
taba aba t ido , y se esforzaba en pro-
longar su vida, res tañando la sangre 
que brotaba de sus heridas. Mas na-
da pudo contener á los desapiadados 
matadores , h a ^ a que la víctima hu-
bo exhalado el postrer al iento. Que-
daron entonces pasmados los vence-
doras de la talla y de las proporcio-
nesdH vencido. Es teorangutan tenia 
« pies de alto , el cuerpo bien pro-
porcionado , el pecho ancho , la ca-
beza de tamaño o r d i n a r i o , los ojos 
algo mas pequeños que los nuestros; 
la nariz parecía mas salida que en 
los otros monos ; la boca estaba muy 
hendida ; un pelo ensort i jado, de co-
lor de avellana y de tres pulgadas 
de brgo¡ , cubría los labios Y las me-



j i l las; pareciendo un adorno mas 
bien que una fealdad del ros t ro ; los 
brazos eran mucho mas largos que 
los miembros posteriores. La her-
mosura de los dientes, de los que no le 
faltaba uno solo, indicaba que el ani 
mal era joven todavía. El pelo que 
cubr ía todo el cuerpo era liso, suave 
y lustroso. Lo que mas sorprendía á 
los asistentes era la tenacidad con 
que su vida habia resistido á los gol-
pes redoblados que habia recibido. 
Su fuerza muscular habia debido ser 
muy grande , por cuanto manifestó-
se todavía la irritabilidad de la fibra 
cuando el cadáver se hubo traslada-
do á bordo para ser degollado. En 
esta operacion , hecha largo t iempo 
despues de muer to , la acción del 
cuchil lo de te rminó un movimiento 
horroroso de contracción sobre las 
partes carnosas. Aquella especie de 
vida galvánica inspiró tal sentimien-
to de hor ro r , q u e , al l legará las re-
jiones dorsales, el capitan del Mary-
Anna-Sophi.i mandó suspender la 
disección hasta que hubiesen sepa-
rado la cabeza del tronco. Aquel 
oraog hubo de viajar duran te algu -
nos dias antes de llegar al sitio don-
de le sorprendieron , pues tenia lodo 
hasta las rodillas. Sin duda se habia 
estraviado al salir de los bosques im-
penetrables de aquella parte de la 
isla, en los cuales n ingún habitante 
se hubiera aventurado. Los campe-
sinos que acudieron á aquella caza 
a t r ibuyeron entonces al oraBg los 
gri tos singulares que oian ya hacia 
algunos dias , y que no pertenecían 
á n inguno de los animales feroces 
del pais. 

«La al tura de su cuerpo era de G 
pies y G pulgadas; su piel seca ya, te-
nia aun 5 piés 4 pulgadas de alto , 
desde la espalda hasta el tobillo ; el 
cuello tenia 3 pulgadas , la faz 8. La 
cara estaba completamente desnuda , 
á DO ser en la barba y en la parte in-
ferior de los carril los , donde co-
menzaba el pelo de la ba rba ; los ca-
bellos que eran de un negro aploma-
do , le caian sobre los lados y las sie-
nes ; los párpados estaban guarne-
cidos de ce jas ; sus labios parecían 
delgados; las ore jas , aplicadas á la 
cabeza , tenían una pulgada y media 

de alto á bajo ; sus brazos eran lar-
guísimos. » 

La captura de este individuo , así 
como la de los de su especie, era una 
horr ible carnicería ; fué acompaña-
da de crueldades que debe reprobar 
la m o r a l , y de las que no puede ut i-
lizarse la ciencia ; por cuanto aque-
llos mar inos no tenían ningún cono-
cimiento de la anatomía , y dibuja-
ron muy incorrectamente los res-
tos muti lados de aquel monstruoso 
orang. 

En el mismo año (1826), embarca-
ron en el buque Octavia un o r a n g , 
cojido vivo en la ¡Malesia. Parecíase 
casi á un negro de Mozambique por 
su hocico prolongado , y por el co-
lor de su piel , á escepcion de los la-
bios , del contorno de los ojos , de 
las palmas de lasmanosy de las plan-
tas de los pies ; todo lo restante de 
la piel era liso; andaba ora sobre sus 
dos pies , ora ayudándose con los 
miembros anteriores , que eran mas 
largos que sus piernas. Sus ojos par-
dos , estaban hundidos en sus órbi -
tas ; la nariz era corla , los labios sa-
lientes , las e«paldas anchás y apla-
n a d a s , las nalgas medio desnudas , 
pero distintas. Los mar inosde la Oc-
tavia habian dado á este individuo 
el nombre de Jorje , y vivia este con 
ellos famil iarmente . Servia el café 
en la mesa, hacia varios oficios á bor-
do,l impiaba el puente, y sacaba agua. 
Cuidaba délos vestidos de los oficia-
les , tan bien como hubiera podido 
hacerlo un camarero . Si se le casti-
gaba por alguna falta, mostraba tan-
to ar repent imiento como un niño 
<pie llora. El alimento predilecto de 
Jor je era el arroz ; pero era aficiona-
do á la f ru ta , bebia t é , café y vino 
blanco. Cuando caia enfermo, sede-
jaba tocar el pulso y medic inar . 

Hay en el Hindostán un orang lla-
mado go/oÁ- que se parece mucho al 
orang rojo , pero cuya talla es un 
medio en t re la del o rang rojo y la 
del chimpanzé. Creo que este bíma-
no forma una variedad en el orden 
orang, el q u e se compondr ía enton-
ces de tres especies, á saber: el o rang 
rojo, el gibon y el chimpanzé, y aca-
so el pongo. 

He visto muy á m e n u d o á un o rang 



golok en casa de M. Mount S tua r t 
K lph ins tone , gobe rnado r de Bom-
bay , hábil a d m i n i s t r a d o r y d is t in-
g u i d o viajero (I). Estaba l ibre pa r te 
del d i a , a u n q u e ba jo la vi j i lancia 

e 8 U S gua rd i anes ; salia de buena 
gana de su choza y volvía á e n t r a r eu 
ella en s iendo m a n d a d o ; andaba or -
d i n a r i a m e n t e en p i é , a u n q u e apo-
yándose en un palo. Su talla e r a m u v 
interior á la del h o m b r e ; sus brazos , 
que eran poco peludos, no eran des-
mesurados como los del gibon , y su 
pelaje era rojo obscuro . Era de ín-
dole apacible y melancól ica , es taba 
d o t a d o d e g r a n d e i n t e l i j e n c i a , y o f r e -
cía la mayor semejanza con el de 
Horneo , a u n q u e era mas g r a n d e . 

Enviáronse del re ino de Karna t e 
<;n el Hindos tán dos o rangu tanes de 
j'egalo á o t ro g o b e r n a d o r de Bom-
"ay ; tenían apenas c u a t r o piés de 
alto , pero a n d a b a n en dos piés , y 
tenían las fo rmas casi h u m a n a s . Sus 
acciones e ran también muy imi ta t i -
vas , y anunc i aban con su tristeza 
q u e echaban menos su l iber tad. La 
h e m b r a e n f e r m ó d u r a n t e el viaje y 
m u r i ó ; el m a c h o , despues de h a b e r 
d a d o todas las mues t r a s posibles del 
« olor que sentia , se negó obs t ina -
damen te á c o m e r , y m u r i ó al cabo 
oe pocos dias . 

Ha sido hasta ahora m u y difícil 
observar las cos tumbres y hábi tos de 
os o rangu tanes rojos en las islas de 
a Sonda y de Borneo, y del golok en 

l a l u d i a , al paso que se ha logrado 
con menos fatiga y peligro con los 
o r a n g negros á ch impanzés , q u e vi-
ven en Africa , y sobre todo en el 
país de Angola y en el Congo ; pero 
po r lo que yo m i s m o he podido ave-
r i g u a r , d i ré q u e los o r a o g rojos de 
Horneo viven o r d i n a r i a m e n t e por pa-
rejas, se r eúnen rara vez en gavillas, 
y viven mas ra ra vez todavía en un 
«»lado de a i s l amien to , á no ser m u y 
v , e j o s . L o s p r a n g d e I?, India son mas 
">ausos todavía q u e los de la Male-
•j,19 ; pero son j e n e r a l m e n t e m e n o s 'Uei'Uj, ( | U e e s ( ¿ s 

Pai'a comple t a r la historia del 
o r a o g u i a n , d a r e m o s n a e s t r a d o de 

s ' ' dac iones de a lgunos viajeros só-

( 0 Véase su viaje en el Kalmlistan. 

bree l c h i m p a n z é d e Africa. Pu rchas , 
que los observó en es tado de na tu -
raleza en los bosques del r e ino de 
Loango , ref ir ió á B a t e l , viajero por-
tugués , que residió en Angola cerca 
de diez y ocho años , q u e el o r a n g 
negro anda en p i é , sin apoyar sus 
manos en el suelo ; q u e vive en los 
bosques y se enca rama po r los á r b o -
les por med io de los cuales ha d i s -
puesto u n a especie de techo q u e le 
guarece de la l luvia. Se a l imenta , 
según le di jo , d e nueces silvestres , 
y nunca de ca rne ; y c u a n d o los na-
tu ra l e senc ienden fuego de noche en 
sus bivaques, los ch impanzés acuden 
á la h o g u e r a , c u a n d o aquel los se 
han m a r c h a d o , y se ca l ien tan al pa-
recer con m u c h o gus to . Estos an i -
males a r r o j a n piedras y cons t ruyen 
chozas. « Nunca se cojen vivos á los 
g r u e s o s , » añade Battel , « p o r q u e 
son tan robustos , q u e no bastan diez 
h o m b r e s para su je ta r los ; pero los 
negros cojen á m u c h o s jóvenes des-
pues de h a b e r m u e r t o á la m a d r e . 
C u a n d o m u e r e u n o de estos a n i m a -
les , los otros manif ies tan su tristeza 
y cubren su c u e r p o de hojarasca . U n 
o r a n g , dice un v ia je ro , r obó á u n o 
de mis negri l los , qu ien vivió por es-
pacio de m u c h a s s e m a n a s e n t r e a q u e -
llos an imales , sin q u e le hiciesen da-
ño. « Labrosse , c i t ado por Buffon , 
va mas lejos todavía ; « habia , dice el 
e locuente na tura l i s ta , conoc ido en 
Loango, á una negra que robada por 
monos mayores pe rmanec ió t res años 
con ellos en los bosques , d o n d e la 
habían a lo jado en una choza de ra -
m a s , y aquella negra fué bien t ra ta -
da por los monos.» 

H a b i e n d o el m i s m o L a b r o s s e com-
p r a d o á un negro dos de aquel los 
o r a n g , de edad un a ñ o so lamen te , 
no dice si el negro los habia e n s e -
ñado ; y an tes c ree al con t r a r i o ; se-
gún se d e s p r e n d e d e s u relación, q u e 
hacian e spon táneamen te gran pa r te 
de las cosas de q u e a c a b a m o s de ha-
b la r . 

«Estos an ima les , dice , t ienen el 
ins t in to de sentarse á la mesa c o m o 
los hombres ; comen de todo sin dis-
t inc ión ; se sirven del cuchi l lo , d é l a 
c u c h a r a , del t e n e d o r , para t r i n c h a r 
v t o m a r lo q u e les sirven en el p la to; 



beben vino y licores. Los llevamos á 
bordo. Cuando estaban á la mesa, se 
daban á en t ende r por los muchachos 
de cámara , cuando necesitaban algo; 
y á veces cuando los muchachos no 
quer ían darles lo que les pedían se 
i r r i taban , les cojian el brazo , los 
mord ian y los de r r ibaban . El macho 
estuvo en fe rmo en la rada ; se hacia 
cu idar como una persona ; y hasta se 
le sangró dos veces al brazo ; todas 
las veces que mas adelante se halló 
desazonado , mostraba el brazo para 
que le sangrasen , como si hubiese 
sabido que la sangría le habia de ali-
viar.» 

Jobson refiere que , en la Sene-
gambia , los o rangutanes se reúnen 
á veces en gavillas de tres á cua t ro 
mil , y andan en hileras bajo la di-
rección del mayor de ent re ellos. En 
estas ocasiones se muestran muy au-
daces y malvados. Jobson asegura 
q u e cuando pasaba por delante de 
ellos con los hombres de su tripula-
ción , se enca ramaban por los á rbo-
les , desde donde los miraban pasar; 
á veces sacudían los árboles con MIS 
manos rech inandolos dientes. Mien-
tras que el buque estaba a n c l a d o , 
solían escalar unos peñascos ó a l tu-
ras que dominaban la m a r ; y luego 
cuant ió los hombres de la tr ipulación 
ba jaban á t ierra , los mayores de 
aquellos hímanos acudían á su en-
cuen t ro sal tando y haciéndoles mue-
cas ; pero echaban á cor re r cuando 
creian notar miras hostiles. Un dia, 
uno de ellos fué muer to de un fusi-
lazo que le d i spararon desde la lan-
cha ; pero aun no lo habiau amarra 
do , cuando ya los ot ros orangutanes 
se lo habían llevado. Lograron des-
cub r i r en el bosque el sitio de su re-
sidencia. Sus habitaciones estaban 
cons t ru idas con plantas y ramas de 
árboles enlazadas y t rabad *s.ent re sí, 
y parecían bastante cómodas . 

Por maravilla se encuent ra en ios 
o rangu tanes aquel a to londramien to 
juguetón é impaciente tan común en 
los monos ; sus jestos , sus acciones 
son mas pacíficas y meditadas. Aji-
les , diestros y dotados de poderosa 
fuerza muscula r , resisten ai elefante, 
y le rechazan á palos , ó solamente 
con el p u ñ o ; no cesan de golpearle 

basta que le h a n muer to . Arrojan á 
veces gui jar ros á las personas que 
los insul tan . 

Bosman refiere q u e , de t rás del 
fuer te inglés de Wimba , en la costa 
cte Guinea , algunos monos grandes 
se a r ro j a ron de improviso sobre los 
esclavos de la Compañía de las In-
dias , y que , a pesar de una vigorosa 
resistencia, lograron vencerlos. Due-
ños del campo de batalla, ya se pre-
paraban para cegar con sus palos á 
los prisioneros, cuando estos íue ron 
socorr idos p o r u ñ a part ida denegros 
que acudía opo r tunamen te . Añade 
que los o rangu tanes roban negras y 
las llevan á su habitación , y que u n 
niño negro, robado por aquellos ani-
males , vivió en t re ellos por espacio 
de mas de un año; y habiendo logra-
do escaparse , habló de a lgunos mo-
nos que eran tan altos y gruesos 
como un hombre . Pero aseguró q u e 
tío le habian hecho n ingún daño . 
Bosman ref iereademás qne losorang-
utanesjóvenes m a m a n , coleados de 
las tetas de su m a d r e y abrazados 
con su c u e r p o ; y que c u a n d o se ma-
ta á una hembra , sus hijuelos se de-
jan cojer sin. oponer la menor resis-
tencia. 

B u f f o n , que habia poseído un 
orang , dice que andaba s iempre en 
d >s pié*,-aun llevando una carga pe-
sada. «Suaire, dice, era bastante tris-
te, su andar grave , sus movimieutos 
mesurados . su índole mansa y m n v 
d i fe ren te de la «le los oíros m o n o s ; 
no tenia ni la impaciencia del m o n o 
l lamado magote , ni la maldad del 
babuino , ni la estravag-ncia del ma-
caco. Di rase que habia sido enseña-
do y bien ; pero los otros q u y o le 
comparé habiaa sido enseñados tam-
bién. bastaban el jesto y la palabra 
p;-ra hacer obrar á nues t ro orang-
után ; pero el babuino se requería el 
p d o , y el látigo para todos lós de-
más , quienes solo ó fuerza d e gojpes 
obedecían. He visto á este an imal 
presentar la mano para acompaña r 
á las personas que iban á visi tarle , 
pasearse g ravemen te con ellos cual 
si fuera de la Compañía ; le he visto 
sentarse á la mesa , desplegar sil ser-
villeta, l impiarse con ella los labios, 
servirse de la cuchara y del t enedor 



para lle.var la comida á.la boca.,echar 
él mismo .bebida en un vaso,.brin-
dar .cuaudo s-* lo manda han , ir por 
una taza, llevarla á la nies.i, echarlo 
azúcar, luego le, dejarlo enfr iar para 
bebeco , y.todo esto sin mas ^»(.ila-
ciones que lqp gustos <).la,palabra ji)e 
su amo, y á veces espontáneamente;, 
á nadie.hacia mal , se acercaba cotí 
circunspección, y se presentaba co-
mo pidiendo caricias. Era a(iciqna r 
dísimo. á los dulces ; lodo el m u n d o 
se los d a b a ; «y como tenia una los 
frecuente y el pecii<venf?rma* aque-
lla gran cantidad de dulces contri-
buyó sin duda á acortarle [3 v.Ula;,no 
vivió en París mas que un verano, y 
nutrió e:y. Londres el invierno,si-
guiente..»' 

Vosmqep nos ha dado la relación 
signi^plp de una hembra llevada de 
Africa á Holanda en 177G. «Este 
orangutan no tenia bolsas laterales 
en el gaznate como todas las otras 
especie? de monos; era de tan buena 
índole que jamás se le vió dar la 
menor muest ra de maldad ó rencor; 
podían sin temor meterle la mano 
dentro de la boca. Su aire era triste; 
le gustaba la compañía sin distin-
ción de sexo , dando solamente la 
preferenciaá las personas que lecui-
daban diaríamtmle y le trataban con 
cariño , pirecia que á estas las que-
na m u c h o mas ; á veces cuando se 
re t i raban, se arrojaba al suelo, dan-
doalar idos , y haciendo trizas cuanta 
ropa hallaba á la mano , cuando se 
veia solo. Como su guardian tenía 
la cos tumbre de sentarse á veces á 
su lado , recojia paja de su cama , y 
la colocaba con esmero , invitándole 
con todas estas demostraciones á 
sentarse á su lado. 

«El andar o rd inar io de este ani-
mal era de cuatro piés como el de 
los otros monos ; pero también po-
día 3nda rde recho sobre los piés tra-
seros , y apoyándose en un bastón , 
se mantenía en esta posicíou largo 
ra to ; sin embargo nunca ponia los 
piés llanos al modo del hombre, sino 
encorvados hácia fuera ; de modo 
que se sostenía sobre los lados este-
riores de los piés traseros , con los 
dedos retraídos hácia dentro, lo que 
denotaba la cos tumbre de trepar por 

los árbol««. Una mañana le baila-
r los desatado , y le vimos encara-
marse ¡con portentosa ajílidad por 
las vigas y maderos oblicuos del Le-
cho. Trabajo costó sujetarle. Nota-
mos unafu t rzaes t raord ina r ia en sus 
músculos ; costó muchísimo trabajo 
tenderle de espaldas; dos hombres 
robustos tuvierou m u c h o que hacer 
para asirle los piés , otru para suje-
tarle la cabeza , y o t ro para pasarle 
el collar por la cabeza y afianzarlo. 
Estando libre , habia el an imal , e n -
tre otras cosas , destapado una bo-
tella que coutenia un resto d e v i n o 
de Málaga , y se lo bebió sin de ja r 
una gota en el frasco , y en seguida 
volvió á colocar la botella en el mis-
mo lugar donde la habia hallado. 

«Comia de casi todo lo que le 
d a b a n , su al imento ord inar io era 
pan , ra ices , par t icularmente zana-
horias amarillas , toda especie de 
f r u t a , y sobre lodo las fresas; pero 
tenia una afición part icular á las 
plantas aromáticas , como el perejil; 
también comia carne asada ó cocida 
y pescado. No se le veia ir á caza de 
insectos de que tan golosos son los 
otros monos. Le presenté un gorr ion 
vivo , le dió un mordisco como para 
probar la carne y lo t iró luego. Cuan-
do estaba algo indispuesto , le h i 
visto comer un poco de c a r n e c r u d a , 
pero sin dar muestras de placer. Le 
di un huevo entero , que abrió con 
los dientes y lo chupó todo con mu-
cho placer. El asado y el pescado 
eran sus manjares predilectos. Le 
habían euseñado á comer con la cu-
chara y el tenedor. Cuando le daban 
fresas en un plato, era una diversión 
vérselas picar una á una y llevarlas 
á la boca con el tenedor , mientras 
que con la otra mano aguantaba el 
plato. Su bebida ordinaria era el 
agua ; pero bebia muy gustoso toda 
clase de v inos , el de Málaga a n t e t o 
do. Si le daban una botella , sacaba 
el corcho con la mano , y bebia á 
la catalana , y hecho esto se l impia-
ba los labius como una persona. l)es 
pues de comer, si le daban un m o n -
da dientes se servia de él como nos-
otros. Sacaba con mucha mana pan 
y otras cosas de las faltriqueras. Me 
han asegurado que estando á bordo 



del b u q u e , corr ía l ib remente e n t r e 
la t r ipulación , jugaba con los mar i -
ne ros , y , como ellos , iba á la coci-
na á buscar su rac ión. 

« Al anochece r iba á acostarse no 
d o r m í a de buena gana en su gavia, 
por miedo , según m e ha parecido, de 
q u e le encer rasen en ella. Cuando 
quer ía echarse , arreglaba la paja de 
su cama , la sacudía bieo , pon i a mas 
en la cabecera , se colocaba jeneral-
men te de costado, y se cubr ía esme 
r a d a m e n t e c o n una man ta , p o r o s a ri-
to era muy f r io lero . De c u a n d o en 
c u a n d o le vimos hacer una cosa q u e 
nos causó m u c h í s i m a novedad la 
p r imera vez q u e lo adver t imos . 

«Habiendo p repa rado su lecho co-
m o d e c o s t u m b r e , c o j i ó u n p e d a z o d e 
tela que tenia allí cerca , lo es tendió 
e s m e r a d a m e n t e en el suelo, puso he-
no en me lio ; levantando los cua t ro 
ángulos,del l ienzo , llevó'el paquete 
con mucha maña á su cama para ser-
virle de a lmohada ; y en seguida se 
cuh r ió con la man ta . Una ve«, vién-
d o m e a b r i r con llave y volver á cer -
r a r despues el c a n d a d o de la cadena 
q u e le tenia a tado , coj ió un pedaci-
to de m a d e r a , lo met ió en el agu-
j e r o d é l a c e r r a d u r a , y empezó á 
da r l e vueltas en todas d i recciones , 
m i r a n d o si se abr ía el candado . 

« A su llegada , el an imal no tenia 
p e l o , s ino en la par te poster ior del 
cue rpo , en los brazos, en los muslos 
y las piernas. Al acercarse el invier-
no le creció m u c h í s i m o ; pues la es-
palda , ei pecho y t o j a s las demás 
pa r t e s del cue rpo estaban cubier tas 
de pelo cas taño claro; los mas largos 
tenían hasta tres pu lgadas . 

«Vivió unos seis mese* en Holan-
da , y despues de su m u e r t e le colo-
ca ron en el museo del p r ínc ipe de 
O r a n ge. 

Franc i sco Pyrard refiere q u e exis 
te en la provincia de Sierra Leona 
una especie de an ima le s , g ruesos y 
r o b u s t o s , l lamados barí*, cuya sa-
gacidad es tan g r a n d e v tan dócil su 
i n s t i n t o , que c u a n i o los cr ian y los 
e d u c a n de>de su in fanc ia , hacen los 
m i s m o s servicios q u e una persona ; 
q u e andan o r d i n a r i a m e n t e s o b r e d o s 
piés s o l a m e n t e ; q u e m a n e j a n con 
destreza el pilón , y mue len en un 

a lmirez fo q u e se les d a al in ten to ; 
q u e van por agua al rio en cantar i -
llos y los t raen sobre la eábeza; pero 
q u e en l legandoal umbra l dé la puer-
ta , si LIO los desembarazan inme-
d ia t amen te de aquella carga , la ar-
rojan al s u e l o , y que luego , al ver 
ro to el e á n t a r o y el agua d e r r a m a d a , 
echan á l lo ra r y á lamentarse . 

El barí de q u e nos habla Pyra rd 
se halla des ignado también por los 
n o m b r e s de enjoko , de quojas mo-
ras y de huino morrou , se acerca 
sirigula-ríjneute al h o m b r e por sus 
fo rmas 'y su (ndole . 

B a r W t dice que en la costa de Gui-
nea se utiliza en grau m a n e r a la 
maña del o r a n g u t á n , emp leándo le 
en diversas faenas c a s e r a s , ^ o m o 
por e jemplo en volver oí ásador y 
cu ida r del a s a d ) , lo q u e hace con 
una destreza q u e pasma. 

C o n t a r é d o s anécdo tas muy strigu 
lares sobre el o r a n g n t a n , q u e e r a , 
según creo , m u c h o mas c o m ú n an-
tes q u e en el d i a ( l ) . Arr ian» d i c e , 
c r e o , q u e Ale jandro encon t ró una 
t ropa de ellos en la India , muy for 
midab le , y q u e al verla , m a n d ó for-
m a r sus fa lanjes en batalla , v se 
apercibía para el e n c u e n t r o , cre-
yendo que era una hues te enemiga , 
c u a n d o Táxilo le hizo presen te q u é 
el vencedor de la Persia v d e la India 
iba á haber las con unos" Cercopi té-
cos (así los l laman los jeógrafos mas 
célebres en la an t igüedad ; véase a 
Estrabori , l ibro 15 , edición en fo-
l io) . Pero es fácil r econocer p o r el 
texto q u e se trata en este paso del 
or . fng golok. Los Cercopitecos solo 
t iehen la mitad de la talla del h o m -
b r e , andan en c u a t r o p i é s , t i enen 
un rabo l a r g u í s i m o , y c i e r t amen te 
no saben fo rmar se en o rden de ba 
talia. E l n o m b r e de los cercopitecos 
se da ahora á los monos macacos 
cuyo ángu lo facial es de 50 á 60°. 

El au to r de una obra t ibe tana t ia-
d u c i d a en lengua mogola , y de esta 

( i ) Parece que existia cu las Gorgadas, que 
llamamos hoy dia islas de Cabo Verde, por cuan-
to aquellos Goi ¡líos que allí mató Hauon, famoso 
navegante cartajinés, en el año 33(5 antes de 
J. C., y que miraba como á mujeres salvajes , 
eran verosímilmente orangutanes hembras. 



al f rancés por M. Klap ro th , y q u e 
trata del or í jen de los progresos de 
la reli j ion de Budha en la India y en 
ot ros países de Asia , refiere el rasgo 
siguiente, «Después que la verdadera 
relijion de Chakiamunise hubo der -
r a m a d o en el Hindostán y en t re los 
bárbaros mas le janos ; el s u m o p o n -
tífice y caudi l lo de la creencia bu -
dista , no v i e n d o ya nada mas q u e 
conver t i r en t re los hombres ; aco rdó 
civilizar á la g rande especie de mo-
nos l lamados jal-le ha ó nahtcha, in 
t r oduc i r en t re ellos la relijion de 
Budha, y acos tumbra r los á la prácti-
ca de los p r e c e p t o s , así como á la 
exacta observancia de los sagrados 
ritos. Confióse la empresa y una mi 
sion , ba jo la dirección de un sacer-
dote cons ide rado como una encar-
nación de santo Khomchin-Botisato. 
Aquel sacerdote desempeñó perfec-
t a m e n t e la cornision , y convi r t ió á 
la creencia ind iana á una cant idad 
prodi j iosa de monos.» 

¿ Eran aquel los r ak tchas o rang-
u tanes y no monos ? ¿ No podr í amos 
dec i r o t ro t an to del f amoso m o n o 
H a n u n i a n , caudi l lo de un e j é r c i t ode 
m o n o s q u e socorr ió á Rama , en la 
gue r ra q u e este p r ínc ipe hizo á Ra-
vana , rey de Lanka (Ceilan); gue r ra 
q u e ha venido á ser el a sun to del 
R a m a v a n a , obra maes t ra de Vali-
niki , el p r i m e r poeta del H indos -
tán ; á m e n o s q u e este haya q u e r i d o 
des ignar con el n o m b r e de m o n o s á 
las t r ibus salvajes de aquel pais her-
moso . 

Los f aunos , los sá t i ros , los silva-
nos , los epifanes, los saqu i res y o t ros 
m o n s t r u o s , compues tos de h o m b r e 
v de a n i m a l , á qu ienes las hi jas d e 
Paulo Emi l ioy de Focion t r i b u t a r o n 
h o m e n a j e , no e ran quizás ot ra cosa 
m a s q u e o r a n g u t a n e s . Su nar iz apla-
nada , su vigor y l iber t ina je son ras-
gos caracterís t icos que apoyan al pa-
recer esta jeDealojía. Mas adelante 
los poetas d ie ron a n c h o vuelo á su 
fantasía , ca rgaron el re t ra to del hom-
b r e de las selvas , y le d ie ron piés de 
c a b r a , r abo y c u e r n o s ; pe ro subsis-
t ió el t ipo p r i m o r d i a l , y el f i lósofo 
lo reconoce hasta en los m o n u m e n -
tos mas desf igurados por la ima j ina -
cion de Ovidio y los pinceles d e los 

p in tores y escul tores griegos. 
No sabiendo los ant iguos q u é orí-

jen d a r á los silvanos y á los sát iros, 
supus ie ron que descendían de los 
dioses. 

Los Dayas , los Malayos y los Bu-
quis suponen que los o r ang son hom-
bres á qu ienes Dios ha condenado á 
la degradación y ha pr ivado del uso 
de la palabra p a r a hacer les espiar 
a lgún c r imen desconocido . Algunos 
negros de Africa suponen q u e son 
unos holgazanes q u e huyeron á los 
bosques y no qu ie ren hablar para 
que no les precisen á t r aba j a r . Ot ros 
negros p r e t enden al c o n t r a r i o q u e 
los o rangu tanes descienden de un 
m o n o y de una negra ; pero esta 
cuestión de los mestizos provocar ía 
dos p rob lemas que* habr í a que re-
solver en lugar de uno . 

Según esta idea , a lgunos au tores 
han c o n j e t u r a d o por su pa r te q u e 
aquel los n iños q u e hace dos siglos 
se hal laron viviendo á f u e r de cua-
d r ú p e d o s con los lobos y los osos, en 
los g randes bosques de Europa , y 
que perdieron poco de su es tupidez 
en la sociedad en q u e es tuvieron co-
locados , quizás tuvieron por padres 
á unos o r angu tanes . 

El p r i m e r o de estos salvajes de 
qu ien se habla en la historia es el 
q u e se encon t ró en 1544 en las sel-
vas de Hesa ; vivía con los lobos y se 
le d ió su n o m b r e . Cuando se h u b o 
consegu ido hacer le e n t e n d e r a l g u -
nas pa labras a l e m a n a s , di jo al ta-
m e n t e en la cor te del príncipe Hen 
r i q u e q u e mas que r r í a volver á vivir 
con los lobos q u e seguir viviendo 
con los h o m b r e s . 

En 1647 , encon t róse en los bos-

3ues de I r landa á un h o m b r e - c u a -
rúpedo , q u e balaba como el ca r -

n e r o ; pe ro en vez de conf iar su edu-
cación á un filósofo , se enca rgó á 
u n o s sa l t imbanqu i s q u e f u e r o n mos-
t r ándo lo po r d i n e r o en las ferias de 
Holanda . 

También en F r a n c i a ha hab ido el 
famoso salvaje del Aveiron , q u e n o 
ha s ido m e n o s salvaje q n e los an te -
r iores . 

T e r m i n a m o s aqu í la his tor ia de l 
oraDg , q u e hemos p r o c u r a d o h a c e r 
tan completa como nos lo han pe r -



m i t i d o los lí mi les d e la p re sen te his-
to r ía. R e s u m i e n d o n u e s t r a r p i o i o n 
p o r l oque á el los loca , d i r e m o s q u e 

los j óvenes o f r ecen nía 50r s e m e j a n z a 
con el h o m b r e q u e los viejos ; a u n -
q u e estos t i enen el v ien t re m e n o s 
a b u l t a d o q u e aque l l o s . Es te se r s in -
g u l a r f o r m a á n u e s t r o e n t e n d e r u n 
j é n e r o a p a r t e , j é n e r o q u e c r e e m o s 
s a b e r l l a m a r bímano-antropomor-

Jo (I). El o r a n g ca rece del s o n i d o d e 
la pa l ab ra , a u n q u e al p a r e c e r c o m -
p r e n d e hasta la espres ion d e n u e s t r a 
f i sonomía . Si hab lase , uo p o n d r í a -
m o s la m e n o r d i f icu l tad en co locar le 
en posic ión i n f e r i o r á 1a de la m a y o r 
p a r t e d e las razas h u m a n a s caucás i -
ca . mogo la , a m e r i c a n a , ma laya y 
p o l i n e s i a ; p e r o le c o n s i d e r a r í a m o s 
c o m o igual á los i n d i v i d u o s de la 
raza e n d a m e n a ó aus l ra l i a y d e la 
h o t e n l o t a , y á los d e la va r iedad hos-

j e s m a n a , m e j o r salba , q u e es la va-
r iedad m a s e m b r u t e c i d a de la raza 
h o l e n t o t a . L o s e re t ines de los Alpes, 
de los P i r ineos y del Cáucaso m e han 
p a r e c i d o m a s m á q u i n a s todavía q u e 
mi o r a n g ; p o r c u a n t o Bagas hub ie -
ra p e d i d o s e r v i r m u y bien de c r i a d o , 
y r e e m p l a z a r al t i r a n o y al m a s m a l -
vado d e los a n i m a l e s , es lo es , al 
h o m b r e , en lodos los casos en q u e 
el h o m b r e no hace m a s q u e e j e c u t a r 
los p e n s a m i e n t o s d e un h o m b r e o r -
d i n a r i o . 

Me c o n g r a t u l o d e p o d e r c i t a r en 
a p o y o d« mi o p i n i o n ; la del sab io y 
respetable: d o c t o r Vro l ik . «El c h i m -
panzé , d i ce , es s u p e r i o r al H o t e n -
l o t e , y este es m u c h o m a s i n f e r i o r 
al n e g r o q u e 110 !o es el b r u t o con 
r e s p e c t o á él.» 

U n e s c r i t o r a d m i r a b l e , q u e des -
conoc ió a veces la n a t u r a l e z a , y se 
e q u i v o c ó en p u n t o á la o r g a n i z a c i ó n 
y las ¡-elaciones d e los se res , Bu f fon 
d i j o : « L a lengua y todos los ó r g a -
nos d e la voz son los m i s m o s q u e en 
el h o m b r e en el o r a n g u t á n , y n o 
hab la . El c e r e b r o es a b s o l u t a m e n t e 
d e la m i s m a f o r m a , d e la m i s m a 
porc iou , y c o n t odo 110 p iensa . ¿Ca-
be u n a p r u e b a m a s e v i d e n t e d e q u e 
la m a t e r i a sola , a u n q u e p e r f e c t a m e n -

( i ) Bímaiin( amm.il .je dos manos ) deforma 
ijlllUany. 

íe o rgan i zada , no p u e d e p r o d u c i r el 
p e n s a m i e n t o ni U pa l ab ra q u e es su 
s igno, á m e n o s q u e esté a n i m a d a poí-
n o p r i n c i p i o s u p e r i o r ? » Peros i m e e s 
l íci to e m i t i r una o p i n i o n c o n t r a r i a á 
ta del P l in io f rancés , los ó r g a n o s de la 
voz no son e x a c t a m e n t e s e m e j a n t e s 
en el o r a n g y en el h o m b r e ; las bol-
sas t i ro id i»* del p r i m e r o es tán c o l o -
cadas de l an t e de la l a r in j e , d e m o -
d o q u e e m p o z á n d o s e en ellas el a i r e 
q u e sale d é l a g l o t i s , p r o d u c e u n 
m o v i m i e n t o s o r d o , vago y r o n c o , 
q u e le i m p i d e t e n e r un l e n g u a j e a r -
t i c u l a d o . S i n e s t a d i f e r e n c i a , eí .ora/ig 
hub ie r a e sp resado sin d u d a su p e n -
s a m i e n t o en l e n g u a j e c l a r o , d i s t i n -
to y lójico , c o m o el h o m b r e . P o r 
o t ra p a r t e la pa l ab ra no es u n a p r u e 
ha in fa l ib le de un p r i n c i p i o s u p e r i o r 
q u e a n i m e á la m a t e r i a , p o r c u a n t o 
los p a p a g a y o s h a b l a n m u y d i s t i n t a -
m e n t e . La na tu ra l eza del o r a n g se 
a p r o x i m a á la del h o m b r e . En niji'-
g u n a p a r t e ve ha h a l l a d o el m e n o r 
r e s i d u o d e los i n d i v i d u o s de es te j é -
n e r o en e s t a d o fósil, ni »un e n t r e l a s 
pe t r i f i cac iones ó d e p ó s i t o s m a s m o -
d e r n o s . Así p u e s , en c o n f o r m i d a d 
con las leyes d e la jeolojía y c o n el 
t e s t i m o n i o d e la B ib l i a , el o r a n g , 
bien as í c o m o el h o m b r e , es del n u -
m e r o de los a n i m a l e s ú l t i m s m e o t e 
c r i a d o s e n n u e s t r o g lobo . 

IIIMIOGILAFIA. 

E s t a n d o la Oceania casi e n t e r a -
m e n t e c o m p u e s t a d e islas ha d e te-
n e r pocos r ios cauda losos . Seria te-
m e r a r i o uo o b s t a n t e a s e g u r a r q u e el 
g r a n c o n t i n e n t e de la A u s l r a l i a y la 
P a p u a s i a n o o f rezcan n i n g ú n r i o c a u -
d a loso , c o m o lo h a n a s e g u r a d o a l -
g u n o s j eóg ra fos . A g u a r d a r e m o s q u e 
se e f e c t ú e n nuevas e s p l o r a c i o n e s , 
p o r no d a r un ju ic io p r e c i p i t a d o . 

El Br i sbane y el Havvkesburg p a -
recen ser hasta el d ia los dos r ios m a -
yores de la Aus l ra l i a ; el I n d r a j i r i d e 
S u m a t r a ; el S o l o , ó Keog-Awan , d e 
Java ; el Pe lend j i , d e M i o d a n a o ; el 
T a j o , d e L u z o n ; el Chin ra na , de Cé^ 
lebas. P e t o el r io m a y o r d e la Ocea-
nia es i n c o n t r a s t a b l e m e n t e , hasta el 
d ia al m e n o s , el K a p u a s , y t r a s esto, 
el Beud jermasyn , a m b o s e n la g r an -
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(3c isla de Borneo , ó mejor dicho 
Kalamatan. Los lagos de esta parle 
«'el m u n d o no pueden compararse . 
por la estension, con los de las otras 
divisiones del globo ; pero no cono-
cemos n inguno tan grande como ei 
Kioi-Ballu; situado en la parte nord-
este de Borneo, y al cual dan los na-
turales el nombre de mar. Tras este 
hemos de citar el Da nao malayú , 
en el inter ior de la misma isla ; en 
seguida el Laut-Danao , en el distri-
to de Pr iaman , en Sumatra , y el 
Pandjil , en el norte deesta isla ; el 
Mindanao , en Mindanao ; e1 Vay, 
en Luzou ; el Tapara-Karadja , en 
Célebes ; el lago Ar turo , en la Tas-
mania ; y el Roto-Dua , en la isla 
septentrional d? Nueva Zelanda. Di-
cen que acaba de descubrirse un 
gran lago en la Australia, y (pie un 
rio caudaloso , descubier to también 
hace poco, y que han l lamado el 
illurray , se arroja en aquel lago in-
menso ; qué comunica con el m a r 
cerca del golfo de San Vicente. 

El navegante en la Oceania es tes-
tigo á veces de los fenómenos mas 
extraordinarios; t rombas horribles, 
tifones espantosos azotan la t ierra 
y el Océano(1). Ora se encuentra un 
m a r de fuego producido por las ex-
halaciones luminosas de las aguas , 
ó una mar de leche , resultante de 
una corr iente blanquecina (2), en el 
espacio comprendido entre Célebes, 
la Papuasia y lasMolucas; ora crus-
táceos microscópicos tifien de rojo 
una mar que llaman entonces mar 
de. sangre ; ora los huevos de ciertos 
animales marinos de color g r i s , for -
man mares de pnlvo, cerca de la Pa-
puasia y de las costas septentr iona-
les de la Australia. Pero el mave r de 
estos fenomenos es la fosforescencia 
de aquellos mares. Aquí las olas se 

( 0 v c a s c lámina 2 0 . 
(a) Verifícase este fenomeno sobre todos los 

meses de junio , agosto v setiembre. Aquella mar 
'»lanquizca periódica cubre todo la superficie de 
'j' Cuenca le están situadas las islas de Ban-
da. Produce de noche una claridad que es causa 
de que se confunda con el horizonte; su hervidero 

, a c e ^ a p a r c c c r l o s peces mientras está ajilada, 
Y < s peligrosa para las embarcaciones. Aquella 
;'g»a procede de las costas dé la Papuasia v del 
golfo de Cnrpcntária. 

ostentan cual plateada» fajas; allá es-
trellas chispeantes parecen repet i r 
las estrellas del cielo ; mas allá f u e -
gos centellantes se exhalan de su su-
perficie ; y todos estos portentos son 
producidos por séres ru ines , por 
meros zoófitos ; mient ras que el fisé-
t e r o , el duyong, el elefante m a r i n o , 
la ballena cachalote, y otros cetáceos 
enormes mezclan sus espaulosos 
mujidos con las voces a t ronado ra s 
de las tempestades . 

JEOLOJIA Y OROGRAFIA. 

Las innumerab les islas de la Ocea-
nia no pertenecen jenera lmente á 
una formación primit iva, y con po 
cas escepciones son produc tos volcá 
nicos. En n inguna otra par te del 
m u n d o se encuen t ran tantos volca-
nes ; en ninguna parte está Sa super-
ficie de! globo mas erizado de des-
igualdades. Las cordil leras de las 
montañas tienen una poloridad y 
una dirección notable de n o r t e á s u r , 
y hácia el medio presentan una gran 
curva de poniente á levante. La mas 
larga y alta atraviesa la Papuasia. 
Allí están la montañas acumuladas 
unas sobre o t ras , y sobre estas hay 
otras , cubier tas de eternos hielos. 
Principia una cordil lera impor tan-
te en las islas de Andamenes y de 
Nicobar , forma las islas de Sumat ra , 
de Java , de Timor , y pasa proba-
blemente á ia Australia por el cabo 
Diezman. En la Melanesia , las islas 
de Salomon fo rman una curva del 
sudeste al nor te . Todos los archipié-
lagos de la Polinesia están dir i j idos 
de norte á sur . He aquí los puntos 
mas cu lminantes del sistema de la 
oreografía oceánica: 
E11 la Malesia la cordillera de Suma-
tra presenta. 

Toexas. 
El Gunong-Kosumbra cuya 

al tura es de 2.350 
El Gunong-Pasamú, que los 

Europeos llaman mon te 
Olir 2.172 

El Berapí, volcan 2.050 
Los montes mas encumbra-

dos de Java no se elevan á 
mas de 2.000 



La c u m b r e del m o n t e d e 
Cr i s ta l , en B o r n e o , t i e n e 
u n a s 1-400 

El m o n t e Alvay, volcan en la 
isla d e L u z o n en las F i l i -
p i n a s 1.700 

El m o n t e Taa l , vo lcan . . . 1.2G4 
El m o n t e Cavayan en la isla 

N e g r o s ( s e g ú n el a u t o r ) 
t i ene u n a s 600 

El m o n t e L a m p o Batan en 
Célebes 1 .200? 

El p ico d e C e r a m . . . . . 1.333 
E n la Micrones ia , la m u j e r 

d e L o t 60 
E n la Pol ines ia , el volcan 

( i s la d e la A s u n c i ó n ) en 
las M a r i a n a s 1.000? 

El m o n t í M a u n a Roa ( isla 
d e H a w ú ) 2.483 

E l M a u n a K o a ( i d e i n ). . . 2.180 
El O r n e n * ( isla <ls T a i t i ) . . 1.705 
El pico E g m o n t e en I k a n a -

Mawi ( Nueva Z e l a n d a ) , 
t i e n e u n a s 1.300 

E n ¡a Papuas ia , el m o n t e 
A r f a k t iene una«. . . • 1.500 

E n la Me lanes i a , el p ico al 
este del r io d e los Cisnes 
( A u s t r a l i a ) 1.C00? 
E n u n t r a b a j o espec ia l , he con ta -

d o s o b r e t o d a la supe r f i c i e del g l o b o 
557 vo lcanes a p a g a d o s ó en ign ic ión 
y d e es tos c u e n t a la Ocean ia 63. Ha-
b l a r é d e los p r i n c i p a l e s en las des-
c r i p c i o n e s p a r t i c u l a r e s . 

L o s v ien tos y las c o r r i e n t e s q u e 
r e i n a n en este vasto O c é a n o s i guen 
el m o v i m i e n t o j e n e r a l de la a tmósfe-
ra y del m a r d e este á oes te . Cada 
isla t i e n e s u s b r i sas d e m a r y t i e r r a ; 
u n a s d u r a n t e el d i a , o t r a s d u r a n t e la 
n o c h e ; lo q u e r e f r e s c a c o n s t a n t e -
m e n t e las t i e r r a s e c u a t o r i a l e s ó in-
t e r t r o p i c a l e s . 

L a Aus t r a l i a , v e r d a d e r o c o n t i n e n -
te d e la Ocean ia , o f r e c e al m e d i o d í a 
u n a p u n t a a l ta , q u e c o n t i a ú a al pa-
r e c e r en u n a co rd i l l e r a d e m o n t a ñ a s 
q u e se e s t i e n d e b a s t a n t e le jos al n o r -
te . P a r e c e q u e c o m p r e n d e t o d a s las 
v a r i e d a d e s d e f o r m a c i o n e s jeoloj i -
o a s ; la p r i m i t i v a , la s e c u n d a r i a y 
la vo l cán i ca . 

Las islas a l t as se p a r e c e n d e le jos á 
g r a n d e s m o n t a ñ a s q u e se e m p i n a n 
d e s d e el f o n d o del O c é a n o ; a l g u n a s 

son tan a l tas q u e p o r marav i l l a se 
ven sus c u m b r e s despe jad as de n u b e s . 
Las q u e es tán r o d e a d a s d e u n a r r ec i -
fe, d e u n a l l a n u r a fért i l á lo l a rgo d e 
las or i l l as del m a r t i e n e n c o m u n m e n -
te un sesgo m a s suave , c u a n d o las 
o t r a s s o n e s c a r p a d a s . 

T o d a s las islas la rgas del t r ó p i c o 
p a r e c e n h a b e r s i d o p r o d u c i d a s p o r 
a n i m a l e s p a r e c i d o s á los pó l ipos , 
ó á los litófitos ( l ) especie d e zoófi-
tos c o m p u e s t o s de sus t anc ia s p é t r e a s 
de f o r m a vejetal (2). Es tos a n i m a l i -
llos van l e v a n t a n d o p o r g r a d o s sus 
h a b i t a c i o n e s s o b r e u n a base i m p e r -
cep t ib l e , q u e se va e s t e n d i e n d o c o n -
f o r m e se a l z a la f á b r i c a ; lo> ma te r i a -
les q u e e m p l e a n son u n a e spec ie d e 
c I c o n mezc la d e sus t anc i a s a n i m a -
les. P u e d e a s e g u r a r s e q u e las islas d e 
la Po l ine s i a son cas i t o d a s m a d r e p ó -
r icas y vo lcán icas . 

B o r n e o , Célebes , la T a s m a n i a , la 
P a p u a s i a y la m a y o r p a r t e d e las is-
las desde aque l l a g r a n t i e r r a has ta 
la Nueva Z e l a n d a p e r t e n e c e n al pa-
r e c e r al s i s t ema d e f o r m a c i o n p r i -
m i t i v a . E n F r a n c i a , p o r l o s 4 6 ° d e 

l a t i tud n o r t e , la l ínea d e las n ieve» 
p e r p e t u a s se ha l la á la a l t u r a d e u n a s 
1500 toesas s o b r e el nivel del m a r . 
E n el p ico d e T e v d e , en la isla d e 
T e n e r i f e , á los 28° de l a t i t u d n o r t e , 
se e n c u e n t r a n ieve á la a l t u r a d o 
1800 toesas. El m o n t e E g m o u t e , e n 
la Nueva Z e l a n d a , está á los 39u d e 
l a l i t ud S u r ; p e r o c o m o en las lati-
t u d e s a u s t r a l e s se e s p e r i m e n t a s i em-
p re u n f r ió m u c h o m a s vivo q u e en 
los g r a d o s c o r r e s p o n d i e n t e s de l he-
mi s f e r i o b o r e a l , e s p r e s u m i b l e q u e el 
c l i m a del m o n t e E g m o n t e es igual al 
d e la F r a n c i a , y por c o n s i g u i e n l e q u e 
la l ínea de las nieves p e r p e t u a s e s t á á 
1300 toesas . C o m o p a rece q u e la nie-
ve o c u p a u n a t e r ce ra p a r t e de su a l -
t u r a , la m o n t a ñ a p o d r á s e r d e 1845 
toesas, e s to es , de a lgo m e n o s q u e el 
pico d e T e n e r i f e , q u e t i ene 1904 toe-
sas . Las c u m b r e s d e las o t r a s m o n -
t añas , en el i n t e r i o r d e Nueva Ze-
l a n d a , t a n t o eo el c ana l de la R e i n a 
Car lo t a c o m o en la bahía D u s k y , pa-
r e c e n es ta r c u b i e r t a s de e t e r n o s hie-
los. 

( t ) Del griego lilos , piedra , y /¿ton , plauta. 
( i ) Vcasc lámina 7 . 
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Costeando la bahía Dushy en ma-
yo de 1773 , el g r ande observador 
Eorster vió todas las c u m b r e s de las 
mon to rbs cubier tas de nieve, y notó 
lo mismo en oc tubre del mismo año 
al o t ro lado de la isla mer id iona l , 
cuando los vientos cont rar ios le lle-
varon á lo lejos á lo largo de la cos-
ta sudeste , casi hasta la ida Banks ; 
lo que le probó que aquellas mon-
tanas forman una cordillera conti-
nua que se prolonga al través de to-
da la isla del s u r , y que no tienen 
menos de 1600 á 1800 toesas de a l -
tura . Forster con je tu ra , con bastan-
te p robabi l idad , que una cordi l lera 
tan larga encierra venas metálicas 
tan ricas como provechosas. 

La montaña s i tuada en medio de 
a gran península de Taiti ó de To-

breoou , es una de las mas altas de 
•as islas del T róp ico ; en muchos pa-
rajes es su declive suave ; está en-
t recor tada por much í s imos valles 
p ro fundos , que conver jen hácia el 
medio de la isla, donde se halla la 
c u m b r e mas a l t a , que dista , según 
un cálculo m u y exacto , unas siete 
millas de la pun ta de Vénus. Admi-
t iendo la exactitud de estos dalos, 
t e n d r é m o s , según los cálculos de la 
t r i g o n o m e t r í a , que esta m o n t a ñ a 
t iene 1225piés de al to. 

Es evidente que las islas tropica-
les de la Oceania gozan ya desde mu-
cho t iempo de su fer t i l idad actual ; 
& e r ° , a s P a r t e s mer id ionales de 
Nueva Zelanda,e l g r u p o ¡Ylacquario, 
etc., se hallan todavía en aquel esta-
do informe en que salieron pr imi t i -
vamente del caos , con esta d i fe ren-
cia, que el suelo va me jo rando á ca-
da paso que se da desde el polo há-
cia c l imas mas benignos , en los que 
ejerce el sol su benéfico inf lujo . 

TEMBLORES DE TIERRA. 

Los ter remotos mas f recuentes 
ocur ren en los paises volcanizados y 
en sus cercanías. Los f enómenos 
que producen comparados con los 
de los volcanes , hacen que los con-
sideremos como efectos de una mis-
«?a causa los fuegos sub te r ráneos , 
ai se forma un nuevo volcan, cesan 
'os temblores de tierra , ó solo se 

sienten en las erupciones violentas. 
Así se ha observado cuando la for-
mación de los volcanes de Monto 
Nuovo, cerca de Nápoles , y del Ju -
rullo, en Méjico. 

Los temblores de t ie r ra van por 
lo común precedidos de ru idos sor-
dos , de muj idos sub te r ráneos fuer -
t í s imos , y á veces de emanaciones 
gaseosas. Los animales pronost ican 
los temblores con su desasosiego y 
sus gritos, ya sea porque Hallándose 
mas cerca de t ierra , oigan m e j o r el 
ru ido que los precede, ya sea p o r q u e 
sus órganos reciban la impresión de 
algún gas. En Manila, de resul tas d -
un t e r r emoto violento , las yerbas 
que cubr ían las sábanas inmed ia t a s 
adqui r ie ron propiedades mal ignas , 
y un monte cercano al volean e>pi-
r imen tó una mudanza de conf igura 
c ion. En Cumana , media hora antes 
de la catástrofe, se percibió un fuer-
te olor de azuf re cerca de la coli-
na del convento de San Francis-
co , y allí fué mas fuer te el rui-
do sub te r ráneo . Aparecieron l lamas 
al mismo t iempo en las orillas del 
Rio Manzanares y en el golfo de Ca-
r iaco. 

El foco de los temblores parece 
es tar á una g rande distancia de la 
superficie del globo ; á veces se per-
c iben en las mismas sin que se noten 
en lo es ter ior . 

Los sacudimientos de los t emblo-
res que no s iempre van seguidos de 
e rupc iones de l lamas, abren caver-
nas l lanas de agua, y aquellas aguas 
a r ras t ran consigo t r aqu i t a s mol idas , 
arcillas y otras mate r ias incoheren-
tes. Estas esplosiones pudieran lla-
marse fangosas, según Kellian. 

VOLCANES. 

Los volcanes ob ran á g randes pro-
fundidades , como lo p r u e b a n las ro-
cas primitivas de grani to , de gneis y 
de mieaesquvsto que a r r o j a n . Cuan-
to menos elevados son, mas frecuen-
tes son sus e rupciones . Al parecer es-
tán todos s i tuados en las t r aqu i t a s , 
roca porf iroidea de feldespato vi tro-
so, privada de cuarzo , que l l amaban 
en otro t iempo pórf ido t rapeo. El 
sistema tic los basaltos suele es tar 
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(listante de . los volcanes que sjguen 
en act ividad, y las colinas basálticas 
parecen de una formacion volcánica 
mas ant igua. 

La posiclon de los volcanes en ac 
tividad en las cercanías del m a r , es 
muy reparable , sobre todo cuando 
se observa que hay volcanes subma-
rinos, cuya existencia ha comproba-
do hace poco la isla « J u l i a , » que 
apareció y desapareció en el Mediter-
ráneo en 1832 (t). Los bramidos de 
los subter ráneos , la apar ición ó el 
a u m e n t o del humo son los pr imeros 
s íntomas de las crisis volcánicas. 
Luego arrecia el es t ruendo ; tiembla 
la t ierra conmovida por terribles sa-
c u d i m i e n t o s ; redobía el h u m o , se 
coudensa , se mezcla de cenizas , se 
levanta en colimas ., se condensa ea 
nubes . Luego salen del volcan pie^ 
d r a s candentes y masas en fusión 
con una esplosion espantosa, y vuel-
ven á caer en torno del c rá te r . Los 
sacudimientos y los temblores van 
con t i nuando y redoblan ; la mater ia 
der re t ida se levanta sube al c rá te r , 
y rebosando, se de r r ama por los cos-
tados del volcan. Muchas veces , 
c u a n d o se levanta la lava, se en t re -
abren las p. iredes, y sale por aque-
llas nuevas aber tu ras . En medio de 
los raudales de fuego , salen á veces 
de los volcanes enormes corr ientes 
de agua y de fango ; d e r r á m a n s e ga-
ses mefíticos en los sitios hondos . 
Tras la erupción , cesan los temblo-
res , las esplosiones y deyecciones 
menguan , y el volcan goza al pare-
cer de un m o m e n t o de descanso ; 
pero Pega luego otra accesión q u e 
reproduce los mismos fenómenos de 
antes. En fio, Iras mas ó menos tiem-
po, cesa la crisis en te ramente . 

Se han visto muchas veces pec^s 
a r ro jados por volcanes, po rque vi-
ven á miles en los lagos s u b t e r r á -
neos, y porque en el m o m e n t o de las 
g randes erupciones salen por rendi-
jas, a r reba tados por el jmpulso del 
agua fangosa que desciende por el 
declive de las montañas . El volcan 
casi apagado de I m b a b u r a ( hoy día 
depa r t amen to del Ecuador a r ro jó en 
t6í)t tan g rande cant idad de pececi-

( i ) Véase á HuinWd en Ketliau. 

l íos , conocidos en e] pais por el 
nombre .de preñadillas , que 1*3 fie-
bres pútr idas q,ue re inaban,en aque-
lla época se a t r ibuyeron á ¿os mia&. 
mas qu# exhalaban, aquel los peces. 

Los volcanes mayores del m ^ q d o 
conocido son el Popocatoptel en Mé-
j i co , que, se e n c u m b r a h a ^ a 5.600 
m e t r o s , y el Antis »na, de (».000 me-
tros. La gran montana igq ivome 
del CUimborazo alcau/,a 6,1(00 me-
tros , pero es un inmpnso domptra-
quí l ico que ¡arpas se ha visto eiu ex-
cepción. El Guuong Api , en el g r u -
po de Bstoda; e¡ de Barren, eu la islat 
de este n o m b r e , y $ 1. ele Toinboro r 
en la isla de Sumb,iwa, ocupan qivir 
zas el pr imer ,pues to eoU'fi los volca-
nes de la,Pcea.a¡§. El Keraccia , <jn 
la isla d e j í a u ; i , o.l't.^pe la s ingular i -
dad ni:iy rq>;r^blu de no eslar si-
tuado en la c u m b r e de, ur |a: inootauaA | 
s ino en MU l lano de m e d i a m elev^-r 
cion. El cont inente austral (la Aus-
tralia ó la Nueva Holaoda), tierra d e 
las monst ruosidades y de los seres 
mas es t ravagantes ,of rece una singiir 
laridad no menos notable de un vol-
can sia c rá te r y sin lavas, y que ar-
roj» llamas con t inuamen te . 

En algunos paises se ven subir del 
suelo sur t idores de agua impelidos 
por gases y cargados de Lngo, levan-
tándose hasta 60 m e t r o s , acompa-
ñados de detonaciones , vientos , sil-
vidos y ru idos s u b t e r r á n e o s , y ar-
rojar á veces á a lgunos metros de 
distancia piedras del peso de algu-
nos quintales. Estos volcanes fo rman 
unos cráteres pequeños que recuer-
dan , a u n q u e en pequeñís ima esca 
la , la idea de los conos volcánicos. 
Hay uno en T i m o r , uno en Ivam-
bing en t r e Simao y T imor , uno en 
Java , u n o en la provincia de Carta-
jena en América , uno en T u r b a c o 
en Méjico, o t ro cerca de Agr igenlo 
en Sicilia , o t ro en la península del 
Okerena , no lejos de IJaku, etc. La 
impor tancia y los inmensos resulta-
dos dé las escepciones volcánicas son 
de na tura leza m u y di ferente de la 
de estos pequeños crá teres que pa> 
recen proceder de las capas mas su-
perficiales de la t ierra, ó de las com-
binaciones químicas , p roduc idas 
por la in t roducción de una agua sa-



t u rada deca ló r i coy de ciertos gases, 
que bastan para p roduc i r este fenó-
m e n o . 

R E S U L T A D O H I P O T É T I C O D E L O S E F E C -
TOS P R O D U C I D O S P O R L O S V O L C A N E S 
Y LOS P Ó L I P O S E N N U E S T R O G L O R O 
Y P R I N C I P A L M E N T E E N L A P O L I -
N E S I A . 

Ya hemos dicho q u e la Oceauia 
«os parece ser casi todo el r esu l tado 
de los p roduc tos volcánicos. Los vol-
canes han cesado de a rde r en el in-
ter ior del Asia y en Auvernia , en el 
Vivares, en la I r l anda , en el Luxem-
burgo , en la orilla izquierda del 
Riti, y en otros paises .En el Océano 
Atlántico no hay mas volcanes q u e 
los de l s l and ia , eo el Medi terráneo 
no hay mas que el Etua , Es t rom-
boliy el Vesubio , y este m a r presen-
ta , en casi todas sus islas , c rá teres 
sin fuegos. La potencia volcánica 
está apagada en el con t inen te de 
Afr ica , donde al parecer no fué nun-
ca muy es tensa ; y en el Sudeste del 
Asia, salvo la isla de Ceilan , d o n d e 
sigue a rd i endo todavía. Apágase en 
Europa y en el cen t ro de América , 
a u n q u e reina todavía eo las Cordi-
l le ras ; a r d e con mayor fur ia en Su-
matra , en Java , en las Mol ticas , en 
las Fi l ipinas, en una palabra, en to-
da la Malesia; la mayor es todaví i 
en la Micronesia y la Polinesia ; há-
llase en estado s n b m a r i n o e n el g ran-
de Océano,ó Océano Pacífico, ó m a r 
del su r ; ha fo rmado islas en la es-
t remidad de la Polinesia o r ien ta l , y 
hacia las costas occidentales de la 
América que con ella conf inan . En 
un , en aquel inmenso Océano Pací-
fico , cuna de la Oceania , de la que 
es Vulcano el verdadero p3dre ( lo 
q u e me habia i nduc ido á p ropone r 
q u e se llamase Vulcaoesiaesta quín 
ta parte del globo, q u e mejor que la 
América merecer ía el n o m b r e d-; 
Nuevo Mundo ) , hay m u c h o s volca-
nes s u b m a r i n o s , sin indicios de 
t ie r ras ó de rocas en la superf ic ie de 
las aguas. Por todas estas razones 
creemos que la natura leza subter rá-
nea está mas que n u n c a t r a b a j a n d o 

'a Malesia y la Micronesia ; que 
irá e n j e n d r a n d o t ie r ras , pr incipal-

mente en la Polinesia , hasta q u e 
haya f ó r m a d o j u n t a m e n t e con los pó-
lipos un vasto con t inen te q u e la 
Austral ia es el Continente m a s re-
c i en t e ; y que la América, la E u r o p a 
y hasta el Asia y el Africa han es tado 
antes en estado de islas (1). Pero si 
nos preguntasen en que t i empo es-
tas g randes divisiones de n u e s t r o 
planeta salieron de las aguas , c o m o 
el suelo de las islasoceanias, y eo q u e 
époc i han cesado de a rde r sus volca-
nes , d i ré inos que esto fuera a s u n t o 
de i m p o r t a n t e y larga discusión, en 
la que no nos permi ten e n t r a r los es-
t rechos l ímites del Panorama uni-
versal. 

HISTORIA NATURAL. 

M 1 N E R A L 0 J I A . 

No c a b ; f o r m i r un c u u l r o com-
pleto dé las r iquezas mine ra l e s de la 
Oce.ioia , puesta que tan imper fec -
tamente conocemos lo i n t e r i o r d e 
las t ier ras ; pero podemos sí a s e g u -
rar que Borneo posee las mas r i cas 
minas de d iamantes del globo , q u e 
las Fil ipinas . Célebes , T i m o r , son 
ricas en minas de oro ; que el es taño 
abunda en Banka , en S u m a t r a , en 
Bill i ton , Bingan y Célebes ; que se 
encuen t r a con frecuencia p lomo y 
cobre en Luzon , T i m o r , S u m a t r a y 
en la Nueva Gales mer id iona l ; el 
h i e r ro en Borueo , en Suma t ra , en 
Billitun , en Célebes , y en la Tasma-
nia ; la sal en Java , Baii y Célebes ; 
el azuf re en esta ú l t ima y en las is-
las impercept ibles de la Micronesia, 
y en fin , el ca rbón de piedra en Su-
ma t ra , en Java y eo a lgunas islas 
m e n o r e s , así como en la Nueva Ga-
les y en la Tasmania . En algunas por 
fin se hal lan mármoles y piedras 
preciosas . 

Las minas tle estaño de 1» isla de 
Banka ,en la Oceania h o l a n d e s a , d a n , 
un año con o t r o , 58 por c iento , y 
son fáciles de beneficiar , sobre todo 
si se las compara con l a s d e C o n u a r -

( t ) lil ¡lustre Laplacc , que nos honraba'cují 
sus Consejos y su amis tad , nos pareen haber d e -
mostrado con sus cálculos la insularidad p r i m i -
tiva del mundo ant iguo . 



lies en Inglaterra , que son tenidas 
no obstante por las mas product ivas 
del an t iguo con t inen te . A pesar de 
su laboreo imperfecto , las minas de 
Banka produc ían 66.000 p i k k s (1) 
de estaño en 1750. Este p r o d u c t o , se-
gún M. Crawfurd , había bajado a 
10.000 p ik le s , desde 1799 hasta la 
época <1e la ocupación de Java por 
los Ingleses. En 1817 habia subido 
ya á 35.000 pikles , ó á 2083 tonela-
das inglesas , igualando por consi-
guien te la mitad del p r o d u c t o de 
todas las minas de Cornualles en la 
misma época. Durante mi pe rma-
nencia en la Malesia , esta p roduc-
ción hasegu idoen aumento . M. Craw-
furd estima en 88.362 onzas inglesas 
la cant idad de oro que se saca anual-
mente de las minas de Matrado , en 
la isla de Borneo , beneficiadas por 
unos 6.000 Chinos. Ya se verá en el 
ar t ículo de Borneo que nuestro cál-
culo es mas elevado. Calcula en 
35.530 onzas el p roduc to de las mi-
de est^ metal en el pa i sde los Balas, 
en el pais de Menangkarbu y en la 
sul tanía de Achin,y calcula en 30 937 
onzas todo el o ro recoj ido a n u a l -
m e n t e en las islas Célebes , T imor y 
o t ras par tes de aquella divis ión; la 
q u e da para toda la Malesia un total 
<le 154.805 onzas , ó cerca de 3 mi-
llones de pesos fuer tes . Iofiérese de 
lo d icho q u e la Malesia debe ocupa r 
un lugar d is t inguido en t r e los paí-
ses m a s aur í feros del globo. Hanse 
hal lado en a lgunos valles de los ter-
r i tor ios aur í fe ros de Célebes pesados 
de oro p u r o del peso de 4 hasta 12 
l ibras . 

Los te r r i to r ios del Bcnjermasin y 
d e Pon tUras , en la isla de Borneo, 
los montes cr is tal inos al nor te de la 
misma isla , y a lgunos vallas , en la 
de Célebes , of recen, con la India, el 
Brasil y el IJral , los únicos paises 
conocidosdel g lobodonde hasta aho 
ra se hayan hal lado diamantes . Las 
minas mas r i ca se s t án s i tuadas en las 
cercanías de Laudak , en la isla de 
Borneo. Los Dayasó indí jenas de es-
te país son los ún icos que las labo>-
rean , y tallan y pulen sus preciosos 
p roduc tos los Buquis establecidos en 

( t ) El piklc orle unas í'¿5 libras. 

dicha isla. En las minas de Lendak 
se ha hallado uno de los mayores dia-
mantes que se conocen, despues del 
que poseía el Gran. ¡Mogol en t iempo 
de Tavernier . 

BOTANICA. 

La vejetíjeion es admirab le en toda 
la Oceania (1); pero la de la Poline-
sia y de una p a r t e d e la Melanesia es-
tá muy lejos de of recer las r iquezas 
de la Malesia. Sin embargo las costas 
de Taiti presentan en a b u n d a n c i a el 
árbol pan , el b a n a n o , el cocotero, y 
el inocarpus edulis, cuyo f ru to comen 
los habi tantes . parecido á la castaña 
por la forma y el sabor. El in te r ior 
de esta ida popee eugenias, mimosas, 
m a m b ú e s y p a lmera s ; y sus mon ta -
nas of recen varias especies de gran-
des he ledlos . En los archipiélagos de 
Vi ti , de Tonga y de Hamo», ó m e j o r 
dicho S a m o a , la vejetacion ofrece 
m u c h a analoj ía con la de Taiti ; pero 
en sus bosques f rondosos brilla la 
palmera quitasol (corypha umbra 
culi/era J , q u e no se ve en Tait i , pe-
ro que se halla en la Malesia. F o r m a 
una c o l u n a , que r ema ta en hojas á 
manera de a b a n i c o , que s i r v e n de 
lecho para las viviendas dé lo s natu-
rales. A la sombra de aquellos bos-
ques crecen la tacca pinnatijida , el 
Sancharum spontanceum, la nussaen-
da frondosa , y el abrus precalorius, 
cuyas g ranas pis i formes de un her -
moso color de coral , marcadas con 
una mancha negra , a d o r n a n el c u e -
llo y los brazos de las hermosas po-
linesianas. El Sándalo se halla en 
Ta i t i y en Nu ka h i va. Tod as estas pía n -
tas crecen na tu ra lmen te ; y sin duda 
porque la naturaleza ha sido tan j e -
nerosa con los habi tantes de las 're-
j iones in te r t rop ica les , son j ene ra l -
mente indo len tes , apát icos > poco 
ambiciosos. No obstante cult ivan al-
gunas p lan tas , tales como la patata 
dulce , la batata y las dos especies de 
cogollos caribes. Poseen una fruta es-
quis i ta , la manzana de Citere, sport-

( i ) Piiédeose contar de 7 d 8.000 plantas en 
toJu la Oceania, mas de 4 .000 para la Australia, 
v uuas 7 5 . 0 0 0 e n Io restante del ''lobo. 



días cylherea, el moral para papel (I j 
la planta que embriaga los peces (2), 
el Vaques f dandarius a do ratiss im a), 
cuyas hojas sirven para t r enza r aque-
llas he rm>sases te rasquedebemosá la 
indus t r ia de los isleños del m a r del 
su r . No hay que echar en olvido el to, 
cana dulce de T a i t i , q u e da el azúcar 
mas est imado; y el Kavuá($), bebida 
espi r i tuosa , que se obt iene haciendo 
con agua y las gruesas raices del pi-
men te ro embr iagan te (piper methys-
ticum ) , y una especie de algodon 
(gossypium re ligio sum) del que se 
hace muchís imo uso. Casi todas es-
l^s plantas se hallan también en la 
Nueva Caledonia , cuyas m o n t a ñ a s 
tienen mas d s 2400 metros de eleva-
ción : a lgunas de ellas encierran me-
laleucas y o t ros árboles de pequeña 
d imension , a u n q u e son a j igantados 
en los llanos. El pandaras , la herí-
tiera, el bonete c u a d r a d o , barring-
toriia, es t ienden sus r amas por en-
c ima de las aguas. 

La Papuasia of rece tesoros al bo-
tán ico : no cabe nada mas imponen-
te que sus vastas y f rondosas selvas; 
p^ro habremos de esperar por m u -
cho t iempo la descripción de aque-
llos bosques impenetrables . No obs-
tante podemos n o m b r a r las o rqu í -
deas y los helechos parási tos. E n t r e 
os á rbo lespr inc ipa lesdebemos nom-

bra r el é b a n o , el c a n a r i , el á rbol 
pan , el pa !mis ta ,e l moscada un i fo r -
me , el a r e k , el tectona grandis ( ár-
bol t e k ) , precioso para la cons t ruc-
ción naval el lingoa , el palo h ie r ro 
y la Casuar ina , c o a que fabr ican los 
salvajes sus l anzas , sus i n s t rumen-
tos mas pesados , v sobre todo el ma-
chaca-testas {aito , en T a i t i ) , y el 
eyeas circmalis, vejetal a m b i g u o que 
parece ocupar el t é r m i n o med io en-
t re las g randes clases na tu ra les de 
los monocot i ledores y de los dicoti-
l edo res , cuyas a lmendras tostadas 
son para los Papúes un regalo. Las 

( 0 Rrnussnnetia papyrífera. 
( a ) Véasela lám. i . 
(~<) Esta palabra y la de » Kavua >• son idén-

ticas ; el « Ka\ua .» es el café de los Arabes , y se 
pronuncia del mismo modo. Ambas bebidas se 
toman calientes. Es probable que los Arabes na-
vegaron en otro tiempo eti la Polinesia. 

plantas de la Papuasia se hallan tam-
bién en la Nueva Caledonia. 

Las islas Marianas , las islas Peliu 
y las islas Carolinas os tentan además 
las mas de las producc iones de la 
Pol inesia , los n a r a n j o s , los l imone-
ros , la caña dulce , el c u r c u m a y el 
m a m b ú . 

El sándalo blanco , árbol odor í fe-
ro , es muy común en las islas Nuka-
Hiva , Viti y Bauai . La Nueva Zelan-
da y la isla Norfolk nos ofrecen aquel 
l ino precioso ( p h o r m i u m tenax) , el 
mas hermoso del m u n d o , y cuyas 
anchas hojas dan una hilaza tan fina 
como la seda ; el m i r to té , y u n a es-
pecie de pino, cuyas hojas c u r a n el 
escorbuto (1). 

Por donde quiera asoman ar rec i -
fes de c o r a l , se ve la bruguiera en el 
agua salada , y el pandano odor í f e ro 
en las rocas ó arenas de la playa. P o r 
fin el mar produce el agar-agar, es-
pecie de fuco soluble en el agua , y 
que forma en ella una mater ia gela-
tinosa, de la que se sirven los Chinos 
en vez de azúcar , á causa de su ba-
r a tu r a . 

En la Nueva I r landa (Melanesia) , 
se halla el á rbol pan , y el p imen te -
ro cubebo crece allí á la sombra de 
los bosques. 

En la Australia of rece la botánica 
las f o r m a s mas elegantes , -variadas 
é insól i tas . El metrosideros da la f lor 
mas h e r m o s a de este con t inen te , pe-
ro los árboles dan poca sombra , po-
co f rescor , y su verdor es m o n ó t o n o 
y sombr ío . La naturaleza le ha ne-
gado las p lan tas a l iment ic ias . El co-
cotero , c o m ú n en la ¡Nlalesia y la Po-
linesia , no ha podido ar ra igar allí, y 
el phormium tenax no ha podido 
t a m p o c o na tu ra l i za r se en ella. Há-
l lanse allí so lamente el palmista rai-
ces de o ro , y una especie de b a n a n a 
silvestre. Los desd ichados ind í j enas 
se a l imen tan de algunas raices de he-
lechos comest ibles , de semillas de 
una especie da pandano , de t roncos 
de xantorrhea ; de a lgunos tubércu-
los y de las gomas de la m i m o s a . 
Cuando esto les f a l t a , viven de in -
sectos , de cangre jos , de oposos y 
de lagartos cocidos apenas. Pe ro los 

( i ) Véase lámina 4 . 



Ing leses han n a t u r a l i z a d o allí p a r a sus a r o m a s la m o s c a d a , el clavo y la 
su uso , e n t r e o t r a s p l a n t a s , la ceba- c a n e l a . La p i m i e n t a , el a l c a n f o r , el 
da , el t r igo v el m a í z , q u e da d o s - a l g o d o n , el j e n j i b r e , el café , el a r -
c i e n t o s p o r u n o , el m e l o c o t o n e r o , r o z q u e se da en el agua , y el a r r o z 
el a l b é r c h i g o , e l e . La xantorrhea, el q u e c r e c e en las m o n t a ñ a s , el t aba -
topto spermum (1) , la melaleuca, la c o . el a r e k , el b e t e l , el g a m b i r , el 
ras na nina , el dacridium de f lores b a m b ú , el r o t a n g , el á r b o l pan , el 
casi m i c r o s c ó p i c a s , son los á r b o l e s á r b o l a z u c a r ó d j a g r i , y el á r b o l q u e 
m a s p rec iosos d e es te pa i s ; o t r o s ría el b e n j u í o l o r o s o , son p r o d u c t o s 
cuya m a d e r a está venada de di ver - de esta d ivis ión o c e a n a . Vese all í el 
sos co lo res o f r e c e u v e n t a j a s i n m e n - m a n q u e a z u c a r a d o , el m a n g u s t a n , 
sas á la e b a n i s t e r í a , así c o m o el ce- el r a r n b u t a n ( e s p e c i e d e l i t c h i ) , la 
d r o r o j o ( cedrela australes ) q u e da o lo rosa e u j e n i a , la b a n a n a s a b r o s a , 
t ab las de co lo r ro j i zo . C u n w i n g b a m el p a p a y o ( i ) el goyavo , el d u r i a n , 
b,i d e s c u b i e r t o allí u n e u c á l i p ' o q u e el t a m a r i n d o , c u y a f r u t a apaga el 
da u n a m a n á a z u c a r a d o , a n á l o g o al a r d o r d e la c a l e n t u r a , el g r a n a d o , la 
de la Ind ia El cas taños pe rmum y el p a m p e l m u s a y el n a r a n j o . E n t r e las 
caladium m a c r o r b \ z u m , en t i e m p o f l o r e s , p o d e m o s c i t a r el ampi-ampi, 
d e c a r e s t í a , p o d r i a n p r o p o r c i o n a r l.i bella magnolia, y la raflesia, p lan-
IIII r e c u r s o a l iment ic io . La c o r t e z a ta pa rás i t a , d e u n a e s t r u c t u r a ínso-
de l hibiscMs heterophyllus p u d i e r a lita , y la m a y o r d e todas las flores, 
s e r v i r p a r a f a b r i c a r cables y c u e r - p e r o c u y o o l o r , es r e p u g n a u t e . Cita-
da s . D e b e m o s c i t a r t a m b i é n la Jlin - r é a d e m á s la rienziana disticha (2) , 
de Asia australis (2) y el s i n g u l a r ce- p h n t a p rec iosa . El a u t o r q u e la dt-s-
fa lotes, p lan ta p rec iosa en aque l cli- c u b r i ó en la isla d e B m U n g , la d i o ; 
nía seco , y c u y a s h o j a s en f o r m a de c o n u n a d e s c r i p c i ó n , á la Acade m i a 
copa e s t án s i e m p r e l l enas d e a g u a , d e m e d i c i n a , á su l legada a P a r í s , 
Vénse allí m u c h a s especies d e eucá- c u a n d o e l có le ra e s t aba h a c i e n d o e > -
l ip tos , u n a d e las cua l e s se encuna - t r agos en F r a n c i a . Esta p lan ta as i 
b r a has ta d o s c i e n t o s piés (3). l l a l la - c o m o la m e h l t u c a , de la cua l se es-
se a s i m i s m o el e u c a l i p t o en a l g u n a s t r a e el mimak Kay upuli ( e s t r a d o de l 
d e las i«las Molueas , y la m e t a l e n - palo b l anco) , es m u y út i l en el e m -
cas en T i m o r y A m b o i n a . L a s prot ia- pleo d e los r e m e d i o s c u r a t i v o s d e 
c e a s , las restVaceas , las e p i c r a d e a s aque l azote t e r r i b l e . P e r o al l ado d e 
y los ' caus t i s , c u y a s flores son ber - las flores m a s h e r m o s a s , d e los &ro-
m o f r o d i t a s , exis ten t a n solo en la m a s m a s p rec iosas d e las p l a n t a s 
A u s t r a l i a ó en el h e m i s f e r i o a u s t r a l , m a s s a ludab l e s , c r e c e n los v e n e n o s 

P e r o en la IVIalesia es d o n d e la ve- m a s t e r r i b l e s . En J a v a , Borneo y 
i e tac ion se o s t en t a en t odo su l u j o y Célebes , el t e r r i b l e upas (3) , á r b o l 
e s p l e n d o r . Allí es d o n d e c r ecen las del j é n e r o a n t i a r o d e L e s c h e n a u t , 
p l a n t a s m a s ú t i l es y p rec iosas . Ba jo p r o d u c e un v e n e n o h o r r i b l e . E n las 
el h e r m o s o c ie lo d e a q u e l l a s islas p l a y a s d e la isla C o m p a n y , hac ia la 
a f o r t u n a d a s se l evan tan el clceocar costa s e p t e n t r i o n a l d e la Aus t r a l i a , 
ruis mnnogynus de e l e g a n t e s flores, la c r e c e u n a s e g u n d a espec ie d e este 
cussonia thyrsiflora ) o r n a m e n t o d e j é n e r o o b s e r v a d a en los l u g a r e s pe -
los b o s q u e s , el canarium c o m ú n , la d r egosos , p o r R o b é i l o B r o s o n , q u i e n 
averrhoa carambola , el c o r a z n d e la ha l l a m a d o antiaris rnacrophylta , 
b u e y , y o l n s var ias a m o n a c e a s , y es u n a rbo l i l lo , n o t a b l e p o r I* m a g -
g rac io sos a r b u s t o s , ta les c o m > el pa- n i tud d e sus h o j a s , y c.el qu-; aque l 
lo d e la China , el a gati grandiflora, háb i l b o t á n i c o ha d a d o u n a b u e n a 
la abroma augusta , la erythrlna co d e s c r i p c i ó n y u n a figuraescelenleeu 
rallndendron, e tc . e tc . A q u í e x h a l a n sus General Remar As , t . V, p. 70. 

(1 ) F.l « cnc'alvptus robustuss » 
{•>.) Véase lamina i . 
( 3 ) Es un jcncro muy afine «le las »/nelutcu-

cas, •• 

( t ) Véase lámina -2. 
( ¿) La describiremos en i I articulo l l intang. 
'.'>.) Lo dcscril li emos en el articulo ( c l i n e s . 







ZOOLOJIA. 
M A M Í F E R O S . 

El reino animal of rece pocos ras-
gos desemejanza en las cua t ro divi-
siones de la Oceania. Desde luego 
se alcanza que las especies mayores 
no han podido de r ramarse por las 
islas pequeñas de la Polinesia. Antes 
de la llegada á ellas de Cook y d« 
Bougainville , solo existían allí el 
perro , el c e r d o , el gato , la ra ta y 
la gallina en estado domést ico. 

Los bosques de las grandes islas 
deSonda y de Borneo crian losorang-
utanes , los gibones y las di ferentes 
especies y variedades de estos dos 
jeneros. Pero solo en Borneo, según 
creo , se halla el pongo, especie de 
orang de cabeza p i r a m i d a l , y cuya 
tuerza es super ior á la de seis hom-
bres. 

Muchísimas especies de monos f re-
cuentan las islas de la Oceania. 

Los kangoroes , los falanjios , los 
oposos , los kasoanes , y algunas 
° t ras especies , son comunes á la 
Australia y á a lgunos puntos de la 
Malesia. Buffon ha con fund ido los 
tres p r imeros con los sarigüeyos. 

El womba t cuya carue es buena 
de comer y que podr íamos natural i -
zar en nuestras gran jas , existe mas 
par t icularmente en las islas del es-
t recho de Bars. 

El r inoceronte un icorn io de Su-
matra y el r inoceronte bicornio de 
•lava viven en los bosques mas soli-
<arios de aquellas dos islas, y el bi-
cornio en Borneo. El e l e fan te , el 
tigre , y el maiha, ó tapi r bicolor de 
Malaca, se hallan también eaBorneo 
asi como en Sumatra . 

Hay en casi toda la Malesia búfa-
los y una raza de caballos, buenos, 
aunque pequeños. 

El oso negro ó malayo , el puerco 
espío , el gato de algalia y la nut r ia 
«buudan bastante en el in ter ior de 
•Sumatra. de Java y en el nor te de 
Borneo. Dice Forest que también vi 
ve el elefante en la pequeña isla de 
Holo ; pero como no asegura haber-
10 \ií,to allí , es probable que ha re-
petido un dicho de los na tura les sin 
f u n d a m e n t o . 
( Borneo y las islas de Sonda son la 

OCEANIA ( Cuaderno 4). 

patr ia da los elegantes cervitillos , 
napu , kantchi l y pe l andok , y de la 
l inda antí lope negra y de melena par -
da, el hambing-hutan de los Malayos. 
También en Borneo, Célebes, y hasta 
e n B u r u se halla el babi-rusa (cerdo-
c i e r v o ) , el z e b ú , ó buey j iboso , ó 
mejor con lujiia grasa , y el estrafío 
falanje. El b ú f a l o , ya s i lves t re , ya 
domest icado , existe en casi toda la 
Malesia. 

Las focas y el elefante m a r i n o , el 
a j igantado cachalote , cuya boca es 
m o n s t r u o s a , el duyong, anf ibio s in-
gular , y otros mamíferos acuáticos, 
pueblan las soledades de los mares 
oceanios. 

En diversas islas y sobre todo en 
las cavidades de las rocas de la Nue-
va Ir landa , se halla un murcié lago 
e n o r m e , mamífero a l a d o ; y he ha-
llado el taguan ó grande ardi l la vo-
lante en la isla de S ioghapura y en 
la de Binlang. 

Los galeopitecos ( s e g u n d a t r ibu 
del jénero auci roptero manos a la-
das ) , que se encaraman por los ár-
boles como los gatos , y revolotean 
como las aves , existen en Terna te y 
en las islas Filipinas. Los Bisayas lla-
m a n Cologo y Caguang, los Tagales 
y Pampanganes los l laman Cigna. 

En las islas si tuadas entre Borneo 
y la Papuasia , vive el babi-hutan 
(ce rdo de los bosques) . En la Papua-
sia y en las islas de los Papúes , hay 
que no ta r el pe r ro -papú que vive en 
estado monta raz ó medio salvaje, se-
gún el g rado de luces de los indíge-
n a s , de quienes es mas bien asocia-
do q u e siervo. Hállase también en 
la Australia un perro que nunca la-
dra , pero ya no acompaña al h o m -
bre en la t ierra de Diemen. 

Los animales de la Australia se 
dis t inguen casi lodos por un carác-
ter de marsupial idad, ó doble bolsa, 
salvo la foca , el murcié lago g r a n -
de (1) , y el perro . Los dasyuros son 
animales carnívoros , a lgunos de los 
cuales tamaños como una zorra gran-
de , son dañinos para los r e b a ñ o s ; 
pero parecen estar confinados en la 

(1 ) Hay que distiDguir estos murciélagos fru-
jivores del vampiro, especie de filistoma, del que 
lian hecho el tipo de uosuLjénero particular en* 
tre los murciélagos insectívoros. 



Tasmania , salvo unos pocos que di-
cen haber hallado mas allá de las 
montañas Azules. El wombat , que se 
parece en pequeño al o s o , da una 
carne escelente. El Koala, ó perezo-
so de los colonos , es del t amaño de 
un perro ; trepa por los árboles para 
al imentarse de hoja«. El Kasum es 
un animal i to que vive de insectos. 
El Kangaró , cuyas dos patas traseras 
son mas largas que las delanteras , y 
cuya talla es de 5 pies de largo, ven-
ce en la carrera á les perros mas li-
jeros, y puede derr ibarlos de un gol-
pe de su cola. 

O R N I T O L O J I A . 
Los tímidos megapodes de la t r ibu 

de las gallinaceas (1), y el casoar, ar-
m a d o de un casco, dan un carácter 
par t icular á la ornitolojía de las Mo-
lucas. Hállase también este casoar 
en las islas de Sonda ; pero el de la 
Australia carece de casco. Vese en 
Sumat ra un faisán hermos ís imo, y 
el angang ó r inoceronte , que lleva 
sobre el pico una especie de hasta. 
Solo en Australia se halla el casoar 
sin casco y el psiltacusJormosus. Los 
papagayos y ios kakatúes cansan con 
sus gritos broncos las an t iguase im-
penetrables selvas de la Papuasia ; 
pero en este pais majestuoso, alegra 
la vista la presencia de la grande ave 
del paraiso (2), que se abalanza co-
m o un globo aerostático , y á quien 
las p lumas colocadas debajo de las 
íHas sirven de paracaida (3). Allí y 
en las islas A r r u brillan diferentes 
especies de aquella ave peregr ina , y 
además el l o r i , cuyos matices rojos 
tan variados pujan en esplendor á 
los del tulipán mas hermoso ; el pa-
pua cuyo plumaje azulado se casa 
con el azul del cielo ; el mainatmai-
nu , de p lumaje azul subido metáli-
co , de patas , pico y cola de color de 
o ro bril lante, y que en medio de sus 
remeras está señalado con una gran 
m a n c h a blanca. Vese en Java y en 
Sumatra el mainat-gracula, cuya do-
cilidad es mayor que la de todas las 

( 1 ) Difiere poco ( le los megapodes que se ha-
llan en Veguiu , en Boni y en las Marianas. 

(2) Ilállanse allí diferentes especies de a q u e -
llas magníficas aves. Los ilcscribircmos al tratar 
d é l a Papuasia y délas islas Arru. 

(3) Véase la la'iu. 3. 

especies de papagayos. Muestra la 
mayor apt i tud en re tener las tonadas 
y las palabras quese le enseñan,y las 
repite cuando se pide. Su p lumaje 
que es de un negro hermoso, refleja 
todos los colores primitivos de la 
luz , que se descompone en los pris-
mas fieles de su vestido de luto. En 
la Aus t ra l i a , el loriot principe re-
jante de librea amari l la , de oro y de 
negro aterciopelado. El cisne , blan-
co en Europa , y el Kakatue, blanco 
en la China y en las Molucas , son 
negros en esta rejion eslraña. Vense 
allí cotorras de todos tamaños y de 
todos colores, y los ruidosos mar t i -
nes cazadores y la moscareta chis-
porro teante , cuyo grito remeda per-
fectamente el chasquido del látigo. 
En Nueva Zelanda se pavonea el 
nes to r , o t ra especie de papagayo 
que se no se ha hallado hasta ahora 
en n inguna o t ra parte. El calao ne-
gro , de pico semejante al hasta de 
un a r i e t e , de cuello amari l lo y de 
cola blanca, f recuenta el puer to pin-
toresco de Dori , se alimenta de nuez 
moscada, yes buenode comer cuan-
do joven. Se le encuent ra 'en Veguiu 
y en Cerarn. El casican habita en las 
islas de Norfolk y de la Nueva Cale-
donia . 

En la isla de Ambo ina , el mar t in 
pescador ostenta su p lumaje con 
gracia de verde sombrío . En Tai l i , 
se ve con estrañeza el ave de los t ró-
picos , la fragata , ave de paSo , y el 
zu rdo de la zona g lac ia l , del que 
una especie pa r t i cu la r , el aptenodi-
tes papua , se estiende hasta la Pa-
puasia y las islas de los Papúes. Ha-
l lanseen casi toda la Malesia diferen-
tes familias de palomos, y sobre to-
do el palomo p u ñ a l , y el galeopite-
c o , así como la salangana que se 
traga la espuma del mar , ó por me-
jo r decir los huevos del pescado , 
desleídos de modo que forman una 
especie de cola para cons t ru i r aque-
llos nidos d e q u e tan golosos son los 
Chinos. 

Borneo , cuya ornitolojía es tan 
rica y tan poco conocida , encierra 
magníficos pavos reales , gallos muy 
estimados para la pelea , y aquel es-
t raño pebre ro , ave c u r i o s a , cuya 
descripción daremos en el a r t í cu lo 
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<le Borneo, pues no la liemos hallado 
en n inguna par te . 

Es m u y est imado en Houai el mo-
hos , mat izado de los colores mas 
br i l l an tes , y lo es también elheoro-
tairo , cuyo p lumaje de ro jo oscuro, 
sirve para enga l ana r lo s man tos de 
los reyes indí jenas. En algunas islas 
se ven mirlos hermosísimos. El mi r -
lo de corba t ín f r isado de la Nueva 
Zelanda y de la Australia son muy 
es t raños , su lengua se asemeja á un 
pincel . No olvidemos el ep imaco 
r e a l , cuyo p lumaje reúne la esme-
ralda y el r u b í , el azabache y el zá-
firo , ni el cucú de Mindanao , cuyo 
negro , g r i s , rojizo , amari l lo y ver-
de do rado fo rman regu la rmente un 
tablero volante ; ni la pa loma verde 
de Holo, que brilla con el mayor es-
plendor . El d ragón existe principal-
men te en J a v a , así como la cicada 
musical , cuyo gri to es semejan te al 
sonido de una t rompeta . 

O J E A D A SOBRE L A E R P E T O L O J I A , L A 
E N T O M O L O J I A , L A I C T I O L O J I A , L A 
C O N Q U I A L O J I A , L A Z O O F I T O L O J I A . 

El cocodr i lo biporcatus existe en 
en toda la Malesia ; en la Papuas ia , 
en las islas Viti (Melanesia), e tc . , pero 
está represen tado en la Nueva Ir lan-
da por un g rande tupinambis , cuya 
piel sirve para cub r i r el ru idoso tam-
bor l lamado tam-tam. Algunos con-
f u n d e n equívocadamentee l Cocodri-
lo biporeatus de la Oceania con el 
ca iman {alligator), del que es patr ia 
la Amér i ca , con el ckamses del Nilo 
(el ant iguo cocodrilo) , y el gavial del 
Asia , a u n q u e estos saurios ofrecen 
en t re sí diferencias muy reparable?, 
así como se c o n f u n d e el pilón de la 
Malesia con el boa conatrictor , q u e 
no dif ieren menos . Creemos que ios 
rept i les mar inos fueron creados an-
tes que los reptiles t e r r e s t r e s , de 
los q ue vamos á hab la r . 

Hállase la Lacerta vitatta desde 
Amboina hasta la Nueva I r l anda , y 
el hemidáct i lo en Taiti y Borabona . 
El l aga r todomés t i coes muy c o m ú n . 
El g rande iguano existe en las F i l i -
p inas , y la ca rne de este rept i l es 
m u y es l imada. Las selvas de la Ma-

( i ) Véase lám. 4 . 

lesia están infestadas por el pi tón 
colosal (1), serpiente terr ible que en-
lazada en torno de un t ronco de ár -
bol , aguarda en acecho á su vícti-
ma, se abalanza sobre ella, la rodea, 
la es t ruja , la chafa con sus tortuosos 
pliegues , y la muele con sus afila-
dos dientes . E l j é n e r o amplicéfalo , 
de cabeza de pe r ro dogu iao , fo rma 
cuando menos cuarenta y c inco es-
pecies de serpientes par t iculares de 
Java , donde se hallan las serpientes 
mas hermosas del Oriente. La mor -
dedura de la víbora verde es u n o de 
los venenos mas sutiles. 

Las tortugas verdes abundan en la 
t ier ra de Arnhe im y en el fondo del 
golfo de Carpentar ia . Las tor tugas 
que dan el carei son muchís imas , y 
fo rman , así como el t r ipan (holotu-
r io de m a r ) , una de las ramas p r in -
cipales del comercio de los Malayos, 
de los Buguis , de los Biajus y de los 
Carolinos con los Chinos. Ya hace 
algunos años que los Europeos y los 
bal leneros amer icanos se d e d i c a n , 
en uaa gran par te de la Polinesia y 
de la Melanesia, á este comercio que 
es s u m a m e n t e lucrativo. 

Hállanse en la Malesia cabrajos , 
¡nacos y langostas de m a r de 1111 l a -
m a ñ o es t raordinar io . En las langos-
tas se dis t inguen los cangrejos por 
su color azul. 

L o s m i r i a p o d o s , e n ma layúa l ipan , 
conocidos vulgarmente por el nom-
bre de cientopiés , asuelan las h u e r -
tas de la Malesia. El-escorpion y la 
escolopendra a b u n d a n en la Nueva 
I r landa . En Java , el blate kaker la -
gor y una hormiga roja pequeña 
se ins inúan por todas partes , y todo 
lo devoran y dest ruyen. 

En la vasta ¡Malesia las mar iposas 
bri l lan con los mas hermosos ma t i -
ces. Los dípteros, tales como losmos-
qui tos , etc. , son poco numerosos en 
especies, y son tanto mas raros cuan-
to mas se aleja u n o de las g randes 
tierras. Encuéntrase la velia oceáni-
ca en la superficie del Grande Océa-
no. En m u c h a s islas de la Malesia, y 
pa r t i cu la rmente en la de Suma t ra , 
se encuent ra el insecto q u e d a la laca 
de la que se hace aquel barniz pre-
cioso que, lo mismo que otros m u -
chos renglones, t enemos que com-



p r a r á los indust r iosos Chinos. 
En las costas de la Papuasia y de 

las Molacas viven los singulares./?/o-
sómas , los abimas y los smerdit, 
cuyos fuegos perpe tuos hacen chis-
pear el Océano. 

Los peces de agua dulce abundan 
en la Oceania. U n a especie de ca rpa 
y o t ra son las mas est imadas. Pe ro 
en los mare s es donde abundan los 
peces; muchos son m u y buenos de 
comer , y la hermosura de sus mati-
ces puja sobre la novedad de sus for-
mas . Vense los trigles-liros , los es-
corpenas , los bri l lantes balistas', las 
que lmones de fantást ica bri l lantez , 
la qu imera antàr t ica , que se ve cerca 
del Cabo de Buena Esperanza y q u e 
se vuelve á encon t r a r en el cabo sur 
de Van Diemen. El cofre t r iangular 
y el corifeno resplandeciente , el ti-
burón s iempre h a m b r i e n t o , y el em-
perador ó pez espada se dan allí hor-
rorosos combates . 

Encuéxitranse m u c h a s hermosas 
especies de conchas. En las islas del 
A lmi r an t azgo , los habi tantes atan á 
la es t remidad de sus par tes na tu ra -
les la concha bulla ovum , ú óvulo , 
al paso que lo res tante del cue rpo 
está comple tamente desnudo. E n -
cuén t ranse en casi todos los mares 
de la Oceania el arca , la rosca tigre, 
d i ferentes especies de porce lanas , 
el ha l ió t ides , los tu rbos m a r m ó -
reos (t) , la cerita blanca, la cuadran-
te escalera , la mi t ra episcopal , la 
concha tri tónica ; que sirve de t rom-
peta gue r r e r a ; el m u n e x achicor ia-
do , el a r p a , la ostra perlera , etc. 
En las bahías t ranqui las d é l a s Mo-
lucas, nacen y se desarrol lan hermo-
sísimas conchas ; la scalata , que es 
de una b lancura des lumbradora , la 
car inar ía vitrea ,•{os naut i los pipa-
raceos , el o rganau ta flamíjero y la 
voluta et iópica. 

En la Australia , la Papuasia , las 
Molucasy o t ras islas, se encuen t ran 
hélices tan delicadas como he rmo-
s a s , g r andes t r i dacnesé hiposos (2), 
la aplisia de Urvil le y ot ros molus-
cos. 

No son ra ras las a rañas en estos 

( i ) Véase láiu. 6 . 
(.3) Véase lám, 6 . 

paises tan poco conocidos todavía. 
Las sanguijuelas de la Australia po-
dr ían ser útiles para la medicina . y 
las aguas estancadas encier ran in fu -
sorios curiosos. 

Encuén t ranse los entozoairos , ó 
lombrices intest inales, que no pare-
cen animales vejetantes, á pesar del 
lugar que el i lustre Cuvier les seña-
la ; e q u i n o d e r m o s , actinias y póli-
pos, séres s ingulares que t ienen una 
potencia de reproducción tal q u e se 
les puede cor lar t ranversal ó verti-
ca lmen te ,y cada trozo da nac imien-
to á un nuevo a n i m a d l a s t r ibus ma-
drepóricas de coral inas esponjas , sin 
ó rgano dijestivo , y q u e viven única-
mente por la absorcion cor t ica l ; as-
te r ias , gorgonas , medusas , zoófitos 
que gozan en todo t iempo de la sen-
sibilidad y del movimiento e spon tá -
n e o , y que hacen de estos animales 
plantas unos seres m u y singulares. 

M O N O X n E M O S . 

Hay en la Austral ia animales ver-
d a d e r a m e n t e s ingu la r e s , á los q u e 
se ha dado el n o m b r e d e p a r a d o x a -
les , y de los q u e se ha hecho en el 
dia el jénero m o n o t r e m o . Tales son 
el cquidne, cuyas mandíbu las care-
cen de dientes , cuy? lengua es es-
tensible como la del h o r m i g u e r o ; y 
sobre todo el oro i to r ingue / q u e per-
tenece , por decir lo a s í , á todos los 
j éneros . F o r m a la gradación en t r e 
las focas y las aves ; sus piés t ienen 
de nadadera y de gar ras , su mandí -
bula remata en pico de p a t o , y su 
es t ruc tura interna le aproxima; ! los 
escuales y reptiles. Tiene un pié y 
medio de largo á corta diferencia, y 
vive o rd ina r i amen te en los lagos de 
agua dulce. 

M. Mekel cree q u e es ún i camen te 
mamí le ro , y por consiguiente lactí-
fero ; el sabio M. Geoffroi Saint Hi-
laire dice q u e es ovíparo. Si pode-
mos emi t i r nues t ra humi lde opi 
nion , d i remos q u e es tamos en q u e 
el o rn í t o r inque t iene doble na tu ra -
leza ovipárica y mamífera , por m a s 
que en n inguna otra p á r t e s e haya 
hal lado este s ingular ar reglo anató-
mico. Pe ro los mas de los vivientes 
en la Austral ia t ienen un ca rác t e r 
opuesto J de sus cdojéneros de lo 
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restante del globo. Descúbrense á 
veces finalmente en la Oceania fósi-
les , tales como antó l i tas , entorno-
litas , crustacitas , ictiolitas , anfi-
moiitas , etc. Un capitan buquis , 
poco ins t ruido , es verdad , nos ha 
asegurado que en Santa Isabel , una 

las islas Salomon , se hallaban 
muchísimos residuos decuerpos ma-
rinos y de algunos fósiles de grandes 
cuadrúpedos , si es que le hemos 
comprendido bien. Nos dió la tibia 
de un enorme mamífe ro que nos 
pareció ser el m a m u t , animal ante-
diluviano. Nosotros lo dimos al Mu-
seo de historia natural con un dien-
te de mas todon te , con tronco de 
palmera volcanizado hallado en un 
crá te r dé la isla Célebes, y otros mu-
chos objetos curiosos. ¿No pudiéra-
mos d e c i r , con respecto á estos fó-
siles-, que si están est intasalgunas ra 
zas de animales , quizás asiste nues-
tra época á creaciones nuevas? 

En t ra remos en pormenores esten-
sos sobre las diversas ramas de la 
historia natural , al describir sucesi-
vamente las cuat ro divisiones de la 
Oceania , y pr incipalmente Malesia, 
la mas rica de todas. 

R E L I J I O N . 

Todos los cultos t ienen sectarios 
en la Oceania. Larel i j ionde Mahoma 
es .a mas seguida; profésanla los Ja-
vaneses, los Malayos de Sumatra , de 
Borneo , de las Molucas, los Buguis, 
os Mangkasares , los Mindanaos , 

los Ileoloanes los Lanyungos y los 
Keyanes. El punto mas oriental que 
na alcanzado es la par te occ iden-
tal de la Papuasia. He visto muchos 
buques de Mohamed Al i , virey de 
ftjipto, t r anspor t a r á Javaneses y Bu-
SUIS que >ban de romería á la Meca. 

El b ramanismo es profesado tan 
S9I0 por algunos pueblos del inte-
r ior de Java y por la mayor par te de 
los isleños de Madura y de B3I1'. 

El pote ismo , el pan te í smo , una 
especie de sabeismo, y el mas grose-
ro fetichismo reinan entre las otras 
tr ibus Oceanias. Algunos pueblos de 
J o r n e o - de Luzon , de la Australia 
y de la Tasmania no tienen n inguna 
especie de relijion, y los mas de los 
^eianesios no tienen mas creencias 

que la existencia de jenios malos y 
una idea vaga de otra vida nueva. 
Algunas tr ibus de las Carolinas ado-
ran una especie de Trinidad, bAjo el 
n o m b r e de Aluelop , Laqueleng y 
Olijat. Los dioses principales de la 
Nueva Zelanda son Nui-Atua , el 
maes t ro del m u n d o , e l p a d r e ; Dios 
el hijo , y Dios, el ave ó espíritu. To-
das lasotrasdivinidades e¡>tán subor-
dinadas al padre ; pero cada natural 
t iene su atua, especie de divinidad 
secundaria quecorrespor .de bastan-
te al ánjel tu te lar de los cristianos. 
Tal era también la creencia de los 
Tait ianos , antes que los misioneros 
anglicanos los convirtiesen á sus dog-
mas. Las iglesias ca tó l ica , calvinista 
y anglicana cuentan muchís imos 
creyentes en las cuat ro divisiones de 
la Oceania. El budhismo es profesa-
do por una parte de los habi tantes 
de la isla Bah y por todos los Chi-
nos establecidos en la Malesia , que 
han permanecido fieles á sus costum-
bres , á su traje y á su culto. 

INSTITUCIONES R E M J I O S A S . 

Tonoarémos de M. Lesson algunos 
renglones sobre la impor tan te y sin-
gular institución del tabú que se usa 
en toda la Polinesia, y que caracte-
riza á todos sus habitantes. «Antes 
de la llegada de los Europeos á sus 
islas , estos pueblos eran esclavos de 
la terr ible superstición del tabú, que 
la imponía unamul t i t ud de privacio-
nes , y que ha costado la vida á tan-
tos inocentes. Esta ley bárbara veda-
ba á las mujeres , sopeña de la vida, 
comer cerdo , bananas y cocos , ser-
virse del fuego encendido por hom-
bres, y en t ra r en el parajectonde co-
men . El predecesor del famoso Ta-
mehameha (1) era tan sumamente 
tabú , que no podia vérsele de dia, y 
mataban á quien quiera que fuese 
que le hubiese visto, aunque no fue-
ra mas que por un instante , y por 
una mera casualidad.» A esto añadi-
rémos ot ros pormenores que toma-
mos de un ar t ículo publicado hace 
poco por el señor comandan te d ' U r -
vil le, u n o de los mas sabios nave-

(1) No es posible espresar el sentido de esta 
palabra mejor que por interdicción relijiosa. 



gantes de q u e pueda 
F ranc i a . 

«El tabú , ó por me jo r decir , tapú 
en la Nueva Zelanda , es una supers-
tición estravagante y verdaderamen-
te característ ica para todos los pue-
blos deraza polinesia, desde las g ran -
des islas basta las islas H a u a i , cuya 
dirección sigue una zona incl inada 
á la mer id iana , y cuyos habi tantes 
hablan todos una lengua c o m ú n en 
su o r í j en . No cabe duda en que el 
objeto pr imi t ivo del tapú fué apaci-
g u a r l a i ra de la divinidad y propi-
c i á r s e l a , imponiéndose una privan-
za voluntar ia proporc ionada á la 
grandeza de las ofensas ó á la ira 
presunta de Dios. No hay n ingún sis-
tema relijioso en el q u e no haya pe-
ne t r ado a lguna creencia de e s t e j é -
nero , y en el que 110 se haya visto 
caracter izada por actos mas ó menos 
es t ravagantes . En todos t iempos y 
lugares, el h o m b r e ha f r aguado casi 
s iempre su dios á imájen suya , y le 
ha a t r ibu ido n a t u r a l m e n t e sus pasio-
nes y capr ichos . Po r o t ra pa i te ha 
cons iderado ser mas fácil y espedito 
espiar sus c r ímenes y ofensas á la di-
v in idad por med io d e privaciones 
tempora les q u e suelen de j ene ra r en 
una f o r m a vana, que t r a t a r de agra-
da r l e r e f o r m a n d o sus vicios y h a -
c iendo bien á sus semejantes . Es por 
d e m á s ci tar e jemplos de este e r r o r 
d e p l o r a b l e ; por cuan to la historia 
rehjiosji de la mayor par te de los 
pueblos no es m a s que una larga y 
tr is te coleccion de todas las locuras 
del hombre.» 

Mas q u e n i n g ú n o t ro habi tan te de 
la Polinesia , está el Zelandes ciega-
m e n t e sumiso á las supers t ic iones 
del tapú, sin haber conservado por 
n i n g ú n t é rmino la idea del pr inc ip io 
de mora l en el q u e se f u n d ó esta 
prac t ica . Cree so lamente que el tapú 
es g ra to al < a í « a ( D i o s ) , y esto le 
basta como motivo d e t e r m i n a n t e ; 
además está convencido de que todo 
o b j e t o , ora v iv iente , ora mater ia 
i n e r t e , he r ido de un tapú po r un 
sacerdote (1), se halla desde aquel 
p u n t o ba jo el poder inmedia to de la 
d iv in idad , y por cons iguien te veda-

( 0 Véase la lám, 17 

blasonar la do á todo contacto p rofano . Quien 
quiera que fuese osado á pone r una 
m a n o sacrilega sobre un obje to so-
met ido á semejante interdicción , 
provocaría las iras del atua , qu i en 
no dejar ía de castigarle m a t á n d o l e , 
no solo á é l , s ino también á cuan tos 
hubiesen violado el tapú. Así es , di-
cen , como se vengó el atua en el 
viajero Nicholas , del sacrilejio q u e 
habia comet ido aquel Inglés mane-
j a n d o una pistola tabuada , po r h a -
ber servido al j e fe de Vatara en la 
época de su mue r t e . 

Pero por lo c o m ú n ios na tura les se 
ap resu ran en precaver los efectos de 
la ira celeste cas t igando severamen-
te al culpable . Si pe r tenece á u n a 
erase elevada , se ve espuesío á q u e -
d a r despojado de todas sus propie-
dades, y hasta de su j e r a r q u í a , pa ra 
queda r c o n f u n d i d o en t r e las ínf imas 
ciases de la sociedad. Si es un hom-
bre del pueblo ó uu esclavo, solo con 
la m u e r t e puede p u r g a r jenera lmen-
te su ofensa. 

Para conci l iar ciertas ¡deas de jus-
ticia con el respeto deb ido á los re-
g lamentos del t a p ú , el jefe Tua i m e 
decia q u e sus paisanos habían acor-
dado q u e á los es t ran je ros se les dis-
culparía de faltar á ellos c u a n d o se 
hallasen por la p r imera vez en t r e 
ellos , pero q u e ya no se to le rar ían 
sus faltas en el segundo viaje. U n a 
palabra del s a c e r d o t e , un s u e ñ o , ó 
a lgún present imiento involuntar io , 
q u e d é que pensa r á un na tu ra l , ha-
c iéndole p r e s u m i r q u e su dios está 
i r r i t a d o , tan poco basta para q u e 
imponga el t apú sobre su c a s a , so-
b re sus campos , sobre su p i r agua , 
e t c . , esto e s , se priva deJ uso de to-
dos estos objetos , no obs t an t e la in-
comodidad y la penuria á q u e esta 
pr ivación puede reduci r le . 

Ot ras veces el tapú es absoluto y 
se aplica á todo el m u n d o , en tonces 
nadie puede acercarse al objeto ta-
puado sin i n c u r r i r en las penas m a s 
rigurosas. Ot ras veces es el tapú re-
lativo so lamente , y afecta tan solo 
á unas ó var ias personas de te rmina -
das . El ind iv iduo somet ido perso-
na lmen te á la acción del t apú está 
escluido de toda comunicac ión con 
sus paisanos; y no puede servirse de 







las manos pa ra t o m a r el a l imento. 
Si per tenece á la clase n o b l e , se dan 
para servirle dos ó m a s cr iados, los 
q u e par t ic ipan de su estado de in-
terdicción; si el infeliz es un h o m b r e 
del pueblo , t iene q u e r e c o j e r el ali-
m e n t o con la boca , al m o d o de los 
animales . 

Ya se alcanza q u e el t abú será tan-
to mas grave y respetable cuan to 
m a y o r sea la impor tanc ia de la per-
sona de quien emana re . El h o m b r e 
del pueblo, suje to á todos los tabúes 
de los diversos jefes de la t r ibu , no 
t iene m a s facul tad q u e la de impo-
nérselo á sí propio . El ranga t i ra , se-
gún su j e r a rqu ía , puede someter á 
su t abú á ios que dependen de su au-
tor idad d i rec ta . Po r ú l t imo la t r ibu 
en te ra respeta ciegamente los tapúes 
impues tos por el jefe principal . 

Según esto fácil es prever d e que 
recurso puede ser esta ins t i tuc ión 
para los jefes para af ianzar sus de-
rechos y hacer aca tar sus volunta-
des . Es una especie de veto de esten-
sion i n d e f i n i d a , cuyo poder está 
consagrado por una preocupación 
relijiosa dé la naturaleza mas ín t ima. 
En íossiglos de ignorancia , los rayos 
espir i tuales del Yat icano no tuvieron 
efectos mas r á p i d o s , m a s absolutos 
sobre las conciencias de los c r i s t i a -
nos t imoratos , y sus decretos no 
hal laban una obediencia mas esplí-
cita que los del t a b ú e n la Polinesia, 
y sobre todo en la .Nueva Zelanda . A 
falta de leyes positivas para sellar su 
p o d e r í o , y de medios di rectos para 
apoyar sus ó rdenes , los jefes no tie-
nen m a s garant ía que el tabú. Así es 
que si un jefe teme ver fa l tar a lgún 
día los cerdos , el pescado , los m a -
riscos , etc. de resul tas de un consu-
m o p r e m a t u r o de par te de sus súb-
di tos , i m p o n d r á el t abú sobre aque-
llos diversos renglones por todo el 
t i empo q u e tuviere por conveniente . 
Si qu ie re desviar de su c a s a , de sus 
campos á vecinos molestos, tabúa su 
casa y sus campos . Si qu ie re a f i an -
zarse el monopo l io de un b u q u e eu-
ropeo , sur to en su te r r i tor io , un ta-
b ú parcial d e s v i a r á á todos aquel los 
con quienes no qu ie re par t i r un co-
merc io tan lucrat ivo. Si está malcon-
tento con el capi tan , y acuerda pri-

var le de toda especie de bas t imentos , 
u n t abú vedará acercarse al b u q u e á 
lodos los hombres de su t r i b u . Po r 
medio de esta arma mística y fo rmi -
dable , usada con m a ñ a , un jefe pue-
de conduc i r á sus súbdi tos á una 
obediencia pasiva. Ya se deja com-
p r e n d e r que los jefes y los arikis , ó 
sacerdotes , sab«n ponerse s i empre 
de acuerdo para asegurar á los ta-
p ú e s s u inviolabi l idad. Por otra pár-
t e los mismos jefes suelen ser ar ikis 
también , ó cuando m e n o s los ar ikis 
están e m p a r e n t a d o s con los caudi-
llos. De ahí es que su m ú t u o interés 
los mueve á sostenerse unos á otros. 
A veces no es el t abú mas que acci-
dental y temporal . Entonces ciertas 
palabras , ciertas formal idades deter-
m i n a n su acción , así como suspen-
den su poder y de t e rminan su du ra -
c ión. Tenemos poquís imos da tos con 
respecto á estas ceremonias ; s in du-
da les está reservado á los mis ioneros 
d is ipar un dia las t inieblas que en-
vuelven todavía esta mater ia . 

Me ha parecido no obs tante que 
pa ra des t ru i r el efecto restrictivo del 
tabú , el p r inc ip io de ia ce remonia 
consistía en la acción de a t raer y de 
concen t r a r sobre un obje to determi-
n a d o , como una piedra . una patata , 
un pedazo de m a d e r a , toda la v i r tud 
míst ica es tendida autes sobre los sé-
res tabuados , y en o c u l t a r e n segui-
da aquel ob je to en un sitio d o n d e se 
halle al abr igo de todo contac to de 
par le de los hombres . 

Hasta a q u í , solo M. Nicholas nos 
ha ci tado un e jemplo de aquel los ri-
tos mís t i cos , de los que presenció 
c u a n d o Wi r r i a , t ras porfiadas ins-
tancias , se al lanó á despreuder.se á 
su favor de un peine t abuado que ha-
bía servido á aquel jefe para co r t a r se 
el cabello. 

Pero se necesi tar ían espl icaciones 
mot ivadas de estos d i ferentes r i tos, 
para fo rmarse una idea exacta de las 
opiniones rel i j iosas de este pueblo. 

Ciertos objetos son esencia lmente 
tapúes ó sagrados de suyo, como los 
despojos de los m u e r t o s , sobre todo 
de los q u e ocupa ron un puesto dis-
t inguido . En el h o m b r e , lo es la ca-
beza en s u m o grpdo , y t ambién po r 
cons iguien te los cabellos que le per -



tenecen. Es cosa de ent idad para es-
tos isleños el cortarse el cabello; ter-
minada esta operacion , cuidan con 
esmero en que eJ pelo co r t ado no 
quede abandonado en un sitio don-
d e s e pudiera pisar .EI individuo ton-
surado permanece tabuado d u r a n t e 
algunos d í a s , y no puede locar el 
a l imento con sus manos . M. Savage, 
que ignoraba la causa verdadera de 
esta restr icción, la a t r ibuía á un mo-
tivo de limpieza. Lo propio sucede 
con la persona que acaba de ser ta-
tuada , por cuanto la operacion del 
moho ó tatuage lleva consigo un ta-
pú de t res dias. Por la misma razón 
no pueden estos salvajes su f r i r n in-
guna especie de provisiones en sus 
chozas , sobre todo de las que proce-
den de seres an imados , como carne , 
pescado , mariscos , e tc . ; porque si 
su cabeza viniese á hal larse , aun 
cuando no fuera mas que de paso, 
debajo de uno de aquellos objetos, se 
i m a j m a n que semejante desgracia 
pudiera tener para ellos consecuen-
cias aciagas. M. Savage fué el p r ime-
ro que notó que estos isleños se sen-
taban con grandís ima repugnancia 
deba jo de unus redes cargadas de 

Í>atatas. Los pr imeros Europeos que 
os visitaron uti l izaron esta supers-

tición para desembarazarse de sus 
huéspedes i m p o r t u n o s ; y al efecto 
bastó colgar del tecliode sus cabanas 
un pedazo de carne. 

Desde aquel punto guardáronse de 
acercársele los na tura les . Está esta 
preocupación en t re ellos tan arraiga-
da , que algunos jefes repugnaban en 
ba ja r á los camarotes de los buques, 
po rque temían que en aquel iuslan-
te pasase alguien por encima de su 
cabeza paseándose por el puente . Ja-
m á s comen en lo in te r ior de sus ca-
sas , y no pueden su f r i r que los Eu-
ropeos se tomen en ellas t amaña li-
be r t ad . Así es que si estos qu ie ren 
c o m e r , t ienen que salir de la choza 
para comer ó b e b e r , aunque no sea 
mas que un vaso de agua. 

Es un c r imen encender l u m b r e en 
un para je d o n d e haya provisiones. 

Un jefe no puede calentarse á la 
misma l u m b r e q u e un h o m b r e de 
infer ior j e r a rqu í a ; t ampoco puede 
encender el fuego con el a jeno ; todo 

esto sopeña de i n cu r r i r en la ira del 
a t u a . 

Los dolientes de una enfermedad 
tenida por m o r t a l , las muje res en 
dias de p a r i r , se colocan bajo el im-
perio del t apú . Desde aquel pun to 
aquellas personas quedan interdi-
chas debajo de cobertizos al descam-
p a d o : y aisladas de toda comunica-
ción con sus parientes y amigos. 
Ciertos a l imentos les están vedados 
r igurosamente ; á veces están conde-
nados para algunos dias seguidos á 
una dieta absoluta , persuadidos de 
que la m e n o r infracción en este pun-
to causaría su muer te en el mismo 
iostante. Cuando ricos, los enfe rmos 
están asistidos por cierto n ú m e r o de 
esclavos , quienes , desde aquel mo-
mento ^ p a r t i c i p a n de todas las con-
secuencias de su posicion ; pero los 
pobres se ven reducidos á la s i tua-
ción mas deplorable, y á la precisión 
de cojer cou la boca" los a l imentos 
que les llevan. Así á los es t ran je ros 
como á los habi tantes del país les es-
tá r igurosamente vedado acercarse 
á las chozas ó á los en fe rmos t abua -
dos. 

Véase de que mo d o nos pinta Mr. 
Nicholas el estado en que se halló 
Dilatara , desde el punto en que su 
enfermedad fué declarada morta l . 

Habí ase establecido el atua en su 
estómago, y n ingún poder h u m a n o 
hubiera podido echarle. DuaUra es-
taba r igurosamente secuestrado d e 
toda comunicación con los profanos 
y hubieran muer to » Mr. N icho la s , 
si este hubiese t ra tado de violar e l 
tapú. Por una escepcion espec ia l , 
Mr. Marsden p u d o g o z a r d e este pri-
vilejio , por su doble t í tulo de a r ík i 
y de tohunga (profeta) ; y aun o i es-
to hubiera bastado á no haber a m e -
nazado á los naturales cañonear á 
Rangui II u , si persist ían en su n e -
gativa. El a tua , decían , estaba a ta-
reado en devorar las en t rañas de 
Duatara , y este jefe había de perecer 
(mate mac) en s iendo todas devora-
das. Para sus t raerse me jo r á toda 
relación con los estranjeros, sus ami-
gos q u e r í a n trasladarle á la isla don-
de se le debía d a r sepultura ; pe ro 
Duatara se lo es torbó con una pisto-
la q u e tenia en la m a n o , y con la 



que les amenazaba cuando t rataban 
de acercársele. Poco antes de su 
m u e r t e , sus mujeres y parientes es-
taban velando en torno suyo, aguar-
dando en silencio el momento en 
que iba á espirar. Tampoco le deja-
ba el sacerdote ; quien se esmeraba 
en cumplir con todas las ce remo-
nias requeridas en tal circunstancia 
y no permitía que se practicase na-
da sin su mediación. Greian jene-
ralmente que la muer te de Duatara 
había sido causado por los ruegos 
de Ware, quien se había vengado de 
aquel i efe por los la t igazos 'que de 
el recibiera. 

Todos los utensilios que han ser-
vido á una persona , duran te su en-
fermedad , se tabican, y no pueden 
servir á otro alguno ; así es que ó 
bien se quiebran ó se ent ierran con 
el cadáver. 

Cuando mur ió Duatara , los mi-
sioneros tuvieron que perder los va-
sos y vasijas en que le habían lleva-
do víveres y medicinas. 

El que trabaja en cons t ru i r una 
piragua , ó una casa está sometido 
al tapú : pero en este caso, la inter-
dicción se limita á vedarle servirse 
de sus propias manos para c o m e r ; 
y no está escluido de l¿t sociedad de 
sus paisanos. 

Las plantaciones de patata dulce 
o kumaro son esencialmente tapua-
d a s , y está vedado acercarse á ellas 
du ran te cierto período de su creci-
miento. Hay hombres que las guar-
dan y apartan á todos los extranje-
ros. La plantación y la cosecha de 
estas preciosas raices van siempre 
acompsnadas de grandes ceremo-
nias. Para plantarlas visten los jefes 
sus prendas mas preciosas , y proce-
den a esta importante operacion con 
toda la gravedad posible. Viendo un 
d i a u n o de aqueliós jefes el cielo sur-
cado de nubes b lancas , dispuestas 
de un modo pa r t i cu la r , observó á 
Mr. Kendall que el atua estaba plan-
tando sus patatas en el cielo , y que 
en calidad de atua en la tierra , de-
o>a en aquellas ocasiones remedar al 
atua del cielo. 

Cuando visité la aldea y los bos-
ques de Kawa-kawa , dice M r . d ' U r -
M " e , todas las instancias, todo el 

crédito del misionero que me acom-
pañaba no pudieron lograr que los 
naturales nos permitiesen pasar á 
la venta de aquel cult ivo sagrado. 
Se condenan algunos al tapú, cuan-
do se marcha una persona quer ida , 
para atraer sobre ella la bendición 
del cielo. La madre de Chanqui se 
tabuó cuando este jefe par t ió para 
Inglaterra , y habia una muje r encar-
gada de hacerla comer. En este caso 
el t a p ú , corresponde con bastante 
exactitud á lo que algunos devotos 
cotólicos ent ienden por la palabra 
voto. 

Cuando una t r ibu emprende la 
gue r ra , se ta búa una sacerdotisa, la 
que se abstiene de comer du ran t e 
dos dias; en el tercero practica cier-
tas ceremonias, para atraer la bendi-
ción divina sobre las armas de la 
tr ibu. 

Hay estaciones y c i rcunstancias 
en que toda la pesca que se hace es 
tapú , sobre todo cuando se t ra ta de 
hacer los abastos para el invierno. 
Allí se echa de ver el objeto político 
que hizo inst i tuir la cuaresma , y 
otras abstinencias semejantes, ei» Eu-
ropa y otras partes. 

Habiendo Mr. Kendall ofrecido un 
dia tocino á W a r a k i , q u e habia Ido 
á visitarle, mientras estaba comien-
do, aquel jefe puso un bocado en t re 
los dientes , hizo una larga plegaria 
y lo a r ro jó despues, y en seguida d i -
j o que iba á comer como de costum-
bre. Por medio del tapú sellan los 
Zelandeses un ajuste de un mo d o 
inviolable : cuando han escojido u n 
objeto que no pueden pagar en el 
acto , le atan un hilo profir iendo la 
palabra t a p ú , y no haya miedo de 
que dejen de ir por él tan p ron to co-
m o puedan pagarlo. 

El tapú hace pues el papel mas 
importante en la existencia del Nue-
vo Zelandés ; puesto que d i r i j e , de-
termina ó modifica las mas de sus 
acciones. Po r medio del tapú inter-
viene siempre la divinidad en los me-
nores actos de su vida pública y pri-
v a d a ; y ya se alcanza el inf lu jo que 
ha de ejercer tal consideración en la 
imaj inacion de hombres penetrados, 
desde su mas t ierna infancia, de una 
preocupación tan poderosa. Mr. Ni-



cholas ha sido al parecer el p r imer 
viajero que se ha hecho bien cargo 
de todo el valor y de todas las c o n -
secuencias del tapü entre los Nuevos 
Zelandeses ; he aquí lo que dice so-
b re esle pun to : 

« Para seguir el valor del tapú en 
sus acepciones numerosas y variados 
seria precisodetal lar minuciosamen-
te todas las circunstancias de la eco-
nomía política de estos pueblos ; ta-
rea muy superior á mis fuerzas. No 
solo regula sus instituciones , s ino 
también sus tareas diarias , y apenas 
hay un acto de su vida al que no se 
apl ique este disilabo importante . 
Aunque el tapú los sujete, según ha 
podido verse, á una mult i tud de res-
tricciones desatinadas y penosas, es 
no obstante útilísimo de hecho en 
una nación tan i r regularmentecons-
tituida. A falta de leyes, ofrece la 
única garantía capaz de p ro t e j e r á las 
personas y las propiedades, dándoles 
un carácter auténtico que nadie osa 
violar : su poderoso influjo puede 
contener hasta á los forajidos mas 
crueles y desalmados. » 

Los Nuevos Zelandeses creen en 
los encantamentos , que llaman ma-
fiutu. Estos son para los desdichados 
isleños una fuente perenne de temo-
res y zozobras , por cuanto á esta 
causa achacan las mas de las enfer-
medades que padecen y dé las muer -
tes que entre ellos acontecen. Cier-
tas pa labras dir i j idas al atua, ciertas 
palabras pronunciadas de un modo 
par t icu lar , sobre todo ciertas mue-
cas , ciertos jestos , son los medios 
por los cuales se efectúan estos en-
cantamentos . Olra prueba mas de 
que los hombres se parecen mas de 
lo que se cree. 

Todas las veces que los misioneros 
para demostrar á los naturales lo de-
sat inado de sus creencias tocante al 
tapú y al makutu , Ies ofrecía arros-
t ra r impunemente sus efectos en sus 
propias personas, los Zelandeses les 
han contestado que los mis ioneros , 
en su calidad de arikis , y protej idos 
por un Dios muy poderoso , pudie-
ran fác i lmente a r ros t ra r las iras de 
los dioses del pais , pero que estos 
harían recaer su enojo contra los ha-
bi tantes , y los har ian perecer sin 

compasion , si se les hacia tamaño 
insulto. 

Los sueños , los de los sacerdotes 
sobre t odo , son de suma impor tan-
cia para los acuerdos y determina-
ciones de estos salvajes. 

Se han visto empresas , concerta-
das muy de a n t e m a n o , atajadas de 
repente de resultas de un sueño , y 
los guerreros volver á tomar el cami-
no de sus hogares , en el momen to 
en que se mecían en la esperanza de 
esterminar á sus enemigos y de co-
mer sus cuerpos. El resistir á las ins-
piraciones de un sueño seria una 
ofensa directa »1 atua que lo envió. 

Mr. Dillon no pudo desembara-
zarse de las importunidades de un 
natural que quería embarcarse en 
su bajel para ir á Ing la te r ra , sino 
asegurando á aquel hombre que le 
habia anunciado un sueño que in-
faliblemente iba á perecer si empren-
día aquel viaje. 

Los Zelandeses t r ibutan grandes 
honras á los restos de sus padres y 
parientes , sobre todo cuando son 
de clase elevada : guardan el cuerpo 
duran te tres d ias , por la opinion en 
que están de que el alma no aban-
dona defini t ivamente sus despojos 
mortales hasta el tercer dia; el cuer-
po está revestido de sus mas h e r m o -
sos vestidos, un tado de aceite, ador-
nado y ataviado como si estuviera 
vivo. Entran á verle los parientes y 
amigos, y muestran su dolor con l á -
grimas, alaridos y lamentos; y sobre 
todo lastimándose el rostro y las es-
paldas lo bastante para hacer m a n a r 
sangre. Mas que los hombres están 
las mujeres sujetas á estas demost ra -
ciones crueles de sensibilidad. ¡ Ay 
de las desdichadas que vienen á per-
der con«ecutivamente á algunos de 
sus deudos mas cercanos ! Su rostro 
y cuello no serán por largo t iempo 
mas que una llaga sangrienta , por 
cuanto aquellas demostraciones se 
renuevan varías veces para cada per-
sona. 

En vez de de ja r el cadáver tendido 
como en Europa, pliegan ordinaria-
mente los miembros contra el vien-
tre , á modo de fardo ó ¡paquete; en 
seguida se llevan el cuerpo y lo en-
t ierran en algún sitio apa r t ado , ro -



deado de palizadas y tabuado. Esta-
cas , cruces ó f iguras esculpidas y 
pintadas con ocre indican el sepul-
cro de no jefe; el de un h o m b r e po-
bre es un monton de piedras. Aque-
llas tumbas son llamadas udu-pa (ca-
sa (lc gloria.) 

Colocan en la t u m b a del m u e r t o 
algunos víveres para a l imenta r á su 
[vaidua (espí r i tu) ; po rque si bien es 
inmater ia l , puede todavía t omar ali-
nientos, según la creencia de aque-
llos pueblos. Un joven , que en sus 
postreros momentos no p u d o con-
sumir el pan que le ofreció un mi -
s ionero , lo reservó para su espí r i tu , 
que volvería á c o m e r l o , según se 
espresó , después de haber salido de 
su cuerpo , y entes de ponerse en 
camino para el Cabo Nor te . 

Lln festín jeneral de toda la t r ibu 
remata o rd ina r i amen te la ceremo-
nia fúnebre ; y en él comen tocino, 
pescado y patatas , según los medios 
del d i fun to . Asisten a é\ los pa r ien-
tes y Jos amigos de las t r ibus veci-
nas. El cuerpo permanece en t e r r ado 
so lamente el t i empo necesario para 
que la co r rupc ión de las carnes les 
Permita desprenderse fáci lmente de 
'os huesos. No hay é p o e i fija para 
esta operación , por cuan to este in-
tervalo varia al parecer desde tres 
meses hasta seis y hasta un año. Pe-
r .° s c a como f u e r e , en el t i empo d e -
s ignado , las personas encargadas de 
esta ceremonia van al sepulcro , sa-
can los h u e s o s , y los l impian con 
esmero; ce lébraseotro luto con aque-
llos despojos sag rados ; se practican 
ciertas ceremonias relijiosas; por úl-
t imo se trasladan los liuesos con to-
cia solemnidad á los sepulcros de la 
ramilla ; q u e suelen ser unas g ru tas 
o cuevas natura les , donde est ienden 
c o m u n m e n t e los huesos sobre pe-
queñas pla taformas, levantadas unos 
dos ó tres piés sobre el suelo. 

Parece q u e hay c i rcunstancias en 
las que no se en t ie r ran los cadáve-

y en las que los conservan den-
l r ° de cofres cerrados hermét ica-
mente , según se pract icó con el pa-
«i'e de Wiwia , con el n iño que M. 
g r u i r é vió en K a w e r a p o p o , y t am-
ben sin d u d a con el cue rpo de Ko-
o-koro. Es probable que esto se 

pract ica solamente con los cuerpos 
que han sido preparados despues de 
la mue r t e , y de los que se obvió la 
putrefacción, al paso que por lo que 
lisce á los demás , aguardan q u e la 
ca rne pueda desprenderse de los 
huesos, permanec iendo en la huesa 
el t iempo necesario. 

No solamente están esencialmente 
tabuados los restos de los muer tos , 
sino que también los objetos y las 
personas empleadas en las ceremo-
nias fúnebres están sujetos al t apú 
mas r iguroso. Antes de volver al t ra -
to habitual de sus paisanos , dichas 
personas han de pasar po r ciertas 
purificaciones par t iculares , cuya na-
turaleza y pormenores nos son toda-
vía desconocidos. 

La ceremonia ue recojer los hue-
sos de les mue r to s hace g rand ís imo 
papel ent re los salvajes. Los padres 
*ÍO han cumpl ido con sus deberes 
para con sus h i j o s , estos para con 
sus padres , y losesposos en t re sí, s ino 
despuesde haber l lenado tan impres-
c ind ib leoperac ion .Según la idea que 
he podido fo rmarme , el en t ie r ro no 
es al parecer m a s q u e un estado pro-
visional para da r ai cue rpo el t iempo 
necesario para despojarse de su par te 
cor rup t ib le é impura ; y el estado de 
reposo definit ivo para el d i fun to , so-
lo se efectúa desde el p u n t o en que 
sus huesos quedan deposi tados en el 
sepulcro de sus mayores . 

Estos naturales a r ros t ran los m a -
yores peligros, las fatigas mas peno-
sas , para t r i bu t a r estos deberes á 
u n a persona á quien amaron , po r 
g r a n d e que sea la distancia que ten» 
gan que salvar , c o m o tengan sola-
men te la esperanza de conseguir lo . 
Los padres han tenido s iempre el 
cu idado de rec lamar los huesos de 
sus hijos mue r to s d u r a n t e su perma-
nencia en Por t Jackson ; la posesión 
de aquellos restos quer idos calma al 
parecer su dolor acerbo. 

El violar la t u m b a y p r o f a n a r los 
restos de un individuo es hacer u n 
u l t r a je sangr iento á una t r i b u , á u n a 
familia ; solo U sangre puede lavar 
tamaña in ju r i a . El jefe chongu e jer -
ció una venganza ter r ib le sobre los 
habi tan tes de Wangaroa , q u e habían 
violado la t umba ae su suegro . Así 



refiere este hecho M. Marsden , mi-
s ionero en ia Nueva Zelanda: 

« Vi á Chongui al regreso de su es-
pedicion ; le pedí noticias de ella, y 
me d i jo lo que s i g u e : Algún t iempo 
antes de su viaje al Cabo Nor te le 
habian d i cho q u e los habi tan tes de 
un lugar poco d is tan te de W a n g a r o a 
habian robado los huesos del pad re 
de su m u j e r , del sepulcro sagrado 
d o n d e estaban deposi tados , para fa-
br ica r anzuelos con ellos. Pe ro él no 
quiso d a r c réd i lo á esta noticia, an-
tes de haber examinado por sí mis-
m o el es tado del sepulcro . Hab iendo 
pasado á verlo , n o halló en él mas 
q u e a lgunas costillas y la par te supe-
r ior del c r á n e o , que habian roto. 
Los huesos de los brazos y de las ma-
nos, así como los de las mandíbulas , 
habian sido rotos y convertidos, en 
anzuelos . Seguro ya del hecho , se 
e n c a m i n ó al l uga r donde vivian los 
q u e habian comet ido el sacr i le j io ; 
y habiéndose acercado de dia, á t i ro 
de fusil de la a l d e a , les dec la ró que 
llegaba para castigarlos por haber 
violado el sepulcro d o n d e se habian 
depositado los huesos de su suegro , 
y p o r haber conver t ido aquellos 
huesos en anzuelos. Reconocieron su 
injust icia y la just icia que asistía á 
C h o n g u i : entonces , s i n . en t r a r en la 
aldea, este hizo fuego con t ra ellos y 
les ma tó c inco hombres ; entonces 
el par t ido a tacado le rogó q u e cesa-
ye el fuego alegando q u e la m u e r t e 
d e los q u e acababan d e s u c u m b i r 
era u n a espiacioa suficiente para Ja 
ofensa comet ida . Chongui contestó 
q u e q u e d a b a sat isfecho , y el nego-
cio q u e d ó así t e r m i n a d o con el be-
neplác i to de e n t r a m b a s par tes . 

«Chongui m e p r e g u n t ó s ino con-
s ide rábamos noso t ros como un cri-
m e n grave el p ro f ana r los sepulcros 
de los m u e r t o s , y el h a c e r semejan-
tes u l t ra jes á sus restos , y si el pue-
blo á qu ien acababa de castigar no 
merecia por sus c r ímenes el castigo 
q u e él le habia impues to . Al paso 
q u e a d m i t í se r j u s to cas t igar tales 
u l t ra jes , le contes té que sentia q u e 
hub iese m u e r t o j e n t e , y que yo es-
taba t emiendo q u e lo q u e Chongui 
habia hecho provocase á sus adversa-
r ios á vengar la m u e r t e de sus ami-

gos. Chongui contestó que no e ran 
capaces de hacer le la gue r r a , y q u e 
po r consiguiente estaba t ranqui lo .» 

Los cadáveres de los hombres del 
pueblo se en t ie r ran sin ce remonia . 
Los de los esclavos no pueden gozar 
de este privilejio, pues los a r ro jan al 
agua , ó bien los abandonan en los 
campos. Cuando los esclavos han 
s ido m u e r t o s por c r ímenes , verdade-
ros ó supues to s , los h o m b r e s de la 
t r i bu devoran á veces sus cuerpos . 

Una de las cos tumbres mas estra-
o rd ina r i a s de la Nueva Ze landa es 
q u e á la m u e r t e de un j e f e , se reú-
nen sus vecinos para pii lar sus pro-
piedades, y cada cual coje lo p r i m e r o 
q u e le viene á la manó. Cuando el 
m u e r t o es el p r imer jefe de la t r i b u , 
en tonces la t r ibu entera cuenta ser 
pi l lada por las t r ibus vecinas. Así es 
q u e aquel m o m e u t o es para ella u n 
es tado de a l a rma y desolación un i -
versal. A m e n o s de ser poderosa y d e 
t ener m u c h o s guer re ros dispuestos 
á d e f e n d e r l a , la m u e r t e d e u n je fe 
suele t rae r consigo la r u i n a de su 
pueb lo . 

Quizás los enemigos ó los vecinos 
de una t r i bu se aprovechan con prér 
ferencia d e aquella ocasion para 
opr imi r la , p o r q u e en d i c h o m o m e n -
to, a d e m á s de la pérdida de su jefe , 
q u e na tu ra lmen te debe acobardar á 
la t r i b u , un debe r relij ioso y sagra -
do m a n d a á los hijos y á todos los 
par ientes del j e f e , en t regarse á u n 
duelo a b s o l u t o , lo q u e les es torba 
cu ida r de su propia defensa.» 

Hablaréraos d e las o t ras ins t i tu-
ciones rel i j iosas c o n f o r m e vayamos 
desc r ib iendo los di ferentes países 
oceanios. 
DEL GOBIERNO Y DE LOS SACERDOTES. 

La Oceania presenta todos los m é -
todos gube rnamen ta l e s ; pe ro lo q u e 
la caracter iza especia lmente es q u e 
po r todas par tes es su m o d o mas ó 
menos f e u d a l : en los imper ios des-
póticos d e Su raka r t a y de Djod jo -
ka r t a , el poder s u p r e m o , !o m i s m o 
q u e las ins t i tuciones polít icas o f r e -
cen fo rmas diversas. En la Malesia , 
las m o n a r q u í a s son electivas , y su 
jefe es elejido por una ar is tocracia 
hered i ta r ia q u e l imita su a u t o r i d a d , 
así como en la península de Malaka, 



en Asia y en Afr ica , en la grande 
isla de Madagascar, donde esta espe-
cie de gobierno ha sido probable-
mente naturalizado por los Mala-
yos. En el archipiélago de las Mola-
cas , entre los Dayas de Borneo , y 
otros pueblos,cada familia forma una 
pequeña sociedad cuyo jefe no reco-
noce superior alguno. En la Poline-
sia, donde se vuelve á bailar el feuda-
lismo con grandes gradaciones, la 
nobleza forma una casta separada , 
cuyo orgullo es insoportable, y que 
mantiene al pueblo en una postración 
difícil de concebir. Los reyes y jefes 
electivos de Pasumah y de los Re-
yanques, en la isla de Sumatra , los 
de Borneo , Célebes, Mindanao, Ti-
mor, Rotuma y de las islas de Nuka-
hiva, tienen una autoridad muy li-
mitada ; pero los jefes de las Caroli-
nas, de Pel iu , de Radak , de Hauai , 
de Tonga, de Ta i l i , y otras islas son 
déspotas con toda la fuerza de la pa-
labra. 

Los sacerdotes musulmanes y cris-
tianos tienen bastante influjo en la 
Malesia ; pero el de los sacerdotes 
polinesios era inmenso entre estos 
pueblos , y par t icularmente en los 
archipiélagos de Hauai y de Taiti , 
antes de la introducción del cristia-
nismo en estos dos países. En mu-
chas islas hermanan el acero con el 
incensario. En Vi t i , son superiores 
a los reyes. Los sacrificios humanos , 
ordenados aun ahora mismo por 
aquellos nuevos Calcas en Nueva Ze-
landa y otras partes, son una bien 
Inste prueba de su omnipotencia. El 
sacerdocio es desconocido entre la 
mayor parte de los Malesios. 

INDUSTRIA, COMERCIO Ó HISTORIA DEL 
COMERCIO EN OCEANIA. 

Bajo el aspecto mercantil y sobre 
todo bajo el aspecto de la industr ia , 
es muy grande la diferencia ent re 
Jos diversos paises de la Oeeauia. Los 
Tagalos, los Bisayos, los Dayas, los 
Javaneses se dedican con afan á la 
labranza ; los Buguis , los Malayos , 
h»s Holvanos á la navegación ; los 
Celebios, losTaya los , ios Bolineses 
y Javaneses al del tejedor y del joye-
r o ; los de Sumatra principalmente 
descuellan en !os artefactos de oro 

y plata y filigrana. Los Carolinos 
fabrican hermosos tejidos de la cor-
teza del m o r a l ; los Javaneses saben 
tallar y pul imentar el d iamante y 

1 las piedras preciosas. Los Euro-
peos han establecido en la Male-
sia injenios de azúcar, de añil , ma-
nufacturas y talleres. Los Polinesios 
y los Rotuna sobre todo , fabrican 
hermosas esteras; los de la Nueva 
Zelanda buenas capas, y la escu l tu -
ra de sus pirayas ó r emos , y de sus 
tambores son obras maestras de ele-
gancia. Otrotanto podemos decir de 
los habitantes de la Nueva Bretaña 
y de las islas Salomon. Los Dayas 
entienden el laboreo dé l a s minas . 

La industria de los Melanesios no 
se distingue nada de losorangutanes 
jenera lmente hablando ; sin embar -
go , el arte del alferero , desconoci-
do entre los Polinesios, es cultivado 
por los Papúes del puer to Dori. 

En la Australia , el comercio es 
nulo en t re los indíjenas. 

El comercio mas considerable se 
hace en la Malesia; los Javaneses , 
los Buguis , los Manglcasares y los 
Malayos se han dedicado á él al pa-
recer desde la antigüedad mas re-
mota ; y conocidas son sus relacio-
nes con los Arabes en la edad media. 
Los Carolinos occidentales f recuen-
tan el puerto de Guaham , en la Mi-
cronesia , y allí truecan sus produc-
tos por los de los Marianos y de los 
Españoles de las Fi ! ipinas. En la Po-
linesia, los Nuevos Zelandeses t rue-
can su prec ioso forrn ium tenax (es-

[>ecie de l ino) con los Ingleses esta-
decidos en la Australia ; y el puerto 

de Hono-Ruru , en las islas H a u a i , 
es el mercado de los Americanos , 

3ue hacen el comercio de los Esta-
os Unidos con la China , y que es-

traen mucha madera de Sándalo de 
Hauai para aquel grande imperio. 
Pero los Chinos son los que mas co-
mercian en la Oceania. Su comercio 
con la Malesia puja en un tercio al 
de los Ingleses. 

Las principales plazasmercanti les 
de !a Oceania son : Batavia, Manila, 
Amboinó , Cupang , Di l l i , Mangka-
s a r , Surabaya , Samarang , Rhiu , 
Siugapore, Pinang, Manado, Aehin, 
Bevuan , D o r i , I iono-Ruru , Mata-



vai y Papeiti; las islas P o m o t u y Nu-
kahiva , Sidney y Hobart-Town , la 
bahía de las islas , y Hukianga , en 
la Nueva Zelanda. 

Todos los mares de la Oceania son 
frecuentados por los balleneros que 
hacen en ellos la pesca del cachalote. 
En las islas australes deMaquaria etc. 
aquellos balleneros se dedican ade-
más á la caza de focas. 

Vamos á bosquejar la historia de 
los establecimientos de comercio 
mas importantes. 

Los Portugueses, á las órdenes del 
grande Alfousode Albuquerque, vi-
sitaron por primera vez ¡as aguas de 
Java y de Sumatra en 1510. Este hé-
roe conquistó la ciudad de Malaca 
en 1511, mandó anunciar este suce-
so á las principales naciones del Asia 
y de las islas Malesas, invitándoles á 
cont inuar sus relaciones comercia-
les con aquella plaza importante ; 
les prometió su protección, y envió, 
para comunicar esta noticia , á An-
tonio de Abreu , con tres buques , 
acompañados de mercaderes mala-
yos y javanesas. Abreu se diri j ió á 
Java y á las Molucas; desembarcó en 
el puerto de Agazai, que se cree sea 
Grise ai estremo oriental de Java : 
continuó su navegación hacia Am-
boina , la principal de las islas Mo-
lucas; tomó posesion , en nombre 
del rey de Por tugal , de todos los 
países donde recaló. Uno de sus bu-
ques naufragó á la vuelta ; la t r ipu-
lación se salvó en Banda , y el car-
g a m e n t o , despues de un segundo 
naufra j io fué enviado á Malaca. 

Durante los años 1520-1521, An-
tonio de Bri to , que mandaba una 
escuadra de seis buques , fué envia-
do á las Molucas; recaló por espacio 
de diez y siete dias en Agazai, é hizo 
reconocer la isla de Madura por una 
de sus embarcaciones ; pero el ea -
pitan que la mandaba tuvo la im-
prudencia de ba ja rá tierra sin pre-
caución ; fué hecho prisionero y el 
gobernador de Agazai pagó su res-
cate. Otros cuatro buques portugue-
ses llegaron á las Molucas , casf en 
el momento en que la escuadra de 
Brito estaba desembarcando tropas 
en ellas. All ísupieron los Portugue-
ses con no menos estrañeza que sen-

timiento la llegada del a lmirante es-
pañol Hernando de Magallanes, que 
había doblado el cabo de Hornos y 
que se hallaba en la sazón en las Fi-
lipinas. 

Por este t iempo , los Portugueses 
ajustaron con el rey de Sanda , lla-
mado despues rey de Bantam , un 
tratado para la compra de la pimien-
ta. Juan de Barros, que pasó despues 
al servicio de España , nos ha deja-
do una descripción de la isla de Ja-
va. Dice que estaba dividida en dos 
países Tnuy dist intos , el de Sunda 
en la parte occidenta l , y el de Java 
en la parte oriental de la isla. Las 
costas fueron visitadas por la vez 
primera por los Siameses, por los 
anos 800 de la era vulgar ; iban de 
Siam á Mangkasar, y habian naufra-
gado en Bali , desde donde fueron 
llevados á Java. 

Los Portugueses fueron los domi-
nadores de todas aquellas aguas por 
espaciodeunosnoventaaños. Por los 
años de 1595, un negociante holan-
dés, llamado Houtman, que por deu-
das estaba preso en Lisboa , habia 
penetrado el arcano de la navegación 
y del comercio de los Portugueses en 
las islas de~ Sonda ; por cuanto en 
aquella época , habia pocas relacio-
nes impresas sobre las Indias , y po-
cos medios de instruirse en la ma-
r ina. Propuso pues á sus paisanos 
descubrirles aquel importante secre-
to , si se avenían á pagar sus deudas; 
y su proposicion fué aceptada en 
Amsterdam. El pr imer viaje de los 
Holandeses á las Indias se efectuó en 
el año 1598. Houtman mandaba la 
espedicion ; y dió la vela para Ban-
tam , cuyo rey estaba en guerra con 
los Portugueses. Le ofreció socorros 
que ayudaron á aquel monarca á es-
pulsarlos. Houtman obtuvo licencia 
para const rui r una factoría en Ban-
tam ; y aquel establecimiento fué el 
pr imero que fundaron los Holande-
ses en el archipiélago indio. En 1602 
se instituyó en los Paises Bajos de 
la Compañía de Indias. 

A ejemplo de los Holandeses la 
Compañía inglesa de las Indias, que 
la reina Isabel habia reorganizado 
bajo un nuevo plan , en 1602 , envió 
una escuadra de cuatro velas, man-



dada por e lcap i tanLancas te r , qu ien 
llegó á Achin , en la isla de Sumat ra , 
y dió la vela despues para Bantam , 
donde los Ingleses fo rmaron un es-
tablecimiento. 

En 1610, Pedro B o t h , p r i m e r go-
bernador jeneral holandés , llegó á 
Bantam; y echando de ver que aque-
lla si tuación no era favorable para 
«n grande establecimiento p e r m a -
nente ,se trasladó en l a ca t r aen 1619: 
esta plaza fué tomada por asalto y 
destruida ; en 1621 (el 4 de marzo) , 
f u n d ó una ciudad que l l amóBatav ia , 
cerca de las ru inas de Jaca l ra . Esta 
ciudad se pobló en breve t iempo y 
fué la capital de un nuevo imper io . 
La prosper idad del comercio holan-
dés iba cada año en aumen to . 

Así pues tres pueblos europeos 
aparec ieron sucesivamente en las 
islas de la Malesia , los Portugueses, 
os Holandeses y ios Ingleses; no ha-

blarémos de los Españoles porque 
no llevaron sus miras mas allá de las 
islas Filipinas. Los Portugueses, due -
ños de la India entera d u r a n t e cerca 
de un siglo , comet ieron much í s i -
mos yer ros en la adminis t rac ión . . 

Nosotros lo juzgamos ahora con 
demasiado r i g o r ; pues no tenemos 
presente que la Europa se afanaba 
entonces t raba josamente po r sa l i r de 
la barbar ie de la edad media . Los 
Holandeses, que t ras ellos domina-
ron , se aprovecharon de las leccio-
nes de la esperiencia, y se por ta ron 
al principio con suma cordura ; sus 
establecimientos , que eran al p r in-
cipio débiles y precarios , no cesa-
i'on de i r en a u m e n t o , de reuni r se , 
de consolidarse, y acabaron por for-
mar un imper io . 

Los Portugueses se servían de bu-
ques enormes d e 1500 á 1600 tone-
ladas , con 500ó 600 h o m b r e s d e tr i-
pulación. Aquellas c iudades flotan-
tes es taban mal c o n s t r u i d a s , pade-
cieron naufra j ios f recuentes y con-
tinuas averías. La conquis ta de las 
t ierras y la propagación del cr is t ia-
nismo eran los do* objetos p r inc i -
pales , la colonizacion era para ellos 
de m e n o r i m p o r t a n c i a . Pe rosu ahin-
co y afán en conver t i r á los pueblos 

catolicismo indispuso cont ra ellos 
a [os soberanos de aquellos pa í ses , y 

los hizo sospechosos : así fué que 
perd ie ron algunos años todas las 
ventajas inmensas que habían ad-
qu i r ido . 

El Portugal no recojió por consi-
guiente mas que f ru tos ef ímeros de 
la espedicion mas bri l lante que pre-
sentan los anales d é l a h i s to r i a ; fué 
forzoso enviar escuadras para repr i -
mi r los alzamientos de las Molucas. 
Fué preciso c ruza r en el ma r Rojo 
y en el golfo Pérsico , para a t a j a r el 
comercio de Alejandría y de Cons-
tant inopla ; Portugal se halló luego 
en la imposibi l idad d e a p r o n t a r mas 
t ropas y caudales . 

Cuando aparec ieron en las Indias 
los Holandeses é Ingleses , la civili-
zación habia hecho en Europa pro-
gresos inmensos. Conociendo me jo r 
los gobiernos sus verdaderos intere-
ses , a b a n d o n a r o n á los par t iculares 
las especulaciones comercia les . Les 
concedieron privilejios t o rmando 
compañías mercan tes ; lo que evitó 
al gobierno el t ene r que hacer ant i -
cipos. Tal fué el or í jen del poder de 
los Paises Bajos en las Indias or ien-
tales. Habian f u n d a d o á Batavia; ro-
deóse la coyun tu ra de apoderarse de 
Malaca : entonces todo el comerc io 
de esta plaza pasó á Batavia , la cual 
vino á ser de este modo la metrópol i 
de lo que l lamaban entonces el Asia 
austra l y or ienla l . 

Los Holandeses obra ron con m u -
cho l ino apoderándosesuces ivamen-
te de la mayor par te de las posesio-
nes que están aun poseyendo en el 
dia. Se aprovecharon de todas las 
guer ras en t re las naciones indí jenas , 
y con t ra j e ron cada vez alianzas con 
u n a de las dos pa r t e s , según sus in-
tereses. Con esto iban a u m e n t a n d o 
su te r r i to r io á la pa r que su c o m e r -
cio. 

Hallaron un rival temible ya en la 
compañía inglesa; pero lograron 
quitar la de e n m e d i o , no ya con las 
a rmas sino con su refinada habili-
dad en las especulaciones. Estas ven-
tajas inmensas eran tan to mas ines-
peradas , por cuan to , en el espacio 
de qu ince años , esto es , desde 1602 
hasta 3617, los Ingleses hab isn es-
tablecido factorías en Patani , cerca 
de Malaca ; en Achin , Ticao y J a m -



bi , en la isla de Sumatra ; en B a n -
tam y en J a c a t r a , en la isla de Java; 
también tenían algunas en Borneo , 
en Célebes y en las Molucas , y los 
Holandeses tenían m u y pocas. A pe-
sar de esta super iodad , los Ingleses 
no pudieron sostener la concu r ren -
cia , y a b a n d o n a r o n á Bantam en 
1633; ya antes habian perd ido á Ja -
catra , y no pud iendo luchar cont ra 
la fo r tuna holandesa , tuvieron la 
co rdu ra de concentrarse en Bencu-
lem , en la isla de Sumatra , donde 
lograron mantenerse . 

A fines del siglo XVII presentóse 
un nuevo concur ren te . Luis XIVam-
bicionaba el comercio d e las Indias 
o r i e n t a l e s , y tenía relaciones en 
S iam. Pasó a l l íFo rb in con a lgunos 
soldados : pero la mue r t e t rá j ica de 
Constant ino Fou lcon , en 1690, arri-
mó aquellos vastos proyectos. Aquel 
h o m b r e mañoso habia logrado su-
bir hasta ser min is t ro del rey de 
Siam , y por poco le deshancó en el 
t rono . A no haber sobrevenido en 
aquel re ino una revolución impre-
vista , que causó la muer t e de Foul-
con , el comercio del Asia y de las is-
las malesas pasaban bajo la domina-
ción francesa. 

No en t r a r émos en otros porme-
nores sobre la his tor ia de los siglos 
XVII y XVI I I ; pues ya hablarémos 
de ellos al t r a t a r cada una de las di-
vis ionesde esta obra . En 1808, el ma-
riscal Daendels fué nombrado gober-
nado r jenera l por el p r imer rey q u e 
tuvo la Holanda , Luis Napoleon. Ja-
más se vió mayor actividad ni ma-
yor talento. Daendels fué el refor-
mador dé l a mayor par te de los abu-
sos de la posesiones holandesas en 
Oriente, y o t ro de los fundadore s de 
su prosper idad . 

En 1811 , se reunió la Holanda á 
la F r aticia ; Napoleon reemplazó á 
Daendels con el jeneral Zanssens; 
t res meses despues de la llegada de 
este gobe rnador j e n e r a l , los Ingle-
ses se apodera ron de la isla de Java 
y de lo restante de las posesiones de 
la Nederlandia (Países Bajos). 

El 13 de agosto de 1814, aquellas 
colonias fueron rest i tuidas á la Ho-
landa. Enarbolóse el pabellón holan-
dés en Batavia el 19 de agosto de 

1816, y el señor barón Van den Cap-
ellen ejerció las func iones de go-
e rnador jeneral de las India3 orien-

tales. Reemplazóle en 1824M.Debus 
de Guesignies , en clase de comisa-
rio rejio jeneral ; sucedióle el jeneral 
Van den Boseh ; t ras este fué nom-
brado el jeneral Evaps , ex-min is t ro 
de los Países Bajos , en 1834 , gober-
nador jeneral de las posesiones ho-
landesas en la Malesia. 

USOS Y COSTUMBRES. 

Reioa lapoligamia en toda laOcea-
nia , así como en el Oriente ; pero la 
usan mas par t icu larmente los gran-
des y los jefes. 

El tatuaje, e s t o e s , los d ibu jos 
que un ar te reparable graba de un 
m o d o indeleble en la piel de una 
gran par te de los OceaDios , ocupará 
mas adelante nuestra atención. 

Estos pueblos t ienen much í s imos 
usos estravagantes por l o q u e hace 
al mat r imonio . Las muje res están 
bastante bien tratadas en algunas is-
las , p r inc ipa lmente en la Malesia , 
menos en t re los Batas y a lgunos 
o t ros pueblos; en o t ros su suer te no 
es preferible á la de los animales de 
carga. 

Existe la antropoiojía en diferen-
tes partes de la Oceania , pero sobre 
todo en S u m a t r a , en B o r n e o , en 
Nukaghiva , en los archipiélagos oe 
Viti , de Sa lomon , de Hamoa , de la 
Nueva Caledonia , de la Nueva Ze-
landa y en la Australia. Usase tam-
bién la esclavitud pr incipalmente en 
Ja Malesia. Las islas de Célebes y de 
las F i l ip inas , Pulo-Nias , Bal í , Bor-
neo , Holo , Mindanao , T i m o r , Aru , 
la Papuasia , e t c . , son el tea t ro de 
las piraterías , del tráfico de hom-
bres y de todos los hor rpres q u e le 
acompañan . A los Achineses , á los 
Buguis , á los Malayos, y sobre todo 
á los Holoanos , debemos impu ta r 
todos los cr ímeDesdeesta trata ocea-
nia. Yo mismo he sabido en el a r -
chipiélago de Holo que los pi ra tas 
de aquellos mares robaban , solo en 
las Filipinas, unos dos mil Tagalos ó 
Bisayas, cristianos los mas. También 
supe en la isla de Mindanao que un 
francés jóven , na tura l dePar i s , h i jo 
Unicode viuda , y m u y bien educa-
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tío , habia sido robado á pocas mi-
llas de Misamis, cuidad de esta isla 
que pertenece á los Españoles. El 
valiente coronel Santa Romana , cor-
rej idor de Misamis , no pe rdonóme-
dio para l ibrarle , pero todos sus es-
fuerzos fueron vanos. Sus amos p e -
dian 6000duros por su rescate;y este 
se hubiera podido pagar siu dificul-
tad , si aquel joven desdichado hu-
biese tenido á su disposición la for-
tuna que ya habia a d q u i r i d o , reco-
j iendo en las cercanías de Misamis y 
de Sur igaooro en polvo que obtenía 
s implemente por la operacion del 
lavaje. 

En la vida doméstica se hallan los 
mismos usos ent re todos los Poline-
sios. Hacen cocer sus al imentos en 
hornos subterráneos , por medio de 
piedras calientes. Todos hacen papas 
con ia pulpa del coco , el t a r o , y el 
f ru to del árbol pan , reemplazados 
por el arroz ó el sagú en la Males¡3 y 
la Papuasia. Todos comen en el sue-
lo y con las piernas cruzadas , y se 
sirven de las manos en vez de lene* 
dores ,a l modode los Orientales. Sus 
utensilios son á corta diferencia los 
mismos (1). Casi todos beben regala-
damente el embr iagante hawa (2). 
Sus habi taciones son parecidas unas 
á otras; son vastas y cobi jan á varias 
f ami l i a s , sin cerrojo , en Ta i t i , en 
Tonga, enNukáhiva , e tc . (3) .Perolos 
lugares fortificados, ó pa/ies de los 
Zelandeses, están s iempre construi-
dos en las cumbres , en parajes de di-
fícil acceso , con palizadas , porque 
aquellos hombres belicosos andan 
guer reando sin té rmino, t r ibu contra 
tr ibu. E n t r e todos los isleños del 
Grande Océano, se ven casas en cier-
to modo municipales,destinad as para 
¡as asambleas públicas. Entre los 
mas de ellos se presenta can tando 
con un r a m o en señal de amis tad , y 
el saludo consiste en frotarse (honi) 
m u t u a m e n t e nariz cont ra nariz . 

T R A J E S . 

En el capítulo de la antropoloj ía 
hemos descri toya los usosy costum-

( 0 Véase la lám. j 5 . 
(2) Véase la lám. 18. 
(3 ) Véase la lám. 14. 

OCEANIA ( Cuaderno 5 ). 

bi es de los Malayos , así como los d e 
los Australios. 

En cada parle de la Oceania que 
vayamos recorr iendo, darémos á co-
nocer las cos tumbres par t iculares 
de los pueblos que en ella habi tan . 

Échase de ver grandísima analoj ía 
en el t raje de los habílautes de la Po-
linesia. 

Los Taitanos , los Hauianos y los 
Nukahivianos no llevan ord inar ia -
mente mas que un paño estrecho , ó 
maro , para cub r i r lo que el r u b o r 
manda tapar . Saben fabricar lo mis-
mo que los Tongas y los Rotumaia -
nos , una tela finísima , reservada 
para las mujeres , y telas mas bastas. 
Sacan la pr imera de la corteza del 
ante ( broussonelia papyrifera ), y la 
segunda del hibiscoy del l iber, parte 
fibrosa de la corteza del árbol pan (ar-
tocarpus incisa). Los tiñen de rojo 
con la f ru ta de una higuera silvestre, 
ó de amari l lo con el cu rcuma . Am-
bos sexos se visten con gracia, cuando 
el temple se enfr ia ; las muje res sobre 
todo saben echarse sobre los h o m -
b r o s u n a a n c h a piezadetela con tanta 
gracia, que aquella especie de m a n t o 
recuerda con sus ondulosos pliegues 
la hermosura del t raje antiguo. Solo 
losjefes pueden llevar la vest idura 
llamada tiputa. Los Nuevos Zelande-
ses se cubren de ricos mantos fabri-
cados con las fibras sedosas del phor-
mium tcnax. Todos los Polinesios 
son aficionadosá la compostura . Los 
de Taiti y de Houai se coronan de 
flores; los de Nukáhiva y de R o t u m a 
prefieren ¡os dientes de cachalote ; 
los Zelandeses se meten palillos pin-
tados en los lóbulos de las orejas, y 
plumas de diversos colores en losca-
bellos. Los habi tantes de la P a p u a -
sia se sirven á veces del maro . Los 
Vitianos y algunos oíros isleños d e 
la Melanesia han recibido ya el in-
flujo de los Polinesios en su t ra je así 
como en sus cos tumbres . 

Un jénero de adorno bastante sin-
gular , y que no debemos pasar en 
s i lencio, es el tataage. Parece q u e 
esta palabra se fo rmó de tatú, que es 
en Taiti la voz adecuada. Consiste en 
grabar ciertos d ibu jos en la piel de 
un modo indeleble. Esta operacion, 
que es bastante difícil y dolorosa, se 
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pract ica en loda la Polinesia , en la 
isla de S a w a , en t re los Dayas de 
Borneo , etc. Los jefes y los sacerdo-
tes polinesios están á veces ta tuados 
de piés á cabeza. Hemos d a d o el re-
t ra to de Chonqui según un busto de 
made ra esculpido po r aquel famoso 
jefe zelandés ; y es cier to q u e este ta-
tuaje indica un a r te nada c o m ú n (1). 

Algunos Melanesios se hacen tor-
pemente incisiones, o t ros se conten-
tan con t raza r líneas rojas , negras , 
blancas ; y mas rara vez amar i l l a s , 
con sustancias colorantes en el ros-
t ro ó el pecho, á corta di ferencia co-
m o los H i n d o s , a u n q u e no sea c o m o 
en t re los úl t imos para carac ter izar 
la secta á la q u e per tenecen; pero es 
probable quesea m e r a m e n t e un ata-
v í o , ó una señal para d i s t i n g u i r á 
sus t r ibus . 

Las m u j e r e s de las islas I laua i y 
R o t u m a tienen la c o s t u m b r e de em-
polvarse el cabello con cal de coral . 

En las islas Haua i es el abanico un 
a d o r n o c o m ú n á e n t r a m b o s sexos : 
los mas ord inar ios están fabr icados 
de f ibras de cocotero , y t ienen u n 
m a n g o bien pu l imentado . Cook dice 
que emplean también para este uso 
las p lumas del gallo y del ave de los 
t rópicos . No obs tan te los mas esti-
mados son losque t ienen por mango 
el hueso del brazo ó de la pierna de 
un enemigo m u e r t o en el campo de 
batal la : estos se conservan como 
objetos prec iosos , y se t rasmi ten 
de padre á h i jo , como trofeos d e i n -
es t imable precio. Una cosa hay no 
obstante q u e notan en estas islas , y 
es que no se ve en ellas á hombres ni 
mu je res q u e tengan las orejas ora-
d a d a s , y le es desconocida la idea de 
los pendientes . 

Debemos hacer mención de otra 
especie de m o d o par t icular en Hauia, 
y que quizás ya no existe, por cuan-
to en el in f lu jo del protes tant ismo 
ha r e f o r m a d o a lgunos hábitos suyos. 
La representamos en la lámina según 
Cook , q u e asegura que esta moda 
consistía en una máscara hecha de 
una gruesa ca labaza , con aguje-
ros para los ojos y la nar iz ; la parte 
super ior está guarnecida de ramitas 

( i ) Véasela lácn. 4, 

verdes, que de lejos parecen h e r m o -
sas p lumas , y en la par te i n f e r i o r 
hay trenzil las de tela que apa ren tan 
una barba t renzada . Las dos veces 
que los Ingleses vieron á aquellos is-
leños pasearse con aquellas másca-
ras , r i endo á carcajadas y hac i endo 
toda especie de con to r s iones , creye-
ron que era una mascarada . No pu-
dieron averiguar si el uso de aque-
llas máscaras tenia por objeto g u a r -
darse de las ped radas como pud i e r a 
p r e sumi r s e , ó si se efectuaba sola-
m e n t e para ciertos juegos públicos, 
ó solamente para a lguna especie de 
mascarada (1). 

ARITMÉTICA. 

En sus transacciones comerciales , 
los Malesiosemplean o r d i n a r i a m e n -
te á los Chinos y á los Indios de la 
costa de Coromande l . Los Javaneses 
se s i rven, para ca l cu l a r , de caracte-
res numér icos que recibieron de los 
Hindos , y q u e fo rman hac iendo cor-
tes sobre trozos de m a m b ú . El cál-
culo y el cambio se encargan j ene -
ra lmen te á las m u j e r e s , cuya des-
treza es m u y super io r á la de los 
hombres . 

La historia de la ar i tmét ica de es-
tos paises podr ía ser el objeto de in-
vestigaciones in teresantes . Todo nos 
induce á creer que cada pueblo tenia 
en o t ro t i empo un sistema par t i cu-
lar de numerac ión ; así lo indican 
sus lenguas respectivas. Hállanse to-
davía los de T a m b o r a y de Te rna t e 
ba jo sus fo rmas primit ivas. Sin em-
bargo échase de ver un carác te r je-
neral en la ar i tmética de todos estos 
pueblos, desde Madagascar hasta las 
Fil ipinas, y hasta en el m a r del Sur . 
El t é rmino mas ba jo de clasificación 
es la escala b inar ia . En la península 
de M a l a c a , los pueblos de cabel lo 
lanoso solo cuen tan hasta dos. La 
unidad se llama nai, y dos be. 

La escala cua te rnar ia se usa en el 
dialecto l l amado ende , uno de los 
que se emplean en Flores . La radical 
cuat ro se espresa por la palabra XJulu, 
se ignora su der ivación. La pa labra 
ocho se espresa por dos veces cua t ro . 

El cálculo por c inco es muy co-

( i ) Véase la lám. 



mun en la Malesia, y mas aun ent re 
las naciones menos civilizadas del 
este. En el lenguaje de los Célebes , 
la voz lima significa cinco, y además 
la mano. En Ende, para espresar el 
numero seis , dicen cinco y u n o , y 
el número siete, cinco y dos. 

Se presume que los montañeses de 
Sunda calculaban en otro t i empo 
por seis , por cuanto la voz ganaja 
significa seis y todo. 

La escala denaria, estoes el cálcu-
lo por decena , ha deshancado en 
Malesia todos los demás s is temas, 
bien as ícomo en lo r e s t an t ede lmun-
do, conforme ha ido progresando la 
civilización. 

La espresion mil es la mas alta de 
ja serie numérica de todos los pue-
blos malesios, esceptuando á los Ja-
vaneses. Un hecho bastante es l raño 
es que en todos estos países , se sir-
ven vulgarmente de las espresiones 
Ociosas de diez mil en lugar de cien 
mil ; de cien mil por un diez millo-
nes. Pero esta cos tumbre no existe ya 
entre los Lampunes. La voz laha sig-
nifica entre ellos 100.000 , en el sen-
a d o exacto. 

El dialecto de la cor te , ent re los 
Javaneses, ofrece un medio lumino-
sode descubr i r el orí jen de loscua-

primeros guar ismos : uno espre-
s a l a forma mas sencilla ; es la voz 
\ " n / ¿ ¿ ¿ ' qne dignifica solo en la ver-
e d e r a acepción de la palabra ; dos 
{»ale/i) significa con otro, l o q u e 
Resigna un objeto correlativo; la pa-

r a t r e s es Sanskrita ; la palabra 
cuatro {kawan) significa un pelluz-
gón de pelo de un animal , sin duda 
Para expresar una idea colectiva ; la 
etimolojía de la voz gangsol, cinco , 
es desconocida. 

Fórmase el número ordinal alar-
gando la partícula ha ópeng. 

Los Austral ios no cuen tan mas 
ana de sus cinco dedos. 

PESOS V MEDIDAS. 

^ En la Malesia , la medida mas pe-
Huena de los cereales se espresa por 
p.Ji® i a , i . r a Z a S a m > qne designa la 
h * „ d a , d ^e arroz que cabe en el 
u eco de la mano; tres gagames ha-

o u l l ) o c h « n Z , cantidad igual a la 
que cabe en la cavidad formada por 

ambas mano - , dos pachangos hacen 
un gecleng, cinco gedenges hacen un 
songo. Esta es la medida mayor que 
se conoce en varias provincias. La 
medida mas usual es el hamat , que 
equivale á 24 songos. 

La medida mas común de los lí-
quidos es una cáscara de coco. 

Los Chinos que habitan la Malesia 
se sirven de una medida de peso lla-
mada tahel, que varia muchís imo. 
Diez tahels equivalen á un Áati, 
unas 20 onzas , medida común de 
Europa ; cien Áatis hacen un piXle , 
y 30 pikles hacen un coyan. En las 
transacciones con los Europeos , es-
tas son las medidas que mas comun-
mente se emplean. 

El hahara es un peso que se usa 
p i r a la pimienta. Su peso varia en 
las diversas islas de esta parte de la 
Oceania , desde 396 libras en b ru to 
hasta 560. 

En las cercanías de Sumat ra se 
servían de granos de arroz para pe-
sar el oro , antes que los eslranjeros 
hubiesen dado á conocer otros pro-
cederes mas exactos. En jeneral se 
ha n adoptado los términos del con-
t inente para designar los pesos y me-
didas. 

La baiauza (ó trazú ó trajo ), se-
gún lo prueba su n o m b r e , es o rd i -
naria del Asia occidental . El peson ó 
dat.hin parece que procede de la 
China por la misma razón , a s í c o m o 
el kati y el pikle , que son asimismo 
denominaciones chinas. 

Las medidas de Ionjitud son m e -
nos precisas que las de peso; las par-
tes del cuerpo humano designan sus 
subdivisiones. El chankat designa, á 
corta diferencia la Ionjitud de un 
hombre desde los piés hasta el estre-
mo tendido de la mano. 

En un pais donde no hay carrete-
ras , en el que hay que da r much í -
simos rodeos , y donde el t ranspor te 
se efectúa jenera lmente por agua , 
no puede haber medida i t inerar ia 
cabal. De ahí es que por lo común 
cuentan por j o rnadas que podrán 
valer siete leguas cada una. Un día 
de marcha se llama unjutan. Tras 
esta marcha los por tadores hacen 
un alto. 

No son mas exactas las medidas 



superficiales. Los Sundas ó Javane-
ses de las montañas del oeste em-
plean la palabra luwah para designar 
un trecho de tierra jenera l . Por lo 
comuu se hace el cálculo aproxima-
t ivamente es t imando la cul tura de 
los búfalos. 

MONEDAS. 

Fáltanos hablar de las monedas. 
En Palembaug , Achiu , Bantatn y 
Cheribon, se sirven de una monedi-
lla de estaño , de forma de una lami-
neta i r r egu la rahondada en el medio, 
conocida por el n o m b r e de piches ; 
óGO piches valen un peso fuerte . En 
otro tiempo se servían en Java , so-
bre todo duran te el imperio de Mo-
j a p a h i t , d e una moneda de cobre 
que representaba figuras fantásticas, 
que en el (lia son iointelijibles. 

M. Ralfles , que nos ha dado mu-
chas noticias sobre la aritmética , 
dice que los antiguos Javaneses em-
pleaban , en lugar de fechas , una es-
cr i tura simbólica l lamada chandra 
sanghala ( luz de las fechas reales). 
Los diez guar ismos representan lo 
s iguiente: 1, el h o m b r e , la t i e r r a ; 
2, los ojos , el rostro ; 3, el fuego; 4, 
el agua ; 5 , el viento; 6 , las estacio-
nes ; 7 , las montañas ; 8 , ios anima-
les ; 9 , las cavernas, las puer tas ; 10, 
el fio , la fuga , un carro. Con estas 
diez especies de símbolos, se forman 
sentencias emblemáticas. 

Creemos que seria útil medi ta r 
este sistema , el cual esplicaria qui-
zás ciertas partes de la cosmografía 
y de la moral de algunos pueblos 
orieotales ; pues la India , en nues-
tro sentir, hader ramadolasc ienc ias , 
por una parte hacia el Ejipto , y por 
la otra háciá la Malesia. 

Las monedas antiguas de oro son 
raras en la ¡Vlaleda ; solo dos veces se 
han descubierto en ella monedas de 
plata. INo obstante este país da en 
nues t ro t iempo la octava parte del 
oro que circula por el m u n d o ente-
ro , y las minas de diamantes (1), á 
pesar de su mala esplotacioo , han 
dado ya un d iamanto que es el ter-
cero en tamaño y hermosura que se 
conozca eu el m u n d o . Si los Ilolan-

( i ) En Borneo. 

deses no hubiesen dejado en manos 
de pueblos ignorantes el arte de be-
neficiar aquellas minas , ¿qué rique-
zas no sacarían de sus colonias ma-
lesas? 

Es de presumir que las monedas 
de oro no fueron acuñad as basta des-
pués de la introducción del maho-
metismo en aquellas islas, por cuan-
to llevan leyendas en caractéres ará-
bigos , y nombres de príncipes mu-
sulmanes. En Achia , en Mangkasar 
y Keda , dan á las monedas de oro 
la denominación de mas. En la pro-
vincia de Achin , 15 piches fo rman 
un mas , que vale 70 reales. 

En las Fil ipinas solo se emplea el 
peso duro español ; 

En la Aust ra l ia , todas las mone-
das de Inglaterra. 

En var ias partes de la Polinesia los 
dientes de la ballena sirven de mo-
neda . 

IDIOMOGRAFIA , Ó DE LAS LENGUAS 
Y DE SUS DIALECTOS. 

Despues de haber t ra tado la an-
tropolojía y las diferentes divisiones 
de la etnografía de los países ocea-
n ios , i ra temos declasiíicar y d e c o m -
parar sus lenguas , que es el medio 
nías seguro rie dar á conocer el orí-
jen y las relaciones de sus habitantes. 

Bastará un ejemplo solo para con-
vencer de la importancia de este jé -
nero de estudios. El P. Legobien ha 
pretendido que los habiiautes de las 
islas ¡Marianas no tenian la menor 
idea del fuego cuando fueron descu-
biertas por los Españoles. Pero ¿ có-
mo cabe que ignorase el uso de este 
precioso elemento un pueblo cuya 
lengua nos ofrece las palabras fuego 
(guaf i ) , quemar ( sonog) , etc .? 

Si se admite que la lengua de los 
Dayas es la madre del pol inesio, co-
rno ya lo hemos establecido en el ca-
pítulo de la antropolojía , resultará 
que á pecar de su alteración y <le sus 
desemejanzas , el tait iano , el tonga, 
el mawi (1), ó nuevo Zelandés , el 

( O M. d'UrvilIc lia propuesto dar el nombre 
de Mawi á la lengua de los Zelandeses , del de 
Ikana mawi que lleva la isla septentrional, la 
mas fértil ¿ importante de las dos islas que com-
ponen la Nueva Zelanda. Parénenos que pudiera 



Jiauaiano y los id iomas de Rotunia y 
la isla W a i h u se der ivan de la p r ime-
ra. He hal lado coa efecto u a cente-
na r de palabras polinesias de las mas 
necesarias, en la lengua dava. La len-
gua b u q u i s a , que es hija de la daya, 

e l idioma mas cu l t ivado , y es , á 
nues t ro ver, la madre del bata de Su-
matra , del holoan y del m i n d a n a o . 
Ha dado much í s imas palabras á las 
Janguas tagala , bisaya , e n d e , s u m -
oavua , t e r n a u , t i m u r i , lombok , bu-

salayer, etc., cont iene m u c h a s 
Palabras sánsc r i t a s , y se divide en 
buqui vu lgary en buqui ant iguo, q u e 
se destina para los escri tos reí¡j¡osos, 
" a conservado jeroglíf icos q u e me-
recerían la a tención de los filósofos. 

No podernos seguir la filiación ni 
| J S relaciones de la lengua propia , 
por cuan to cada f racc ión de este 
pueblo, d ividido en t r ibus , como q u e 
t ienen pocas comunicac iones e n t r e 
Sl , se ha fo rmado una jerga part i-
cular . Lo propio sucede con los Aus-
j ra l ios , y esta observación es aplica-
r e á las i nnumerab le s j e rgas de in-
númera bles t r ibus melanesias . JNo 
obstante el papiía de Nueva Guinea 
cont iene m u c h a s p í l a b r a s esencia-
les sacadas del id ioma de los isolotes 
de Borneo. 

La lengua malayú, que es en t r e to-
'as las m a s esteosa se habla en la is-

J a . ^ e S u m a t r a , donde tuvo naci-
mien to , y d o n d e conserva su pureza , 
Pr inc ipa lmente en el pais de R e d a k , 
según M. Crawfu rd . Háblase también 
¡•o todas las costas de las islas q u e 
nacen par te de la Malesia , en una 
Parte de la península de Malaka, y, 
' o q u e es m a s e s t r a o r d i n a r i o todavía, 
«n Madagascar, cerca de las costas de 
o P ' , | C a J * , t í n J a i s l a F o r m o s a , s i tuada 
cetca de la China y del J a p ó n . T iene 
m u c h a s pa labras sánscr i tas , ta l ingas 
y arábigas. Esta leDgua, tan du lce co-
«uo el por tugués y el i ta l iano, se usa 
, y comerc io ; es como el h indos tan i 
u la India, la lengua f rancesa en Ar-

J t í l y «n el Levante , v el f r ancés en 
j a r o p a . El malayú ha tocado el con-
t e n t e asiático, se ha ace rcado al d e 

> m a s no ha l legado á Amér i -

' S e n T CS.ta, d c t , o m i ° a c ¡ o n á los habitantes , á 
' n e r > « en tal caso s e l e s llamarla Mamemos. 

ca , j no ha recibido ni una sola pa-
labra de las lenguas de este doble 
con t inen te . Otro tan to podernos de-
c i r del pol inesio . 

La m a y o r pa r t e de las o t r a s len-
guas de la Malesia, y hasta algunas 
también de la Polinesia , p resen tan 
much í s imas raices m a l a y ú e s , sobre 
lodo la bisaya y la tagala", q u e se ha-
blan en las Fi l ipinas . C o i este mot i -
vo d i r émos q u e el P. Zúñiga se equi -
voca c u a n d o s u p o n e ver un p a r e n -
tesco en t r e el tagalo y los id iomas de 
los Araucanos de Chile v de los Pata-
gones. 

La lengua escrita en t r e los ma la -
yos puros se l lama djawi, palabra 
correlat iva de la de Kawi, ó j avanés 
sabio. 

Algunos j eógra fos y filólogos han 
repe t ido q u e todos los pueblos de ra-
za malesa hablao , desde ¡Viadagasear 
hasta la isla W a i h u , dialectos de una 
sola y m i s m a lengua , y q u e esta len-
gua es la malayú ; pero este e r r o r , 
tan tas veces r e p e t i d o , no deja po r 
esto de ser u n e r r o r . 

El Sunda es la lengua de los m o n -
tañeses de la par te occidental de Ja -
va ; madures se usa en Madura. El 
balines , hablado en Bali po r med io 
mil lón de individuos , es poco cono-
c ido ; pero encierra al parecer m u -
chas pa labras sánscr i tas . 

El tidoi iano , los id iomas de Gui-
lo lo , T i m o r - L a u t , A m b o i n a , Oby , 
A r r u , S a l i b a b o , B u r ó , Bo , Popo, 
Kis i r , Moa, Se r rna t a , e t c . , son d ia-
lectos del m a l a y ú ; pe ro el t e rna t i d i -
fiere m u c h o de él , así c o m o las len-
guas d e S a n g u i r , Ceram , Saparua , 
S u m b a v a , E n d e , T i m o r y Samba , ó 
Sande lbosch , q u e t ienen a lguuas pa-
labras buquías . 

En los g rupos de Sumbava y de 
T i m o r se hablan varias lenguas "par-
t iculares . El sabio M. Freyc ine t cita 
la d é l o s V a i q u e n o s , hácia la pa r t e 
sudoeste , y la de los Bellos , hácia el 
n o r d e s t e , y asegura q u e los sesenta 
y tres pequeños es tados y t r i bus d e 
esta isla t ienen cada u n e un d ia lec to 
m u y d i f e r en t e . 

Es del caso adver t i r que se suelen 
hal lar pa labras malayi ías en aquel las 
lenguas habladas , po rque aquel pue-
blo e m p r e n d e d o r y civi l izado está 



casi s iempre mezclado con los Molu-
gueses , 6 habita sus costas ; hasta en 
ta Polinesia se hallan palabras de 
or í j en malaquí . Ciertas t r ibus de Pa-
púes y de Australios tienen algunas; 
pero lo mas asombroso es que casi 
todos los pueblos de la Oceauia , así 
como los Malekases , los Sideyanos ó 
Formosanos , y los Malacanes em-
plean la numerac ión dé lo s Malayos, 
poco ó nada al terada. Añadiré que , 
en la re j ion montuosa de la penínsu-
la de Malaka , ya no se habla la len-
gua de los vencedores , sino muchí -
s imos idiomas de naturaleza opues-
ta , así como en el i smo Caucasio. 
La lengua gavana es , en nues t ro sen-
tir , hija de la lengua buquisa , y está 
mezclada de malaquí y de sauskr i t . 
Tiene, como esta, una lengua sagra-
da , así como la taitiana , <y además 
otra de cor te , que los Javaneses lla-
man basa krima. Ya hemos dicho que 
los Javanés an t iguos tenían tambieu 
una escri tura simbólica, que emplea-
ban en vez de fechas , y que l laman 
chaudra sangkala , esto es , luz de 
las fechas reales, 

En la Polinesia las lenguas Caroli-
nas y mar ianas ofrecen muchas ana-
lojías con el malayú y el tagalo , así 
como con los id iomas polinesios. 

Los alfabetos da l o s B u q u i s y de 
los Batas presentan en t re sí la m a y o r 
analojía ; el de los Tagalos es mas 
pompl icado. Las fo rmas gramat ica-
les de Taiti y de Hauai parecen de-
no ta r una civilización ant igua. En la 
lengua polinesia , tan fija en sus rai-
ces y sintáxis, se reconoce el sistema 
del malayú en su mayor sencillez; 
sin embargo , y este p u n t o es m u y 
d igno de l lamar la atención , el poli-
nesio se asemeja menos al malayú 
q u e al maldkasü , y el tonga , que es 
quizás su dialecto mas cu l to , se pa-
rece mas al tagalo que al malayú. 

El inalekasú ofrece las mayores 
analoj ías de p ronunc iac ión , y hasta 
de significado, con todas las lenguas 
Oceanias , y p r inc ipa lmente con el 
malayo , para la construcción de las 
palabras compues tas y derivadas. 

Esta lengua no t iene ni declinacio-
nes , ni j é n e r o s , ni números , ni dis-
t inción de sustant ivo y adjetivo. Tie-
ne, como las lenguas europeas , par-

tículas que se anteponen á las pala-
bras tomadas adject ivamente , para 
espcesar sus grados de comparac ión . 

Los nombres de títulos ó empleos 
comienzan o rd ina r i amen te por on ú 
omp que se agrega á la palabra q u e 
forma el verbo del mismo signifi-
cad o. 

Los p ronombres malecasus son se-
mejantes á los nuestros . 

Esta lengua no tiene n inguna con-
jugación ; les verbos no tienen ni 
t iempos , ni persouas , ni jéneros , ni 
voces ; dist ingue las voces por medio 
de algunas part ículas así como los 
tiempos , lo que hace que sea preciso 
ag rega r s i empre l o s p r o n o m b r e s á los 
verbos para dis t inguir las personas. 
Los verbos se dis t inguen en activos 
ó r ec íp rocos , pasivos, potenciales, 
imperat ivos y unitivos ó que espre-
san una acción hecha en común , co-
mo viajar j u n t o s , etc. 

La lengua malecasú que habla la 
poblacion entera de la isla de Maleca-
sar (que improp iamente l lamamos 
Madagasca r ) , una de las islas mayo-
res del g lobo , es dulce y a rmoniosa . 
Presenta en la const rucción de sus 
palabras formas sencillas, pero ricas 
é injeniosas. 

Admi t i endo el foco pr imit ivo de la 
Polinesia en la isla de Borneo y en t r e 
los Dayas , y pr inc ipa lmente e n t r e 
los payas mat utes ó idaanes ( I ) , que 
habi tan el norte de aquella gran tier-
ra, y cuya raza ofrece tanta semejan-
za con los Polinesios; quedar ía re-
suelta la dificultad de mas bulto. La 
lengua y los pueblos polinesios, af í 
como las lenguas y los pueblos de la 
Oceania occ ideuta ly aus t ra l , habr ían 
llegado en tal caso de aquel pun to 
cent ra l . Yo he cons iderado ya á los 
Dayas y á los Igolotes de Borneo co-
mo t roncos suyos, y M. Balbi ha con-
signado nues t ra opinion en su esce-
lente jeograf ía . De este modo parece 
que se esparció una lengua y un gran 
pueblo oceanio , desde Borneo á Ma-
d a g a s c a r , e s l o e s , á 1400 leguas al 
oeste , y desde Borneo á Wa ihu (isla 
de Pascua ) , 2520 leguas al este ; y 

( i ) E3ta lcogHa raaruta ó idaana está derrama-
da con algunas alteraciones desde el norte hasta 
el este de Borneo , y verosímilmente en la mavor 
pai te de aquella rejion inmensa. 



p a j . 7 1 Tabla poliglota comparativa de 2 1 lenguas oceanias. 
M AI, A T U JAVAN. M O - BORNEO. BT 'GUI , HOLOAN. F I L I P I - CAROLINAS. 

djawi(len-
gua escrita 

vulgar. BATA. LOQUES 
ternati. 

Daya-
Marut 

o Idaan. 

( lengua 
eserita> 

islas HOLO 
y no 
Solou. 

N AS 
NO. 

djawi(len-
gua escrita 

vulgar. BATA. LOQUES 
ternati. 

Daya-
Marut 

o Idaan. 

( lengua 
eserita> 

islas HOLO 
y no 
Solou. 

Tagale. Guap, 
ó 

Ulea. 
ó 

N Yap. Gula'i. 

V 
J &08. Sa. Sidji. Sada. Rimi. Ouni. Sadi. Issa. Yssa. Rep. Iota. V 
J &08. 

Doua. Loro. Doua. Romodidi. Doui. Doua. Daoua. Datava. Rou. Rouo. 
"es. 

Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, 

Tiga. Telou. Tolou. Roangi. Torou. Telou. Toulou. Tat. Talep. Tolou. "es. 
Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, 

Ampat. Papat. Opat. Raa. Ampat. Mpa. Apat. Apa. Enenga. Tia. 

"es. 
Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, 

Lima. Lima. Lima. Romatoha Rima. Lima. Lima. Lima. Lahi. [.ima. 

"es. 
Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, 

Nam. Nam. Anam. Rara. Anam. Mna. Anam. Anin. Hen. Honou. 

"es. 
Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, 

Toudjou. Pitou. Pitou. Tomdi. Pitou. Pitou. Pitou. Pi lo. Medelip. Fizou. 

"es. 
Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, 

Delepan. Voulou. Oualou. Totkandgi Haain. Haroua. Walou. Vaio. Merrou. Vaio. 

"es. 
Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, 

Samhelan. Sanga. Sia. Siyoy. Sou'i. Hassera. Siaou. Siyam. Merep. H ivo. 

"es. 
Ciiatro. 
ClDco. 
Seis. 
Sietc 

Ocho. 
V v e . 
K. 
Itak, Sapoulou. Sa-poulou. Sa-puolou Yadjimoi. Sa-poulou Sa-poulou Sapoulou. Polo. Ragga. Sigsa. 

ooca 

Jefe. 

Djcngot. Oulou. » 
Yadjimoi. 

» Wonloa. » » Rotimi. Elcuzai. 
ooca 

Jefe. Moulnut. Changkam. » » Baba. Timoura. Babou. Bibig. Langaeh. lot. ooca 

Jefe. 
Rapala. Ratou. Kapala. » Ianadi et » Datou. 

Bibig. 
Tamolé. Tamolé. 

Coco. 
Coito. 
Mujer> 

Rapala. 
Radjah. 

Coco. 
Coito. 
Mujer> 

Kalapa. » Ralapa. Ralapa. Ralapa. » » Niou. Ni. Coco. 
Coito. 
Mujer> 

Tchouki. » » » Tchouki. » » » Ahi. Sirik. 

Coco. 
Coito. 
Mujer> Paran po- Oudan. Borou-bo- » Baïnou. Makonrei. » •> Vouhin. Tabout. 

.fruto del 
uan. rou. 

.fruto del 
'rb«> pan. 
grande. 
, "»bre. 
p g u a . 
Mina. 

Sonkan. Timhoul. » „ » Gomast. » Ourou. » » 'rb«> pan. 
grande. 
, "»bre. 
p g u a . 
Mina. 

Bessar. Guédé. Bessar. » Bcssa. » » Polga. Ialep. 
'rb«> pan. 
grande. 
, "»bre. 
p g u a . 
Mina. 

Orang. 
Lidah. 

Lanang. 
Hat. 

Djalma. „ Ourangi Ourani. Ourang. » Nanan. Mamoan. 

'rb«> pan. 
grande. 
, "»bre. 
p g u a . 
Mina. 

Orang. 
Lidah. 

Lanang. 
Hat. Li da. „ Lila. Lila. Dila. Lila. Alaen. Lonel. 

'rb«> pan. 
grande. 
, "»bre. 
p g u a . 
Mina. 

Boulan. Woulan. Boulan. Boulan. Boulan. Baalang. Oulaulang Bouan. Poul. Maram. 
^asa. 

Boumah. Oumah. » „ Rouroah. » Louma. » Naoun. Imou. ^asa. 

(.août. Seghara- Aik. Aki. Danaou. Ouai. Ai. Toubig Lao. Nao. 

Madre. 
Ojo. 
hdre. 

Mama. 
guédé. 

Riang. Iudou. Vaya. Ir.i. Indouna. Ina. Ina. Langheliu Relin. 
Madre. 
Ojo. 
hdre. Mata. Mata. » Tako. Mata. Mata. Mana. Mata. laouteg. Matai. 

Madre. 
Ojo. 
hdre. Bapa. Bapak. Ama. Baba. Ami. Ambeni. Amma. Ama. Tamang. Taman. 

Cerdo. 

Ketehil. Tehiük. Ketehil? „ Ketchi. » » » Vetik. Edighit. 

Cerdo. Prahou. Prahou. Prahou. Prahou. Wanka. Prahou. Prahou. Proa. Vihtemou. Vohka. Cerdo. 
Babi. Goueudgik. Babi. Babi. Babouï. Babi. Babi. Baboui. Boua. Bona. 

?a?rado. 
l i b i d o . 

Koudouos. Roudous, Roudons. Kabak. Habou. Roudou. Penaiit. Penant. ?a?rado. 
l i b i d o . 

Mata. S r e o g ' e n g - Matamari Matahari. Matang- Mataso. Senang? Arao. Al. Aï. 

^'erra. 
Calw Tanah. 

he. 
Tanah. Tana. Raba. 

ang-
Tanah. Tana. Lapa. Loupa. Vana. Vali. 

e?a. 
Muettei 

Kapala. Andas. Oulou. Dopolo. Takoulou. Ou Ion, Alo. Olo. Radon. Metakitim e?a. 
Muettei Bounou et 

Mati, 
Marti. Bounou. 

Dopolo. 
Matou. Mati. Mata. Mata. Maternal. Matout. 

CHAMORRO 
ó 

MARIANO 
de 

Guaham. 

Hatchihaï. 
Houghiyéi. 
Tourghieyféï 
Fat fa tai. 
Limiyaï. 
Gourimiyai. 
Fedghiyéï. 
Gouarghiyaï 
Sighivaï. 
Manoutaï. 
Atchaï. 
l'atjoud. 
Chamorro. 

Nidjou. 

^alaouan. 

Lemmaï. 
Daokoulou. 
Nanan. 
Houla. 
Poulan. 
Gouraa. 
Talissi. 

Foumagrago. 
Mata. 
Loumilis. 
Dikiki. 
Proa. 
Babouê. 

Addaóu. 

Tano. 
Ilou. 
Mataï. 

HAUAÏ 
ó 

SAND-
WICH. 

TA Ï TI . 

Kahl. 
Loua. 
Kolou. 
Elia. 
Lima, 
Ono. 
Hitou. 
Rarou. 
[va. 
Oumi? 
Ouiiii. 
Waha. 
Arihi. 

Niaou. 

Nouï. 
Tangata. 
Rerou 
Marama. 

lHaré. 
Taï. 

Taï . 
Mata. 
Medoua, 
Iti. 
Vaha. 

Tabou. 

Ra. 

Hen a. 
Poho, 

Tahi. 
Roua. 
Touron. 
Haa. 
Rima. 
Houo. 
Hiddou. 
Huarou. 
H iva. 
Hourou. 
Omni. 
Vaha. 
Arihi. 

Niahou. 
Ahi. 

Ourou. 
Raï. 
Tahata. 

Marama. 
Waré. 
Tai. 

Taï. 
Mata. 
Medoua, 
Iti. 
Vaha. 
Pohuan. 
Tahou. 

Ra. 

Hènoua. 
Oupobo. 
Maté. 

MAWI 
ó 

Nucva-Ze-
lauda. 

PapaUA 
de 

Dori. 

NUEVO 
CALEDONIO. 

AUSTRAI.IO 
de 

Siidney. 

TASMANIO 
ó 

de I. V.-Dié-
men. 

MALAYU ASIATICO. 

Malak-
kan. 

S ideùn 

Formosan 

Tahi. Nser. Pa-rai. Ouaglé. Metan. 
Doua. Sirou. pa-rou . Boula. Ponlar. 
Tndou. Rioré. par-ghen. Broui. Kalarba. 
Wà. Tiaké. Par-bai. Karga. Talkounn. 
Dima. Rimé. Panim. Blaouré. Brebra. 
ODO. Ouaniné. Panim-ghi. Blaouréouaglé » 

Witou. Fike. Panim-Rou Blaouié-boula » 

Wadou. Ouaté. PanimGheu Blaouré-brou'i » 

lw a . Sihou. Panim-baï. Blaourékarga. » 

Ngaoudou Samfour. Pazounik. » » 

Pa i e au. Souabonr. Poun-wang. » Kidé. 
Waha. Souamberi. Nou-anya. Karga. Mona. 
Ariki. Radjah. Alighi. • » 

„ Seri. Nou. „ » 

¡Ahi. Ouki. » » Drogué. 
Wahiné. Bihoué. Tama. Lcubra. 

Noci. Mias. 
- V » • 

Elbeina. 
Tanata. Sounouman Ait. » Looudoeuen. 
Arerò. Kaprembi. » Tallang. Guenerouera 
Marama. Païk . Malok, Yenadah. Tegoura. 
Waré, Roum. Ouma. » »> 

Tal. Massena. Dallai. Bado. Legana. 

Tai. Lai. „ Wianna. Blemana. 
Ranohi, Roben. » Mi. Elpina. 
Matoua. Mangra. » Bianaa. Nimermena. 
Mi. » » » Bodenevoued 
Waka . Oua. Ti-wagga? Maragan. » 

» Baien. 
Ti-wagga? 

» » 

Tapon. » » » » 

R a s s . Ori. At. Coing. Tegoura. 

Wenoua. Sabrou. Haïp. Permoul. » 

Radou. Bouroberi. 
Haïp. 

Caberra. Eloura-
Madou. Mnapi. Hallik. Kragbaga. 

Sa. 
Doua. 
Tiga. 
Ampat. 
[.ima. 
Nam. 
Teudjou. 
Delapan. 
Sambelau 
Sapoulou 
Djengot. 
Woulodt. 
Sapala. 

Kalapa. 
'Pchouki. 

'aran-
pouan. 

Soukan. 
Bessar. 
Orang. 
Lidan. 
Boulan. 
Boumah. 
Laout. 

Mama. 
Mata. 
Bapa. 
Ketehil . 
Braliou. 
Babi. 
Roudous 

Mata. 

Tan ah. 
Rapala. 
Bounou 
et Mati. 

Sat. 
Raoiiha. 
Taouro. 
H pat. 
Rima. 
Noum. 
pitto. 
K a o u i h p a . 
M a t a o u d a . 
R i t t i . 

Montaous 

Dadila. 
Vaoural. 

Rataoum. 

Rina. 
Matta. 
Ama. 

Ouai. 

Naï. 
Boungo. 
Ka-Pate ì . 

: 
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por fin, desde Formosa y Hauai al 
nor l e hasta la es t remidad de la Nue-
va Z e l a n d a , al s u r , unas 1800 l e -
guas. 

Las r evo luc iones , las mezclas de 
los pueblos , y o t ras tantas causas , 
han debido in t roduc i r modif icac io-
nes mas ó menos impor t an te s en es-
ta lengua daya pol inesiana , y pr in-
c ipa lmen te en las islas Marianas y 
las islas Caroliuas, f recuentadas an-
tes por los Chinos , los Japoneses , y 
quizás t ambién por los Arabes; y hoy 
dia por los Tagalos , los Bisayas, los 
Nukahiv ianos , los Buguis y los Eu-
ropeos ; pero estas al teraciones no 
des t ruyen su or l jen . 

M. Lesson ha creido hal lar el or í -
jen de los Polinesios en Asia en t re 
los Mogoles ; M. d 'Urvil le cree que 
l legaron del m i s m o occidente del 
Asia ; a lgunos sabios p r e sumen q u e 
descienden de los Hindos , y a lgunos 
o t ros que proceden de Amér ica . Es-
ta cuest ión . tan á rdua é impor tan te , 
t a rda rá quizás en resolverse. Entre-
tan to invito al lector ;í q u e consul te 
la tabla poliglota compara t iva si-

guiente de veinte y una lenguas de 
la Oceania, para que pueda ap rec i a r 
me jo r mi humi lde opin ion s o b r e e s -
tá mater ia . 

M>i he servido de los vocabular ios 
de Fors te r y de Bougainville para la 
lengua d e T a i t i ; de la gramát ica de 
M. Kendal para el m a w i , ó nuevo 
ze landés ; del atlas e tnográf ico de 
Balbi para el fo rmosano y el aus t r a -
l iano de las cercanías de Sidney. Ya 
se habian publ icado los otros voca-
bular ios , á escepcion de la t ab la de 
seis lenguas , á saber: la de lo sdayas 
m a r u t e s ó idaanes , la de Holo , de 
G u a p , de Ulia ó G u l a i , y en fin , la 
de los Buguis , que he t ra ído de la 
Oceania. Los dos p r imeros vocabu-
larios no se han pub l i cado nunca ; y 
los vocabularios de Guap y de Uial 
ofrecen a lgunas diferencias con los 
q u e dió M. de Chamiso ; lo p rop io 
sucede con el buguis respecto del 
q u e publicó sir S tamford Raffl.es. 

Estas d i fe renc ias se p resen tan al 
lector en la tabla s iguiente de las len-
guas mas i m p o r t a n t e s de la Oceania. 



HISTORIA DE LA 
LITERATURA. 

Los pueblos oceanios no t i e n e n , 
q u e yo sepa al m e n o s , t r a t ados so-
b re lasc iencias ; pero los Javaneses, 
los Malayos, los Taga la s , y sobre to-
do los Buguis , poseen a lgunas no-
ciones de as t ronomía ; conocen los 
planetas y su cu r so , las Pleyadas, 
Sir io , Or ion , Antares y la Osa Ma-
yor , y en su navegación se guian por 
los astros. Los Mangkasares emplean 
los n o m b r e s árabes consagrados por 
su rel i j ion , para des ignar sus me-
ses luna res . Los Bugu i s , al con t r a -
r io , dividen en 12 meses su año so-
lar de 365 dias , el cual comienza el 
16 de mayo. Tienen much í s imas le-
y e n d a s , obras sobre la historia , la 
reli j ion y las leyes, t r aducc iones del 
á r abe , del ma layú y del j avan , cuen-
tos y canciones his tór icas l lamadas 
galigas f undadas sobre t rad ic iones 
nacionales. Algunas de estas cancio-
nes ce lebran las hazañas de Sauira 
Gadtng . el p r i m e r caudi l lo de los 
estados de Luvu , que habia esten-
d ido sus conquis tas hasta el es t recho 
de Malaca. 

Los códigos de Vadju , de Boni , 
de Mangkasara y de Mandha r gozan 
en toda la Malesia de una fama me-
recida , y m u c h a s de sus leyes han 
s ido adop tadas por los pr ínc ipes ja-
vanés y malayos. La l i tera tura j ava -
na es m a s r ica q u e la buguisa , pe ro 
so lamente en t r a d u c c i o n e s : lo q u e 
d e b e m o s a t r i b u i r á mi e n t e n d e r , á 
q u e Java ha f o r m a d o un g r a n d e im-
perio , po r tres veces d i f e r e n t e s , al 
paso q u e Célebes está aun dividida 
en varios estados pequeños enemigos 
m u c h a s veces en t r e sí. 

Los Javaneses t ienen var ias nove-
las , en t r e o t ras la del d e s v e n t u r a d o 
P a n d j i , p r ínc ipe cuya historia está 
envuel ta toda en fábulas ; varios apó-
logos t r aduc idos del s a n s c r i t ; c an -
ciones y a lgunos trozos de poesía in -
d i jena a n t i g u a , y por ú l t imo u n a 
pará f ras i s de los dos g r a n d e s poemas 
épicos de la India : el Mahabha ra t a 
de Viasa y el R a m a y n a de V a l m i k i , 
el m a y o r e n t r e los poetas ind ianos . 
Los Tagalos y los Bisayas t ienen al-
g u n a s malas t raducc iones de d r a m a s 

relijiosos españoles , y a lgunas can-
c iones . 

Ci taremos diez trozos , de los q u e 
los cua t ro per tenecen á la l i t e ra tu ra 
javana, y un f r a g m e n t o de un poema 
ce leb iano , muy reparables todos; un 
pantun de los hab i t an t e s de la isla 
Rienzi en la isla de H o l a . una can-
ción b u g u i s a , un can to de guer ra y 
de m a r i n a de las Carol inas ; una es-
pecie de endecha tagala de la isla d e 
Luzon en el a rchip ié lago de las Fi -
l ip inas ; y en la Polinesia , un c a n t o 
de due lo de una m u j e r de Hauai . 

Los trozos j avanés se han estracta-
d o del c o m p e n d i o de las obras d e 
MM. Rafflesy Crawfurd , por M. Mars-
cha! ; nos hemos p e r m i t i d o a lgunas 
l e v e s e n m i e n d a s e a la t r aducc ión . Los 
ot ros se publican ahora por p r i m e r a 
vez en una lengua europea , á excep-
ción del c a n t o de Hauni . v del de las 
C a r o l i n a s , el cual no o b s l a n t e d i f i e -
re del que ha dado M. C h a m i s o ; los 
hemos t ra ido de la Oceania . 

El Brata-yudha, cuyo m a n u s c r i t o 
m i s comple to per tenece al rajá de 
Bld l ing , en la isla d e B a l i , e s un poe-
m a épico , compues to por Puseda en 
kawi , lengua clásica de Java , pol-
los años de 784 de la era vulgar . ó 
según o t r o s , por los anos de 1167 ; 
consta de 719 es lanzas de d i fe ren tes 
r i tmos . Las bellezas de esta obra pue-
den p a r a n g o n a r s e con las m e j o r e s 
compos ic iones de los Griegos, de los 
La t inos y d e los m o d e r n o s . Há lhnse 
eo t r e o t r a s , a lgunas es tanzas abso-
l u t a m e n t e s eme jan t e s á c ie r tos pa-
sajes de H o m e r o , de Shakspeare y 
de Millón ; lo q u e es tanto mas es-
t r a ñ o por c u a n t o jamás han t en ido 
los Javaneses la m e n o r not icia d e 
nues t ros g r a n d e s poetas del occi-
den t e . 

El c u a d r o de la m a r c h a de los hi-
j o s de P a n d u , el do lo r d e Ard ju -
na (1) en el m o m e n t o en q u e aquel 
hé roe va á pelear con t r a sus propios 
p a d r e s , el episodio de la v iuda d e 
Salía , d e s d e el m o m e n t o en q u e le 
p red ice un s u e ñ o el des t ino de su es-
poso , hasta el m o m e n t o en q u e se 

( i j Uno de los cinco hijos de Pandu , rey de 
Astilla. 



juo ta con él on los cielos, son trozos 
admirables de poesía. 

La obra clásica intitulada Manek-
maja , que encierra la milolojía de 
los Javaneses, eslá escrita con la sen-
cillez y á veces con la subl imidad 
bíblica. Al lado de algunas mons-
truosidades , se hallan eu ella des-
cripciones comparables con lo mas 
hermoso que ha producido la mito-
lojía griega. Ei poema deBrata-yud-
ha y el Manek-maya nos presentan el 
contraste de la co r l e , de los reyes, y 
la rust iquez de los primeros habitan-
tes de Java . reunidos en cuerpo de 
nación en la par te oriental de esta 
isla. Estos miios prueban que el en-
tendimiento humano ha seguido la 
misma marcha progresiva mas allá 
del ecuador y en nuestros paises oc-
cidentales. 

Vamos á c i tar un pasaje de cada 
uno de estos dos poemas. He aquí 
el de Brata-y.udha. 

« Entonces Kr i chna (1) , da libre 
vado á su i r a ; la cual hierve en su 
pecho ; se levanta terr ible , deslum-
brante , parecido al omnipotente 
Vichnu ; su aspecto reúne las fuer-
zas de los tres poderes y de los tres 
mundos; sobre sus hombros , de don-
de salen cuat ro brazos , se levantan 
tres cabezas y tres dobles ojos. 

« El poder y la majestad de cada 
dios en t ran en su persona. 

«Su cuerpo crece, su pecho exhala 
ru j idos espantosos como los del león. 
Entonces tiembla la tierra en sus c i -
mientos , las cumbres de las monta-
ñas se abalanzan y se chocan ; ¡as 
olas de la mar se alzan como las mas 
aitas m o n t a ñ a s , y se abren como 
abismos ; los monst ruos de la ma r 
son ar ro jados sobre la plava. 

« Al pun to embarga el espanto el 
pecho de los cien kurtuvas(2); inmo-
bles están y silenciosos ; su aspecto 
está pál ido; hasta el mismo Kerna 
parece estar petrificado. Suyudanay 
Yuyutsa caen de espanto; dir ían que 
yacen sin vida y sin voluntad . 

« Druna y Bisma y el buen Pan-
dita No rada (3) empiezan á o ra r , y 

f 0 Dewa encarnado. 
( X Hijo de Drestarata, rev de Astilla. 
( <) Un santo y sabio á la par. 

arrojan flores olorosas ante el dios, 
y le dicen : 

« ¿ No sois vos el dios del d ia ? no 
seáis pues el dios de la dest rucción. 
Tened piedad de este m u n d o y de lo 
que encierra . 

He aquí un paso del Manek maya: 
« An tes que los cielos y la tierra 

fuesen c r i a d o s , Sang-yangwisesa 
(el Omnipotente) existia. Esta divini-
dad estaba colocada en el cen t ro del 
universo ; deseó in te r iormente que 
el Regulador Supremo le otorgase 
un deseo. Al punto en t rechocaron 
todos los e lementos , y oyó , en me-
dio de ellos, una repetición de soni-
dos semejantes al rápido tañido de 
una campana . Alzó los ojos ; y vió 
un globo suspendido sobre su cabe-
za , lo cojió y lo separó en tres par-
t e s ; una parte vino á ser los cielos 
y la t ierra , otra par te vino á ser el 
sol y la luna, v la tercera fué el hom-
bre , ó Manek maya. 

«La voluntad de Sang-yang-wisesa 
cumplida que fué, condescendió con 
hablar á Manek-maya y este le di jo : 
Te l lamarás Sang-yang-guru ; pongo 
en tí una confianza entera ; te doy 
la tierra y cuanto de ella depende , 
para que uses y dispongas de ello á 
tu antojo. Tras estas palabras , el 
Omnipotente desapareció.» 

He aquí un e s t r a d o de laha-lang-
Kara, obra de suma ant igüedad, que 
indica el t raje de un Javanés cabal, 
y las prendas morales que ha de pro-
cu ra r adqui r i r . 

«Un joven de bueua cuna se reco-
noce por las p rendas siguientes : Su 
corazon y su án imo estarán t r anqu i - • 
los y sosegados. Sabrá repr imir sus 
pasiones y callar cuando convenga. 
J a m á s dirá una men t i r a , no temerá 
á la muer te ; estará exento de orgu-
llo , y su devocion cousistirá en so-
c o r r e r á los desdichados.—Ejecutará 
con pront i tud lo que emprend ie re , 
y penetrará dulcemente las intencio-
nes ajenas ; será s iempre discreto, 
activo é intel i jente. Cuando encuen-
tre á un hombre ins t ru ido, debe ad-
herírsele como á un a m i g o , y no de-
jar le que no haya adqu i r ido de él 
cuan to le sea posible a p r e n d e r . — 
Mientras viva , debe estar sediento 
de s a b e r ; su lenguaje será dulce y 



cul to ; y es preciso que su aspecto y 
talla sean sin defecto ; su ros t ro ha 
de ser amable y parec ido al de Ba-
tara-asmara, eí Dios del amor , cuan-
do se apea en la t ier ra , y cuando le 
m i r en , debe hacer nacer este pen-
samiento : ¡ Cuan grande será en la 
guerra ! 

«Llevará un chelana chindi con 
un dodot verde oscuro ; su c in tu ra 
será de o r o ; su k r ú ( p u ñ a l ) t endrá 
u n a vaina de satrian , y un puño de 
tung'galismi. El sumping (especie 
de flor artificial que cuelga sobre las 
o re j a s ) será de o r o , y al m o d o de 
surengpeti (val iente hasta m o r i r ) , y 
llevará una sorti ja de oro en el pul-
gar de la m a n o derecha.» 

En el trozo siguiente hace un a n -
t iguo poeta javanés el re t ra to de su 
q u e r i d a . 

«El ros t ro de l a v í r j e n á quien amo 
t iene la br i l lantez de la luna ; su 
presencia ofusca el esplendor del sol, 
de quien h u r t ó los rayos. Es tan su-
m a m e n t e hermosa q u e no cabe des-
cr ib i r su he rmosu ra . Nada falta á su 
talla ; su cabellera , cuando no está 
sujeta , le cae hasta los piés en bu-
cles negros y verdosos. Sus cejas son 
como dos hojas del árbol imbo ; sus 
ojos son centel lantes , su nar iz agui-
leña , sus dientes negros , lustrosos 
y bien o rdenados ; sus labios del co-
lor de la corteza fresca del mangus-
tau; sus meji l las tienen la forma del 
durian ( f ru ía redondeada ). Sus dos 
pechos per fec tamente r edondos , se 
inclina uno hacia o t ro . Sus brazos 
son como un arco ; sus d e d o s , lar-

* gos y flexibles, se parecen á los espi-
nos del b o s q u e , sus uñas á perlas; 
su cutis es de un amari l lo q u e des-
lumhra , semejante al o ro nativo, an-
tes q u e este metal se haya somet ido 
á la acción del f u e g o ; su pié está 
a p l a n a d o e n la t ierra , su a n d a r es 
majes tuoso como el del e le fan te .— 
Esta he rmosura encan tadora estaba 
ataviada con un chindi-patola de co-
lor verde , rodeado de una c in tura 
de oro . En sus dedos había sorti jas, 
p roducc iones de! mar ; sus pendien-
tes eran de esmeraldas rodeadas de 
vubíes y de d i aman tes , y de un alfi-
ler de oro , ado rnado de rub íe s , su-
jetaba sus cabellos. Su collar estaba 

fo rmado de siele p iedras preciosas; 
estaba pe r fumada con tan toar te , que 
era imposible d is t inguir el olor de 
n ingún aroma.» 

E n t r e las g randes obras de la lite-
ra tu ra javanesa debemosc i t a re l Bra-
ta-yudka% ó la Guerra sagrada, poe-
ma épico , y el Maneh-maya obra 
mi to ló j ica .Los cantos siguientes ca-
racter izan bastante bien á los diver-
sos pueblos á quienes pertenecen. Ci-
ta rémos un pasaje de un poema ce-
lebio , que está rebosando fuego y 
ener j ía . 

«Si el m u n d o en tero te aborrecie-
se , yo te amar ía s i e m p r e , mi a m o r 
para cont igo no podría menoscabar -
se, aun cuando hubiese dos soles en 
el firmamento. Húndete en la t ier ra , 
ó pasa por en t re las l lamas , qu ie ro 
seguirte. Nuest ro a m o r es rec íproco , ' 
y el dest ino no puedescpara rnos . Ar-
rebátenos Dios á los dos jun tos , ó de 
DO, tu mue r t e me será aciaga. Los 
momen tos en que voy á tí me son 
mas preciosos que si yo fuese á las 
l lanuras de la felicidad. Ya estés ir-
ri tada c o n m i g o , ó ya m e rechaces, 
novar ia rá pores to mi amor . Tu ¡ma-
jen snla se p inta en el ojo de mis 
ideas. Ya duerma ya esté en vela, mi 
pasión hace que yo le vea en todas 
partes, que s i empre t ee s t é hab lando . 
Si yo muero , no d igas , n o , q u e yo 
m u e r o por el decreto o rd ina r io de la 
suer te ; mas d i , s í , que he m u e r t o 
de a m o r para tí. Nada p u e d e c o m p a -
rarse con aquellos a r robos delicio-
sos q u e tan vivamente p in tan mi 
a m o r á mi fantasía. Ya esté yo lejos 
de mi patria , ya esté tan lejos de tí 
cuan to cabe s u p o n e r , mi corazon 
eslá s iempre á tu lado. En mis sueños 
te busco , y s iempre espero hal lar te , 
etc.» 

Pantun de los habitantes de la isla 
liienzi en el archipiélago de Holo. 

Ambo j u g o burra b a n s i , b a o s i , 
Dudu dibawa b a t a n g , 
Ambo jugo me* n a n t i , me n a n t i , 
Matiapo lida da tang ? 
Yo estoy tocando un c a r a m i l l o , un caramillo ; 
Sentado debajo de un árbol , 
T o c o e s p e r a n d o , e s p e r a n d o ; 
¿ Porqué no vienes ? 



El amor constante. Canción bu guisa. 

( u n a m u j e r e s q u í e n h a b l a . ) 
«Brani , ó mi q u e r i d o , he t r epado 

por el mon te escarpado pa ra seguir 
con la vista tu m a r c h a . Los fogosos 
vientos de utara(e\ n o r t e ) , pad re 
de las t o r m e n t a s , hacen en mi a lma 
u n a impres ión p ro funda .Es t a seaf l i -
je porque yo ignoro tu dest ino. La 
ola b r a m a d o r a , que llega de la g ran -
de t ierra , m a d r e d e K a l a m a t a n (1), 
se espacia d i a r i amen te sobre la pla-
ya , y t ú , des t e r r ado de tu pa t r ia , 
navegas al antojo de los vientos, cor-
res á t raf icar en Tana Papua (2), cer-
ca de los montes de donde se aba lan-
za el sol. En mi s espaldas ondea el 
sabok (3) que t ú l levabas; tú me lo 
diste en prenda de tu a m o r . ¡Dulce 
m e m o r i a ! en cualquiera playa á don-
de vayas , seme fiel ; mi a m o r te se-
gui rá cons t an t emen te po r d o n d e 
quieras.» 

Canción erótica de un estranjero á 
una Gadisa del pais de los Bayas 
en la isla de Borneo. 
«Ven, he rmosa Gadisa (4); hermo-

sa G a d i s a , ven esta noche al ba-
lley (5); ya no soy para tí u n e s t r a ñ o , 
puesto que tus brazos han venido á 
ser patria mia . Tú me ofrecerás tu 
cajita de sivi (6), y tú harás r e sona r 
los Katingang (7) á mis oidos que es-
tán anhe lando o i r t e ; t ú c lavarás tus 
ojos exánimes de a m o r en mi s ojos 
que devoran tu bel leza; tú bai larás 
con tus compañeras , tú bai larás con 
aquella gracia , aquel hechizo que 
por donde quiera te acompañan ; tú 
te colocarás el sal indani (8) sobre tus 
hombros , y con tus manos delicadas, 
lo desenvolverás de mil modos dife-
rentes para d i b u j a r tus fo rmas ele-
gantes. Yo te da ré el kipas (abanico) 

( i ) La isla de Borneo. 
(a) La Nueva Guinea. 
(3) Banda. 
(4 ) Esta palabra significa muchacha. 
(5) Gran casa destinída para alojar á los cs-

tranjeros v para celebrar las fiestas. 
(ti) ht betel toma c! nombre de si-vi en una 

parte de la Malesia. 
(7) Los Katingang son unos pequeños gong 

que forman una especie de armónica metálica. 
(8) Banda. El baile del salindani es muy gra-

ciosa. 

y el kiatcha (espejo) q u e me han d a -
d o el China ( C h i n o ) , y el serami 
( c r i s t i ano ) que te p r o m e t í , y j u n t o s 
can t a rémos u n a seramba ( l ) ; ve re -
mos qu ien de los dos sabe espresar 
me jo r el a m o r . ¡ Ah! será sin d u d a 
quien m e j o r lo sienta. Hasta la noche 
bella Gadisa ; bella Gadisa, hasta la 
noche . 

Canto de guerra y de marina de las 
islas Carolinas (2). 

El pueblo agolpado á la playa dice: 
Nuestro jefe da la vela. 
No vayais á estrellaros en los escollos. 

La tripulación. La tierra se perdió de vista. 
He aquí el reflujo, he aquí el reflujo. 

C Oyese entónces el mando del jefe ) 

Vayan vuestras piraguas de conserva ; 
las olas quieren precipitarse en ellas ; 
Gobernad bien vuestros barcos. 

La tripulación. Gobernemos bien, gobernemos 
[ bien. 

(El pueblo dice :) 

Allá se los lleva el flujo. 

Canción tagala de la isla de Zuzón 
en el archipiélago de Filipinas. 

¿Qué haré ahora, 
t)c tí separada? 
Todo , ¡ av de mí! me molesta , 
¿ Qué será de mí , desventurada? 
¡ Nuestros sotos eran tan amenos 
Antes que tu partieses! 
¡ Cuan tristes ahora ! 
Tan tristes como mi corazon. 
¿ Qué liaré ahora , 
De tí separada ? 
T o d o , ¡ av de m í ! me molesta ; 
¿ Que será de mí , desventurada ? 

CANTO DE DUELO IIAUIANO ( 3 ) . 

Canta una mujer sobre el sepulcro 
del famoso Kiaumoku, gobernador-
de Matvi. 

¡ A v , a y ! que murió mi jefe ; 
Murió mi señor y amigo; 
Mi amigo en la estación del hambre ; 
Mi amigo en tiempo de sequía; 
Mi amigo en mi pobreza ; 
Mi amigo en la lluvia y el viento ; 

( t ) Especie de caoto dialogado , así como el 
pantun y el ¿avar. 

(2) El que ha dado M. Chanuso ofrece algu-
nas diferencias coo el mió. 

(3) Lo he traducido de la versión de M. Ellis, 
inisiañoro inglés. 



Mi amigo en el calor y el s o l ; 
Mi amigo eo el frió de la moutaña ; 
Mi amigo en la tempestad; 
Mi amigo en la calma ; 
Mi amigo en lns ocho mares. 
¡ Ay, ay ! que partió mi amigo 

y no volverá! 

MUSICA. 

Todoslos puebloscivil izados ó.sal-
vajes de la Oceania, son apasionadí-
simos á la m ú s i c a ; pero ha hecho 
mayores progresos en Java que en lo 
res tante de aquella par te del m u n -
do ; pues 110 hablamos de la música 
délos habi tantes de las Fil ipinas, que 
han adop tado la de los españoles ó 
de los criollos de Méjico y del Pe rú 
establecidos en Manila. 

Los mas de los ins t rumentos de la 
Malesia son procedentes de la China 
ó de Europa , á escepcionde las flau-
tas y rababes . Los Polinesios y los 
Papúes usan el sirinx ; los Javaneses 
emplean varios i n s t r u m e n t o s de 
viento (1),de eue rdasy depa racs ion , 
que sacaron de la India y de la China 
ó que se inventaron en Java (2). 

E n t r e los ins t rumentos de viento, 
el mas tosco es el l lamado angklung, 
del cual s<* sirven los ser ranos de la 
par te occidental de Java. Está fabr i -
cado con m a m b ú e s cor tados como 
tubos de ó rgano , cuyos tonos van 
sub iendo g radua lmen te . Yénse á ve-
ces cuadr i l las de 40 á 50 m o n t a ñ e -
ses tocando á la vez este i n s t r u m e n -
to , ba i lando. 

Hay en la isla de Bal i un ins t ru -
m e n t o de viento pa rec idoá la f lauta 
europea ; su sonido es agudo como 
el del c lar inete ; t iene cua t ro piés de 
l a rgo ; y lo tocan j u n t o s c u a t r o ó 
cinco personas . El suling ú o t r a flau-
ta, así como el serdum. Los Malayos 
tocan este i n s t rumen to á solo. Los 
persas y Europeos han i n t r o d u c i d o 
el uso de la t rompeta , l lamada ña-

fien Y salampnet. El esruni es al pa-
r e c e r u n a especie de oboe, ó d e t r o m -
peta de q u e se habla m u c h o en las 
novelas. 

Hay tres i n s t rumen tos de cue rda ; 
el chalempung , que tiene de 10 á 15 

( t ) Hemos estractado de la obra de M. Raffles 
el capítulo sobre los instrumentos , así como el 
capítulo sobre el teatro. 

(a) Véase lamina i 5 . 

c u e r d a s ; este i n s t r u m e n t o se loca 
«jomo el a rpa ; el travangsa , que se 
parece á una g u i t a r r a , y del que se 
sirven los montañeses de Sunda , en 
Java; es una especie de hachapi, pa-
recido al laúd. El rebab{ 1) , i n s t ru -
mento llevado de Persia , es un pe-
queño violin de dos cuerdas , q u e 
hacen vibrar con un a rco , y que da 
entonaciones perfectas. Los directo-
res de orques ta javaneses tocan el 
rabab . 

Hay m u c h o s ins t rumen tos de per-
cusión ; el t a m b o r es conocido bajo 
varios nombres . Además de las va-
riedades de invención iudí jena , las 
hay que proceden de Arabia y de 
Europa . 

El i n s t rumen to que m a s se acerca 
a l t ambor es el gong, denominac ión 
c o m ú n á todas las lenguas de la Ma-
les ia ; el gong parece proceder de la 
China; está fabr icado con una com-
posicion de c o b r e , de zinc y de es-
t año ; los hay de 4 á 5 piés de diá-
me t ro ; el mazo está revestido de go-
ma elástica; j ene ra lmente lo cuelgan 
de un rico marco . No cabe hacerse 
u n a idea de la fuerza y de la he rmo-
sura de los tonos q u e de él se sacan; 
colocado en una de las g randes or-
questas de Franc ia , Alemania ó I t a -
l ia , este i n s t r u m e n t o p roduc i r í a 
g rand í s imo efecto; pero en una or -
questa malaya ó china llega ó ensor-
decer á los que lo oyen (2). 

El Kentuk y el Kampul son varie-
dades del gong de pequeña d imen-
sión. 

El kromo ó banang es una serie de 
vasitos ó gongs , colocados en dos lí-
neas en un marcho . El sonido de es-
te i n s t r u m e n t o es c laro , su e n t o n a -
ción es perfecta. 

El garnbang, ó estacado se subd i -
vide en a lgunas variedades. El gam-
bang-kayu está fo rmado de var ias 
barras ó teclas de madera sonora , 
que dif ieren g radua lmen te de lonji-
tud . Las colocan sobre una caja d e 
madera , y tocan este ¡o s t rumen to 
con un mar t i i lo . El estacado, for -
m a d o de teclas metálicas , se l lama 
g a u d e r . 

( i ) F.l violin se llama ruheco en portugués; 
palabra que parece de t<ríjcn persa ó árabe. 

(a ) Véase lamina i 5 . 
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Los ins t rumentos q u e hemos des-
cr i to sirven para c o m p o n e r las or-
questas. La voz gamalan significa 
ejecución musical . Las hay de siete 
especies; la p r imera , llamada mang-
Sarlgi es la mas sencilla y an t igua; y 
se sirven de ella en ias procesiones. 
Llámanla á veces por bur la gama-
lan kodok ngorek , canto de las ra-
nas y de los sapos, á causa de su po-
ca a rmonía . 

El salendro es la mas cabal ejecu-
ción musical de los Javaneses ; es 
una sinfonía de varios in s t rumen tos 
que tienen el m i s m o n ú m e r o de no-
tas. El pelak difiere del salendro en 
que r eúne ins t rumen tos ceñidos á 
menor n ú m e r o de notas , y sus en-
tonaciones son muy agudas. El mi-
ring difiere del sa lendro y del pelak. 
Estas tres úl t imas especies sirven pa-
ra los acompañamien tos en las re-
presentaciones teatrales. El gamalan-
choro Bali (música al m odo de B »li) 
no t iene rebab ó violin ; y esta m ú -
sica se parece además al salendro. El 
Sakaten d if iere del pelak porque 
cuenta m a y o r n ú m e r o d e i n s t r u m e n -
tos. Solo se loca el salcaten delante 
del monarca , ó en ocasiones solem-
nes. La esrunen es la música guer-
rera , en la que han i n t r o d u c i d o 
t rompetas y ot ros i n s t r u m e n t o s de 
vieuto. 

T E A T R O . 

Hay dos especies de composiciones 
dramát icas ; el topeng, cuyos perso-
najes son hombres con careta , y el 
wayang, que se representa por som-
bras y pulichinelas. Los asuntos del 
topeng se sacan o rd ina r i amen te de 
las aventuras de P a n d j i , el héroe 
predilecto de la historia de Java. 
Cuando se verifican las representa-
ciones delante del p r í nc ipe , los per-
sonajes no llevan c a r e t a , y rec i tan 
por sí mismos sus papeles. Jenera l -
menle , el dalang, ó jefe de la pieza, 
•'eciia el diálogo, al paso que los ac-
tores e jecutan las escenas por medio 
del jesto. La música del gamalan 
acompaña y varia sus espresiones, se-
Sun la naturaleza de la acción y los 
diversos sen t imientos q u e an iman á 
•os actores. Estos van vestidos con 
magni f i cenc ia , según el t r a je an t i -

guo. El a m o r y la fuerza son los t e -
mas cons tantes de todas las piezas; 
los combates en t re los jefes suelen 
t e r m i n a r la escena , y se parecen á 
nues t ros bailes. 

Las piezas representadas sin care-
ta , delante del s o b e r a n o , son m a s 
perfectas que l&s oi rás . Un topeng se 
c o m p o n e jenera l inente de diez per-
sonajes , además del dalang; cua t ro 
tocan el gamalan, y los o t ros seis son 
actores. A veces hacen todo el gusto 
de la escena un perro , no idiota q u e 
con sus simplezas provocan la risa de 
los espectadores . 

Hay también una especie de p a n -
t o m i m a , l lamada barung-an ; cuyos 
personajes están vestidos de an ima-
íes feroces, y ejecutan combates . Este 
j é n e r o de diversión va acompañado 
jer ieralmente d<d gong y del t a m b o r . 

Los asuntos de ios wayangs , ó es-
cenas sombreadas , se sacan ord ina-
r i amente de los pr imeros t iempos de 
la historia de Java , aut^s de la des-
t rucción del imper io d<- Majspahi t . 

Las figuras (1) tienen de diez y ocho 
pulgadas á dos piés de al to ; son de 
cuero de búfalo , d ibu jadas y t r aba -
j adas con m u c h o esmero ; estas figu-
ras son o r d i n a r i a m e n t e gro tescas ; y 
t ienen la nariz larguís ima. 

Estas figuras están atadas por un 
clavo de asta , y t ienen n a pedazo de 
asta en cada m a n o para hacerlas m o -
ver . Delante de los espectadores hay 
un l ienzo á m o d o de cor t ina , sobre 
un c u a d r o de 10 á 12 piés de largo 
sobre cinco de alto ; se le hace t rans -
paren te por medio de una lámpara 
suspendida detrás . El gamalan co-
mienza la representación; las figuras 
e jecutan las escenas, y el da lang pro-
nunc ia el diálogo. 

Hay tres especies de wayang. La 
pr imera es el wayangpurwa ; la se-
gunda el wayang gedok, y la tercera 
el wayang-hlitik. 

En el wayangpurwa, los asun tos 
mas an t iguos se sacan de la milolo-
j ía , antes del re inado de Parikisit, y 
hasta este pr íncipe . Los d ioses , los 
semidioses y los héroes de Java y de 
la Indica en t ran en escena , según los 
poemas de Rama y de Mintaraga , 

( i ) Vcase lámina 16. 
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con ten iendo ia penitencia de Ardjli-
na en el monte Indra , y la famosa 
Brata y u d a h , ó la guer ra de P a n -
dawa. 

Empieza el dalang por recitar al-
gunos versos en Kawi (I), que acom-
paña de una in te rpre tac ión para el 
público le#o ; hace aparecer á los ac-
tores de t rás de la cort ina ; se ve la 
sombra de sus t rajes ; los espectado-
res se penetran del asunto , se inte-
resan en él y oyen con mucha com-
placencia, noches en leras, la historia 
maravillosa d e s ú s antepasados. 

El wayang-gedog se saca del perío-
do de la historia desde Parikisit has 
ta incluso el re inado del desdichado 
Pandj i y el de L»le:»n , su sucesor , 
en la época del restablecimiento de 
este ú l t imo en Paj »jaran. El gamelan 
pelak acompaña la representación; 
el da lang recita el poema en lengua 
javanesa . 

El ívayang-klitik es mas bien una 
especie de juego de pul ichinelas que 
de sombras chinescas; las figuras son 
de m a d e r a , de unas diez pulgadas de 
alto, pintadas y doradas con esmero. 
No se sirven de cor t ina t r anspa ren -
te. El asunto se saca de la historia 
del imper io de Pa ja ja ran hasta el fia 
del imper io de Majapahi t . Las aven-
tu ras que mas c o m u n m e n t e se ponen 
en escena son las de Manak Jin 'ga, 
jefe de Balembang'an , y de Demar-
Vulan ( l u z de la luna ) , así como las 
desdichas de la princesa de Maja-
pahi t . 

Todas estas representaciones man-
tienen el conocimiento de la historia 
nacional en t re el pueblo javanés, 
quien es tan apas ionado á esta diver-
SÍOD , como lo son los pueblos eu ro -
peos al teatro. 

La profesion de dalang se trata con 
respe to ; su empleo se asemeja bajo 
cier tos respectos , al de los ant iguos 
bardos , son los autores y d i rectores 
de sus piezas. La ceremonia que se 
les confia de dar la bendición al pr i -
m o j é o i t o d e cada familia, repit iendo 
diversos [>asos de las leyendas an t i -
guas , da todavía mayor considera-
ción al empleo de dalang. 

Además de estas representaciones, 

( t ) Lengua sagrada. 

hav una especie de wayang llamada 
Af ayang-beber , que es una reunión 
de hojas plegadas de papel grueso, en 
la que está d ibu jado el asunto. El da-
lang las va esplicando á medida que 
se van desdoblando las hojas . El 
asuDto se toma de la relación árabe 
de Bagin-ambia. Animan la acción 
un t ambor y la música del gamelan . 

Hablaremos d é l o s bai les , de los 
juegos y de los combates de los di-
versos pueblos de la Oceania , en las 
descripciones part iculares de cada 
uno de estos paises. 

ARQUITECTURA Y ESCULTURA. 

No existe la arqui tec tura en la 
Oceania , á lo menos que merezca 
este n o m b r e ; no cabe colocar en t re 
las bellas artes la fábrica de algunas 
chozas de caña ó de madera . Sin em-
bargo las habitaciones de los Nuevos 
Zelandeses y de los Taogas son tan 
sólidas como elegantes en su senci-
llez. Distínguense por unas escultu-
ras que anunc ian los p r imeros r u d i -
mentos del d ibu jo . 

Los m o n u m e n t o s informes de Ti-
nian y de Saypan, las estáluas estra-
ñas que hace poco existían en la isla 
de Pascua , los ídolos bá rbaros que 
se encuen t ran en los morá is de la Po-
linesia , son obra de un pueblo que 
ignora todavía las artes l iberales. Pe-
mat ra , Borneo , Bali y Célebes con-
tienen según c r e o , restos de la a r -
qui tectura h i u d a , y a lgunos f rag-
mentos de ant igüedades an ter iores 
á la época del establecimiento de los 
II indos en la Maiesia. Tales son los 
m o n u m e n t o s sagrados de la monta -
ña de Lawu en la isla de Java. Pero 
por lo que hace á las obras que re-
cue rdan ios mitos y el estilo s indos, 
pueden ver&e todavía en Java en los 
majestuosos templos de Brambanan, 
de Kobondolam, en Tchandi-Sitvu , 
(mil t emplos ) , y eo aquellas n u m e -
rosases tá tuas colosales y aquellas co-
lunas y bajos relieves , acabados con 
un arte que pasma. 

En t r a ré en pormenores sobre es-
tos m o n u m e n t o s , en el ar t ículo de 
Java, por cuan to considero la arqui-
tec tura de los pueb los , examioada 
en todas sus ramas, como uno de los 
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r a saos p r i nc ipa l e s de su ca rác te r lodos estos med ios , repi to , s* p o d r á 
n i 0 ° a l f o r m a r u n d i a n n c o n c e p t o algo exac-

La a r q u i t e c t u r a m i l i t a r e n la Ocea- to sobre el o r í j en de los pueb los v 
nia consiste so l amen te en el a r t e de s o b r e t o d o , de los pueblos d e la 
f a b r i c a r pal izadas . Oceania . 

La a rqu i t e c tu r a n a v a l e s senci l la , T e r m i n a d o este c u a d r o , q u e h e 
p e r o la e scu l tu ra de los k o r o k o r o s e s c r i t o con e smero , c a r i n o y concien-
m a l a y o s , y sob re todo d e los p i ra - cia . Pe ro fáltale u n a piedra a esta fa-
guas (1) de los Polinesios , a n u n c i a brica tan vasta y tan difícil de levan-
no m-itios gusto q u e in te l i jencia . Las la r . 
d e los Caro l inas de U!ia han m e r e - A pesar de c incuen ta siglos d e c i -
c ido el n o m b r e de barcas volantes ; vi l izacion , a pesar de la conqu i s t a 
son m u y reparab les las p i r aguas con de Ale j andro , de los Arabes y de los 
ba lanc ín y las p i r aguas dob les de E u r o p e o s , la Ind ia , esa c r u z d e los 
Tail i , de H a u a i , d e N u k a , Hiva y d e j eógra tos , está todavía mal desc r i t a . 
R o l u m a ; pe ro estas o b r a s e jecu tadas C o n o c e m o s poqu í s imo sus n o s be-
á t e n o r de u n a r t e t r a d i c i o n a l , se néfxcos, su h imalaya q u e d o m i n a 
descu idan m a s y mas desde q u e los to las las m o n t a ñ a s del g lobo, su re -
E u r o p e o s les llevan el h i e r ro , el di- ü j i o n , y su his tor ia ; toda su poesía, 
ñ e r o , los mode los de sus b u q u e s , v q u e presenta la idea de lo inf io i to ; su 
s o b r e todo idens nuevas . P o r lo q u e filosofía, q u e p r u e b a la m a y o r poten-
hace á los Austra l ios , no l legan á cia de a b s t r a c c i ó n ; su lengua a d n n -
r o a s q u e a l ar le d e a h o n d a r u n t r o n - r ab ie de la q u e se de r ivan en par le 
c o d e árbol para hace r una c a n o a . las lenguas g r i e g a , l a t i n a , g ó t i c a , 

En una época no m u y le jana , ha- ge rman ica , persa , z enda , i r l a n d e s a , 
b r á n desaparec ido e n t e r a m e n t e los y t an tos o t r o s id iomas . Los pueb los 
t r a j e s , ¡as c o s t u m b r e s , las c reenc ias d e aquel país a d m i r a b l e viven u n a 
y las a r l e s de Hauai y de Tait i , p a r a vida q u e les es p e c u l i a r , una vida 
c e d e r su l u g a r á las del E u r o p e o q u e poét tea , i n m e n s a , e x c e n t n c a y solí-
t r a s to rna el m u n d o pa ra d o m i n a r l o ta r ia ; han t en ido pocas re lac iones 
n i e j o r . í n t i m a s con los pueb los q u e los han 

CONCLUSION DEL CUADRO J E N E R A L . conqu i s t ado ; b s t ienen escasas loda-
Si nos h e m o s e s t end ido en este vía con los E u r o p e o s q u e los es tán 

c u a d r o sobre las razas , las ins t i tu- g o b e r n a n d o , con esos h o m b r e a , d e 
c iones , las c o s t u m b r e s v las l enguas los cuales la mi tad no suena mas 
d e los hab i t an tes de la Oceania mas q u e con la g u e r r a , y la o t ra esta co-
q u e sobre la historia n a t u r a l de este t regada á sus h á b i t o s p rosa icos de 
pa is , es p o r q u e c r eemos q u e el es- t ende ros y revendedores , 
t u d i o del j é n e r o h u m a n o es m u c h o En nues t r a E u r o p a , la Albania y 
m a s i m p o r t a n t e q u e el de u n a con- la Ceráei ía no es tán bien desc r i t a s 
cha , de un papagayo ó d e un kanga- todavía : la his tor ia del h o m b r e , e n 
ro . Sin e m b a r g o fuerza es c o n f e s a r - Afr ica y en Amér ica , esta todavía en 
l o ; solo p o r m e d i o de la c o m p a r a - p a ñ a l e s ; el Asia cen t r a l nos o f r ece 
c ion de m u c h í s i m o s hechos s u b m i - todavía sus mis te r ios ; ¿ c o m o pues 
n i s t r ados por la fxsioloiía, la a r q u i - nos a t r eve r í amos a desc r ib i r aquel la 
t e c lu ra r u r a l , r e l i j iosa , c iv i l , naval P»r te i n m e n s a del m u n d o q u e solo 
y mi l i t a r , las c reenc ias y las inst i tu- f«cha para nosot ros del siglo pasado? 
c iones la i ndus t r i a y las c o s t u m b r e s ¿ C o m o cabe d e t e r m i n a r la es tension 
v sob re todo por el e s tud io de las d e sus islas i n n u m e r a b l e s cuya posi-
lenguas c o m p a r a d a s (es tudio tan á r - c ion es por lo m a s mal c o n o c i d a . 
d ú o á causa d e los i d iomas m a s ó cuyos c o n t o r n o s es tán t r a z a d o s con 
m e n o s i m p e r f e c t o s , m»s ó m e n o s inexac t i tud , y cuyas lon j i tudes están 
mezclados , en los q u e falta c o m p l e - j e n e r a l m e n t e d e t e r m i n a d a s p o r a p r e -
t a m e n t e el análisis q u e es el hi lo ira- ciacion? ¿ C ó m o es pos ib le e n u m e r a r 
p resc ind ib le d e A r i a d n e ) ; solo con la poblac ión d e pueb los a lgunos d e 

los cuales no c u e n t a n m a s allá de l 
< 0 Véase lámina y r3. n ú m e r o d e sus d e d o s ? ¿ C ó m o es 



posible clasif icar las l enguas y los 
dialectos , las c o s t u m b r e s y las c reeu-
c i a s , las leyes y las f o r m a s de g o -
b ie rno d e c ie r tas t r i bus q u e no tie-
nen n i e s c r i t u r a , ni t r ad ic ión ni 
cu l to ; de pueblos cuyos i d iomas ig-
n o r a m o s , y q u e solo h e m o s visto de 
p a s o , al t ravés d e sus p reocupac io -
nes y las n u e s t r a s , de sus t emores y 
de la desconf ianza n u e s t r a ? La d u d a 
es la via q u e c o n d u c e á la ve rdad : so-
lo los cona tos de nues t ro s sucesores 
p o d r á n d i s i p a r esta d u d a . 

MALESIA 
ó 

G R A N D E ARCHIPIÉLAGO DE LAS 
„ INDIAS ORIENTALES. 

I . RESEÑA J E N E R A L . 

La Alalesia, l lamarla i m p r o p i a -
m e n t e g r a n d e a rch ip ié lago de las In-
d ias o r i e n t a l e s , puesto q u e casi ba jo 
todos los respectos o f rece un ca rác-
ter d ive rso de aquel c o n t i n e n t e , m e 
ha parec ido la divis ión mas h e r m o -
sa y rica , no solo de las o t ras c i n c o 
par tes del m u n d o , cuyos países mas 
in t e re san te s he visi tado d e t e n i d a -
m e n t e , s ino t a m b i é n de lo r e s t an te 
de la Oceania . Las islas r i sueñas , pe-
ro m o n ó t o n a s á m e n u d o y pob re s de 
la Pol inesia ó de la Melanesia , q u e 
a p e n a s empiezan á cu l t ivar , y q u e 
h a n p o n d e r a d o en demas ía , no pue-
den c o m p a r a r s e con las t i e r r a s mag-
ní f icas d e e s t e a r ch ip i é l ago i n m e n s o 
q u e dan las especias de las Molucas, 
el e s t año de Banka , la plata d e J a -
va, el o ro do las F i l ip inas , el á m b a r 
g r i s y las per las de H o l o , el a lcán-
f o r y los d i aman te s de Borneo . El 
p i n g ü e sue lo d e la Malesia, la varie-
d a d é impor t anc i a de sus p roducc io -
nes han a t r a í d o s i empre allí el co-
m e r c i o , y han p rovocado en todos 
t i e m p o s los zelos de las nac iones mas 
poderosas . Esta re j ioo es u n a fuen te 
inagotable de r iquezas q u e en el dia 
m a s qu« n u n c a son el ob je to de la 
a m b i c i ó n de los h o m b r e s . 

E n t r e los n a t u r a l e s , los Malayos» 
y sobre todo los Buguis de Célebes * 
poseen en el mas a l t o g r a d o el j e n i o 
de la i ndus t r i a y el espí r i tu c o m e r -
cial. Aquel los m a r i n o s e m p r e n d e d o -
res viven s i empre á la ori l la del m a r 
c o m o Los cocoteros de sus islas. Al 
p r i n c i p i a r la buena es tac iou, se ale-
j a n d e s ú s r ibe ras en b u q u e s de vein-
te á setenta h o m b r e s , pa ra visitar-
las playas á d o n d e ios l laman sus in-
tereses . No hay pais a l guno , desde 
la Papuas ia has ta la India , y desde 
las F i l ip inas hasta la Aust ra l ia , q u e 
no sea t r i b u t a r i o de su afanosa act i-
v idad . 

Favorecen sus empresa s la segu-
r idad y facilidad de la navegac ión 
d e los mares q u e f r e c u e n t a n , las m u -
chís imas islas q u e los r o d e a n , la 
p r o x i m i d a d d e las costas la ausenc ia 
<Je t o r m e n t a s , y la d i recc ión cons-
t a n t e de los vientos. Todas estas ven-
ta jas r e u n i d a s les p e r m i t e n e m p r e n -
d e r en l i j e ro prahos largas t ravesías , 
q u e en o t ras pa r tes se t e n d r í a n p o r 
e m p r e s a s t e m e r a r i a s . 

I I . ORGANIZACION POLITICA, COSTUM-
BRES Y CARACTER DE LOS MALAYOS. 

Es un hecho de suma i m p o r t a n c i a 
h a r t o desconoc ido por los le j is lado-
res y los filósofos, q u e las c o s t u m -
bres de un pais es tán s u b o r d i n a d a s 
j e n e r a l m e n t e á su lej is lacion , bien 
a-í c o m o el c a r ác t e r de un h o m b r e 
d e p e n d e de su e d u c a c i ó n . Nos con-
vence remos de esta v e r d a d , si estu-
d i a m o s la época de nues t ra h i s to r i a 
feudal , y si la c o m p a r a m o s con la 
o rgao izac ion política y las c o s t u m -
bres de los Malayos. Las m i s m a s le-
jos han e n j e n d r a d o las m i s m a s cos -
t u m b r e s , los m i s m o s usos , las m i s -
mas p r e o c u p a c i o n e s , el m i s m o des -
po t i smo con la m i s m a s e r v i d u m b r e . 
U n a ar is tocracia he red i t a r i a q u e e s -
t r echa todo el p o d e r en sus m a n o s , 
se ap rovecha de él para d e f e n d e r su s 
privilej ios y pr«roga t ívas con t ra el 
rey ó s u l t á n ; q u e o p r i m e á la m u -
c h e d u m b r e , se ceba cou sus s u d o r e s 
y sus afanes y su saDgre, y la r e d u c e 
al e m b r u t e c i m i e n t o . Esta a r i s t o c r a -
cia se d iv ide en g r a n d e s vasallos d e 
la c o r o n a , que obedecen al sobe ra -
no según les a c o m o d a , y en vasal los 



que s iguen con aquel los la m i s m a 
c o n d u c t a . U n a pequeña pa r t e de la 
nación, compues ta de nobles (con el 
n o m b r e de orangkaya) , vive en la 
mayor independenc ia ; todo lo res-
t an te de la nación se c o m p o n e sola 
men te de siervo*, qu« 'viven en la 
ignoranc ia y sumisos á sus jefes. Ce-
j a r é quizás an le la idea de de f in i r el 
ca rác te r de un solo h o m b r e , pe ro 
como creo q u e es m e n o s difícil cono-
cer á una nación q u e á un ind iv iduo 
p r o c u r a r é p i n t a r los pueblos con 
qu ienes he vivido largo t i empo. 

Doblegado ba jo el impe r io de la 
organización f e u d a l , los Malayos 
son inqu ie tos y t u rbu l en to s , c o m o 
nues t ros caba l le ros de la edad me-
dia; son a f i c i o n a d o s , c o m o aquel los 
lo f u e r o n , á las emigrac iones leja-
nas , á la gue r r a , á la navegación, á 
•as e m p r e s a s a r r iesgadas , á las fies-
tas y al pi l laje , á los c o m b a t e s y á 
'os juegos , á ia venganza y á la ga-
lanter ía . A u n q u e hablan la lengua 
mas dulce y a rmoniosa del Or ien te 
y del m u n d o , los Malayos son alevo-
sos , ( e r rees é implacables en sus 
enemis tades . Poco r d i j i o s o s , 110 obe-
deciendo á mas leyes que á las preo-
cupaciones insensatas de un h o n o r 
^ p u e s t o , que por maravil la concue r -
da con las leyes d e la jus t ic ia y d e la 
h u m a n i d a d , véseles s i e m p r e con las 
a r m a s en la m a n o , y están s i empre 
cu g u e i r a , ya e n t r e s í , ya con sus 
vecinos. 

Las c o m p a ñ í a s y los gob ie rnos eu-
ropeos es tablec idos an tes ó a h o r a en 
la Malesia , han a c o r d a d o u n á n i m e -
m e n t e p r o m u l g a r u n r e g l a m e n t o q u e 
Proh ibe á ios capi tanes de la nac ión 
rec ib i r en sus b u q u e s á m a s de d o s 
o tres m a r i n e r o s o r i u n d o s de estas 
islas , y esto tan solo en caso d e ne-
cesidad i m p r e s c i n d i b l e . Accidentes 
funes tos , causados por la i m p r u d e n -
C'a con q u e los habian admi t ido á 
bo rdo , hab ian hecho necesar ias lo 
das estas p recauc iones . Algunos de 
estos isleños e m b a r c a d o s , a u n q u e 
en co r lo n ü m e r o , en b u q u e s eu ro -

rcct^ E1 C s u n Pu"a ' d e h o i a U l l a s v c c e s 

te a otras d manera de j , y á veces envcuenada 
d o

 l a r e s , n a del ¡pas. Es de labor esquisita. To-
ma layo qne no es siervo lo lleva siempre con-

peos, a r m a d o s del kris(i) fatal , se ar-
ro j a ron de improviso sobre la tripti 
lacion, y s e m b r a r o n en ella la m u e r -
te antes que fuese dab le su je ta r los . 
No pocas veces ha acontec ido a t aca r 
a lgunas piraguas con t re in ta Mala-
yos á buques eu ropeos de cua ren ta 
cañones . Aquellos h o m b r e s i n t r é p i -
dos sub ían d e l i b e r a d a m e n t e al abor-
da je , y se a p o d e r a b a n de los b u q u e s , 
despues de dego l l a r á la t r i pu l ac ión . 
P o d r í a m o s a ñ a d i r que semejan tes a 
los Kirguizes , á los Tcherkeses , á 
los Gallas y á los Bedauis (1) , no es-
c r u p u l i z a n en despo ja r a l e s t r a n j e r o , 
al e u r o p e o sobre l o d o , al e u r o p e o 
q u e procede de una raza q u e á viva 
fuerza ó con el a rd id les ha a r r a n -
cado la par te m a s he rmosa d e sus 
estados. ¿Y ac:.so nos esta bien á nos-
o t ros , q u e despo jamos el g lobo , 
achacar les á c r imen el h u r t a r n o s a l -
g u n a s par teci l las de las r iquezas q u e 
les hemos a r r eba tado? Pero, a pesar 
d e s ú s defeclos y de sus vicios que 
se res ienten de ios vicios de su or-
gan izac ión , los Malayos me han pa-
rec ido en m u c h a s c i r cuns t anc i a s un 
pueblo r e spe t ab le , q u e posee t o d o s 
los e lementos d e una gran nac ión , 
y casi s i e m p r e ca lumnian los Euro-
peos. Ya se ha visto c u a n g r a n d e es 
su va lor . Reconozco en ellos además 
c u a t r o p rendas a p r e c i a b a s ; son fie-
les á la amis tad , ag radec idos , hos-
pedadores , y á pesar de la se rv idum-
b r e q u e las clases in fe r io res s u f r e n 
con h o r r o r , aman todos ellos la li-
ber tad mas q u e los o t ros bienes. 
Donde están l ibres creen t ene r sus 
lares . Glor ioso será el des t ino reser-
vado un dia para los Malayos , si se 
levanta un h o m b r e g r a n d e q u e logre 
d i r i j i r á u n o ó var ios pueblos de 
esta raza . Ot ro tan to digo de los Da-

sigo , y se creeria deshonrado si saliese de su 
casa sin él. 

( i ) Que llamamos Beduinos. Debo añadir, cu 
obsequio de la justicia, que en contra lie hallado 
en estas cuatro naciones el respeto mayor á la 
hospitalidad y un rendimiento admirable á la 
amistad. No he olvidado á las dos primeras aun-
que era yo todavía muy joven cuando las visité 
con mi bondadoso y sabio Mentor, Añores Aris-
tón. Véan.-,e los fragmentos de este viaje en el 
Mercurio de Francia de 181 y , i-n él Indepen-
diente de 1819, el Tunes de 1820, los diarios 
y revistas jertaánicas de aquella época , ele. 



yas , única raza , á mi en tender , su-
per ior á la de los Malayos. 

I I I . RESEÑA DE LA ÜISTORIA DE LOS 
MALAYOS. 

Estos isleños que tenemos por 
o r iundos de la costa occidental de 
Borneo , colonizaron en t iempos re-
motos la isla de Sumat ra , y estable-
cieron un foco notable de su civili-
zación eu el in te r io r de aquella isla 
en el pais de Menang-karbu , en t re 
los ríos Pa lembang y S iak , y de r ra 
m a r ó n la prosperidad por aquella 
t ier ra d i la tada. Debieron en parte 
su civilización á los Telingas , á los 
Chinos y á los Arabes. Por Jos años 
de 1100 de la era vulgar, uno de sus 
jefes l lamado Sr¿ Turi fíuwana, que 
se suponía descendiente de Alejan-
d r o el Grande , se estableció a la ca-
beza de una colonia , en la penínsu-
la opuesta , l lamada Ujunlc-Tanah, 
la que tomó entonces el n o m b r e de 
Tanah Malaga, t ierra mal-sa. Los 
nuevos habi tantes fueron l lamados 
Orang debawak ang'in {hombres de 
sotavento). Habiendo estos e m i g r a -
dos fundado la ciudad de Singha• 
pora (ciudad del león; , provocaron 
los zelos de los pr ínc ipes de Maja-
pahi t . Sri Tur i Buwana m u r i ó en 
1208. lskander Chan , su tercer su-
cesor, apurado por las tropas deMa-
j a p a l n t , después de tres años de 
combates sucesivos, se ret i ró al nor-
te en 1252 y fué á f u n d a r la c iudad 
q u e l lamó Malaca, del n o m b r e de 
una f ruta (myro-bolanum) que crece 
en abundanc ia en sus cercanías. Allí 
m u r i ó en 1274. En 1276, el sultán 
Mohamed Chali abrazó el is lanísmo; 
estendió su imper io sobre la penín-
sula v sobre varias islas adyacentes . 

Tales son los únicos pormenores 
que poseemos sobre la historia jene-
ral de los Malayos. Ignoramos hasta 
q u e pun to cabe dar crédi to á su cro-
no!ojÍ3, por cuan to la c iudad de Ma-
japah i t no o t a b a fundada todavía en 
él siglo XIII, y por consiguiente hay 
un anac ron i smo en sus fastos. Vamos 
á agregar á estos pormenores la his-
toria par t icu lar del re ino de Achin . 

Mas ar r iba del país de los Batasy 
en todo el radio noroes te de Suma" 
t r a , se e s t i e n i e el re ino de Achín 

único en el pais que haya hecho a o 
papel histórico de cierta impor t an -
cia. Los anales de este pais t ienen 
muchís imos puntos de contacto con 
las victorias portuguesas en la In-
dia . 

En 1511 apor tó el g rand* Alfonso 
de A lbuque rque en la costa de Su-
m a t r a , donde parecieron despues 
sucesivamente Perez de Andrada y 
Diego Pacheco. Este ú l t imo pereció 
mient ras se afanaba en busca de i s -
las ¡maj inar iasde oro. Desde aquella 
época comenzó la lucha ent re los re-
yes de Achin y el poder por tugués 
que acababa de f u n d a r su metrópol i 
de Malaca. En 1521 , Jo r je de Briio 
ataco á Achin , defendida por el ra-
ja Ib rah im , jefe denodado de aque-
lla c iudad, y que vino á ser mas ta r -
de sul tán de todo aquel pais. Diver-
sos his tor iadores le a t r ibuyen una 
s e n e de a taques contra Malaca , des-
de 1528 hasta 1530, a taques q u e se 
prosiguieron con mayor tesón ba jo 
el re inado siguiente. El rey de Achin, 
S i n Al Radin , sitió aquella plaza ya 
en persona . ya por medio de su j e -
nera! Lacsernana , en 1537 , en 1547 
y en 15G7 , coa quince mil hombres 
y doscientas piezas de artillería ; en 
1573 y 1574, de acue rdo con la re ina 
javanesa de Jpara , en 1575, con u n a 
escuadra q u e , según dicho de los 
con temporáneos , cubr ía el estrecho 
de Malaca ; y por ú l t imo , en 1582. 
Ninguna de estas tentativas , cuyos 
pormenores nos han dejado Far ía de 
S o n s a , Mendez P i n t o , Castañeda, 
Barros y Diego de Couto, vino á pro-
duc i r la conquista dé l a ciudad ame-
nazada ; pero costaron á la cor te de 
Lisboa gastos enormes de hombres y 
de ma te r i a l , para defender una po-
sesión compromet ida por cada nue-
vo sitio. 

El sucesor de Al R a d i n , u s u rp a -
do r que se hizo sul tan de Achin y 
conocido por el n o m b r e de Aladino, 
d e j ó á Malaca mas t ranqui la . Es te fué 
quien acojió ol eapi tan inglés Lan-
cas t e r , f u n d a d o r de la factoría de 
P a d a n g e n la costa de Sumat ra . 

No volvieron á comenzar las hos-
tilidades hasta el re inado de Peduka 
Siri, el mas poderosa de los reyes de 
Achin. Apareció eu per ona d e l a n t í 



de Malaca' en 1615 con q u i n i e n t a s 
velas y sesenta mi l h o m b r e s ; p e r o 
a tacado por la e scuadra po r tuguesa , 
tuvo q u e r e t i r a r se mas q u e de paso. 
En 1628, p r o b ó o t ra agres ión, la q u e 
fué seguida de resul tados m a s desas-
trosos todavía ; pues doce mil Achi-
neses , c o r l a d o s , cayeron p r i s ione-
ros . A c h i a pe rmanec ió t r a n q u i l o 
hasta 1640, época en q u e P e d u k a 
Siri se a p o d e r ó d e ella de a c u e r d o 
con los Holandeses, an te qu ienes ca-
yó po r fio aquel la an t igua m e t r ó p o l i 
del g r a n d e a rch ip ié lago de las Ind ia s 
o r i en t a l e s , hoy dia la Malesia. No 
obs t an t e el ú n i c o p rovecho q u e d e 
ello sacaron los Achineses f u é verla 
en m a n o s d e o t ros Eu ropeos . 

Peduka Siri m u r i ó en el m i s m o 
año d e aque l l a v i c t o r i a , y t r a s él 
e a y ó e n m a n o s f e m e n i n a s la c o r o n a 
ach inesa . Desde 1640 hasta 1700 n o 
se ven s ino d inas t í a s d e m u j e r e s , ba-
jo las cuales m e n g u a n y se apagan el 
poder y el lu s t r e del pais. 

En aquel i n t e r v a l o , los H o l a n d e -
ses pueb lan la costa de factor ías , y 
llegan casi has ta las m u r a l l a s d e 
Ach ín . P r e s é n t a n s e allí en 1721 los 
Fi ' a n c e s e s , al m a n d o d e Beaulica, 
al paso q u e los I n g l e s e s , deseosos 
de neu t r a l i za r el i n f lu jo h o l a n d é s , 
van f u n d a n d o las escalas de Bencou-
j ^ n , de I n d r a p o r a , d e P a d a n g , d e 
Watal, d e T a p a n u l i , y a r m a n el f u e r -
te M a r i l b o r o u g h . La g u e r r a d e 1781 
les sirvió d e p re tes to para o c u p a r á 
P o d a u g y las o t r a s f ac to r í a s h o l a n -
desas; pero los t r a t a d o s de 1815 y d e 
1824 han r e i n t e g r a d o á los H o l a n d e -
ses en la posesion de sus a n t i g u o s 
e s t a b l e c i m i e n t o s , y son los ú n i c o s 
Europeos q u e o c u p a n a lgunos p u n -
ios de la g r a n d e isla de S u m a t r a . 

I V . CODIGOS DE LAS LEYES DE LOS 
MALAYOS DE S U M A T R A , J A V A , BOR-
NEO , C É L E B E S , ETC. 

, S u m a t r a , así c o m o Java, Tanaugui, 
° e l pais d e los Buguis (Célebes), Bor -
neo , Holo y las Molucas c o m p o n e n 
l o q u e puede l l amar se p r o p i a m e n t e 
e I g r u p o m a l a y o ; p e r o estas t i e r r a s 
es tán hab i t adas po r nac iones r a d i -
c a l m e n t e d i s t in t a s de los Malayos , 
«jue hab lan u n a lengua i g u a l m e n t e 
d is t in ta , á pesar de la semejaoza de 

c ie r to n ú m e r o de pa labras , y q u e se 
sirven cada u n a , p o r deci r lo a s í , d e 
ca rac l é re s pa r t i cu l a r e s y d i f e r e n t e s . 
Estas nac iones están g o b e r n a d a s p o r 
su s leyes y sus ins t i tuc iones respec-
t ivas ; y á escepcion del e s t ado d e 
M e n a n g - K a r b u en S u m a t r a , solo eu 
las costas d e estas islas y en la p e n í n -
sula de Malaka se ha l l an Malayos ver-
dade ros . De los Dayas y no d e los 
Malayos, ha sa l ido la poblac ion pr i -
mi t iva d e este vasto a r c h i p i é l a g o . 

A d e m á s de las leyes del a lcoraD, 
q u e se obse rvan m a s ó m e n o s en es-
tos e s t a d o s , p e r o q u e c o n c i e r n e n 
ú o i c a m e n t e la re l i j ion , el m a l n i n c o -
n io , y las he renc ias , los Malayos po-
seen varios códigos , l l a m a d o s un-
cían g-undang ó institutos. A l g u n o s 
c o m p r e n d e n los »'amos m a s i m p o r -
tan tes de las leyes civiles y c r i m i n a -
les ; o t r o s n o con t i enen m a s q u e r e -
g l a m e n t o s para la r e c a u d a c i o u d e 
los d e r e c h o s d e a d u a n a s . Los un-
dang-undang, m a l a y ú e s , las d i v e r -
sas recopi lac iones d t¿ adat, ó u s o s 
an t iguos , y a lgunas par tes de los Se-
radjet m a l a y ú e s q u e los akal m a l a -
yúes , ó anales y t r ad ic iones d e los 
Malayos, c o n t i e n e n lo q u e p u e d e lla-
m a r s e el c u r s o comple to d e su s le-
yes, usos y c o s t u m b r e s r e l a t i v a m e n -
te al g o b i e r n o , á la p r o p i e d a d , á la 
e s c l a v i t u d , á las h e r e n c i a s , al co -
m e r c i o , en fin , el hirakat malaka 
con t i ene la h i s to r i a del e s t a b l e c i -
m i e n t o de los Malayos en la p e n í n -
su la . 

Las leyes c r imina le s de Achín son 
s u m a m e n t e r i g u r o s a s . Las de S iak 
o f r ecen re lac iones ín t imas con las 
leyes d e M e n a n g k a r b a . Varios e s ta -
d o s malayos de la isla d e Borneo t ie-
nen cada u n o ins t i tuc iones y leyes 
p a r t i c u l a r e s , q u e o f receu poca dife-
r enc i a con las de los es tados d e Su-
m a t r a . 

Java posee var ios undang-undang 
f a m o s o s , pe ro m e n o s an t i guos q u e 
las leyes y anales d e los es tados bu-
guis. Es tas se conse rvan en l i b r o s 
q u e existen a u n po r lo mas ; p e r o so-
lo se hal lan en su pu reza en los es-
tados del c e n t r o de la isla Célebes. 
C u a n d o no está p r o b a d o un de l i to , 
los Malayos echan m a n o d e la p r u e -
ba judic ia l de l f u e g o , ó de o t r a s 



pruebas estravagantes que fue ron en 
o t ro t iempo el baldón de Europa. 

V . HABITACIONES Y MUEBLES DE LOS 
REYES , DE LOS GRANDES Y DE LOS 
PARTICULARES. 

En S u m a t r a , en Célebes, en las 
Fil ipinas , en Java y otras islas , las 
casas de los habi tantes d e la campi-
ña están fabricadas sobre un terre-
no algo levantado sobre el suelo; y 
cuestan unos 40 reales. Las paredes 
y Jos tabiques son de m a m b ú t ren-
z a d o ; el techo es de hojas lanceola-
das de ñ i p a , ó de una especie de 
m a m b ú sirap. No tienen jenera l -
mente mas abertura que la puer ta . 
A un lado está el a lojamiento de los 
jefes de la familia ; y el de los niños 
está en f rente . Una baranda ó gale-
ría adorna todo lo largo de la facha-
da ; allí se dedican las mujeres á sus 
faenas caseras , y los hombres toman 
el fresco. 

Las casas de los jefes tienen cinco 
o seis cua r tos ; los soportales son de 
madera . El valor de la casa de un 
jefe es de unos 1200 reales (1). 

Solo los Chinos, viven en casasde 
ladr i l lo; de ahí es que desde luego 
se d is t inguen sus cam/>ongsó pobla-
ciones de las de los Malesios. 

Las habi taciones rurales no están 
nunca a i s l adas , sino aglomeradas 

- unas al lado de o t r a s , de modo q u e 
fo rman un pueblo cuya estension 
varia en razón de la fert i l idad del 
t e r reno que la rodea , y sobre todo 
de la abundanc ia de las aguas ;< por 
cuan to los mahometanos hacen m u -
chas abluciones al día. El vecindario 
de un pueblo no es menos de 50 ha-
b i t an tes , y no pasa d e 2 0 0 . 

Eos puebleci l tosestán ocultos de-
bajo de una riquísima vejetacion ; á 
muy corta distancia no ve el viajero 
mas que un inonlon de verdor. 

Los arrozales están dispuestos al 
e s t e r t o r ; su riego forma islas infini-
tas ; cuando llegan á sazón, aquellos 
campos presentan á la vista una lar-
ga superficie dorada , cuya magnifi-
cencia es muy superior á la de las 
mas ricas mieses de Europa . 

Hállanse en las campiñas de Java 

( 0 Véaje la lárn. 21. 

las cos tumbres sencillas de los anti 
guos patr iarcas . Cada aldea forma 
una comunidad que t ienesus funcio-
narios , y á veces un templo y sus 
sacerdotes. 

Las ciudades grandesson notables 
por el aseo y la regular idad de sus 
calles y solo difieren de las aldeas 
por su mayor estension , por cuanto 
no se ve una sola casa que no esté 
c i rcuida de ja rd ines . En med io de 
las ciudades hay una g ran plaza cua-
d rada , abier ta por todas partes. A un 
lado se halla la mezqui ta , y al o t ro 
está la casa del jefe . 

El palacio del monarca se l lama 
Kadatan, ó Kratan, con t racc ión d e 
Kada-tu-nan, morada del pr íncipe. 
La parte infer ior se l lama dalem. El 
Kra tan ofrece al esterior el aspecto 
de un gran c u a d r o d e a l t a s m u r a l l a s , 
rodeadas de foso y guarnec idas de 
ar t i l ler ía . 

Delante de la fachada pr incipal 
hay una ancha plaza, que remata en 
bar re ras , y se llama atun-alun. El 
Kratan del su l tán de Djog- jakar ta 
no t iene menos de una legua de cir-
cunferencia . D u r a n t e e l si t iotie 1812, 
contuvo hasta 15.000 personas. El 
Kratan de Suraka no es tan g rande . 

Hay una g rande escalera al lado 
del a l u n - a l u n , esto e s , en la en t r ada 
pr incipal . En la c u m b r e del Kra tan 
hay una pla taforma l lamada 
sobre la cual el soberano se pone de 
manifiesto al pueblo. Los Pangera-
nes , príncipes de la familia , se co-
locan en las gradas debajo de el. Esta 
p la taforma es en cierto modo el tro-
no donde se le reviste de la autor i -
dad s u p r e m a . En el cen t ro del alun-
a l u u , y en frente de la p la taforma 
del Set ingel , se levantan dos árboles 
majestuosos de la familia de la hi-
guera. Ya desde los p r imeros t iem-
pos de la historia de Java son estos 
arboles la indicación ord inar ia d é l a 
residencia real . 

La pr incipal puerta de entrada del 
Kra tan se ¡lama brojo no/o. Se en t ra 
desde luego en un gran patio , t ras 
este se encuent ra o t ro , con una puer-
ta , y despues un í plaza cuadrada . 
En el cen t ro de esta plaza hav una 
gran galería abierta, levantada sobre 
una doble hilera de pilares y rica-



monte decorada de p i n t a r a s , á la 
cual dan el n o m b r e de mendopo ó 
bangsal. A un lado de la plaza hay 
además otros dos mendopos meno-
res , reservados para los pangeranes 
antes de la audiencia del Sultán, y al 
otro lado están los aposentos del úl-
t imo. Los artesones del mendopo de 
Djokjokar tas son reparables por su 
esplendor y magnif icencia; están 
adornados de d ibu jos que represen-
tan varios cuadros cuyas arcas van 
disminuier .do progres ivamente unas 
den t ro de otras . Este jénero de ador-
no es peculiar de Java ; y se aproxi-
ma á la a rqu i tec tu ra de la Bi rmania 
y de Siam. 

Los palacios de los jefes de provin-
cia y de la nobleza están dis t r ibuidos 
como los del monarca . La mezqui ta 
está situada á un lado del a tún a lun . 

Las habitaciones de la ínfima cla-
se están amuebladas con mucha sen-
cillez. Las camas de fo rma igual á 
la de nuestros sofáes , se componen 
de una estera fina y de a lmohadones 
cubiertos de telas de variados colo-
res. Los Javaneses no se sirven ni de 
mesas ni de s i l las ; comen sentados 
sobre una estera , con las p iernas 
cruzadas. Los a l imeutos , colocados 
en pequeños vasos de cobre ó de por-
celana común de la China, se sirven 
en una gran fuente de cobre ó de pa-
lo. Solo llevan á ella la mano dere-
cha , según la cos tumbre de los mu-
sulmanes , y solo con un dedo y el 
pulgar . Por maravilla se sirven del 
jenedor y del cuch i l lo ; sírvense de 
•a cuchara para tomar los l íquidos. 
. Eli muebla je de las personas de dis-

tinción es mas crecido. Sus habi ta-
ciones están esteradas a l fombradas , 
y guarnec idas de a lmohadones y ca-
nias. En las provincias admin i s t r a -
das d i rec tamente por el gob ie rno 
holandés , se sirven de espejos , me-
sas y sillas. Los Javaneses las han 
j 'doptado para recibir las visitas de 
'°s Europeos ; y los jefes indí jenas 
Para ostentar su lujo. Las mas de sus 
casas están dispuestas en aposentos , 
a 'gunos de los cuales están en te ra -
mente amueblados á la europea, pa-
ra recibir á los jefes del gobierno. A 
Pesar de la diferencia de c u l t o , los 
n < 3 , jenas no escrupulizan en sentar-

se á la mesa con sus huéspedes; los 
sofáes están cubier tos de telas ame-
ricanas. 

Los dias de fiesta se celebran con 
bri l lantes i luminac iones ; cub ren de 
teas inf lamadas los mambúes , los co-
coteros y l i s demás plantas a rbores-
centes que adornan los j a rd ines si-
tuados cerca de las ciudades (1). 

V I . TRAJE DE LOS REYES , DE LOS 
GRANDES Y DE LOS PA R TIC U LA R ES. 

El vestido es necesario en varias 
provincias de Sumat ra , de Borneo, 
de Célebes y del in te r io r de Java , y 
sobre todo en las partes elevadas de 
estas islas , á causa de la t empera tu -
ra moderada de la a tmósfera . Com-
pone este vestido en gran parle pro-
duc to del cult ivo del mismo suelo; 
son pocos los renglones del es t ran-
jero . Las telas azules y los algodones 
de ambas Amér i ca s , el p a ñ o , el 
terciopelo y otros artefactos se i n -
t roducen en gran cant idad para el 
uso de los jefes de la nación. Adop-
tan algunas partes del t ra je europeo , 
tales como el sombre ro y las m e -
dias. 

Los habi tantes de la Malesia van 
j ene ra lmen te mejor vestidos que los 
de las Antillas. Son muy mirados en 
su por te y menosprec ian á un hom-
bre puerco . 

Antes que empezasen" á caer en 
desuetud las ant iguas leyes sun tua -
r i a s , cada clase de habi tantes tenia 
un t ra je p a r t i c u l a r , que no podía 
modif icar absolutamente; habia cier-
tas telas reservadas ún icamente para 
los pr íncipes de la familia real. En 
el día solo hay dist inción impor tan -
te en el modo de llevar el Kr is ó 
puñal . 

Las m u j e r e s están encargadas de 
p r e p a r a r todo lo relativo al vestido 
de sus m a r i d o s ; la esposa de un rey 
está sujeta también á esta cos tumbre 
como la del mas pobre campesino. 
Los hombres hablan con orgul lo de 
la super ior idad de las lelas que les 
han p reparado sus mu je re s , sus hi-
jas ó sus mancebas. 

( t ) Tomamos de los señores Raffles v Crawfurd 
varios pormenores de estos d'>s capítulos por lo 
relativo a Java. 



Seria larguísimo enumera r todas 
las variedades del t ra je del pueblo 
de Java. Bastará decir que se compo-
ne jeneralmente de telas de algodon, 
y que las p.irtes principales del ves-
tido de un Javanés de las clases infe-
riores son el sarong, pieza de tela 
semejante á un saco abierto por los 
dos estremos y que llevan al modo 
del piaid ( ó capa) de los serranos 
escoceses; el kolambi, especie de 
vestido con mangas cortas; el ¿ m , 
puñal indispensable para la defensa 
pe r sona l , y sobre todo un pañuelo 
plegado de un modo part icular y 
o n j i n a l , en sustitución del tu rban-
te dispuesto por el culto musu lmán . 
Los hombres llevan el cabello vuelto 
hacia el vértice de la cabeza y sujeto 
con un peine. 

El t ra je de las muje res es repara-
ble por su sencillez , según podrá 
verlo el lector por la lámina (1). No 
llevan , como los hombres , pañuelo 
en la cabeza ; se contentan con alzar 
la cabellera sobre la parte posterior 
de la cabeza , sujetándola con un al-
filer de asta de búfalo ó de cobre. 

Así hombres como mujeres llevan 
sortijas en los dedos. 

El uso de ennegrecerse los dientes 
es jeneral en la Malesia ; los isleños 
temeu tener dientes de perro , esto 
es, dientes blancos. Losennegreceu, 
qu i tando el esmalte de la parte ante-
r ior á los niños á la edad de 8 á 9 
anos. Esta operacion , y el uso del 
tabaco y del Siri no son las únicas 
causas de destrucción de su denta-
d u r a . En algunas islas tienen la cos-
t u m b r e de limarlas ; en Sumatra los 
revisten de o r o ; en Kali y en otras 
ciudades , los alzan hacia las orejas, 
según se ve en los ídolos de Budha. 

Los hombres y las mujeres hacen 
uso muy frecuente de perfumes, de 
aceites aromáticos, de polvo amari-
llo y de polvo negro, y de otras sus-
tancias que exhalan el olor del almiz-
cle. Queman en susaposentos incien-
so de beDjui y gomas olorosas. 

Los sacerdotes llevan un vestido 
b lanco, y una especie de tu rban te 
parecido al de los Arabes. 

Las personas de alta distinción 

(i) Vcase lámina 24. 

tienen dos especies de t ra jes ; el de 
guerra y el de corte. El t raje mil i tar 
se compone en parte de un pantalón 
llamado chelana , y d« tres Kris , el 
pr imero de los cuales fué adqui r ido 
por el oficial que lo lleva; el segundo 
proviene de sus antepasados, y el 
tercero le fué regalado por el padre 
de su esposa en el momento de ca-
sarse. De estos puñales, los dos están 
colocados á en t rambos lados de la 
c i n t u r a , y el tercero á la espalda. 
Del costado izquierdo cuelga una 
espada de un tahalí. 

El traje de corte deja en carnes las 
espaldas, los brazos , y todo el t ron-
co hasta la c in tu ra . Se compone de 
un solo Kris que lleva al costado 
derecho , y de un ins t rumento cor-
tante parecidoá un cuchi l lo , llama-
do wedung , que lleva al costado iz-
quierdo. Este ins t rumento indica 
que la persona que lo lleva está pron-
ta á cortar los árboles y la yerba 
cuando su soberano se lo mande. 
La cabeza está cubierta de un gorro 
al estilo á rabe , llamado kululc, y que 
fué introducido por un su l t án ; es 
blanco y de azul claro. Varios jefes, 
cuando no llevan el tra je de ceremo-
nia , prefieren el terciopelo negro 
recamado de oro . Toda la parte del 
cuerpo que está descubierta se frota 
con polvos de color amari l lo brillan-
te , y hasta el mismo soberano sigue 
esta costumbre. 

Los niños hijos de la plebe no lle-
van ningún vestido hasla que llegan 
á la edad de seis años. 

Los hombres de la clase noble usan 
un traje que se compone de una es-
pecie de jubón de indiana , l lamado 
jara , mas ancho que el sarongdie 
que hemos hablado , y de un sabuk 
de seda ó de indiana, semejante á un 
chaleco. Llevan en casa una zamar-
ra que les cae hasta las rodi l las , y 
cuando salen se echan encima un 
vestido de seda ó de terciopelo guar-
necido de encajes , l l amado s i kapan , 
se supone que esta moda fué intro-
ducida en Java por los Holandeses 
cuando la conquista de Jacatra . De-
bajo de este sikapan , llevan un cha-
leco blanco abotonado hasta el cue-
l lo , y que reemplaza la camisa de 
los Europeos. Llevan también u n a 
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especie de sombrero , f o rmado de un 
pedazo de paño ó terciopelo. En los 
d is t r i tos occidentales de Java , se 
sirven de un ancho sombrero , seme-
j a n t e á un lebrillo volcado, hecho de 
t i ras de m a m b ú pintado y barn izado , 
y q u e resisleá la lluvia lo mi smo que 
á los rayos del sol. 

El t r a je de las damas no ofrece di-
ferencia cou el de las muje res de las 
ciases infer iores , sino por lo que ha-
ce al lujo y á la r iqueza de las telas, 
de losaif i leres y de las joyas . Los no-
bles y sus mujeres llevan sandalias, 
zapatos ó chinelas. En algunos t e r -
r i t o r i o s , los re jeutes y demás fun-
cionar ios llevuu pan ta lones de nan-
qu ín , con botas y espue las , á la mo-
da europea . 

Los Javaneses se dejan crecer el 
cabe l lo ; pero los Malayos y los Bu-
quis se lo co r t an . Los hombres de 
clase elevada creen q u e es de buen 
tono dejarlo, suelto por la espalda. 

Manda la et iqueta que toda m u j e r 
que se presenta en la cor te lleve dia-
mantes y flores en la cabellera, y q u e 
lleve una c i n t u r a de seda amar i l l a , 
enca rnada en los estrenaos, l lamada 
sernbong. 

Desde que se perd ió la malcuta (1), 
el soberano se c u b r e la cabeza con 
un gor ro de t e rc iope lo , c u a n d o da 
aud ienc ia á au to r idades europeas . 

V I I . N A V E G A C I O N Y J E O G H A F I A D E 
L O S M A L A Y O S . 

Rodeados de un mar suje ta á dos 
monzones que facil i tan los viajes, 
los pueblos de la Malesia se han de-
d icado esencialmente á la m a r i n a . 
Esta facilidad de navegar , hasta en 
sus viajes mas largos, tales c o m o los 
de la China á Nueva Holanda , ha re-
t a r d a d o necesar iamente por otra par-
te los progresos del ar te de la mar i -
na en t re estos i s leños ; los buques 
europeos es t rañan á veces e n c o n t r a r 
lejos de t ierra fráj i ies embarcac iones 
oceanias , á veces sin b rú ju l a , q u e 
no tienen mas medios para recono-

( 0 Llámase Makuta la corona de oro de Ma-
japahi t , qne desapareció cuando el destie.TO del 
emperador Mangkurat , Rolt les , al hablar de la 
histor ia de PamJp Witcn , añade : T'ie hisloij 
o) Makutta pati Este título me parece compues-
to de «ion palabras del sansknt . 

cerse q u e la observación imper fec ta 
de los as t ros . 

Sin e m b a r g o úsase la b r ú j u l a en la 
Malesia , así c o m o en la China . Es 
m u v e s t r a ñ o q u e solo se s i rvan de vo-
ces javanesas para la división de la 
rosa náut ica , cuando los Arabes se 
s irven al efecto de voces sacadas d e 
las lenguas europeas . Es to har ia su-
poner que los Chinos hab ían d a d o á 
conocer á estos pueblos la po la r idad 
del i m á n . Es notor io a d e m á s q u e es-
tos isleños es teudian hasta muy lejos 
sus escurs iones m a r í t i m a s an t e s d e 
la llegada de los Por tugueses á las In-
dias or ientales . 

Los Malayos d iv iden el h o r i z o n t e 
en ocho p a r t e s : el n o r t e , l l a m a d o 
utara , y el su r , salatan; el este , ni-
mur , y el oeste, barat; est ÍS dos par-
tes se subdividen , en n o r d e s t e ,pa-
ding; este v e r d a d e r o , djati; y su -
doeste , tarigara. El noroeste es l la-
m a d o laut ; el oeste ve rdadero rapat, 
y el sudeste , daya. Hay ocho lados 
ad ic iona les , q u e des ignan con la 
añ .didura de la voz samala; así pues 
barat-sa-mata-utara s ignif ica oeste 
noroes te . 

Los pueblos de la Malesia h >n h e -
cho poquís imos progresos en j eogra -
fía. El universo está para ellos en sus 
archipiélagos. El Malés mas in s t ru i -
d o no conoce mas q u e los países s i -
guientes : el Coromande l , S iam, Ava, 
la C h i n a , el J a p ó n , la A r a b i a , la 
T u r q u í a , la F r a n c i a , la España , la 
Holanda y la I n g l a t e r r a ; y a u n sus 
conoc imieo los sobre estos paises son 
m u y imper fec tos . 

Las denominac iones mas usadas 
para des ignar una isla p e q u e ñ í son 
pulo y nusa. Muchas veces las desig-
nan l iando una idea de su con f igu -
rac ión. Así la isla del Pr ínc ipe de 
Gales ( P r i n c e ol 'Wales Is land) es lla-
mada por ellos P inang , esto es, nuez 
de arec , p o r q u e esta isla presenta la 
fo rma de aquel la f ru ta . Han d a d o á 
m u c h a s islas el n o m b r e de Obi ó Uvi> 
es toes , patata dulce, p o r q u e o f recen 
la f o r m a de este f r u t o . 

En lenguaje cul to , Bali es l l amada 
Nusa-kambaryan , la isla Sumer j i da , 
L o m b o k es l lamada Sasak , ó la a l -
mad ia . 

Algunos hacen der ivar la pa labra 



Bali ;de la voz vuelta , porque los 
habi tantes de esta isla abandonaron 
el culto de ¡Vlahoma para volver al 
culto bramínico. Parece que una de 
las denominaciones de la isla de Ma-
dera se deriva del Sansc r i t ; tal es 
la espresion Nusa-antara, la isla ad-
yacente en t re dos , esto es , Java y el 
pais de los Hindos. Con efecto, una 
de las dos partes de la isla de Java, 
que se acerca á Madura , estuve ha-
bitada por Hindos. 

Las denominaciones de etimolojía 
á rabe no han cundido por esta re-
j ion , escepto la espresion Al-Rami 
ó Lameri, que emplean sus e rudi tos 
para designar á Sumatra , y el nom-
bre de Javi ó Java , para designar la 
Malesia. 

VIII. C U E N T O S M A L A Y U E S . 

Ya hemos hablado de la l i teratura 
de los Malayos con tanta detención 
como lo consiente el cuad ro del Pa-
norama Universal, en el capí tulo de 
la literatura , en el Cuadro j ene ral 
de la Oceania. Fál tanos citar uno de 
sus cuen tos , porque estos pueblos, 
lo m;smo que todos los Orien-tales, 
descuellan en este jénero mas que 
en las demás ramas de la l i te ra tura . 
El que vamos á ¡lar es popular en la 
mayor parte de las islas de la Male-
sia , y sobre todo en Sumat ra . He-
mos creído que podría divertir á al-
gunos de nuestros lectores cuya 
fantasía rechaza los artículos graves 
c u a n d o pecan por largos. Este cuen-
to nos parece además muy digno de 
los de las Mil y una Noches, que in-
teresan á los hombres de todas eda-
des y de todos los países. 

MAS P U E D E L A ASTUCIA. Q U E L A 
F U E R Z A . C U E N T O M A L A Y U . 

Entre los pr imeros soberanos de 
Hind y de Sind , n inguno era mas 
poderoso que el rajá Su ran . Todos 
os rajaes de Oriente y de Occidente 

le t r ibu taban h o m e n a j e , escepto el 
de los Chinos. Esta esc^pcion , que 
desagradaba al monarca en gran ma-
nera , le movió á levantar huestes in-
numerables para i r á la conquista de 
aquel pa i s ; en t ró por todas partes á 
fuer de vencedor, mató á varios sul-
tanes con sus propias manos . v se 

casó con sus h i j a s , acercándose así 
a pasos aj igantados al blanco de su 
ambición. 

Cuando se supo en la China que el 
rajá Suran había llegado ya al pais 
de Tamsak , consternó la" noticia al 
raja de la Ch ina , quien di jo á sus 
mandar ines y capitanes r e u n i d o s : 
« El raja Suran amenaza asolar mí 
imper io ; ¿ qué consejo me dais para 
cout ra res ta r su p royec to?» Enton-
ces se adelantó un sabio m a n d a r i n o , 
y le di jo : « Dueño del m u n d o , tu 
esclavo conoce el medio de verificar-
lo. — Pónlo pues en planta , » con-
testo el rajá de la China. Y el man-
da r ino mandó equipar un bajel car-
gar en él una gran cantidad de'agu-
jas enmohec idas , y plantar en él ár-
boles de Cahamach y de Birada. No 
tomó á su bordo mas que á ancianos 
sin dientes ni mue la s , y dió la vela 
para T a m s a k , á donde llegó poco 
despues. Cuando el ra já Suran supo 
que acababa de llegar una nave pro-
cedente de la China, envió mensaje-
ros para p r egun ta r á la t r ipulación 
a que distancia estaba s i tuado su 
pais. Los mensajeros pasaron á bor-
do para hacer aquella p r egun ta á 
los Chinos , quienes respondieron : 
« Cuando d imos la vela , todos éra-
mos mozos , y abu r r idos de vernos 
privados del verdor de nuestros cam-
pos en medio de la m a r , p lan tamos 
la semilla de estos árboles ; en el dia 
somos ya viejos y cascados, hemos 
perdido los dientes, y aquellas semi-
llas han venido á ser árboles que han 
dado f ru to , mucho t iempo antes de 
llegar nosotros á estas t ierras. » En 
seguida mos t ra ron a lgunas de sus 
agujas enmohecidas . « Mirad , » les 
d i jeron , « estas bar ras de h ie r ro 
er au , cuando sal imos de la China, 
del grueso del b r a z o ; y ahora el 
holl in las ha carcomido casi todas 
No sabemos el n ú m e r o de anos que 
han pasado du ran t e nues t ro viaje, 
pero fácilmente podéis echar vos-
otros la cuenta por las c i rcuns tan-
cias que acabamos de citar ». 

Los mensajeros refirieron al rajá 
Suran lo que acaban de oir . « Si la 
nar rac ión de esos Chinos es cierta,» 
d i jo el c o n q u i s t a d o r , « fuerza será 
que su pais se halle á una distancia 



inmensa. ¿ Cuando l legaríamos á el ? 
Mas vale que or i l lemos nuestra es-
pedicion.» Y á la cabeza de su hues-
te se puso en marcha de vuelta á sus 
estados. 

I X . INDUSTRIA. Y COMERCIO DE LA 
MAEESIA. 

Como las producciones de la Ma-
lesia se consumen siglos hace en Ja 
China , de ahí es que los Ch inos , á 
pesar de su patriot ismo, han venido 
á ser t r ibutar ios de este comercio 
es t ran je ro de importación , que se 
hace en buques que t ranspor tan 
unas 20.000 tonelad as de mercancías. 
Este comercio se ha esteudido m u -
chís imo por medio délos numerosos 
establecimientos , que han fo rmado 
los Chinos en este archipiélago in-
menso. 

Según M. Crawfurd , las juncas ó 
buques mogares , de 100 á 150 tone-
ladas , llevan anua lmen te á los puer-
tos de Java de 400 á 500 individuos 
chinos. Las Fil ipinas y Holo , Bin-
tang , Banka y otras islas , recluían 
también habi tantes del celeste im-
perio ; y la Malesia recibe así mismo 
lo escedente de la poblacion de la 
China. Si las leyes chinas no se opu-
siesen r igurosamenteá la emigración 
' í e las mujeres , la Malesia vendría 
a ser luego un seguudo imper io chi-
no. Los emigrados se casan con Ma-
esas , Tagalas, Bisayasy Dayas ;pero 
forman una clase par t icular , con-
servando las costumbres primit ivas, 
e n té rminosque en la isla de Borneo, 
en las costas occidentales, donde lle-
ga su número hasta 200.000 , arros-
| r «ü muchas veces la autoridad de 

príncipes indíjenas, s iembran la 
«'scordia en t re el los y los gobiernos 
holandeses , solo son t r ibutar ios de 
nombre , y acabarán quizás por in-
vadir aquella isla tan rica y la ma-
yor del globo , que ya en lo ant iguo 
Poseyeron sus abuelos. 

El oro y la plata , que existen en 
Abundancia en una gran parte de las 
s |as malesas , se benefician , partí 
u iarmenteen Java y en Borneo, por 
>s Chinos. En el pais s i tuado en t re 
. s i'"os Samba y Pantaniak, seis mil 

de esta nación indust r iosa 
»piotau anua lmen te oro por valor 

de seiscientos mil pesos. 
El comercio del estaño es mas im-

por tante todavía. Las islas occiden-
tales encierran las minas mas ricas 
que existen en el mundo. Lñ peque-
ña isla de Banka posee lo principal 
y da anualmente , á un precio mó-
dico , 4,725.000 libras de estaño, un 
tercio mas que las minas de Corn-
wall, en Inglaterra, que forman uno 
de los ramos mas impor tan tes del 
comercio inglés. También las bene-
fician los Chinos. 

Las especias , tales como el c lavo, 
la nuez moscada , el macis , la pi-
mienta , el a lcanfor , así como el azú-
c a r , son muy solicitadas por los Ja-
poneses y los Europeos , á quienes 
las venden los Holandeses , según la 
cuenta de los c inco años últ imos , 
inscri to en los rejistros de las adua-
nas de Calcuta, se han impor tado en 
Bengala 3.776.000 libras de pimien-
ta , y los p roduc tos de la Malesia le 
han costado una suma anual de un 
mil lón y medio de l ibras esterlinas 
ó mas de siete mil lones de duros , y 
100.000 toneladas de madera de tec 
que ha dado en cambio . 

La Oceania ho landesa , sin con ta r 
la isla de Java , que cosecha cuando 
menos 150.000 quintales de café , 
produce unas 6.000 toneladas de esta 
liaba prec iosa , y de doce á quince 
millones de libras de azúcar que 
vende á la Europa. Los Chinos se de 
dican también á este cultivo. Eslos 
azúcares , con motivo de su abun-
dancia y de la bara tura de !a m a n o 
de obra , pueden entregarse á 40 rea-
les el pikle (125 l ibras) , esto es , al 
sexto del precio de los azúcares de 
América. 

El pikle de pimienta se vende á 
100 rea les ;y el t raf icante lo vende á 
200 reales, esto es, con 100 por cien-
to de ganancia . 

El algodon se cultiva también en 
Java ; los seis millones de habi tantes 
de esta isla se visten de sus p r o d u c -
tos, y hacen además una g rande es-
portacion de este renglón precioso. 
El pikle de a lgodon vale allí de 10 á 
12 pesos fuer tes . 

Es de notar que las mu je re s ' son 
las únicas traf icantes , por cuanto 
los hombres no son aficionados al 
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c o m e r c i o ; las m a s de las a l t as p r o -
d u c c i o n e s comerc i a l e s es tán en m a -
nos d e e s t r a n j e r o s , sob re t o d o d e 
Ch inos , f i n i d o s , Arabes y E u r o p e o s . 

La E u r o p a da en c a m b i o á la Ma-
lesia t odo el h i e r r o y el a lgodon q u e 
c o n s u m e aque l l a g r a n pa r t e de la 
O c e a n i a ( l ) . Estos son los dos reng lo-
nes p r inc ipa les ,y su despacho essegu-
r o ; por c u a n t o los c o m p r a n los doce 
m i l l o n e s d e i n d i v i d u o s d i s e m i n a d o s 
p o r a q u e l l a s islas. U n solo p u e r t o de 
J a v a , pa ra su uso p a r t i c u l a r , ha 
c o n s u m i d o en un a ñ o 14.000 q u i n -
tales de h i e r r o . La d e s t r u c c i ó n de la 
p i r a t e r í a , la p r o t e c c i ó n dei c o m e r -
cio y la c o n t i n u a c i ó n d e la paz , han 
a c r e c e n t a d o m u c h í s i m o el c o m e r c i o 
d e este h e r m o s o pais , y r e s t i t u i d o á 
sus m e t r ó p o l i s , tales c o m o B a n t a m , 
A c h i a , T e r n a t e , y Bo rneo (2 ) , aque -
lla opu lenc i a y agüel la g r andeza q u e 
p a s m a r o n á los p r i m e r o s navegantes 
e u r o p e o s . 

X . A G R I C U L T U R A . . 

Los Malayos , a r t e sanos , m e r c a -
d e r e s , m a r i n o s ó g u e r r e r o s , haceo 
p o c o a p r e c i o d e la l a b r a n z a , la q u e 
a b a n d o n a n en g r a n pa r t e á los Chi -
n o s es tab lec idos e n t r e el los. 

Con e f e c t o , los C h i n o s son los 
h o m b r e s m a s l abor iosos é indus t r io -
sos del m u n d o ; e m p r e n d e n y e jecu-
tan los ' m a y o r e s t r a b a j o s . Las m o n -
t a ñ a s m a s e scab rosas se h a c e n p r a c -
t icables ; q u e d é a s o m b r a d o al v e r l a s 
d e las ce r can í a s de K u a n t cheu fu 
(que l l a m a m o s Can tón) c o r t a d a s en 
t e r r a p l e n e s pa rec idos de lejos á pi-
r á m i d e s i n m e n s a s , d i v i d i d o s en va-
r ios p i sos q u e se e n c u m b r a n p a r e -
cen hasta los cielos. Cada u n o d e e s -
tos t e r r a p l e n e s se s i e m b r a de a r r o z 
ó de o t r o g r a n o y p r o d u c e a n u a l m e n -
te su cosecha ; p e r o lo q u e a s o m b r a 
m u c h o m a s >-s el ver el agua del r io , 
del cana l ó de la f u e n t e q u e b a ñ a el 
el pié d e la m o n t a ñ a , s u b i r d e u n 
t e r r a p l é n á o t r o , por m e d i o d e un 
r o s a r i o tan l i j e ro q u e bas tan d o s 
h o m b r e s p a r a t r a n s p o r t a r l e y pone r -

( r ) El a lgodon de la India es ct que mas se 
reesporta eu la Malesia. 

( a ) Pigafeta dice que Borneo contenia 2 5 . o o o 
casas en I 5 2 0 . En 1828 no contenia nías que 
3.000. 

U) en m o v i m i e n t o . Hasta la m a r q u e 
a m a g a m i n a r y t r a g a r s e la r ibera 
q u e azo tan sus o l a s , ha teñidlo q u e 
c e d e r al a tan c o n s t a n t e de los Chi -
nos , q u e la iian f o r z a d o á cede r u n a 
pa r l e de su l e c h o , y han f i j ado sus 
l ími tes . P e r o no hay e n t r e ellos aque-
llas fiestas n u m e r o s a s q u e en I tal ia , 
E s p a ñ a , Po r tuga l y o t r o s países, de -
v o r a n un t i e m p o prec ioso q u e se 
p i e r d e en la i n a c c i ó n . T o d o s los d ias 
del a ñ o son de t r a b a j o , á escepcion 
del p r i m e r o q u e se des t ina pa ra vi-
si tas r e c í p r o c a s , y del ú l t i m o q u e 
se c o n s a g r a á la piadosa c e r e m o n i a 
d e los d e b e r e s q u e t r i b u t a n á sus 
m a y o r e s . U n c i u d a d a n o ocioso es 
m e n o s p r e c i a d o p o r sus p a i s a n o s q u e 
no q u i e r e n a l t e r n a r c o n él , y es con-
s i d e r a d o p o r el p u e b l o c o m o un sér 
d a ñ i n o p o r q u e le es i nú t i l . El go-
b i e r n o le to lera solo po r i m p o t e n c i a , 
m u y d i f e r e n t e en esto de los o t r o s 
g o b i e r n o s del Asia , d o n d e se c o n -
s ien ten derv iches , f a q u i r e s , j o q u i s 
y o t r o s i n d i v i d u o s q u e b a c - n gala d e 
la h o l g a z a n e r í a . «Si existe en u n 
r i n c ó n d e l celes te i m p e r i o - u n h o m -
bre q u e no haga n a d a , ha de h a b e r 
o t r o e n él q u e padece y está c a r e -
c i e n d o de lo necesa r io ,» decía un 
e m p e r a d o r c h i n o en una i n s t r u c c i ó n 
públ ica en la q u e e x h o r t a b a al pue-
blo al t r a b a j o . No c a b e n a d a m a s 
h e r m o s o q u e esta m á x i m a ; así es 
q u e está g r a b a d a en el á n i m o d e to-
dos los C h i n o s ; y e n t r e e l los toda 
m á x i m a sabia y v e r d a d e r a pasa á ser 
u n a ley. 

¡Pero q u é d i f e r enc i a e n t r e los Chi-
nos , y has ta e n t r e los q u e es tán esta-
b lec idos en la Malesia, y los pueb lo s 
ma layos ! La a g r i c u l t u r a de los Ma-
layos , a t r a s a d a é i n f o r m e todavía , 
p o r q u e este p u e b l o va l ien te y aven-
t u r e r o lo m e n o s p r e c i a , no le i m p i d e 
ser m u y mi se r ab l e con el t e r r e n o 
mas p r o d u c t i v o . En u n o s países don-
de la n a t u r a l e z a ha s e m b r a d o sus 
tesoros mas prec iosos , el c u l t i v o de 
las t i e r r a s está a b a n d o n a d o á escla-
vos , es to e s , á h o m b r e s sin a m o r 
para el t r a b a j o , po r c u a n t o este na-
da les p r o d u c e , y q u e , d e resul tas 
d e su cond ic ion son j e n e r a l m e n t e 
i g n o r a n t e s , s i n e m u l a c i ó n , sin va-
l o r , y d i s t r a í d o s c o n s t a n t e m e n t e d e 



sus faenas por sus amos que prefie-
ren emplearlos en sus empresas y es-
pei ic iones marí t imas. De ahí es que 
el suelo , casi en te ramente incul to , 
produce apenas bastante arroz para 
cubr i r las necesidades d e s ú s habi-
tantes . 

Lástima es que los Malayos des-
atiendan las ventajas que pudie ran 
sacar de la fert i l idad de su t e r r i to -
rio ; el cual seria para ellos la fuen-
te de las mayores riquezas; pues po-
drían fot •mar hermosísimas huertas, 
Sl quisiesen tomarse el t raba jo de 
reuni r árboles y los frutales que po-
seen en abundancia y casi sin cul t i -
vo; pero allá los dejan dispersos por 
los campos, sin t raba jo y sin o rden . 

Desde que los Holandeses se han 
establecido y hecho dueños en Java, 
la agr icul tura se ha puesto mas flo-
reciente en esta isla' que en t re los 
Malayos , según ya lo ha observado 
y>ivre. Estos negociantes conquis ta-
dores han sabido p lantar allí y afian-
z *r su dominación, aprovechándose 
con maña de los desórdenes enjen-
«rados por las leyes feudales vijen-
t e s . y an iqu i la r el poderío d é l o s re-
yes v de los grandes vasal los , ora 
ayudando á estos contra sus sobera-
o s , ora protej iendo á los soberanos 
contra los vasallos, cuando aque-
' ' ° s se veian vencidos casi por estos. 
De ahí es que los Javaneses , desva-
j u o s , han ido perd iendo por gra-
dos aquella tu rbu lenc ia y aquella 
a.l'tacion inquieta producidas por su 
^' 'ganizacion gubernamenta l . Se han 
a.ado con m a y o r c e l o y éxito al cul-

, v ° de las producciones de su isla , 
[¡' iDcipalmenteal del ar roz ,del añi l , 
¡|® a caña dulce y del café : son los 
Pueblos de la Malesia que mavores 
Progresos han hecho en la agricul-

En la parle oriental de Java , 
p » isla inmediata de Madura y en 
a de So lor , que es la mas distante, 
0 s habitautes crian rebaños de bú-

lalos de t a m a ñ o mons t ruoso , los 
ta f 8 0 e n ' a ' t r a n z a , y s e a l imen-
t r i r S U c a r n e ' e s buena y nu-
v Crian además muchos bue-

a u L ' , h e r t n o s a especie , y que son 
M«izas los mayores del m u n d o . 
te «n i P a í l ° ? consisten, c o m u n m e o -

la Malesia, en u n í g ramínea 

de la a l tura de cinco á seis pies, que 
asoma al pr incipio de la estación 
lluviosa , y que acaba su vejetacion 
con aquella estación , esto es, al ca-
bo de tres mests . 

Un cuadro comparat ivo de la agri-
cul tura de los diferentes países del 
m u n d o demost rar ía por un lado la 
miseria y las desdichas de todo jaez 
que acompañan al abandono de la 
agr icu l tu ra , y , por el o t ro , el feliz 
inf lujo que ejerce en la civilización 
y la prosperidad de un pueblo q u e 
la honra y la pract ica , y que venta-
jas inmensas puede p r o p o r c i o n a r a 
ia h u m a n i d a d . 

En las islas de la Malesia, se sirven 
con preferencia del búfalo y de la 
vaca para el t i ro , y del buey y del 
caballo para el t ranspor te de ca rga . 
Un buey puede llevar una carga de 
cua t ro quintales , cuando el caballo 
no lleva mas que tres. Pero este peso 
se ha de rebajar d é l a mitad en los 
paises mont ruosos y en los malos 
caminos . 

El precio de un buey ó de una vaca 
varia desde 80 hasta 160 reales ; el 
del búfalo es de 120 á 240 reales. La-
bran la t ierra con un a rado hecho 
de madera de lee , de cons t rucc ión 
tan liviana que puede u n h o m b r e 
t ranspor tar lo en hombros . 

Sírvense también de otro a rado 
del que puede t i r a r un búfalo solo , 
para labrar las huer tas y los campos; 
es de forma ch ina . Para a u m e n t a r 
su acción el h o m b r e se sienta enci-
m a . 

Bastan dos bueyes ó dos búfalos 
para t i rar el a rado y el ras t ro . 

La azada y demás aperos de que 
se sirven son muy infer iores á los 
nuestros . Los hombres son o rd ina -
r iamente los que se ocupan eu la-
b r a r , sachar y rastr i l lar ; las m u j e -
res s iembran el a r roz y lo recojen , 
y lo l levanademásal mercado , c u a n -
do no emplean acémilas al in tento . 

II*y en Java dos especies de t ier-
ras, las unas q u e r iegan por med io 
de inundaciones con las aguas c o r -
r ientes , y las otras que no pueden 
recibir aquellas inundaciones . L l a -
man las p r imeras saivahes, y las se-
gundas legales ó gagas. Las saivahes 
son las t ierras de p r imera calidad ; 
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d e las q u e f o r m a n g r a n d í s i m o s a r r o 
zales. Dan d o s cosechas al a ñ o , sin 
n e c e s i t a r l a s es taciones . Las r iegan 
l evan t ando un p e q u e ñ o j d i q u e colo-
c a d o sobre los col lados para con t e -
n e r l a s aguas . Estas t i e r ras t i enen 
o r d i n a r i a m e n t e de c incuen ta á se-
sen ta pies d e es tension , y están dis-
pues tas en t e r r ap lenes , de m o d o q u e 
I a i n u n d a c i o n se hace g r a d u a l m e n t e . 
Las legales se uti l izan pa ra el cul t i -
vo del a r r o z de la m o u t a ñ a , del maiz 
y d e o t ros vejetales. Las r iegan las 
l luvias per iódicas . 

Los t e r r enos de p r i m e r a cal idad 
s e c o m p o n e n o r d i n a r i a m e n t e de are-
n a , y se hal lan cerca de las c o r r i e n -
tes caudalosas . Los t e r r enos de se-
g u n d a cal idad se c o m p o n e n de arc i -
lla p u r a ; tales son los de las l l a n u r a s 
cen t ra l e s . Hay todavía t e r r enos d e 
ca l idad i n f e r i o r , y f o r m a d o s d e a lu-
v ión ; los q u e se ha l lan en las costas. 

X I . HISTORIA N A T U R A L DE LA M A -
LESIA. 

BOTANICA. 

Arroz y otras plantas cereales. Le~ 
gumbres. 

El a r r o z , oryza sativa de L i n e o , 
s i rve de a l imen to á m a y o r porc ion 
del j é n e r o h u m a n o q u e el t r i go y de 
m á s cerea les . Los h a b i t a n t e s del 
H i n d o s t á n , de la China , de la P e r -
sia, del J a p ó n , de la pen ín su l a al len-
d e el G á n j e s , de casi todos los paises 
asiát icos y a f r i c a n o s s i tuados e n t r e 
los t r ó p i c o s , y d e u n a g r a n porc ion 
d e a m b o s c o n t i n e n t e s a m e r i c a n o s , 
e m p l e a n pa ra su a l i m e n t o el a r r o z 
en vez del p a n . 

La sus tanc ia h a r i n o s a del a r roz es 
sana , l i jera , fácil de d i j e r i r , y en-
t o n a el e s tómago y los in t e s t inos . 
P e r o el anál is is q u í m i c o ha d a d o á 
c o n o c e r q u e en igua ldad de volu-
m e n , el a r r o z con t i ene m e n o s sus-
t anc ia a l iment ic ia q u e el t r igo . 

Se c u e n t a n m u c h a s especies d i fe -
r en t e s de a r r o z . 

Bengala envia á Eu ropa una g r a n 
c a n t i d a d de a r r o z d e ca l idad bas tan-
te m e d i a n a . El q u e llega de Madagas-
car y de Java es peor t o d a v í a ; el de 

E j ip to , de la Ch ina y de Manila es 
p re fe r ib l e . 

Pe ro los a r rozes de los Es tados 
U n i d o s d e A m é r i c a , y pa r t i cu l a r -
m e n t e el de la Caro l ina , son m u y 
e s t i m a d o s , y se venden en los p u e r -
tos europeos á un prec io d o b l e q u e 
los p rocedentes del H indos t án . 

Esta d i fe renc ia es debida sin d u d a 
á la supe r io r idad del m é t o d o de c u l -
t ivo de los A m e r i c a n o s sobre el de 
los paises de Or ien te . Pero hace po-
co q u e se ha consegu ido m e j o r a r un 
poco la ca l idad del a r r o z d e la Ind ia , 
i m p o r t á n d o l o en Europa , no en gra-
no pe lado , c o m o an tes se hac ia , s ino 
con sus pe l ícu las , lo q u e los l ibra 
del o r d i u a r i o de t e r io ro , p r o d u c i d o 
por la f e r m e n t a c i ó n d u r a n t e t an lar-
go via je . 

El a r roz es i n d í j e n a al p a r e c e r d e 
la Malesia. Todos los pueblos de es-
tos p a i s e s , desde Madagascar has ta 
B o r n e o , lo conocen ba jo el n o m b r e 
d e p a d t . ó bras. Los F i l ip inos lo lla-
m a n palay. Desígnase j e u e r a l m e n t e 
po r el n o m b r e de sawah c u a n t o con-
c i e rne al cu l t ivo de esta g r a m í n e a . 
El a r roz es el p r inc ipa l a l imen to de 
los pueb los civilizados de esta pa r t e 
del m u n d o q u e hab i t an los paises si-
t u a d o s e u t r e los t róp icos y las islas 
adyacen te s . Todo indica al p a r e c e r 
q u e no es de e s t r año o r í j e n . 

Los Javaneses lo es t raen en g r a n 
can t idad para S u m a t r a , M a l a c a , 
Borneo , Célebes , las Molucas , Cei-
lan , el Cabo de Buena Espe ranza , y 
hasta pa ra las islas de F r a n c i a y d e 
B o r b o u , c u a n d o estas dos ú l t i m a s 
islas no p u e d e n r ec ib i r l o d e Mada-
gascar . Envian á estas islas de 6 á 8 
mil t one l adas , y sacan de ellas p o r 
cons igu ien te al a ñ o u n o s c inco mi -
l lones de rup i a s ó cerca d e c i n c u e n -
ta mi l lones de rea les . 

Esta m i s m a especie de a r r o z se cu l -
tiva t a m b i é n en las m o n t a ñ a s y en 
los p a n t a n o s ; p e r o los Javaueses 
venden o r d i n a r i a m e n t e el s e g u n d o 
en el i n t e r i o r , a u n q u e es m e n o s sus-
tancioso y de s a b o r m e n o s g ra to q u e 
el p r i m e r o , ó el a r roz seco. 

R u m p h nos da á c o n o c e r o t r a va-
r i edad de a r roz ( o r y z a glutinosa) 
q u e solo e m p l e a n c o m o golosina ; y 



los Malayos le dan el n o m b r e de pu-
í u * , cuando los Javaneses lo l laman 
Kc tang. 

Por maravilla sazona el a r roz al 
mismo t iempo en u n mismo campo; 
la siega dura hasta d i e z d i a s en un 
mism'i t e r reno . Traspor tan la cobe-
cha á la a l dea , donde la ponen á se-
car al sol 5 y en seguida la d is t r ibu-
yen en gavillas que e n t r a n en los 
graneros . No se sirven c o m o en E u -
ropa del tr i l lo ó del ganado para se-
pa ra r el a r roz de la p a j a , s ino q u e lo 
pisan con los pies ; pero o rd ina r i a -
mente lo llevan al m e r c a d o antes de 
esta operac ion . En toda la Malesía, y 
pr incipalmente en las F i l ip inas , en 
Java y en T i m o r , las m u j e r e s son 
quienes m o n d a n el a r roz con m o r -
a r o s y a lmireces de palo. Cuando 
ha pasado por esta operac ion , puede 
conservarse fác i lmente años enteros. 
. Las t ier ras vírjenes en las que cul-

tivan el a r roz dan 25 ó 30 por c ien-
to ; las t ie r ras de las m o n t a ñ a s 15; 
las t ierras de los pantanos 25 , y 15 
solamente cuando se hacen en ellas 
•los cosechas al año. En Mataran, un 
acre inglés da , en las dos cosechas, 
570 l ibras , y en Kadü 641. 

El salario de las segadoras se paga 
con el oc tavo , el sexto , y á veces 
•jasta el q u i n t o ó el c u a r t o del p ro -
ducto. 

El jawa oeut [panicum italicum) 
e,ra.» según asegura la t r a d i c i ó n , la 
u n i c a g r a m i n e a q u e en la isla se con-
sumía en la época de su descubr i -
miento. Dicen q u e debe su n o m b r e 
a esta misma planta. 

La yuca de América ( jatropha 
Manihot), l lamada obi Bolanda, 
cor rupc ión de obi de Holanda, lo 
que prueba su in t roducc ión por los 
Neerlandeses, c r eceespon táneamen-
te i y en n ú m e r o de a lgunas varie-
dades . en los vallados. 

El taro , ó arum esculentum d e 
Lineo , tan precioso , es poco cu l t i -
vado , así como el chile , la cebolla, 
e l Pepino , etc. 

El gadung ( dioscorea triphylla) 
crece con abundanc ia en estado sil-
vestre. 

E¡ trigo se l lama gandum en per -
sa. de la que se deriva la palabra ma-
•aya d e esta g r a m í n e a ; los Javane -

O C E A N I A ( Cuaderno 7 ) . 

ses la l laman trigo , voz española y 
por tuguesa , der ivada del latín tri-
ticum. Lo cultivan como el a r roz d e 
m o n t a ñ a ; el g rano es pequeño , de 
color o s c u r o , y de med iana cal idad 
p o r q u e no es muy esmerado su cul-
tivo. Se da muy bien en t e r r i to r ios 
altos. El q u e procede de las islas ad-
yacentes , vecinas de Bengala , está 
tan s u m a m e n t e b a r a t o , c o m o no 
lo eslá en n inguna o t ra pa r t e del 
globo. , 

Los Holandeses han i n t roduc ido , 
de a lgunos años á esta par te , la pa-
tata ( s o l a n u m tuberosum), el nano , 
la z anaho r i a , !a c o l , el mahi, el ke-
del y el yo , con q u e los Chinos fa-
br ican la escelente salsa d e soy ^ la 
b a t a t a , etc. Los Malayos la l l aman 
obi Europa, y los Javaneses kantang 
Holanda. El sabor de la patata de Ja-
va es mas del icado q u e el de la e u -
ropea : y es muy s u p e r i o r á la q u e se 
cosecha en el Hindos tán . En lasFi l i -

{>inas, en Java y en a lgunas ot ras is-
as se hallan n a b o s , z a n a h o r i a s , c o -

les , etc. 

X I I . D E L A S P L A N T A S Q U E S E E M -
P L E A N E N L A S M A N U F A C T U R A S Y E N 
L A S A R T E S . 

Despues del a r roz , el cul t ivo del 
algodon es el mas provechoso en las 
mas de las islas d é l a Malesía, y sobre 
todo en la de Java. Lo hay de dos 
especies: el algodon herbáceo {gos-
sypium herbcceum) y el a lgodon de 
árbol ( g o s s y p i u m arboreum). Há-
llanse much í s imas variedades en la 
p r imera especie , y cada isla o f rece 
variedades par t iculares . Pe ro lo m a s 
es t raño es que los algodones de Java 
son los mas medianos de la Malesía, 
a u n q u e aquella iS a ofrece el m e j o r 
sistema de cult ivo de toda l aOcean ia . 
Los n o m b r e s exóticos mori (árabes), 
olanda ( holandeses ) , francés , en-
gres ( ing lés ) , q u e carac te r izan las 
va r i edades , designan al parecer á 
los pueblos que allí las han na tura l i -
zado. 

El algodon de Java es in fer ior al 
d e E j i p t o ; pe ro en Europa se recibe 
sin suje tar lo á cua ren t ena , po r cuan -
to la peste es desconocida en Java . 

Hay o t ras plantas filamentosas: el 
rami {ramium majus) es una especie 



de or t iga de c inco á s°is pies d e alto; 
de la cor teza de su tallo se es l rae una 
hilaza esce len te para la soguer ía . El 
ganja , ó C ' iñamo (canuab i s sativa) 
n o se cultiva c o m o sustancia fila-
men tosa , s ino p o r un j u g o na rcó t i co 
q u e s e e s t r a e d e esta p l a n t a j e s o r iun -
clo de la Ind ia . 

El bagu {gnetum gnemon), el varu 
( hibiscus tiliaceus ) p r o d u c e n , por 
m e d i o d e la m a ce ra c i on , h i la /a para 
la f ab r i cac ión de redes . 

El glngo {morus pnpyrifera ) q u e 
s irve pa ra la fabr icación del p a p e l , 
se cult iva en a b u n d a n c i a en a lgunas 
p rov inc ias de Java . El papel q u e d j 
él seestra- í es o r d i n a r i a m e u l e de co-
lor p a r d o sucio , está mal f ab r i cado , 
y n o se puede l i b r a r d« los a t aques 
de los dermestes , insecto muy co-
m ú n en aquel la isla. Si los a n t i g u o s 
m a n u s c r i t o s ha l l ados en Gher ibnn 
fue ron escr i tos en papel d e glogo , 
fue rza es confesa r q u e este j é n e r o de 
m a n u f a c t u r a ha deca ído m u c h í s i m o 
de su es tado p r imi t i vo . 

El lonlar (1) ( borassus jlabellif¿r-
mis), o r i u n d o de las Ind ias occ iden-
tales , es u n a pa lmera q u e p roduce 
u n a especie d e v ino q u e se e m p l e a 
en las f áb r i cas d e a z ú c a r . L i s ho jas 
d e este á r b o l servían de papel á los 
i s leños , an tes q u e los ex t ran jeros les 
enseñasen el m o d o de fabr icar lo ; 
c o r t á b a n l a s en t i ras d^ u oas t res pul-
gadas de a n c h o , sobre doce ó diez y 
o c h o pulgadas de la rgo ; y despues 
de habe r l a s r a spado con un ins t ru -
m e n t o de h i e r r o , las a t aban con un 
c o r d o n po r a m b o s e s t r e m o s . Se pre-
s u m e q u e r e m e d a r o n de los H indos 
esta c o s t u m b r e . 

El gabang , ó p a l m e r a aban icada 
{corypha umbraculifera) es o t ra pal-
m e r a ; la n e r v i a d u r a del i ned io de 
s u s ho jas se emplea pa ra la f a b r i c a -
ción de sogas. El j u n c o l l a m a d o ro-
tin (2) ( caLamus rotang) es una d e 
las p r inc ipa les p lantas usuales y es-

( i ) Algunos naturalistas le han dado equivo-
cadamente el nombre de lantar. El el lontanus 
de Rumph. Lonreiro h i indicado otra espec ie 
orijinaria también de la India ; es el borassus 
tunicaia , en el cual están inermes I'»s sustenta-
calos de las hojas. 

( i ) Los Europeos lo llaman rotang; su verda-
dero nombre mal.wo es rotan 

pinosas de estas re j iones ; hay m u -
ch í s imas var iedades de gruesos di-
fe ren tes , y e n t r e o t r a s la var iedad 
l l amada salak , cuya f ruta d u r a es 
t a m a ñ a c o m o el hnevo de gall ina , y 
envuel to eo una pu lpa b lanca c u -
bierta d e una c o r t e z a ; su olor es 
m u y f u e r t e , y ác ido su sabor . Esta 
va r iedad es la ún ica q u e se cul t iva , 
p o r q u e esla p lanta c rece con a b u n -
danc ia en los bosques . Los salake«• 
d e Borneo , de S u m a t r a y d e a lgunas 
par tes d e Célebes son los me jo re s ; 
los d e Java son de cal idad in fe r io r . 

El bambú (arando bambos) es una 
caña de la q u e se hal lan a lgunas va-
r i edades si lvestres y cul t ivadas . Cul-
t ívanse a lgunas especies po r su her -
m o s u r a , o t r a s por su u t i l idad . El 
b a m b ú se levanta hasta la a l t u r a d e 
40 ó 50 pies, f o r m a ce rcados , y se re-
nueva p e r p e t u a m e n t e e c h a n d o nue-
vos re toños ( l ) . Es de g r a n d í s i m a 
ut i l idad para m u c h a s operac iones , 
ya en la e c o n o m í a r u r a l , ya en la 
a r q u i t e c t u r a n a v a l , y j e n e r a l m e n l e 
en t odas lus ocasiones en q u e es ne -
cesar ia la m a d e r a : sirve de t ab lones , 
de c u e r d a , de p a l o , de pe rcha , y 
ha s t a de luz . El samnear , q u e es el 
m a y o r , t iene hasta 100 pies de ele-
vación ; con los t roncos mas g r u e -
sos se p u e d e hace r una canoa . El 
b a m b ú te/io da á los Chinos un pa-
pel m u y sól ido , del q u e hacen q u i -
tasoles , y del q u e se sirven los pin-
tores para p i n t a r e n él . Algunos asiá-
ticos sacan sus p l u m a s del bicha . y 
en el s is tema de L ineo , esta especie 
lleva con r azón el n o m b r e de arun-
do scriptoria. 

El ribung ( caryota urens) y el ni-
pah (cocos nypa) son a s imi smo de 
g r a n d í s i m a u t i l idad . El I ronco del 
n i b u n g es largo, p e r f e c t a m e n t e rec 
t o , y s i rve para la cons t rucc ión d e 
c^sas. El e s t e r i o r de esta m a d e r a es 
d u r o ; pe ro su i n t e r i o r e s muy poro -
so; y lo ahuecan fác i lmente pa ra ha-
cer c o n d u c t o s y tubos . Los r e toños 
de las ho jas de este á rbo l son b u e n a s 
para c o m e r , así c o m o las de toda la 
h m i l i a de las pa lmeras . El nipahvs 
una p e q u e ñ a pa lmera de c inco á seis 
piés de alto , q u e se da en los s i t ios 

( i ) Véase la lám. 61 . 







p a n t a n o s o s . P r o d u c e u n a s u s t a n c i a 
v inosa lo m i s i n o q u e las o t r a s pa l -
m e r a s . Con sus h o j a s (a tap ) se c o n s -
t r u y e n e s t e ra s bas tas y se c u b r e n los 
t echos d e las casas . 

N i n g ú n pais de l m u n d o p r o d u c e 
t an ta m a d e r a d e c o n s t r u c c i ó n c o m o 
la Malesia . El tec (tectona granáis ) 
es la m a s robus t a y p rec iosa , as í co-
m o en la I n d i a y la B i r m a n i a . E s 
i n f e r i o r al tec del p r i m e r pais , y s u -
p e r i o r al s e g u n d o . Se e n c u m b r a has-
ta 80 ó 100pies en t o d o s u c r e c i m i e n -
to , su d i á m e t r o es d e 5 á 8 pies . F lo -
rece en Java d u r a n t e la es tac ión se-
ca, y su s f r u t o s se f o r m a n p o r el raes 
d e n o v i e m h r e . Es del c o r t o n ú m e r o 
d é l o s á r b o l e s d e las r e j i ones e q u i -
noxia les q u e p i e r d e n sus h o j a s c o m o 
en los c l i m a s t e m p l a d o s se e n c u e n -
t r a n en los l l a n o s , y s o b r e c o l i n a s 
e levadas d e t res á c u a t r o c i e n t o s p ies 
s o b r e el nivel del m a r , lo m i s m o 
q u e la c a o b a d e a m b a s A m é r i c a s . 
Hay b o s q u e s e n t e r o s d e e s t o s á r b o -
les ; el tec d e s t r u y e á c u a n t o s t i ene 
ce rca , c u a n d o s e ha l la en sue lo favo-
rab le . Su m a d e r a , q u e es casi i n c o r -
r u p t i b l e , es la m a s p rec iosa q u e se 
c o n o c e para la c o n s t r u c c i ó n d e b u -
q u e s . Java es el ú o i c o pais d e la d i -
visión males ia d o n d e c r ece en a b u n -
danc i a ; ya no es tan a b u n d a n t e en 
M a d u r a , a u n q u e l a n ce rca d e Java. 
Se ha p l a n t a d o en Célebes y A m b o i -
na , d o n d e lo llevó R u m p d e M a d u -
r a . No es i nd í j ena ni en Malaca , ni 
en S u m a t r a ni en B o r n e o . 

El lingoa (pterocarpus drace ) es 
casi tan f u e r t e y d u r a d e r o c o m o el 
tec ; lo han l levado á Java y o t r a s is-
las d e las Molueas , d o n d e r e e m p l a z a 
al tec . Sus flores , y a u n en a lgunas 
v a r i e d a d e s , su l e ñ o , d a n u n aroir .a 
tan g r a t o c o m o el s á n d a l o , R u m p h 
lo d i v i d e en c u a t r o v a r i e d a d e s . Es t e 
á rbo l es b u e n o p a r a la e b a n i s t e r í a . 

El bitangor, l l a m a d o p o r los E u -
ropeos , pohun ( uvaria) , el marbao 
{metro sideros), y o t r a s m a d e r a s s i r -
v e n p a r a d iversos usos. Há l l anse mu-
c h a s var iedades del é b a n o ; p e r o son 
i n f e r i o r e s al é b a n o d e las islas d e 
F r a n c i a , d e B o r b o n y M a d a g a s c a r , 
}r se ha l l an en B u r u , en Nueva G u i -
« e a , en G u i l o l o . En los pa íses m a -
lasios el é b a n o es l l a m a d o Kayu-

arang (madera de carbón ). 
Hál l anse en los b o s q u e s d e es ta 

i n m e n s a y r ica Malesia va r i a s espe-
cies d e g o m a s y r e s i n a s , e n t r e o i r á s 
el damar, d e la q u e c u e n t a R u m p h 
c u a t r o v a r i e d a d e s , y q u e d a , sin cu l -
t i v o , u n a especie d e t r e m e n t i n a ; y o 
hal lé en la isla del T r i b u n o y en la 
isla de R i e n z i u n a q u i n t a v a r i e d a d , 
q u e da en la c o m b u s t i ó n u n o l o r se-
m e j a n t e al del m a s p u r o i n c i e n s o . 
El bendud (ficas elástico), q u e d a el 
c a u t c h u c , se hal la t a m b i é n en la 
Males ia . 

Há l l a se t a m b i é n en el la u n á r b o l 
( bassia L . ) c u y o t r o n c o se p a r e c e al 
del canary , y cuy» f r u t a t iene la fo r -
m a cíe n u e z . El bassia p r o d u c e u n 
sebo d e c o l o r a m a r i l l o , y q u e se ob-
t i ene f á c i l m e n t e h a c i e n d o h e r v i r su s 
nueces . Q u i z á s s e p o d r í a n a t u r a l i z a r 
en E u r o p a , ó c u a n d o m e n o s in t ro -
d u c i r s u s n u e c e s ó el s e b o q u e d e 
el las se e s t r a e , p a r a a l i m e n t a r las 
n u m e r o s a s f á b r i c a s d e la p a r t e m a s 
i n d u s t r i o s a del m u n d o . 

El rarak (sapindus saponífera ) 
c o n t i e n e u n a g r a n d e a b u n d a n c i a d e 
álcal i p u r o ; y se e m p l e a en l u g a r d e 
j a b ó n . 

E n t r e los á r b o l e s q u e d a n las m a -
t e r i a s c o l o r a n t e s , el añ i l ( i n d i g o j e • 
ra tinctoria) m e r e c e o c u p a r el p r i -
m e r pues to . Há l l anse en m u c h o s 
d i s t r i t o s en estad o s i lves t re . Hay t r e s 
v a r i e d a d e s , q u e so lo d i f i e ren e n t r e 
sí p o r su p r o d u c t o y el t i e m p o d e s u 
sazón . Hay o t r a especie en S u m a -
t ra , q u e los E u r o p e o s han l l a m a d o 
marsdenia tinctoria, del n o m b r e del 
d o c t o r M a r s d e n , q u e la t r a j o á I n -
g l a t e r r a . 

L a marsdenia no c r e c e en za rza l , 
c o m o las o t r a s v a r i e d a d e s del añi l ; 
se eleva t r e p a n d o c o m o la vid , con 
hoj i tas p inada« d e 3 á 4 p u l g a d a s d e 
l a rgo . En S u m a t r a se s i rven ind i s -
t i n t a m e n t e del añ i l v e r d a d e r o y d e la 
marsdenia. 

E n Java, el añil p re f i e re al p a r e c e r 
u n sue lo e levado , p r i n c i p a l m e n t e el 
d e las m o n t a ñ a s ; p e r o t a m b i é n se 
cul t iva en los l l anos . S i é m b r a s e pol-
lo c o m ú n en j u l i o y e m p i e z a n á co -
s e c h a r l o á m e d i a d o s d e s e t i e m b r e . 
La es tac ión p a r a f a b r i c a r c o n t i n ú a 
p o r e spac io d e u n o s d o s meses , y se 



cosecha la p lanta t res veces sola-
m e n t e . 

Para la fabr icación se sigue este 
p r o c e d e r : t r a s a lgunos días de m a -
cerac iou , hacen he iv i r las r amas y 
las ho jas q u e mezclan con cal viva , 
y no se emplea el añi l hasta q u e está 
r educ ido á este estado semi l íqu ido . 

Los Javaneses lo es t raen para los 
países vecinos. I gno ran comple ta-
men te el m o d o de fabr icar la fécula 
pu ra en masa sólida. Los colonos 
ho andeses fabr ican cort ís imas por -
ciones , pero á precios esees»vos. 

La fabr icación de este reng lón 
per tenece en t e r amen te ála indus t r ia 
e u r o p e a . Los Chinos, t?n hábiles por 
o t ra p a r t e e n la fabr icación del azú-
car , no,pueden ob tener lo . El proce-
der empleado por losFranceses y los 
Ingleses en Bengala, fué i n t r o d u c i d o 
allí d u r a n t e la ocupacion br i tán ica . 
El me jo r parece q u e es el i n t r o d u -
c ido en Java por M. Petel , f r ancés 
i n s t ru ido , q u e reside en aquel pais. 
Dice M. C r a w f u r d q u e M. Gott de 
L e e d s , d n r a n t c la ú l t ima g u e r r a , 
vendió en L o n d r e s añil de Java de 
cal idad m u y supe r io r al que se fa-
br ica eo Bengala y Guatemala , y á 
cuan tos hasta en tonces se habi^n fa-
br icado. 

El Kasumba (carthamus tincto-
rius ) , que da una mater ia de color 
de aza f ran , es o r i u n d o de estas islas. 
Cult ívaulo con feliz éxito e n B a l i , e n 
Mangkasar , en T ú r n a t e en la isla de 
Célebes , y en Sumbawa en el estado 
de Bima. 

El arnoto americano (bixa orella-
na) da el m i s m o color . 

Cultivan el t u r m e r i c o ( c u r c u m a 
longa), del q u e se es t rae un color 
amar i l l o m u y h e r m o s o , pero poco 
d u r a d e r o ; se cuen tan t res var ieda-
dades , UDa de ellas en estado silves-
t re . 

Usase m u c h í s i m o el sapun ó palo 
del Brasil {cesa/pina sappan), el me-
j o r se halla eu Sumbawa y en las Fi-
l ipinas, d o n d e se le da el n o m b r e de 
subicao. Es t eá rbo i crece sin cultivo. 
El ornen hudu ( mor inda ) es un á r -
bol de med iano g r a n d o r , cuyas rai-
ces d a n un color rojo. Esle árbol se 
emplea de rodr igon en los p imen ta -
les y cafetales , á t enor de los proce-

deres recien in t roduc idos po r los 
Europeos . Hay dos especies , la una 
de hojas pequeñas , y la otra de ho-
jas g randes (<citrifolia y marinda uní-
bel/ata). Solo la p r imera enc ie r ra 
el pr incipio colorante . La me jo r es 
la umbetlata de las islas or ienta les 
de la Malesia. 

El ubar , del q u e se s irven pa ra 
d a r un color pa rdo á las redes de los 
pescadores , se parece al hematoxi-
lon ó palo de color d e sangre d e 
H o n d u r a s en Amér ica . 

XIII . DE LOS ARBOLES GOMOSOS DEL 
S A G U , ETC. 

El gomuti ó sacegoer (borassus go-
mutus) da un licor sucar ino que se 
usa much í s imo . Esle á rbol es la ma-
yor e n t r e todas las pa lmeras , p e r o 
no es tan alto c o m o el cocotero. Su 
f r u t o se parece al del n í spero ; es 
t r i a n g u l a r y sale del ó rgauo de la 
f ruc t i f icac ión ; está adhe r ido á u n o s 
f i lamentos espáticos de tres á cua-
t ro pies , que d a n tan g rande abun-
dancia de f ru to , q u e basta un r e t o ñ o 
para cargar á un h o m b r e . La pulpa 
que e s t e r io rmen te c u b r e este f r u t o 
p roduce un jugo venenoso , tan es-
t imulan te y corrosivo, q u e c a u s a do-
lor é inf lamación c u a n d o se aplica á 
la piel. M. Crawfurd , de qu ien to-
m a m o s algunas noticias sobre el go-
muti y sobre varias plantas , d ice q u e 
los Malayos p repa ran con él un lí-
qu ido del q u e se sirven en la gue r r a . 
Los Holandeses le l l aman hel-water 
( agua i n f e r n a ! ) ; pero l o i n t e r i o r d e l 
f r u t o es saludable. 

Los Chinos fabr ican con él el iodi. 
Horadan u n o de los espatos (t) , d u -
ran te t res dias sucesivos, con un pa-
l i t o , c u a n d o empieza a asomar el 
f r u t o . La sabia pasa á la p s r t e heri-
da ; hacen entonces u n a incisión en 
el espa to , y se le aplica un vaso d e 
ba r ro ó un b a m b ú para rec ib i r el 
l icor , q u e t iene el gus to del mos to . 
La pa lmera ha de t ene r de nueve á 
diez ?.ños para s u f r i r esta ope rac ion ; 
p r o d u c e por espacio de dos años . 

El licor se en tu rb i a al cabo de po-
cos dias ; se pone b lanquec ino , ací-
dula ; comienza la f e rmentac ión vi-

( i ) Envoltorio, de la flor antes de abrir»«;. 



nosa , y adqu ie re luego una cal idad 
espiri tuosa. Sirve para la fabr icación 
de un azúcar graso y de color pardo , 
de sabor par t i cu la r ; es el ún ico azú-
car de q u e se s irven los na tura les 
del pais. El v ino de esta pa lmera sir-
ve para la fabricación del at rak , tan 
n o m b r a d o de Batavia. 

En la inserción de las r amas al 
t ronco se halla una sustancia fila-
mentosa ; la que sirve para f ab r i ca r 
sogas , me jo res , mas d u r a d e r a s y ba-
ratas que las de la nuez de coco ; la 
mar ina se ha servido de ellas hace 
poco. 

Esta palmera da uoa tercera sus -
tancia u s u a l , que sirve para calafa-
tear los buques , y se parece á ta yes-
ca ; estráenla en g ran cant idad para 
•a China. 

El gomutida además , c o m o el sa-
gú , una har ina m e d u l a r , pero de 
calidad infer ior . Tiene un sabor q u e 
desagrada á los E u r o p e o s ; pero la 
comen los pobres . 

Este á rbo l no prospera en t e r r enos 
bajos , d o n d e tan fác i lmente crece el 
cocotero ; es hab i tan te de las sierras, 
i allí pref iere los valles pan tanosos y 
'as inmediac iones de las aguas. 

El Kanarium ( díase pent), p rodu -
? e el m e j o r aceite comest ible . Este 
árbol co rpu len to p roduce un f r u t o 
oblongo parec ido á nues t ra nuez; la 
a lmendra de su per ica rp io ca rnoso 
t ' ene el sabor de la avellana y da en 
abundancia un aceite que se p re f i e -
re al de coco. El canario es o r i u n d o 
de los paises d o n d e se halla el sagú; 
el comercio lo ha i n t r o d u c i d o en Ja -
va y en Célebes. 

El betel (piper betle Lin ) es u u 
r e n g l o n i m p o r t a n t e de hor t i cu l tu -
ra. Sus hojas t ienen un sabor á q u e 
j ° n m u y af ic ionados los pueblos d e 
'»Malesia, y q u e mezclan con la nuez 
de arec (I). R u m p h descr ibe seis es-
pecies y a lgunas var iedades , así sil-
vestres c o m o cul t ivadas . Parece q u e 
^ t a p lan ta t r epadora es o r i j ina r i a 
de la Malesia; p o r c u a n t o si cabe co-

( 0 , L o s Malayos la llaman pinang, los J a v a -
«s jumbi, los Aoabeinesea púa, esto e s , la 

. U a I'o r escelencia. La voz areka, nos parece 
Ind'Va J e l t e l i n ^ a ' o t r a d e l a s leDguas d é l a 

nocer el pais de d o n d e es o r i u n d a 
u n a p h n t a por la mayor ó m e n o r fa-
ci l idad en cu l t ivar la , el betel debe 
proceder fo rzosamente de las rej io-
nes equinocciales . Crece fac i l f s ima-
m e n t e en Java , y con mas dif icul tad 
en el Hindos tán . 

Cnlt ívanla en h u e r t a s separadas, 
cerca de las hab i t ac iones , p o r q u e 
necesita m u c h a agua; prefiere la t ier-
ra de los arrozales y la inmediac ión 
del m a r ; t repa por los rodr igones y 
los árboles . 

Las hojas pueden servir ya al se-
g u n d o año. Esta planta sigue p ro d u -
ciéndolas de escelente cal idad por 
espacio de t re inta a ñ o s ; pero pasado 
este t i empo van de j ene rando . 

Despues de estas p lantas , debemos 
hab la r del j u g o espeso l l amado gula 
gambir, ó m e j o r gata/i, voz malaya 
que significa goma. El g a m b i r se pa-
rece á la tierra japónica ó al cate-
chu ; p rocede del funis uncatus de 
R u m p h , l l amado vu l g a rmen t e gam-
bir. 

El Doctor H u n t e r ha pub l i cado , 
en el t o m o noveno de las Actas de la 
sociedad L ineana , una escelente me-
m o r i a sobre el gambir. 

Esta planta se alza de unos c inco 
á seis piés ; al fin del p r i m e r año , 
p roduce hojas de las q u e se s i rven 
ya , y con t inúa de este m o d o d u r a n -
te veinte ó t re in ta años , dos veces al 
año . Cuecen las hojas en vasijas d e 
ba r ro ; y sale de ellas un j u g o q u e 
adqu i e r e la consistencia del j a rabe ; 
del q u e hacen las to r tas c u a d r a d a s ó 
r edondas . Este j é n e r o de i ndus t r i a 
no es conoc ido en Java , s ino sola-
men te en la pa r te or iental de S u m a -
t r a , en Malaca , en R h i u , y en la 
costa occidenta l de Borneo . Sees t rae 
el gambi r para la China , d o n d e sirve 
para c u r t i r los güeros . Empléan lo en 
las Ind ias para masca r lo con el be-
te} y el arec. Su sabor a m a r g o y as-
t r in j en te afecta la lengua; pe ro cuan-
do se acos tumbra á é l , de ja de ser 
desagradable , d ice Crawfurd ; a ñ a -
d i r é q u e el g a m b i r es m u y es toma-
cal , y que los paneci tos que con él 
se hacen se cwnservan por largo 
t i empo . 

Crawfurd dice q u e el tabaco {ni-, 
coliana) se cul t iva en toda la Male-



s i t para el uso domést ico ; pero q u e 
en Java , Mindana y Luzon , es ade-
más un obje to de esportacion ; hu-
biera podido a ñ a d i r que t ambién lo 
es ea Negros. Célebes y o t ras islas 
se hacen semilleros de esta planta en 
las m o n t a ñ a s , á t res mil pies sobre 
el nivel del m a r ; lo t ransp lan tan 
despues á las l lanuras férti les del 
nor le , lo s i embran en las t ierras de 
los arrozales , regadas por canales a r -
tificiales. No necesita abono , lo q u e 
p rueba la escesiva fert i l idad del sue-
lo de esta isla. Al ternan á veces el 
cult ivo del a r roz , y del tabaco; bás-
tanle a lgunos riegos y no mas. Júz-
guese cuanta impor tanc ia adqui r i r í a 
esta planta en J ava , si se confiase á 
cul t ivadores indust r iosos de Europa , 
pues to q u e en la provincia de ICadu, 
se levanta o r d i n a r i a m e n t e hasta ocho 
ó diez piés. La t ransplantacion se ve-
rrfica en j u n i o , esto es , en la época 
del inv ie rno del hemisfer io austra l ; 
sazona en oc tubre y noviembre , en 
los meses de verano, antes de las llu-
vias ; lo co r l an c u a n d o todavía está 
ve rde , y después que han q u i t a d o la 
nerv iadura l ibrosa. 

Plantóse el tabaco en Por tuga l en 
1559 , y se i n t rodu jo poco despues en 
los es tablecimientos por tugueses de 
la Malesia. En 160t , el ú l t imo año 
del r e inado de P a n a m b a h a m , empe-
r a d o r de Mataren» , se i n t rodu jo en 
Java la c o s t u m b r e de f u m a r tabaco. 

Pero el árbol mas precioso de Java 
es una pa lmera admi rab le por su 
p r o d u c c i o o , y q u e suple en par te la 
falta de t r aba jo de sus pueblos, qu ie-
n e s , á escepcion de los Javaneses, 
los Taga l e s , los Bisayas y a lgunos 
Dayas , m i r an con menosp rec ió l a la-
b ranza . Este árbol es el Sagú. Crece 
sin cul t ivo en los bosques ; su a l tu ra 
es de u a o s 25 á 30 piés , y es tan cor-
pu l en to á veces q u e un h o m b r e no 
puede abrazar lo . Los jefes malayos 
comienzan á hacer plantaciones cre-
cidas de este út i l ís imo vejetal . 

El Sagú ( metroxylum Sagou) se 
mult ipl ica por sí m i s m o , como el 
m o r a l , por sus semil las y re toños. La 
fo rma del f ru to se parece a la de un 
huevo. Su cor teza, que t iene el g rue-
so de una pulgada , cub re inmed ia -
t a m e n t e haces de fibras que se alar-

gan , se c r u z a n , se enlazan u ñ a s e n 
o t r a s , y enc ie r ran una harina gomo-
sa intercalada en los intervalos for-
mados por sus n u d o s innumerab le s . 
Cuando esta sustancia está m a d u r a , 
se ve al es t remo de las palmas del 
árbol un polvo blanco que t raspira 
al través de los poros de la hoja. En-
tonces el Malayo lo derr iba por el 
p i é , lo d iv ide en varios pedazos q u e 
corta despues en cua t ro partes igua-
les , c o m o lo hacemos con la leña ; 
en seguida estrae la har ina q u e se 
halla envuelta en t r e las fibras , des-
l iendo el todo en agua c o m u o , y pa-
sándolo por un cedazo de tela f ina, 
para sepa ra r esta sustancia de las fi-
b ras á las que está adher ida . Despues 
hace evaporar la h u m e d a d de esta 
pasta esponiéndola al s o l , y l lena 
con ella vasos de bar ro de diversas 
f o r m a s , donde la deja secarse y en-
durecerse . Así e laborada esta pasta, 
se conserva por espacio de mucho* 
año*; es un a l imento m u y sano , y el 
p r inc ipa l recurso de los Malayos, 
qu ienes se sirven del t ronco para lo 
cons t rucc ión de sus casas, de las ho -
jas para la t e c h u m b r e , etc. 

La preparac ión del Sagú es senci-
llísima. Los na tura les se conten tan 
con desleírlo en a g u a ; y á veces la 
hacen cocer. Logran separar la flor 
d e esta har ina y reduci r la á gran i tos 
de los del a r roz , y mas pequeños to-
davía. Así p reparada y t r ans fo rma-
da , es un a l imento muy bueno pora 
los ancianos y un remedio para las 
en fe rmedades del pecho. C u a n d o es-
tá cocido en caldo ó en agua pu ra , 
se t r a n s f o r m a en una sustancia j e -
lat inosa , muy gra ta al pa ladar . En 
la isla de Ceram , se ven bosques in-
mensos de sagúes. 

X I V . DE LOS AUPOLES F R U T A L E S . 

Ningún país del globo a b u n d a mas 
en f ru tas q u e las islas de la Malesia. 
En ellas se han na tura l i zado las mas 
de las q u e se hallan en las re j iones 
equinocciales ; pero hay poquís imas 
procedentes de los c l imas templa-
dos. 

La m a y o r par te crece sin n i n g ú n 
cul t ivo en es tado silvestre. Los f r u -
tales están p lan tados i r r e g u l a r m e n t e 
al r ededor de los pueb los , sin que se 



haya escojido el suelo que les c o n -
viene. 

Hay frutas que sazonan todo el 
a ñ o : tales son e! banano y el j ack ; 
o t r a s , tales como los m a n g u e s , los 
mangustanes , los d u r i a n e s , no sa-
zonan en Batavia hasta la estación 
seca; sazonan mas t a rde en los paí-
ses elevados ; la indus t r ia puede por 
lo mismo supl i r á la naturaleza pa 
ra ajenciárselos eu todas las esta-
cionas. 

El banano , q u e los Malayos l laman 
pisang, puede o c u p a r el p r imer lu-
gar cu t re las f ru tas . Esta planta , co-
nocida por el n o m b r e de higuera de 
la India ( musa paradisiaca ) , es u n o 
de los a l imentos mas necesarios al 
hombre ; hállase en toda la zona tór-
r i da ; pero en estas islas es de cal idad 
super ior á la de Amér i ca ; así es que 
los Malayos la comen sin hacer la pa-
sar por n inguna t r ans fo rmac ión , al 
paso q u e los Amer icanos la hacen 
tostar antes de comer la . 

Hay hasta diez y seis variedades 
de bananos que se cul t ivan , y c inco 
variedades silvestres en la Malesia; 
eu la América equinoccial se conocen 
tres especies so lamente . E u Minda-
nao y en los bosques de las islas F i -
l ip inas , se halla también en abun -
dancia o t ra especie de banano silves-
t re ( musa textilis), cuya ep idé rmis 
fibrosa , se emplea en la fabricación 
de tolas , y q u e los Ingleses l laman 
manila rope. (, cuerda de Man i l a ) , 
por cuan to pueden fabr ica rse con 
ella sogas. 

Hay dos especies de árbol pan (ar-
tocarpus incisa ) , la una p r o d u c e se-
millas , y la otra no . Esta úl t ima va 
riedad es la ve rdadera especie de ár-
bol pan , ó rima eu lengua malaya. 
La tos tan . Es in fe r io r en la Malesia 
á la que crece en las islas del m a r 
del Sur . La var iedad de semillas pa-
rece ser o r iunda de la par te or ien ta l 
del Archipiélago i n d i a n o ; por c u a n -
t o se halla allí eu estado silvestre. 
Carece probable q u e los Malayos y 
Javaneses la llevaron de Bonda á Ja-
v a , c u a n d o haciau allí el comerc io 
de las especias , antes de la llegada 
«e los Europeos . 

La f ru ta m a s esquisi ta del Orien-
t e » y quizás del m u n d o en tero , es 

el mangustan (garcinia mangos ta-
na). Es algo acida , de s>.bor s u m a -
men te delicada y m u y sana ; t iene la 
traza de una granada m a d u r a ; es 
pequeña y es fé r ica ; una corteza par-
da , d u r a al ex te r io r , mas blanda y 
m e n o s oscura al in te r io r c u b r e u n a 
pulpa blanca y t r a n s p a r e n t e c o m o la 
n ieve ; esta pulpa es la ún ica par te 
comest ib le de la f r u t a . 

Hay o t ra especie ( g a r e i n a celebi -
ca), q u e crece en los bosques de Ja-
va y de Célebes ; pero no hay q u e 
equivocar la con el v e r d a d e r o m a n -
gus tan , q u e apenas p rospe ra al no r -
te de la lat i tud de Luzon , en las is-
las Fi l ipinas, y q u e en ba lde han tra-
tado de na tura l izar en las Molucas, 
en Cochin , en la China y en S i am. 

La f ruta mas es t imada po r los na-
tura les es el durian (durio zibethi-
mis) de la q u e hacen poquís imo ca-
so los e s t r a n j e r o s , ina lhal lados con 
su color y olor . Tiene casi el t a m a ñ o 
de una cabeza h u m a n a , ora esfér ica , 
o ra ovoide ; su color es de un ve rde 
amar i l l en to ; se parece á la f r u t a del 
árbol pan , pero es mas vo luminosa 
cuando m a d u r a . Sus semil las , en-
vueltas en una he rmosa pulpa b lan-
ca , están e n c e r r a d a s en cinco celdas 
lon j i tud ina les , cada u n a de las cua-
les cont iene desde una hasta c u a t r o 
semil las del t a m a ñ o de un huevo de 
pa loma ; una li jcra pel ícula , q u e cu-
bre la pu lpa , les s i rve de envo l to r io 
v les impide adhe r i r s e unas á o t ras . 
Esta pulpa es la par te comest ib le , co-
m o la del m a n g u s t a n . M. C r a w f u r d , 
de qu i en hemos t o m a d o m u c h a s no-
ticias cur iosas sobre el cultivo y o t r a s 
par tes de la historia na tu ra l de .lava, 
asegura q u e j a m á s se ve u n o h a r t o 
de esta f ru t a . Para c o m e r las semil las 
las t o r r a n ; y entonces saben á casta-
ña . El d u r i a n crece en toda la Male-
s i a ; no ha podido na tu ra l i za r se n i 
en Ava ni en S iam. Los m o n a r c a s d e 
aque l los países reciben estas f r u t a s 
por via de regalo de la pen ínsu la de 
Malaca. 

El á rbo l q u e p roduce esta f r u t a 
no existe al parecer en estado silves 
t re . Es o r i u n d o de Malaca ; c rece en 
un t e r r e n o j e n e r a l m e n t e med iano , y 
tiene la t raza de nues t ros m a n z a n o s . 
Cuén tanse de él t res var iedades , en-



t re las cuales la d-í Borneo p rodu -
ce f ru t a s mayores q u e la cabeza d e 
un h o m b r e . El dur ian cuesta á veces 
tan to c o m o una docena de a n a n a s . 

El jack (ar tocas pus integ rijo lia) 
se divide en dos variedades, á saber : 
el jach p rop i amen te d icho , y el 
champadak ; el p r i m e r o p r o d u c e 
f ru tas de t a m a ñ o m o n s t r u o s o , que 
nacen en el t ronco y en las r a m a s 
mas robustas . Basta una sola f ru t a 
del jack para la carga de una m u j e r 

ue va al mercado . Crece en abun -
ancia , la hay en todas las estacio-

nes; los na tura les c o n s u m e n m u c h í -
s i m a ; pero su s a b o r , q u e es d e m a -
siado f u e r t e , desagrada j e n e r a l m e n -
te á los Europeos : es m u y nut r i t ivo 
y o r i u n d o del Hindos tán . El segun-
d o menos grueso q u e el j ack , de for-
m a mas delgada , p roduce f r u t a s d e 
sabor mas gra to , q u e enc ie r ran en 
corta can t idad una mater ia har ino-
sa. Los Javaneses prefieren el cham-
padack al jack , y el precio del pr i -
m e r o es mas sub ido que el del s e -
gundo . Es evidente q u e el c h a m p a -
dak es o r i j ina r io de estas islas, pues-
to q u e no se le halla en n i n g ú n o t ro 
pais. 

La f ruta l lamada mangue (mangi• 
fera indica) parece or i j inar ia de la 
India , d o n d e se cult iva , especial-
men te en el mediodía de la pen ínsu-
la. Ha.ycinco variedades pr incipales; 
y se conocen dos var iedades silves-
t r e s , además de la q u e l laman man-
que fétida. Esta f ru ta , cul t ivada con 
esmero , alcanza un g r a d o s u m o de 
perfección. Los Orientales hacen 
g rande aprecio de ella , pero los Eu-
ropeos la desd. ñan . El sul tán de Ja-
va posee en sus j a r d i n e s una lva r ie -
dad l lamada dodol en j avanés , q u e 
es s u p e r i o r á las mangues de Benga-
la y de Malabar . Antes de 1655 no 
era conocida ni en Banda ni en Ara-
b o i n a , d o n d e fué i n t roduc ida po r 
los H o l a n d a s . 

La pamplemusa ó shadoc (r.itrus 
decumanus ) prospera en Batavia , 
motivo po rque se le ha dado el nom-
bre de liatavi nimbou\ fué llevado 
de América por un capi tau de bu -
que , l lamado Shadock. 

El ananas (bromeliu ananas) cre-
ce en abundanc ia y casi sin cult ivo; 

el m e j o r ananas cuesta o r d i n a r i a -
men te en Java ocho cuar tos . Es p ro -
bable q u e los Por tugueses l levaron 
allá esta f ru t a de Amér ica ; in t rodú-
jó se en el Hindos tán r e i n a n d o allí el 
e m p e r a d o r Akba r . Cult ivábase en la 
China ya an tes de 1594. 

Las dos variedades ( anona squa-
mosay reticulata) están m u y dise-
m i n a d a s ; son o r i u u d a s de la Amé-
rica española . Dan á esta f ru t a el 
n o m b r e d e esricaya, p o r q u e s u s a b o r 
es parec ido á un m a n j a r hecho de 
leche y huevos. 

El jambú ( eugenia jambas), es de 
sabor s o s o ; hay m u c h a s var iedades 
en t re cul t ivadas y silvestres. El j a m -
bú kling, q u e se parece bas tan te á 
la p e r a , es la m e j o r ; es o r i j ina r i a 
de la costa de Coromande l . 

El guaoa ( psidium pomiferum ) , 
q u e , según R u m p h , fué llevada de l 
P e r ú á las Fil ipinas por los Españo-
les , se hal la en a b u n d a n c i a en la 
Malesia. 

El papaya [canica papaya) es u n a 
f r u t a bas tante agradable , y es m u y 
buen a l imen to para el ganado . Los 
na tu ra les no la es t iman en nada , su -
p o n i e n d o q u e solo sirve pa ra los cer -
dos. Esta f r u t a , q u e fué llevada asi-
m i s m o por los Españoles ó por los 
Por tugueses , cont iene g ran can t idad 
de sacar ina ; da f ru to en a b u n d a n -
cia d u r a n t e todo el año. 

El ve rdade ro cachu ( anacandium 
occidentale) es poco e s t i m a d o ; los 
Por tugueses lo l levaron á la Malesia. 
Es de cal idad infer ior en los paises 
de fo rmac ion segunda r i a . 

Los rodr igones que se dan á esta 
planta son el m a n g u e , el j a c k y la 
e r i t r ina , en la costa de Malabar , el 
t ronco e m p i n a d o del a rec , y t a m -
bién el cocotero en el Arch ip ié lago 
ind iano . Trepa por sus rodr igones al 
modo de la vid. Los Europeos pre-
fieren el dadap ( erythrina corallo-
dendrum) y el m a n g k u d u { m o r i n d a 
citrifolia ) , del q u e ya hemos hab la -
do . Fó rmanse los plant íos en p a r t e s 
de smon tadas de los b o s q u e s ; las 
plantas t ienen dos piés de al to ; en 
Benculen de jan en t r e u n a d is tanc ia 
de c u a t r o piés , y en P i n a n g de siete 
y medio . Cada pié a r r o j a hor izon-
ta lmente varios re toños al r e d e d o r 



del pié p r i n c i p a l ; en P inang los des-
prenden del rodr igon , los en t ie r ran 
en un hoyo c i r cu la r de diez y ocho 
pulgadas de d i á m e t r o , y solo de jan 
fuera de t ierra la c ima del taUo. Es-
la operacion se hace en la estación 
húmeda , y hace nacer m u c h o m a y o r 
n ú m e r o de retoños. Se ccsecha la 
fruta á los tres años. El a rbus to da 
cuanto puede d a r al cabo de cinco 
años hasta el n o v e n o , va á menos , 
desde el dec imocua r to ; pereciendo 
to ta lmente en t r e los ve in te y los 
treinta años de su existencia , según 
le es mas ó menos favorable la na tu -
raleza del suelo. 

Hacen secar la f ru ta es tendiéndo-
la sobre esteras espuestas al sol. La 
pimienta blanca no es mas q u e la 
jnisma s imienta muy m a d u r a q u e 
han de jado estar en agua cor r i en te 
por espacio de diez dias . 

El café es u n renglón de cultivo 
fnuy estenso. Esta planta crece me-
jo r en las mon tañas q u e en los lla-
nos ; así es q u e su cal idad depende 
del suelo. Su m e j o r esposicion está 
en los valles de las mon tañas altas á 
tres ó cua t ro mil piés sobre el nivel 
del mar . Las t i e r ras m a s favorables 
a esta p lanta son las p ingües y sus-
tanciales mezcladas de a rena ; y va 
j* tnenosen las t i e r ras arcillosas. Sus 
nojas , en lugar de ser verdes o s c u -
ras , se ponen en ellas amar i l l en tas . 
El café de los l lanos llega luego á 
sazón , pero el g rano es grueso , es-
ponjoso y poco a romát ico . 

Esta planta f u é llevada , en 1723, 
de Arabia á Java por el g o b e r n a d o r 
jeneral Zwaardekroon ; y no se cul-
l l V a fuera de los limites de esta isla. 

El cacao ha sido i n t r o d u c i d o eu 
, a s ¡slas Filipinas por los Españoles, 
Mué lo llevaron a l i áde Amér ica . Em-
piezan ya á cul t ivar lo en Java . 

K1 clukuh , del t a m a ñ o de un hue -
V o de p a l o m o , se acerca m u c h o al 
^ a n g u s t a n y al d u r i a n , y es po r los 
lío t a n est imado como aque-

El rambutan {nephelium lapsa-
)» del m i s m o t a m a ñ o q u e el 

^ ukuh , está cub ie r to de un envolto-
• d u r o y « p i n o s o ; el iu te r io r en-

e r r a una pulpa algo ácida y gra ta 

La g ranada (púnica granatum), 
llevada de la Persia , la calabaza , el 
melón almizclado , la zandía (cucúr-
bita citrullus) las fresas y el a lbé r -
c h i g o , fue ron llevadas allá por los 
Europeos . A los Arabes se debe la 
i n t roducc ión de la uva. 

El t a m a r i n d o ( tamarindos indica) 
es u n o de los árboles mayores de la 
Malesia , de d o n d e es o r i j i na r io . Su 
a l tu ra iguala á la de nuest ros m a y o -
res cas taños ; su r a m a j e es tan f r o n -
doso q u e d e r r a m a en to rno suyo u n 
f r e scor m u y ha lagüeño . De ahí es 
quee l viajero lo busca con afan para 
hacer alto deba jo de su fresca copa 
á mediodía , y sacar de él una bebi-
da no menos sana que agradable . L o 
plantan en a l amedas ; su f ru ta , q u e 
es muy est imada , es uno de los r en -
glones mas considerables de espor -
tacion; adqu ie re en Java toda su per-
fección, y no sazona en lasMolucas . 
El n a r a n j o , el l imonero y los ot ros 
vejetales comestibles de la famil ia de 
las a renant iaceas son m u y c o m u n e s 
en la Malesia , y sobre todo en J a v a , 
d o n d e se les es t ima eu poco. 

X V . P L A N T A S DE E S P E C I A S . 

La pimienta negra ( p i p e r n i g r u m ) 
es m u y conocida para que nos e n -
t re tengamos en su descr ipción. Esta 
planta se eleva á la al tura de 35 piés; 
la f ru ta es verde ; se pone roja, y ne -
gra despues c u a n d o se seca. La cose-
chan dos veces al año. El cultivo de 
la p imien ta negra se cuida m e j o r en 
Java que en o t ra par te , a u n q u e sea 
de or í jen es t raño; pero prospera me-
j o r en las o t ras islas de la Malesia. 
A r d u o se hace d e t e r m i n a r cual es la 
m e j o r calidad de la pimienta de Ja -
va ó de la p imienta de la costa de 
Malabar. La d e B a n l a m e s a l parecer 
la m e j o r d e todas las q u e se cosechan 
en la g rande isla de Java . Pref iere las 
m o n t a ñ a s de roca pr imit iva. 

El árbol cuyos p roduc tos son mas 
considerables eu la mas vasta é i m -
por t an te división de la Oceania q u e 
d e s c r i b i m o s , es el clavero ( c a r y o -
phyllus aromaticus ) , q u e es u n o de 
los mas he rmosos de este pais. El 
t ronco es recto, se levanta hasta cin-
co piés antes de echa r ramas ; su cor-
teza , f u e r t e m e n t e adher ida al l eño , 



q u e es du r í s imo , es lisa y de color 
pa rdo sucio. Sin e m b a r g o no puede 
esta made ra servir para embut idos . 
El clavero echa muchas hojas nue-
vas por el mes de m a y o , época en 
que principia el m o n z o n , ó estación 
h ú m e d a de las ¡Vlolucas. Su f ru to , 
p r imi t ivamente verde , y despues de 
un amar i l lo suc io , se pone de un 
h e r m o s o color rojo muy variagado. 
No se cosecha hasta despues que ha 
pasado pór esta ú l t ima t r ans fo rma-
ción. Esta planta se divide en cinco 
var iedades , á saber : el clavero ordi-
nar io ó clavero hembra , el de tallo 
pálido,el/c/eyó loury, el clavero real, 
q u e es muy ra ro , y el clavero silves-
t re . El clavero h e m b r a da un esce-
lente aceite vo lá t i l , el clavero h e m -
bra no es esl im ido 

De todas las plantas usua les , el 
c lavero «s quizás lo q u e mas estre-
chos t iene los límites jengráficos. 
Fué in t roduc ido de Matchian y de 
las c inco islas ¡Vlolucas á Amboina , 
poco t iempo an tes de la llegada de 
los Portugueses. No prospera en las 
g randes islas tales c o m o Guilolo y 
Ceram; no pasa á levante mas allá de 
los l ímites de las islas Buru y Ju t a . 
Los Javaneses y los Buquis lo lleva-
ron á Java y á Mangkasar ; pero no 
da f ru to . No obstante , hace unos 
c incuen ta años que. se llevó á la isla 
de F ranc ia , á la isla de Borbon y á 
Amér i ca , d o n d e yo lo he visto pros-
p e r a r ; pero su f r u t o es de calidad 
muy infer ior al de las Molucas. 

El clavero no puede p r o s p e r a r e n 
la ori l la del m a r , cuyas salpicadu-
ras le pe r jud ican , ni en el suelo de 
las mon tañas donde está espuesto al 
f r ió . Quizás parezca pueri l á los Eu 
ropeos lo q u e decimos de las salpi-
caduras del m a r ; s i n embargo , es el 
suelo tan fértil en la Malesia , q u e se 
hal lan en las costas una mul t i tud de 
p lan tas que se dan en ellas perfecta-
m e n t e . 

El c lavero pref iere una t ierra sus-
tanc ia l sobre un lecho d e casqui jo ; 
la planta joven necesita la sombra de 
los canar is y de los cocoteros , q u e 
la a m p a r e n de los rayos del sol. Este 
árbol puede vivir hasta ciento y trein-
ta años en las islas dedocide es o r iun • 

d o ; pero en Amboina no pasa su 
existencia mas allá de los setenta y 
c inco años . 

La cosecha de los clavos de espe-
cia es sencillísima. Barren el suelo 
deb.ijo de los árboles; se coje el f r u -
to con la m a n o ó con palos corvos; 
se sacude el á rbol l i j e ramente . Coló-
canse los clavos sobre zarzos , y los 
esponen d e e s ' a suer te sobre un fue-
go m u y débi l q u e Ies da un color 
pardo . El sol acaba de desecarlos. 
En algunos p a r a j e s , an tes de ahu-
mar los , los escaldan con agua h i r -
viendo. Hácese esta cosecha desde el 
mes de o c t u b r e hasta el de d ic iem-
bre. 

El árbol de la nuez moscada ( nup 
myristica) t iene de 40 á 50 p i e s , y 
es muy parecido al c l ave ro : sus ra-
mas no obs tante son mas laterales; 
su corteza es lisa , d e color cenicien-
to mezclado de verde ; lo in ter ior es 
rojo. El l icor q u e de él sale por in-
cisión mancha las telas ; sus hojas, 
parecidas á las de nues t ro pe r a l , pe-
ro mayores y mas ob longas , son 
parduscas por debajo , esta part icu-
lar idad es el carác te r d is t in t ivo de 
los avellanos. El á rbol padece y no 
da f r u t o c u a n d o se le m o n d a . Su 
f lor , q u e ofrece el aspecto de la azu-
cena (te los val les , enc ier ra ea el 
medio un pequeño pisti lo rojo ; el 
f r u to sazona en nueve meses. El á r -
bol de la nuez moscada p r o d u c e 
con t inuamen te f lores y f r u t o , y es-
te es carmesí . 

Cuéntanse hasta ocho especies de 
árboles de nuez moscada , q u e pare-
cen ser o t ras t an tas variedades mo-
dificadas por la naturaleza . 

Las flores mascul inas crecen sepa-
r a d a m e n t e ; m u c h a s veces l a sco r t au 
a lgunos colonos ignorantes . 

El á rbol de la nuez moscada crece 
en mas paises que el clavero. Hase 
ha l lado en la Aus t r a l i a , en la Co 
ehinchina y en el Dekan de la I n d i s . 
El m ^ j o r es el que c rece en las islas 
Molucas y en la Nueva Guinea . 

En cuan to al i n i c i a s , especie d e 
red enca rnada q u e c u b r e la mosca-
d a , los na tura les de estos paises lo 
est iman poqu í s imo ; pero los E u r o -
I>eos h a e e n d e él m u c h o aprec io . 



Conócense i'.n el comerc io dos es-
pecies d e nuez moscada ; la m e j o r 
cal idad q u e se reco je se envia á E u -
ropa ; la ca l idad i n f e r i o r , q u e se re-
coje al pié del á r b o l , se vende en las 
Indias . 

Los á rbo le s se p l an t an á una dis-
tanc ia de ve in te y c u a t r o piés e n t r e 
Sl ; un acre ing lés p r o d u c e unas 304 
l ibras . 

El masoY (cortex oninus R u m p h ) 
*s o t ro á r b o l de especias . Su f r u t o es 
Parec ido al langsefr, su cor teza es d e 
dos especies , la d e la pa r t e i n f e r i o r 
del t ronco es 1a m a s g ruesa . Su n o m -
bre específico procede de su d e n o m i -
nación vu lgar q u e es onin. Esta c o r -
teza es un cosmét i co de q u e se s i r -
ven en J 3 v a , y t a m b i é n en la Ch ina , 
y hasta en el j a p ó n . 

El culitlavau (lauras culitlawan , 
L.) se pa rece a) cassia lígnea. El á r -
bol es alto y r o b u s t o ; el f r u t o t iene 
'a fo rma d e u n a p e q u e ñ a bellota p a r -
dusca y lisa; r a r a vez se le ve y a p a -
rece sin f lor . Solo se e m p l e a la c o r -
teza ; su co lor cen ic i en to es m e n o s 
»ubido q u e el del masoy ; hacen d e 
éj un c o s m é t i c o , y t a m b i é n se u t i -
bza para la coc ina en Java y en Bali . 
Mediante la des t i lac ión se es t rae d e 
él u n acei te esencia l y u n a agua 
acre . 

X V I . I )E L A S F L O R E S D E A D O R N O . 

L o s diversos pueblos de la Male-
sia son m u y amantes de las f l o r e s ; 
'as mujeres tendr ían por maDCO su 
atavío en no cargándose de f l o r e s ; 
hasta los h o m b r e s las l levan m u c h a s 
veces. 

Su f r aganc ia es t an fue r t e á veces 
que afecta con d e m a s i a d a fue rza los 
ó r g a n o s de los E u r o p e o s ; m o t i v o 
P o r q u e los n a t u r a l e s d e j a n á veces 
de a d o r n a r con ellos sus aposen tos . 

Las flores q u e m a s c o m u n m e n t e 
se cul t ivan son el champaba, l levado 
de Ben gala (michcl ia champaba) ; el 
n a l o n ó malati (nyctanthus), c u y a 
flor es b lanca ; el tanjung ( m í s u o p s 
elengi) j el l i r io a c u á t i c o nymphcea 
n e l u m b ó ) , q u e es s a g r a d o en la m i -
tolojía de los a n t i g u o s E j ipc ios , así 
t ; oino en la de los Hindos ; y t a m b i é n 
Por cons igu ien te en la d e los Java-
neses , de lus Bal ineses y o t ros pue-

blos del g r a n d e A r c h i p i é l a g o india-
n o ; el h ambo ja {plumería obtusa) , 
d e hojas s o m b r í a s y f ú n e b r e s , d e 
péta los b lancos por fue r a y a m a r i l l o s 
p o r d e n t r o ; el sulasi (ocirrium), q u e 
p l an t an s o b r e los s e p u l c r o s , en la 
época de la c e r e m o n i a a n u a l en c o n -
m e m o r a c i ó n de los d i f u n t o s . 

Las mas de las p lan tas de E u r o p a , 
y p r i n c i p a l m e n t e la rosa , p i e r d e n 
su f r a g a n c i a y d e j e n e r a n p r o n t o en 
estos p a í s e s , a u n q u e al p r i n c i p i o 
c recen en a b u n d a n c i a d u r a n t e a l -
g u n o s años . 

XVII . P L A N T A S Y R E S I N A S P A R A 
L A P E R F U M E R I A . 

El b e n j u í (ttyrax benzoini) es un 
á rbo l de m e d i a n o g r a n d o r . P r o d u c e 
u n a g o m a , q u e se e m p l e a c o m o in-
c ienso e n t r e los ca tó l i cos y los m u -
s u l m a n e s . Obt i énese esta g o m a poi-
m e d i o de u n a incisión hecha en la 
c o r t e z a . D u r a n t e los t r es p r i m e r o s 
a ñ o s del c r e c i m i e n t o del á rbo l , es 
b lanca , p e r o m a s ade l an t e va pa r -
d e a n d o . El b e n j u í cesa d e p r o d u c i r 
en l l egando á Jos d o c e años . Crece 
en las l l anu ra s cá l idas y en las i nme-
d iac iones d e los r ios , y se p r o p a g a 
p o r la semi l la . 

El li gnu ni aloes ó a galo t sin p r o d u -
ce u n a sus tanc ia u n t u o s a . Es te á r b o l 
o r i u n d o de S i a m , y p a r t i c u l a r m e n -
te del r e ino d e T s i a m p a , se e s t r ae 
p a r a la Ch ina y el J a p ó n . Es j ene ra l -
m e n l e poco c o n o c i d o , 

La m a d e r a de s á n d a l o ( ,suntalum) 
crece p r i n c i p a l m e n t e en las m o n t a -
ñas . C o n ó c e n s e de él t r e s va r i eda -
des . Es te á rbo l es o r i u n d o d e la Ma-
lesia; p e r o t a m b i é n le h a l l a r é m o s e n 
la Pol ines ia . 

La m e j o r ca l idad de sánda lo exis-
te desde la pa r t e o r i e n t a l de Java 
hasta T i m o r . 

XVIII . P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

Las p l an t a s med ic ina l e s de la Ma-
lesia pa recen ser d e una u t i l idad s u -
p e r i o r á las d e la India , de la Ch ina 
y de A m é r i c a . El s e ñ o r d o c t o r H o r s -
field ha d a d o , s o b r e esta m a t e r i a , 
no t i c ias d e s u m o i n t e r é s , para los 
h i jos Hipócra tes . Así q u e les iuvila-
m o s á en t e r a r s e de la obra d e es te 
sab io m é d i c o v ia je ro . C i t a r émos so-



l e m e n t e las p l a n t a s med ic ina l e s q u e 
nos h a n p a r e c i d o e s t a r m a s en u so 
así e n la Malesia c o m o en E u r o p a . 

El cube be (piper cubebá) es un re-
m e d i o escelen te para la cu rac ión d e 
la sif í l is s imp le . Esta p lan ta exhala 
u n o l o r a r o m á t i c o p a r t i c u l a r , y tie-
n e un s a b o r s i n g u l a r , sin a c r i t u d . 
U n a dos i s d e t r e s d r a c r n a s , t o m a d a 
d e s ie te á o c h o veces e n u n d i a , al 
m o d o de la cor teza p e r u a n a , a u n q u e 
no p r o d u z c a n i n g ú n efecto sens ib le 
a ta ja el c o r r i m i e n t o y todos los s ín-
t o m a s i n f l ama to r io s , en el e spac io 
d e 24 á 72 horas ; pe ro si n o se s igue 
t o m á n d o l a po r a lgunos dias m a s des-
p u e s d e la cesación de aque l lo s s ín-
tomas , r eapa recen sin fal ta . T o m a d o 
e n g r a n c a n t i d a d , t iene este med ica -
m e n t o ca l idades l evemente ca tá r t i -
cas , y en c ie r tas c i r c u n s t a n c i a s , d i s -
m i n u y e la o b s t r u c c i ó n de las par tes . 

U n Inglés fué q u i e n por casua l i -
dad hizo este d e s c u b r i m i e n t o d u r a n -
te la ocupac ion mi l i t a r de Java : n i 
los n a t u r a l e s ni los E u r o p e o s t en ían 
el m e n o r c o n o c i m i e n t o de la p rop i e -
dad d e esta p l a n t a . L a escasa publ i -
c idad q u e se d i ó á es te de scub r i -
m i e n t o r e t a r d ó p o r m u c h o t i e m p o el 
f s p e n m e n t o q u e d e su s v i r t u d e s se 
ha h e c h o en n u e s t r o s c l i m a s t e m p l a -
d o s d e E u r o p a . 

El t a m a r i n d o , de l q u e ya h e m o s 
h a b l a d o , es un f r u t o prec ioso . R á -
cese d e él una l i m o n a d a m u y sa lu-
dab le , y su pu lpa se emplea m u y á 
m e n u d o , en var ias do lenc ias , en la 
Malesia , en Persia , en T u r q u í a , en 
Arab i a , en N u b i a , en Abisinia y en 
o t r o s países del O r i e n t e . Su pu lpa , 
mezc lada c o n el ace i te d e p i ñ ó n d e 
la Ind i a , es un p u r g a t i v o m u y segu-
r o y m u y s u a v e , de q u e los na tu ra -
les h e c h a n m a n o con f r e c u e n c i a . L o s 
m é d i c o s d e la Malesia r ece tan , en el 
caso d e er is ipela , u n a ca tap lasma 
hecha con las ho jas del t a m a r i n d o 
m a c h a c a d a s . 

El datura es u o a p lanta n a r c ó t i c a 
cuya act ividad es m u y r e p a r a b l e . En 
1815 , u n ba t e l e ro j a v a n é s , q u e ba-
j a b a p o r el r io en su canoa , e n c o n -
t r ó en la r i be ra á u n c h i n o q u e le 
rogó q u e le rec ib iese en su batel y 
le llevase á su d e s t i n o ; d ió le el m a l -
vado v iandas gu i sadas con d a t u r a . 

El j a v a n é s se d u r m i ó al p u n t o y q u e -
d ó m u y a t ó n i t o al dia s igu ien t e a l 
ha l la rse d e s p o j a d o de c u a n t o t ra ia 
e n c i m a , en un b o s q u e , á d o n d e el 
c h i n o alevoso le hab ia l levado d o r -
m i d o . 

El kamadu (urtica ureas) es u n a 
p lan ta q u e posee ca l i dades m u y e s -
t imulan tes . El anlchar y el tchetick 
son no tab les po r sus p r o p i e d a d e s 
venenosas . 

El ricino 6 palma ckrisli c r e c e e n 
las cos tas d e J a v a y d e S u m a t r a ; es 
e m i n e n t e m e n t e p u r g a t i v o . 

El godomollo (artemisia) es u n a 
p l an t a a s t r i n j e n t s y a r o m á t i c a . 

El bromelia ananas es un esce len-
te d i u r é t i c o . 

El gambir (volcameria inermis) e* 
un t ó n i c o m u y u s a d o e n t r e los Ma-
layos. 

El mandakaki (plumería) es u n a 
p l an t a emol i en ta m u y e s t i m a d a . 

El voduri (asclepias gigantea) es 
u n emé t i co p o d e r o s o . 

Hay p l an t a s q u e c recen en a rbus -
tos en los c l i m a s t e m p l a d o s , y q u e 
son á rbo l e s en la zona e q u i u o c c i a l . 
Tal aslcoyoputi (melaleuca leucoden-
dron), especie d e m i r t o d e u n a a l t u -
ra j i gan t e sca . Se c o n o c e n de él t r e s 
espacies ; las dos s i rven para la e c o -
n o m í a d o m é s t i c a . La especie mayor 
c rece en Borneo , en B u r ú y en Ce-
r am , d o n d e m a t a á los á r b o l e s q u e 
le r o d e a n . L o s Moluqueses e m p l e a n 
su cor teza p a r a ca l a f a t ea r . Dest i lan 
las ho jas d e la e spec ie m a s p e q u e ñ a 
y ob t i enen d e e l las un aceite r e p a -
rab le p o r su p r o p i e d a d s u d o r í f i c a . 
El kayopu t i ( m a d e r a b lanca ) se h a 
l l a m a d o as í á c a u s a d e la b l a n c u r a 
de su cor teza . Este acei te t o m a d o e n 
f r i cc ión es m u y eficaz c o n t r a los d o -
lores r e u m a t i s m a l e s . 

El á r b o l q u e p r o d u c e la cane la n o 
es o r i u n d o d e la Malesia, p u n t o q u e 
p r o c e d e d e Cei lan . Los he vis to c e r -
ca d e Z a m b o a n g a en la isla M i n d a -
nao , y M. R e i o w a r t ha n a t u r a l i z a d o 
var ias especies eu el j a r d í n de Bei-
t enzo rg , c e rca d e Batavia . 

La casa es o r i u n d a d e las Fi l ipi-
n a s , de S u m a t r a . B o r n e o y Célebes. 
El m e j o r a l cán fo r es el q u e viene d e 
B o r n e o ; ya h a b l a r é m o s d e él e n la 
d e s c r i p c i ó n d e esta g r a n d e isla< 



El cardamomo (amonum carda-
momum) se hal la en Java , en los e s -
l ados d e c u l t u r a y d e n a t u r a l e z a . 
P rospe ra m u c h í s i m o en las Molucas 
a d o n d e lo l levaron en 1670. 

Usan m u c h í s i m o en estas islas el 
gen j ib re ( a m o m u m zinziber)\ en m u -
chos países es p re fe r ido este r e n g l ó n 
á las especias m a s f inas . Cul t ívanse 
dos var iedades , el g r a n d e y el peque-
no ; hay subva r i edades r e p a r a b l e s 
por sus co lores p a r d o y b l anco . 

Se ha n a t u r a l i z a d o en Java la vai-
n i l l a , l levada de A m é r i c a . 

Nada d i r e m o s a q u í d e la m i n e r a -
!°jía ni de la zoolojía ; p o r c u a n t o 
y» h e m o s t r a t a d o esta m a t e r i a de u n 
m o d o t an cabal c o m o nos era d a d o 
hacer lo , en el c u a d r o j e n e r a l d e la 
Oceania ; y en cada d e s c r i p c i ó n pa r -
t icular d e las is las q u e s igan , hab l a -
remos de las pa r t e s m a s i m p o r t a n t e s 
«e la h i s tor ia n a t u r a l q u e h a y a m o s 
omitido. 

X I X . E N F E R M E D A D E S . 

, Poco d i r é m o s de las e n f e r m e d a d e s 
a que es tán su je tos los h a b i t a n t e s d e 
'a Malesia. 

Las e n f e r m e d a d e s i n f l a m a t o r i a s 
son en ella m e n o s f r e c u e n t e s q u e en 
E u r o p a . Hase visto m u c h a s veces á 
de l incuen te s , d e edad de c i n c u e n t a 
a sesenta años , á q u i e n e s el v e r -
dugo h a b i a c o r t a d o la n a r i z , ó u n a 
m a n o , ó un p ié , lavarse s o l a m e n t e 
con agua f r e s c a , y c u r a r en pocos 

Las f iebres r e m i t e n t e s é i n t e r m i -
' en t e s , así c o m o las v i rue las y la si-

s , son en la Malesia bas t an te co-
munes . La l epra re ina en d i f e r e n t e s 
Partes de la Malesia , así c o m o en 
casi toda la Oceania . 

El ca lo r del c l ima hace i m p r e s c i n -
o.'ble el uso d e los baños en la Male-
s , a . Los Javaneses s o b r e t o d o s iguen 
r ' g u r o s a m e n t e los p r e c e p t o s del is-
amismo ; b á ñ a n s e c u a n d o m e n o s 

c inco veces al d í a , y has ta van al 
gua p a r a sa t i s facer c i e r t a s u r j e n -

s ' a s q u e m u c h a s j e n t e s en E u r o p a 
en i i C e n s ' n e s c r ú p u l o y sin p u d o r 

n calles poco f r e c u e n t a d a s . Da ah í 
qu i zás no hay en el m u n d o 

, « a a d e s m a s l imp ia s y aseadas q u e 
, a s de la isla de J ava . 

Se hace forzoso m u d a r á m e n u d o 
d e ropa , á causa d e la t r a n s p i r a c i ó n 
casi c o n t i n u a q u e se padece en todas 
las islas de la Malesia ó g r a n d e Ar -
ch ip ié lago i n d i a n o . La i n s o l a c i o n e s 
m o r t a l á veces , sob re t o d o para los 
E u r o p e o s . Los p recep tos del al co-
r a n q u e o r d e n a n las a b l u c i o n e s , el 
uso del t u r b a n t e y la sob r i edad en 
la c o m i d a , y q u e vedan el uso del 
v ino y d e las beb idas esp i r i tuosas á 
t o d o s los m u s u l m a n e s , son escelen-
tes leyes d e h i j i ene en las r e j i o n e s 
i n t e r t r o p i c a l e s ; y p r u e b a n al pare-
c e r q u e M a h o m a l a b r ó su r e l i j i on 
p a r a los pueb lo s de la zona t ó r r i d a . 

El có le ra m o r b o , ó por m e j o r de-
c i r , el mordechi d e la I n d i a ( p u e s 
tal es su v e r d a d e r o n o m b r e ) , ha he-
c h o es t ragos en las d i f e r e n t e s p a r l e s 
d e la Malesia. (Véase sob re este p u n -
to el a r t í c u l o S a m a r a n g , e n la des -
c r i p c i ó n d e Java) . 

X X . ISLAS E N D A M E N A S O AN-
DAMEN. 

DESCRIPCION JEOGRAFICA E HISTORIA 
N A T U R A L . 

El s is tema d e la g r an co rd i l l e r a 
s u m a t r i a n a q u e comienza en las En-
d a m e n a s , l l a m a d a s e q u i v o c a d a m e n t e 
A n d a m e n , nos hace c o m p r e n d e r en 
los l ími tes jeográf icos d e la Malesia a 
los salvajes de aque l las islas q u e per-
t enecen á la r aza e n d á m e n a , dise-
m i n a d a en m u c h í s i m a s islas de la 
Ocean ia . L a s costas d e todo el g r u p o 
de las E n d a m e n a s , y p r i n c i p a l m e n t e 
d e la g r a n d e i s la , e s tán e r i zadas de 
r o c a s ; solo en a lgunos p a r a j e s se 
ven a l g u n a s bah ía s a r enosas , d o n d e 
p u e d e n a p o r t a r las barcas . 

El he lecho espinoso y u n a e spec ie 
d e r o t a n g (calumusj s i lvestre c u b r e n 
las p layas de las bah ía s y ancones , 
m i e n t r a s q u e las par tes c e n t r a l e s es-
tán vest idas d e á rbo le s t an a l tos co-
m o var iados , p e r o q u e t i enen un as-
pec to s o m b r í o y me lancó l i co , á cau-
sa de las m u c h í s i m a s p l an t a s t r e p a -
d o r a s y pa rás i t a s y de los he léchos 
q u e los r o d e a n . Aque l lo s a rbol i l los , 
c r u z a n d o y m e z c l a n d o sus r a m a s , 
f o r m a n un b o s q u e i m p e n e t r a b l e q u e 
se es t i ende po r todo el pa is . Las islas 
p e q u e ñ a s n o e s t án m e n o s hei izadas 



q u e las o t ras , y todas ellas enc ie r ran 
a lgunas colinas medianas . La ma-
yor s-* hace notar por una montaña 
prodij iosa á la que por su f o r m a s e ha 
dado el n o m b r e de Pico de la silla. 
Estando el t iempo despejado, se ve á 
la distancia de veinte y c inco leguas, 
y se levanta á unos dos mil y cua-
t rocientos pies de a l tura perpendi-
cu la r . No se echa de ver en este g ru-
po n ingún rio de cons iderac ión , pe-
ro los r iachuelos q u e se despeñan de 
las m o n t a ñ a s dan á los habi tantes 
una agua pura y cr is ta l ina, y fo rman 
en su caida una mul t i tud de saltos, 
sombreados por los bosques que co-
ronan aquellas al turas . 

El suelo de estas islas es m u y va-
r i ado ; en algunas hay una t ie r ra 
r ica, en o t ra s una arcilla blauca , 
negra , aquí hay una arena m e n u d a 
allá una arcilla mezclada con gu i ja r 
ros de d i ferentes colores , mas allá 
una t ierra roja ó a m a r i l l a ; pero la 
i ierra negra es la mas c o m ú n . No 
lejos de la estremidad de la isla ma-
yor , donde el suelo está cor lado y 
p e d r e g o s o , se han recococ ido hue-
llas de la existencia de metales, par-
t icularmente de estaño , y en una 
piedra sil lar se han hallado hojuelas 
de un amari l lo b r i l l an t e , como de 
o ro en polvos. Algunas de las a l turas 
q u e ciñen la costa ofrecen en su ba-
se capas esquistosas, de color azula-
do . Se ha reconocido en ellas la bre-
cha ó pud ing , y una especie de ocre 
ro jo bas tante parec ido al c inabr io . 
También es probable que las monta-
ñas encierran minas de azogue. 

Los inmensos bosques q u e cubren 
aquellas t ierras presentan una gran 
variedad de árboles . Los mas comu-
nes son : e! poan , el d a m u a r ( á rbo l 
q u e d a una resina ) , y o t ros árboles 
e l e í f e ro s , e l palo rojo para t in tu ra , 
el é b a n o , el bedam ó a l m e n d r o , el 
s u n d r é , el t ch ingré y el b i n d e , que 
son tit i les para la cons t rucc ión y 
podr ian serlo también para la eba-
nistería ; el plaas, que sirve á los ha-
b i tantes para l ab ra r sus a rcos , el 
Iveutch , q u e da la tierra japónica ; 
el laurel de Alejandría, el á lamo y el 
b a m b ú , que se emplean para d ive r -
sos usos; el melor i ó árbol pan de 
las islas de Nicobar, el rotan, y m u -

chas variedades de arboli l los. Tam-
bién se han hal lado allí a lgunos á r -
boles f ru ta les silvestres ; pero es u n 
hecho reparab le que el cocotero, 
taD c o m ú n en los paises tropicales, 
es aqu í casi desconocido. 

Los únicos cuad rúpedos que se 
hayan visto en estas islas son el jaba-
l í / l a mona y la rata. Yénse en ellas 
much í s imos reptiles , en t r e los cua-
les el m a s c o m ú n es la culebra ver-
de, cuya ponzoña es muy s u t i l ; cien-
to piés, a lgunos de los cuales t ienen 
hasta diez pulgadas de l a r g o , y es-
corp iones muy peligrosos. 

Las selvas están pobladas d e una 
mul t i tud de aves de diferentes espe-
c i e s : las mas comunes son las palo-
mas, los papagayos, las arvelas, los 
chor l i tos , las garzas reales y los mo-
chuelos . De noche r e tumba el a i re 
con el canto de una especie de ave 
cuya voz se parece á la del cucli l lo. 

Las principales cavernas peñasco-
sas ofrecen asilo á aquellas sa langa-
nas ( g o l o n d r i n a s ) cuyos nidos son 
buenos de comer . Ponen sus huevos 
en las grutas ; su incubación pr inci-
pia en d ic iembre , y con t inua hasta 
mayo. Solo se han hallado en sus ni-
dos dos huevos blancos m a n c h a d o s ; 
pe ro se creen que ponen una vez al 
mes . 

Abunda la pesca en las ensenadas 
y a n c o n e s , hál lanseel sa rgo , el len-
guado, la sa rd ina , el sábalo , la lan-
gosta, el salicote y el d iablo . Los ar -
recifes están a l fombrados de con-
chas, y en a lgunos parajes se recojen 
os t ras escelentes para comer . Yénse 
también t iburones de magn i tud des-
c o m u n a l , y los naturales son nom-
brados por su valor y m a ñ a en li-
dear con aquellos mons t ruos . 

Con este motivo t r aduc i remos la 
relación s iguiente que tomamos del 
Diario asiatico {The asiatic Jour-
nal), Para dis t raer al lector de la gra-
vedad del asunto y vista la n o m b r a -
día de ios Endamenes , hemos cre í -
do poder colocar en t re ellos la esce-
na q u e la Revista inglesa coloca en 
el m i s m o m a r y á ori l las del Flugly. 

X X . COMBATE DE UN HOMBRE Y UN 
TINURON. 

« Es tábame yo paseando en la ri-



bera del rio, en un m o m e n t o en q u e 
algunas barcas del pais desembarca-
ban so cargamento . Andaban afana-
dos en esta tarea muchís imos culis 
ó ganapanes ; cuando de repen te los 
vi hu i r de la ori l la, como sobrecogi-
dos de t e r ro r pánico ; poco despues 
volvieron á impulsos de su cur ios i -
dad, a u n q u e con ademan temeroso , 
y por fin otra vez echaron á cor re r . 
Supe en tonces que aquella revuelta 
era causada por la aparición de un 
pez e n o r m e q u e nadaba casi en me-
dio de las barcas. Sabiendo que los 
cocodri los son allí m u y comunes , 
desde luego p re sumí que el pez de 
que se t ra taba deb iase r uno de aque-
llos terribles reptiles; pero recordan-
do que e ran m u y conocidos de los 
¡ndí jenas , me encaminé á la orilla 
para reconocer el an imal q u e tan 
terr ible les pareciera . En tonces vi 
nn t iburón m o n s t r u o s o , ora nadan-
do sobre la superf icie del agua , o r a 
hundiéndose cual si persiguiera una 
presa. 

« En aquel m o m e n t o un habi tan-
te , puesto de pié sobre el techo del 
caniai ote de una de aquellas barcas, 
y e m p u ñ a n d o una soga que rollaba 
despacio , atisvaba los movimientos 
del t i bu rón con un ademan que de-
notaba el i n t e n t o de a r r o s t r a r al 
mons t ruo en su propio e lemento . 
Había hecho un n u d o corredi / .oen la 
S()ga, y aga r r ándo lo de una m a n o , 
alargaba el brazo cual si ya hubiese 
estado nadando . Su act i tud era ver-
daderamente pintoresca , m i e n t r a s 
estaba agua rdando que se acercase el 
t iburón. Este asomó cerca de la su-
perficie del agua, á unos veinte pies 
J e la barca. Al pun to el h o m b r e se 
zambul ló en el agua. , á cor t í s ima 
distancia de las hor ro rosas mandí-
bulas del m o n s t r u o ; el t iburón se 
volvió i nmed ia t amen te y empezó á 
üada rg ravemen te en d emanda de su 
adversario. Este, sin d a r mues t ras de 
temor a largó el brazo q u e le queda-
ka l i b r e , y echó á nadar hacia su 
enemigo. Llegado á unos dos piés de 
distancia, se zambul ló por deba jo 
de su vientre ; y casi al m i s m o ins-
tante el an imal se h u n d i ó en el agua. 

agresor denodado , en aquella lid 
h o r r o r o s a , se apareció luego al o t ro 

lado del t iburón , nadando osada-
mente con el brazo que tenia l ibre , 
y aguan t ando coo la otra m a n o la 
soga á la espalda. El animal , que 
también vuelto á aparecer nadó al 
pun to hácia é l , y mien t ras que se 
levantaba encima del cue rpo del 
h o m b r e para poder af ianzar su pre-
sa , hac iendo este un esfuerzo violen-
to, bajó pe rpend icu l a rmen te de piés; 
el voraz animal le siguió por un mo-
vimiento s imul taneo, q u e creí que se 
habían h u n d i d o uno y o t ro comba-
tiendo. Parec ióme que pasaron véta-
te segundos sin que los v iésemos ; 
y d u r a n t e este intervalo la zozobra 
me cor taba el al iento, y m e estreme-
cía de h o r r o r a g u a r d a n d o el éxito de 
aquella lucha hor rorosa . De repente 
apsrecióel in t rép ido agresor con am-
bas manos sobre la cabeza, y gr i tan-
do / Tan ! ¡ tan\ con un acento que 
anunc iaba la victoria que acababa 
de alcanzar en el f o n d o de las aguas. 
Los hombres de la barca estaban ya 
p r o n t o s ; t i r a ron luego de la cuerda 
v la víct ima que en sus iras azotaba 
el agua con la cola , fué a r ras t rad? 
.4 la r ibera , y des t rozada en breves 
instantes. 

«Medimos el t i bu rón ; tenia de lar-
go diez piés y nueve pulgadas y su 
m a y o r c i r cunfe renc ia era de t res 
piés y siete pu lgadas . El H i n d o no 
llevaba mas señal del m o n s t r u o que 
una leve herida en el brazo izquier-
do q u e sin duda recibiera de un gol-
pe d é l a cola ó de las nadade ra s de 
su t e r r ib le eDemigo. 

X X L CARACTER DE EOS ENDAMENES 
Ó ANOAMENES. 

Los Andamenos ó mejor los Enda-
m e n e s nos parecen descender de 
aquel los Endameoes de Borneo ( d e 
quienes ya hemes hab lado en el ca-
pítulo de la antropología), á qu ienes 
se asemejan por el color de la tez , 
que es negro Julijinoso , por su pe-
queña es ta tura ; y su t ra je salvaje y 
feroz , así como los Ent lamenes de 
la Papuasia , los Australios y o t ros 
isleños. El capí tan Hamil ton , que 
los ha visto et: un estado en que de-
bía inspirar les t emor , los p ia fa co-
m o un pueblo m a n s o , que se ali-
menta de ar roz y de otros v jétales. 



Pero prefer imos a tenernos á l a re la-
ción de los dos viajeros árabes que , 
despues de haber r eco r r ido la Ind ia 
y la China en el siglo IX de la era 
cr is t iana , visitaron á estos salvajes , 
y los han p in tado tales como los han 
p in tado los Ingleses que t ra ta ron de 
establecerse en t r e ellos. 

« Mas allá de las islas Nejabalos 
( p robab lemente Nicoba r ) se estien-
de el m a r de E n d a m e n . Los pueblos 
q u e lo habi tan comen la ca rne c ru -
da ; su tez es negra , su cabello en-
sor t i jado , su t raza y aspecto horro-
roso , sus pies t ienen casi un pié de 
largo , van comple t amen te en cue-
ros . No t ienen barcas, y si las tuvie-
sen devorar ían á cuantos navegantes 
pasan po r aquel las aguas.» 

A ñ a d a m o s , para acabar su re t ra-
to , q u e t ienen los labios g ruesos , la 
nar iz a p l a n a d a , el v ient re salido, los 
m i e m b r o s descarnados y mal for-
mados . Sus mu je re s se cubren con 
u n a e s p e c i e d e pequeño delantal que 
solo les sirve de a d o r n o y se lo qui-
tan sin d a r la m e n o r mues t ra de ru-
bo r por parecer en un estado de des-
nudez completa . Los hooibres son 
d i e s t r o s , d i s imu lados , vengativos , 
ingra tos , pero amantes sobre todo 
d e su independencia . Cada m a ñ a n a 
se f ro tan el c u e r p o de lodo ó se re-
vuelcan en lodazales, á imitación de 
los búfalos , para l ibrarse de las pi-
c a d u r a s de los i o s e c t o s ; y s e t iñen 
el pelo lanoso con ocre rojo y c ina-
br io , así como varios pueblos de la 
Melanesia. El capi tan de un pa tmar 
ind iano m e ha asegurado que eran 
an t ropófagos . 

Los Endamenes no han t r a t ado 
todavía de cu l t ivar la t i e r ra . Las 
m u j e r e s recojen conchas á ori l las 
del m a r y en los arrecifes , mien t ras 
q u e los hombres matau á flechazos 
las aves ó los jabalíes en los bosques; 
y los peces en el mar . Son muy dies-
t r o s e n esta pesca s ingular , y también 
saben a t r ae r al pescado con an to r -
chas encend idas en medio de la no-
che mas oscura . Hacen cocer sus 
m a n j a r e s sobre una especie de par -
ri l las hechas de m a m b ú ; pero no 
emplean n inguna especie de con-
d i m e n t o 

Estos isleños son vivos ; son m u y 

aficionados al can to y á la danza; su 
hsbla es dulce , y sus cantos se com-
ponen de un reci tado acompañado 
de un coro. Según M. Colebroock«, 
á qu ien debemos una pa r t e de la 
historia na tu ra l de este pa í s , bailan 
á la r edonda , dándose cada cual gol-
peemos a l t e rna t ivamente con el pié 
a j trasero. Saludan levantando una 
pierna y tocando con l a m a n o l a par-
te infer ior del muslo. 

Las choz i s consisten en t res ó cua-
t r o estacas elevadas en el suelo , t r a -
badas en t r e sí en la par te s u p e r i o r , 
á modo de c o n o , sobre el cual for-
m a n un techo de ramas y hojas de 
á r b o l ; fábrica q u e recuerda los pr i -
meros r u d i m e n t o s de la a rqui tec tu-
ra . Adornan estas chozas con a l g u -
nas vasijas de ba r ro y colmillos de 
jabalí . 

Sus canoas consisten en un t ronco 
de á rbo l a h o n d a d o por medio del 
fuego ó con i n s t r u m e n t o s de p iedra ; 
sírvense t ambién d e a l m a d i a s h e c h a s 
de b a m b ú , para pasar de una isla á 
o t ra . Sus arcos son larguís imos y de 
fo rma es t raña . Sus f lechas están 
guarnec idas de una espina de pesca-
do ó de un colmil lo de jabal í , y á 
veces de un solo palo pun t i agudo 
endu rec ido al fuego. También se sir-
ven de un broquel de p^lo ; sus r e -
des sojo sirven para co je r pescado 
pequeño ; sus mu je re s t reuzan ces-
tos bastos de m i m b r e , pa ra l levar 
los mariscos y o t ro s abastos. 

El cl ima de las islas E n d a m e n a s 
es bas tante templado; las marea s son 
regu la res ; el flujo llega del oeste y 
se leva u la ord inar iamen te hasta ocho 
piés. La variación de la b rú ju l a es d e 
2o 30' al este. 

En 1791 se f o r m ó un estableci-
mien to i ng l é s , bajo el n o m b r e d e 
Chatam , en una pequeña isla á la 
es t remidad mer id iona l de la g r a n d e 
Endamena , y desde allí se t ras ladó 
al puer to Cornwallis, en una peque-
ña isla cerca de la costa or iental á 
unas cinco leguas de la es t remidad 
sep ten t r iona l , y en una si tuación ad-
mi rab le . Destinóse para recibir á los 
c r imina les condenados en Bengala á 
des t ie r ro . Pero abandonóse en 1793, 
á causa de su insa lubr idad y de las 
cos tumbres insociables d e l o s n a t u -



rales. En este puer to se efectuó , en 
1824 , la reun ión de la escuadra in-
glesa q u e s e a p o d e r ó d e s p u e s d e Ran-
gún y de a lgunos puntos de la costa 
del imper io Birman que han queda-
do en poder de la Compañía de las 
Indias. Supónese que la poblacion 
de estas islas no sube mas allá cié 
3.000 salvajes. 

A una dis tancia de 15 leguas al 
este de los Endamenes , vi desde el 
ma r el volcan de la isla Bar ren , arro-
j ando lavas rojizas, y l anzando acor -
ta distaucia del buque piedras de se-
senta á cien q u i u t a l e s , que hacian 
hervir las olas como un océano in-
flamado. 

X X I I . A R C H I P I É L A G O D E N I C O B A R . 

A u n a distancia d e 80 leguas al sur 
de los Endamenes , se halla el a rchi -
piélago de JNicobar ( las Frederik's 
vernt, ó islas de Federico d e los Da-
neses) . Comprende diez islas p r in -
cipales , y otras m u c h a s mas peque-
ñas , d ispues tas en g rupos . La isla 
mayor tenia en o t ro t i empo un pe-
q u e ñ o es tablecimiento danés en el 
fondo de una bahía espaciosa y se 
g u r a , que fué des t ru ida por las ca-
lenturas . Mientras yo me hallaba en 
Bengala , el señor coronel danés 
Kref t iog , gobe rnado r dé l a s colonias 
daoesas de la India , me habia dado 
una carta de recomendac ión para el 
jefe del puesto mi l i ta r que habia aun 
en Nicobar con a lgunos soldados, 
por cuan to los mis ioneros lo habían 
a b a n d o n a d o . Las ú l t imas noticias 
que se rec ib ieron de este pais me 
impidieron pasar á v is i ta r lo ; pero, 
gracias á la benevolencia de M. ICref-
t í n g , voy á d a r una breve descr ip 
cion de un pais in t e resan te , sobre el 
cual no tenemos a u n . n i n g u n a rela-
ción c i rcuns tanc iada . 

Los habi tan tes de las i s lasNíkobar 
son m e d r o s o s , hospedadores , y se 
parecen á los Malayos por las fo rmas 
del c u e r p o y el color de la piel ; sus 
°jos son pequeños y al^o obl icuos; 
son dóciles y sumisos . á menos que 
'os esciten los celos ó a lgunas provo-
caciones. Sin f u n d a m e n t o los han 
representado como ant ropófagos al-
gunos mar inos . Sus m u j e r e s son bo-
n i t a s , bien fo rmadas y muy sumi-

O C E A N I A {Cuaderno 8 ) . 

sas. Pero ignorando este pueblo la 
p r imera de las artes , la agr icu l tura , 
y falto de toda industr ia , va pere-
c iendo en la miseria. Eu sus t rajes 
les cuelga por de t rás una faja de tela, 
y quizás sea este el or í jen de aquel 
cuen to absurdo debido á la ignoran-
cia de K i o p i n g , mar ino s u e c o , de 
que estos isleños t ienen r a b o , como 
representan al d iablo . Este e r r o r in-
concebible fué adop tado por Lineo, 
BulTon y Mombaddo. 

Las islas principales >on : Grande 
Nicobar , q u e es la mayor de todo el 
archipié lago; Pequeña Nícobár , ó 
Sambelang; Ketchul ; K a m o r t a , d<>n. 
dé los Austríacos f u n d a r o n , en 1778, 
una colonia que abandonaron des-
pues; Noncovery, donde los Daneses 
tenían un es tab lec imien to , abando-
nado también ; Tricuta , Teresa , 
Tchaur i ,T i l l an tchang , Tafu in y Ra r -
n i c o b a r , que es la mas sep ten t r io-
nal . A la vista de las tres islas Nico-
bar p rop iamente l l a m a d a s , hay un 
pue r to espacioso y escelente. 

Las mas de estas islas son montuo-
sas , y a lgunas de una a l tura consi-
derable . Tr iku ta , Tafu in y Karn i -
koba r son l lanas y cubier tas de bos-
que-. de cocoteros . Las ot ras islas son 
igua lmen te ricas en cocoteros , en 
art-c , en betel , en cedros , en made-
ras de cons t rucc ión dea l t u r a desme-
d i d a , tales c o m o el t ec , el b índe y 
otros ; en cañas dulces, laureles, ma-
dera sajisfraga esce len te ,en laro, lla-
m a d o melori por los Por tugueses , 
q u e da un f r u t o m e j o r que el del á r -
bol pan de Taiti , del que di f iere ; en 
mangles , cuya f ru ta es preciosa pa-
ra la mesa y la m e d i c i n a , en patatas 
du lces , etc. 

Los búfalos y el buey llevado allá 
de Europa y de la India se han mu l -
t ipl icado muchís imo. 

Abundan también allí los m'dosde 
pá ja ros buenos para c o m e r , que los 
Ind ios l l aman hmlcne. Hállanse tam-
bién la p a l o m a , el papagayo, m u r -
ciélagos enormes , el perro", el j aba-
l í , el c e r d o , el m o n o , el cocodr i -
lo , y muchís imos reptiles y escor-
piones. 

Su comerc io consiste en á m b a r 
gr is , en concha de tortuga , cocos , 
canela s i lves t re , y en admirables 
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c o n c h a s , q u e t ruecan por paños, hier-
ro y t abaco . 

Los Nicobar ios t ienen una idea 
confusa de un Dios desconocido , de 
un ser elevado á qu ien l laman Knu-
Itcn. 

Sus aldeas se componen de 10 á 
12 chozas ; y las manda un capitán 
que di r i je el comercio con los estran-
jeros . 

XXIII . PULO PINANG O LA ISLA 
PINANG. 

'DESCRIPCION , PRODUCCIONES Y 
RESEÑA HISTÓRICA. 

Pulo P inang (en malayo isla del 
A r e c ) , l lamada también isla del 
Pr ínc ipe de Gales , está situada á la 
en t r ada del es t recho de Malaca, cer-
ca de la costa occidental de la penín-
sula de este n o m b r e , por los 5o 25' 
lat . N . , y los 98°. lonj i tud oriental 
del mer id iano de Par ís . Tiente cerca 
de 5 leguas de largo de N. á S . , y 3 
leguas de ancho . Esta isla , vista de 
le jos , parece s e r l a punta avanzada 
del re ino cont inenta l de Kedah , tan 
estrecho es el canal que los separa . 
La rada formada por el estrecho que 
la separa de Kedah es granelísima, 
con t iene muchos puer tos escelentes, 
aun para los buques de mayor por-
te ; hay una cuenca in ter ior fo rma-
da por la punta or iental de la isla y 
la de J e r a j a l i , en la cual los buques 
pueden recibir todas las reparacio-
nes necesarias , escepto las q u e txi-
jen el asti l lero. 

Uoa cord i l l e ra de mon tañas , asen-
tada en medio de esta isla , cont iene 
manant ia les a b u n d a n t e s que r iegan 
su suelo a ren isco . Este sue lo , que 
yace sobre un fondo de gran i to , 
compuesto de un t e r reno negruzco , 
mezclado de casquijo y de t ierra gre-
dosa , f ecundado en o t ro t iempo por 
las hojas de los árboles cen tenar ios 
que lo cubr ían , ha perd ido gran 
par te de su r iqueza en los parajes 
d o n d e aquel los se han der r ibado; sin 
e m b a r g o , en el in ter ior , es suscep-
tible todavía de toda suer te de culti-
vo , se ha ut i l izado gran par te con 
provecho. Las pr inc ipa les p roduc -
ciones son la p i m i e n t a , el c a f é , el 
azúcar , el j e n j i b r e , el betel , la nuez 

de coco , los yames , las patatas , las 
na ran jas , los limones , las granadas , 
los mangus tanesy el cau tchuc . Tam-
bién se ha p lantado allí la nuez mos-
cada, la p i m i e n t a , la canela y el cla-
vero. Los bosques dan escelentes ma -
deras de const rucción y para maste-
leros de todos t amaños , los juncos , 
los bambúes y los rotanes están tan 
apretados en a lgunos p a r a j e s , q u e 
atajan la circulación del a i re , y en-
j e n d r a n fét idos miasmas. 

Esta isla hacia par te en o t ro t iem-
po del re ino de Kedah (1). Habiendo 
el capitan inglés Light hecho algu-
nos serviciosal soberano deeste pais, 
este agradec ido le dió á su hija en 
c a s a m i e n t o , y en propiedad la isla 
de Pulo Pinang. El capitan L i g h t , á 
fue r de buen pa t r io ta , hizo home-
naje á la Inglaterra del te r r i tor io 
concedido. Calculando el gobierno 
de Bengala las inmensas venta jas q u e 
sacaría de un es tablecimiento q u e 
enlazar ía el comercio de Bengala con 
el de la China , y disminuir ía la pre-
ponderancia holandesa en aquellas 
a g u a s , aceptó sin t i tubear aquella 
oferta tan jenerosa ; y envió á Sir 
John Macpherson para f u n d a r una 
colonia en esta isla. L ight fué nom-
brado gobe rnado r de ella , y el 11 d e 
agosto de 1786, aniversario del naci-
miento del pr ínc ipe de Gáles , cuyo 
n o m b r e recibió el nuevo estableci-
m i e n t o , tomó posesion de ella en 
n o m b r e de la Gran Bretaña , con to-
das las formal idades acos tumbradas 
en tales casos. Y como al parecer s* 
asustó el rey de Kedah con aquella 
invasión de una potencia que podia 
venir á parar en enemiga , L ight aca-
lló sus temores haciéndole olvidar el 
porven i r por med io de algunas ven-
tajas presentes, y estipuló á favor su-
yo una pension anua l de 60.000 pe-
sos. 

Const ruyó desde luego el fuer te 
Cornwallis , tan mal fabr icado como 
to rpemen te s i t u a d o , y que una f ra-
gata de 64 podr ía des t ru i r tan fácil-
m e n t e como la batería que domina 
la rada de Malaca. Atra jo á Pulo-Pi-
nang á una mul t i tud de colonos y de 

( i ) En los límites que se flan á este reino ha-
bita el jmehlo salvaje llamado Samang, 



negociantes de lodos los paises. Bajo 
su adminis t ración alcanzó esta isla 
un grado increíble de prosper idad . 
La poblacioo se compuso al princi-
pio de Malayos , quienes fueron allí, 
como en S i n g a p o r e , mas dóciles y 
apacibles q u e en lo restante de ía 
Malesia, y de algunos centenares 
atraídos allá por sus promesas. Estos 
úl t imos fo rmaban el núcleo pr inc i -
pal mercant i l de la isla , por su in-
dust r ia y act ividad. 

Aunque el a m o r á su país es m u y 
poderoso en t re los laboriosos Chinos, 
esto no obs tan te , no reparan en sa-
lir de él á t r u e q u e de ir a acopiar ri-
quezas en t r e ot ros pueb los , con la 
esperanza de volver á su pais á gozar 
de ellas, pagando una i n m u n i d a d al 
m a n d a r i n o encargado de e jecutar la 
ley cont ra los e m i g r a d o s , obtenien-
do segur idad á este precio. Por otra 
par te cuidan de a r reg la r su vida en 
el e s t r a n j e r o , de modo que les re-
cuerde las memor ias y las cos tum-
bres de su pat r ia . Tienen en P u l o -
P inang cementer ios semejantes á los 
de Cantón . Sus habitaciones están 
adornadas en lo es ler ior de p in turas 
s imét r icas , y en el in ter ior de un al-
t a r á Confucio , sobre el cual está su 
estátua , con el j eo io famil iar que le 
habla al oído, y a n t e el cupl q u e m a n 
cons tan temente incienso y papeles 
dorados. El ún ico pesar que t u rba 
su a m o r patr io es el haber tenido que 
p lantar y cul t ivar el árbol del t é , el 
que en pocos años se ha acl imatado 
per fec tamente en esta t ierra fér t i l 
que reclama apenas el sudor del 
h o m b r e . 

Quince años despues había ya de-
cuplado la poblacion de P inang . En 
JS02 , ascendía ya á 10.000 a lmas ; 
«n 1S05, á 15.000 ; en. 1821 , á 35.000; 
e n 1830 , á 45.000 ; los 19.000 Mala-
Jos , y 8.000 Chinos ; lo restante se 
componía de Ingleses , Holandeses, 
Po r tugueses , Amer i canos , Arabes , 
Parsis , S iameses , B i r m a n e s , Chu-
has , Anamianos , y de a lgunos n e -
gt'os africanos. Este a u m e n t o de po-
blación se ha efectuado en par te en 
Menoscabo de la ciudad de Malaca, 
Hite desde en tonces ha ido en rápida 
decadencia . 

F-l capi tan Light habia t r a z i d o 

contra el fuer te Cornwall is , el p la -
no de la c iudad de Georges-Town, 
en el p r imer año de su adminis t ra -
ción ; es la capital, y la única c iudad 
de la isla. Los na tura les la l laman 
Tanjorg.Penekc. Está edificada al 
N. E. de la isla. Sus calles, cor tadas 
en ángulos r e c i o s , son reparables 
por su anchura y aseo. Tiene merca-
dos que a b u n d a n en toda suerle de 
renglones . Georges-Town se va en-
r iquec iendo d ia r i amente con nuevos 
establecimientos. La sociedad de las 
misiones de L o n d r e s , que tiene allí 
una hi juela , ha establecido un asilo 
para los huér fanos de padres euro-
peos , varios hospitales y un d ispen-
sario para los na tura les . Hay un se-
mina r io d i r i j ido por misioneros ca-
tólicos franceses. Hay muchís imas 
escuelas , u n a biblioteca , un diar io , 
y una revista l i teraria . Viniendo á 
ser un pun ió de recalada ent re Ben-
gala y la Ch ina , Georges-Town se ha 
t r ans fo rmado en un g rand í s imo de-
pósito á donde los comerciantes es-
t ran je ros van á t rocar sus mercan-
cías por metál ico , ó por p roduc tos 
del mismo valor. Como pue r to mili-
ta r y como puer to m e r c a n t e , Pulo 
P i n a n g justif icó tau comple tamente 
á los pr inc ip ios las previsiones de la 
Compañía inglesa de las Indias, con 
las ventajas de que dotó su comer-
c i o , que quiso dupl icar las a u m e n -
t ando su te r r i to r io á costas de la Bir-
m a n i a . En 1802 . a jus tó con el rey de 
R e d a h un t r a t ado por el cual obtu-
vo la cesión del d is t r i to m a r í t í m o si-
tuado en f rente la isla de P inang , 
med ian te una pensión anua l de 10.000 
pesos , es t ipulado á favor de aquel 
p r ínc ipe . Este te r r i tor io agregado, 
q u e c o m p r e n d e una estension de 
sesenta o r longues , desde las oril las 
del m a r , en nada es in fe r io r al de 
Pulo P i n a n g por lo q u e hace á su 
fer t i l idad . Da dos productos desco-
noc idos en aquella is la; tales son el 
es taño y el marfi l ó colmillos de ele-
fantes. Este dis tr i to ha recibido de 
los Ingleses el n o m b r e de provincia 
de Wellesley. 

X X I V . COMERCIO É INDUSTRIA. 

Parece que el comerc io de P inang 
va decayendo de un año para ot ro; 



motivo porque el gobierno inglés lo 
ha eximido de los derechos de en t r a -
da y salida que le t r ababan . 

Todos los buques de la costa occi-
dental de la Birmania , des t inados 
sobre todo para la China , fondean 
allí para t o m a r bas t imentos y los 
renglones de comerc io que necesi-
tan. Los buques de la Compañía de 
las Indias des t inados as imismo para 
la China , van a l l í á c a r g a r estaño, ro-
tañes, sagú, pimienta , nueces de be-
tel , a rec , nidos de pájaros y o t ras 
p roducc iones , de jan en los depósi-
tos los tés q u e llevan de la China , y 

ue se estraen despues para Europa , 
os negociantes europeos impor tan 

allí los p roduc tos de sus manufac-
turas . tales como cuchil ler ía , a rmas 
de fuego , áncoras , clavos , hoja de 
lata t raba jada , p lomo en hojas, hier-
ro en barras, libros, zapatos , cables, 
muebles , varios renglones de paños, 
de v i d r i o , s o m b r e r o s , q u i n c a l l a , 
g o r r o s , i n s t rumen tos de tísica y de 
matemát icas , re lojer ía , colores para 
l a p i u t u r a , v i n o s , etc. Impér tanse 
ademásmuchosa r t e f ac tos de Madrás 
y Bengala , y muchís imos renglones 
de los productos terri toriales del 
Hindostán y de las costas de Africa, 
tales como opio , tabaco , benjuí , al-
cánfor , o ro en polvos , colmillos de 
e le fan tes , e tc . La mayor par te de es-
tos renglones se estraen en seguida 
para Sumat ra . Jonkseylan ( Jan-Si-
l a n ) , d o n d e los franceses habían 
comenzado á establecerse en 1688, y 
o t ras islas. Las impor tac iones as-
cend ie ron ya desde 1827 á 1828 á 
52.000 000 reales y las espor tac iones 
á 60.000.000. La moneda de cuenta 
que se usa en Pi'«;ang es el peso fuer-
te e s p a ñ o l , el cual se divide en 10 
koyang, cada u n o d e los cuales com-
prende 10 piezas. La moneda cor-
r ien te se acuña en la isla: es una pie-
za de es taño , 16 d é l a s cuales pesan 
604 g r a m a s , 725. El o ro y la plata se 
pesan por el b u n g k a l , cuyo peso es 
igual á dos pesos fuer tes españoles. 
Diez y seis taeles equivalen á 1 katy, 
100 katis valen 1 pikle , 40 pik 'es va-
len un koyan , y el koyan vale 2.413 
k i logramos , 204. La medida que se 
usa para los tejidos es el astah, cuya 

lonj i iud equivale á 18 pulgadas in-
glesas. 

El malayú es la lengua del pais. 
Polo P inang ofrece una tempera-

tura ta« plácida y un i fo rme , una at-
mósfera tan pura que la han l lama-
do el Mompeller de las Indias. En el 
pun to cu lminan te de esta isla y há-
cia el nor te se levanta un pabellón 
de señales , rodeada de habitaciones 
diseminadas . Allí van á buscar la 
curación y la salud los Ingleses en-
fermos en el Hindos tán . El ambien te 
es tan sa lubre en esta par te mon ta -
ñosa de la isla q u e s e r í a á r d u o ha-
cerse de ello una idea ni siquiera 
aproximada . El t e r m ó m e t r o varia 
apenas de 5 á 6 grados d u r a n t e todo 
el curso del año . De ahí es q u e les 
Europeos se dan cita en aquellas al-
tas mesetas y acuden allí en romer ía . 
Montados en escelentes caballos de 
Sumat ra , los criol los pasan allí por 
senderes peñascosos que la segur lo 
ha abier to al t ravésdea l t í s imos árbo-
les. Yo también llegué e n f e r m o á es 
ta isla, y r e c o b r é e n ella la salud t ras 
una corta pe rmanenc i a en una casa 
situada en la meseta mas elevada, 
d o n d e recibí los cuidados mas car i -
ñosos de) escelenle mis ionero inglés 
M. Hatchins á quien yo habia apelli 
dado el Júp i t e r o l ímpico y J ú p i t e r 
salvador de Polo P inang . 

Desde 1805 , la compañía inglesa 
de las Indias ha establecido en Geor 
ges Tocon una admin i s t rac ión regu-
l a r , y ha enviado allí un goberna-
dor j enera l del Hindostán . Pero es 
p robable que las posesiones br i tán i -
cas al este y al sur de Saluen (1) for-
marán mas adelante un gobierno del 
que P inang podrá ser la capital . El 
gobe rnador de esta isla t iene ya bajo 
su dependenc ia al deputy resident 
( d iputado res iden te ) de Singapore 
y al de Malaka. 

ISLAS DE SUNDA ó SONDA. 
C o m p r é n d e s e bajo este n ó m b r e l a s 

( i ) Rio de la Birmania al efitfí de la cual e s -
tán situadas las provincias de Martaban , Ve, 
Tavay . Tinascrira , conquistada» por los Ingle-
ses co 1826 sobre el emperador de dorados pi-
cos , tal es ct dictado del emperador de los Bir-
raanes. 



islas de Sumatra , Java , Sumbava , 
E n d é , ó Flores , T i m o r , A r r u y las 
islas que de ellas dependen ; mas no 
colocaremos en t r e ellas á Borneo, 
como lo han hecho algunos jeógra-
'os ; por cuan to Borneo no per tene-
ce por n ingún te rmino á este g rupo . 
El nombre de Sunda procede al pare-
cer del sanscri t Sindu{grande agua), 
y recuerda el Sundó en t rada del ma r 
Báltico. 

XXV. SUMATRA ó SUMADRA. 

IUDROGAFIA , J E O G R A F I A Y VOLCA-
NES. 

Esta g rande t ie r ra , conocida de 
los Arabes bajo el n o m b r e de Sabor-
roa , se entiende del noroeste al su-
deste el espacio de 376 leguas; su an-
chura varia desde 20 á 85 leguas. 
Atraviésala en toda su lonj i tud una 
cordil lera de m o n t a ñ a s , la que se 
acerca sobre todo á la costa occiden-
"al, pero sus costas son bajas y pan-
c o s a s . En las gradas dé las corad le -
•as secundar ias se desarrol lan cua-
ro grandes lagos , que f o r m a n tor-
mentes terr ibles y magníf icas casca-
Jas. La mas célebre de estas casca-
Jas , la de Manselar , se despeña del 
n i n o n g Pasaman (monte Oíir de los 
Europeos) , que se e n c u m b r a unas 
2.170 toesas sobre el nivel del m a r , 
según Rober to N a i r n e , a l paso que 
la montaña mas alta de S u m a t r a , el 
Gunong-Kosumbra , t iene una ele-
vación de 2.350 toesas. En el ve r -
tiente occidental no se hal lan m a s 
que tor ren tes ó r iachuelos , escepto 
el Sinkel; pero en el ver t iente opues-
to , hay l l anuras de 60 leguas de an -
cho , bañadas por ríos cauda losos , 
tales como el Siak , el I n d r a g i n i , en 
el re ino de Siak , el J a m b i , en t re el 
re ino de este n o m b r e y P a l e m b a n g , 
y el T u l a n g , a u m e n t a d o con el cau-
dal del Musi en este ú l t imo re ino . 

Se conocen en esta isla c iuco vol-
canes ; el de Berapi tiene una eleva-
r o n de2.033 toesas ; el de G u n o n g -
l)embo t iene 1.877 toesas ,y el Ayer-
Raya , s i tuado sobre las co rd i l l e r a s 
secundar ias , y el mas activo de to-
dos , t iene 1.377 toesas sobre el n i -
vel del m a r ; de ah í es que son f re -

cuentes en Sumat ra los temblores de 
t i e r r a . 

XXVI. ESCURSION A LA MONTAÑA SA 
GRADA DE BONKO. 

La montaña de Bonko, desconoci-
da hasta el dia, merece una descr ip-
ción par t icu lar ; la que sigue la he-
mos es t ractado de las Malayan Mis-
cellanies {Misceláneas Malayas). 

El Gunong-Bonko, ó montaña del 
Pilón de Azúcar, se levanta suelta 
de la cordi l lera regular de que hace 
p a r t e ; es , por su conformacion s in-
gu la r , un escelente p o n t o de reco-
noc imien to en esta pa r t ed« la costa. 
El Bonko está s i tuado á seis leguas 
al nordeste de Benku len ; pero nun-
ca se hab ían bien de t e rminado su 
posicion ni su dis tancia de aquella 
ciudad ; por dos veces , a u n q u e en 
balde , habían t ra tado los Europeos 
de s u b i r á él , y la t radición popu-
lar qu ie re que sea inaccesible. Las 
m o n t a ñ a s no tab le s , como esta , son 
tenidas j enera lmente por los na tu-
rales por mansion de los espíri tus, y 
sus c u m b r e s son cons ideradas como 
kramates , ó sitios de una sant idad 
par t icu la r . La c u m b r e del Pilón de 
Azúcar es, según dicen, un kramate 
de esta especie, y se asegura q u e por 
superst ic ión se aven turan á veces los 
na tura les á visitarlo. Una sociedad 
de Ingleses , dueños á la sazón de 
Benculen (en j u n i o de 1821 ) , resol-
vió hacer una nueva tentativa , espe-
rando co r re j i r y es tender las obser-
vaciones ya empezadas sobre la cos-
t a , y lograr por este medio u n co-
nocimiento mas cabal de esta pa r te 
del pais. 

Nues t ros lectores no leerán sin'in-
terés la relación de esta operac ion 
i m p o r t a n t e , la que por otra parte 
dará á conocer aquel pais tan sin-
gular y p in to re sco , me jo r q u e no 
pud ie ran hacerlo todas las descr ip-
ciones metódicas . 

Despnes de haber atravesado el r io 
de Bencu len , estos Ingleses t r a spu -
sieron á caballo el pais hasta L u b u -
Ponar . Tomaron despues á pié la di-
rección de P o n d j o n g , en el pais de 
los Reyang,vista la imposibil idad de 
ir montados mas allá. El tercer dia , 



pasaren Ja noche en Red jak Besi, úl-
t imo pueblo que se encuent ra en el 
camino de la montaña Esta aldea 
está s i tuada á orillas del Ayer kiti , 
r iachuelo que desagua en el Sim-
paug-Ayer , mas abajo de Pandjong . 
En este para je tomaron disposiciones 
para escalar la montaña , y llevaron 
consigo una tiendecita , para el caso 
en que no bastase un dia para llegar 
á la c u m b r e . Habiendo salido de 
Redjak-Besi, los viajeros anduvieron 
unas 5 millas por un te r reno desi-
gua l , poco elevado al pr incipio , pe-
ro q u e poca despues se puso áspero 
y presentó los obstáculos mayores . 
Atajados luego al pié de un peñasco 
colgante sobre sus cabezas, a r m a r o n 
su tienda en aquel mismo sitio , por 
cuan to hubiera sido imposible lle-
varla a igunós pasos mas lejos. Atra-
viesan el camino desde Redjak-Besi 
f rondosos bosques que ocul tan com-
ple tamente la m o n t a ñ a ; y desde 
aquel pueblo deja de verse , aunque 
vista de mas lejos, parece quea l l á se 
descuelga sobiv él. Entonces pudo 
hacerse cargo aquella compañía de 
¡as di f icul tades que iba á presentar 
la aspereza de la mon taña . 

A poco de haber salido de Redjak 
Besi , los viajeros atravesaron, sobre 
1111 pueute de bambúes cons t ru ido al 
in ten to , un r iachuelo ó to r ren te 
que se despeña de g rand ís ima altura 
en una sima horrorosa , encajonado 
e n t r e d ó s peñascos, que no dejan á 
las aguas mas que un estrecho canal. 
Aquel puente colgante á mas de cien 
piés encima del tor rente , y desde el 
cual allá se pierde la vista en la in-
mens idad de un espectáculo magní-
fico , forma con la cascada y el bos-
que f rondoso que le rodean , un cua-
d r o románt ico comple tamente . Tro-
pezaron nuestros viajeros con peli-
grosos precipicios ; pero el ú l t imo 
no podía menos de desalentarles. Tu-
vieron que t rasponerlo d a n d o algu-
nos pasos sobre el estrecho borde de 
un peñasco j ierpendicular y de tan 
suma elevación , que el ojo se cla-
vaba en el fondo de aquel abismo 
sin acer ta r á d is t inguir cosa a lguna. 
Un t ronco de árbol seco fué el pun to 
<!<¿ apoyo, desde el c u a l , con ímpetu 
denodado , lograron zafarse de aquel 

sitio peligroso. Despues de aquel pa-
so , la espesura del musgo y el aspec-
to achapar rado de los a rbus tos indi-
caban ya la aproximación de lac in ia . 
Con efecto , á eso de las dos de la 
t a r d e , hal láronse los viajeros en el 
pun to mas e n c u m b r a d o de la m o n -
taña. Era un sitio es tér i l , cuya an-
ch ura no pasaba de c inco varas ro -
deado por todos lados de •precipicios, 
ocultos en par te por los mator ra les . 
De todas las personas que compo-
nían la compañía , cuando empeza -
ron á subi r sobre la base de la mon-
taña , solo algunas a lcanzaron el á r -
duo objeto de la escursion. Las de-
más permanecieron debajo déla tien-
da , desalentadas por los obstáculos 
que iban de mas á mas; pero los po-
cosque no se de ja ron desalentar que-
da ron anchamen te premiados por el 
admi rab le pun to de vista que descu-
brieron desde aquella c ima. Dibujá-
base delanle de ellos Ja línea de las 
costas , desde Layé , al nor te , hasta 
una distancia considerable mas allá 
de Bufalú , al s u r : con un anteojo 
vieron los buques en la Cuenca de 
Rat Island , así como las mura l las 
b lanqueadas del fuer te de Marlbo-
rough. Al su r , penet raba el ojo has-
ta las al turas de Bukit Kandies, ó la 
grupa del l eón , y Bukit Ivabut ( al-
tura de la n iebla) , que fo rman una 
línea recta con el Pilón de Azúcar . 
Al cen t ro de la isla, in terceptaba la 
vista una mole de nubes que se en-
caminaban á la m o n t a ñ a , la q u e 
obligó á Jos viajeros á hacer con to-
da la presteza posible las observa-
ciones proyectadas. Vista la imposi-
bilidad de llevar á aquel paraje ins-
t rumen tos voluminosos , hub i e ron 
de contentarse con e jecutar las ope-
raciones con un compás de pequeña 
dimensión. 

La vejetacion tiene en esta cum-
bre lodos los caractéres de las plan-
tas alpinas. Un musgo espeso aifom-
bra los peñascos y los t roncos de los 
árboles , y se e n c u e n t r a n varios a r -
bustos de las especies par t iculares á 
las rej iones elevadas , tales como el 
vaccirtium, rhododendron etc. Hal la-
ron también allí una planta que los 
naturales creen puede reemplazar al 
t é , y notable por sus hojas espesas 



y bri l lantes; f o r m a r á un j é n e r o n u e 
vo en la famil ia d e las' m i r t á c e a s . 
Te rminadas ya las observac iones , la 
c o m p a ñ í a t r a t ó de ba ja r , po r c n a n t o 
la n u b e se iba mas y m a s ace r cando 
a m a g a n d o la m o n t a ñ a y sus cerca-
nías con u n d i luvio . R e n o v á r o n s e al 
descenso h s mi smas di f icul tades q u e 
bab ian t en ido q u e vencer á la subi-
da . No obs tan te faci l i tóse aquel por 
m e d i o de los b a m b ú e s af ianzados al 
pié de los á rboles que p o r acá y acu-
llá e n c o n t r a b a n en los bo rdes de los 
precipic ios y p o r los cua les se desli-
zaban ; pe ro ten ían q u e i r con g ran -
d ís imo t i en to para p o n e r el pié en el 
m o m e n t o en q u e sus m a n o s so l taban 
aquel f i ado r . 

Hal lábase la c o m p a ñ í a á la mi tad 
de la ba jada á cor ta d i fe renc ia , cuan-
do las n u b e s q u e envolvían ya la 
c u m b r e de la m o n t a ñ a desca rga ron 
un a g u a c e r o q u e dif icul tó a u n m a s 
la ba jada . P o r d i c h a ya so h a b í a n 
t raspuesto las pa r tes m a s escarpa-
das , y los á rboles , q u e ya e ran en 
m a y o r n ú m e r o , o f rec ie ron a lgún 
abr igo c o n t r a la t o r m e n t a . P e r o lue-
go a f luyó el agua d e todas p a r t e s en 
t é r m i n o s q u e la ú l t ima p a r l e del 
descenso se e fec tuó en m e d i o de u n 
to r ren te . La c o m p a ñ í a llegó á la 
t ienda una hora an tes de la pues ta 
de sol. T o d o estaba i u u n d a d o ; y co-
mo seguia d i l uv i ando . a c o r d a r o n 
l legar basta Red jak Besi , an tes q u e 
pasa r la n o c h e en s i tuación tau mo-
lesta : y hab i endo fo rzado la m a r c h a 
l legaron á la aldea al a n o c h e c e r . 

Tras u n dia de descanso, el 16 lle-
ha ron á P u n j o n g , y al dia s iguien-
te , pa ra l legar á Benculen , p a s a r o n 
por el pais de Buki t K a n d i e s , á o r i -
llas del r io Bencu len . Despues de ha-
ber p a s a d o una d o c e n a de veces al 
menos el r io Benculen , desde su pa r -
a d a de P a n d j o n g , los v ia jeros se e m -
barcaron en unos s a m p a n e s , especie 
( ' e g r a n d e s ba rcas c h i n a s , q u e ha-
bían a p a l a b r a d o de a n t e m a n o y colo-
caron los bagajes sob re u n a s a i m a -
r a s de mambú. Al p r i n c i p i ó l a s em-
barcaciones h u b i e r o n de t r a s p o n e r 
una serie c o n t i n u a d a d e sal tos, cor-
r i endo r iesgo de es t re l la rse c o n t r a 
•>s t roncos de á rbo les y o t r o s obs tá -

culos q u e e r izan aque l la pa r t e del 

r io . Ar r eba t ados p o r dos veces , las 
barcas se l l ena ron de agua , y no s in 
m u c h o t r a b a j o evi ta ron el q u e d a r 
sumer j i dos . El r io Benculen se vuel-
ve m a s p r o f u n d o , y su c u r s o m a s 
r e g u l a r , m a s aba jo del p u n t o d o n d e 
se junta con el R indorva t í . 

Grac ias á este co r to pe ro penoso 
via je de los Ingleses , se c o n o c e hoy 
dia la a l t u r a del f amoso G u n o n g -
Bonko , m o n t a ñ a en c ier to m o d o to-
iuada ó c o n s a g r a d a . Tiene cerca de 
t res mil piés ; su f o r m a p in toresca y 
el m o d o c o m o se destaca de la cor -
di l lera q u e la rodea la hacen m u y 
r e p a r a b l e ; se c o m p o n e de moles de 
basal to y de t r a p , sustancia q u e do-
m i n a en esta pa r t e de S u m a t r a . T o -
do el pais q u e se «travesó en esta es-
cu r s ion es e s t r e m a d a m e n t e montuo-
so y áspero ; los h a b i t a n t e s son po-
qu í s imos . Cúbre lo casi c o m p l e t a -
m e n t e u n a selva s o m b r í a y m o n t a -
raz , lo q u e o f rece escelentes m a d e -
ras y en g r a n c a n t i d a d . El suelo es 
f e c u n d í s i m o á or i l las d e los r ios; y 
no lo es menos el de los bosques , so-
bre todo en los para jes d o n d e se le-
van tan los m a m b ú e s , q u e según es 
sab ido , o c u p a n j e n e r a l m e n t e el m e -
j o r t e r r eno . El a r r o z se cul t iva espe-
c i a lmen te en los ludang; pe ro se 
c u e n t a n pocos savah.es ( t e r r e n o an i -
velado des t i nado para - iego). E n Te-
l l o - A n u , se ve una pequeña p lan ta -
ción de á rbo les de nuez moscada 
q u e sin h a b e r s ido a b o n a d o s jamás, 
no son m e n o s lozanos q u e los q u e 
crecen en la c i udad . 

Los i nd í j enas de esta pa r l e de Su-
m a t r a , c o m o los de lo r e s t an t e de la 
i s la , se ded ican poco al cul t ivo de 
las t i e r r a s . El suelo de este país exijo 
a fanes q u e e span ta su desidia . A los 
l abor iosos Chinos es á qu i enes p r in -
c i p a l m e n t e se d e b e n los p r o d u c t o s 
agr ícolos de la isla ; pues to q u e á 
fue rza de t r a b a j o y abonos fe r t i l izan 
los p á r a m o s mas es tér i les . 

X X V I I . SUELO Y CLIMA. 

El e c u a d o r co r t a ob l i cuamen te la 
isla de S u m a t r a en dos par tes cas i 
iguales, y con t odo esta isla d i s f r u t a 
u n a t e m p e r a t u r a b a s t a n t e m o d e r a -
da , pues to q u e el t e r m ó m e t r o d e 
R e a u m u r no sube mas allá de 24 erra-



dos, al paso que eu Bengala le he vis-
to subi r á 34 á pr imeros de noviem-
bre. En el i n t e r i o r , los habi tantes 
t ienen que^encender l umbre por la 
mañana para calentarse , á causa de 
las nieblas (Kabul) que envuelven las 
col inas , y no se d is ipan en t e r amen-
te hasta tres después de la salida del 
sol. El t r u e n o y los relámpagos son 
muy f recuentes , sobre todo d u r a n t e 
el monzon de noroeste , t iempo de la 
estación lluviosa que comienza en 
d ic iembre y acaba en marzo; el mon-
zon seco comienza en mayo y ter-
mina eu set iembre. Las heladas , la 
nieve y el granizo son desconoc idos , 
eu Suma t r a . 

Se ha exagerado la insalubridad 
del cl ima de esta isla : ia costa occi-
dental , como que es pantanosa y ne-
bulosa , diezma á las t r ipulaciones 
europeas que van allá á cargar pi-
mienta , y ba jo este respecto , mere-
ce c ie r tamente el n o m b r e de Costa 
de la peste-, pero todo el litorai, des-
de la punta de Achín hasta las islas 
de Bankd , ofrece sitios no menos sa-
lubres que agradables . 

XXVIII. HISTORIA NATURAL DE 
SUMATRA. 

MINERALOJIA. 

El suelo es j ene ra lmen teuna tier-
ra pingüe , rojiza , cubierta de uua 
capa ottgra , y calcinada á veces. Los 
pantanos 7 en toda la par te occiden-
tal , hacen de ella á veces á manera 
de un grandís imo lago s e m b r a d o de 
islas ; las tres cuar tas partes de Su-
matra , pr incipalmente hacia el sur , 
presentan uo bosque impene t rab le . 
Háilanse en las mou tañas esteatita , 
grani to gris , mármol , petroieo y na-
pal especie de roca jabonosa. Abun-
dan en diversos parajes de la isla el 
o ro , el cobre , el h ie r ro , el azufre , 
el carbón de piedra , el sal i tre , y el 
es taño. Los Malayos de Padang y de 
Menangkarbu venden anua lmente de 
11 á 12000 onzas de o r o , recoj ido 
pr inc ipa lmente por medio del lava-
do. Las minas de Sipini y de Gag 
dan oro de 18 á 20quilates . M. Craw-
fu rd estima en 36.000 onzas la canti-
dad recojida en toda la isla , com-
p rend iendo á L e m u u en la cuenta 

así como á Balang-Asi , Pucalang y 
Yambú , pero creemos que este gua-
r i smo es exajerado. Solo los Malayos 
tienen e! privilejio de beneficiar el 
oro , pues los Holandeses lo han ori-
llado tras muchos ensayos inf ructuo-
sos ; y prefieren compra r lo barato á 
los pr imeros . El acero de Menang-
karbu es preferible al de Europa ; el 
estaño existe cerca de Pa lembang;es 
uua cont inuación de las ricas copas 
de Banka. La pequeña isla de Pulo 

v P i s inges tá fo rmada casi e n t e r a m e n -
te de una capa de cristal de roca. 

X X I X . BOTANICA. 

El a r roz que se cultiva en esta 
g rande isla es de dos espec ies ; la 
pr imera que es la mas gruesa, la mas 
blanca y de sabor mas delicado, pro-
cede de las t ierras altas y secas ; la 
s e g u n d a , q u e es la mas a b u n d a n t e 
y común , procede de las t ierras ba-
jas é i n u n d a d a s . La semilla se plan-
ta en la época del monzon dé las llu-
vias , en el mes de oc tubre , > se coje 
seis meses despues , a! p r inc ip io del 
monzon seco. 

El cocotero es u n o de los vejetales 
mas útiles á los Sumatr ios . La pulpa 
del coco sirve de cond imento para 
casi todos sus m a n j a r e s , así como 
en la India. Estraen de él un aceite 
para a rde r y para u n t a r s e el cabello, 
y un licor f e rmen tado , l l amado to-
di ; la cabeza les da uua col buena 
de comer , y hacen escobas con sus 
fibras; pero desprecian la c o r t e z a , 
de la que en o t ra s partes fabrican so-
gas, pues prefieren para este uso el 
ro tan y el ejú. 

El bambú se eleva á una a l tura es-
t raordinar ia y alcanza un grueso 
proporc ionado . 

El betel (pinarg) fo rma una de las 
plantaciones mas cons ide rab les de 
Sumat ra . Cult ívanse también en es-
ta isla muell ísimas especias , tales 
como el clavel , el c ú r c u m a , la pi-
mienta de Cayena , el j e n j i b r e , el 
c a r d a m o m o y la co r i and ra . 

El anú , especie de p a l m e r a , pro-
duce el azúcar l lamado djagani, q u e 
se prefiere al de la caña , ae la q u e 
los habi tantes se sirven so lamente 
para mascarla y ref rescarse , sobre 
todo yendo de viaje. El d ja rak , cuya 







O C E A M A . 

semilla p roduce el aceite de r ic ino 
( p a l m a c h u i s t i ) ; el krata ó m o r a l 
e n a n o ; el seiamo, el c áñamo , la p a -
tata dulce , el m a i z , el sagú , etc. se 
cul t ivan t ambién en este pais. El du -
r ian, cuya pulpa blanca sabe á a jo 
tostado y posee calidades afrosidía-
cas , el goyavo , el j a q u e r o , el m a n -
gus tan , el árbol pan , el b i l l inbui , 
el lanza , el b r a n g a n e r o , el bana ro , 
el ananas , el na ran jo , el l i m o n e r o , 
la pamplemusa , p roducen f ru t a s es-
quisi tas. Cuéntanse en t re las p lantas 
t intorias el s a p a n , el añ i l , el casum-
bo ó c a r t a m o de las Indias , el u b a r . 

La flora sumat r i a es una de las mas 
ricas del globo. Todas las var iedades 
del Asia se ven allí mezc ladas con 
much í s imas especies pecul iares de 
la Malesia. Ci tarémos e n t r e las m a s 
notables el árbol triste, sunda malu-
na , que no florece s ino de noche , y 
la raflesia , hal lada po r M. Arnold 
en Sumat ra y en Java ; es la m a y o r 
de las flores conocidas (1) , pues la 
aristolochia cordiflora, q u e habia te-
nido esta fama hasta el descubr i -
mien to del doc to r Arnold , no t iene 
según M . d e H u m b o I d t , m a s q u e diez 
y seis pulgadas de d iámet ro . 

En las re j iones ecuator ia les , el 
sue lo mues t ra una fuerza de vejeta-
eion que no pueden da rnos á cono-
cer nues t ros c l imas templados . No 
tenemos , en t r e los árboles de Eu ro -
p a , el equivalente del boabab af r i -
cano , ni del bombax oceanio , n in-
guna de nuestras cañas es c o m p a r a -
ble al bambú . Pero ¿ q u é d i rémos de 
una flor de mas de ocho piés de c i r -
cunfe renc ia , y que no pesa menos 
de 15 l ibras ? Añadamos para q u e 
nada falte á t a m a ñ o p o r t e n t o , q u e 
esta flor a j igantada crece y se abre 
sin tal lo ni flores, q u e cons t i t uye 
casi toda la p l a n t a , por c u a n t o la 
delgada r a i z q u e la sujeta al suelo no 
t iene seis pulgadas de largo. 

Copiarémos del au tor de este des-
c u b r i m i e n t o , el doc tor Arnold , la 
relación q u e sobre esto ha d i r i j ido 
á u n o de sus amibos en Eu ropa . 

« Y o acompañaba á sir T o m á s 
Stamford I la f f les , gobe rnado r á la 
sazón de los es tablecimientos ingle-

ses en la isla de Suma t r a , en uní 
susescurs iones . Yo andaba delai 
de la escolta á cor ta d i s tanc ia , cuan-
d o u u o de nues t ros cr iados malayos 
acud ió , y me l lamó á gritos, su sem-
blante most raba u n á grata sorpresa . 
Seguidme , m e d i j o ; ¡he visto una 

flor tan grunde , tan hermosa, tan 
peregrina! Di un cen t ena r de pasos, 
y m e hallé de lan te de aquel po r t en -
to , no siendo m e n o r m i a s o m b r o 

3ue el de mi guia. Es taba v iendo , 
eba jo de unas zarzas , una flor in-

mensa aplicada al suelo ; resolví al 
p u n t o a p o d e r a r m e de ella , y t r ans -
por t a r l a á nues t ra choza. A r m a d o 
del parang (especie de p o d a d e r a ) 
del malayo , e m p e z é á d e s p r e n d e r l a 
planta , y no quedé poco pasmado al 
ver que comunicaba con el suelo tan 
solo por una raizil la , de dos dedos 
de largo c u a n d o mas . Me llevé aque l 
tesoro. A haber la yo descubier to so-
lo y sin testigos, apenas me atreviera 
á desc r ib i r esta p lan ta ; pues nadie 
quis iera dar c réd i to á mi aser to , 
pero m e i n f u n d e n confianza los tes-
tigos que m e a c o m p a ñ a r o n . 

«La flor era m u y espesa en todas 
sus par tes ; en algunos para jes tenia 
t res l íneas , j en o t ros el t r ip le . L a 
sustancia de los pétalos y del necta-
r io era nut r i t iva . Cuando vi la floren 
su lugar na t ivo , el nec ta r io estaba 
l leno de moscas , a t ra ídas p robab le -
men te por el olor de ca rne que ex-
hala . 

«El d i áme t ro de esta flor p r o d i -
giosa es de mas de dos piés y nueve 
pu lgadas , y por cons iguiente , I* cir-
cunferenc ia es de unos ocho piés y 
nueve pulgadas. Según nues t ro cál-
culo, el nectar io podía con t ene r u n a 
docena de cua r t i l l o s , y el peso de 
toda la flor no ba jaba de qu ince li-
b ras (1). Los ind í j enss del i n t e r io r 
d e Sumat ra l laman á esta flor s ingu-
lar hrubul, palabra q u e , en su idio-
m a , significa flor grande. Dicen q u e 
su vejetacion dura t res meses , desde 
la apar ic ión de la yema hasta q u e se 
ab re la flor; que no se la ve mas q u e 
u n a vez al año, á finesdela estación 
lluviosa. Es una planta parási ta que 
se da sobre las raices y el t r o n c o de l 

( i ) Véase lámina QÍ, ( i ) Véase lámina ü 



HISTORIA DB LA 
cissus angas tifo Lia. Se forma y crece 
debajo de un envoltor io g lobuloso , 
como muchas plantas de la familia 
de los bongos.» 

Este jigante no i m p 
que se le parecen en cuanto á la for-
rea, á la contextura y el modo de ve-
getación , crezcan en to rno suyo. El 
doctor Horsfield bailó una raflesia, 
bien conformada , que tenia apenas 
tres pulgadas de d iámet ro . Algunas 
especies establecen una gradación 
ent re estos dos estrernos. 

Tras el krubul, ó raflesia Arnoldi, 
colocaremos la raflesia palma , ha-
llada por M. Blum en una pequeña 
isla , cerca de Java , y que los habi-
tantes l l a m a n p a t m a . T ienecincopé-
talos y un gran nec ta r io , como la de 
Arno ld . Su d iámet ro es de unos dos 
pies. 

El sabio botánico Blum ha coloca-
do en su flora de Java otra f lor que 
tiene mucha conexion con las prece-
dentes; tal es la brugmansia zippelli; 
la que crece sobre colinas elevadas 
unas 200 toesas al menos sobre el ni-
vel del Océano. Vese que es una plan-
ta parásita , como las raflesias, y cu-
yo olor no es desagradable. 

Esta planta nos trae á la memor ia 
q u e R e a u m u r fué testigo en o t ro 
t iempo de una vejetacion igualmen-
te es t raordinar ia ; pero no era una 
planta parás i ta ; viola en la pared de 
su pa rque de R e a u m u r , en el Poilü, 
en Francia , y la describió bajo el 
n o m b r e de boletus coral.loides f'ceti-
dus. Su olor era parecido al de la 
ca rne en putrefacción. Este s ingular 
coral vejetal no ocupaba menos lu-
gar que una raflesia Arnoldi, cuyo 
o lores comparable al suyo, porcuan-
to la planta observada por Arnold 
estaba en su punto de vejetacion , y 
lejos de la época en que su descom-
posición debia exhalar un hedor ca-
davérico, al paso que R e a u m u r man-
do d i b u j a r y describió el bolet de su 
p a r q u e en un estado de put r idez ya 
muy ade lautado . Estrañaba el mis-
mo R e a u m u r que el d ibu jan te pu-
diese permanecer bastante cerca de 
aquel foco de infección para ver to-
das sus par tes y t e rmina r su tarea. 

Hemos de contar también en t re 
las plantas mas preciosas de la i>la 

de Sumatra la pimienta, el alcánfor , 
( dryo balanops camphora) de Cole-
b r o k e , muy diferente del laurel al-
conforero del J a p ó n , el b e n j u í , la 
cassia ltgnea (canela común ; , los ro-
tanes; el algodon de seda que estrae 
del bombax , las maderas de ébano, 
de tec, de sándalo y de aloes, el palo 
de hierro y café mediano. 

X X X . Z O O L O J I A . 

Sumatra cuenta muchas especies 
de animales que le son comunes con 
el Asia meridional , tales como el 
maiba ó tapi r bicolor de Malaca (I) 
y el j ibon de largos brazos de la In-
dia transganjética. Sus caballos , así 
como los de toda la Malesia 4 son pe-
queños, pero bien formados , robus-
tos y briosos. La vaca , la cabra y la 
oveja son asimismo de corta alzada. 
El búlalo ( k a r b u ) se emplea en va-
rias faenas domésticas. Pueblan las 
selvas los e lefantes , el r inoceronte 
bicornio (badak ) mas pequeños que 
sus conjéneres de Africa, con la piel 
toda ataviada de escudos y erizada 
de pelo áspero y corto (2); el hipopó-
tamo, que Marsden asegura haber 
visto en los pantanos de esta isla , y 
q u e C u v i e r n o quer ía admi t i r en ella; 
el t igre r ea l ; el oso negro que des-
truye y roe el corazon de los cocote-
ros antí lopes negras de melena par-
d i l l a , g a m o s , jabalíes, civetas , la 
nutr ia , el puerco espin y muchas es-
pecies de monos par t icularmente el 
mono ba rbudo (simia nemest r ina) , 
que parece peculiar de esta isla. En-
tre los habi tantes de las selvas , no 
hemos de t rascordar al rey de ellas , 
qu iero decir ai o rangu tan . Ent re es-
tos , el pithecus satyras parece ser 
mas bien el análogo del pongo de 
de W u r r n b que del ch impanzé de 
Angolo y del Congo. Esta especie , 
común en otro t iempo en Sumat ra , 
se va haciendo cada dia mas y mas 
ra ra . 

( i ) Véase lamina 11. 
(¿ ) Raffles pretende que en el interior de S u -

matra, existe una especie de rinoceronte unicor-
nio, llamado tenu por los indíjenas ; pero como 
varios pueblos malayos dan este nombre al tapir, 
que los Sumatrios llaman babi-alu , suspende-
remos sobre este punto nuestro juicio. 







Diremos una p a l a b r a d e una de las 
especies mas comunes de (a famil ia 
de los monos, pero interesante por su 
buena índole. Es el hra (,fasccularis), 
y el chingkau ( si eristala ). Da gusto 
el ver á los hi juelos del ch ingkau y 
del Simpai (s i melulophos) ab raza r 
y a ca r i c i a r a su m a d r e . En la p r ime-
ra de estasespecies, el an imal , joven 
todavía , se dis t ingue por su co lor 
ro j i zo , y el adul to por su piel negra; 
en la segunda , al con t r a r i o , el pelo 
de los jóvenes es negr ís imo , al paso 
c u e el de les viejos es ro j i zo , de mo-
do q u e d i r ian que las madres han 
t rocado sus hijuelos. 

T a m b i é n se halla allí el S iamang. 
Desc r ib i r émose lo rang y t;l S iamang 
en el capí tu lo de Borneo. 

El angang ó ave r i n o c e r o n t e , así 
l lamada por una especie de cue rno 
que lleva sobre la cabeza , no está 
aun al parecer bien clasificado pol-
los na tura l i s tas ; por sus caracteres 
parece que per tenece á la familia de 
los casoares. 

Los repti les a b u n d a n m u c h í s i m o 
en Sumat ra , desde el gran cocodri lo 
de lost ios que devora á los hombres , 
hasta los lagartos que habi tan en las 
casas y co r ren por los techos de los 
aposentos , que l impian de insectos. 
El camaleón y el lagar to volador se 
m u e s t r a n por los zarzales. En nin-
guna par te son mas a b u n d a n t e s ni 
molestos los insectos q u e en esta is-
la. Hái lanse hormigas de todas espe-
cies , y sobre todo aquel la hormiga 
blanca ó termita que todo lo devasta, 
así muebles , como madera , casas y 
víveres; verdadera plaga de aquellos 
paises or ienta les , con t ra lo cual solo 
al parecer el aceite de pet ro leo t iene 
vir tud preservativa. 

En Sumat ra es el faisan hermosí -
s imo , m a y o r q u e el común , de un 
p lumaje mas r ico y vistoso. El pavo 
a b u n d a m u c h o ; el ardea argala de 
Bengala se halla en el re ino de Pa-
lembang. Las o t ras especies de aves 
son j ene ra lmen te las mismas del con-
t inente indiano. 

Háilanse por fin en las g ru tas y 
cuevas de la isla de Sumat ra , así co-
uio e n „ r a n p a r i e de la Malesia , los 
° idus de pájaros de la salangana. 

X X X I . E S T A D O S D E S 1 A K , D E A C H I N 
Y O T R O S E S T A D O S D E L A I S L A D E 
S U M A T R A . — C O L O N I A S H O L A N D E S A S 
E N E S T A I S L A . 

El re ino de Siak ocupa la pa r te 
media de la costa or iental , que a t ra -
viesa el r io de este n o m b r e . Según 
M. Anderson , ú l t imo viajero que la 
haya recor r ido , las c iudades pr inci-
pales son Siak , s i tuada á ori l las de 
este rio , y res idencia del su l tán ; 
D e l h i , asentada en las r iberas de l 
r io de este n o m b r e ; K a m p a r , pue r -
to comerc ia l , del que dependen las 
islas de R u p o t y de Pan t iu r ; Sang-
k a t , c iudad mercan t i l q u e cuen ta 
doscientos prahos ( buques ) ; Ba tu-
Bara , no menos i m p o r t a n t e por su 
m a r i n a , y residencia de un ra já po-
deroso. Todo este li toral ofrece bue-
nos te r renos bien regados y vestidos 
de rica cu l t u r a , y puer tos y ancones 
seguros . Los d i fe ren tes jefes de estos 
dis tr i tos es tán g u e r r e a n d o unos con-
tra ot ros , y el pueblo , dado á la pi-
ra ter ía , a r ro j a al través del es t recho 
de Malaca cerca de dos mil p r a h o s 
a r m a d o s , buques mercan tes en la 
apariencia , pero piratas en rodeán-
doseles la ocasion. El pais de los Ba-
tas conf ina con la sul tanía de Achin, 
el an t iguo estado de Menangka rbu y 
el gobierno holandés de Padang. Es 
una especie de confederac ión f o r m a -
da de much í s imos jefes d e dis t r i to . 
No hay en él roas q u e aldeas , salvo 
B a r u s , pequeña c i u d a d , pr inc ipa l 
m e r c a d o del a lcanfor , y Tapanul i , 
pueblo r epa rab le por la inmensa y 
magnífica bahía á la que da su n o m -
bre , y que puede cons iderarse como 
una de las mayores y m a s seguras 
q u e baya en el globo. 

El re ioo de Achin no abarca en el 
día mas que la es t remidad sep ten-
t r ional de la isla. A fines del si-
glo XVI y hasta ia mi tad del X V I I , 
los Achineses fueron la nación pre-
p o n d e r a n t e de la Malesia , p o r q u e 
e ran los a l iadosde todos los pueblos 
comerc iantes de Or ien te , desde el 
.Tapón hasta la Arabia . En esta época 
b r i l l an te , su m a r i n a contaba qu i -
nientas velas , y el imper io ach ines 
se estendia sobre casi la mitad de 
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Sumat ra y sobre una gran parte de 
la península de Malaca. En el día está 
sumido en la anarquía , la autor idad 
del sultán impera solamenteen la ca-
pital y sus cercanías , por cuanto to-
dos ios jefes de distr i to son indepen-
dientes de hecho. 

La ciudad de Achin, que es su ca-
pital , está rodeada de un bosque de 
cocoteros , bananos , ananas y bam-
búes. Pasa por el medio un rio cu-
bierto de barcas. Su poblacion ha 
menguado tant ís imo , así como su 
comerc io , que no creemos pase de 
18 á 20.000 habitantes. El rey utiliza 
todo el comercio de Achin. Los otros 
puntos notables , son Telosancuay , 
Pedir y Muki, pueblo famoso á causa 
de la rica mina de cobre que se be 
neficia en sus cercanías. 

La par te holandesa de Sumatra 
comprende el gobierno de P a d a n g y 
el ant iguo estado de Menangkarbu , 
parte del pais d é l o s L a m p u n g u e s y 
el reino de Palembang. La capital 
del gobierno de Padang es Padang , 
c iudad de unos 12.000 habitantes. 
Hay idemás Natal , Benculen con 
8,000 habi tan tes , el fuerte de Marl-
borough , cedido por los Ingleses en 
1825, si mal no me acuerdo, y Pont-
chang-ketchil en la hermosísima ba-
hía de Tapanuli . Los Holandeses se 
han apoderado , sobre los padris de 
Menangkarbu, de la ciudad de Bsng-
sa , ta mas considerable de este es-
t ado , y de las de Pandja Rachung y 
de Menangkarbu; pero este pais, que 
acaba de verse asolado por la guerra 
que estalló no ha mucho ent re sus 
jefes y el gobierno jeneral de Bata-
via , uo está aun sometido comple-
tamente á sus nuevos dueños. 

El pais de los Lampungues es el 
mas ingrato de esta grande y riquísi-
ma isla. 

El.reino dePalembang, conquista-
da también por los Holandeses y en 
parte sublevado contra ellos, es muy 
fértil . Su capital tiene unos 25.000 
hab i t an te s ; está construido sobre 
estacas , á orillas del Mnsi. Tiene re-
laciones estensas con todas las islas 
malesas, la India, la Birmania, Siam, 
el Anam y la China- La mezquita y 
el dalan (palacio del rey) son dos edi-
ficios notables. 

Los estados malayos están gober-
nados por un rajá que toma el dic-
tado de sul tán. Sus delegados son 
unosdatúes , especie de barones. En 
todos los paises donde se encuent ra 
a estos datúes , en Mindanao , Ho-
lo etc., debe uno reputarse en pais 
malayo. En Benculen , ciudad ho-
landesa, y neutral por consiguiente, 
hay cuatro datúes , que tienen por 
jefe á un pandjeran , para represen-
tar los diferentes poderes ¡ndíjenas 
diseminados por esta grande isla. 

XXXII. DE LOS DIFERENTES PUEBLOS 
DE SUMATRA. 

La poblacion de esta gran tierra 
es una mezcla de pueblos diversos y 
de razas distintas muy difíciles de 
clasificar. Ya hemos descrito dos nue-
vas var iedades, en el capítulo de la 
Antropolojía. Subordinarémosla cla-
sificación délas razas á las del imita-
ciones jeográficas como lo ha hecho 
el sabio Marsden , con esta diferen-
cia , á s abe r , que considerarémos á 
los Reyangues , no como á autócto-
nas (1), sino como á or iundos de la 
grande isla de Borneo; así como los 
Malayos de Menangkarbu y de toda 
la isla de Sumatra proceden de los 
Dayas de Borneo, civilizados des-
pues por los Buqñís de Célebes y los 
colonos hindos, que se establecieron 
en esta grande t ierra. Creemos que 
la comparación de las l enguas , del 
alfabeto , de las leyes y de los usos 
justifica nuestra opinion, cuya exac-
titud creemos haber demostrado en 
nuest ro Cuadro jeneral de la Ocea-
nia. Colocaremos á los Malayos en el 
estado de Menangkarbu ; á ios Achi-
neses , á los Batas , á los Reyangues 
y á los Lampunes en las provincias 
que llevan estos nombres . 

Es fácil aquí observar la diferencia 
del tipo iudiano y del t ipo malesio , 
á pesar de algunas mezclas. Los jua-
netes salidos , las mejillas huecas, el 
ojo p e q u e ñ o , la nariz aplastada , los 
labios gruesos reemplazan ent re los 
Malayos el corte regular del rostro , 
la nariz afilada , lo ovalado de lOi 
contornos y la armoniosa disposi-
ción de las facciones de los Hindos. 

(i) Voz compuesta griega que significa de la 
misma tierra. 



XXXIII . C O S T U M B R E S D E L O S R E Y A N -
G U E S , D E L O S L A M P U N G U E S Y D E 
LOS I N D I J E N A S D E M E N A N G K A R B U . 

El pueblo de que vamos á hablar 
ofrece , bajo el aspecto físico, una 
gran semejanza con los Malajos. 

Los Reyangues que habi tan lo in-
terior de la isla hablan un lenguaje 
diferente del m a l a y o ; se estiende 
desde Laye, en el nor te , hasta el rio 
Sil lebar, en el sur . El espacio com-
prendido en t re el rio Scrawy y del 
Benculen está o c u p a d o por la t r ibu 
de los Dueblas. La tr ibu de los Scra-
wy , es allí la dominante . Aunquees-
las diversas t r ibus formen al parecer 
mas que un solo y mismo pueblo , 
tienen cada una noobs tan te algunas 
cos tumbres que las dis t inguen unas 
de otras . 

Los Reyangues , o r iundos de las 
orillas del Reyang , rio de la costa 
occidental de la isla de Borneo, son, 
lo mismo que todos los Malayos , de 
estatura muy super ior á la mediana . 
Sus miembros son pequeños , pero 
bien proporcionados. Las mujeres 
tienen la cos tumbre de aplastar la 
cabeza de sus h i j o s , lo propio que 
en algunas islas de la Oceania. Les 
aplastan la na r i z , les compr imen el 
cráneo y les a largan las orejas de 
modo que se mautengan derechas 
fuera de la cabeza. Los Reyangues 
tienen los ojos vivos y negros como 
todos los oceanios , y oblicuos á ve-
ces como los de los Chinos ; lo q u e 
proviene sin duda de cruzamientos 
antiguos que es casi imposible apre-
ciar. Tienen el cabello negro y es -
peso ; las muje res se dejan crecer la 
cabellera hasta que llega al suelo. 
Los hombres se q u e m a n el pelo con 
cal viva , que los Reyangues llaman 
chunan , y los Malayos kapur. 

Este pueblo es de índole pacífica , 
•ntel i jenie,grave, reservado, suf r ido , 
filenos alevosa y cruel que los Mala-
yos, pero implacable en sus odios: so-
brios en su a l imento, los Ruyangues 
de vejetales; pero jenerososen su hos 
P'ta!¡dad , sacrif ican una cabra para 
obsequiar á un extranjero. Puédese-
les t achar de indolentes , desconfía-
nos y serviles. Sus mujeres son dó-

ciles , modestas y j enera lmenle cas-
tas. 

Su pandjeran ó p r ínc ipe está asis-
tido de un consejo de despaljs ó je-
fes dea ldea ; pero estos no tienen mas 
que una au tor idad precar ia , a u n q u e 
su dignidad sea o rd ina r i amen te here-
di tar ia . Elpais de los Reyangues está 
dividido en cua t ro t r i b u s , y t iene 
por vecino el gobierno de Pasumah, 
vasta provincia rejida por las mis-
mas leyes y las mismas cos tumbres . 
Allí lambien hay cua t ro p a n d j e r a -
n e s , que dependen del sul tán del 
Palembang, desde la época de la con-
quista javanesa. 

Las leyes y cos tumbres de los Re-
yangues que fijan la acción y distr i-
bución de la just icia , están detalla-
das con m u c h o de ten imien to en su 
adat, ó código. El condenado por 
robo paga dos tantos el valor del o b 
jeto robado , y además una mul ta ; 
ei homicidio se rescata con un barí-
gun, suma que varia desde 80 hasta 
700 pesos fuer tes , según la d ignidad, 
la j e ra rqu ía , la edad y el sexo de la 
víctima. El j u r a m e n t o judicial está 
rodeado de una gran solemnidad , y 
por maravilla se ve un per ju r io . La 
pena capital es casi desconocida en 
Sumatra , á causa de la facilidad con 
que se rescata el homicidio. La cár-
cel de los del incuentes es una espe-
cie de jaula cuadrada hecha de bam-
búes. Este uso , que exisle todavía en 
Asia , nos autoriza á d a r crédi to á la 
j au la en l a q u e T i m u r mandó encer-
r a r á Bayazeto , á pesar de la incre-
dul idad de algunos de nues t ros his-
tor iadores . 

La esclavitud no es m u y d u r a en-
t re ellos ; los esclavos , que son po-
cos , y los cr iados , viven , lo mi smo 
que en el Oriente , casi s iempre bajo 
un pié de igualdad con los d i feren-
tes m i e m b r o s de la famil ia . 

La ceremonia del casamiento es 
bastante estravagante ; la v í r jen ha 
de defenderse hasta con t ra la pose-
sión lej í t ima ; lucha con todas sus 
fuerzas cont ra su m a r i d o , y esta lu-
cha du ra á veces a lgunos días. 

La poligamia es tolerada en Su-
mat ra ; pero por maravilla t oman 
roas de una m u j e r , á no ser los jefes. 



Los Malayos son jeneral mente menos 
ardientes que los Asiáticos. 

Celebran una fiesta o bimbang, 
eon combates <Je galios , danzas las-
civas y grotescas , seguidas de cantos 
acompañados dpi xulen, ó flauta raa-
la y a , y del tinkafi ó a tambor . Las 
bailarinassalen vestidas de seda, lle-
van las piernas y los brazos carga-
dos de anillos de oro , y la cabellera 
pe r fumada de flores ó de aceite de 
b e n j u í ; en los intermedios , sale un 
bufón ópayasoquediv ie r teá la asam-
blea. 

Son raros los longevos en este es-
t rañ ís imo pais. La durac ión de la 
vida pasa por maravilla de GO años. 
El niño en naciendo recibe un nom-
bre ; ivcibe mas adelante el sobre-
nombre , según las prendas que le 
d i s t inguen . 

Musulmanes ó idólatras , los Su-
matr ios reconocen á un dios , el alá 
de los A r a b e s , cuyo nombre está 
poco desnatural izado en los cua t ro 
id iomasde esta g rande isla. Pero ve-
neran también á espír i tus superio-
res , á Djines y Diñáis; l a pr imera 
palabra es de or í jen persa ; y la se-
gunda se tomó de los diutas de los 
Hindos. 

Los pueb losde Sumat ra , y princi-
c ipalmeute los Reyangues , t i e n e n , 
lo mismo que todos los pueblos del 
Oriente , el mayor respeto para con 
el sepulcro de sus mayores ; de ahí 
e sque j u r a n por sus sagrados manes. 
Su creencia en la metensícosis , que 
han tomado de los Hiudos , difiere 
de ella no obs tante es tra fia m e n t e ; 
puesto que creen que sus almas, des-
pues de su muer te , van á alojarse en 
el cuerpo de los tigres ; y <Íe ahí el 
respeto con que mi ran á aquellos 
animales, contra los que se defien-
den solamente para conservar la vi-
da. Suponen que en un distr i to se -
cre to de lo in ter ior de Sumatra , los 
tigres tienen un gobierno y una cor-
t e , donde habi tan ciudades y casas 
cubier tas de cabello de m u j e r . Tam-
biea veneran á los cocodrilos q u e 
devoran á los hombres . Así lo ha-
cían los Ejipcios ; así están ob rando 
todavía a lgunos pueblos negros con 
las serpientes. Eu todos t iempos y 
en todos los países, los hombres , mo-

vidos por el t e m o r , la esperanza , eí 
reconocimiento ó la admiración , 
lian alzado aras á los hombres, á los 
animales , á las plantas , á los astros, 
y basta á los fenómenos físicos de 
quienes creían recibir beneficios ó 
cuyas iras temían, óen fin que asom-
braban á su intehjencia. 

Estas costumbres , mas par t icula-
res á los Reyangues , se reproducen 
casi en te ramenteen t re los L a m p u n -
gues , que son vecinos de aquellos. 

Los Lampungues habitan la estre-
rnidad meridional de Sumatra des-
de Palembang hasta la f rontera de 
los Pasumah. Son los habitantes de 
la isla que m i s se parecen á los Chi-
nos , por sus rostros en losange y 
sus ojos bidrados. Sus mujeres son 
las mas hermosas y mejor formadas 
de esta isla. Sus costumbres son mas 
cor rompidas que las de los Reyan-
gues. Adoran al mar . 

Los naturales de Meuangkarbu 
son todos mahometanos . Vencida 
por los Holandeses la secta de los 
Padris, cuyojefe era el rajá de Pasa-
man , aquellos han conservado la so-
beranía del pais. 

XXXIV. L.EYES Y COSTUMBRES DE 
LOS BATAS ANTROPÓFAGOS. 

Hemos d i c h o , que en la parte sep-
tentr ional de Sumatra existia un 
pueblo muy n u m e r o s o , que ocupa 
todo el pais comprend ido en t r e 
Ach in , Menangkarbu y el m a r ; este 
pueblo es el l lamado Bata. 

Los Batas no residen en las costas, 
y prefieren lo inter ior de la isla. Su 
población se compone de unos dos 
millones de individuos ; su gobierno 
es regular; tienen asambleas delibe-
rantes y hábiles oradores. Casi todos 
los Batas saben escribir ; t ienen una 
lengua y una escri tura part iculares. 
Reconocen á un solo Dios sup remo , 
á quien dan el t í tulo de Dibata-asi-
a s í ; tienen además otros tres gran-
des dioses, que suponen haber sido 
creados por el pr imero. Este pueblo 
no es ment i roso , como los Bengale-
ses ; atesora el sent imiento del ho-
nor en sumo grado; es belicoso; des-
cuella por su probidad , su buena fe 
y su prudencia . El pais que habi ta 
está perfec tamente cult ivado, y los 



crímenes son pocos. Sin embargo , á 
pesar de todas sus prendas , á pesar 
de! estado de civilización á que han 
llegado, no dejan por esto de ser los 
unos Batas verdaderos antropófagos. 
He aquí algunos pormenores sobre 
este punto,que debemos á sir S t am-
ford Raffles. 

Hace algunos años que un hom-
bre convicio de adulterio fué , á te-
nor de la ley del pais, condenado á 
ser comido. El suplicio debia verifi-
carse cerca de Tapanuli; el residen-
te inglés fuécouvidado para que asís-
t e s e á é l ; pero él no quiso ir, y fué 
en su lugar su asistente con un ofi-
cial indíjena. Llegados al lugar de la 
e jecución, vieron reunido un g r a n -
dísimo jent ío ; el reo estaba atado á 
un árbol con los brazos estendidos. 
El ejecutor de la sentencia, jefe de 
cierta jerarquía , se adelantó hácia 
su víctima con una gran cuchilla en 
la mano; tras él iba un hombre que 
llevaba una fuente hueca , que con-
tenía una preparación que los Mala-
yos llaman sambul, hecha de sal y 
otros ingredientes. El ejecutor llama 
en voz recia al mar ido ofendido, y 
le pregunta qué parte apetece del 
cuerpo de la víctima. Este pide la 
oreja derecha ; el e jecutor la cortó 

punto de una cuchil lada, y la en-
tregó al mar ido, quien fué á mojarla 
en la salsa y se la comió en seguida. 
Hecho esto , todos los asistentes se 
arrojaron sobre el cuerpo del supli-
c a d o , del que cada cual cortó y co-
mió la parte que le acomodó. Cuan-
do de este modo hubieron qui tado 
muchas carnes de la víctima, uno de 
ellos le clavó un cuchillo en el cora-
r o n , lo que sin duda fué efecto de 
deferencia para con los estranjeros 
9Ue asistían al supl ic io , por cuanto 
Jamás dan á los condenados el golpe 
de gracia. 

Los Batas tienen un código de le-
yes de antigüedad remotís ima, y por 
respeto á estas leyes y á las insti tu-
ciones de sus antepasados , se están 
comiendo unos á otros. Este código 
condena á ser comidos vivos : 1.° á 
j°s adúlteros ; 2.° á los que cometen 
jjn robo de noche ; 3.° á los prisio-
neros hechos en las guerras impor-
t e s , esto es , en las guerras de un 

distr i to contra o t r o ; 4.° á los que 
siendo de la misma tribu , se casan 
entre sí , enlace vedado , por cuanto 
los cont rayentes descienden de los 
mismos pad re s ; 5.° y ú l t i m o , á los 
que alevosamente atacan una aldea , 
una casa, ó á una persona. Cualquie-
ra que cometa uno de los cr ímenes 
arriba citados es juzgado y condena-
do por un t r ibunal competente . Tras 
los debates , se pronuncia el fa l lo , y 
los jefes beben cada uno un t rago; 
formalidad que equivale á la nuestra 
de f i rmar un fallo. Dejan p a s a r d e s -
pues dos ó tres días para da r lugar 
al pueblo de reunirse . En caso de 
adul ter io , no puede ejecutarse la 
sentencia sino en cuanto se presen-
ten para asistiral suplicio los parien-
tes de la m u j e r culpable. En el dia 
señalado, sacan al p reso , lo sujetan 
á una estaca con los brazos tendidos, 
y según mas arr iba se ha visto , el 
mar ido, ó la parte ofendida , se ade-
lanta y escoje el p r imer bocado, que 
suelen ser las orejas, en seguida acu-
den los demás , según su jerarquía , 
y cortan por sí mismos los trozos 
que mas apetecen. Cuando cada cual 
ha tomado su porcion , el jefe de la 
asamblea se acerca á la víctima , le 
corta la cabeza , se la lleva á su casa 
como un trofeo , y la cuelga delante 
de su casa. Los sesos pertenecen al 
jefe ó á la parte ofendida. Atribúyen-
le virtudes máj icas; y de ahí es que 
los conservan cuidadosamente en 
una botella. Nunca comen los intesti 
nos; pero el corazón y las plantas de 
los piés son tenidos por los bocados 
massabrosos. Ora comen c rudas ora 
cocidas en parri l las las carnes del 
reo, y nunca en otra parte mas que 
en el sitio del suplicio; las condimen-
tan con sal, y á veces las comen con 
arroz. No beben en estas comidas ni 
vino de palmera ni otros licores 
fuer tes ; algunos individuos t raen 
consigo bambúes huecos y los llenan 
de sangre para bebería. El suplicio 
ha de ser público siempre ; solo los 
hombres asisten á é l ; por cuanto la 
carne humana está vedada á la m u -
je r ; no obstante dicen que algunas 
mu jeres se laa jenc ian á veces de hur-
tadillas. Algunos autores af i rman 
que los Batas prefieren la carne bu -



mana á cualquiera o t r a ; pero á pe-
sar de esta afición , no hay ejemplar 
de que hayan tratado de satisfacerla 
fuera de los casos en que la ley lo 
permite . Por muy monstruosas que 
sean estas ejecuciones no es menos 
cierto que son el resultado de las de-
liberaciones mas sosegadas y por 
maravilla el efecto de una venganza 
inmediata y pa r t i cu la r , salvo em-
pero el caso en que se trata de un 
pr is ionero de guerra . El apego de los 
Batas á las leyes que ordenan este 
suplicio (!á mas poderoso aun en ellos 
que el de los Mahometanos al Aleo« 
ran . Se ha calculado que en tiempo 
de paz comen de sesenta á cien indi-
viduos al año. 

En otro t iempo tenian también los 
Batas la cos tumbre de comerse á sus 
padres, cuando estos eran demasia-
do viejos , para poder t rabajar . Los 
ancianos escojian eutónces t ranqui -
lamente una rama de árbol horizon-
tal , y se colgaban de ella por las ma 
nos, mientras que sus hijos y vecinos 
danzaban gr i tando : «Cuando la f ru-
ta está madura , fuerza es que caiga.» 
Esta ceremonia se efectuaba en la 
estación de los limones. Tan pronto 
como la víctima rendida, no pudien-
do mantenerse asida de los brazos á 
la rama del árbol , caia al suelo, to-
dos los c i rcunstantes se le arrojaban 
encima , la hacían pedazos y devora-
ban sus carnes con afan. Esta cos-
t u m b r e de comer á los viejos se ha 
abandonado ya en el día ; y es dees-
perar que acaben por renunc ia r en-
teramente á su abominable antro-
pofajía. 

El r inoceronte , el búfalo , el ele-
fante y el tigre abundan muchís imo 
en el inter ior de Sumatra ; pero en 
ninguna parle es el tigre tan feroz 
como en esta t ierra. Apenas hay en 
las montañas de los Batas una sola 
familia que no tenga que llorar la 
m u e r t e d e uno desús indíviduospre-
sa de aquel terr ible animal. 

En algunas localidades , no toman 
los habita ntes ninguna precaución 
contra su f u r o r , porque los miran 
como animales sagrados. Lo propio 
que los Balineses , creen en la trans-
migración de las almas , y llaman á 
los tigres ninis , ó abuelos. Cuentan 

que en la orilla de uno de los ríos de 
esta isla hubo un año mas de cien 
individuos arrebatados por estos ani-
males. Cuando estos entran en una 
ald ea , los habitantes estreman la lo-
cura hasta el punió de colocar delan-
te de sus casas, como ofrenda al ani-
mal , arroz y frutas que preparan al 
efecto; y creen que el t igre, agrade-
cido á sus dádivas , pasará de largo 
sin hacerles daño. Lo mismo hacen, 
cuando se manifiestan las viruelas 
en una localidad, persuadidos deque 
por este medio , apaciguarán el jenio 
del mal. 

XXXV. USOS Y COSTUMBRES DE LOS 
OTROS PUEBLOS DE SUMATRA. 

Los pueblos del inter ior de Suma-
tra habitan en dusunes ó aldeas , si-
tuadas casi siempre á orillas de un 
rio ó de un lago , rodeadas de árbo-
les f ruta les , y que se componen de 
un cuadro de casas cortados por pa-
sos. Las casas son de madera , por ser 
esta fábrica la menos peligrosa en un 
pais donde son frecuentes los tem-
blores de tierra ( l j . 

Cuando comeo , los natura les no 
tienen las piernas cruzadas como los 
Orientales , escepto los Chinos, sino 
el codo apoyado sobre una rodilla , 
al rededor de una grande artesa de 
palo, á modo de m<!sa, sostenida por 
sus pié>, y cargada de platos. Sus 
alimentos ordinar ios son el a r r o z , 
que preparan en Kart al modo de 
losfHindos , y pescado ; pero en los 
banquetes agregan á loespresado di-
versas especies de viandas que los 
Hindosmir . in con hor ror , tales co 
mo el Karbú (búfalo), la cabra y vo-
latería. Salan los huevos de pescado. 

Su medicina consiste en el empleo 
de algunos simples. Las enfermeda-
des mas horrorosas en Sumatra son 
la lepra y la elefantíasis , que hacen 
estragos en una 'gran parte de la 
Oceania. 

La industr ia está poco adelantada; 
sin embargo el reino de Achin po-
seía en otro tiempo fundiciones de 
cañones ,-y en Menangkarbu se fa 
brican todavía armas de fuego y kri-
ses ó puñales de escelente temple ; 

( i ) Véase lám. ar . 



p«?ro en donde mas descuellan I03 
Sumatr ios es en las labores en fili-
grana de oro y piala: yo i;is lie visto 
exquisitas y muy super iores á las de 
lo«> Hindos y de los Chinos. También 
esján adelantados en la alfarería , el 
• ejido de telas y la fabricación del 
azúcar . 

Las mujeres están encargadas de 
las tareas mas penosas; v¿n por agu.i, 
riegan Ls p lan tac iones , cultivan la 
t ierra , etc., lo propio que los escla-
vos que ton numerosos en esta is-
la (1). 

En un p»is de bosques impenet ra-
bles, tal como Sumat ra , d o n d e a b u n -
dan los animales feroces , la caza lia 
venido á ser una necesidad; pero por 
UOH preocupación supersticiosa , los 
habitantes respetan al t igre, á menos 
que tengan que vengar la muer te de 
uno de sus par ientes , presa de aque-
llos an imales , los mas terr ibles que 
baya en el m u n d o . 

Existe en Sumat ra , así como ent re 
los Malecases (2) y algunos isleños 
d e l a O c e a n i a , la cos tumbre estra 
vagante de l imarse los d i e n t e s , que 
son hermosos y blancos , como los 
de los Africanos, gracias á la costum-
bre de vivir j enera lmente de vejeta-
Ies. Hacen esta operaciou con una 
piedra de amolar . Los L a m p u n g u e s 
se barnizan los dientes con g o m a , 
'os Malayos los ennegrecen con su 
cos tumbre de mascar betel ó gam-
b i r ; en otros parajes los engastan en 
una lámina de ore». En algunas islas 
vecinas , las mujeres se agrandan la 
aber tura de las ore jas d e ' m o d o q u e 
puedan meter por ellas algún ador -
no t amaño como la m a n o . 

Los Suinatr ios son apasionadís i -
mos á los juegos , tales como los da-
dos , la bola , y sobre todo Jas r iñas 
de ga l los , así como los mas de los 
«abitantes de la Malesia. Esta cos-
t u m b r e , que existe en la provincia 
francesa de Bretaña y en Ingla ter ra 
° o n e l n o m b r e d e Cock pit, parece 

ant iquís ima en toda esta par te 
^ l m u n d o de q u e estamos hablan-
(1(J ; pero en n inguna otra parte se 

( 0 Véase lámina i'5. 
r> . \ V . D 0 Malgaches. Véase el cuadro po l i -
5 0 l a « u lasleuguas de la Occania. 

O C E A N I A ( Cuaderno 9 ) . 

ven apuestas ñ u s encarnizadas, mas 
frenéticas oueen Sumat ra , salvo em-
pero los Fi l ipinos. Algunos juegan 
basta sus mujeres , sus madres y sus 
hijas. La raza de los gallos malayos 
es robusta y valerosa como lo q u e 
mas . Es cos tumbre no d e j a r r eñ i r 
mas que gallos de opuesto co lc r . El 
que mata á su con t ra r io , abr iéndole 
el pecho con sus formidables espo-
lones , es acnr ic i ído , m i m a d o y lle-
vado cu t r iunfo, y 50 misino he visto 
compra r á estos vencedores emplu -
mados por 60 y basta 100 pesos fuer -
tes españole». 

Estos pueb los , así como todos los 
Malayos, y sobre todo los d é l a s cos-
tas s >n apasionadísimos«! opio. S*-
eau anua lmen te de 200 á 300 cajas 
de esta droga de Bengala y de Mal-
wah . In t rodúcenlo en tor tas de cin-
co á seis l ib ras , envueltas en hojas 
secas. Los Turcos y los mas de los 
Orientales lo emplean 'en sustancia , 
lus Malayos lo fuman y se embriagan 
con su humo en términos de poner-
se furiosos. De este modo escitan su 
volor , c u a n d o tratan de apoderarse 
de un b a j e l , y entonces la t r ipula-
ción en te ra es víctima de sus puña-
les. En Java sobre lodo es donde se 
ve á estos frenéticos; y los Holande-
ses se han visto en la precisión de 
pe r m i ti r q ue s e 1 es pe rsiga, por cua n -
lo dan muer t e á cuantos encuen t ran 
al paso; según se In verificado m u -
chas veces ai gri lo de amoch (1). 

Los habi tantes de la par te sudeste 
de Sumatra , y sobre todo los de Pa-
lembang , son de alta estatura , y se 
parecen á los I íayanes de Borneo. 
Son valerosos y al taneros, sobrios y 
jus tos , pe.ro apasionados y violen-
tos. Fuer temente adictos á sus cos-
tumbres an t iguas , toda innovación 
les desagrada. De carácter na tura l -
mente i n d e p e n d i e n t e , se mues t r an 
muy zelososde sus ant iguas f ranqu i -
cias. Muy lejos de apreciar la lealtad 
en los negocios , no escrupul izan lo 
mas m í n i m o e n engañar á u n e s t r a n -
je ro . Son muy diestros en el manejo 
de susa rmas . Cuando se ven acorné-

(1) Es coma si dijésemos : alUetld el rabio-
so. El hombre que se halla en tal estado se llan:a 
arnockspower. 
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t idos , colocan en primera línea á 
sus mujeres é hijos. Son muy indus-
triosos y sobr ios ; por maravilla se 
les ve comer carne , aunque tienen 
eo abundancia cabras y volatería. 
Comen sin repugnancia la carne de 
ios animales que encuentrau muer-
tos; pero se abstienen de la de cer-
do. La única bebida espirituosa que 
usan es un licor fermentado que es-
traen del arroz , que llaman brura , 
y la reservan para les dias de fiesta 
y de regocijo. Lo propio que los Ja-
vanesesy los otros pueblos del Orien-
te, miran con repugnancia la leche 
y cuan tosmanja res la contienen. Un 
jefe á quien se la ofrecían un día con 
t é , no quiso bebería , y anadió en 
tono descontento : «¿Acaso soy un 
niño para beber leche?» 

Los Malayos de Palembang son 
musulmanes como casi lodos los Ma-
layos; pero su relijion está mezcla-
da de un residuo de paganismo. Sus 
ideas sobre el uuiverso son singula-
r e s : creen que U tierra, enterameu 
te inmoble , es llevada por un buey, 
el buey por una piedra,ia piedra por 
un pez , el pez por el agua , el agua 
por el aire , el aire por las tinieblas, 
las tiuieblas por la luz. Sin duda que 
esto será una alegoría ; pero se ha 
perdido el sentido de ella. Dícense 
or iundos de la costa occidental de 
Borneo, y no de Johor , como lo han 
supuesto algunos autores. En otro 
tiempo estendierou su dominación á 
Holo , Palawan { Paragua) , Manila , 
Mindanao y otras partes de las Fili-
pinas , así como á Pulo-Pinang (isla 
del principe de Gales), Sambelan ó 
Junksaylen , y SiDgapore , la ciudad 
del leou. Colocarémos estas islas en 
la Malesia , escepto la de Sambelan, 
que no contiene mas que un corlo 
número de Malayos, y que toca al 
continente asiático, del que depen-
de jeográficamente hablando. 
XXXVI. CONDUCTA DE LAS GADISES 

Ó MUCHACHAS CON LOS ESTRAN-
JEROS. 

Según una costumbre jeneral en 
todas las ciudades donde para un 
viajero para pasar la noche , se le 

( i ) i'iuang co malayo. 

presentan por la noche unas mucha-
chas ó gadisas , que le ofrecen cere-
monialmente un presente de arec y 
de betel (siri), para provocar sus lar-
guezas, con respecto á ellas; de ahíes 

ueel cs tranjero no deja de sur t i rse 
e una buena caotidad de abanicos , 

espejos y otros renglones por este es-
tilo; por cuanto es á veces muy gran-
de !a afluencia de las damas que 
acuden para saludarle. A veces ofre-
cen al estranjero un banque te , y en 
esta ocasion son convidadas todas 
las beldades del contorno , las que 
nunca dejan de acudir . Estos festi-
nes , que se solemnizan también en 
las bodas , no dejan de ser intere-
santes para los Europeos que halla 
en ellos novedad y singularidad. 
Efectúanse en los balleys , ó casas 
públicas , grandes edificios ordina-
riamente situados en el centro del 
pueblo , dispuestos ya para estas 
reuniones , y destinados asimismo 
para alejar a los estranjeros. He aquí 
el ceremonial de estas fiestas, cuan-
do asisten á ellas algunos Europeos: 
los hombres ocupan el fondo del apo-
sento. Las gadises , vestidas con sus 
mejores galas , se presentan á las 
nueve de la noche , y toman asiento 
sobre los almohadones que guarne-
cen la pieza en semicírculo ; tras 
ellas se colocan las mujeres casadas 
que las acompañan ; cada una trae 
una cajita de síri, hecha de materias 
d i ferentes , y mas ó menos engala-
nada , según los medios y la j e ra r -
quía de la persona. En una arenga 
que el jefe de la aldea , ó uno de los 
ancianos , hace entonces en nombre 
de las damas , desea una feliz llega-
da á los es t ran je ros ; y la termina 
con la oferta del betel: el viajero de -
be dar una contestación análoga , y 
des pues de haber tomado en cada 
cajita las hojas de s i r i , las reempla-
za con un presente proporcionado , 
en cuanto es posible , á la je ra rquía 
de la muchacha dueña de la cajita ; 
no obstante se puede diferir la en-
trega de los regalos hasta el fin de la 
reunión ; en seguida comienzan las 
diversiones de la velada ; las que 
consisten para los jóvenes en canto 
y baile , mientras que los ancianos 
colocados en parte en círculo, están 



fumando y mascan opio. Los instru-
mentos de música son, los katingau-
ques , especie de harmónica , com-
puesta de gongs pequeños o rdena -
dos en un marco. Hay un grande 
espacio reservado para el baile, que 
ejecutan cinco ó seis muchachas ; su 
paso es grave, y el salindani ó faja , 
colocado sobre sus hombros, y cuyos 
estremos tienen en la mano para des-
envolverlo con toda especie de mo-
vimientos , hace este bii le graciosí-
ino , y le da el aspecto de la danza 
del chai de Europa. 
XXXVII. PANTUNES Ó CERTAMENES 

PE CANTO. 
El certamen del canto ó el pantun 

parece una especie de diversión pe-
CQliar de los habitantes de Sumatra 
y de algunas tr ibus de Borneo; tie-
nen mucha afición al canto, ejecuta-
do ordinariamente por dos perso-
nas sentadas la una enfrente de la 
o t ra , despues de haber bailado j u n -
tas, ó por alguna muchacha ó mujer , 
en el paraje donde se ha l la , y sin 
moverse de su sitio. Comienzan con 
una serie de pantunes , en forma de 
recitado , ó canto i r regular ; un ba-
yang , ó joven , le contesta del mis-
ino m o d o , y el certámen continúa 
indefinidamente, ó hasta que uno de 
los dos cantores si» halla en la impo-
sibilidad de dar una respuesta auá-
loga. 

Cuando uno de I»s mozos ó m u -
chachas está cansado, hay otros que 
toman su lugar; y de este modo con-
tinúan el certámen. 

Los pantunesm»layos son propia-
mente hablando unas cuartetas , de 
lasque los dos primeros versos con-
tienen una imájen, y los dos últ imos 
'a moralidad ; á veces es la figura 
muy clara , y los cuat ro versos se 
emplean en espresarla, y otras veces 
está encubierta para p robar la saga-
cidad del que responde. A veces está 
el todo comprendido en una ó mas 
".guras; otras veces también el pr in-
cipio del pantun parece estar sola-
mente por la rima, ó cuando menos 
"o tiene al parecer la menor relación 
con el asunto. Entre los naturales 

i J a n y y Serawyse da mayor latitud 
a l saramba ó pantun, la figura abar-

ca mayor número de versos, y el 
poeta, en vez de sujetarse el r i tmo , 
le sustituye á veces una prosa me-
dida. A veces se arregla a l epan tan 
en forma de enigma , cuyo sentido 
requiere alguna intelijencia el des-
cubrir lo , y muchas veces una res-
puesta loca ó desatinada provoca in-
esperadamente las risas y los aplau-
sos de los oyentes. Hállanse á vects 
en estos pantunes palabras deriva-
das de la lengua de Sunda , que ha 

Í»asado en parte á la poesía de todas 
as tribus al sur de Ka taun , al paso 

que en el no r t e , el dialecto domi-
nante es el menangkarbu. El oríjen 
de esta distinción se refiere á la épo-
ca de las guerras entre Imbang-Ja-
va , principe javanés , y Tuanko-
Orang-Muda de Menangkarbu. Los 
vestijios de la lengua Sunda se de-
tienen en los límites de las posesio-
nes del primero. 

En estos cer támenes , se supone 
que los pantunes son improvisacio-
nes, y lo son áveces realmente; pero 
la memoria de estos isleños está je-
neralmente tan atestada de versos 
ya hechos, q u e á semejanza de algu-
nos improvisadores que he cono-
cido en Roma y Nápoles , por ma-
ravilla tienen que acudir á la inven-
ciou. La' .raduccion que he tratado 
de hacer no podrá dar sino una idea 
muy imperfecta de su valor y de su 
significado. Los que han forcejeado 
por trasladar á una lengua europea 
el espíritu de u na composicioa orien-
ta!, han palpado las dificultades de 
tal empresa ; tan diferente es la es-
t ruc tu ra jeneral de estas lenguas. 
Dirian que las ideas manan de otra 
fuente. Esto es cabalmente lo que 
con mas rigor se puede aplicar á los 
pan tunes , cuyo mérito principal 
consiste en la concision, y que debe 
encerrar mas conceptos qus pala-
bras. Las figuras y alusión son repa-
rables á veces por su finura, y asom-
bra á veces la fuerza de la imaji na-
ción y el estro poético. 

No son estas reuniones las únicas 
en que se emplean los pantunes ; 
pues entran asimismo en los colo-
quios particulares. Este e* un méri to 
imprescindible para los hombres de 
buen tono. Los pantunes van acom-



pañados á veces de un cambio de flo-
res y otros símbolos mudos que tie-
nen un Síntido mís t ico , intelijible 
solamente para las personas inicia-
das en este modo reservado de co-
municación. Este lenguaje de las 
flores existe en todo el Oriente. Ya 
hemos dado una muestra del pau tun 
en el capítulo de la idiomografía. 

XXXVIII. LENGUAS Y DIALECTOS DE 
SUMATRA. 

No terminaremos este art ículo sin 
observar que se han mezclado mu-
c h a s voces arábigas, persas, hindas, 
portuguesas , españolas y holande-
sas , no solamente en la lengua ma-
layúa , sino también aunque en mas 
cor to número , en los dialectos re-
yang, bata,etc. Estos idiomasse pres-
tan fácilmente á estos neologismos. 
LosMalayos escriben hoy'dia con ca-
racteres arábigos, aunque en algu-
nos pueblos del inter ior se usa toda-
vía una escritura primitiva y orijinal. 
Los idiomas reyangy bata, que des-
pués del malayo, son los mas cemu 
nes en Sumatra , ofrecen menos se-
mejanza en las palabras que en su 
ssntido a t r ibut ivo;pero loquequizás 
será único en los anales de los hom-
bres , es que estos dos pueblos que 
habitan la misma isla , que han lle-
gado á una civilización igua l , que 
hablan lenguas que tienen el mismo 
oríjen , emplean alfabetos dist intos, 
no solamente uno de otro, sino tara-
bien de todas las demás naciones. 
Fuera de esto la diferencia mayor 
que existe entre el malayú y los otros 
idiomas de S u m a t r a , es que el pri-
mero se escribe como el árabe , de 
derecha á izquierda , al paso que los 
o t ros , tales como el bata , el reyang 
y el ampuug, se escriben de izquier-
da á derecha, así como el Sanskri ty 
las lenguas deEuropa. Trazan los ca-
racteres con tinta en hojas de árbol, 
óbien con un estilo de hierro, y has-
ta con el kt is ó p u ñ a l , sobre frag-
mentos de bambú . 

X X X I X . PIRATAS MALAYOS. 

La p i r a t e r í a , aunque contenida 
por los Europeos establecidos cerca 
de Sumatra , está e jerc iendo todavía 

todos su s fu ro re sen aquellos mares. 
En 1830, los Malayos de la costa sep-
tentrional de Sumatra degollaron 
parte de la tripulación del buque 
americano The Frieudship , de Sa-
lem. En consecuencia el gobierno 
de los Estados Unidos envió la fra-
gata Potomac, para sacar venganza 
de aquella barbarie. Dicho buque , 
mandado pore lcapi tanDownes , lle-
gó el 5 de febrero de 1831 delante de 
Kaaalah Baton, y se. presentó como 
barco m e r c a n l e , c o n pabellón da-
nés , lo que engañó á los indíjenas 
completamente. 

El capitau Dovvnes envió de reco-
nocimiento un destacamento disfra-
zado también ; pero como la playa 
estaba cubierta de hombres a rma-
dos, no desembarcaron los soldados. 
Acordaron emprender al di? siguien-
te; una part ida de 200 hombres bajó 
á tierra á las dos , favorecidos por la 
oscuridad , á una milla y media de 
la ciudad , sin ser descubierta por 
ei enemigo *, mas no ta rdó en serlo ; 
pero á pesar de esto se abalanzó ó 
paso de ataque al pr imer fuerte , 
cuyo acceso era muy difícil. Los Ma-
layos dieron entonces el gri to de 
guerra , y pelearon con grande de-
nuedo; mas no por esto dejó de caer 
el fuer te eu poder de los America-
nos. Casi todos los que lo defendían 
fueron pasados á cuchillo ; y hallá-
base entre ellos un jefe l lamado Pu-
mohamed. 

O'ra partida de Americanos atacó 
un fuerte á espaldas de la ciudad ; 
el cual luego se entregó. Entonces se 
jeneralizó la refriega; hombres , mu-
jeres , n iños , todos echaron á cor-
rer por todos lados, los prahos ó 
barcos malayos se llenaron de fu j i -
tivos , algunos de los cuales fueron 
muertos por los fuegos de ios Ame-
ricanos. Estos tomaron en seguida 
el tercer fuerte , que era el mas for-
midable , y enarbolóse en las bate-
rías el pabellón de la Union . Los 
Americanos pegaron fuego ensegui-
da á la ciudad, y las mas dt? las casas 
part iculares y de los bazares fue rou 
pábulo de las llamas. Las tropas se 
embarcaron después , no habiendo 
tenido mas que dos hombres mue r -
tos y algunos heridos. 



Los jefes malayos enviaron dipu-
tados al capitan americano para pe-
dirle la paz y prometerle que en lo 
sucesivo no se haría ningún insulto 
á sus compatricios. Acordaron cesar 
l as hostilidades ; y otros jefes de las 
inmediaciones se apresuraron á en-
viar también su misión. 

XL. ISLA NIAS. 
Pulo Nías , esto e s , la isla Nias , 

tan inexactamente descrita por Mal 
t« Bruo , es la mayor de las inme-
diatas á la costa occidental de Su-
matra . Tiene unas 23 leguas del.sud-
este al noroeste ; es montuosa , está 
surcada de r ios , bien poblada y cul-
t ivada, fértil y de un aspecto deli-
cioso. Hasta en las cumbres de las 
colinas se ve el arroz y la patata dul-
ce. Sus aldeas están rodeadas de ár-
boles f ru ta les , de altos cocoteros y 
de bosquecillos. 

Los habitantes de este hermoso 
pais son robus tos , de estatura me-
diana , y de una fisonomía y tez que 
los aproximan al hermoso tipo hin 
do. Sus mujeres son, despues de las 
de Holo , las mas lindas y amables 
de este archipiélago. Hemos enmen-
dado un e r ror grave de Malte Brun, 
en el capítulo de la antropoloj ía .por 
lo que respecta á los hombres de 
concha de esta isla. Su poblacion es 
de unas 200.000 almas. Tiene muy 
buenos surj ideros , sobre todos los 
Puertos de Suambara y de Tellotela-
no, en la costa meridional de la isla, 
de donde se estraen muchísimos es-
clavos. 

El pais está dividido en muchísi-
mas tr ibus, que representan con bas-
tante (analojía á los clanes de Esco-
cia, y están gobernadas por cincuen-
ta rajaes , de los cuales el mas po-
derosoeselde.Bo&o/irtro. Estas t r ibus 
están en guerra perpetua unas con 
o t ras , motivo porque los pueblos 
están situados scbre al turas de larga 
defensa , lo mismo que entre los 
Nuevos Zelandeses. A la isla de Nias 
Principalmente van los Europeos y 
Galayos á comprar esclavos , y a l l í , 
como en Africa, cesarían las guerras 
de tribu á t r ibu , si la codicia no les 
pusiese en la mano el acero y la tea 
para mantener uti tráfico tan exe-

crable que se verifica en medio de 
circunstancias que horrorizan, á pe-
sar de la vijilancia de los cruceros 
ingleses y de la severidad de algunos 
gobernadores holandeses. 

Las costumbres, las leyes y el t raje 
de los Niasios difieren poco de l?s 
de los Sumatrios ; y quizás no hay 
ot ro pueblo alguno tan apasionado 
á su independencia. 

XLI. ISLAS POGGHI O NASAU 
É ISLA ENGANO. 

USOS V COSTUMBRES. 
Entre las islas que rodean á Suma-

tra , hay que notar las islas Pogghi , 
visitadas hace poco por Juan Crisp , 
que estuvo en ellas un mes ; y es «-I 
único viajero que nos ha dado algu-
nas noticias sobre las costumbres y 
los usos del pueblo que las habita (1). 
Un navegante holandés dió á estas 
islas el nombre de Nasau; pero sus 
habitantes los llaman Pogghi. Estos 
habitantes son llamados por los Su-
matrios Orang-Matawis. Su núme-
ro no es c rec ido; están divididos en 
cortas tr ibus, cada una de las cuales 
habita una aldea á orillas de un ria-
chuelo.La islaseptentrional encierra 
siete a ldeas , de las cuales la princi-
pal se llama Kokup . La isla m e r i -
dional contiene cinco aldeas. La po-
blacion de estas dos islas sube ape-
nas á 1400 habi tantes; lo inter ior 
está inhabi tado. Porah , ó la isla de 
la Fortuna , está poblada de la mis-
ma raza de hombres y cuenta el mis-
mo número de habitantes. Su esta-
tura pasa por maravilla de cinco 
piés y medio ; los mas no llegan ; 
tienen los miembros bien propor-
cionados , y su fisonomía es muy 
espresiva; su t e z , que es parecida 
al de los Malayos, es de un moreno 
c l a ro , que tira á cobrizo. Si consi-
deramos lo apacible del c l ima , la 
facilidad de hallar en ellas al imento 
sano y a b u n d a n t e , y los pocos obs-
táculos que se oponen á la comuni-
cación de ambos sexos, hemoi de 
inferir que este pueblo se ha estable-

( i ) Véase An Ancountof the inhabitanls of 
the Poggi or Nassau lslands, lying of Suma-
tra. by John Crisp, esq., in the Asiatick Ka~ 
starches, vo). VI. pág. 77. 



cido de poco en estas islas. Las casas 
son de b a m b ú , y están fabricadas 
sobre vigas, debajo de las cuales co-
locan la volatería y los cerdos. El 
vestido de los habi tantes consiste en 
un pedazo de tela tosca , hecha de 
corteza de á r b o l , que rollan como 
una laja y se pasan por entre las 
piernas. Llevan unos collares com-
puestos de abalorios , de perlitas de 
color verde , y de otras baraj i tas (I). 
Las muje res que fueron á visitar á 
Crisp , en sus canoas , llevaban un 
tocado de hojas de pisaog (banano), 
de la forma de un pilón de azúcar ; 
otras dos hojas les cubr ían , la una 
el pecho , y la otra el bajo vientre . 
EQ lo interior de las casas , los dos 
sexos llevan solamente un pedazo de 
tela que les cine los r íñones . No 
usan el aceite de coco para untarse 
su negra cabellera , la quese r ía mas 
larga y hermosa si tuviesen este cui-
d a d o ; pero ni s iquiera se acuerdan 
de peinarse. Se l iman los d i e n t e s , 
como los habi tantes de S u m a t r a , 
para hacerlos afilados , y casi todos 
tienen la piel taraceada de punt i tos 
que forman diversos d ibujos . Cuan-
do los niños han llegado á la edad 
de diez y seis años , empiezan á t ra-
zar en sus cuerpos los contornos de 
ciertas f iguras , y confo rme van cre-
ciendo , se agrandan aquellos con-
tornos que l lenan de ciertos colores. 
Estas señales son un premio, que se 
concede al que ha vencido á un ene-
migo ; así le esplicaron á Crisp esta 
c o s t u m b r e , la que en su orí jen ha-
brá s idosin duda una distinción mi-
l i t a r ^ que ha venido á s e r j ene ra l 
e n e l d i a (2). L i s muje res llevaban 
una estrella á la espalda , y algunos 
signos en la pa r te esterior de la ma-
no. El sagú es el principal a l imento 
de este pueblo. Cortan la pa lmera 
sagú , que es allí muy abundan t e , 
c u a n d o ha alcanzado su grueso or-
d inar io ; qui tan de ella el meol lo , y 
á fuerza fie menear lo y de pastarlo 
en una artesa , renovando el agua 
con frecuencia , logran separar la 
p i r t e harinosa de la par te filamen-
tosa. La pr imera se precipita en el 

(1) Véase lámina 23. 
(2) Xcaav lámina a3. 

fondo; métenlo despues en sacos he-
chos de juncos , donde puede con-
servarse duran te algún t iempo; para 
servirse de ella la lavan otra vez , la 
in t roducen en el hueco de un bam-
bú , y la poneu á tostar al fuego. Es-
tos isleños t ienen además patatas 
dulces , pisangos ( higos bananos) y 
otros vejetales; alimenta ose también 
de tocino , de gamo rojo , de vola-
tería y pescado. No conocen el uso 
de mascar betel, tan común en Orien-
te. Los bosques de las islas Pogghi 
encierran algunos tigres , y muchí -
simos monos , pero no hay en ellos 
cabras. 

Sus a rmas son el arco y la f lecha; 
el p r imero es de palo de nekbug, es-
pecie de palmera, que al¡cabo de a l -
gún t iempo se pone muy elást ico; la 
cuerda es de io tes t ino; las flechas 
son de bambú ó de palo muy lijero, 
y están a rmadas de una puo ta de 
cobre ó de un palosumamente . -duro; 
están emponzoñadas á veces, y aun-
que noestén gua rnec idasde p lumas , 
no por esto las lanzan con menos 
fuerza y precisión. Las t r i bus de 
OrangMatavis que habi tan estas is-
las no sa hacen la gue r ra en t re s í ; 
pero estuvieron en otro t iempo en 
guer ra con los habitantes de una isla 
situada al norte , l lamada Seibih. 

La relijion de estos pueblos es la 
natural . Los fenómenos mas señala-
dos , tales como el movimiento apa-
rente del so l , el de la luna , el rayo , 
el t r u e n o , los relámpagos y los tem-
blores de tierra , les dan la idea de 
un ser s o b r e n a t u r a l ; hay en t re ellos 
hombres dotados de una intelijencia 
y penetración superiores , que pre-
tenden tener relaciones con los po-
deres celest iales, y saben caut ivar 
de este modo la admiración de sus 
compatricios. Hacen sacrificios á ve 
ees en volatería y cerdos para alcan-
zar la curación de susenfei-medades, 
para apaciguar la ira de sus dioses, 
y para propiciárselos en sus empre-
sas. 

Su modo de sepultar los muer tos 
110 dif iere del de los habitantes de 
T a i t i ; luego que un hombre ha ex-
halado su postrer aliento, t rasladan 
su cuerpo á un sitio dest inado á este 
efecto, y lo colocan sobre un tablado 







que l laman raliaki.¡ le engalanan cou 
los corales y otros atavíos que lleva-
ba cuando vivo ; en seguida le cu-
bren de hojas,debajo de las cuales lo 
dejan pudr i r se , 5 ¡as personas q u e 
componían el sequilo del ent ierro se 
vuelven á la casa del d¡ fuuto , y ar-
rancan todos los árboles que la ro-
dean. 

Los jefes de estos isleños no t ienen 
nada que los distinga en su t r a j e ; 
ellos son quienes arreglan las ce re -
monias en las tiestas públicas , pero 
no ejercen n inguna autoridad ; la 
«sambleade todos los habitantes de 
ina aldea sou quienes juzgan las 
contiendas y castigan los delitos. 

Solo los hombres pueden h e r e d a r ; 
la casa , los campos , las a rmas y los 
muebles del padre pasan á sus hijos. 
El que ha cometido un robo de al-
guna consideración, y no puede res-
ti tuirlo , es condenado á muerte . El 
asesino es entregado en manos dé los 
parientes del d i fun to , quienes tienen 
el derecho de qui tar le la vida. Los 
delitos son rar ís imos ent re este pue-
blo. 

Los casamientos se conciertan en-
tre los padres de los esposos; una 
vez acordados el esposo pasa á la 
casa de la novia y la lleva a la suya ; 
esta ceremonia va acompañada de 
regocijos, y matau un cerdo. La po-
ligamia no está permit ida . Cuando 

' una m u j e r ha faltado á la fe conyu-
gal , el mar ido tiene derecho de apo-
derarse de cuan to pertenece al se-

. duc to r ; y á veces castiga á la m u j e r 
cortándole la cabellera. Si es el hom-
bre quien se ha hecho culpable de 
infidelidad , la muje r puede dejar le 
y volver á la casa de sus pad res; mas 
no puede volverse á casar. El t rato 
de los dos sexos entre personas casa-
deras 110 es tenido por vergonzoso 
ni por delito. Antes al cont rar io , es-
t iman en mas á una muchacha que 
haya tenido un h i joaotes «je casarse; 
hasta las hay que han tenido dos ó 
tres hijos, á quienes loma el mar ido 
con la madre el dia en que se casa. 

La isla E n g a ñ o , s i tuada á unas 
t re inta leguas "de Sumatra , y rodea-
da de arrecifes peligrosos , es muy 
poco conocida ; suponíanla habi tada 
p o r una raza de antropófagos , pero 

Carlos Mil ler , que la ha visitado , 
solo halló un pueblo sencillo y tosco, 
de alta estatura , de tez bronceada , 
q u e viven en chozas de forma singu-
l a r ; const ruidas sobre pilare- de pa-
lo de h i e r ro , y cuyo al imento c o n -
siste en pescado seco , coco , patata 
dulce, caña dulce y algún liquen que 
crece por los peñascos. 

XLII. SINGAPOR.E. 
LIBERTAD DE COMEUCIO. 

Singapore (ciudad del León) p r e -
senta un fenómeno nuevo en la his-
toria de la economía política , y pa-
rece ser un ¡ prueba viva de la esce-
lencia de las teorías que ha revelado 
esta esencia admirable y har to des 
a 'ent ida , con la prodijiosa rap idez 
con que esta isla ha alcanzado el gra-
do de esplendor comercial y de ci-
vilización que ostenta hoy dia á los 
ojos de! muudo. Noera ayer mas que 
una tierra montaraz habitada por 
algunos pescadores y pira tas ; y hoy 
dia es una colonia rica y poderosa , 
donde una poblacion acliva y vivi-
dora , reun iou de hombres de todas 
las n a c i o n e s , ha na tura l izado las 
cos tumbres , los usos é industr ias 
mas var iadas , sometiéndose unán i -
memente al imperio de una misma 
ley y de una sola adminis t rac ión . 

Espectáculo hermoso es ver y me-
di tar aquella reunión estraña, aquel 
contraste sorprendente de hombres 
diversos , poco antes enemigos unos 
de otros , reunidos por la aplicación 
de una hermosa teoría sobre el suelo 
de S iogapore ,donde veinte pueblos, 
echando en olvido sus preocupa-
ciones nacionales , se han dado cita 
y se ent regan d ia r iamente á t r an -
sacciones amistosas. Allá anda len-
tamente un Chino, de fisonomía gra-
ve y reservada de m i r a r oblicuo y 
mal igno , de barba de macho de ca-
brío, ycuya cabeza rapada y cubier -
ta de un mezquino solideo presenta 
una cabellera que baj* en t renzas 
hasta los talones; mas allá se ve á un 
Europeo con orgullosa sonrisa , de 
modales desenvueltos ; allá cerca se 
ve á u n o s culis (ganapanes) malayos 
con el pañuelo robado en to rno de 
la cabeza, ó con el sombre ro de paja 



trenzada de forma cónica ; mas allá 
se ven a l g m o s Arabes ó Hindos. Esta 
naturaleza salvaje y solitaria, turba-
da poro antes por algunos reptiles v 
cuadrúpedos so lamente , se ha ves-
tido de hermosas quintas rodeadas 
de vastos jardines. El pa 'ac ;o del go-
bieroo rodeado de una gi ería con 
col unas , se levanta no b jo s de una 
choza malaya; un templo protestan-
te al lado de la iglesia católica, y un 
cementerio chino j u n t o a una mez-
qui ta . En esta rada , donde en otro 
t iempo n vagaban los prahós de los 
piratas ó la modesta piragua de un 
pescador malayo , chocan y se cru-
zan loe buques europeos coronados 
de artillería y adornados de pabe-
llones de todos colores , los juncos 
de la China , de Siam , de Annam , 
losKorokoros de los Buquis,los pro-
mes de Borneo , y los pontinos do 
las Filipinas. Y para decirlo en una 
palabra, S ingapore , en diez años de 
existencia , nos recuerda la br idante 
pintura que trazó Fccelon , en su 
Te'émaco-, de la antigua Tiro. 

XLTIl. POSICION DE SINGAPORE. 
La isla de Singapore afecta una 

forma elíptica ; está situada á la es -
tremidad oriental del estrecho de 
Malac?. Tiene uoas diez leguas en 
su m a j o r lonjí tud, y cinco en su ma-
vor anchura . Su superficie es <íe unas 
270 millas cuadradas . El estableci-
miento inglés abraza no obstante un 
circuito de unas 100 millas , en el 
cual están comprendidos unos cin-
cuenta islotes des ier tos , asi como 
los espacios de mar y estrechos en un 
radio de diez millas , desde las cos-
tas de la isla pr incipal . Solo está se-
parada del cont inente por el estre-
cho del mismo n o m b r e , que en su 
parte mas angosta solo tiene un cuar-
to de milla. 

Est* canal era en otro tiempo el 
pasaje habitual de las Indiasá la Chi-
na: pero el frente meridional de Sin-
gapore mira una larga cadena de is-
las si tuadas á unas 9 millas de dis-
tancia . desiertas t o d a s , ó cuando 
mas habitadas por algunas razas ca» 
si sílvajes , de las que no se conoce 
in s que su existencia. El canal for-
n i d o por estas islas sirve hoy ti ¡a á 

la gran comunicación comercial en-
tre las partes occidentales del Asia, 
la China y la Oceania. El paso mas 
seguro y cómodo se acerca tanto á 
Singapore, que los buques que lo si-
guen se ar r iman al snrj idero. 

La ciudad está si tuada al sur d" h 
isla , á I o 17' latitud nor t e , y á 103° 
50' 45" lonjitud este , á orillas de un 
rio , ó por mejor d e c i r , una bahía 
de agua salobre , uavegable p i ra los 
.-lijos el t recho de tres cuartos de 
milla desde la m a r . Cierto número 
de estos alijos, siempre prontos per-
mite casi todo el año , descargar las 
mercancías en los muel les , á las 
puertas de los a lmacenes , á cargar-
las en los buques. 

Los Ingleses formaron el estable-
c ; miento de Singgpore en febrero de 
1818, pero esta isla habia sido cedi-
da un figlo antes por el rey de Djo-
hor , al capitán Hamilton , que ha-
bía hecho en su patria una relación 
muy exijerada de su fecundidad; sin 
embargo los colonizadores moder-
nos no tenian la menor nolicia de 
aqut l derecho preexistente, cuando 
alcanzaron de los poseedores indí-
jenas la porcion del litoral donde 
establecieron su factoría. La pose 
sion soberana en los límites actuales 
no fué confirmada hasta 1825»! go-
bierno británico por un tratado con 
ej rey de los Países Bajos y los prín-
cipes malayos de Djohór , "á quienes 
esta isla pertenecía. Est* cesión se hi-
zo mediante la suma de 60.000 du-
ros , y un tr ibuto anual de 24.000 
d u r o s , pagadero á cada uno de 
ellos. 

El comercio de esta colonii tomó 
luego un vuelo prodijioso : la pobla-
ción se aumentó proporcionalmenle 
con la misma rapidez. 

XLÍV. DE I.OS DIFERENTES PUEBLOS 
REUNIDOS EN S1NGAPORE. 

En 1819, cíenlo y cincuenta Mala-
yos mitad pescadores , mitad pi ra-
tas , ocupaban solos la pequeña en-
senada de Singipore . 

Cuando el pr imer cerno de la po-
b l a r o n en enero de 1824 , ascendió 
álO 688; en 1828, ascendía á 15.8.34, 
sin contar en estos guarismos las 
tropas , las tr ipulaciones, ni lo¿ sen-



t°nc¡3tlos i nd ios , ni una poblacion 
flotante de unas 3.000 a lmi s . Fie 
aquí el cuadro del censo de 1827 , 
que indica la proporcion de las di-
versas clases de hab i t an tes : 

Varones. Hembras. Total. 

F.oropcos 6!) 18 «7 
Indíjonas cristianos. . ti* 60 188 
Armenios 16 3 
Arabes «3 18 
Naturales de Coroman-

del y Malabar. . 7 7 a 5 777 
Naturales de Bengala 

7 7 a 

y del Hindostán. 3<>í) 35 2 i 4 
Siameses 5 2 7 
Buguis 76 6 5 : 6 
Malayos 2281) 4:Í)<> 
Javaneses. . . . <?4 93 2 6 7 
Chinos 5647 3<r 60 3:? 
Cafres 2 3 5 

1 0 907 2.4*5 13.732 

El 1.° de enero de 1830 , la pobla-
ción ascendía á I6.G34, !os 12.213 va-
rones , y los 4.421 hembras . 

Según se acaba de ver, de todos es-
tos pueblos de orí jenes d i fe ren tes , 
que se han dado cita en S ingapore , 
los mas numerosos son los Chinos, 
los Malayos y los Buguis. 

Los Chinos forman l a m a s a j e n e -
ral en los tenderos , así como en los 
obre ros ( I ) : activos , laboriosos, i ti -
telijentes y ladinos en los negocios, 
no hay oficio que les venga cuesta 
a r r iba . Solo ellos se ocupan de h o r -
t icul tura , de la que sacan beneficios 
tanto mayores cuanto q u e losTal in-
gasy los Malabares , embargados en 
sus especulaciones , encerrados en 
sus t iendas y a lmacenes , se desde-
ñan de esplotar por sí mismos los 
recursos terri toriales del r ico y fér-
til suelo de esta pequeña isla, fecun-
dado además por un clima t e m -
plado. 

Los Malayos de Singapore se divi-
den en dos clases : los Malayos de 
t ierra , ó Urang Darat, son leñado 
res , caleradores y marchan tes . Lle-
gan las producciones dé las cercanías 
á los mercados de esta colonia , que 
están abiertos todo el día y á todas 
horas. Los Malayos del mar , ú Orang 

( i ) Hay algunos Indios que ejercen la profe-
S|on de joyeros. 

Laut, son ba te le ros , mar ineros ó 
pescadores , y llevan á Singapore 
pescado, y pr inc ipa lmente tortugas 
verdes , que es el a l imento an imal 
mas barato en este establecimiento. 
I lay además otra clase de Malayos, 
á quienes llaman Orang Sallat, 
or iundos casi todos de la provincia 
de D j o h o r ; estos hacen et servicio 
del pequeño estrecho de Singapore. 

X L V . COMERCIO. 

Los Ingleses son los principales 
negociantes y ajentes ; también son 
ingleses muchos tenderos y corredo-
res de comercio. Aunque sou en cor-
to n ú m e r o , ellos son quienes cons-
t i tuyen toda la fuerza de Singapore, 
porque sin e l l o s , esta colonia falta 
de capitales , no seria mas que una 
factoría sin o rden , incapaz de inspi-
r a r confianza ; un depósito sin acti-
vidad y sin prosper idad. 

Ent re los pr imerosnegociantesde-
bo colocar á un por tugués , el señor 
Almeida , padre de una familia nu-
m e r o s a , y cuya benévola hospital i-
dad para con los es t ranjeros , y en 
especial con los Franceses , merece 
toda su gra t i tud. Si me lo permit ie-
sen los l ímites de esta o b r a , citaría 
muchas accionessu vas laudables que 
he presenciado en mis tres mansio-
nes en Singaporey en par t iculardes-
pues de mi n a u f r a j i o , en el escollo 
de Pedrabranca , que dista poco de 
la isla. 

No se paga aquí n inguna especie 
de de recho de impor tac ión ni de ex-
t racción, n ingún derecho de ancla je 
de recalada ni o t ro a lguno ; pero se 
t iene un rej is l ro de las importacio-
nes y exportaciones. Los pat rones de 
los buques han de presentar una re-
lación de ellas y ent regar facturas al 
empleado super ior n o m b r a d o á este 
efecto. Para c u b r i r los gastos de ad-
minis t rac ión , se han impuesto algu-
nos derechos al opio , una con t r ibu-
ción sobre la fabricación de licores 
f e r m e n t a d o s , otra sobre los juegos , 
y por fin a lgunos derechos sobre el 
t raspaso de las rentas y de los gastos 
de toma de posesiou. Todas estas 
cargas, nada onerosas , y casi imper-
ceptibles , bastan para igualar los 
gastos a los ingresos. Este gasto as -



c e n d i a , en 1829 , á unos cien mil 
d u r o s . 

Gracias á la l iber tad del comercio 
y á una admin i s t rac ión económica 
y liberal. Singapore , poco product i -
va de s u y o , y q u e no ofrece á la es-

Eortacion mas que el cachú , el gam-
ir y el sagú perlado , que preparan 

con la mate r ia bruta impor t ada del 
n o r t e de Sumat ra , y a lgunos instru-
mentos aratorios y otros , fabricados 
por los Chinos con h ie r ro de Euro-
pa , ha venido á ser el depósi to de 
todos los pueblos comerciantes del 
m u n d o . La tabla s igu ien tede las im-
portaciones y esportaciones, d u r a n -
te el año de 1829, indicará la impor-
tancia del comercio y los paises con 
los cuales está en relaciones : 

Importaciones. Esportaciones. 

Libs. esterlinas. Lihs. estcrls. 
Calcuta. . . 231.646 163.134 
Madrás. . . 41.469 113.809 
Bombay. . . 37.688 18.801 
Ing la te r ra . . 192.012 278.951 
Lo restante de 

Europa . . . 54.167 27.223 
China . . . . 179.267 151.989 
Pu lo -P inang . . 88.301 64.612 
Malaca. . . . 27.862 48.055 
.lava 228.463 102.637 
I s l a sdeFranc ia 

y d e B o r b o n . 15.595 11.912 
Ceilan. . . . 1.935 
Siam. . . . 27.581 45.713 
Cochinchina . . 10.844 8.557 
Achin. . . . 289 
Diversos puer-

tos del pais. 351.472 351.743 

Total. 1.488.599 1.387.201 
La diferencia en t re las esportacio-

nes é importaciones proviene sobre 
todo de las l ibranzas que jira p r in -
c ipalmente el gobierno sobre Ben 
gala por los pesos fuer tes españoles; 
t ra ta que pagan los negociantes , y 
q u e no van comprend idas en las es-
por tac iones . 

Las esportaciones ascienden aho-
ra á cerca de cua t ro millones al año 
desde que se ha in t roduc ido en ma-
sa estos ú l t imos años un renglón 
nuevo p? rae l consumo malayo y chi-
no ; hablamos del algodon hi lado. 

He aquí el p o r m e n o r de los renglo-
nes esportsdos en 1829 : 
Nidos de pájaros, quin ta les 224 
Ben ju í , Siam 700 
A l c a n f o r , Borneo. . . . 10 
Café , Java y Sumat ra . . . 37.358 
Oro en polvos, B o r n e o , etc. 

onzas 11.000 
P i m i e n t i , Sumatra , quints . 44.672 
Sagú , Singapore. . . . 10.944 
E s t a ñ o , B a n c a , etc. . . 16.044 
Azúcar , Siam 17.349 
Arroz , Malaya y Siam. . . 86 820 
Sal , Siam 54.683 
Alcánfor , China 1.476 
T é , idem cajas. 2.640 
S e d a , idem. . . .balas . 855 
Opio , India. . . l ibras. 94.169 
Guny (tela basta) Bengala. 

piezas. 146.557 
Hierro en ba r ras , Inglater-

ra quinta les . 9.555 
Algodón, Ing la te r ra , piezas. 178.791 

Quizás algunos de nuest ros lecto-
res desearán conocer la impor tanc ia 
del comercio de los Chinos con Sin-
gapore. Este comercio es el mas con-
siderable despues del de los Ingleses. 
Eu 1829 vi en Singapore diez j uncas 
ch inas , las cua t ro de E m o i , y las 
seis de Canton , de 250 á 400 tonela-
das. El ca rgamen to de las de Emoi , 
se componía de porcelanas, de som-
brillas de pape l , de telas , de pastas 
para comer semejante á los fideos, 
de fruta seca, de pequeños cirios pa-
ra a r d e r delante de las imájenes de 
los dioses, de tabaco de la China su-
m a m e n t e fino, de a lgunas piezas de 
nanqu ín y de seda c ruda . El valor 
de estos ca rgamentos era de 70 á 80 
mil pesos fuer tes . El ca rgamento de 
las juncas de Canton consistía en los 
mismos renglones , y tenia además 
vasos , a l c á n f o r , t é , azúcar candi , 
laca, náca r , cobre del Japou , sangre 
de d r ago , oro-pimienta , y mucha 
mayor cant idad de n a n q u í n , azúl, 
pa rdo y amar i l lo . El valor de este 
ca rgamen to era p roporc iona lmente 
semejaute al de Emoi . 

Las juncas l l evan de las t regran i to , 
tan c o m ú n en las cercanías de Can-
ton. Los cargamentos per tenecen 
o rd ina r i amen te á los propie tar ios de 
las j u n c a s , que residen en la China, 
pero conceden á los capi tanes , á los 



oficiales, así como á lo restante de 
la tr ipulación , la facultad de tener 
á bordo cierta cantidad de mercan-
cías , proporcionada al porte de la 
junca En una junca de porte de 
8000 pikles ó mercancías se conce-
den 200 al capitan, 100 al primer ofi-
cial , 50 á cada uno de los dos escri-
bientes, y 7 pikles á cada marinero. 

He aquí los renglones que estas 
juncas cargan á la vuelta ; nidos de 
pájaros , alcanfor de Borneo, vichos 
de mar (1) madera de sándalo y éba-
no , clavos de especia, canela, nuez 
moscada, conchas de tor tuga , nada-
deras de t iburón, cueros de búfalo y 
algunas telas de Europa. Los de Can-
tón suelencargar el agar-agar {fucus 

saccharinus) ó sustancia mar ina que 
los Malayos recojen en los escollos 
de coral en las cercanías de Singa-
pore , y de la que los Chinos hacen 
una jelatina escelente ; estaño, zinc, 
pimienta , g a m b i r , 8 ó 10 cajas de 
opio de Bengala por junca . 

La moneda y los pesos son senci-
llos y cómodos; las cuentas se tienen 
en pesos fuertes de España , dividi-
dos en 100 partes. Casi todo se ven-
de al peso como en la China. 

Los pesos que se usan son el pikle 
chino de 100 katis, ó 133 y un tercio 
l i b r a s i n g l e s a s avoir du poids. El a r -
roz (producto de Siam v del archi-
piélago) y la sal se venden al koyan 
de 40 pikles; el oro en polvos al pe-
so malayo bungkal , que pesa 2 pe-
sos fuertes españoles. El arroz de 
Bengala, el trigo y los renglones del 
mismo pais se venden al saco de 2 
maondes de Bengala. 

Los pesos y medidas de Inglater-
ra se usan con frecuencia para los 
renglones procedentes de Europa. 
El modo de comerciar entre los ne-
gociantes es sencillo y ventajoso. En 
vez de confiar los negocios a ajentes 
del pais , como en otras partes de la 
india , los hacen por sí propios ,con 
la ayuda á veces de un c h i n o que Ies 
sirve de intérprete y cor redor . Los 
negociantes europeos hacen negocios 
por su cuenta ; pero la parte princi-
pal consiste solamente en ajeucias 
por cuenta de casas de Lóudres , Li-

TI) SOD • holoturias. » 

verpoo' , Amsterdam, Ambéres, Cal-
cuta, Bombay, Madras, C a u t o n , B a -
tavia , etc. También hay ajentes de 
las diversas compañías de seguros de 
Calcuta y de otras par tes , y las pó-
lizas se llenan sin dificultad por la 
suma que se quiere. 

En las transacciones con los indí-
jenas , los orientales y los Chinos se 
sirven de la lengua malaya ; y como 
esta es fácil y sencilla , p ronto la 
aprenden bastante los negociantes 
para poder t ra tar sus negocios. 

La crónica de Singapore publica 
semaualmenle el precio corr iente , 
da cuenta de las llegadas y salidas y 
da una noticia oficial de las espor-
taciones ó importaciones de la sema-
na anter ior . 

Tales ventajas comerciales no hu-
bieran tenido garantía,si la adminis-
tración de Singapore no hubiese 
puesto á los negociantes al abr igo 
del temor , al paso que les quitó to-
das las trabas. La libertad y la igual -
dad que se les concedían venían á 
ser ventajas ilusorias , si no les hu-
biese protej ido la just icia . Así es que 
se ha insti tuido una justicia y una 
policía r igurosa , únicas que podían 
afianzar laprosper idad delacolonia , 
entronizando la equidad. Durante 
los pr imeros años , solo el residente 
desempeñó les funciones de juez , y 
sus fallos se ejecutaban sin la menor 
dificultad. Pero habiéndose reunido 
despues Singapore á las residencias 
de Malaca y de Pulo P ínang , se han 
instalado en ella t r ibunales á tenor 
de los establecidos en las p osesiones 
anglo indianas. Hay un tr ibunal de 
re cor de r , común al establecimiento 
y á los de Pinang y de Malaca. La 
fuerza armada , á las órdenes del re-
sidente , consta de unos 200 cipavos 
indianos, mandados por oficialesiu-
gleses. 

XLVI. DESCRIPCIONES. 
El aspecto jeneral de Singapore 

presenta una superficie desigual y 
undulosa ; divídese en barrios. En 
la orilla izquierda del r io , en la lla-
nura que mira á la rada , se hallan 
los barrios malayos y europeos. En 
este últ imo están situados el palacio 
del residente , la aftdiencia , las cár-



celes, la aduana , el jardín botáni-
co , el hospicio y muchos y grandí-
simos almacenes. A levante del río 
está el Camponglan , donde viven 
losBuquis y algunos Malayos, y don-
de están situadas sus mezquitas; á 

Eoniente se hallan el Gampong ó 

urgo chino con sus calles llamadas 
de Macao y de Cantón, y sus pagodas; 
y por ú l t i m o , el burgo Chuliaque 
habitan los Hindos y los Musulma-
nes de la India. 

Nolejosde allí hay hermosos bos-
ques abuudantesen madera de cons-
trucción, poblados de algunos a n i -
males feroces, tales como la onza, el 
g3to bravio , y muchísimas serpien-
tes, monosde varias especies, nutrias, 
ardillas volantes , bampiros , puerco 
espines, chachales , bradipos (1), ga-
m o s y moschus pygmceus e s p e c i e d e 
liebre sin orejas. Hállanse además 
muchísimas variedades de aves ; las 
mas comunes son las trepadoras y las 
palmípedas . 

Grac iasá su temperatura igua l ,y 
que varia apenas del 20 al 27° centí-
g rado , Singapore parte con Pulo Pi-
nang la fama de sitio salubre y favo-
rable para los enfermos. A esta isla 
van á pedir los Ingleses la curación 
de las insolaciones, de la disentería 
y de las calenturas que las han con 
ellos en Bengala y en la costa deCo-
romandel . Los productos del suelo 
contribuyeron no menos que el cli-
ma á curaciones inesperadas. 

Además , las cercaníis de la ciu-
dad ofrecen sitios amenos y pinto-
rescos , donde los convalecientes se 
empapan con deleite en las exhala-
ciones aromáticasde una naturaleza 
risueña y templada y se distraen de 
aquella atmósfera mercanti l . Allí se 
ven arboledas, donde cada ta rde , al 
ponerse el so l , los habitantes van á 
os ten ta r su lu joen sus lucidos coches 
t irados por caballitos , javaneses vi-
vos y robustos ; allí principia una 
cuesta de suave pendiente y arbole-
da, cubierta en su cumbre de lindas 
quintas europeas levantadas sobre 
estacas, y rodeada en la falda de cho-

( i ) Especie de perezoso llamado por ironía 
perico lijero. jéncro de mamífero del orden de 
loa desdentadas. 

zas malayas sencillas y modestas. 
Luego, desde lo alto de aquellos ote-
ros , la vista contempla , al través de 
arboledas frondosas , la ciudad de 
Singapore , con su línea de calles s i-
métricas y tiradas al cordel ; su r io 
cubierto de barcas y de buques , y 
mas lejos la entrada del puerto , de-
fendida por algunos cañones en ba-
tería y el fuerte (1) empezado , y su 
rada en forma de semicírculo pobla-
do de mástiles y de pabellones de 
mil matices. 

Por último, dir ían al ver este país 
que se ha animado y enriquecido en 
el breve espacio de diez años, que las 
maravillas pronosticadas por Adán 
Smíth , Say y sus sucesores, se han 
realizado allí como por encanto. 
¡ Ojalá la codicia de los monopolis-
tas no aniquile con el t iempo la pros-
peridad que ha proporcionado á es-
ta colonia un sistema de comercio 
no menos sabio que liberal en su 
aplicación que asombroso en sus re-
sultados ! 

XLVII. REINO DE LINGAN. 
Entre las islas que jeográficamente 

hablando dependen de Sumatra, he-
mos de citar todavía á Lingan , isla 
de poca importancia, á Bintang y al-
gunas islas pequeñas , que forman 
juntas el pequeño reino de Lingan, 
que pertenece á los Holandeses. El 
sultán de Lingan ha cedido á un 

Eríncipe indíjena los reinos de Djo-
or y de Pahang , situados en la pe-

nínsula de Malaca , y medíante una 
pensión, el islote de Tanjong Pinang 
al gobierno de Batavia. En este islote 
se ha fundado el establecimiento ho-
landés de Riou ; pero á pesar de su 
franquicia no puede luchar con Sin-
gapore que dista poco de él. En 1829 
vi á muchos centenares de Chinos 
abandonarlo para establecerse en 
Singapore. El islote de Tanjong Pi-
nang toca con la is'a Bin tang , que 
tiene unas diezleguas de largo sobre 
cuat ro de ancho. Está cubierta de 
bosques, donde los Chinos cultivan 
el betel , el arec , el g a m b i r , la pi-

( 0 En los fundamentos de este fuerte lie vis-
to una grande inscripción en caracteres san»-
kritoi , grabados en una peña. 



mienta y el azúcar. Allí fué donde 
despues de mi naufraj io á bordo del 
Dorado , d e s c u b r í la Rienziana dis-

t¡cha, planta útil á la medicina , y 
que of rec í el carácter de la vejeta -
cion australia. Di la descripción de 
esta planta á la Academia realdeMe-
dicina. 

XLVI1I. ISLA DE BANKA. 
Un brazo de mar separa la isla de 

Sumatra de la de Banka, famosa por 
sus minas de estaño, T i m a b , en ma-
layo ; este brazo de mar ha tomado 
el nombre de estrecho de Bankas. 
Las costas de esta isla están poco ha-
bitadas ; pues sus moradores , teme-
rosos de los piratas malayos , cons-
truyen sus chozas lejos de las playas 
y en los valles inter iores . Mintu , su 
capital , dista una legua de la costa; 
su poblacion es de 4 á 500 habitan-
tes ent re Chinos y Malayos. Los Chi-
nos laborean lasgrandesy las peque-
ñas minas Kolang y Kul i t . La for-
mación jeolójica de esta isla es de 
rocas primitivas. Las montañas mas 
altas son de granito-, las de menor 
elevación son de piedra ferruj inosa 
roja , y ent re ellas es donde se halla 
el estaño en depósitos de aluvión , 
rara vez mas abajo de veinte y cua-
t ro pies. Como hasta ahora solo se 
han observado unas 3400 millas cua-
tí radas jeográficas, solo se benefician 
las minas en la parte del noroeste; 
pero según parece, abunda el estaño 
en toda la isla. Se ciñen á escavacio-
nes perpendiculares ; los fosos no 
tienen mas allá de 100 pies de largo, 
á causa de la abundancia de la ma-
teria. Tan pronto como descubren 
la mina, despuesde haberla sondea-
do , qui tan ia t ierra y la lavan , lo 
que es muy fácil vistos los muchos 
riachuelos que riegan la isla. La fu-
sión no se efectúa mas que una vez 
al año , y de noche , para evitar el 
calor del dia. Pueden fund i r en una 
noche 6000 libras de e s t año ; hacen 
rielesde 60 libras. Banka tiene puer-
tos escelentes. M. Crawfurd d ice ter-
minantemente que es el mejor der-
rotero comercial d e S i a m a l J a o o n . 
Creemos que bajo este respecto Sing-
hapore rivaliza con Banka; pero esta 

últ ima isla pud ie ra ser un dia de 
grandísima importancia para los Ho-
landeses , estando situada como lo 
está entre Borneo , Sumatra . Java, 
l a sMolucas , las Fi l ip inas , S iam, el 
imper io de Annam , la China y el 
Japón. 

La esplotacion de las minas está 
en manos de unos 3000 Chinos, quie-
nes , á pesar de la aspereza de sus 
t r aba jos , gozan de cabal salud. Para 
conocer la r iqueza de los productos, 
nuestros lectores pueden consultar 
el capítulo que trata de la minera -
lojía en nuestro cuadro jeneral . 

XL1X. ISLA DE BIELITUN , ETC. 
Cerca de Banka está si tuada la isla 

de Billitun , y no Billington , que es 
rica en minas de estaño, y sobre to-
do eu minas de h i e r r o , producción 
rara en todos los países inter t ropi-
cales. Este es de calidad escelente. 
Sus habi tantes son valientes y em-
prendedores . El ba rón Van de r Ca-
pellen, ex-gobernador jeneral de las 
posesiones holandesas en la Malesia, 
les atajó no solo el dedicarse á la pi-
rater ía á la que estaban muy incli-
nados , sino que estableció además 
astilleros en Billitun , de los cuales 
salieron los cruisprawen, pequeños 
buques guarda-costas que , con tri-
pulaciones mitad de E u r o p e o s , mi -
tad de ind í jenas , l impiaron de fora-
j idos aquellos mares . Aquellos pira-
tas están contenidos aun hoy dia por 
una pequeña guarnición holandesa. 

Las autoridades inglesas de Mala-
ca , Pulo Pinang y Singhapore, y las 
autor idades holandesas de la costa 
oriental de Sumatra , vijilan igua l -
mente las islillas de Carimon , que 
por largo t iempo estuvieron infesta-
das de piratas. No hablaré de las is-
las Bab i , Sinkep , Sepora , e tc . ; que 
son ó desconocidas ó de poquís imo 
interés. Har to me he detenido en al-
gunos paises de corta estension ; los 
l ímites del Panorama universal no 
m e permiten es tenderme cuanto yo 
deseara. Solo da ré la posición de las 
islas innumerables de la Oceania q u e 
no pueden suminis t ra r descripción 
de n ingún interés, ni historia de al-
guna estension. 



L. ISLA DE JAVA. 

SITUACION JEOGRAFICA Y POBLACION. 

La isla de Java ( í ) , separada de la 
punía meridional por el estrecho de 
Suncía, se estiende de poniente á le-
vante , incl inándose un poco al Sur, 
en una lonjitud de 240 leguas , de 
103° á 112° lonjitud E. de Paris; está 
cortada oblicuamente por el 7o gra-
do de lat i tud. Su anchura varia des-
de J4 hasta 50 leguas ; su superficie 
se estima en 5.743 leguas, y su pobla-
ción , según el úl t imo censo , en 5 
millones , de los que mas de los dos 
tercios fo rman la dominación ho-
landesa, y el otro tercio forma esta-
dos independientes. Esta poblaciou 
consta de un cuadra jés imo de Euro-
peos , Arabes, Hindos de Ja costa de 
Coromandel , Malayos , Buquíes , 
Mangcasares y esclavos ; los Chinos 
suben á mas de medio millón. Pero 
el número de los habitantes es varia-
ble , por cuanto sobrevienen á veces 
enfermedades epidémicas que diez-
man la poblacionde la parte septen-
t r ional . En í 822, el número de indi-
viduos muertos del cólera asceudió á 
110.000. En graodeza esta isla solo 
cede á Borneo y á Sumatra ; pero su 
poblacion,su agricultura, su indus-
tria y comercio , sus artes y su civi • 
lizacion le granjean el p r imer pues-
to en la Malesia. 

Java está cortada en su lonj i lud 
por una serie de tres cordilleras que 
forman treinta y ocho montañas bien 
distintas y muy elevadas, donde se 
cuentan mas de quince volcanes 
apagadosóen ignición. La elevación 
d e G u n e m g Karang, una de las mon-
tañas principales , no es mas que de 
5.263 piés ingleses, según Horsfieid, 
la de A n d j u n a , en la costa oriental , 
es de 10.614 piés. Las mas altas no 
pasao de 12.000 piés. Todas ellas es-
tán vestidas del mas lozano verdor . 
E n t r e sus muchos volcanes , aquel 
cuyo crá te r es el mas ancho es Tan-
teaban- Prahu, esto es , la Barca 

CPrahu) volcada, porque su c rá te r 

(t) Parece que recibió su nombre de javua, 
cebada, porque produce en abundancia un gra-
no de esta especie ( es el panicum italicum ). 

que está situado á 2000 piés de ele-
vación , tiene la forma de un embu-
do. El de Quedé está á unos 10.000 
piés sobre el nivel del mar . 

Parece que los volcanes han for-
mado la base de toda la isla de Java; 
hál lanseen muchos parajes las hue-
llas de un oríjen submarino. Cree-
mos que la Malesia , y sobre todo la 
Micronesia, la Polinesia y la Melane-
sia , inclusa la Australia, lejos de ser 
los residuos de un c o n t i n e n t e , se-
gún muchas veces se ha s u p u e s t o , 
son al contrar io tierras menos ant i-
guas que las otras divisiones del glo-
bo, islas que se acercau unas á otras 
en medio de horrorosos movimien-
tos convulsivos , hasta q u e se abra-
zan para confundirse y no formar 
mas que un mismo continente. Des-
de el estrecho de Sunda , esta cade-
na volcánica , poca i n t e r rumpida , 
que atraviesa la isla de Java , conti-
nua hasta los 25° al este , esto es , 
hasta muy cerca de las costas occi-
dentales de la Papuasia. 

LI. TEMPERATURA , CLIMA Y MON-
ZONES. 

La isla entera goza de un clima 
salubre , menos en algunas esposi-
ciones de la costa del norte , cuya 
insalubridad se ha exajerado en de-
masía , sobre todo con respecto á la 
capital. 

La temperatura es casi s iempre la 
misma entre los diez pr imeros para-
lelos del ecuador : los vientos perió-
dicos establecen aquí dos monzones 
ó estaciones ; la de la seca, que dura 
unos seis meses , y la de las lluvias, 
que reina otros seis meses. Los me-
ses de diciembre y enero son los mas 
húmedo . ; los meses de jul io y agos-
to son los mas secos. Durante esta 
estación , las noches son mas calu-
rosas que el día. En las montañas 
por maravilla pasa un dia sin tor-
menta , y tan pronto como se oye el 
es truendo del rayo , se siente t e m -
blar el suelo que se pisa , los relám-
pagos abrasan la atmósfera como 
nubes de fuego, y su luz e s t á n su-
mamen te viva y deslumbradora que 
se hace forzoso cer ra r los ojos. Cuan-
do cae la lluvia , no es en forma de 
nebl inas , ni en polvo monótono y 



constante como en París, sino á rau-
dales , á cataratas, á diluvios; dirian 
que el cielo se está deshaciendo en 
agua duran te muchos d ias , y los 
animales espantados arrojan queji-
dos de ter ror . Durante el monzon se-
c o , no se padece la sequía del Hin-
dostán; la atmósfera severefrescad 
á veces por aguaceros que devuelven 
á la tieraa tod?s sus galas. 

La Delta del Ejipto 110 es mas fér-
til que las cercanías de Surabaya, 
cuyo suelo está en perenne cultivo, 
y no está sujeto, como el de Europa, 
á cua t ro estaciones. 

El te rmómetro de Fahvenheit su-
be á 95 grados á eso de las tres de la 
ta rde en las l lanuras bajas de Bata-
via, de Samarang y de Surabaya, So-
bre la l lanura de S a m a r a n g , á 1000 
piés de elevación , está á veces á 45° 
y mas sobre O ; señala 70 ó 74° por 
la mañana y fcl anochecer , y 87 á 
mediodía en los aposentos bien ven-
tilados. 

Los Holandeses han establecido 
sus principales ciudades lejos de los 
volcanes; de ahí es que casi no están 
sujetas á los temblores de tierra. 

LIÍ. JEOLOJIA. 
La formación jeolójica de Java es 

pues esencialmente volcánica. Algu-
nos de sus volcanes se hundieron en 
épocas recientes , otros en épocas 
desconocidas. Montañas calizas, me-
nos elevadas que los volcanes ardien-
tes , y cuya cima tiene la forma de 
mesas , como la montaña que lleva 
este nombre en el cabo de Buena Es-
peranza , cubren en muchos parajes 
ios espacios ent re dos volcanes; las 
t ierras de aluvión se hallan en las 
partes inferiores de los cursos de los 
r ios , pr incipalmente en la costa del 
norte ; reconócese su límite con las 
montañas primitivas y secundarias. 

No se ve grani to, ni hay diamante , 
pero sí mucho chor lo p i róxeno , 
cuarzo , mica (1), feulespato y cor-
nea t rap ,p r inc¡pa lmenteen las mon-

t O El cuarzo, el feldespato y la mica son los 
elementos esenciales del grauito , que es una ro-
ea del suelo primordial, pero simplemente cuan-
do están reunidos los tres e inmediatamente agre-
gados entre sí y como enlazados. 

tañas secundarias de la costa del Sur; 
hállanse también la crisoprasa , la 
ágata , la ágata jaspeada , el cristal 
de roca , el jaspe común , la calce-
donia, la obsidiana y el pórfido. Ve-
se en las actas de la Sociedad de Ba-
tavia que se encontró plata en 1723 
y 1744 , pero que su esplotacion era 
tan poco lucrativa,que la abandona-
ron al punto. Hallanse piritas ferru-
jinosas voc re p a r d o , y se ha reco-
nocido la existencia del mercur io 
en los arrosales arcillosos del rio 
Demak. Las tierras de aluvión pro-
ceden de amontonamientos de tierra 
d e o r í j e n mucho mas reciente; prin-
cipian á una legua del m a r , y están 
formadas de arena , lodo y conchas. 
El suelo es va r i ado , pero consiste 
principalmente en una arcilla rojiza 
poco fér t i l , una arcilla negra m u y 
rica , y una manga amaril la entera-
mente estéril. La tierra de la orilla 
de los rios y del fondo de los valles 
es de pr imera calidad. Arrebatada 
de los montes por las aguas corrien-
tes , la tierra vejetal se parece á la de 
nuestras huer tas de Europa ; no se 
empobrece , y su olor empi reumát i -
co se hace muy reparable para el es-
t ran jero recien llegado á aquel país. 

Una isla tan moutañosa como lo 
es Java debe estar surcada por mu-
chos rios. Cou efecto , se cuentan 
hasta c incuenta medianos , los 5 ó 6 
navegables á algunas millas de dis-
tancia del mar . Los dos mayores son 
Solo y Kediri . Sus fértiles riberas 
ofrecen cuanto los b o g u e s y la hor-
ticultura putden dar de mas útil y 
ameno en las cinco partes del m u n -
do. 

LIH. HISTORIA NATURAL. 
Hállanse en Java las diversas gra-

daciones de la escala veje ta l , desde 
las plantas acuáticas hasta las plan-
tas alpinas; la profusion de vejetales 
asombra á cada paso , desde las cos-
tas areniscas hasta el fondo del c rá-
ter de los vclcaues. 

Cuéntanse mas de cien variedades 
de a r r o z , las que tienen casi todas 
nombres dilerentes. Las plantas mas 
útiles que creoen en la isla son el 
maiz ( z e a mahis) , las habas ó ka-

chang, el chili ( capsilum ) , la caña 



d u l c e , el c o c o t e r o , el » requero ó 
p i n a n g , el árbol p a n , la p a l m e n 
gomut i , el árbol agua ó del viandan-
t e s - I ra ven a l ) (1), el árbol j abón ó 
ravak (sapindus saponaria) , el gara-
b i r , ei a l godona l , el b e n d u d , a rbo-
lillo del q u e mana la goma elástica, 
<JÍ b a n a n o ó p i saug , el b a m b ú , el 
mau gustan , el r a m b u t a n , el jack, 
el d á t i l , el g r a n a d o , la higuera , el 
ananas , el á rbo l del b e n j u í , el g lu -
go . el agave, la yuca , el kan tang , el 
t a m a r i n d o , la pamplemusa , el co-
pal , el wang k o d u , el capoc, el j a m -
bo , el k a v a r i , el l e e , el kijatil q u e 
<la una madera escelente de ca rp in -
tería , la va in i l l a , la coch in i l l a , el 
pas te l , el a n a c , el da tu ra , el mol lo , 
el bolanza , el á rbol que produce la 
eugenia o m a n z a n a de rosas , el du -
r i a n , el n a r a n j o , el l i m o n e r o , el 
c a r d a m o m o ( k a p o l ) , el c a c a o , el 
i n a g u e i , especie de alcachofa , el 
msug ie ro , el p imente ro , el kabah , 
que da un aceite ba l sámico , el ture-
n a p i , que sirve para hacer l indos 
muebles , el a r u m ( seté ), el casan , 
la batata dulce , el gam de los Ame-
ricanos , el s agamunda v el sagú, es-
pecie de palmera , el cafié , ab r igado 
p o r e l d a d - i p ( c r y t h r i n a caroden-

d r u m ) el ricinus (charack ) , la cala-
baza , el tabaco. 

Hállanse t ambién en Java el me-
lón y la uva, el a ñ i l , e t c . ; varias es-
pecies de árboles de carp in ter ía y 
ebanis ter ía . Los he lechos , q u e en 
Europa no son ni3S que plantas her 
baceas . se levantan en la isla de Java 
á S'O pies de alto ; no cabe cosa mas 
pintoresca q u e estos helechos. Por 
ú l t imo hay a lgunas especies de mus-
gos que se levantan á la a l tu ra de uu 
pié. 

Esta isla impor t an t e encierra va-
r ias plantas venenosas ; en t r e o t r a s 
el arbor toxicaría de- R u m p h , lla-
mado antckar, que crece en la par te 
or ienta l de Java , en Borneo y en Cé-
lebes, y el uhetic, planta t r epadora , 
cuya fruct i f icación no es conocida 
todavía. El j u g o ponzoñoso de estas 
dos p lantas sirve para e m p o n z o ñ a r 

( i ) Procede de las islas del mar del Sur v 
lúe traosplaalado en Java por D'Kntrecasteaux. 
Vo lo he vigío naturalizado en la isla de Korbon 

flechas muy delgadas de bambú , que 
lanzan con cerbatanas . 

Ea el ar t ículo q u e t ra ta rá de Céle-
bes desc r ib i rémos el a p t e h a r ó po-
huu upas . 

El camel lo y el asno ,y hasta el ele-
fan te , que es indí jena en Suma t r a , 
existen también en Java , mas no en 
estado mon ta r az . Los cabal los , q u e 
se creen o r iundos de la Arabia , son 
pequeños , pero vivo* y robustos ; el 
ce rdo ch ino se natural iza allí perfec-
t amente ; la c a b r a , el buey y la vaca 
prosperan también en esta isla , y el 
e n o r m e búfalo , ayuda á los l abrado-
res en sus ásperas faenas. El ca rne ro , 
la gacela , la l iebre y el conejo , el 
t igre (feüx tigris) y una especie de 
leopardo , el gato t igre , el chacal , ei 
r inoceronte b i c o r n i o , en la par te 
o c c i d e n t a l , ciervos de varias espe-
cies y una gran cant idad de m o n o s 
pueb lan sus bosques. 

Las mas de las aves de corra l de 
Europa han sido t ranspor tadas á Ja-
va ; el faisán , el jugl i ó g rebo , la ur-
raca, la codorniz , la gallina de Java , 
la becasina , el á n a l e , la oca silves-
t re v el águila blanca , pueblan los 
bosques y los pantanos . La familia 
d e los papagayos se compone de una 
mul t i tud de ind iv iduos desconocidos 
en los d e m á s países de ia zooa tó r r i -
da . El kakatua blanco , c u j a cabeza 
está adornada de un penacho ama-
ril lo , y el lori rojo son bas tan te co-
m u n e s ; el magníf ico argos m a c h o ( t ) , 
el e m ú ó casoar con casco de las Mo-
lucaa , gallínacea a j í g a n t a d a , seme-
j a n t e por su es ta tu ra al avestruz de 
Africa , y al m a n d ú de América , á 
la cabra por su c r á n e o , y al j aba l í 
por sus p lumas , están na tura l i zados 
en Java. La famosa sa lanzana (h¿-
runno esculenta ) go londr ina tan es-
t imada por los Chinos go losos , se 
halla en cavernas s i tuadas cerca del 
m a r . El cocodr i lo infesta los rios. 
Las selvas cont ienen serp ientes de 
todos t amaños y el utan sueva, pi tón 
ametista , l lamado i n f u n d a d a m e n t e 
boa ( g r a n culebra de las islas d e 
S u n d a ) , especie q u e tiene mas de 
t re inta p i é s d e l a r g o , así como u n a 
víbora verde m u y peligrosa. Valen. 

( f ) Yéase la lám. 6. 
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tin contó 538 especies de peces; y es-
te catálogo ha ¡do á mas desde en-
tonces. 

Vense en Java lagartos , camaleo-
nes , el ¡guano, e l j eco , que saca su 
nombre de su grito. Hormiguean los 
insectos; pero no son tan peligrosos 
como se supone. 

Las producciones minerales pare-
cen ser raras en Java, pero creemos 
que hay en ellas estaño, cobre , hier-
ro , mármol y o ro también. Los in 
dí jenas t rabajan m u y bien el cobre, 
el es laño y el hierro es t ranjero , por 
cuan to en esta isla no se esplota nin-
gún m e t a l , á escepcion del azufre y 
de la sal que forman grandes renglo-
nes de comercio. 

No nos hemos estendido en punto 
á la historia natural de Java ; no he-
mos hecho mas que recordar sus 

roducciones en una nomencla tura 
astante árida , por no repet i rnos , 

pues ya las hemos descrito en la his-
toria natural de la Malesia , que he-
mos hecho tan completa como he-
mos podido , y á la misma nos refe-
r imos . 
L L V . C A R A C T E R D E E 0 8 J A V A N E S E S Y 

SUS C O S T U M B R E S . 

Los Javaneses indí jenas ó Tihumi, 
son de pequeña estatura y de tez 
amaril lenta ó curt ida ; solo en los 
terr i tor ios del inter ior quedan toda-
vía algunos negros, así como en mu-
chísimas islas de la Malesia. La hos-
pitalidad es una virtud común ent re 
'os Javaneses. Puédese con t a r con 
albergue y al imento en su casa, cuan-
do menos para24 horas. Son mansos 
y apacibles ; el cr iado es dócil y ze-
joso ; el amo manda con du lzura y 
bondad. Los vínculos de familia son 
Poderosísimos entre ellos,y este pue-
blo, aunque musu lmán , es m u y tole-
j a n t e e n mater ias de rel i j ion. El ro-
bo y la piratería cuentan muchís imos 
sectarios ent re las clases inferiores; 
Pero las jentes acomodadas del pais 
son honradas y fieles , y muy aman-
tes además de los sitios donde nacie-
ron. Solo por un motivo imprescin-
dible dejará un Javanés los sepulcros 
c ,e sus padres ; pero es crédulo , su-
persticioso y p r e o c u p a d o ; y tanto 
que algunos Javaneses ins t ru idos 

pre tenden descender del DiosVich-
nu , y algunos montañeses se supo-
nen descender de un Wuwu ( I ) . 

Los Moros , ó musu lmanes india-
n o s , l o s B u q u i s , los Malayos, los 
descendientes de los Portugueses y 
los Arabes forman la lista de los es-
t ran je ros que habitan en Java , sin 
con ta r á los Europeos y á los Chi-
nos . cuyo n ú m e r o sube á mas de 
300.000. Los Chinos tienen un capi-
tau y varios tenientes para cada una 
de sus residencias. Son el alma del 
comercio de esta isla , y en las pro-
vincias indíjenas son los a r rendado-
res de casi todas las rentas . 

El mahomet i smo es la relijion del 
pais , y los habi tantes t ienen la ma-
yor veneración para con los sepul-
cros de sus santones ; algunos de los 
cuales son hermosos monumentos . 

Entre los Javaneses , solo los gran-
des practicau la poligamia. El divor-
cio está au tor izado por la ley y por 
la costumbre. Las personas de clase 
infer ior lo alcanzan median te 400 
reales , y los de las clases superiores 
con un desembolso de 1000 reales. 
Las mujeres son laboriosas y entien-
den perfec tamente la economía do-
méstica. 

Celebran los nacimientos con mu-
chas ceremonias . El padre torca el 
nombre que se ha dado á su h i jo ; si 
este se llama Generoso, se l lama él 
padre del Generoso. Circuncidan á 
los niños hasta la edad de doce 
años. Los ent ie r ros se hacen sin os-
tentac ión ni gr i tos , pero con de-
cencia y antes de la puesta de sol, 
así como en t r e los judíos y musul -
manes. Los cementer ios están rodea-
d o s d e K a m b a j a {plumieria obtusa), 

planta cuya hoja inspira al parecer 
la veneración y la melancolía. 

LV. INDUSTRIA Y MANUFACTURAS. 
La medic ina se reduce en Java á 

fricciones y unciones en las partes 
afectadas ; y lo mas ra ro es q u e los 
médicos indí jenas son mas buscados 
que los europeos por los Holandeses 
para la curación de sus en fe rmeda-
des. 

(x) Es el norobre vulgar de varias especies de 
gibones , pero inas particularmente del hyloba-
tes agilis, 

O C E A N I A ( Cuaderno 10). 10 



Los Javaneses sobresalen en el ar-
te de c u r t i r ; la metalurgia ha hecho 
algunos progresos en esta isla , y so-
bre todo la carpinter ía y la ebaniste-
ría. Labran el oro y la plata tan bien 
como los naturales de Sumatra y de 
las Filipinas. La sal es un renglón 
impor tan te de fabricación, así como 
el papel, que hacen con la corteza del 
glougo ( monis papiryfera J . La caza 
y la pesca ocupan á muchís imos in-
dividuos. Cojen el pescado con redes 
ó por medio de plantas narcót icas , 
y el mejor plato para estos isleños 
consiste en un puñado de langosti-
nes, pececillos que hacen fe rmentar , 
salar y secar al sol. Los montañeses , 
descendientes de los H indos , no co-
men mas que vejetales . 

Es muy reparable en Java el arte 
de tejer y teñir las telas. 

Ya hemos descri to los trajes de los 
Javaneses en el cuadro jeneral Pue-
den dividirse en trajes de labrado-
res , de guerra , civiles y de corte . El 
vestido de las muje res , el de los no-
vios , y sobre lodo el de las Ronqu i -
nas , son muy ricos y graciosos (l). 

Las mujeres son o rd inar iamente 
quienes f ibr ican el a lgodon, separan 
la semilla por medio de dos peque-
ños rodillos de palo cuyas circunfe-
rencias se tocan ; y en seguida lo car-
dan . 

Un pikle de algodon en lana (135 
l ib ra s ) se vende á 220 reales ; cuan-
do h i lado , á 480. El torcido , teñido 
con a ñ i l , vale 200 reales mas; antes 
de tejerlo cuesta otros 200 reales mas. 
Así pues la materia dispuesta para la 
fabricación cuesta 450 por ciento mas 
que la mater ia en bruto . La fabrica-
ción de indianas ha progresado muy 
poco. 

El algodon pintado (jarit) se dis-
t ingue en luri teñido en h i lo , y en 
batilt teñido en estofa. 

Para facili tar el t in te y hacerlo 
mas d u r a d e r o , empapan la lela en 
a g u a ; y la secan despues y le dan 
calandr ia . Entonces principia el pro-
ceder de donde le viene el nombre 
de batik. Licúan una onza de cera 
en una vasija de cobre ó de algodon; 
á veces emplean la cascara de coco. 

( i ) Véanse láminas 24 y 25. 

El vaso t iene uñ tubo de dos pulga-
das de largo por donde hacen cor re r 
la c e r a ; este tubo sirve de pincel pa-
ra trazar los contornos que no quie-
ren someter al tinte ; en seguida su-
mer jen la tela en el baño colorante. 

Para fi jar el color de escarlata, 
mojan pr imero la tela en acei te , y al 
cabo de cinco dias la lavan en agua 
caliente de arroz. Genera lmente se 
requieren diez dias para teñir en ba-
tik, á veces se necesitan hasta qu in -
c e ; entonces la estofa adquie re u n 
valor estimativo de 100 por ciento. 

Para quien conoce este proceder 
no le causa estrañeza que sean tan 
poco correctos los dibujos de las te-
las de la India. Empapan muchas ve-
ces U estofa en el color que quieren 
d a r l e , reducido al estado Ilíquido, 
para que todas sus partes estén bien 
penetradas de él. De este modo tiñen 
las fajas deseda l lamadas chindi. Hay 
cerca de cien especies de batikes\ los 
matices de a lgunos están esclusiva-
men te reservados para los m o n a r -
cas. Los únicos colores bien distintos 
son el azúl y el escar la ta ; los otros 
de jan s iempre mucho que desear por 
lo que toca á la perfección. Del vino 
del aren ( borasus gomutus) fo rman 
el a ñ i l ; el cual obtienen además d e 
otros ácidos vejetales. El negro lo sa-
can de la corteza exótica l lamada tin-
gi, y de la corteza del mangus tan 
( garcinia mangos tana), h á c e n l o p o r 
medio de otras varias infusiones y de 
la de la paja de a r roz . Obtienen el 
verde del azúl claro y de una decoc-
ción de tegrang, ( m a d e r a exót ica) , 
con la que mezclan vitriolo. 

El te gran % produce el a m a r i l l o ; le 
añaden corteza del nangka (artocar-

pus inte grifo lia Jack ) , y plem do-
dol . 

Obtiénese la escarlata de la raiz 
d e l w o n g - k u d u ( m o r i n d a ambella-

ta). Cuando han hecho herv i r la te-
la en el aceite de wyen ó Kamiri, la 
lavan en una decoccion de merang 
ó paja de pañi . Tras esta operacion 
la meten en la infusión del wong-ku-
du y de corteza de j i r ak , variedad de 
la fruta l lamada Kepundung. La pro-
piedad de esta úl t ima planta consis-
te en aumen ta r la fuerza de la p r i -
mera . Para fabr icar el rojo, maceran 







las raices recortadas del vvong k u d u 
en agua , y las reducen al tercio por 
medio de la ebullición ; dan á este 
l íquido una infusión del Kasomba-
kling {bixa avellana) para obtener 
un color de rosa estable. 

En los distri tos mar í t imos , cuan-
do quieren dar á la seda un hermoso 
color carmesí , le añaden goma laca, 
tembalu ó etnbalu. 

La fabricación del papel se hace 
con el glougo (rnorus papyrifera). 

Cuando el árbol tiene dos ó t resaños, 
cor tan su corteza y la d ividen en pe-
dazos de 18 pulgadas de largo. La 
dejan en el agua por espacio de vein-
te y cuatro horas ; entonces la e p i -
dermis se desprende fácilmente , se 
reblandecen los f i lamentos , los gol-
pean con un pa lo , y los lavan con 
agua en abundancia . Empapan en 
una decocciou de arroz el papel que 
destinan para escribir. Este proce-
der es muy parecido al que se prac-
tica en las islas del mar del Sur para 
fabricar estofas. 

El azufre es muy abundan te en ICH 
pstfudo volcanes ; su estado es purí-
simo. A pesar de esta ventaja se pre-
fiere la pólvora de Europa. Hay en 
Grise , en la isla de Java , una fábri-
ca de sal i t re , establecida bajo la di-
rección de oficiales europeos, que dá 
anualmente al gobierno 2.000 pikles, 
evaluados en unos 800 pesos fuertes . 

LVI. IUÑAS J>E GALLOS. COMBATE DE 
TOBOS. 

Los combates de cerdos y otros 
animales son muy comunes eu Java 
ent re el pueblo. También echan á 
volar cometas como los niños en 
Europa . 

El gallo es el animal predilecto de 
ios isleños de la Milesia. Las can-
ciones de los Buquis y sobre todo las 
poesías de los Javaneses suelen cele-
b ra r las riñas de los gallos. La raza 
mas estimada es la de Célebes y Bor-
neo. En Java los hacen lidiar sin es-
polones , como los mahometanos del 
Hindostán ; en Célebes les atan un 
espolon artificial de la forma de una 
hoz p¿qoeñita ; pero que no es tan 
mort í fero como los espolones de que 
se sirven en Ingla ter ra . 

Los combates de toros son muy 
comunes en Madura , así como al es-
te de Java. No emplean para el in-
tento ni perros, corno en Inglaterra, 
ni á hombres ni caballos , como en 
España, pero escitan á los toros atraí-
dos por una vaca en un círculo in-
menso que llaman alun-alun. Una 
vez escitados, retiran la vaca, y ellos 
pelean encarnizadamente. Los toros 
mas estimados son los de Sumanap , 
qt.e son pequeños , pero fuer tes y 
valerosos. Todos estos juegos y ot ros 
dan lugar á apuestas cuantiosas. 

LVII. COMBATE BEL BUFALO Y BEL 
TIGRE. 

El combate predilecto de los prín-
cipes y de los grandes es el del tigre 
contra el búfalo, superior á nuestros 
toros en talla , valor y pujanza , y 
digno de medirsn con aquel feroz 
an imal . 

A Mr. Crawfurd , que fué testigo 
de este combate , debemos las noti-
cias siguientes sobre este punto . 

P repa ran , en una vasta arena, una 
caja circular de gruesos bambúes, 
que tiene uno 10 pies de diámetro y 
15 de alto ; está abierta por arr iba "y 
fuer temente clavada al suelo. Intro-
ducen pr imero el búfalo y despues 
el t igre. Su pr imer encuentro en 
aquel sitio tan estrecho es terr ible. 
El búfalo es quien acomete ; empuja 
con violencia á su antagonista con-
tra los bar ro tes , y se esfuerza en 
aplastarle. El t igre , que teme la pu-
janza del búfalo , quiere evitarlo ; y 
salta al cuello ó sobre la cabeza de su 
adversario , lo que prueba en el ti-
gre hábitos parecidos á los del ga-
to. Despues de este pr imer a taque 
dejan descansar á los dos campeo-
nes; M. Crawfurd vió á un búfalo 
chafar á un tigre al p r imer estrellón. 
Mas no sucede lo mismo en la India: 
en los combates entre un búfalo y 
un elefante , el clavar al búfalo al 
suelo a r ro jando un ru j ido hor roro-
so , es para un elefante aguerr ido el 
negocio de un ins tante . 

Si el tigre no quiere pelear despues 
del p r imer asalto , le escitan picán-
dole coa palos pun t i agudos , inco-
modándole con humo de paja , ó ar-



rojándole agua hirviendo encima. 
Escitan al búfalo vert iéndole so-

bre la piel una disolución de pirnen-
t o ( capsicum), ó p r o v o c á n d o l e c o n 
ortigas , cuyos aguijones son tan su-
mamente abrasadores , que harian 
nacer una calentura rabiosa al hom-
bre picado por ellos. Esta escena 
cruel dura media hora. Si uno de 
los dos atletas está fuera de combate, 
in t roducen o t ros combatientes. 

Cuando ha sobrevivido ei tigre ai 
búfalo , le d«stinan á perecer por el 
rampok. He aquí ei orí jen de este 
juego terrible. Las cercanías de los 
lugares habitados están infestadas de 
tigres, quienes se introducen en ellos 
para matar los caballos y demás g a -
nados ; de ahí es el afan por destruir 
aquellos animales. 

Lit igo que han descubierto la gua-
rida del t igre , m í n e n s e todos los 
hombres de las cercanías para darle 
caza ; reciben las órdenes de un jefe; 
cada hombre está a rmado de una 
lanza. Cercan la guar ida con dos ó 
tres hileras de cazadores; despiertan 
al tigre con gritos , con el es t rueado 
del gong (especie de t a m b o r ) , ócon 
el fuego. Dejan bastante lugar para 
que se pueda escapar hasta cierto 
t recho , pero sia romper las filas; 
cuando quiere forzar las , k) matan. 

El soberano da á veces el espectá-
culo del rampok á los habitantes de 
su capital . Colocan entonces jaulas 
llenas de tigres en medio dé una 
vasta arena; los picadores forman un 
cuadro muy estenso de cua t ro hi le-
ras de fondo. Dos ó tres hombres 
reciben las órdenes del príncipe, co-
locan hojas secas y t renzadas delan-
te de la puerta de cada jaula , que 
levantan , les pegan fuego , y se reti-
ran 'lentamente al compás de la mú-
sica. Tan pronto como el tigre sien-
te el a rdor del fuego , se abalanza y 
procura abrirse paso al través del 
h u m o que lo rechaza. Ei feroz ani-
mal , a tacado de nuevo , quiere aba-
lanzarse, y pereceé lanzadas. A ve-
ces se ret ira al cent ro del cuadro ; lo 
que acontece casi s iempre cuando 
l n combat ido contra un búfalo ; en-
tonces el príncipe nombra á seb ú 
ocho lanceros que se adelantan con 
gran serenidad , y casi nunca de-

jan de traspasar al tigre al pr imer 
asalto. 

La cos tumbre de forzar á los de-
lincuentes á pelear contra los tigres 
es tan ant igua como el imperio de 
Matarem; sin embargo ya hace largo 
tiempo que esta diversión cruel ha 
caído casi en desuetud ; y hasta ha 
sido abolida por tratados , así como 
la mutilación y el tormento . 

En 1812, dos cr iminales fueron 
espuestos a este suplicio de orden 
del su lían de Djokjokarta . Dieron á 
cada uno de ellos un kris ó puñal , 
cuya punta estaba embo tada ; abrie-
ron una jaula , de la cual se a r ro jó 
el tigre. El p r imero de aquellos des-
dichados quedó destrozado en un 
instante , pero el segundo estuvo pe-
leando por espacio de dos horas , y 
tuvo la dicha de mata r al tigre hi-
riéndole repet idamente en la cabeza, 
en los ojos , y por debajo de las ore-
jas. El jentío que presenciaba aquel 
espectáculo era inmenso. Allí, corno 
entre nosotros, en los tiempos bár 
baros , el pueblo supersticioso creyó 
que el cielo habia quer ido con esto 
patentizarla inocencia de aquel hom-
br« ; así que obtuvo gracia , y hasta 
fué ascendido á la j e ra rqu ía de man-
tri, para indemnizarle de los peli-
gros que habia corrido. 

LVIII. BAILE. 
El tandak , especie de danza , es, 

según Raffles, la diversión predilec-
ta de los Javaneses. Apenas anoche-
ce , dice , cuando ya se oyen de to-
dos lados los sonidos de una música 
ruidosa; el pueblo sale de sus vivien-
das y se encamina á las plazas públi-
cas donde están reunidas las bailari-
nas. Debajo de una tienda a rmada 
a r reba tadamen te é i luminada por 
muchísimas lámparas , tres ó cua t ro 
mujeres medio desnudas , con la ca-
beza engalanada de flores , acompa-
ñadas por los ins t rumentos de los 
músicos que las siguen , y acompa-
ñándose ellas mismas con sus voces, 
ponen en movimiento todas l*s par-
tes de su c u e r p o , brazos, piernas, 
manos , cabeza y ojos. Atraídos pol-
la voz de estas s i r enas , acuden los 
hombres á t omarpa r t e en sus juegos, 
la danza se va mas y mas an imando , 



las bailarinas redoblan su ardor, los 
bai) armes quieren remedarlas ; pero 
rendidos luego por un ejército tan 
violento, se retiran y van á tomar 
asiento entre los espectadores des-
pués de haber pagado sin embargo 
«l placer que se han proporcionado 
y abrazadoá las bailarinas. Por muy 
halagüeño que sea para un Javanés 
semejante espectáculo, no puede in-
teresar á un Europeo bien educado. 
Estas bailarinas se llaman Ronqui-
nas (I) y son las mancebas del pais; 
s u profesion es jeneralmente menos-
preciada , y no hay una mujer hon-
rada que quisiese rebajarse hasta el 
Punto de bailar en particular (2). 

El sultán de Djokjokarta mantie-
ne en su palacio á bailarinas de otro 
jaez , que llaman bedoios ó srampis\ 

bailan , según aseguran , con gracia, 
'orman bailes regulares, y tienen al-
guna semejanza con las bayaderasde 
la India. Son pocos los que han po-
dido verlas, por cuanto el sultán y 
el gobernador de Samarang son los 
Unicos que tienen el derechode man-
tenerlas. Supónese que la gravedad 
holandesa es el único obstáculo que 
se opone á que el gobernador disfru-
te este privilejio ; pero su teniente, 
° gobernador javanés , que está bajo 
sus órdenes , tiene una cuadrilla de 
hodoios á su servicio ; y en esto ha-
ce consistir uno de los mas envidia-
bies atributos de su empleo. 

Cuando el sultán sale en público, 
sus pajes ejecutan delante de él una 
marcha, que pudiera llamarse dan-
Z a ? pero fuera de este caso , los Ja-
I n e s e s no tienen danzas partícula-
r e s para los hombres , como sucede 
«ntresus vecinos; y los que en Ba-
lavia se entregan á este ejercicio en 
'as fiestas solemnes, son estranjeros 
U e JVIangkasar, de Bali y de Birria. 

^ÍX. JAVANESES Y OTROS PUEBLOS 
QUE COMEN TIERIIA. 

Nos falta hablar de una costumbre 
, n uy estraña. M. Lescheuault de la 

( 0 Véase lámina 24. 
al - Li° P r o P i o sucede en todo el Oriente. Las 

sui'.o • Y 'aS ba i l a r i , l a s d e Pcrs ia 800 

de'1!Cri0rus Á las devadasis, que llamamos baya-
J s > y sobre todo á las ronquinas. 

T o u r , en una carta al ilustre viajero 
M. de Humboldt , comunica las noti-
cias siguientes sobre los habitantes 
de Java que comen á veces tierra : 

« Este alimento es una especie de 
arcilla roj iza, algo ferrugusosa; es-
tiéndenla en hojas delgadas , la los-
tan sobre una plancha de hierro ba-
tido , despues de haberla rollado al 
modo de la corteza de canela que 
se vende en el comercio ; en tal es-
tado , toma el nombre de ampo y se 
vende en los mercados públicos. El 
ampo tiene un sabor á quemado muy 
soso , que le ha dado la torrefac-
ción ; es muy absorbente , se pega á 
la lengua y la deseca. Solo las muje-
res por lo común comen el ampo, 
sobretodo cuando están embaraza-
das. Muchas de ellas comen también 
el ampo para enflaquecer, porque la 
flaqueza e suua hermosura entre los 
Javaneses ( l ) ; y el deseo de ser por 
mas tiempo hermosas les cierra los 
ojos sobre las consecuencias perni-
ciosas de este abuso , el que , con el 
hábito , para en necesidad de la que 
es árduo prescindir. Pierden el ape-
tito , y solo con repugnancia toman 
una pequeñísima parte de sustento. 
Creo que el ampo obra solamente 
como absorbente, apoderándose del 
jugo gástrico; disimula las urjencias 
del estómago sin satisfacerlas. Muy 
lejos de nutr i r el cuerpo , le priva 
del apet i to , esa advertencia saluda-
ble que le ha dado naturaleza para 
atender á su conservación. De ahí es 
que el uso habitual del ampo condu-
ce imperceptiblemente á la elisia y á 
una muerte anticipada. Utilísima 
fuera esta sustancia para calmar mo-
mentáneamente el hambre en una 
circunstancia en que uno se viese 
privado de alimento , ó bien si uno 
110 tuviese para satisfacerla sino sus-
tancias mal sauas ó dañinas. » 

Es muy cierto que también existe 
esta costumbre entre algunos bravos 
de la Tierra de Amsheim. Georgi, en 
su escelen te Descripción de la Rusia, 
cita igualmente ejemplos de este mo-
do singular de sustentarse. En el 
Kamtchatká , cerca del rio Olotura, 

( f ) Lo contrario existe en Turquía y en la 
China donde la henraosura consiste en la gor-
dura. 



y en otros diversos parajes, se halla, 
d ice , una arcilla litomarga que los 
Tungusos y hasta los Rusos comen, 
ya sola , ya desleída en agua ó leche; 
solo les causa obstrucciones leves que 
hasta vienen á serles saludables en la 
primavera , época en la que, por co-
mer pescado en demasía , les sobre-
vienen diarreas. Pero es probable 
que el uso demasiado frecuente de 
esta sustancia perjudicaría á su sa-
lud. 

Esta arci l la , analizada por Lowtz, 
con t iene , sobre cien partes , cin-
cuenta y ocho de tierra ferruginosa, 
veinte y ocho de tierra aluminosa, 
ocho de fibras combustibles , y siete 
de agua. 

LX. DIVISIONES JEOGRAFICAS Y PO-
LITICAS. CAPITAL Y OTRAS CIU-
DADES. 
Apesar de las guerras que el go-

bierno acaba de sostener contra el 
famoso caudillo Dipo-Negoro, hom-
bre de gran ca rác te r , de quien ha-
blarémos en la historia de Java , ha 
conservado el imperio sobre todas 
las partes de esta grande isla. En 
1823, esta soberbia colonia quedó 
dividida en veinte residencias, in-
clusos los estados independientes. 

He aquí las ciudades y los luga-
res mas notables de esta isla f lore-
c iente : 

Batavia, capital de la Oceania ho-
landesa , se levanta majestuosamen-
te en la residencia de este nombre . 
Eslá situada á orillas del rio Tjili-
wong , y aunque decaída de su es-
plendor ant iguo, es todavía la pri-
mera ciudad comerciante de toda la 
Oceania. Bajo el gobierno del ilustre 
Daendels, la antigua Batavia fué 
abandonada y en parte demolida; pe-
ro el barón Vauder Capellen adoptó 
otro método. Mandó reparara lgunos 
edificios de la ciudad antigua, y, pa-
ra des t rui r su insa lubr idad , mandó 
desecar los canales, alejar los ce-
mentarlos y muladares , ensanchar 
las calles, y esta metrópoli de los 
establecimientos holandeses en h 
Malesia es casi tan salubre en el dia 
como las otras ciudades de Java. Po-
see hermosos edificios , tales como 
la iglesia lu t - r -n *, el grande hospi. 

tal militar y el nuevo palacio de 
Weltvreden. La sociedad de artes y 
ciencias es el pr imer cuerpo sabio 
que por los Europeos se estableció en 
el Oriente. El gobernador habita el 
hermoso palacio de Buitenzoorg, en 
la residencia de este nombre ; posee 
uno de los mas hermosos ja rd ines 
botánicos que puedan verse en el 
mundo . 

La poblacion deBataviaesde GO.OOO 
a lmas , inclusa la guarnición del 
Weltevreden. 

En la residencia de Kadu se hallan 
las célebres ruinas de Boro Bodo, 
que describirémos luego. 

Lasotrasciudades importantes son 
Surabaya , Samarang , Suracarta y 
Djokjokarta . 

LXI. SURABAYA. 
Surabaya es la ciudad de la resi-

dencia de este nombre la mas po-
blada y floreciente , gracias á la ac-
tividad agrícola y comercial de sus 
habitantes. Despues de Batavia, es la 
mas importante de la isla, así por su 
situación en el desembocadero del 
Kedi r i , á quien dan también á ve-
ces el nombre de Surabava , como 
por su rada , que es grande y segu-
ra. Posee un arsenal marí t imo, gran-
des astilleros, una casa de moneda 
para acuñar la calderilla, y una fun-
dición de balas de cañón. 

Bien conocida es la pasión de los 
Holandeses á las f lores; no es pues 
estraño que los jardines de esta ciu-
dad estén Denos de ricas plantas exó-
ticas y de las mas raras. Vénse en 
ellos cnijenias de flores rojas y blan-
cas hermosísimas, lindos bosqued-
1 los de diversas especies y variedades 
de rosas , y grandes invernáculos de 
balsaminas , de reinas margari tas de 
la Ch ina , de claveles de la Ind-ia. 
M. Midelkop , que es uno de los ha-
bitantes mas ricos de Surabaya, po-
see un soberbio jardin y una casa de 
fieras de animales rarísimos. 

Surabava se divide en barrios ho-
landés, chino y malayo. El pr imero 
y el úi t imo son parecidos á los de 
Singapore y Batavia. Pero la ciudad 
holandesa merece una descripción 
par t icular . Los edificios están ador-
nad r-s con buen gustó ; la elegancia 



y el aseo de los salones recuerdan los 
salones de la Haya ó de Amsterdam. 
Los almacenes , y hasta los talleres, 
anuncian una ciudad opulenta. Son 
muchísimos los coches, por cuanto 
las jentes acomodadas nunca salen á 
pié en este país , y los caballos, aun-
que pequeños , son fuertes y briosos. 

En la residencia de Pasaruang es-
tá el distrito de Graté. En este dis-
trito está el lago Ranu, reparable por 
sus mansos cocodrilos ; estos repti-
les saurios respetan á los Javaneses 
de las inmediaciones que se bañan 
en é l , y que les dan á veces algunos 
pollos; pero los indíjenas , foraste-
ros en este territorio , han pagado á 
veces con la vida semejante teme-
r idad. 

L X I I . SAMARANG , EL MORDECHI Ó 
CÓLERA MORBO. 

En la residencia de Samafang se 
levanta la ciudad de este nombre, 

ue es una de las tres grandes ciuda-
es de Java. Su puerta está obstrui-

da en parte por un banco de limo. 
En esta ciudad hizo horrorosos 

estragos el mordechi, que llamamos 
cólera morbo. Fué impor tadoen ella, 
en 1819 , de la India transgangética. 
Desde Samaraog empezó á estender-
se por toda la costa septentrional de 
Java , y despues en el interior de la 
isla , arrebatando en su marcha á 
ciento y diez mil habitantes. Pero 
en Batavia sobre todo , y mas aun en 
el puerto de Samarang , donde vol-
vió á apai'ecer en J822, fué donde 
causó mayores estragos. Desde la 
terrible peste negra, que , según las 
crónicas contemporáneas del sí-

Slo XIV , arrebató la mitad de la po-
lacion del antiguo cont inente , ja-

más epidemia tan devoradora recor-
rió tan vasta superficie ni hirió á 
tantas víctimas. Este azote espantoso 
se propagó desde la Delta del Gán-
jes , donde es endémico , por toda el 
Asia meridional y oriental , y por 
una gran parte del Asia media diez-
mó la poblacion de las Filipinas y de 
1° restante de la Malesia, hasta las 
extremidades orientalesdel archipié-
lago de las Molucas. 

Despues de haber segado las islas 
ü e Ceilan , de Francia , de Borbon, 

de Madagascar y de Zanzíbar , inva-
dió la Arabia , y penetró en Persia, 
Siria v Ejipto. Desde la Persia se es-
tendió por la Rusia , y recorrió este 
imperio inmenso en toda su esten-
sion. Desde Moscou y San Pelersbur-
go , se propagó con asustante rapi-
dez entre las huestes que habían de 
decidir de la suerte de la belicosa y 
desventurada Polonia. Desde allí se 
propagó por la Hungría , el Austria, 
la Bohemia, la Prusia, por lo restan-
te de Alemania , por la Inglaterra y 
la Francia ; por último , salvando el 
Atlántico, se arrojó cual buitre ham-
briento sobre el Nuevo Mundo, y 
habiendo arrancado otra vez el vue-
lo hácia nuestro occidente, desoló 
la España y Arjel. Pero esta plaga 
inesplicable, q u e , en las Indias 
orientales , en Oceania y en Africa, 
nos ha parecido poco temible para 
los Europeos, amigos de la templan-
za , en ninguna parte quizás ha ar-
rebatado mayor número de víctimas 
que en Samarang. 

L X I I I . ESTADOS DEL EMPERADOR Y 
DEL SULTAN. 

Las residencias de Djokjokarta y 
de Surakarta están gobernadas por 
príncipes javaneses, descendientes 
de los emperadores de Matarem , 
q u e , á últimos del siglo X V , domi-
naban casi toda la isla de Java. 

De resultas de la guerra termina-
da en 1755, la Compañía holandesa 
de las Indias orientales partió el im-
perio de ¡Ylaiarem entre el empera-
dor ó susunun de Matarem y el sultán 
de Djokjokarta. Sus estados están en-
clavados el uno dentro del o t ro , de 
modo, que se hace ardua su descrip-
ción. La superficie de estos dos esta-
dos dependientes del gobernador je-
neral de los establecimientos holan-
deses (el cual reside en Batavia, y 
ha reemplazado á la Compañía ) ; su 
superficie reunida , digo, es de cua-
tro mil leguas cuadradas , y su po-
blación de 1.060.000 a lmas , de las 
que corresponde un millón á los es-
tados del Susunan (1), y 660.000 á los 
del sultán. 

Surakarta , capital del primero, es 

( t ) Esta palabra sigQÍCca mensajero Je Dios. 



una gran ciudad, ó por mejor decir, 
una reunión de aldeas , cuya pobla-
ción es de 100.000 almas. 

Djokjokarta es la capital del se-
gundo. Su construcción es parecida 
á la de Surakarta , y su poblacion es 
asimismo de unas 100.000 almas. Pe-
ro el palacio es muy interior al Kra-
ton, ó palacio imperial del Susu-
nan. 

En la costa septentrional de Java, 
he visto á Anyer, hermoso puerto de 
recalada para los buques que proce 
derites de Europa quieren cargar bas-
t imentos (1). 

LXIV. PLANTACIONES DE LOS EU-
ROPEOS. 

Entre los Europeos que con ma-
yor éxito se han dedicado al cultivo 
de la tierra en estas diversas residen-
cias , debemos citar ante todo á los 
colonos siguientes , cuyas propieda-
des son las mas considerables des-
pués de las grandes plantaciones del 
gobierno holandés: son á saber los 
señores de la Bretonniere , Luis y 
P i te t , f ranceses ; Mac L a ñ e , inglés, 

el barón Bowens van der Boyen, 
olandés, cuyo inmenso cafetal que-

dó destruido lastimosamente duran-
te la última insurrección contra el 
gobierno de Balavia. 

M. Dyard , sabio viajero francés, 
ha prestado asimismo grandes ser-
vicios á este rico pais , enterando á 
los colonos de los procederes mas 
útiles y económicosen la agricultura 
y la indus t r ia . 

L X V . MONUMENTOS ANTIGUOS Y D E 
LA EDAD MEDIA. 

De cuantas formas ha adoptado el 
pensamiento para hablar á los pue-
blos , la mas imponente es sin duda 
la que toma de la a rqui tec tura , la 
que , bien comprendida , t raduce al 
filósofo , por medio de formas palpa-
bles, las instituciones y hasta las doc-
tr inas incomprehensibles al vulgo 
igoorante é impertinente. 

Siempre he estado en que los rao-
numen losdan la prueba viva del es-
tado déla civilización de los pueblos. 
Vienen á ser en cierto modo la fuen-

( i ) Véase lámina. 39. 

te de su historia , cuando con ellos 
se enlaza , como con los antiguos 
edificios del Ejipto , de la Caldea y 
de la Armenia , de la India y de la 
Malesia , un mito ó una tradición. 
Así la historia del famoso Marcio 
Coroliano está basada sobre la des-
cripción del templo de la Fortuna 

muliebris en Roma. 
Convencido de esta verdad , he es-

tudiado , duran te mis veinte y un 
años de viajes , á Túnez en Méjico, 
á Van en Granada , á la Escocia en 
la Polinesia, las ruinas de Troya en 
las de Tiro , á Asab en Jerusalen , á 
Aténas en Roma , en Ejipto y en una 
parte de la Etiopía , en Arabia y en 
Sir ia ; en el imperio o tomano ; en el 
Or iente ; en la India, en la China , y 
en la Oceania; digo que he estudia-
do con afan las inscripciones jero-
glíficas y cune i formes , caractéres 
deseo rfceid os y principalmente la 
arquitectura délas naciones. Hecom-
parado entre sí los monumentos de 
estos países diversos para juzgar su 
historia y sus instituciones, bien así 
como traté de conocer las revolucio-
nes y la historia del globo en las di-
versas edades de la jeología. No han 
bastado veinte y un años de viajes 
para alcanzar mi doble obje to , que 
era conocer la naturaleza y sus épo-
cas, y sobre todo el hombre y la his-
toria de los pueblos. ; Feliz mil ve-
ces si he llegado á descubrir á veces, 
sirviéndome de la espresion poética 
de los Arabes , el sentido oculto de 
l a s piedras escritas: hadjar maktub! 

En la isla de Java , la arqui tec tura 
y su hermana la escultura han flore-
cido con mayor lustre que en la Per-
sia y en Méjico , y han igualado las 
obras maestras en este jénero del 
Ejipto y del Hindostán; no obstante 
hasta ahora no se han descubierto 
en ella grandes templos subterrá-
neos , sino solamente una capillita. 

Antes de descr ibir ¡os muchos y 
admirables monumentos disemina-
dos por esta isla , creemos deber dar 
algunas noticias sobre los que se 
construyeron desde la introducción 
del islamismo en este pais. 

LXVI. SEPULCROS Y MEZQUITAS. 

En las cercanías de Cheriboo , se 











halla el sepulcro del famoso jeque 
Mulang, que fué el primero que pro-
pagó en Java la relijioa de Mahoma. 

Eo un3 aldea llamada Trangulau, 
arca de la antigua y célebre Madja-
pah i t , se ve eí magnífico mausoleo 
de un príncipe musulmán, así como 
el sepulcro de su mujer y de su no-
driza. Lleva la fecha de 1320 , escul-
pida en relieve y en los antiguos ca-
racteres usados entre los mahome-
tanos. Vénse al lado los sepulcros de 
otros nueve jefes. Su custodia está 
confiada á sacerdotes. 

Vése en Kediri una mezquita mu-
s u l m a n a l l a m a d a Astana jedong, 
construida con los restos de antiguos 
chañáis, ó templos javaneses , que 
han servido también para la cons-
trucción de muchascasas y edificios. 
Estos chuñáis fueron destruidos y 
derribadosdesde la introducción del 
culto de Mahoma , por odio á la ido-
latría ; sus residuos se han sacado 
probablemente de la antigua ciudad 
de Dara , d e q u e hablan con tanta 
frecuencia los anales de Java. Las 
mezquitas modernas son de media-
na elegancia. 

Para derribar todos los monumen-
tos antiguos de Java , hemos debido 
consul tar , en nuestras escursiones 
arqueolójicas, los escritos del doctor 
Horsfield , del capí tan Boker, del 
coronel Colin Mackenzie , cuya in-
curs ión, efectuada en 1812, se in-
sertó en las actas de la Sociedad de 
Batavia , de M. C n w f u r d , y particu-
larmente de M. Stamford Raffles, 
que se ha distinguido durante cinco 
años eo Java como gobernador y 
como arqueólogo , y que ha hecho 
en este mismo pais descubrimientos 
útiles y notables. 

Las ruinas de arquitectura y de 
escultura de esta isla clásica son mas 
numerosas desde Cheribon hasta Su-
rabaya , que en la parte occidental. 
Describirémos estensamente el tem-
plo de Brambanan, el de Boro-Bodo, 
las ruinas de Siug'a Sari , en el dis-
trito de Ma-ang, y las ruinas <H mo-
numento piramidal de Suku Hare-
mos mención despues de todas las 
otras antigüedades conocidas de me-
nor importancia. 

LXV11. EL GRAN TEMPI.O DE BRAM* 
BANAN. 

Las ruinas de Brambanan , entre 
los distritos de Pajang y de Mata-
rem , están bien conservadas. Des-
cubriólas un injeniero holandés , al 
construir un fuerte en Kletao, cerca 
de la carretera que conduce desde la 
capital de los estados del Susunan ó 
emperador de Surakarta ó Matarem, 
á la de los estados del sultán de 
Djokjokarta. En esta rica y fértil par-
te de Java , reparable por el Merba-
bu , el Sindoro y el Sumbing , las 
montañas mss altas de la isla , exis-
ten una multitud de monumentos de 
iodo jaez , que recuerdan el poderío 
y la civilización de este hermoso 
pais. 

El chand i , ó templo de Koba-Da-
lem , está tan cubierto de maleza T 
que solo se ha podido visitar su es-
tension, que es de 600 á 900 piés. 
Las ruinas de la cerca no se han des-
cubierto todavía. A unos 120 piés por 
la parte de poniente del templo, ha-
bía en otro tiempo dos estátuas an-
tiguas, colosales, que representaban 
á unos rechas (guardianes del tem-
plo) de rodillas. Estas dos estátuas 
están derribadas , y una de ellas está 
rota por el medio ; están hechas de 
un solo pedrusco , y en otro tiempo 
estaban la una enfrente de la o t ra . 
Los dos rechas se parecen á los sa-
cerdotes mendicantes de la India. Su 
cabeza , tiene dos piés de alto, y por 
ella se puede juzgar del grandor de 
la estátua. Los rechas llevan uní es-
pada al costado derecho colgante de 
un ancho tahalí en medio del cuer-
po , única parte cubierta ; tienen la 
boca abierta y muy grande. Su ma-
no derecha empuña una clava octó-
gona , la derecha uua serpiente en-
rollada ; hay unas culebrillas enla-
zadas al rededor de las mangas so-
bre las cuales se reúnen en forma de 
nudo , la cabeza y la cola. Estas es-
tátuas son parecidas á las del templo 
de Benarés , la Roma y la Aténas de 
la India , y su ejecución es herniosí-
sima. Es probable que si se practi-
casen escavaciones . se hallarían las 
estátuas de la divinidad de este tem-
plo. La puerta tiene tres piés y me-



dio de ancho , sobre 12 de alto; con-
duce á un aposento de 20 pies cua-
drados , cuyo suelo está cubierto de 
escombros ; su altura actual es de 28 
pies. El techo es una pirámide cua-
drangular de 14 pies en su base. La 
piedra que sirvió para la fabricación 
del templo y para «sculpir las está-
tuas es de un grano común. El as-
pecto de su interior trae á la memo-
ria la pagoda de siete recintos de Si-
r ingam (1). 

No lejos de allí hay un hermoso 
bajo relieve de 18 pulgadas sobre 5 , 
que representa un elefante a rmado 
en guerra , como lo están en el Hin-
dostán. Reconócese en las figuras 
sentadas la postura de los Hindos du-
rante la plegaria llamada tupicha, 

diri j ida a la principal divinidad del 
culto bramínico. ' 

LXVIII. TEMPLO Y ESTATUAS D E LORO 
J O N G R A N G . 

El chandi ó templo de Loro Jon-
grang, al norte de la aldea de Bram-
banan , se componía en otro t iempo 
de veinte pequeños edificios los doce 
templos pequeños ; no es en el dia 
m a s q u e una enorme mole de pie-
dras . El templo principal tiene 90 
piés de alto. Al en t rar , en frente de 
la puer ta , se ve una estátua de la 
diosa Loro Jongrang , con los atri-
butos del Kuviran , y de la altura de 
(5 pies 3 pulgadas. El pr imero de sus 
ocho brazos tiene una cola de búfa-
lo , el segundo una espada llamada 
kurg, el t e r c e r o el bhuda , el c u a r t o 
el ckuhur, el quinto la luna , el sex-
to el escudo, el séptimo el estandar-
te , y el octavo los cabellos de Mahl-
kasur , que es el vicio personificado. 
Está arrebatado con violencia por la 
diosa , porque quiso matar el toro 
Nandi (2). Esta diosa empuña á ve-
ces un sable. En las obras sánscritas 
lleva varios nombres, tales como los 
de Bhavani , Devi , Mahamia , etc. y 
sobre todo el de Durga. 

Las otras partes del templo encier-
ran una hermosa estátua de Bitara 
G a n a ó G a n e s a (dios de la sabiduría) 
así como las de Chiva y otras divi-
nidades hindas. Todas estas inmen-

(1) Véase lana. 37. 
(2) Véase ldm. 3 o . 

sas construcciones son de piedra si-
llar , sin mortero ni cimento ; y las 
plantas que han nacido en medio de 
sus escombros , rodeándolos de ver-
dor , los cubren con su sombra y les 
dan hermosuras pintorescas que real-
zan su aspecto venerable. 

LXIX. LOS MIL TEMPLOS. 

A 420 toesas al norte del templo 
de Loro Jongrang , se ven los Chan-
di-Sivu (mil templos). Jamás se han 
visto tan gran número de colunas , 
de estátuas, de bajos relieves acumu-
lados en un mismo sitio; todo está 
acabado y pulimentado con un gus-
to muy puro y muy ejercitado. Las 
estátuas de los guardianes ó porte-
ros del templo (rechas) tienen nueve 
piés de alto aunque a r rod i l ladas , y 
ofrecen por lo demás la mayor seme-
janza con las del gran templo de 
Brambanan (1). Sus anchas caras 
ofrecen una espresion de alegría que 
no se echa de ver en n inguno délos 
monumentos diseminados por la is-
la ni en los del Hindostán. Todos es-
tos templos encierran una estátua de 
Budha , y tienen la forma de un pa-
ralelógramo de unos 540 piés de lar-
go sobre una anchura de 510. Casi 
todos están construidos por el mis-
mo plan , y el estilo de la arquitec-
tura , los trajes y emblemas de las 
estátuas y de los bajos relieves que 
las adornan son exactamente seme-
jantes á los de los templos h indos ; 
cada uno de ellos tiene cuatro entra-
das colocadas en los cuatro puntos 
cardinales. Sus costados mayores 
mi ran al oriente y al occidente. Ve-
se en el templo mayor una figura de 
la trimurti ( t r ipleforma), ó tr iada 
hinda , diíerente de la triada ejip-
cia (2). La distribución interior, así 
como la de los templos de Loro Jon-
grang , está en forma de cruz , y la 
sala mayor está colocada en el cen-
tro. 

L X X . T E M P L O DE KAL1BENING Y 
SALA DE AUDIENCIA DE K A L I B E N I N G . 
PALACIO DE K A L A S A N . 

En Kalibening, aldea poco distan-
te de Brambanan , se hallan los res-

( 1 ) Véase lám. 27 . 
(2) Véase láin, 3o. 































tos de un templo semejanle á los de 
Ghandi Siwu y de Loro J o n g r a n g ; 
pero sus adornos anuncian mas a r te 
y habilidad en la ejecución. 

Cerca del templo de lCalibening se 
hallan las ru inas de una sala de au-
d i enc i a ; hay dos estatuas colosales 
derechas, de una ejecución admira-
ble; detrás de estas estátuas hay una 
mole confusa de ladrillos , que for -
man verosímilmente los residuos de 
aquel salón , que estaba rodeado de 
catorce pilares. En la parle eslerior, 
una varanda ó galería , que re inaba 
en to rno del saloa, estaba sostenida 
por veinte y dos pilares. La fábrica 
se estiende de levante á poniente . El 
aposento inter ior es de 47 pies »in-
clusos los pilares ; su anchura era de 
28 pies; la varanda ó galería tenia 
doce pies de ancho (1). 

Cerca de Brambanan están las rui-
nas del palacio de Kalasan. Las rui-
nas de Dinangen , en el camino de 
Brambanan á Djokjokarta , presen-
tan estatuas, una de ellas aj igantada, 
pero de mér i to mediano. 
L X X I . TEMPLO DE BORO UODO Y ES-

TATUA. DE BUDIIA. 
En los límites de la provincia de 

Kadu , no lejos de Magullan v cerca 
de ¡a f rontera de los estados de! sul-
tán de Djokjokar ta , se hallan las 
famosas ru inas de Boro Bodo (2). 
Vénse los residuos de un templo que 
coronaba una pequeña coliaa cónica 
y cuya fábrica,según Raffles, ascien-
de á principios del siglo VI , ó á lo 
s u m o , del siglo VIII de la era java-
nesa. Este templo tiene la fo rma de 
un cuadrado largo y está rodeado de 
siete hileras de m u r o s , que van dis-
minuyendo conforme se sube por la 
colina y está coronado de una cúpu-
la que lo cubre . Esta cúpu la tendrá 
unos 50 pies de d iámet ro ; cada cos-
tado de l cuad radoes t e r io r es de unos 
620 pies, y acompañan los m u r o s de 
este doble recinto una triple hilera 
de torres , que son hasta se tenta y 
dos. En las paredes de estos muros 
y de estas to r res , hay nichos d o n d e 
están colocadas f iguras escu lp idas , 

( 0 Vcase lám. 33 . 
Véase láiu. a<j. 

mayores de lo natural ; representan 
personas sen tadas con las piernas 
cruzadas ; hay cerca de cua t roc ien-
tas. Hase encont rado en estas ru inas 
uoa estátua mut i l ada que M. Raffles 
cree sea una estatua de Brama, y que 
nosotros a t r ibuimos á Budha , según 
t ra taremos de demostrar lo al fin del 
capítulo de las ant igüedades , d a n d o 
nuestra opiuion sobre estos m o n u -
mentos. La lámina de Budha (1) se 
ha hecho á tenor del d ibu jo de una 
estátua de plata que hemos dado al 
gabinete real , y que está allí coloca-
da . La al tura del templo de Bodo es 
de unos 100 pies. Aunque la a l inea-
ción de este edificio parezca recta 
cuando se ve de lejos , es rea lmente 
t runcada porque se quiso poner lo en 
a rmonía con el corle i r regu la r de la 
c u m b r e de la colina La misma for-
ma se ha observado en cada t e r r a -
plén (2). 

LXXII . TEMPLOS INNUMERABLES Y 
MANSIONES DE LOS DIOSES. 

Sobre un pá ramo del célebre Gu-
nug-d¿eng ( monte de los d ioses ) ó 
Gunug-praho , porque tiene la for-
ma del casco de una barca (praho) , 
al noroeste del monte Sindoro, á una 
a l tu ra de 000 pies sobre las l l anuras 
c i rcundantes , y de 1000 sobre el ni-
vel del mar , se ven los restos de va-
rios t e m p l o s , de las estáluas de la 
diosa Durga , y de o t ras escul turas 
m u y notables "y poco maltratadas. 
Trépase á este pá ramo con el auxilio 
degradas en te ramente volcadas y ca-
si sepultadas deba jo del cúmulo de 
lavas, y escorias que asolaroo estos 
sitios mucho t iempo despues que se 
hub ie ron levantado estos m o n u m e n -
tos. En el cent ro de esta l lanura ele-
vada se hallan todavía cua t ro tem-
plos mejor conservados que los de-
más y de a rqu i tec tu ra elegante. Mas 
ta rde se descubr ie ron las ru inas de 
cua t roc ien tos templos , dispuestos 
de un modo a d m i r a b l e , y que for-
maban en t re sí anchas calles regu-
lares . 

Todo el pais s i tuado en t r e G u n o n g 
Dieng y Brambanan está cubierto de 

( i ) Véase lám. 3a. 
( i ) Véase lám. 29. 



r u i n a s de edificios sagrados . T a m -
bién las o f recen m u c h a s a ldeas si-
tuadas en t r e B ledran y Jet is , en el 
c a m i n o de B a n i u m a s , al través del 
K a d ú ; e n c u é n t r e n s e á cada paso res-
tos de paredes de corn isas , de bajos 
relieves y de es tá tuas . 

Según las t r a d i c i o n e s , se s u p o n e 
que este pais habia s ido la res iden-
cia de los dioses y de los sem¡d ioses 
de la an t i güedad javanesa . 

L X X I I l . RUINAS DIVERSAS. 
Los d is t r i tos de J a y a r a y a , Cher i -

bon , Bawa , I t a l a n g b r e t , T r e n g a l i , 
P r a n a r a g a y ¡Vlagetau es tán cubie r -
tos de ru inas d ispersas y sol i ta r ias . 
Dase j e n e r a l m e n t e el n o m b r e de Ko-
tah-Bedah á los restos de c i u d a d e s , 
fuer tes y de o t ros edificios. 

Las ce rcan ías de la an t igua Mad 
j a p a h i t son m u y reparab les ba jo va-
r ios conceptos . A pon ien te se veían, 
en Madion , c u a t r o m o n u m e n t o s d e 
p i e d r a , revest idos de in sc r ipc iones 
visibles ; há l lause todavía res tos de 
rechas y o í ros e s c o m b r o s y r e s i d u o s 
de escu l tu ras . Se han descubier to en 
las escavaciones , p rac t i cadas en T u -
m u n g G u n g , los restos de un b a ñ o , 
q u e recibía el agua por med io d e 
seis c o n d u c t o s . Las fuen tes es tán cu-
bier tas de i n sc r i pc iones , y las escul-
t u r a s están bas t an t e bien e j ecu tadas . 

Al este del r io Solo, yacen por acá 
y acul lá una mu l t i t ud de r u i n a s rao-
n u m e n t « l e s . p a r t i c u l a r m e n t e en los 
d i s t r i tos de Madion, K i r t a s a n a , Ke-
dir i y E s t r e n g o t , q u e enc i e r r an las 
a n t i g ü e d a d e s m a s in te resan tes d e 
este pais. 

Al pié de la colina de K lo tock , q u e 
es una p r o l o n g a c i o n del m o n t e W i -
Uis, á u n poco m a s de media legua 
al oeste de K e d i r i , está el s u b t e r r á -
neo de Sela M a n g l e n g , el q u e con-
siste en c u a t r o cua r t i t o s cont iguos y 
s e m e j a n t e s , c u a d r a d o s y e scavadosen 
la peña. La mayor tendrá unos vein-
te pies de largo. Las dos pa redes d e 
los dos aposentos p r inc ipa l e s están 
a d o r n a d a s de e scu l tu ra s y de ba jos 
relieves ; la fábr ica índica a! pa rece r 
un lugar c o n s a g r a d o á la peni tencia 
ó á e jerc ic ios rel i j iosos. F:n el cami-
no de este s u b t e r r á n e o se ha l lan va-
rios rechas a r t í s t i camente esculpi-

d o s . Hay e n el ve s t í bu lo u n lirt-
garn (I) , receptáculos de agua y fi-
guras . En la pue r t a es te r ior , á la 
par te del n o r t e , hay grabada u n a 
inscr ipc ión . En las i nmed iac iones de 
Kedi r i se e n c u e n t r a n restos de ant i -
güedades de toda espec ie ; es p r o b a -
ble (pie en la época de la i n t r o d u c -
ción del i s lamismo, se d e s t r u y e r o n 
m u c h o s c h a n d i s para c o n s t r u i r mez-
qui tas . 

LXXIV. RUINAS DE MADJAPAniT. 
En medio de los i nmensos bosques 

de tec, q u e se levantan á lo largo del 
K e d i r i , es taba s i tuada la cé lebre 
c iudad de Madjapah. i t , an t igua capi-
tal del imper io javanés , eu sus t i em-
pos m a s f lorecientes . Sus r u i n a s c u -
b ren un espacio de a lgunas mil las . 
Hál lause todavía eu pié varios t e m -
plos de ladri l lo y t rozos de puer tas . 
Desde el sitio d o n d e se levantaba es-
ta c iudad f a m o s a , hasta Pabal ingo, 
hácia el e s t e , se e n c u e n t r a n á cada 
paso an t iguas f áb r i cas de ladr i l lo . 
A r d u o es d e t e r m i n a r la es teas ion d e 
Mad j a p a h i t , por c u a n t o su solar es-
tá cub ie r to ahora d e á rboles de tec, 
de una a l t u r a prodi j iosa ; pe ro vense 
todavía los m u r o s d e su e s t a n q u e , 
hechos de ladr i l lo c o c i d o ; y q u e 
t ienen 100 piés de largo s o b r e d o c e 
de a l to . 

L X X V . RUINAS DE SENTUL , GIDAH 
Y PENATARAN. 

En S e u t u l , al este de Ked i r i , se 
ve , en m e d i o de una a n t i q u í s i m a 
selva , un pequeño edificio c o n s t r u i -
do con una elegancia ex t raord inar ia ; 
los e n t a b l a m e n t o s de los m u r o s q u e 
lo rodean están a d o r n a d o s , en el in -
t e r io r , de escu l tu ras p e r f e c t a m e n t e 
acabadas . En su par te s u p e r i o r , se 
ve todavía un tank ó r ecep tácu lo d e 
agua , de g r a n d e d imens ión , y deba-
j o d e s ú s c imien tos hay escavada una 
capil la s u b t e r r á n e a . Este edificio pa-
rece habe r s ido un sepulcro . En las 
cercanías de Gidah , aldea poco d i s -
tan te de la d e Blilar , hay un t e m p l o 
de ladr i l los cuyos a d o r n o s son de 
piedra s i l l a r ; la fábr ica y las escul tu-
ras están e jecu tadas con pe reg r ina 

( t ) Es el falo de la antigüedad griega. 
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habi l idad . Adelantándose hácia el 
nordeste , se ven las ant igüedades de 
P e n c a r a n , que son tenidas por o t ras 
de las mas considerables y cur iosas 
de Java. El p lano de estos edificios 
indica al parecer que se des t inaron 
para usos relijiosos. Ocupan un es-
pacio d e f o r m a oblonga, que se ha-
llaba dividido en tres par les d is t in-
tas y rodeado de un m u r o esterior; 
la entrada pr incipal está gua rdada 
por dos estatuas colosales. U n a es-
t a tua derecha , ó guard ian de rodi-
l l a s ^ cuya figura con cuatro rostros 
anunc ia al parecer el Dios Brama, 
está colocada en un templo pequeño , 
cuya he rmosura puja quizás sobre 
la de cuantos llevamos descri tos . 

LXXVI. T E M P L O S A R R U I N A D O S O E S -
T A T U A S DE S I N G A - S A R I . 

En ei dis tr i to de Malang se hal lan 
las célebres ru inas de Siog a Sar i . 
Vese allí un chand i ó templo , cuya 
en t r ada pr incipal al oeste , t iene 30 
piés de a l tura , y encima de la cual 
está esculpida una eno rme cabeza de 
G o r g o n a ; vense al r e d e d o r del edi-
ficio otras escul turas mut i ladas ; se 
han descubier to a lgunas i n t a c t a s , 
i n t e rnándose en el bosque vecino; 
una en t r e otras de ' piés de largo, 
que represen taba el toro Nandi (l) . 
Hase hal lado tambieu contra un ár-
bol colosal una magníf ica estátua 
con cua t ro cabezas ; ot ra de Maha-
deva , con su t r i d e n t e , a compaña -
da de una inscripción en carac teres 
devanagari (2); una diosa con la f lor 
de loto (3); un ca r ro de surya(el sol), 
con sus siete caballos amari l los , con 
la cola echada a t rás , y en ¡a ac t i tud 
de ráp ida ca r re ra ; á50toesas de allá, 
hay una soberbia estatua colosal de 
Ganesa , con su trooapa de elefante, 
sus gruesos brazos y sus enormes 
piernas (4). Parece que esta figura 
estuvo al p r inc ip io colocada sobre 
un térra píen ó en un templo , por 
cuan to en to rno de ella hay amonto-
nadas much í s imas piedras. Por últ i-
mo , i n t e rnándose mas en el bosque, 

( i ) Véase la lám. 3r 
( a ) Véase I* lárn. 3?.. 
(3 ) V é i s e lámina 35 . 
( 4 ) Véase lámina 38 . 

se hal lan dos de aquel las es tá tuas ji-
gantescas que r ep resen tan r echas .de 
rodil las según c o s t u m b r e ; es tas es-
tátuas , cor tadas en un solo pedrus -
co , lenian doce piés de alto, a u n q u e 
ar rodi l ladas . 

LXXVII . R U I N A S nE KOTAII B E D A I I , 
DE K E D A L Y D E J A G U . 

Diri j iéndose al su r por ¡Malang, se 
encuen t r an las ru inas de Jup i t -
Urang , conocidas bajo el n o m b r e de 
Kotah-Bedah , ó el fuer te demol ido ; 
allí se r e t i r a ron los hab i tan tes de 
Madjapahi t , cuando su ciudad hubo 
quedado des t ru ida . El m u r o de este 
fuer te eslá cons t ru ido de ladri l lo, 
y colocado en t r e dos rio» que lo ro-
dean en las tres cuar tas partes de su 
c i rcu i to y se r e ú n e n . 

Aunque i r regular , está no obs tan te 
en posicion bien escojida. Tiene unos 
2000 piés de c i rcunfe renc ia , y t iene 
de 50 á 100 piés de p r o f u n d i d a d . La 
par te no bañada por el a g u a d a los 
dos ríos tiene unos76 piés d e a n c h o , 
y 50 de h o n d o , y delante de esta 
parle se abr ió un foso que comunica 
coa aquellos. A siete millas mas a r 
r iba de Malang , se hallan ot ras ru i -
nas. 

Hállanse en Kedal los restos de un 
t emplo magníf ico de p iedra , s i tuado 
en los l ími tes del b o s q u e ; c u a t r o 
leones esculpidos sostienen la corn i -
sa , o t ros dos sostienen la e n t r a d a . 
Los leones de los ángulos , la G o r -
gona d é l a pue r t a , tres e n o r m e s ser-
pientes enlazadas sobre la cabeza de 
la estátua p r inc ipa l , q u e e m p u ñ a la 
cabeza de una de e l las , f o r m a n un 
efecto p in toresco he rmos í s imo . U n 
vaso l leno de agua y la cabeza de u n a 
serpiente adher ida á é l , coronan la 
cabeza de otra estátua. 

En Jagú v en el in ter ior de la sel-
va , se ha l lan otras ru inas mas con-
s iderab les ; el edificio pr incipal es 
uoo de los rnayoreseo t re todos aque-
llos cuyas ru inas están d iseminadas 
por esta par te de la isla. Hase descu-
b ie r to allí la estátua de una divinidad 
h inda descabezada , y en cuyas es-
paldas habia una inscr ipción en ca-
rac teres de vanagaris . El edificio tie-
ne tres p isos , y los intervalos de ca-
da uno están ado rnados de bajos re-



lie ves que representan batallas mez-
cladas con figuras de aves y otros 
animales bas tante degradados . U n o 
de estos bajos relieves representa una 
batalla eu t re uo ejérci to <ie pueblos 
civilizados y o t ro de kakchasas (1). 
Todas pstas r u i n a s , s gun el sentir 
de Raffles, que nospa tvc« muy fun-
d a d o , son los restos de la ant igua 
c iudad de D q u e q u e U n d , de l a q u e 
se habla con m u c h a f recuencia en 
los acales de Java. 

L X X V I I I . PIRAMIDE Y TEMPLOS DE 
SUKU Y DE BANIU-KUNING. ESTA-
TUAS DE B A N I U - W A N D G I . 

A unas 20 millas jeográficas al este 
de Suraka r l a , y no lejos de la aldea 
de J u k ú , vense ru inas interesantes 
sobre una de las colinas dependien-
tes del majes tuoso monte L&wu. Una 
de las fábr icas pr iuc ipa les consiste 
en una p i rámide t runcada , que se 
levanta sobre la cima de tres ter ra-
plenes sobrepuestas una á otra . Cer-
c a d e la p i rámide hay escul turas , dos 
obeliscos y tugues ó l inderos , y pi • 
lares en par te volcados. Los te r ra -
plenes t ienen unos 157 pies de largo; 
el p r imero t iene 80 de alto, e! según 
do 30 , y el super io r 130. La puer ta 
de en t rada del m o n u m e n t o de Sukú 
t iene as imismo la forma de una 
pi rámide; es de siete pies y medio de 
alto y de unos 3 de ancho. Una cabe-
za de Gorgona fo rma la clave del ar-
qu i t r abe . 

Hay varias figuras esculpidas en la 
fachada. Vese en ella un hombre de 
fo rmas a j igantadas que devora á un 
n iño , y á su derecha , uo perros i n 
cabeza; una ave q u e se parece á una 
c igüeña , se ve al pié de un árbo! , en 
cuyas r amas hay otra ave parecida á 
u n a paloma ; y solnv esta paloma 
blanca, una especie de halcón ó águi-
la. Encima de una estátua h u m a n a 
cuya boca aprieta la cola de una cu-
lebra enroscada se ve uoa figura al-
go parecida á la esfinge; pero dif iere 
de ella por estar colgada en el aire , 

( i ) Creo que lus Kakchasas representados 
en estos bajos relieves eran pueblos salvajes v 
salteadores , como los Bedas de Ceilan , pues fa 
voz sanscrita kakchasa presenta á veces este sen-
tido ; con todo esto suele traducirse jcneralmeu-
te por jenio malo. 

y por tener tendidas las piernas, los 
brazos y la cola. Su cola es de lagar-
to ; sus gar ras t ienen uñas como 
m e m b r a n a s ; pero eí t r o n c o , los 
miembros y la faz son de fo rma hu-
mana . Mis a r r iba culebrea un peque-
ño reptil semejante á un g u s a n o , ó 
quizás á un áspid. 

En la fachada del nor te y en la del 
sur <i i la puer ta , hay una "águila co-
losal que estiende las alas , y t iene 
en sus g-trras una eno rme c u l e b r a 
replegada en tres. La cabez* está 
vuelta hacia el águila y ado rnada de 
una corona . Quizás sea esto una ale-
gor ía . 

Cerca del ú l t imo terraplén hay 
piedras r o t a s , restos de inscripcio-
nes . esculturas de figura h u m a n a , 
de t igre , de elefante y de buey ; nó-
tase en t r eo i r á s una representación 
de un hombre á caballo seguido d e 
ciuco hombres a r m a d o s de lanzas y 
de un por tap iyong ( q u i t a s o l ) . La 
base del edificio es un c u a d r a d o per-
fecto de 42 piés y medio por cada 
costado ; la a l tura es de 10 piés; hay 
a r r iba una especie de cornisa de 4 
piés y 9 pulgad as de a l to ; el techo es 
de 21 piés 2 pulgadas de nor te á su r , 
y de 19 piés 9 pulgadas de levante á 
poniente . Los costados dé la pirámi-
de cor responden á los cua t ro puntos 
ca rd ina l e s ; su vértice está adorna-
do , por el laclo del edificio , de dos 
serpientes , que sirvieron al pa rece r 
de tubos. Toda la fábrica es llana y 
está revestida de adornos sagrados. 

Una gran piedra de S piés de largo, 
y que tiene la fo rma de una to r tuga , 
está echada al suelo á cada costado 
del edificio pr incipal . 

Dist ingüese en t re estas ru inas una 
estátua h u m a n a de talla j igantesca, 
que tiene brazos alados como los 
murc i é l agos ; y hállase á m e n u d o 
esta misma figura esculpida en los 
bajos relieves con las mismas fo rmas 
fantást icas. E n c u é ü t r a o s e en otros 
parajes es tá tuas q u e e m p u ñ a n un 
t r idente en cada mano; o t ras empu-
ñan clavas ; vese una con un lingam 

(falo), emblema de la r ep roducc ión , 
de G piés de largo , y revestido de 
una larga inscr ipción. Todas estas 
e scu l t u r a s , que per tenecen al pare-
cer á otra época dist inta de las de Bo-



ro-Bodo , Malang ó Brambanan , es-
tán ejecutadas con menos arle , me-
nos trabajadas , y nos parecen mas 
antiguas que las últimas. 

No lejos de allí , al lado del sur de 
la entrada , estén diseminados los 
restos de dos templos , en los que se 
bailaron las cenizas de un fuego re-
ciente. Cuando los naturales quieren 
guardarse de alguna desgracia, sue-
len encender fuego y quemar aro-
mas en este templo. 

El otro edificio , que está todavía 
mas al s u r , solo ha conservado al 
parecer restos de su forma pirami-
dal por la parte del sudeste. 

Hanse encont rado en él dos ins-
cripciones , formadas cada una de 
cuatro caracteres. Vese además s o -
bre el terraplen un vaso de piedra, 
que , según tradición , no puede lle-
narse jamás. Sobre diversas piedras 
hay esculpidos elefantes , un perro 
sobre sus cuatro patas , un mono, el 
estandarte de Arjuna, y dosestá tuas 
jigantescas que están representadas 
varias veces. 

Cerca de la aldea de Baniu-Ku-
n j ng (agua a m a r i l l a ) , y á alguna 
distancia de un crá ter volcánico, es-
|á situado un chandi , ó templo, que 
Jleva el uombrede la aldea. Es pro-
bable que allí cerca existen an t i -
güedades desconocidas á los Euro-
peos. 

Por ú l t imo, se encuentran en la 
Provincia de Baniu-wanji varias es-
p inas pertenecientes al culto de los 
«indos, que sigue dominando toda-
v}a en la isla de Ba l i , á corta distan-
Cla de esla provincia. 

L X X I X . OPINIONES DEL AUTOR SO-
r'RE LA ÉPOCA Y EL SENTIDO DE 
L<>S PRINCIPALES MONUMENTOS DE 
•»A VA. 
Varios orientalistas de las socieda-

des asiáticas de Bombay, de Calcuta, 
Y de Europa han pretendido que no 
existía en ninguna parte de Java, ni 
aur> en Boro Bodo , monumento al-
guno del culto de Budha. Un Bra-

íllt>, compañerode viaje de sirStram-
o r d Ra files, criado probablemente 

el odio hereditario de su casta 
w ? ? l o s B u d i s t a s , le di jo que el 
">catio artificial de cabellos lanosos, 

otra de las insignias de Budha , que 
se ve en algunas figuras del templo 
de Boro Bodo , hacia parte también 
del vestido de los devotos del culto 
bramínico del Hindostán en ciertas 
espiaciones. Pero este templo se pa-
rece tanto , por su construcción y 
sus esculturas , á los que he visto en 
Ceflan , que no tengo la menor du-
da en que estuvo dedicado á Budha, 
según también al parecer lo indica 
su nombre. ¿No es posible que el 
nombre de Boro-Bodo se derive d? 
Bara B u d h a , el gran Budha? Este 
templo por otra parte ofrece una se-
mejanza casi completa con el de 
Budha , en Goyia en el Hindostán. 

De todos los edificios fabricados 
de piedra sillar ó ladrillo (estos úl-
timos materiales parecen mas re-
cientes que los p r imeros ) , no hay 
ninguno, sí hemos de dar crédito á 
Ralíles, que suba mas allá del naci-
miento de Jesús ; y la fundación de 
los mogres puede colocarse , según 
este sabio , entre al siglo VI y el IX 
de nuestra era. Así pues , según esta 
evaluación , pertenecerían á la edad 
media , y podrían servir para a r ro -
ja ra lguna luz sobreesle período, lan 
poco conocido hasta ahora , de la 
historia hinda.Si estos monumentos 
no suben á una época mas lejana, 
tendremos el derecho de sostener la 
opinion , que acabamos de emitir , 
de que eran consagrados á Budha y 
que fueron levantados por sus sec-
tarios , despues que hubieron sido 
vencidos y espulsados del continen-
te de la India por los Bramines. 

Pero la dificultad mayor y mas 
importante por resolver seria el ma-
yor de los templos de Sukú. Ya he-
mos descrito mas arriba este inmen-
so monumento de forma piramidal , 
cuyo estilo severo, sencillo y gran-
dioso es menos acicalado que los de 
Boro-Bodo, de Malang y de Bramba-
nan , y nada posee que recuerde el 
culto bramínico ; antes al contrario, 
tiene al parecer grandísima analojía 
con los templos ejipcios. , 

El monst ruo que devora al n iño 
recuerda á Tifón; el perro á Anúbis; 
la cigüeña á Ibis; el árbol la palmera 
ejipcia, símbolo del año. El palomo, 
el halcón y la gran culebra pertene-



cen quizás también al an t iguo Ejip-
to. Sin embargo , á pesar de tantas 
aoa lo j ías , lo que no me deja creer 
una emigración de los Ejipciosá Ja-
va ó á la India , es el no hallarse 
n ingún jeroglífico ni en Java ni en 
la Ind ia . 

Permí taseme una reflexión én pun-
to á estos tipos ejipcios. Jamás he 
podido concebir como creyó Juve-
nal que los Ejipcios adoraban á la 
cigüeña , al gato , al pe r ro , al buey, 
las cebollas , etc. Cada u n o de estos 
animales era un símbolo relijioso, y 
s i empre se emplea como tal en las 
numerosas representaciones del cul-
to ejipcio. Así es como el escarabajo 
estaba consagrado al s o l , porqiie 
t iene 30 dedos , así como el mes so 
lar t iene 30 dias. La ibis representa-
ba al g rande Tot, porque su paso era 
de la d imensión de un pote métr ico, 
y habia inventado la ciencia de los 
números . 

¿ Acaso no parece probable que es-
te templo fué consagrado á la natu-
ra leza , ó al sol , que fue ron adora-
dos desde el templo de Amon , q u e 
daba sus oráculos en los desiertos 
de la Libia , hasta el Japor i , esto es, 
hasta el es t remo del m u n d o civiliza-
d o ? Este cul to existe todavía en mu-
chas partes del Asia c e n t r a l , de la 
Oceania, y de o t ros paises donde no 
se han establecido el islamismo ni el 
c r is t ianismo. 

Sea de esto lo que fuere , creo que 
el gran m o n u m e n t o de Sukú, de for-
m a p i r a m i d a l , Í>S an te r io r á todas 
las otras an t igüedades de Java, y que 
esta forma no es par t icular al Ej ipto, 
como lo hao supuesto a lgunos auto-
res , por cuanto íe halla en m u c h o s 
de los grandes m o n u m e n t o s del Hin-
dostán y de la península de allende 
el Gánges. 

L X X X . I N S C R I P C I O N E S Y M O N E D A S 
A E T 1 G U A S . 

Sobre este mismo suelo d o n d e se 
levantan todos aquelios m o n u m e n -
tos famosos cuya edad y cons t ruc -
ción , inciertas por lo m a s , bur lan 
la esperanza del his tor iador , existen 
m o n u m e n t o s de otro jénero , q u e se 

ueden consu l ta r con mejor éxito; 
ablo de las muchísimas inscripcio-

nes grabadas que el pueblo de Java 
ha de jado de comprende r . Son de 
cua t ro especies: 1.° en lengua sáns-
crita ( p e r f e c t a ) y en carácter deva-

nagari-,1 ° en ant iguo carácter java-
nés ó Kawi ; 3.° en carácter ant iguo 
que parece tener a lguua relación con 
el javanés que pertenece al idioma 
Su nda (1) ; 4." eu caractéres desco-
nocidos , que no se parecen ni al ja-
vanés , ni al s a n s c r i t , y q u e hasta 
ahora no ha sido dable desc i f ra r . 
Bueno será quizás adver t i r q u e era 
cos tumbre en lo ant iguo en la India 
er i j i r colunas adornadas de inscrip-
ciones para t ransmit i r á la poster i -
dad la memor ia de ciertos sucesos. 
Grababan t ambién en p lanchas de 
metal ó de piedras los decretos por 
loscuales los reyes o torgaban t ierras, 
y aquellas p lanchas ó tablas servían 
de título á los poseedores favoreci-
dos. En t re las grandes colecciones 
q u e p e r d i m o s en el nau f ra j io que nos 
ha a r r u i n a d o , teníamos dos inscrip-
ciones de este j énero de cobre. 

La mas antigua inscripción india-
n a q u e se haespl icado tiene por asun-
to una invest idura de t ierra g rabada 
sobre una plancha de cobre , hallada 
en Monguir en Bengala; fecha, según 
Wilkins , del año 28 antes de J . C. (2). 
Pero como señala so lamente una 
época, la del sombos t r i jés imo tercio 
( e s t o e s , a ñ o ) , cuan to de ello se 
puede i n f e r i r , es que se t ra ta de la 
e r a d e Vicramaditya , la q u e p r i n c i -
pia á la m u e r t e de erte rey , el año 
56 antes de J . C. (3). Hállanse en esta 
preciosa inscr ipción los nombres de 
ios héroes mas descollantes del Ma-
habha ra t a , y el de un conquis tador 
l lamado Paul Deb , que sometió la 
India , desde las fuentes del Gánjes 
hasta el puente de Rama , en Lanka 
(Geilan ) , ce lebrado en el R a m a y a -
nas. 

Existen además muchís imas de es-
tas inscr ipciones que podrán d i s ipa r 
m u c h o s e r rores históricos y crono-
lójicos. 

El coronel Mackenzie ha t ra ido á 
Inglaterra m u c h a s que habia encon-

(1 ) Usase este idioma en la isla de Java. 
(2 ) Asijit. bes., t. I , p. 123. 
^3) Asiat. Res. t . I , p . i a 3 . 



Irado en las ruinas de Brambanan y 
de Singasari; están en Devanagari 
antiguo; fechan al parecer de 7 á 800 
años, y se parecen al hindo;Sasanura 
del conlioente. M. Horsfield ha es-
crito una disertación sobre otra ins-
cripción eu kavi, ó javanés antiguo. 
Pero no contienen por lo mas sino 
máximas. 

Encuéntranse en Java muchas mo-
nedas antiguas decobre y de bronce. 
Entre las que hemos visto , algunas 
están abiertas del centro como las 
monedas chinas y japonesas. Por fin, 
los restos de la antigua civilización 
javanesa se hallan en la isla de Bal i , 
á donde se refujiaron los mas de los 
que se salvaron de la destrucción de 
Madjapahit. 

Creemos que los Hindos han der-
ribado los antiguos monumentos de 
Java , y los Musulmanes los de los 
Hindos; bien así como los Romanos 
destruyeron en las Galias la lengua 
antigua y todos los monumentos del 
culto de los dru idas ; asimismo los 
Arabes vedaron á losEjipcios la len 
gua de sus padres', y mut i laron los 
templos levantados por los Faraones. 

LXXXI. RELIJION. 
Los pueblos de la Malesia, y so-

bre todo los de Java , han ido adop-
tando sucesivamente diversas reli-
jiones, sobre las cuales darémos al-
gunos pormenores. El culto de Chiva 
y d* Durga, del Lingam y del Yoni, 
mezclado con el budhismo, dominó 
en Java; pero fué considerablemente 
reformado desde su orí jen. Los frag-
mentos que nos quedan de los anti-
guos escritos javaneses contienen 
Pormenores que prueban al parecer 
que el de Chiva tenia mas seouaces 
que el de Budha , en lo antiguo ; el 

Budha no alcanzó la supremacía 
hasta los siglos modernos. La invo-
cación siguiente , que encabeza un 
tratadito de moral bastante antiguo, 
Parece probar esta opinion. Diceasí: 
" Yo te sa ludo , tlali (Chiva); yo te 
invoco porque tú eres el señor de los 

dioses y de los hombres. Yo te invo-
co , Kesawa ( V i c h n u ) , porque tú 
'mininas el entendimiento. Yo te in 
yoco, Suran (Surya), porquetú alum-
bras al mundo.» 

Además los musulmanesjavaneses 
de ahora han conservado muchos 
epítetos dados por sus mayores á 
Chiva , que prueban la preeminen-
cia de este dios. Es llamado Jagat-

Nata, esto es, el señor del universo, 
lwang Wanang ( e l o m n i p o t e n t e ) , 
Mahadewa el gran dios. E n c é n t r a -
sele además en las novelas malayas 
y javanesas baio el nombre de Gurú 

(instructor), y es su personaje prin-
cipal. Hase dado á veces en señal de 
apoteosis ó endiosamiento, á los me-
jores reyes de Java el epíteto de Ba• 
tara, que no significa el dios encar-
nado como en el Hindostán , sino 
una divinidad. 

En el dia los habitantes de Java 
no atribuyen ninguua idea distinta 
á la palabra Budha , y consideran á 
sus sectarios á fuer de idólatras. 

M. Raffles ha citado un manus-
crito antiguo que demuestra que los 
habitantes de Gheribon seguían ade-
más del culto de Chiva y de Budha , 
el de Vichnu. 

Aseguran que sus antepasados re-
cibieron su reí¡jion de Kalioga , ó 
mejor Telinga , único país de la in-
dia que los Javaneses designan por 
su verdadero nombre ; aserto con-
firmado además por el testimonio de 
los Bramines de Bali. 

En sus supersticiones relijiosas , 
los Javaneses reconocen varios je-
n ios , cuyos nombres se han trasmi-
tido hasta el dia presente. También 
creen en jen ios malos; los unos mo-
ran en los árboles corpulentos , y 
van errantes de noche ; á estos les 
dan el nombre deBanaspati . LosKa-
bo Kamali son los protectores de los 
ladrones y malhechores ; toman por 
lo común la forma del búfalo, y mu-
chas veces también la del marido 
para engañará sus mujeres . LosBar-
kasahan moran por los aires y no 
tienen estancia fija. Vienen ensegui-
da los Wivvi, que tienen la forma de 
mujeres altas , y roban á los niños ; 
los Prayangau , que habitan en los 
árboles y en las r iberas de los rios ; 
toman el aspecto de mujeres lindas, 
y por este medio embru jan á los 
hombres y los vuelven locos. Los 
Damnilson jemos bondadosos con 
forma humana , protector de las ca-
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sas y de las aldeas. Los Dadung-awu 
son los patronos de los cazadores , y 
les protectores de los animales mon-
teses. 

Los antiguos habitantes de Java 
creian en la metensícosis, y por con-
siguiente en los premios y en las pe-
nas de otra vida. Pero parece que 
solo imitaron las autoridades y el 
fanatismo de los Hindos en las pe-
nitencias y el sacrificio de las viudas 
sobre la hoguera de sus maridos. 

Por lo demás , profesan el islamis-
mo , lo mismo que los Malayos, pero 
con menosprecio dá la ley del pro-
feta, no escrupulizan en comer "ani-
males vedados , ni en beber vino y 
licores. 

LXXXII . DEL CALENDARIO. 
Los Javaneses han sacado su ca-

lendario d^ las tradiciones de sus 
antepasados y de las obras de los 
Hindos y de los Arabes. No tienen 
medida exacta para dividir el dia. No 
conocen ni el gnomon ni el clepsi-
dro . Parece que la escala gumaria ó 
de los cinco dedos de su numera-
ción , en el cual está basado su siste-
ma numérico , ha facilitado les me-
dios de subdividir el dia en mañana , 
antes de mediodía, y despues medio-
día declinación del so l , ¡puesta del 
sol, velad*, noche, media noche y de-
clinación de la noche. Cada parte de 
esta revolución d iurna está designa-
da por un nombre part icular. El dia 
civil comienza á la salida del sol. En 
las operaciones astrolójicas, e ld iade 
24 horas se divide en cinco parles , 
presidida cada una de ellas por una 
divinidad braminica. El pueblo cal-
cula á tenor de las designaciones si-
guientes: cuando el búfalo sale al pas-
to, cuando vuelve al pasto , etc. Sin 
embargo, en varias poesías, se halla 
esta perífrasis : Cuando la sombra 

tenia tantos pies de largo ; l o q u e 
baria suponer que los Hindos , de 
quienes los Javaceses tomaron la di-
visión del dia en cinco partes , ha-
bían observado el aumento y la dis-
minución de la sombra solar. 

La semana ó serie de siete dias 
fué in t roducida en Java por los Hin-
dos , y renovada por los Arabes. En 
jos pr imeros tiempos, los pueblos de 

esta isla dividian en cinco dias , lo 
mismo que los Mejicanos. Cinco di-
vinidades presidian á los cinco dias 
de su semana qu inar ; y eran llama-
d o s laggi, paking, pon , ivagi , /ch-

ivón ; que probablemente han debi-
do su oríjen á los colores del hori-
zonte. El pr imer dia era el azul y el 
oriente , el segundo el rojo y el s u r , 
el terceroel amarillo y el occidente, 
el cuartoel negro y el norte, el quin-
to de color mezclado y el foco , ó el 
centro. Estas divisiones representan 
también los bazares , ó dias de mer-
cado. Los nombres de la semana 
hebdomadaria son evidentemente 
sánscritos , á saber : daitia, que cor-
responde á nuestro d o m i n g o , lonia, 
lúnes, angara, martes, budha, miér-
coles, tvraspo ti, jueves , suAra, vier-
n e s , y sanischara , s á b a d o . 

Las denominaciones de negro y 
de nor te demuest ran de un modo 
incontestable que esta subdivisión 
ha tenido su nacimiento en el Hin-
dostán , donde el sol jamás es boreal 
como en Java y en las repones equi-
noxiales. Estudiando la lengua ja-
vanesa , se reconoce que este pueblo 
tenia un calendario civil y rural an-
tes que entre ellos se estableciese el 
b ramin i smo ; así pues este pueblo 
habia hecho grandes progresos en la 
civilización. Parece que el año civil 
se dividía primit ivamente en treinta 
per íodos , llamados wuAu, cada uno 
de los cuales tenia ;tn nombre dis-
tinto ; estos nombres son verdadera-
mente aborijenas. Estos t reinta ivu-
Aus se dividieron mas tarde en seis 
clases presididas por las divinidades 
del Hindostán , á saber : 

» Sinto por Yama. 
2 Landap por Mahadeva. 
3 Wuki r por Kuvvira. 
4 Kuranti l por Purusangkara . 
r> Tolu porBayu. 
6 Gumbrag por Chakra. 
7 Warig-alit por Asmarí (lsvvara). 
8 Warig-agung por Paneharcsmi 

(planeta de Budha). 
9 Ju lung p o r W a n g i Sambu. 

10 Sungsang por Gana (Gara), 
t i Galungan por Kamajaya . 
12 Kuningan por Urna. 
t3 Langker por Ivala. 
14 Mandasiya por Brama. 
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15 Ju lung-pu jud por Maheswara. 
16 Pahang por Gur i toa . 
17 K u r u l u t por Vichnu. 
18 Maraki p o r S u r a g a n a . 
19 Tambi r por Chiva. 
20 Madangkusigan por Angapali . 
21 Ala tal por Sakri . 
22 Wugi por Kuwi ra . 
23 Manahit por Chilragatra. 
24 Pmngbaka t por Bayu. 
25 Bala por Durga. 
20 W u k u por Singha-jalma. 
27 Wayang por Devi sri . 
28 Kulawu por Darma-rad ja . 
29 Dukut por Sukr i . 
30 W a t u g u n u n g po rAnlabagay Na-

ga-giri . 
El calendario rural es de 360 dias. 

Divideseen doce meses ó estaciones, 
de duración desigual , y está termi-
nado por dias intervalarios. 

Es probable que un wuku es igual 
á catorce dias , ó media lunación , 
así como en Bal i , donde el undéc i -
mo y el undéc imo wuku son los 
nombres de dos g randes divinida-
des , Kamaderva ó Krichna y Sak> 
c/imi, que corresponden al Amor y 
á la Venus de los Griegos y Roma-
nos , y cuyas fiestas se suceden en 
Bali t ras un breve intervalo. Lo que 
da mayor fuerza á es laopinion, emi-
, ¡da por pr imera vez por el docto 
M. Crawfurd , es que los Hindos cal-
culaban por medias lunaciones. 
Roso , el p r imer mes es de 41 dias. 
Karo. . . 2° 23 
Katigo. . 3 ° 24 
Kapat. . 4 ° 24 
Kalimo. . 5° 26 
Kaoam. . 6 ° 41 
Zapita. . 7 ° 41 
K a w o l i K . 8 ° 2 6 
t a s u g o . . 9 ° 25 
K asa pul u. 10° 25 
¿>asto. . 1 1 ° 23 
Sodo. . 12°. , . . . 41 

En Bali , el año rural comienza en 
(!l undécimo mes, por el mes deabri l ; 
Por donde parece q u e coincide con 
?).principio del año actual de los 
« indos . 

calendario es indubi lablemen-
c deor i j en javanés , por cuanto se 

•"opta esclusivaraente a la agr icu l -

tura de Java. Los sacerdotes son 
quienes lo anunc ian al pueblo. 

El año civil b ramínico ó de S A a 
ó d e S a l i v a n a , sirvió para ca lcular 
la era de Java. Este año es l u n a r ; 
los sacerdotes cuidan de calcular ios 
dias intercalarios. Subsistió todavía 
155 años después de la in t roducción 
del i s l ami smo; sustituyesele la era 
de la hejira bajo el reinado de Agung 
(el grao su l t án ) , en el año 1633 dt: 
la era crist iana, l lanse hal lado vesti-
gios del año tropical de los Hindos 
en varios monumentos antiguos de 
esta grande isla. 

Los Javaneses t ienen varias espe 
cíes de ciclos ; el de siete años que 
se halla también en Tibet y en Siaxn. 
Los nombres de los años, los mas de 
los cuales proceden del Sanscrit , son 
manchara ( el langustan ) pez, men-
tía , la cabra , kalabang, los ciento 
pies , wichitra , el g u s a n o , mintuna, 
el pez , (vas , el a lacran , maicha, el 
búfalo. 

Este pueblo tiene además un ciclo 
de doce años, cuyos años correspon-
den á los signos del zod íaco , con los 
cuales tiene este per íodo grandís ima 
ident idad; no cabe duda en que este 
ciclo fué in t roducido por los Hin-
dos. Las denominac iones de cada 
año son verdaderamente de e t imo-
lojía sanscrita , á s a b e r : a r i e s , tau-
ro , mariposa , c á n c e r , leo , virgo , 
l i b r a , escorpioD , saj i tar io , la ca-
bra , el lebrillo y piséis; l o s j e m i n i 
están reemplazados por una mar i -

Eosa. Estos signos del zodíaco se 

aliaron en un ant iguo manusc r i t o 
descubier to en Cheribon , en 1813 , 
y en muchos vasos de cobre que so 
lian encon t r ado en !as provincia«* 
del cen t ro y del este de Java (1). AM 
pues volvemos á h a l l a r e n laOceania 
el zodíaco del Asia central , q u e tam-
bién ha adoptado la Europa . 

Hay además otros dos ciclos; el 
u o o de 21 años (javaneses),y el o t ro 
de 30 años (mahometanos) . En fin , 
ya hace un siglo que los Javaneses 
han tomado de los Europeos , y so-
bre t o l o de los Holandeses , una 
par le de la medida del t iempo. 

( i ) Véase lámina 3$. 



L X X X I I I . DE LA JUSTICIA Y DK LAS 
LEYES EN LOS ESTADOS A LOS PRIN-
CIPES JAVANESES. 

La jus t ic ia y el p o d e r e jecu t ivo es-
t án c o n f i a d o s á la m i s m a pe r sona . 
La ley escr i ta q u e r i jo á los Javane-
ses no es m a s q u e el a l co ran modi f i -
cado po r el uso y la c o s t u m b r e . Este 
pueb lo ha a d o p t a d o la rel i j iou de 
Mahoma s o l a m e n t e desde la des t ruc-
ción del i m p e r i o h i n d o , d e Madja-
pab i t , 3ó0 años a t r á s , esto es, m u c h o 
t i e m p o d e s p u e s d e los pueb los d é l a 
Ind ia . 

La a d m i n i s t r a c i ó n ho landesa es , 
con cor ta d i f e r e n c i a , s e m e j a n t e á la 
d e los o t ro s E u r o p e o s en sus colo-
n ias ; pe ro con la d i fe renc ia sin e m -
b a r g o de h a b e r , m a s q u e los o í ros , 
r e spe t ado los usos de los ind í j enas ; y 
q u e no han c o r t a d o el á rbo l para 
c o j e r l a f r u t a . Pero d i f iere muchís i -
m o e n t r e los p r ínc ipes de Java . 

Hay dos especies d e t r i b u n a l e s , el 
del p a n g b u l u , ó s u m o pont íf ice , q u e 
observa r i g u r o s a m e n t e la ley del 
p ro fe t a , y el del j aksa (v i j i l an te ) ,que 
se c o n f o r m a m a s con los usos y cos-
t u m b r e s . La j u r i s d i c c i ó n del pang-
h u l u se es t i ende sobre los c r í m e n e s 
cap i ta les , los d ivorc ios ? los c o n t r a -
tos y herenc ias ; an t e él se apela d e 
los ju ic ios del j aksa . Este i n f o r m a 
sob re los robos , es tafas y ofensas in-
f e r io re s ; sus m i e m b r o s es tán encar -
gados d e r e c i b i r l a s d e c l a r a c i o n e s , 
d e e x a m i n a r los h e c h o s , d e ve lar 
sob re la policía j e n e r a l del p a i s y d e 
r egu la r l a . 

He aqu í los debe re s d e e s t e e m p l e o , 
tales c o m o es tán f o r m u l a d o s en el 
Ni ti Praja: 

«En toda ocas ion un jaksa d e b e 
m o s t r a r s e i m p a r c i a l ; d e b e e s t i m a r 
en su j u s t o va lor todos los negocios 
q u e se le p resen tan , bien así c o m o 
u n m e r c a d e r pesa con equ idad las 
m e r c a n c í a s en su ba lanza . Debe ser 
s u p e r i o r á toda seducc ión , ya de pa-
labras , ya de d i n e r o ; d e b e po r t a r s e 
d e m o d o q u e no llegue á c o m e t e r 
n i n g u n a i n j u s t i c i a ; las consecuen -
cias q u e de ah í resu l ta r ían se r ian 
m u y pe r jud i c i a l e s para el e s tado . No 
d e b e r ec ib i r n i n g ú n regalo de las 
p a r l e s q u e a n t e él f u e r e n u a d u c i d a s , 

no solo p o r q u e no puede e s p e r a r 
q u e d e ah í resu l te n i n g ú n bien , s ino 
q u e el púb l i co p ropaga rá voces q u e 
m e n o s c a b a r á n su b u e n a f a m a . 

«Juzgará c u a n t o an tes le sea posi 
ble todas las causas q u e le f u e r o n so-
me t ida s c o n f o r m e á la l e y ; estas n o 
e s t a r án pendien tes po r m u c h o t i em-
po en pe r ju i c io d e las par tes . U n 
jaksa debe i n f o r m a r s e d e todas las 
c i r cuns t anc i a s re la t ivas al negocio 
q u e le f u e r e p r e s e n t a d o ; debe es tar 
convenc ido de la ev idencia ; t ras esto 
l o m a r á la causa en cons ide r ac ión . 
No debe d a r o idos á la m e n t i r a ; su 
fa l lo ha d e es ta r c o n f o r m e con la 
v e r d a d . 

«Un jaksa q u e obse rve t o d o esto 
gozará d e s u m a r e p u t a c i ó n . La t e n -
d r á m e n o r , si j u z g a según el pa re -
cer a j e n o ; será s e m e j a n t e á u n a es-
pecie d e ave q u e , p a r a a j enc i a r se el 
sus ten to q u e necesita , se z a m b u l l e 
en el agua sin p e n s a r e n el r iesgo d e 
p e r d e r la vida á q u e se e spone pr i -
vándose del a i r e a t m o s f é r i c o . U n 
jaksa incapaz de d e s e m p e ñ a r l a s fun-
c iones d e su e s t ado es d e m o d a l e s 
a r r o g a n t e s , y al m i s m o t i e m p o es 
bas tan te vil pa ra sacar u n a venta ja 
persona l d e los de sd i chados q u e á 
él se d i r i j e n ; e s s e m e j a n t e á un m u r -
ciélago q u e roba f r u t a s en un árbol 
d u r a n t e la o s c u r i d a d , ó á u n caza-
d o r q u e no t i ene m a s ob je to q u e su 
egoísmo, y des t ruye indis t in ta m e n t e 
c u a n t o e n c u e n t r a al paso. Semejase 
t a m b i é n á un sace rdo te q u e e spe ra 
cada dia en el t emplo sin m a s ob je to 
q u e su p rovecho ; y á un e sc r i to r 
q u e p ro s t i t uye su p l u m a al p r i m e r o 
q u e llega, ó á u n m a g o q u e gana su 
vida con la n ig romanc ia .» 

Si pres id iesen estos p recep tos t an 
senci l los y tan nobles á lo q u e lla-
m a m o s la justicia en E u r o p a , no 
v e r í a m o s los abusos o n e a r r u i n a n 
á fami l ias en te ras con lo i n t e r m i n a -
ble de los l i t i j ios , y q u e co locan á 
veces el p o d e r , la r iqueza y la je-
r a r q u í a en balanza con la e q u i d a d . 

Los t r i b u n a l e s s u p r e m o s del p a n g 
h u l a y del j aksa t i eoen su res iden-
cia cerca del g o b i e r n o , An te el los se 
ape lan las causas j u z g a d a s por los 
t r i b u n a l e s in fe r io re s de cada p ro -
vincia . Es los t r i b u n a l e s e s t á n su j e tos 



a la jurisdicción de un jefe de sub-
división (dcmang) , y á veces de un 
bakel, ó jefe de aldea. Pero el poder 
del panghulu cesa desde el pun to en 
que se han t ransmit ido las pruebas 
á la autor idad super ior . Está encar-
gado de t e rmina r las diferencias de 
poca importancia y de hacer obse r -
varlas ceremonias de la re l i j ion .que 
estén bajo la vijilancia de la justicia 
entre los isleños de Java , como en-
tre los ot ros pueblos sujetos al isla-
mismo. Como los t r ibunales supre-
mos tieneu el derecho de f a l l a r , re-
sulta de la insti tución de la majis-
t ra tura , tal como acabamos de es-
ponerla , que los jueces inferiores 
pueden difer i r de opinion en una 
causa de poca i m p o r t a n c i a , pero 
que ha de presidir la unidad en el 
juicio de los negocios graves. 

Para insp i ra r respeto á las parles, 
asociando las ideas relijiosas á las 
formas de la justicia , e! panghulu 
está sentado debajo del pórtico de 
U mezqui ta , l lamado Sirambi. Las 
prestaciones de j u r amen to , que con 
frecuencia se exijen en Java , se ha-
cen en el inter ior de la mezqui ta , y 
á veces con grandís ima solemnidad. 

El t r ibunal que reside cerca del 
gobierno se compone del panghu lu , 
del sacerdote de la mezqui ta y de 
cuatro relijiosos de la orden l lama-
da Patih Negara, á quienes . t ras el 
exámen de la causa , se al ienen so-
bre el pun to de la ley y sobre el fallo 
del t r ibunal . El soberano ó su mi-
nistro son quienes p ronunc i an el 
fallo. 

Las funciones del t r ibunal del jak-
sa son de naturaleza mixta , menos 
A p o r t a n t e s que lasdel t r ibuna l pre-
cedente , y rodeadas de m e n o r so-
lemnidad. Este t r ibuna l se compo-
ne del jaksa o j e f e , que podemos 
considerar como el oficial legal del 
pr imer minis t ro , y de los j a k s a s , ó 
s us Hilvanes (asistentes), que le sir-
V eu de consejo. 

El código de los Javaneses se divi-
de en dos partes: la pr imera se com-
pone de las leyes que concierneo al 
mahomet ismo , y que designan bajo 
e l nombre Hukum ald ( espresion 
»rabe que significa m a n d a m i e n t o de 
1 ,c>s); la segunda encierra las leyes 

que conciernen la cos tumbre y la 
t radic ión; l lámanlas en javanés Yud-
ha nagara , cuyo sent ido puede es-
presarse de este modo : Decisiones 
relativas á la sociedad. 

Las decisiones musu lmanas se sa-
can pr incipalmente de algunas obras 
escritas en lengua arábiga ; no obs-
tan te en algunas provincias , se con-
sul tan las t radiciones en lengua del 
pais. 

Los usos se t rasmiten jenera lmeo-
te por tradición ora l ; a lgunos están 
escri tos. Tales son los contenidos en 
el Jugul muda patih , compuesto ya 
hace seissiglos ; y que es la obra mas 
ant igua de ju r i sp rudenc ia que hay 
en Java. Tras esta obra viene el Rafa 
Kcipa, que l laman el hijo de Jugul 
m u d a . 

El sultán de Demak , que fué el 
p r imer pr íncipe mahometano , sin 
d u d a con el in tento de favorecer la 
introducción del i s lamismo en iodo 
el pa is , m a n d ó hacer una compila-
ción de las leyes javanesas para p o -
ner las en a rmonía con aquella reli-
j ion . Esle código ve rdaderamente 
curioso por la sutileza de las dis t in-
ciones , por la mezcla de máximas 
morales , por las interpretaciones de 
leyes positivas , y por su espíri tu ca-
suista, fué redactado por un rajá del 
oes te , l lamado Sang Prabu Suria 
AUm. Contenía 1507 art ículos , que 
se redu je ron á 144. 

Al pr incipio va á parar s iempre el 
poder discrecional para adap ta r las 
leyes á las c i rcunstancias , ó modifi-
carlas en la aplicación de las penas 
aflictivas , tales como el decapi tar , 
combate coutra el t igre, etc. Según 
el Yudha nagara , puede c o n m u t a r 
en pena pecuniar ia las penas impues-
tas por la ley por las infracciones de 
las leyes suntuar ias . 

L X X X I V . LEYES COLONIALES Y PO-
L I C I A . 

Además de las leyes y reg lamentos 
emanados de los gobiernos sucesi-
vos de Java , ,v de otros a c t o s oficia-
les , la ley holandesa está admit ida 
como la base de las leyes coloniales. 

La coleecion de estatutos y regla-
mentos ant iguos se llama Placaat-
bock. Un acue rdo del año 1760, del 



Consejo d** las Indias , dice que se 
sancionarán y promulgarán !<>s usos 
de los mahometanos en materia de 
sucesión , y las sucesiones ab ¿ates-

ta to. 

En materia civi l , los naturales del 
pais y los Chinos , en el distrito de 
Batavia , s^n gobernados al parecer 
por las mismas leyes que los Euro-
peos. 

En Bsntain se verifica !o propio, 
pero tan solo con respecto á ios Chi-
nos que allí residen ; la jurisdicción 
c r i m i n a l , por lo que hace á los na-
tu ra les , se ha dejado en manos del 
sul tán . 

Bajo el gobierno del ilustre maris-
cal Daendels se estableció un t r i bu -
nal al modo europeo en el distrito de 
Batavia , y en los de Djakatra y 
Preanger . 

Parece que primit ivamente las au-
toridades del pais no entregaban los 
criminales á los tr ibunales holande-
ses. Actualmente las r<'jencias de los 
dos últimos distr i tos gozan de una 
situación bastante pacífica y dicho-
sa. Los Chinos, en teramente separa-
dos de los Europeos , y los otros es-
t r a n e r o s de las inmediaciones de 
Batavia son adminis t rados por sus 
jefVs respectivos. Los cr ímenes son 
rar ís imos. 

En los estados indí jenas, la policía 
está en manos del Raden ddipati, ó 
p r i m e r minis t ro . Las grandes p r o -
vincias «pie rodean á Batavia di-
viden en cantones de 200 á lOOOc^a-
chas ó familias. Cada aldea tiene una 
organización dist inta. El jefe de la 
aldea viene á ejercer casi por sí mis-
mo todos los poderes. Los habi tan-
tes tienen que patrul lar de noche. 

L X X X V . ORGANIZACION MILITAR. 
Antes de los úl t imos sesenta años, 

época en que los Holandeses comen-
zaron á domina r en la isla ente-
ra, los naturales del pais se hicieron 
una guerra incesante por espacio de 
algunos siglos. Desde aquel t iempo, 
las sabias r e f o r m a s , introducidas 
con las insti tuciones europeas , han 
d i sminu ido en gran manera aquel 
afan belicoso. 

Bajo el gobierno indíjena , toda ia 
poblacion varoni l , en estado de lle-
var las armas está sujeta al servicio 
mi l i ta r ; pero el cultivo de las t ierras 
y los di \ersos empleos públicos han 
hecho reducir al tercio el número de 
soldados , escepto en las circunstan-
cias estraordinarias. Conténtense en 
el dia con el número preciso para 
el mantenimiento del orden. El su-
suhunan ó e m p e r a d o r , tiene una 
guardia de mil hombres solamente. 
El gobierno europeo le facilita lo res* 
tan¿2 de su escolta. 

En o t ro tiempo, cada aldea apron-
taba un número de soldados; duran-
te su ausencia cultivaban sus campos 
y huer tos otros habitantes nombra-
dos por el jefe de la aldea , para que 
ayudasen en el cultivo á sus mujeres 
y familias. El jefe de la aldea tenia 
el encargo de proveer á las necesida-
des de las últimas. 

El soberano en calidad de jefe mi-
litar , lleva , en t re ot ros , el t í tulo de 
senapati , señor de la guerra . Cuan-
do se ha levantado un ejército, con-
fia á jefes llamados widana el mando 
de un cuerpo de tropas de 320 hom-
bres. Bajo cada widana hay cuat ro 
lurahs ó tindihs, q u e m a n d a n c o m -
pañías de 80 hombres , y que t ienen 
cada uno dos oficiales subalternos, 
l l a m a d o s babakeles ó sesabates, q u e 
mandan 40 hombres . Los widanas 

reciben sueldo du ran t e su servicio 
con prestaciones en especie; pero 
cor re á su cargo el mantener á los 
oficiales inferiores. 

Cuando una tropa está de marcha , 
se hacen demandas á los distritos ve-
cinos, que deben abastecerla sin e \ i -
j i r ninguna paga; cuando el ejército 
está en pais enemigo , vive del pilla-
je. Las requisiciones en d inero no 
son conocidas. 

Los ejércitos javaneses se compo-
nen principalmente de infanter ía . 
El soberano no se ocupa en n inguna 
manera del a rmamento ; cada solda-
do debe estar completamente equi-
pado antes de part i r para su destino. 
Cada aldea tiene su provision de pi-
cas , y á veces también de armas de 
fuego. 



LXXXVI. RESUMEN DE LA HIS-
TORIA l)E JAVA (!) DESDE LOS 
TIEMPOS MAS REMOTOS HAS-
TA NUESTROS DIAS. 

ÉPOCA I a . OIUJEN T ANALES DE JA-
VA HASTA EL FIN DEL ULTIMO IM-
PERIO KRAMINICO DE ESTA ISLA., 
Los escritores ingleses que han re-

corr ido la isla de Java y las islas del 
S o n d a , ent re otros los SS. Ra files y 
Crawfurd (2), suponen que los pr i -
meros habitantes de la g rande isla 
de Java eran Ejipcios desterrados de 
su patria. M. Middelkop, sabio ho-
landés , es de este mismo sentir . Pe-
ro á nosotros nos paree« mas proba-
ble que los Javanés ó Javaneses, si-
guieron pr imi t ivamente el culto de 
la naturaleza , y especialmente el 
culto he l íacoó del sol, que no reme-
daron de n ingún pueblo , y que m?s 
adelante recibieron del Hindostán la 
relijion bramáoica y la de Budha. 
La ausencia de jeroglíficos en este 
pais , los monumentos hindos que 
en él se encuent ran , los vestijios de 
la lengua sanscri ta que existe toda-

( i ) Los manuscritos orijinalcs que componen 
tos diferentes períodos de esta historia fueron ha-
llados pur Sir Stamford Raífles en los archivos 
javanesas, parte de los cuales está depositada en 
cas.i del Pan araba liara de Sumanap , la otra en 
casa del sucesor del Kiai-adi-pati de Demak, y 
lo restante en casa del secretario del Pargeran 
Adi-pati de Surakarta. Estas colecciones orien-
tales contienen algunas noticias contradictorias, 
^noveladas y hasta pueriles, pero dan á conocer 
mejor á un pueblo cuya histor ia es tan singular y 
escrita con aquella sencillez que caracteriza á 
la antigüedad. Lacronolojía profetica de Aja-Ja-
ya-Bava, y algunos otros fragmentos históricos 
"'anuscritos, citados en las primeras pajinas de 
esta historia, fueron también hallados por Sir 
Stainford en la residencia del emperador de Solo, 
c n la isla de Java. Llevólos á Inglaterra, donde 
n ° se habia publicado hasta entonces ninguna 
"Ira sobre la historia malesa y javanesa. A este 
sábio y hábil administrador debemos también una 
parte de la historia moderna de este pais , escrita 
cu inglés, segun los documentos hallados en los 
archivos holandeses de Batav:a. No pudiendo 
consultar ó emplear otra autoridad mas que la su-
Ja, puesto que viene á ser única, casi hemos 
añadido poco á los hechos, pero hemos ante-
puesto a esta historia algunas consideraciones, y 

(í ' l emos agregado nuestras reflexiones y notas 
esplicativas. 

(2) History „/Ja va-histo'y of che east in— 
¿tan, archipelago. 

vía en su idioma antiguo, su ant igua 
r e l i j i on , su l i t e ra tu ra , sus cantos, 
sus preocupaciones , á pesar de la 
in t roducción del mahomet i smo y 
del crist ianismo, todo al parecer nos 
autoriza á emit i r esta opioion q u e 
hemos procurado p r o b a r e n el capí-
tulo de las ant igüedades que prece-
de á este resumen. Hálianse en t re 
los Javanés ó Javaneses todas las es-
travagancias mitolójicas de los Hin-
d o s . lo que prueba relaciones ant i -
qu ís imas , al paso que solo existen 
relaciones jecerales de sabeismo en-
tre los Javanés y los Ejipcios (1). 

Pero no hay nada cierto en su his-
toria antes de la llegada supuesta de 
Adi ó Aji-Saka, e n el p r i m e r a ñ o 
de la era javanesa , que cor responde 
al 76 de la era vulgar. Los escr i tos 
anteriores á esta época han desapa-
recido. 

«Prabu Jaya Baya , dicen los his-
tor iadores , era un g rande y podero-
so pr íncipe de Astina (2), descen-
diente en q u i n t o grado d e A r j u n a , 
hijo de Pandu Deva Nata. Su pen-
gy'awa, ó minis t ro principal , era un 
hombre emprendedor y de gran sa-
ber. Enviáronle á visitar los paises 
estraños. En el curso de sus viajes 
desembarcó en la isla de Java, habi-
tada por una raza de Rakchasas (3). 
Llamábase esta isla Nusa Kindang. 

El acontecimiento de que hab lamos 
ocur r ió en el año pr imero de la era 
javanesa , y se halla designado en el 
Chandra Sargkala por las palabras 
nir, abu , toripo, jalar, q u e l i t e r a l -
mente significan , ningún , nolvo , 

ningún hombre, metáfora de la figu-
ra mitolójica tOOO. 

« Descubrió el grano l lamado ja-
wa wut, que era á la sazón el pr in-
cipal a l imento de los hab i t an t e s , y 
en virtud de este descubr imiento , 
trocó el nombre del pa i s , que e ra 
Nusa-Kincang , en el de Nusa-Jawa. 
In te rnándose en la isla, encont ró los 
cadáveres de dos Rakchasas , cada 

(1) Ya llevamos dicho que creemos que los 
Javaneses descienden primitivamente de los Ha-
yas. 

(2) Parte de Java considerada hoy día como 
la tierra santa de este pais. 

(3) Voz sanscrita que según ya en otra parte 
se ha dicho, significa jcuii» malo. 
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u n o de los cuales tenia una hoja 
en la m a n o ; la una era una ins-
cr ipción en purw» (caracteres ant i-
guos) , y la otra en sianés; reuniólas 
para fo rmar las veinte letras del al-
fabeto javanés. 

«Tuvo que lidiar repel idas veces 
con los Rakchasas, y par t i cu la rmen-
te con los Devata-Chengkar. Despues 
de haber fijado las fechas de sus di-
versos descubr imientos , y haber de-
jado memor ias de su vista, volvió por 
ú l t imo á As t ina , y dió cueuta por 
escr i to á su soberano de cuanto ha-
bia visto.» 

Hay varias versiones sobre Aji-Sa-
ka , que hizo un código de leyes. El 
sabio orientalista Sir Wil l iam Jones 
p re t endequeSakaes uno de los nom-
bres de Budha; otros pre tenden que 
era un príncipe poderoso. 

Te rminado el viajedel min is t ro de 
Jaya-Baya , el príncipe de Rom en-
vió dos mil familias al pueblo de Ja-
va , y en esta época comienza el año 
p r imero de la era javanesa. Toda 
aquella poblacion perec ió , menos 
veinte familias que volvieron á R o m . 

Así p u e s , la palabra Rom , men-
cionada ya en el año Io . de la era j a -
vanesa (el año 76 de la era cristinna), 
significa al parecer Roma , ó el im 
perio romano del t iempo de Vespa-
s iano; y con e fec to , esta época fué 
la del comercio r o m a n o eu el ma-
yor auje . Pruéba lo también al pare-
cer el mismo yerro de los anales ma-
layos , que llaman á Alejandro hijo 
de Dario, por cuanto si los Malayos 
hubiesen tenido alguna noticia de 
nuestros historiadores griegos y la-
t inos , no hubiesen incu r r ido en un 
e r ro r que no hubie ran come! ido los 
escritores europeos mas ignorantes . 
Los Malayos habrán copiado á los 
Peí \sas y á los H indos , que confun-
dieron a Ale jandro , á los Pe r sas , á 
los Tolomeos y á los Romanos h ijo 
el nombre de Rom ; así es como en 
todo el Or i en t e , todo* los Europeos 
son l lamados Franquis , palabra que 
h u b o de dis t inguir al pr incipio á los 
Francos ó Franceses. 

Los 45 años de ausencia de Ale-
j a n d r o designan quizás los 47 años 
que mediaron en t re la partición de 
su imperio después de la batalla de 

Iso, y el establecimiento de íos Ar-
sácidas en Asia. 

« Eu el año décimo de la era java-
nesa , el gran príncipe de Kling (I) 
envió á Java veinte mil familias que 
prosperaron en ella y se multiplica 
ron viviendo en estado de naturale-
za , hasta el ano 289, en que los ben-
dijo el ser sup remo dándoles un 
pr íncipe l lamado Kamo. Este pr ín-
cipe reinó unos cien años ; tuvo por 
sucesor á Basu K e t i ; el n o m b r e del 
soberano era YViraia. Despues de la 
muer t e de Basukcti , sucedió 'e su 
hijo Mangsapati. P a d r e é hijo reina-
ron en t re los dos 300 años. Formóse 
por entonces o l ro p r i n c i p a d o , lla-
m a d o Astina ; gobernábalo el p r ín-
cipe Pucla Sara . que tuvo por suce-
sor á su hijo Abiasa; tras este sub ió 
al t rono su h i j o , Pandu-DevaNata . 
El re inado de estos tres pr íncipes 
du ró unos cien años. 

« En el año 800, Java Baya sucedió 
á Pandu , y t rasladó el asiento del 
gobierno de Astina á Kedir i . A su 
m u e r t e , el reino de Kedir i habién-
dose d e s m e m b r a d o , se levantaron 
sobre sus ru inas ot ros dos re inos ; el 
uno l lamado Brambanen , cuyo prín-
cipe he llamaba Baka, y el o l ro Peng'-
giug , cu.vo príncipe se. nombraba 
Augling Dria. 

« Habiéndose hecho la guer ra es 
tos dos m o n a r c a s , Baka fué m u e r t o 
en una batalla por Damar Maya , 
ye rno de Augling Dria. A la mue r t e 
de Baka , quedó sin jefe el re ino He 
Bram banan ins ta q u e Angliog-Dria 
mur ió de m u e r t e natural . Sucedióle 
Da mar-Maya en el gobierno de este 
país. 

«Habiendo muer to Damar-Maya 
en 1002 sin suces ión, llegó de paises 
e s t r añosun hombre l lamado JjiSa-

¿<-¿, y se estableció, en calidad de 
príncipe de Mendang Kamulan , en 
Devasa Chengkar , que conquis tó . 

« Los chandi sivvu, esto es, los mil 
templos de Brambanan , quedaron 
t e rminados en 1018. 

Habiéndose estinguido el imper io 
de Mendang Kamulan con la es t i rpe 
de sus pr íncipes , levantáronse sobre 
sus residuos cuat ro reinos á s a b e r : 

( i ) fisto es , el Hindostán. 



Jaug'gala , cuyo pr íncipe era Ami-
L u h u r ; K e d i r i , que tenia por rey 
á Lembu-Ami r Jaya ; Ny aravan , 
gobernado por Lembu-Ami-Sesa ; 
Sing-a Sari , cuyo caudillo era Lem-
bu-Ami Luel. Estos reinos fueron 
reuuidos despues bajo el m a n d o de 
PandjiSuria-Ami-Sesa, h i jo de Ami-
L u h u r . Habiendo muer to Pandji-Su-
ria, sucedióle su hijo Pandj i -Lal ian, 
quien t rasladó el asiento del gobier-
no de Jang gala á Pa ja ja -Ran . Ocur-
rió su advenimiento en el ano 1200. » 

E>>te f ragmento está escrito en el 
estilo oriental ; cont iene una predic-
ción de Jaya-Baya , que asegura que 
la isla de Java quedará anonadada 
2100 años despues de la fecha de su 
pr imera existencia. Esta profecía, 
despues de dar noticias para algunos 
años anteriores al año de Java 1713 
(d año 1819 de la era cristiana), ter-
mina con esta conclusión estraordi-
naria : 

«Toda la relación precedente de 
los acontecimientos cronológicos , 
desde el pr imer año hasta el presen 
te fué escrita por el inspirado Aji 
Jaya-Baya , que vivia por los años 
S0Ó. L o q u e sigue es la cont inuación 
de los sucesos que por él fue ron re-
feridos , y que deben suceder, á sa-
b e r : 

« En el año 1801, no existiendo ya 
Surakarta , el asiento de! gobierno 
se t rasladará á Ivatanga ; demol ida 
Katanga despues , el asiento del go-
bierno se t ras ladará , en 1870 , á Ka-
rang-Baya. En 1950 , el asiento del 
gobierno se trasladará á Kedir i don-
de estaba an t iguamente . Allí llega-
rán los Franguis (1), y despues de 
haber conquis tado toda la isla de J a -
va, establecerán un gobierno en 1755, 
o 2031 de la era cr is t iana. Sin em-
•jargo, sabedor el pr ínc ipe de Kling 
(<e la conquista y de la ru ina de Java 
P(>r los F r a n g u i s , enviará fuerzas 
(Uie los de r ro ta rán y los espulsarán 
'•e Java ; y habiendo rest i tuido la is-
•a á su gobierno natural ( javanés) , 
Solverá, en 1960, á su propio pais. 

« Para recobra r la posesion de !a 
isla, o| nuevo gobierno javanés aban-
donará la capital Karang-Baya , co-

( 0 1 •os Europeos. 

rao paraje peligroso, é irá á estable-
cerse en Varinguin -Kabu, que está 
cerca de la montaña N'gmaita Laya. 
Esto se verificará en 2020. 

« Por los años 2100 , Java acabará 
en te ramente . » 

Así h*bla Ali Jaya-Baja en su pro-
fética cronoloj ía . 

Si damos crédi to á algunas t radi -
ciones , el culto y las artes de la In-
dia fueron int roducidos en Java por 
un bramin , l lamado Tristrexta, 
quien llevó allí una colonia crecida; 
todo indica al parecer que este bra-
min era el mismo Aja Saka : los Ja-
vaneses é Indianos han tenido qui -
zás por soberanos á los mismos per-
sonajes en los pr imeros siglos de la 
era javanesa. La lista de los sobera-
nos de la India , inser tada en los 
Asia tic Rescarches, es la de los prín 
cipes de Java , sectarios del m i s m o 
dios Budha; descienden de Par ik is i t , 
de la posteridad de Ar juna . La fa-
mosa guerr-t , seguida de la victoria 
de los Pandawas (1), que es el asun-
to de u n o de los principales poemas 
[lindos l lamado el Maha-Baratha , 
se refiere en t e r amen te á la isla de 
Java y al pr incipio del m u n d o , se-
gún los mitos javaneses. El autor del 
N ¿ti-Sastra Kawi , obra de remot í -
sima an t igüedad , se espresa del m o -
do siguiente sobre la duración de las 
edades del m u n d o : 

« El Kerta-yogn era de una dura-
ción de 100.000 a ñ o s , el treta-yoga 

era de 10.000 años , el decaparía era 
de 1000 años , el sandínika , que co 
mienza en el año 77 de la era vulgar 
es el que ahora está corr iendo.» 

Bueno es observar aquí que la se-
rie ari tmética por decenas, centenas 
y mil , tal como la empleamos noso-
tros en Occidente desde la civiliza-
ción de nuest ros pa íses , se hallaba 
usada al es t remo del O r i e n t e , en 
épocas tan an t iguas c a s i , según el 
tes t imonio del NitiSastra. El Kerta 

yoga t e rmina al parecer con la espul-
sion de Yichnu por Suralaya ; el tre -

( ; ) Sir Stamford Raffles traduce en diferen-
tes parles de su obra por estas palabra»: «Caída 
délo» l'andna» la* palabras « Pandawa lima» 
las que i su entender significan muy al revés «vic-
toria de los l'audawas». 
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ta yoga comienza con su encarna-
ción en la persona de Ar juna-Wya-
ya , soberano de Mospali', y acaba á 
la muer te de Rama , acontecimiento 
que se supone haber ocurr ido eu 
t iempo de Sakri , eu la siguiente es-
tirpe de los príncipes: Tristrestra , 
Manco Manasa , Sulapa , Saput ram , 
S a k r i , Pulasara, Abiasa, Paodu-De-
va-Nala (I). Algunos de estos prín-
cipes y de sus descendientes se su-
pone por t radición que se estable-
cieron personalmente en Java ; al 
paso que hallamos á Tristrestra fun-
dando una colonia en el año 1.° de 
la .M-d de Java , esto es , unos 1750 
anos antes de nuestra era , estraga-
mos que la guer ra de los Pendus se 
haya trasladado de Duapara Yoga á 
la edad presente, y se halle colocada 
en la era de Java , á 1200 años antes 
de la nuestra (2). 

En la versión javanesa ó moderna 
del Niti Sastra, (os períodos siguien-
tes encierran estos acontecimientos 
initolójicos: 

« Al principio todas las cosas esta-
ban quietas y t ranqui las . Los pr ime-
ros anos fueron llenados por el rei-
nado de algunos reyes , y por unas 
guerras cont ra una m u j e r llamada 
Devi-Darulti. Duran te este período, 
se in t rodu jo la escr i tura . Despues de 
1500 año? , empezó otra guerra con-
tra una mu je r l lamada Devi-Sinta. 

Dos mil años despues estalló otra 
guer ra cont ra una m u j e r l lamada 
Dcvi-Drupadi, y 2500 años despues 
hubo otra guer ra contra ¡a hija de 
un homb re , ó por mejor dec i r , de 
un ser puramente espiri tual ', cuyo 
nombre no dice la historia . » 

La relación siguiente empieza en 
Tristrestra , que según parece esta-
bleció su gobierno en Giling-Yeri, al 
pié del mon te Semiru . Esta nar ra-
ción se ha sacado de las crónicas del 
país , compiladas por Nata Ivasuma, 
en era , en 1817 , panambaham de 

(1) Esta palabra lignítica «dios., y se atribu-
ye á los principios mas malvados por una odiosa 
adulación. Así los Houmios dejenerados llama-
ban « divos .» (divino) a un Nerón, á un Ca lcu-
la , á un Heliogábato. 

(2) Hállase en lo que precede y en parte de lo 
que sigue una incitación v una alteración de los 
mitos y de las tradiciones de loj llindos. 

Sumanap. Era el hombre mas ins-
t ruido en la historia de su pais, y pu-
diera ocupar un puesto honroso en-
tre los sabios de Europa. 

« Por aquel t iempo solo estaba . 
habitada Java por un corto número 
de hombres bajo la protección de 
Vichnu; pero habieudo sus habitan-
tes ofendido al famoso Sang-Yang-
Guru , el famoso Tristrestra, hijo de 
Jala-Prasi y nielo de Brama , fué en-
viado á Java como soberanodel pais. 
Este p r íoc ipe , casado desde la edad 
de d iez años con la Brbamnody-Kel i 
de Kamboja , llegó con 800 famil ias 
del pais de Kling, para establecer el 
asiento del gobierno al pié del Gu-
nung (1). S e m i r u , su capital , fué 
llamada Giling-Veri. Tuvo dos hijos 
Ma nu-Manasa y Manu-Mandeva, y el 
número de sus súbditos subió á vein-
te mil . 

«Había á la sazón en el pais de ' 
Kling un hombre llamado IFatu-

Gunung, hijo de Gana de Desa San-
gala .Oyó hablar ele Sinta y Landap, 
dos mujeres hermosísimas que resi-
dían en Gíling-Veri ; empezó á bus-
carlas , y habiéndolas encontrado 
bajo la protección de Tristrestra , le 
atacó y der ro tó , Tris t restra ; fué 
muer to y Wata Gunung , reinó co-
rno soberano de Giling Veri du ran te 
140 años. Bajo su gobierno floreció 
muchís imo el pais. Adoptó cuarenta 
hijos y otras tantas hijas de los prín-
cipes del p a i s , y les dió los nom-
bres de las divinidades del Surga. 
Esle sacrilejio , sobre los otros que 
ya habia comet ido , le atrajo encima 
la venganza de Vichnu, quien le cas-
tigó de muer te en el año 240. 

«Tras esto , Basara Guru envió á 
G uta ka de la montaña de Savveía 
Chala á Kling , para ser soberano de 
Giling-Veri , donde mur ió Gu taka , 
despues de un reinado de 50 a ñ o s , 
de jando por sucesor á su hijo Raden 
Savela , en el año 290. Este ú l t imo 
príncipe reinó veinte años y tuvo 
por sucesor á Gutama. Habiéndose 
ausentado Gutama de Giling-Veri , 
no es tando aun casado, llego al pais 
de Ast ina , ocupado por un elefante 
que anhelaba casarse con Id prince-

(1) Voz malaya que significa montaña. 



sa Endrad i . Peleó y ma tó al elefante 

casó con la pr incesa , y pasó despues 
á Lagres t ina (1). No cabe duda en 
que la voz «Infante ba de tener aqu í 
un senti . io alegórico , según ya lo 
observa Marshall. 

Había un Pandi la (2) , nac ido en 
G u n u n g Jali , en el pais de Kl ing , 
que tenia un hijo, Raden Dasa Vir ia , 
el cual á la edad de doce a ñ o s , a l -
canzó de su padre el permiso de i r 
á Java , y llegó al pié del m o n t e La-
vu. Su h i jo Dasa B a h u , á la edad de 
diez a ñ o s , quiso hacerse indepen-
d i e n t e ; y se estableció en Astina-
Pu ra , en el año 310. 

Despues deDa*a Babu , Suan tana , 
su hi jo y s u c e s o r , hizo la guer ra al 
j igante P u r u Sada. Este pr íncipe tu-
vo un hijo , l l amado Deva-Brata cu-
ya m a d r e m u r i ó de pa r lo ; no que-
r iendo el in fan le m a m a r de n i n g u n a 
a m a , f u é forzoso busca r una en pais 
es t raño . Ahora pues, los descendien-
tes de Tr is t res t ra e ran Manu Manara , 
Sutapa , S u p a l r a m , y Sakri . Este úl-
t imo e n j e n d r ó á Pula Sara, q u e tuvo 
un hi jo l l amado Abiasa. Acontec ió 
que Abiasa era llevado en brazos de 
su m a d r e A m b u - S a r i , e n e l m o m e n t o 
en q u e Suan tana a n d a b a buscando 
una nodr iza para su h i jo . Tan p ron-
to c o m o Deva la h u b o visto , m a n i -
festó con sus gr i tos el deseo de m a -
m a r de su l eche ; m a s ella no qu iso 
dársela , an tes q u e Suan tana se hu-
biese avenido á da r l e su pais en c a m -
bio. En tonces Ambu-Sar i rec ib ió el 
pais de Astina pa r a su h i j o Abiasa 
quien se hal ló en edad de r e i n a r en 
415. Deva Bra ta fué hecho pr ínc ipe 
de K u m b i n a . 

Casó Abiasa con u n a m u j e r ya de 
«dad proyecta ; tuvo en ella t res hi-
jos : Dres t a -Ra ta , q u e era ciego , 
Pandu-Deva-Nata , q u e e ra hermos í -
simo , y Rava-Vidara , q u e era cojo, 
f ras doce años de r e i n a d o , Abiasa 
abd icó á favor de su h i jo segundo . 

Pandu Deva-Nata r e i n ó á la edad 
de ca torce años en Astina ; c a s ó con 
Devi K u n d i , bi ja de Basu-Ket i , p r ín-

( 0 l .o que sigue de esla narración , hasta la 
f u e r t e de la princesa Penhavun , se lia sacado 
del« Niti-Sastra.» 

Asi llaman a lo3 sabios en la India y cu 
Java. 1 

cipe de Madura ; y tuvo en ella t r es 
h i jos ; Punta-Deva , Sena y J i n a k a . 
Deva-Nata casó t ambién con Madr in , 
hija del pr íncipe de ¡Vlandarag», mu-
rió es tando elia en cinta y su viu-
da m u r i ó de par to de dos j emelos . 
Siendo muy jóvenes los hijos de Pan-
du-Deva -Na ta ,DresdaRa ta f u é n o m -
b r a d o p ro tec to r d u r a n t e su m e n o r 
edad ; pe ro este hizo pasar la co rona 
á su p rop io h i jo Suyudana . Este en-
vió á los c inco hi jos de Abiasa á es-
tablecerse , con 1000 famil ias , en un 
pais nuevo q u e fué l l amado Amerta. 

Suyudana casó c o n la hija de u n 
pr ínc ipe de Mandaraga ; tuvo en ella 
un hijo , su r e i n a d o fué feliz ; n i n -
gún pr ínc ipe era en tonces mas po-
de roso q u e él c u a n d o sus p r i m o s le 
r ec l amaron la mi tad de la herenc ia 
de Panda -Deva ; pero Suyudana les 
contes tó q u e su espada dec id i r í a lo 
que debía hacer ; comenzó en tonces 
la gue r ra famosa y j u s t a , l lamada 
Bratayudha ó guer ra s a g r a d a , q u e 
l a n t o ha ce lebrado la poesía j ava-
nesa . 

En vano ofrec ieron los c inco h e r -
m a n o s con t en t a r s e con la m i t a d del 
r e ino de su padre , la gue r r a fué l a r -
g a ; los m a t de los jefes de a m b o s 
bandos fue ron pe rec iendo unos t ras 
o t ros ; t a m b i é n perec ió el mismo Su-
yudana , despues d e un r e inado d e 
c incuen ta años . Punta-Deva f u é en -
tonces soberano de Ast ina (en 491); 
dos años d e s p u e s , abdicó á favor d e 
P a r i k i s i t , h i jo de Abimanya , y n ie -
to de su h e r m a n o S inaka . 

Despues d e habe r de fend ido su 
pais c o n t r a el j igan te Usi Aja de Su-
rabaya , á qu ien ma tó , Par ik is i t de jó 
el t r o n o á su h i jo U d a y a n a , q u e m u -
r ió t ras u n r e inado de veinte y t r e s 
años , y tuvo por heredero á su hi jo 
Jaya -Derma. Este p r ínc ipe tuvo dos 
h i j o s : Jaya Misana y Ang ' l ing Der-
m a . Misana sucedió á su p a d r e , q u e 
habia r e inado 27 años , y m u r i ó á los 
5 años de o c u p a r el t rono . En su 
t i empo deso la ron el pais una ep ide -
mia hor ro rosa y u n t e r r e m o t o vio-
len to . Su hi jo f u é d e s t e r r a d o á Mi-
lawa , y vivió c o m o uu tepa (anaco-
reta). Ang ' l ing D e r m a se r e t i r ó á Mi-
tawa Pal i con 3000 famil ias , viviendo 
su h e r m a n o , y allí r e inó t r a n q u i l a -



mente por espacio de diez años. Tras 
e s t o , la princesa su m o j e r se ar rojó 
a las llamas , desesperada porque su 
m a n d o no habia quer ido comuni-
carle una plegaria por cuyo medio 
hubiera ella podido comprender el 
lenguaje de todos los animales. Ha-
biendo enloquecido del pesar que le 
causó la pérdida de su m u j e r , vivió 
una vida e r ran te , y fué por úl t imo 
conver t ido en una ave blanca. 

Jaya-Purusa, hijo de Jaya Misana, 
el solitario , en jendró á Puspa Java 
quien enjendró á Puspa-Wiiava ' 
quien en j end ró á Kasuma-Wichilra ' 
quien en jendró á Raden Aji-iNirma-
la que re. n o v e inte años en Milavva 
1 at . Pero habiendo por entonces una 

f b m f í el- ! ) a i s ' s u bijo Bisura 
Lhampaka partió con sus servidores 
para Mendang Kamulan , donde vi! 
vio como un pandita (sabio). 
ri, i. J°' \hnU(i0 Berma, 
de quien descendió Aji-Jaya Baya 
que vino a ser soberano del pais, 're-
cibió , al subir al t rono , el nombre 
ac turva-Chiritu. Adquirió grandes 
posesiones, y sus súbditos fueron fe-
"ees. Dicen de él que dictó el poema 
O e B r a t a y u d h a , de orden de Deva-
isalara-Guru, en el año 701. Su hijo, 
oalapar-wata, le sucedió en 756. El 
u j o d e e s l e últ imo, llamado Kandia-

wan , reino despues bajo el nombre 
a í t í f 3 ^ ^ " S h a r a . Distinguióse con 
h n Z e ' y s e c a s ó *» 
be. mana Chandra Suara. Luego que 
Jo supieron su pati (ministro) v sus 
demás servidores, corr ieron á las 

rnas, pero temieron atacar al prín-
£ p e , por cuanto una predicción ha-
e non 6 0 6 ^ , l e n i l u u i o - Informado 
U nonarca de la conspiración, atacó 
t r o v ^ S ? . A a í , 0 r e s ' m a t ó a l m i n i s -
d o r e s g ° a m u c h o s d e s u s s e ^ v i -

i o s T T s e r e f i H f ° r Í a ' r e u n i ó á hi-
. os , les lefirio sus acciones, v les di-
jo que era su án imo arrojarse á l a 
hoguera en el p l e n i l u n i o ? í q u e 
seaba que abandonasen 2eKuida 
aquel país para que Mendang S u 
lan quedase hecho un yermo Entón 

t ^ S u h l Í T eSt»ad-°S e ° "r-
n a k f l i f ' h l J O n , a y ° 1 ' l » v o e l país de Jang'gala ; sü hijo segundo, 

Para-Yata , luvo Kedi r i ; su hijo ler^ 
cero , Jata-Wida , tuvo Sinh'a-Sari; 
y su hijo cuar to , ;Su-Wida , tuvo 
Ng'ara Wan. Estos príncipes fueron 
jefes independientes de estos reinos. 

Cuando llegó el p len i lun io , Sri-
Jaya Langkara llegó con su m u j e r y 
sus he rmanas Chandra Suara al 
Sang' gar de Deva-Pabayustan; y allí 
se ar ro jaron á la hoguera. Las fami-
lias del pati y délos jefes vencidos en 
la úl t ima batalla acompañaron al 
príncipe y se ar ro jaron á las llamas. 
Penbayun , su h i j a , no tuvo licencia 
para sacrificarse. Créese que esta 
princesa es la misma que por aquel 
t iempo llegó á Tang' gala y residió en 
Wana-Kapuchrang 'gan , donde to-
mó el nombre de Kili-Luchi. Murió 
viajando. Peubayun era m u y instrui-
da , y en t re otras composiciones la-
pidarias hizo la l lamada Kala-Ker-

ma. Era muy quer ida de todos los 
habitantes del reino. 

El imperio de Brambanan (1) es el 
mejor conocido de los estados de Ja-
va ; florecían en él las artes. Ardi-
Wijaya , uno d e s ú s p r ínc ipes , tuvo 
cinco hijos , según la crónica del re 
jen te de Demak; el m a j o r fué jefe de 
los labradores , en Bagalen ; el se-
gundo lo fué de los traficantes , en 
Japara ; el tercero , de los bosques y 
montes , en Koripan ; el cuar to , de 
las fábricas de azúcar, de aceite etc.; 
el q u i n t o , l lamado Resi Dendaug-
Guendis , partió el gobierno con su 
padre y heredó su corona . 

Deva-Kasuma fué un gran monar-
ca y un cazador infa t igable ; fundó , 
en 846, á 5 millas de Surabaya , la 
ciudad de lang'gala, e s t o e s , del 
perro en lengua javanesa. Envió sus 
cua t ro h i josá la India ( K l i n g ) para 
hacerles ins t rui r en la relijion de 
Brama. El mayor casó con una ele 
lasmas pr incipalesprincesasde aquel 
pais , y volvió á Java con tres buques 
grandes cargados de telas y otras 
mercancías , t rayendo artesanos de 
diversas profesiones , y mil hombres 
de tropa para la guardia del rey. 

Deva Kasuma par t ió su reino en-
tre sus cuat ro hijos, que gobernaron 

( i ) Este imperio ha l levado el nombre de 
Meudaug-Karaulan. 



cuatro estados separados. Ami-Lu-
hur reinó en J a n g ' g a l a ; Ami Jaya 
en Sing 'a-Sari ; Lembu-Mengaraug 
en Ng'arawan, y Lembu-Ami-Luhur 
en Kediri . Su hija , que no se casó, 
m a n d ó cons t ru i r , en t re otros edifi-
cios, los templos de Sing'a-Sari. Ba-
jo el reinado de Ami L u h u r , tornó 
grandísimo incremento el comercio 
con los estranjeros. 

Las aventuras de Pandj i Ino Ker-
ta-Pati , hijo de este monarca , y de 
la princesa con quien se había casa-
do en la I n d i a , son célebres en la 
historia de Java. La l i teratura java-
nesa rebosa de poemas de los que él 
es el héroe. Casó, cuando joven, con 
Angrene , óSekar - t ag i , hija del bo-
pati de su padre ; pero quer iendo es-
te monarca que se casase con su pri-

' ma , hija del jefe K e d i r i , m a n d ó dar 
muer te á Angrene. Entonces Panji 
se embarcó con el cadáver de su que-
rida ; levantóse una to rmenta , eu la 
que perecieron los mas de los que 
iban embarcados ; pero él logró de-
sembarcar en la isla d e T a n a b a n ; allí 
quemó el cuerpo de Angrene , y par-
tió con los servidores que les queda-
ban para Ba l i , donde tomó el nom-
bre oe Klana Jayang-Sari. Habiendo 
logrado algunos socorros del prínci-
pe de aquella isla, se casó con su hi-
ja , y fué á establecerse al occidente 
de Ked i r i ; casóse poco despues con 
la princesa de S a b r u n g , llamada 
ChandraKirana , que era hermosí-
sima , y que habia sido pedida en 
casamiento por el príncipe mahome 
laño de ¡Malaca. Panji habia creido 
del caso anunciarse como un prínci-
pe de la i^la opuesta y no se dió á 
conocer hasta despues de casado. 

Según algunos escritores , presen-
tóse en la corte de Jang' gala con dos 
Princesas un príncipe de la isla de 
Borneo , llamada la isla de Oro , ha-
ciéndose l lamar Panji , con lo que 
engañó al m o n a r c a , que se imaj inó 
haber recobrado á su hijo. Según 
ó t r e s , Panji fué quien pereció en la 
t o rmen ta , y Angrene , su quer ida , 
rjue le había acompañado en su hui-
da , fué arrojada á la costa de Bali, 
con cuyo soberano se casó. 

Panji in t rodujo el uso del kris , y 

de un ins t rumento de música llama-
do gamelan. 

A mediados del siglo IX de la era 
javanesas , esto es, en la pr imera mi-
tad del siglo X de la era vulgar , co-
menzaron los Chinos á establecer 
relaciones de comercio con la isla de 
Java ( l ) . I ,a tormenta habia a r ro jado 
un grande fVang-kang (2) chino á 
la costa noroeste de la isla. El escri-
bano del iVang-hang poseía una pie-
dra májica que hacia p rod i j ios ; re-
galóla al jefe de Tegal , quien por 
grat i tud otorgó á los náufragos li-
cencia para establecerse en el distri-
to de este nombre . 

Según algunos autores , Panj i go-
bernó el reino con su padre. Un jefe 
dé la isla Madura , l lamada entonces 
Nusa-Antra, atacó á Jang-gala; co r -
ría una profecía á la sazón que anun-
ciaba ser Panji invulnerable , mien-
tras no le hiriese una varilla de hier-
ro deLangkara . El pr íncipe de M a -
dura le asestó una saeta labrada por 
Langkara , y el gran Panj i quedó 
exánime. 

Una tradición del año 924 indica 
que las islas de Sumatra , Java, Bali 
y Sumbaua estaban reunidas en tiem-
pos remotos , y que se separaron en 
9 partes; pero que tras 3000 estacio-
nes l luviosas, volverán á juntarse. 
Esta observación jeolójica merece 
medi ta rse . 

Kunda Lalian tuvo la gloria de 
pu ja r sobre las hazañas del célebre 
Panj i , era muy mozo cuando comen-
zó á reinar , en 927. Buka , su minis-
t ro , habiendo t r amado una conspi-
ración para des t rona r l e , salió de 
Jang-ga la , su cap i t a l , socolor de 
que una epidemia hacia peligrosa su 

(i) Los Chinos conocieron la isla de Java 
(que llaman Baua-ua, estropeándola, como sue-
len con todos los nombres cstraíios) bajo el rei-
nado de Kao-tsu-ru-ti, de la dinastía de los 
Sotig, que comenzó en el año 420 de la era cris-
ana. lio el aiío 1292 , K.uli-K.an envió una es-

pedicion para conquistar á Java v Burnec. til 
gran Kan , dice Marco Polo , trató en balde de 
conquistar á Java y Borneo; pues se lo estorba-
ron lo largo del viaje ( 68 dias ) y los peligros 
de la navegaciou. Sin embargo nuestros buques 
europeos hacen esta travesía eu quince (lias. 

(2; Graude buque mercante. 



estancia , y fué á funda r una ciudad 
que llamó Mendaog K a m u l a n , del 
nombre de la p r imera capital de Ja-
va. Por este t iempo hizo su pr imera 
erupción la montaña l lamada Klut . 
Oyóse un es t ruendo semejante al 
t rueno , y oscurecióse el aire con las 
cenizas. No o b s t a n t e , cont inuando 
la epidemia, los habi tantes de Jang-
gala abandona ron esta ciudad , se 
embarca ron , y se ignora su p a r a -
dero. 

Habiendo Baka persistido en su 
rebelión , hizo la guerra á otro jefe 
l lamado Prau-Chator, de Giiing-
W e s i , q u e tuvo la gloria de vencer-
le. Habiendo concebido despues una 
pasión cr iminal para con su hija, 
que le resistió, la desterró á un bos-
que. 

R u n d a Lalian peleó contra los 
Chinos, que opr imían su pais , y los 
disperso en la isla de Giling Wesi , 
que parece ser la antigua capital de 
Yvatu G u n u n g , célebre en la mito-
lojia javanesa , encon t ró dos coluni-
a s <le bronce, y p resumió ser aque-
lo un indicio por el cual le m a n d a -

ban ios dioses fundar una nueva ca-
pital que llamó Pa ja ja ran , por los 
anos 1084 de Java. 

Este príncipe alentó la agr icul tura 
y tiió el ejemplo á sus subdi tos la-
b rando el mismo la t ierra . I n t rodu-
j o e l cultivo del arroz en las provin-
cias orientales, y enseñó el a r te d e 
unc i r los búfalos al y u g o , de donde 
e vino el apodo de Munding ( bufá-
is >•. 1 " v o dí>s hijos ; el mayor sede-

oico al comercio y navegó ; el mas 
íoven sucedió á su padre en el año 

Sari 1 ° 0 n e ' n o m b r e d e Munding 
El nuevo monarca estuvo pelean-

do por espacio de siete años para 
r é ' ww)S U . a u , 0 f ¡ ^ d ; su he rmano 
r t g t e s o d e l cont inente de la India 

í i ; , e J U e s d f convertí-

Abas , quien trató de convert i r á la 
amiba real Hagi P u r w a ¿ J 

a ta¿o por el pueblo , y se ret iró ! 
nj«soledad en las cercanías de Che-

' 'f>on. Esta es la p r imera vez que los 

anales javaneses hacen mención del 
mahomet i smo en Java. 

Munding Wang i re inó en 1179. 
Tenia cua t ro h i jos ; no habiendo su 
hija mayor quer ido casarse, fué des-
terrada á la costa mer id ional , donde 
todavía siguen invocando su espír i tu 
bajo el n o m b r e de Batu-Kidal. Su 
hija segunda se casó con un h o m b r e 
blanco q u e habia desembarcado en 
la isla; su hijo tercero fué rajá de 
Gal u , y et c u a r t o , l l amado Kaden 
T a n d u r a n , le sucedió. Tuvo o t ro hi-
j o de una concubina , al cual m a n d ó 
meter en una caja y a r ro ja r al r io 
Krawang, porque un c r imina l auun-
c i ó , poco antes de ser a jus t ic iado, 
que el n iño que estaba para nacer le 
vengaría. Un pas to rencon t ró la caja , 
p rohi jó al n iño y lo crió hasta la edad 
de doce a ñ o s , le n o m b r ó Baniak-
W e d i , y lo envió á P a j a j a r a n , á ca-
sa de su h e r m a n o que era herrador .* 
El mozo adqu i r ió tan suma habil i -
dad en este a r t e , que mane jaba el 
h ie r ro ro jo con los dedos. El pr ínci-
pe le agasajó, y el ar tesano le ofreció 
cons t ru i r le una obra c u r i o s a ; era 
una jaula de h ier ro semejante á un 
aposen to ; en t ró en ella el p r ínc ipe 
para examina r l a ; entonces el joven 
c e r r ó l a puerta y cumpl ió la profecía 
a r r o j a n d o la jaula al m a r del Su r (el 
ma r de las l u d i a s ) , según u n o s , y 
a b r a s a n d o , según o t r o s , en ella al 
desdichado pr íncipe que habia den -
tro. 

Raniak Wedi , despues de haberse 
dado á conocer , sucedió á su padre 
con el d ic tado de C h i o o g - W a u a r a , y 
de r ro tó á T a n d u r a n , su h e r m a n o , en 
una g ran batalla. T a n d u r a n se esca-
pó con tres servidores l ea les , y se 
encaminó hácia levante hasta l legar 
al d is t r i to de Wirasaba . Allí tuvo de-
seos de comer la f ru ta de una planta 
que halló amarguís ima , y p regun tó 
á uno d e s ú s servidores po rqué era 
tan amarga aquella f r u t a . «He oido 
d e c i r , contestó s q u e l , que vuestros 
mayores han pe l eadoaqu íen la guer-
ra sagrada de Brata Yudha.» Díjoles 
entonces el p r ínc ipe : «Establezca-
mos aquí la capital de nues t ro i m -
perio ; la l lamaremos Madjapahlt 

( e s t o e s , amargura).» Ocur r ió este 



suceso en el ano 1221 de la era de 
Salivana, según una de las versiones 
de la historia de Java. 

Sabedor el pueblo d e T u b a n de la 
llegada de Raden Tanduran , se apre-
suró á ayudarle. Acudieron luego 
muchísimos emigrados de Pa jajaran, 
y entre o t r o s , 80 pandis , ó he r r e -
ros , con sus familias. 

Por los años de 1247 , se reencen-
dió la guerra ; el nuevo soberano de 
Madjapahit acampó en Ung 'a rang , y 
el usurpador de Pajajaran en Ka-
l iungu , hacia el centro de la isla. 
Después de una grau batal la , los dos 
príncipes a jus taron la p a z , se par-
tieron el imperio y establecieron en 
Tugu , al oeste de S a m a r a n g , una 
línea dedemarcac ion . El rio Brebés, 
l lamado desde entonces Chi Pamoli 
( rio de la veda ) , fué la raya de en-
trambos estados. 

Despues de la muer t e de Chiong-
Wanara , muchas de sus provincias 
cayeron en poder dé los príncipes de 
Madjapahit. Un manuscr i to de Bali, 
recien encont rado , refiere en estos 
términos el oríjen de este re ino ; se-
guiremos esta versión. 

La historia del reino de Tumapal 
refiere el oríjen del reino de Madja-
pahit : termina en el dia dé respati 

( mártes ) , 10° de la 5.a estación en 
1465.Bajo el reinado de Sang-sri-chi-
vabudha el estado iba pereciendo, 
fiada distr i to se encaminaba á su rui-
na. El/>rtfz(l), l lamado Mangku-Raja-
Nata , hizo representaciones al prín-
cipe para rogarle que tuviese pre-
sente que sus antepasados habian la-
brado la felicidad del pueblo. El 
Príncipe no quiso dar oidos á su mi-
nistro , y le mandó salir de sus esta-
dos. 

Sang-sri-chivabudha tenia á su 
servicio á un noble l lamado Wira-

R a j á , á quien habia confiado el go-
bierno de S u m a n a p , en la isla de 
Madura. Supo este que el rey queria 
condenarle por un c r imen que no 
habia cometido. Para l ibrarse de la 
suerte que le amenazaba , envió un 
»nensajero á Sri Java Katong , sobe-
rano <leKediri , para decirle que el 

, (0 Esta palabra significa asistente del adipati 0 ministro. 

re ino de Tumapel se hallaba en una 
gran confusion , y que seria obvio 
conquistarle. Sri jaya Katong man-
dó á su pa t i , l lamado Kebo Muuda-
rang, hacer los preparat ivosde guer-
ra y atacar el reino de Tumepel , 
mientras que él atacaría la parte oc-
cidental. Sr i -chivabudha, sabedor 
de la invasión de su reino , envió á 
su hermano menor , Raden Wi jaya , 
al encuentro del enemigo hácia le-
vante. En vez de marchar en perso-
na , este rey se quedó en su palacio, 
donde se divertía en medio de sus 
concubinas. Pronto vió in te r rumpi-
dos sus placeres ; Mundarang llegó 
delante de su palacio ( K a d a t o n ) , le 
forzó á salir de é l , y se aprovechó 
del t rance para decidir su suerte ma-
tándole delante de la puer ta . El jo-
ven Raden Wijaya y el rey Jaya Ka-
tong estaban entre tanto peleando, > 
habia perecido muchísima jente por 
ent rambas partes. Mundarang atacó 
la retaguardia de Wijaya, lo que de-
cidió al punto la victoria á favor del 
rey de Kedir i .Wijaya huyó á Suma-
rap para evitar las iras del vencedor. 

Ent re la presa que cayó en manos 
de Mundarang, habia la mas he rmo-
sa de las mujeres del joven Wijaya , 
la que fué entregada inmediamente 
al soberano de Kediri . Tra tó este de 
casarse con ella ; pero esta desechó 
sus ofrec imientos con entereza , y 
el rey , muy lejos de darse por ofen-
dido , la prohijó. 

Hallábase á la sazón Raden Wijaya 
al lado de Wira Raja en Sumanap . 
A justóse la paz ; el soberano de Ke-
diri otorgó un bosque dilatado al jo-
ven príncipe W i j a y a ; este que se 
proponía edificar en el bosque una 
gran ciudad , pidió auxilio á Wira 
Rajá, quien le envió muchís ima jen-
te y todo lo necesario para llevar á 
cabo aquella empresa. Ya habian co-
menzado la corta de los árboles , 
cuaudo dieron con un árbol l lamado 
maja, cargado de f ruta amarga , de 
la cual recibió mas tarde la ciudad 
«I nombre de Madjapahit . 

Raden W i j a y a , despues de haber 
const ruido esta ciudad , tomó el tí-
tulo de Bopati Sang-Broivijaya ; to-
m ó por pati (minis t ro) á un hijo de 
su fiel amigo Wii*a Rajá , l lamado 



Kiai-Patih-Rang'ga-Lciwa. 

La poblac ión d e M a d j a p a h i t f u é e n 
r á p i d o a u m e n t o . Browi jaya c reyó 
q u e c o n la a y u d a d e W i r a R a j á po-
d r í a i n v a d i r á K e d i r i . Jaya K a t o n g , 
i n f o r m a d o de la invas ión , salió al 
e n c u e n t r o d e los d o s a l i ados , y les 
d io var ias ba ta l las . Antes queestal la-
se la g u e r r a , hab ia p r o m e t i d o en ca-
s a m i e n t o á su h i ja adop t iva al r ey 
de T a t a r , l l a m a d o Sri-Lakstmana\ 
m a s n o habia p o d i d o c u m p l i r s u pro-
m e s a . L a k s e m a n a escribió al rey de 
M a d j a p a h i t 3 o f rec iéndola a y u d a r l e 
si le hacia propos ic iones ven ta josas . 

r e C l b Í Ó e s l e n a e n s a j e con 
Z S ¡ I r ? 0 * 7 a c e P ' ° l a P ropos i 
sú° t r o p a s ^ 3 

e n c , u e n t r o t e r r ib le e n t r e 
r f ñ í c í ° n g y L a

1
k s e m a n a ; este fai-

7* l t o n g con la p u n t a d e su lan-
Fn i^ í ! ° n a ' * 8 1 P « n t o « p i r ó . 
v r i r t í í ? ^ e n t r e £ a r o n M u n d a r a r . g y todas las t ropas d e Ked i r i 

Rrow. jaya llegó en seguida al pa -
l ac io , d o n d e fué r e c i b i d o p o r su fiel 
esnosa. Se a b r a z a r o n l l o r a n d o de 
i« y e S t e P r í ° c i p e v o l v i ó á Mad-
j a p a h i t , n o l l evando c o n s i g o m a s 
q u e a su m u j e r . Convidó al rey d e 
i a t a r a q u e fuese á ver le ; y c u a n d o 

este l lego , Browijaya le festejó con 
r egoc i j o s y l e d i ó u n a v í r j e n d e pe -
'«•gnna h e r m o s u r a ; en seguida el 
f , ' u c ' P e

t ^ T a l a r se e m b a r c ó pa ra 
SUS estados. 

Browi jaya hizo á s u s pueb lo s di -
chosos , y r e i n a b a sob re toda la isla 
tie Java en 1247. 

R a j o su sucesor B r o k a m a r a s ó 
B. owijaya I I , se p e r f e c c i o n a r o n las 
m a n u f a c t u r a s d e a r m a s y d e o t r o s 
r eng lones , y | 0 s h e r r e r o s de Pa j a j a -

ai•í'i mf" u a r m a s d a m a s c a d a s . 

m u é r t o ^ í í a > . V S e g U Q d o r e ? ' 
q u i e ° h E e ' h ' I ° d e u n m i n i s t r o á 
c i o e habia v 3 m m U e i * e - Este p r í n -
riS á S -i S i n n C l d o y h e c h o " i b l , l a -
^ S i n A m , ^ ' d e l a i s ! a 

á l a P i S t P e r L , . P O , > q U e S e h a b ' a ^ 

i •?•!?* é l s u b i ó a l t r o " 0 de M a d i a m 
eSí?TÍja,a' B;,J° ^ So 

e n T a Ul i* de I n d r a g i r i ] 
*n la isla d e S u m a t r a , c o m e n z a d a 

d u r a n t e el r e i n a d o p r e c e d e n t e . Dis-
t ingu ióse p o r sus g r a n d e s p r e n d a s su 
m i n i s t r o G a d j a m a t a . 

La his tor ia del sucesor de este 
p r í n c i p e es i n c i e r t a ; d icen a lgunos 
q u e R a d e n Ali t , su h e r m a n o , le 
suced ió de edad t i e rna ; o t r o s q u e 
R a d e n Alit es el m i s m o Angka W i j a -
ya , el ú l t i m o s o b e r a n o de Mad japa -
hit . Mer ta suced ió á G a d j a h a t a e n 
sus f u n c i o n e s de m i n i s t r o , y su sa-
b i d u r í a e n c u m b r ó el r e ino al c ú m u -
lo de su g lor ia . Los pueb los de Pa-
l e m b a n g y los del m e d i o d í a d e Ror-
neo , qut? a u n no ten ían g o b i e r n o re-
g u l a r , o b t u v i e r o n s o c o r r o s c o n t r a 
los pueb lo s d e L a m p o n g , y r econo -
c ie ron la soberan ía d e M a d j a p a h i t , 
cuya a u t o r i d a d se e s t end ia al o r i e n -
t e , sob re los es tados d e B a l a m b a n -
gan y de Bali , y al occ iden te , s o b r e 
S u n d a y S u m a t r a , Las islas del es-
t r e c h o d e S u n d a e s t aban p o b l a d a s á 
la sazón p o r u n a m u c h e d u m b r e d e 
j e m e s d e nac iones d i v e r s a s , q u e , 
h a b i é n d o s e e le j ido un caudi l lo , e jer-
c ían la p i r a t e r í a . T o d a s e l las f u e r o n 
avasal ladas . 

Ba jo es te r e i n a d o , el P u s a k a K r i s 
f u é r o b a d o p o r u n o s emisa r io s del 
p r í n c i p e d e B a l a m b a n g a n ; volvióse 
á ha l l a r no o b s t a n t e con la m a ñ a d e 
u n h e r r e r o l l a m a d o Supa; y este a r -
t e s a n o f u é p r e m i a d o con la d i g n i d a d 
d e j e f e d e ¡Vladiraugin ( a c t u a l m e n t e 
S idagu ) y el t í tu lo nuevo d e adipati. 

El recien n o m b r a d o pe r s igu ió al 
p r í n c i p e de B a l a m b a n g a n , le d e r r o -
tó, y la fami l ia de es te se r e t i r ó á los 
es tados del j e fe de Bali K l o n k o n g , 
q u i e n envió u n a e m b a j a d a al rey d e 
M a d j a p a h i t ; cuya a u t o r i d a d r econo -
ció. Merta , ó s egún o t r o s , Alit W i -
jaya , de jó dos h i j o s , u n a hi ja l l ama-
d a K a n c h a n a W u n g a , y u n h i jo lla-
m a d o Anyka W i j a y a ; r e i n a r o n los 
d o s j u n t o s , ó q u i z a s g o b e r n ó la h e r -
m a n a d u r a n t e la m e n o r edad d e su 
h e r m a n o . 

P o r los a ñ o s 1300 de J a v a , i n t r o -
dú jo se el m a h o m e t i s m o en la pa r t e 
o r i en t a l ( l e la i s l a , en las c e r c a n í a s 
d e G r i s e . H e a q u í d e q u e m o d o cuen-
tan este suceso los a u t o r e s javaneses : 

Muí a na I b r a h i m , c é l eb re j e q u e 
de Arabia , d e s c e n d i e n t e de J e n a i 



Abin , y primo del rajá de CUer-
men, principadodel pais deSabrang, 
estaba establecido con otros musul-
manes en Desa-Leram J a n g ' g a l a , 
cuando llegó á Java el rajá de Cher-
men. Apenas este príncipe , que era 
mahometano , echó de ver que los 
habitantes de una isla tan populosa 
y tan grande eran idólatras , resol-
vió convertir á Angka VVijaya, rey 
de Madjapahit , y darle á su hija en 
casamiento para conseguir mas fá-
cilmente sus intentos. Embarcóse 
con su hija y un número suficiente 
de cr iados , llegó felizmente á J a n g ' 
gala , tomó tierra en Disa Leram, 
donde construyó al punto una mez-
quita , é hizo en breve tiempo mu-
chísimas conversiones. 

El rajá de Chermen envió á su hi-
jo á Madjapahit para informar al rey 
de su visita , y en seguida se puso él 
mismo en camino con su servidum-
bre y con 40 santos personajes de 
Java. 

El rey de Madjapahit salió á reci-
bir al rajá , le encontró eu la f ronte-
ra , quedó sobrecojido de respeto al 
verle, y le trató con honor y esplen-
didez. 

El ra já de Chermen presentó al 
rey una granada en un cesto; este no 
sabia si debia admitir la ó n o ; por 
cuanto era aquello un presajio de si 
seria ó no convertido. El rey acep-
tó el regalo ; mas no pudo menos de 
pensar que era muy estraño que el 
rajá de la tierra de Sabrang le pre-
sentase una fruta como aquella, cual 
*>ien Java no fuese conocida. El rajá 
conoció l oque estaba pasando en el 
inter ior del r ey , se despidió pocos 
momentos despues , y volvió á La-
i'an con ios suyos. Susobrino, llama-
do Mulana Mahfar , hijo de Mulana 
Ibrahim . se quedó solo con Angka-
^y i ja y a. Poco tiempo despues , ha-
biéndole sobrevenido al monarca un 
v iolento dolor de cabeza, abrió la 
granada, y en vez de hallar la grana, 
vió con asombro que estaba llena de 
magníficos rubíes. Pensó pues que 
e ' rajá de Chermen debia de ser un 
personaje superior á é l , y envió á 
Mulana Mahfar para rogar á su tio 
que volviese ; pero este no quiso , y 
Prosiguió su camino. 

Ya hacia algunos dias que el rajá 
de Chermen se hallaba devuel ta en 
La ran , cuando enfermó su séquito y 
murieron algunos individuos del mi)>-
mo. Habia entre ellos cuatro ó cinco 
primos suyos que le habían acompa-
ñado. Todavía se ven en el día ios 
sepulcros de estos príncipes. Tam-
bieu enfermó la princesa; no se apar-
taba el padre de su laclo, y rogó á 
Dios que si su omnipotencia no que-
ría que Angka Wijaya fuese conver-
tido, acortase los dias de su hija. Po-
co despues murió la princesa, la que 
fué sepultada al lado de sus parien-
tes. 

Mulana Ibrahim empleó algunos 
diasen las ceremonias fúnebres, du-
rante las cuales el rajá de Chermen 
volvió á su pais éon los suyos. Por 
el camino falleció Sayed Yafar ; y el 
rajá envió su cadáver á la costa de 
Madura. 

Angka Wijaya , que anhelaba ver 
por segunda vez al rajá de Chermen, 
llegó á Laran tres dias despues d* su 
partida ; y sabedor de la causa de 
ia muerte de la princesa , dijo á Mu-
lana que habia creído que la relijion 
de su primo , el rajá , hubiese salva-
do á la princesa. Contestóle Mulana: 
«E<to no hubiera sucedido, si vos 
hubieseis adorado al verdadero Dios 
en vez de adorar á falsas divinida-
des.» Esta respuesta irritó muchísi-
m o á Angka-Wijaya;pero apaciguado 
por sus servidores , volvió á Madja-
pahit. Mulana murió treinta y dos 
años despues de la partida del rajá 
de Chermen , el lunes 12 de rabi al 
el uel del año 1334 de Java. Por este 
tiempo, una mujer deKamboja , lia 
mada Nie Gedi-Pinalek , esposa del 
ministro de aquel p í is , fué dester-
rada á Javi por bruja . Imploró esta 
muje r el amparo del rey de Madja-
pahit ; este príncipe la nombró stra-

bandar ( jefe de puerto) en Grise , 
donde habia ya una mezquita y m u -
chos convertidos. Esta muje r se hizo 
devota y caritativa ; es una de las 
abuelas del Susunao Djiri. 

Volvamos al reinado de Angka Wi -
jaya. Casó este príncipe con Dara 
Watí , hija del rajá de Champa , que 
era hermosísima , pero que por mu-
cho tiempo se negó á cohabitar con 
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é!,á causa cíelas muchas concubinas 
que tenia, y ent re otras de una Chi-
na. La hermana mayor de esta pr in-
cesa se habia casado con un Arabe, 
cuyo hijo se l lamaba Rachmet . 

Angka Wijaya tenia un hijo ilejí-
t imo , l lamado Aria Demar , nacido 
de una m u j e r de la montaña de La-
wu . Este hi jo vino á ser un cazador 
famoso ; subió al grado de jefe de 
provincia, y de jeneral despues en la 
guer ra cont ra los pueblos de Rali; se 
apoderó de su capital , l lamada 
Klong-Keng, y mató ála familia real 
de Ba l i , á escepcion tan solo de una 
princesa que envió á ¡Vladjapahit. 

La reina seguía detestando á su 
r iva l , la concubina c h i n a ; Angka 
Wijaya dió esta m u j e r á Demar , á 
qu ien habia nombrado adipati de 
Palembang , en Sumatra , y le vedó 
cohabi tar con ella hasta que hubiese 
par ido , por cuanto se hallaba á la 
sazón en cinta. Parió un n i ñ o , que 
fué llamado Raden Patah . 

Aria Demar part ió con 300 h o m -
bres de t ropas chinas, luego despues 
de su llegada á P a l e m b a n g , hizo la 
guerra á los piratas de Sampung , 
cerca del estrecho de Sumía. Tuvo 
despues un h i j o , l lamado Raden 
Husen , cuya estraccion china me-
nospreciaron los pueblos de Palem-
bang. Demar envió los dos niños á 
Madjapahit . 

Tres años despues , R a c h m e t , so-
br ino de la re ina, l legó á Palembang 
con cartas y regalos para Demar , y 
le inspiró el deseo de hacerse maho-
metano; mas este no se atrevió á pro-
fesar públ icamente el i s lamismo; 
Rachmet volvió á Madjapahit tras 
una ausencia de dos meses. Angka 
Wi jaya desaprobaba en su corte las 
nuevas opiniones reüj iosas; pero d ió 
á Rachmet 3000 famil ias , para for-
mar un establecimiento en Arnpel, 
cerca de Surah^ya. Rachmet hizo flo-
recer allí en breve el islamismo , y 
fue l lamado Sitsurtari, esto es m«n-
sa j e rode Dios, t í tulo que lleva'n aun 
en el dia los soberanos de Java 

Muí ana Ichak , célebre jeque de 
Mi t aca , y zeloso m u s u l m á n , supo 
las conversiones que hacia Rachmet , 
y se embarcó pana ayudar le en aque-
lla empresa. Una tormenta le obligó 

á tomar tierra en G u n u n g Pa tukan-
gan. La hija del jefe de Balamban-
gan se hallaba á la sazón enfe rma de 
peligro; y gr i tó una voz que hallaría 
remedio en Gunung-Pa tukangan . El 
jefe envió allá á a lgunos servidores, 
quienes encont ra ron á Ichak , y le 
exhor taron á ir con ellos. Este e m -
prendió la curación dé la muchacha , 
con el pacto de si recobraba la sa-
lud, se haria su padre m u s u l m á n . La 
princesa curó , y el j eque se casó con 
ella. Un dia que su m a r i d o estaba 
sentado al lado de su suegro , le ex-
hor tó á cumpl i r su promesa convir-
t iéndose á la verdadera f e ; pero el 
pr íncipe se enojó en t é r m i n o s , q u e 
quiso mal t ra ta r al j e q u e ; este fué 
á despedirse de su m u j e r , la exhor tó 
á seguir la práctica del mahomet is -
mo, y part ió para s iempre . 

Poco t iempo despues de su par t ida 
estalló una epidemia que asoló el 
pais. 

El rey habia m a n d a d o dar m u e r t e 
al n iño nacido de su hija; pero Dios 
le lomó bajo su a m p a r o , y fué lleva-
do secre tamente á Grise. Cuando 
llegó á la edad de doce años , Rach-
met le m a n d ó ins t ru i r , le dió el nom-
bre de Raden Paku (esto es e je) , con 
la esperanza de que vendría a ser un 
dia el eje de Java, y le dió su hija en 
ma t r imon io . 

El joven habia comenzado la r o -
mería de la Meca ; per*> di-aiadióle de 
con t inuar la Muiana de Malaca , a n -
c iano venerable que le aconsejó vol -
ver cuan to antes á Java, para t raba-
j a r en la conversión de los idólatras . 
Paku volvió á V inga , cons t ruyó una 
mezqui ta en Djiri ; pasó en seguida 
á Ampe l ;Rachmet le i n f o r m ó d e que 
el anciano era su p a d r e , y que obe-
deciendo con su regreso y con la fun-
dación de una mezqui ta , habia c u m -
plido una profecía, de la cual resul-
taba que su raza produc i r ía un di* 
los mayores pr íncipes de Java. Por 
los años 1355 de Java ( 1432 de la era 
cristiana ) , habia llegado á su colmo 
la gloria del imper io de Madjapahi t ; 
el poder ío de este estado se estendia 
á lo lejos; pero los oficiales del pr ín-
cipe opr imían con sus concusiones 
al pueblo de Bali. Anda,ya Ningral , 
adipati de Pa jaog Peng' ging , fué 



t u rnado allí y restableció la t r anqu i -
l idad . Sus t r i un fos fue ron tan com-
p l e t o s , q u e se hal ló en es tado de 
e m p r e n d e r otras c o n q u i s t a s ; g r a n -
jeóse tan alta n o m b r a d l a , q u e el 
p r ínc ipe Angka Wijaya empezó á 
conceb i r t emores por su p rop io po-
der ío . «Cada vez, dicen los historia-
d o r e s , q u e el p r ínc ipe de Madjapa-
hit recibía par les de las victorias de 
Ratu Peng ' g i n g , iban á mas sus zo-
zobras . Todos los ra jáes de S a b r a n g 
se le habían somet ido ; e n t r e o t ros , 
los de Makaser ( M a n g a s a r ) , Goa 
( Célebes ) , Banda , Sambaua , Ende , 
Ti m o r , T e n í a t e , l ió lo , Ce ram, Ma-
nila y Borneo, por c u a n t o era invul-
nerable .» 

El p r ínc ipe de Madjapah i t se acor-
d ó de q u e no estaba su je to todavía 
P a l e m b a n g ; envió pues un magníf ico 
presente á Ra tu P e n g ' g i n g , inv i t án-
doleá s o m e t e r el pais de P a l e m b a n g , 
y p r e g u n t ó á su miu i s t ro Gadja Mi-
da, c o m o era posible que Ra tu Peng ' 
g ing alcanzase tan g r a n d e s t r iunfos , 
y manifes tó n u e v a m e n t e los t emores 
q u e por sí m i s m o abr igaba , si Peng ' 
ging volvía á Java. Gadja Mada con-
testó q u e no sabia esp l icar io , y que 
s i empre estaba dispuesta á obedecer 
las ó r d e n e s de su a m o ; q u e Ratu se 
había visto hacia poco en un pel igro 
e s t r e m a d o , y q u e esto no obs tan te 
se había conservado su v ida . «¿Qué 
nías cabe hacer N Contestóle el p r ín -
c i p e : «Hagamos peni tencia , y pída-
nlos á Dios los medios de evitar es te 
peligro.» Hicieron e n t r a m b o s una 
Penitencia de cua ren ta dias y cua-
ren ta noches , y al e sp i ra r este t iem-
po Ratara Narada apareció á G a d j a 
Mada , y le d i j o : «No os es posible, 
hacer perecer á Ra tu , p o r q u e es jus-
to y le favorecen les d i o s e s ; si el 
p r ínc ipe qu i e r e sa l i r de a p u r o s , há-
gale su y e r n o , dándo le su hi ja m a -
yor en ma t r imon io .» Gadja d ió par-
^ de esta revelación al r ey . 

El p r ínc ipe q u e d ó a s o m b r a d o , por 
c '»aoto lo m i s m o le habia m a n d a d o 
el Sang Y a o g T u n g gal ( e s t o e s . el 
b r a n d e y U n i c o ) / \ l a n d ó pues 11a-
*,na'' á Ra tu , qu ien volvió despues 
«e haber m u e r t o al ra já d e P a l e m -

) a n 8 , y a d m i n i s t r a d o provis ional-
men te aquel pais. Casóse con la 

princesa y fué asociado al imper io . 
Al g u n t i empo despues volvió el 

p r ínc ipe á e n t r a r en celos de su au -
tor idad , y des te r ró á su y e r n o á 
Peng giug, l l amado a c t u a l m e n t e Pa-
j a n g . 

P o r los años de 13G0 de Java, u n o 
de los hijos del rey de B a o j e r m a s i n 
fué env iado en emba jada á ÍYIadjapa-
hit^con m u c h í s i m o s bajeles; a c o m -
pañában le una crec ida m u c h e d u m -
bre y t ropas además . El príncipe ca -
yo e n f e r m o de gravedad ; los m é d i -
cos le o r d e n a r o n cohab i t a r con una 
esclava de cabel lo l a n o s o ; y el h i j o 
q u e nació de esta cópula recibió el 
n o m b r e de Bandan Ka jawan . 

Volvamos á la historia de los p ro -
gresos del m a h o m e t i s m o . Los hi jos 
de Aria Demar de P a l e m b a n g pasa-
ron á Grise . R u d e n P a t a h / e l m a -
yor , de edad veinte años , no qu i so 
i r á M a d j a p a h i t , p o i q u e su m a d r e 
había sido allí m a l t r a t a d a . Husen , 
el mas joven , fué allá sin q u e lo su-
piese su h e r m a n o El m a y o r se casó 
con la nieta de Sunan -Ampe l , y fo r -
m ó un es tab lec imien to en B iñ t a ra . 
El p r ínc ipe envió á Husen para des-
t r u i r l o ; pe ro este se llevó á R a d e n 
P a l a h á Madjapahi t . R a d e o , r econo-
cido por el p r ínc ipe , p u d o volver á 
Bin ta ra con el t í tu lo d e a d i p a t í . 

R a d e n Patah pa r t ió de Mad japah i t 
con la rabia en el corazon , al s abe r 
las c i rcuns tanc ias de su n a c i m i e n t o . 
Dió pa r te al Sunan Amp>d del p r o -
yecto q u e había conceb ido de des-
t ru i r aquel la capital . El Sunan t r a tó 
de apac iguar le , r ep roduc iéndo le los 
preceptos de su rel i j ion que manda -
ban la m o d e r a c i ó n . 

Poco t i e m p o d e s p u e s , en el año 
1390 d é l a era javanesa , fal leció Su-
nan A m p e l , l egando al Sunan Dj i r i 
el Pusaka Kr i s q u e le había dado el 
pr ínc ipe de M a d j a p a h i t . y r e c o m e n -
dándo le q u e n u n c a dejase pasa r 
aquel la a r m a á m a u o s ind í j enas . 

Rad en Pa tah , p r ivado ya de los 
conse jos de Ampel , desahogó sus 
iras con t r a el p r ínc ipe su p a d r e ; y 
f o r m ó una liga con IOJ mi s ione ros 
para d e s t r u i r el i m p e r i o pagano d e 
Mad japah i t . Todos los m a h o m e t a -
nos s e j u n t a r o n con é l , m e n o s H u -
sen , su h e r m a n o , q u e siguió fiel al 



príncipe. Reunióse en Demak una 
hueste rebelde , y Raden Patah de-
claró ab ie r tamente la guer ra . 

S u n a n U n d a n g d e K u d u s , u o o de 
los ocho mis ioneros principales , 
m a r c h ó cont ra Mádjapah i t ; evitó 
una batalla jeneral , porque estaba 
temeroso de la habil idad de Husen; 
y d u r a n t e cua t ro años contuvo sus 
movimientos. Las t ropas del monar-
ca , cansadas de aquel estado de in-
ee r l i dumbre , dieron batalla cerca 
del r io Sidayu ; los mahometanos 
queda ron comple tamente derrota-
do» y Siman pereció en aquel en 
cuen t ro ; pero tildóse á Husen por 
no haber util izado 5a victoria, movi-
do del car iño con su hermano . La 
guer ra civil cesó en té rminos que el 
rey de Madjapahit t r a tóde r e d u c i r á 
Raden con la b l a n d u r a , y le rogó 
que pasase á su capital •, pero Raden 
seescttsó con diversos pretextos. Si-
guiendo pagando los t r ibutos Rinta-
ra , así como otras provinc ias , apa-
ciguóse la venganza del pr íncipe. 
Sin embargo, el h e r m a n o de Husen 
hizo nuevos preparat ivos ; envió á 
pedir consejos á Ar i a -Demar , qu ien 
le contestó que era la voluntad de 
Dios que el paganismo quedase des-
t ru ido , y que se estableciese la doc-
t r ina de Maliorna. 

Esta respuesta realentó á sus coa-
federados. Reunióse o t ro ejérci to en 
Demak , bajo el mando del h i jo de 
Sunan Uoclang d e K u d u s . El e jér-
cito atacó !a ciudad de Madjapahit , 
defendida por Husen. Despues de 
uua batalla que d u r ó siete dias con-
secutivos , fué tomada Madjapahi t . 
El pr ínc ipe y los suyos se escaparon 
du ran t e el asalto , y huyeron hacia 
et este de Java. 

Ocurr ió este suceso en el año 1400 
de la era javanesa. Pangeran K u d u s 
persiguió á Husen en Trong y le ata-
có en una fuer te posicion; su adver-
sar io tuvo que cap i tu la r , y acompa-
ñó al pangeran á Demak. Entonces 
estuvo la capital abandonada por es-
pacio de mas de dos años , y paró en 
u n a soledad. Ignórase todavía cual 
fué la suerte del príncipe de Madja-
p a h i t ; dioen algunos que se re t i ró á 
Rali, otros á la provincia de Malang, 
en Sang'gala donde algunos refuj ia-

dos siguieron sosteniéndose por al-
gún t iempo. 

Después de la victoria , Raden Pa-
tah fué á establecerse en Demak, que 
vino á ser la cap i t a l ; f u é dec la rado 
el caudil lo de la fe y el des t ruc to r 
del pagan i smo , y todos los historia-
doras le dan el d ic tado de sul tán . 
Tal fué el fin del ú l t imo imper io bra-
inínico en este rico y vasto imperioo 

LXXXVIl . SEGUNDA ÉPOCA. RESU-
MEN CUONOLO .TICO DE LA HISTORIA 
DE JAVA DESDE EL ESTABLECIMIEN-
TO DEL MAHOMETISMO HASTA LA 
LLEGABA DE LOS HOLANDESES. 

El sultán de Demak re inó nueve 
años despues de la conquis ta de 
Madjapahi t . Rajo su re inado cund ió 
en Java la fe m u s u l m a n a . Sucedióle 
su h i j o , Tranggana Sabrang-Lor . A 
la muer te de este , su tio fué sul tán 
de Demak. Por los años de 1421 , la 
isla entera q u e d ó sujeta ai su l tán 
Tranggana , y se estableció en ella 
só l idamente el is lamismo. Ajustá-
ronse t ra tados de amistad con los 
pr íncipes de B o r n e o , P a l e m b a n g , 
Bal i , S i n g a p o r e , Ind rag i r i y o t ros 
q u e t ras la caida de Madjapahi t sa 
habían declarado independientes . 
Bajo el r e inado de Pangeran T r a n g -
gana se redactó el código relijioso 
l lamado Jaya Langkara . Este p r í n -
cipe era vir tuoso, h u m a n o y obser-
vante de las leyes. 

Algún t iempo despues , la isla se 
dividió en dos dominac iones , q u e 
cor respondían á los ant iguos estados 
d e M a d j a p a h i t y d e P a j a j a r a n . L a s 
provincias de levante quedaron bajo 
el poder del su l tán de Demak , las 
de poniente obedecieron á Mulana-
Ib rah im , que t omó el d ic tado de 
Sultán de Cher ibon. Los dos p r í n c i -
pes se reservaron el derecho de par -
tir sus herencias en t re sus hi jos . El 
sul tán de Cher ibon t ropezó con al-
gunas dif icul tades q u e le susc i ta ron 
los pueblos que le cupie ron , part i-
cu l a rmen te en Ran tam. 

Tranggana m u r i ó en 1461 ; par t ió 
sus estados dees le m o d o ; A r i a R a n g 
ga , su hi jo p r imo jén i to , f u é sultán 
de Prawata , y obtuvo además De-
mak , Samarang y el cu r so del r io 
Solo ; su y e r n o re inó en J a p a r a , en 



Rembang y en Jawana; el adipati de los asesinos esperaron la hora de 
Pagana Pang'giug (Raden Paugi) tu- media noche y hallaron al príncipe 
vo el tftulo de BreboPat i de Pajang d u r m i e n d o e n m e d i o d e s u s mujeres , 
y Matarem. Su hijo Mas Timor reci- U n o de ellos quiso acercarse a una 
bió los países de Kedu y Bagalen. Su de las m u j e r e s , la que empezó a dar 
yerno , el príncipe de Madura , fué gritos; el pr íncipe despertó sobresal-
jefe de Madura , Samanap y Grise; lado , se informo de lo que querían 
y su hijo menor fué jefe de J ipang. aquellos y les perdono. 

Husen hijo mayor del sultán de El jefe de Pajang y su he rmana , 
Cheribon , muer to en 1428 , le suce- viuda de Siman Rali Niamat , sepu-
dió con el propio dictado ; de este sieron de acuerdo para vengarse ; y 
príncipe descienden los sultanes de reunieron tropas cuyo mando se dio 
Cheribon. Su hijo segundo, l lamado á Panambahan . Estas tropas fueron 
Baradin, heredóel re inode Bantam, á acampar á orillas de un rio que 
que se estiende sobre las provincias separaba los dos ejércitos; el adipati 
del estrecho de Sunda ; de él des- de J ipang fué muer to en combate 
cienden los reyes de Bantam. Su hijo singular , por un joven a cuyo padre 
natural obtuvo un ter r i tor io cerca había provocado , g r i t ando que las 
de Chi taram , hasta Tangram ; sus t ropas enemigas no se atrevían a pa-
estados estuvieron si tuados ent re sar el r io. La provincia de J ipang. 
Cheribon y Bantam ; este príncipe quedó sujeta entonces a! jefe de Pa-
tomó el título de rajá de Jacatra ; j ang . Cúpole por premio a Panam-
mas adelante fué tomada su capital, foahati el don de 1800 labradores eu 
en 1619 de la era vulgar, por los l io- el distri to de Mentok , l lamado des-
Undeses , quienes fundaron á Bata- puss Matarem, que contenía a la sa-
via en las inmediaciones. De este zon mas de 300 aldeas. El país de 
m o d o e l a n t i g u o imper io de Madja- Kali INiamat quedó en poder de la 
pahit quedó p a r t i d o , en lasóla isla hermana de este príncipe , y ei de 
de Java, entre muchísimos príncipes üemak en poder de su sobrino. Ava 
que formaron gobiernos indepen- P a n g i n fué reconocido sultán deDe-
dientes ; algunos de eut re ellos to mak. Panambahan se estableció en 
marón ora el título político de Iviai- Paser Guede , que estaba casi desier-
G u e d e ( l ) , ora el título relijioso de to , y tomó el dictado de Kiu-Guede 
Susunan. ' Matarem. _ 

Un af iodespues de la muer te del En 1400, los jefes de Surabaya , 
sultán Tranggana, el pais de Pajang Grise , Sidayu , Tuban , Wirasaba , 
subió á un alto grado de prosperi- P r a n a r a g a , K e d i r i , Madion , Blora , 
dad. Raden Panangang, gobernador Sipang y Pasaruam , se declararon 
á la sazón de J ipang , empezó á tur- independientes del príncipe de Ma 
bar la paz á instigación clel Sunan d u r a , y elijieron para jefe á P a n d j i -
Kudus ; envió á u n o de sus guardias W i n a k r a m a , adipati (1) de Suraba-
que asesinó cobardemente al sultán y a , Sansa Guna J e f e deBa lamban-
<Je Pravala. Al punto su he rmano , gan, incitó su ejemplo con tandocon 
l lamado Sunan Kali N i a m a t , cojió , 
y guardó las r iendas del gobierno ( 0 Esto es gobernador. He aquiel ór lea de 
I , . i ii ' » i ^ la ierarauia complicadísima del gobierno de este 

asta que se hallo en e s a d o de r e - " J ™ ,«>„,„„ p
ó d o r £ r o i a u n a a u t 0 . 

nar el hijo del sultán . l lamado Aria >ida(( d c s p ó l i c a . A Sil, órdenes mandaba el visir 
Pandgiri . Fué á pedir justicia al Su- ó r a d e n adipati, primer ministro. Tras el raden 
Uande K u d u s quien le p r o m e t i o u n a adipati venian los bapalia ó gobernadores de 
satisfacción ; pero fué asesinado á SU provincias , quienes mandaban a los panjeranes, 
r e greso por jente apostada al inferí- tumugongues, anjebais y inantris, gobernadores 
to- El adipati de J i p a n g , habiendo 
salido con la suya t ra tó de hacer ase-
sinar al jefe de P a j m g , para apode-
rarse de todos los distr i tos del este; 

de distritos y territorios. 
Cada adipati tenia además un teniente encar-

gado de suplirte. Los petingis ó jefes de aldea 
eran elejidos anualmente por los habitantes. Es-
taban asistidos por «o consejo de los principales 
vecinos, y debian tomar el parecer del ruudin ó 
sacerdote. 



los auxilios de Bali y deCélebes. 
Kiai Guede Matarem mur ió en 

1497; despues de haber convert ido, 
duran te su gobierno , el desierto de 
Matarem en un país fértil y poblado. 
El sultán de Pajaog habia criado en 
su corle al hijo de este príncipe , 
Aughebai-Sura-Wijaya, como si fue-
ra su propio hijo. Envióle á Mala-
rem , y le encargó el mando de las 
tropas del imper io , con el título de 
Senapati (I), mandándole presentar-
se anua lmente en su corte en la tem-
porada de la fiesta de Mutut. 

Parece que por este tiempo empe-
zaron los Portugueses y otras nacio-
nes europeas á frecuentar las aguas 
de Java y establecieron factorías en 
Bantam. 

Alentado el senapati por unas pro-
fecías que le prometían la ayuda de 
Kiai Guede Laul Kidul (la diosa del 
gran mar del sur) , mandó fabricar 
<m palacio (2) , fortificado , y tomó 
una actitud independiente. Llegaron 
embajadores de Panjang para pedir-
le una explicación ; pero él disimuló 
y contestó evasivamente. El sultán 
de Pajang, á quien los embajadores 
Habían dado cuenta del buen recibo 
que les habia hecho el Senapati, qui-
so abandonar sus intereses a la suer-
te; pero los jefes de Tuban y Demak 
le persuadieron á que lomase las ar-
m a s ; envió pues á su hijo con 5000 
hombres contra el senapati, que solo 
t fn ia 800. Viéndose este muy infe-
rior á su adversario, pegó fuego á 
las aldeas y á las campiñas duran te 
h noche , y se encaminó á Pajang , 
donde se presentó al su l t án , quien 
le trató como á hi jo y le perdonó. 

Un joven envHnó al sultán, porque 
el senapati quería dar la autor idad 
suprema al hijo de aquel soberano ; 
pero el Sunan K u d u s q u e era ene-
migo suyo , transfirió esta dignidad 
al monarca de Demak , bajo el nom-
bre de Raden Benowa. 

El nuevo sultán de Pajang qui tó 
sus destinos á todos los jefes , dando 
sus empleos á los habitantes de De-
mak. El senapati tomó las armas , 

( i ) Señor del ejercito. 
(a ) El palacio lleva nombre de Kraton en 

la lengua Kaui , antigua lengua de Java. 

derrotó á las tropas d* Benawa , to-
mó el palacio por asalto, se apode-
ró de los ornamentos reales que 
provenían d* Pajajaran y de M&dja-
pahit , colocó sobre el t rono al hi jo 
de Benawa, con el mero t í lu 'o de 
pangeran (1), trasladó el asiento del 
imperio á Mataren! ( 1576 de la era 
vulgar), y marchó contra el adipal! 
de Surabaya, para hacer la conquis-
ta de las provincias orientales. 

En el momento en que los dos 
ejércitos se desplegaban, Sunan Dji-
ri envió una carta á cada uno de ios 
dos jefes para aconsejarles la psz , 
con el pacto de que el adipal i r eco-
nocería la supremacía de Matarem , 
l o q u e así se estipuló y ejecutó. Ei 
adipati ó gobernador d« Surabaya 
se arrepint ió poco despues de este 
a r reg lo ; así que tomó nuevamente 
las armas , y cohecho á los soldados 
que se hallaban en P rana ragay Ma-
díon. Por su parte el senapati puso 
sitio al fuerte de .Madior» , se apode-
ró de é l , marchó hácia Surabaya, y 
volvió victorioso á Matarem.Sometió 
en seguid» á K e d i r i , Cheribon y Sa-
maraug. Reinó hasita el año 1601 , 
despues de haber fundado un impe-
rio y llevado al mas alto grado el 
arte de la guerra en aquellos países. 

Sida Krapiak , su hi jo, heredó sus 
derechos. Bajo su reinado se esta-
blecieron en java los Iogleses y Ho-
landeses. Construyó el palacio, que 
existe todavía , en Krapiak . c i rca 
de Matarem y su reinado fué feliz. 

En 1618 , Merta Pura , hijo mayor 
de Sida Krapiak , le sucedió , y ab-
dicó despues á causa de sus enferme-
dades físicas. 

En 1619, reinó Agung , esto es , el 
Grande . Señalóse este pr íncipe por 
una victoria sobre las fuerzas reuni-
das de Sursbaya y de Madura; lo que 
ocasionó la sumisión de las provin-
cias de levante. Envió auxilios á los 
distritos de Sunda ó de poniente ; 
pero su poder fué menguando rápi-
damente de resultas de las disensio-
nes intestinas que sobrevinieron e<> 
sus estados. De ellas se util izaron los 

( i ) Esta vo?. significa en su acepción ordina-
ria , noble , jefe ó caudillo. 



Holandeses para establecerse en Ja-
ca tra. 
L X X X V I I I . TERCERO Y ULTIMO P E -

RIODO. RESUMEN CRONOLOJICO DE 
LA HISTORIA DE JAVA DESDE EL 
ESTABLECIMIENTO DE LOS HOLAN-
DESES HASTA NUESTROS DIAS. 

El rey de Bantam se hallaba , en 
1596 , á la cabeza de una espedicion 
contra Palembang, en la isla de Su-
matra , cuando aparecieron los Ho-
landeses en su cap i ta l , bajo el man-
do de Houtman. Ya declamaba rápi-
damente á la sazón el poderío de los 
Portugueses , que poseían allí una 
escuadra. El puerto de Bantam era 
frecuentado entonces por muchos 
Chinos , Arabes , Persas, Moros (1), 
Turcos , Malayos, y Peguanos. Los 
Holandeses fo rmaron al l í , cuatro 
años despues, un establecimiento. 
Al año siguiente lograron el permi-
sode poseer allí una factoría. En 1609, 
tenian un ájente en Grise. En 1612, 
P. Both estipulaba un convenio con 
el principe de Jacatra . En 19 de ene-
ro de 1619, hicieron un nuevo tra-
tado con el mismo príncipe , quien 
les autorizó á const rui r un fuerte. 
Llegaron nuevos socorros de Euro-
pa á las órdenes del a lmiran te Coen; 
la ciudad de Jacatra (2) fué reduci-
da á cenizas , porque el príncipe ha-
bía preso y conducido al interior á 
varios prisioneros holandeses, y so-
bre sus ruinas se levantó la ciudad 
de Batavia. 

El emperador de Matarem había 
quer ido vivir eu buena intelijencia 
con los Holandeses ; pero sabedor 
de lo que habia pasado en Jacatra , 
envió contra ellos dos ejércitos que 
fueron sucesivamentederrotadoscon 
una pérdida de 10.000 hombres . 

En el año 1629 de la era vulgar, 
presentóse delante de Batavia otro 
ejército de Matarem. El sitio y los 
asaltos fueron mortíferos. Los acon-
tecimientos de la guerra causaron á 
los Javaneses tan grandes desastres, 

(1) Este es el nombre que se da á los musul-
manes de la India. 

(2) Parece que la misma Jacatra ocupó el so-
lar de la antigua ciudad de Sunda Kalapa. Véau-
w las Memorias de la Sociedad de Batavia , t. 1. 
t>- 4*. 

que fuerou rechazados tres veces , y 
perdieron la mitad de un ejército 
de 120.000 hombres ; por úl t imo, los 
Holandeses enviaron una embajada 
con presentes, y quedó la paz ajus-
tada . 

Durante el úl t imo reinado del sul-
tán Agung , el imperio estuvo jene-
ralmente t ranqui lo , y solo se vio 
tu rbado por dos rebeliones de poca 
importancia . Este príncipe , que, se-
guu confiesan los mismos Holande-
ses , era muy in s t ru ido , mur ió en 
646, despues de haber establecido 
su dominación sobre la isla entera , 
á escepcion de Jacatra . 

Sucedióle su hijo Aria Pragu bajo 
el nombre de sultán Arum. Este mo-
narca fué uno de los mas crueles qu* 
aílijierou á los pueblos de Java. El 
24 de set iembre de 1646 , ajustó este 
príncipe con la Compañía holandesa 
un tratado puyos principales art ícu-
los eran que el Susuhunan sabría 
anua lmente por medio de un emba-
jador que curiosidades habían Uega-
d o recientemente de Europa; que los 
sacerdotesjavanesesyotras personas 
que se enviasen á los paises estrau-
jeros podrían disponer de los buques 
de la Compañía ; que se ent regar ían 
recíprocamente los prófugos por 
deudas ó otros motivos ; que la Com-
pañía y el Susuhunan se obligarían 
á ayudarse en las guerras mutua-
mente ; que los mar inos del Susu-
hunan podrían traficar en los esta-
blecimientos de la Compañía, menos 
en Amboina , Banda y Ternate ; y 
que los buques que saliesen para Ma-
laca y demás plazas del norte po-
drían r eca l a r en Batavia. 

El 10 de julio de 1659 , la Compa-
ñía ajustó un tratado con el sul tán 
de Bantam, para la estradicion recí-
proca de los desertores. 

Habíase t ramado una conspiración 
contra el feroz sultán de Matarem 
por las tropas, que querían poner en 
su lugar á Ali t , su hermano menor , 
pero fué descubierta , y las cabezas 
de los jefes fueron llevadas al sul tán , 
quien dijo á Al i t : « He aquí el pre-
mio de ios que arman asechanzas 
contra mi autor idad. » Algún t iem; 
po despues , este príncipe mozo fue 
asesinado por un hombre que había 



quer ido p rende r l e , y contra quien 
había levantado el k r i s ó puñal . Des-
consolado el sultán con la muer t e de 
su hermano, m a n d ó escribir los nom-
bres de todos los sacerdotes de la ca-
pital, por sospechar que uno de ellos 
debia de haber provocado al asesino; 
mandólos r e u n i r en Alun-Alun ( t ) ;y 
aquellos desdichados , que pasaban 
de 6000 , fueron i n h u m a n a m e n t e 
muer tos á metrallazos. La pr imera 
reina tenia una ave nacida de una ga-
llina silvestre y de un gallo domésti-
co ; y allá se imaj inó el Susuhunan 
que aquello era un presajio d e q u e su 
hijo reinar ía en llegando á la edad de 
razón. Mandó pues reunir á sesenta 
personas de su familia debajo de un 
á r b o l , y las m a n d ó degollar ; en va-
no apelaban á Dios y a los profetas 
testigos de su inocencia. Habiéndo-
se casado su hijo sin su beneplácito, 
m a n d ó dar muer te á la muchacha 
y á toda su familia , que constaba de 
cuaren ta persooas , y des ter ró al 
príncipe. Añaden que violó á su 
hija. 

Por fin este monarca abominable 
se hizo tan sumamen te odioso , que 
los grandes del imper io suplicaron 
á su hijo que cojiese las r iendas del 
gobierno. Formóse una conspi ra-
ción ; debia estallar una rebelión en 
Madura , mientras el pr íncipe estu-
viese en la corte. Llegó un e jérci to 
de Mang kasar , en el año 1675 de la 
era v u l g a r ; para auxi l iar á los re-
beldes. Dos ejércitos del Susuhunan 
quedaron derrotados u n o tras ot ro; 
socorriéronle los Holandeses con 
cuatro buques; los Mangkasanes fue-
ron derrotados y muer tos sus cau-
di l los . El sultán fo rmó un tercor 
e jerc i to , y dió el mando á su h i jo 

No obstante el jefe de los conjura-
dos de Madura, llamado Truna-Jaya , 
t ra to de subir al t rono de Matarem; 
había ya alcanzado algunas victorias 
en los distri tos del e s t e , se había 
apoderado de Surabaya y se adelan-
taba en demanda de Japara . 

El a lmiran te Speelman (2) par t ió 

( 0 Plaza pública que sirve también de plaza 
ae armas. ' 

(a) A Spelman se debe la derrota de los M a n -

de Batavia en d ic iembre de 1676 pa-
ra socorrer al soberano , y somet ió 
toda la costa hasta Japa ra . El resul-
tado de estas victorias fué un t ra tado 
en t re la Compañía y el susunan . Se 
es t ipuló que la jur isdicción de Bata-
via se estenderia hasta Krawang; q u e 
las mercancías de la Compañía se 
esportar ian libres de de rechos ; q u e 
los Mangkasares , los Malayos y los 
Moros no podrían hacer el comercio 
en los estados del susunan , á no ser 
por tadores de pasaportes holandeses; 
que este pr íncipe pagaria 250.000 pe-
sos , que aprontar ía 3000 lastes de 
a r roz para los gastos de la g u e r -
ra , etc. 

En el mes de mayo s igu ien te , las 
escuadras combinadas de Speelman 
y del Susuhunan alcanzaron una vic-
toria decisiva sobre T r u n a - J a y a , 
quien huyó de jando á su espalda 100 
piezas de art i l lería. Mas adelante al-
canzaron los rebeldes a lgunos t r iun-
fos por t ierra; y por ú l t imo en junio 
de 1677, en t r a ron en Matarem. Obli-
gado el monarca á hu i r de su capi-
tal , se re t i ró con su h i jo á las m o n -
tañas de K e n d a n g , donde m u r i ó 
poco despues de enfe rmedad , y po-
co antes de fallecer , d i jo á su h i jo : 
« Tú debes re inar sobre Java , cuya 
soberanía te ha sido t ransmit ida po r 
tu padre y tus abuelos ; se amigo de 
los Holandeses; por cuan to cou su 
ayuda, podrás reduc i r las provincias 
de levante.» 

Los rebeldes hallaron en el pala-
cio la corona de Madjapahi t , dos hi-
j as del rey y tesoros inmensos . La 
pérdida de los habitantes de Matarem 
fué de 16.000 h o m b r e s ; los Madure-
ses perd ieron á corla diferencia otros 
tantos. El joven y desgraciado pr ín -
cipe Meng-Kura t l , l lamado Sida-Ta-
gal-Arun , re t i rado á T a g a l , h a b i a 
resuelto al pr incipio pasar á la Meca 
para ob tener el d ic tado de Hadji{\). 

Pero habiendo ten ido un sueño mís-
tico , acordó pedir socorros á Bata-
via. Cuando llegaron las t ropas, ofen-
dióse el jefe de la provincia de Tagal 
de que los oficiales holandeses es tu-
viesen en pié y con el s o m b r e r o en 
la m a n o delante del joven monarca 

( i ) Esto es , peregrino. 



cuando los Javaneses han de estar 
sentados. Y quedó muy asombrado 
cuando le dijeron que aquello era 
en Europa una muestra de respeto. 

Informóse el monarca en seguida 
del nombredel comandante, y cuan-
do supo que tenia el grado de almi-
rante , se le acercó. Ofreciéronse re-
galos á este príncipe , entre ellos un 
vestido magnífico á la holandesa , y 
el pr íncipe quedó tan complacido 
que se lo puso en el acto. El almiran-
te se dirij ió en seguida por mar ha-
cia Japara , mient ras que una divi-
sión holandesa se diri j ia por t ierra , 
con el p r ínc ipe , hácia Pakalongan. 
Cuando el almirante llegó á Japara, 
encontró un buque inglés y otro fran-
cés que se estaban perdiendo , y que 
dijeron que habían asistido á los Ho-
landeses , mientras que los rebeldes 
estaban atacando á Japara. El almi-
rante dió las gracias á las tripulacio-
nes , les regaló 10.000 pesos , y man-
do que los llevasen á su pais en uno 
d e s ú s buques y á sus costas. 

Las tropas se adelantaron pronta-
mente hácia ICediri, la plaza fué to-
mada por asalto despues de un sitio 
de cincuenta dias. Ya habían huido 
los Mangkasares , auxiliares de los 
rebeldes , así como Truna-Jaya . Ha-
llaron en la plaza muchís imo oro, 
muchísimos pesos fuer tes españoles, 
y la famosa corona de Madjapahit, 
pero va la habian despojado de las 
piedras preciosas. El 9 de dic iembre 
fueron indul tados nueve jefes mang-
kasares. Sin embargo Truna Jaya 
había reunido nuevas tropas ; y ma-
niobró en la l lanura ; pero su ejérci-
to fué sobrecojido de un te r ror pá-
nico á la vista de las tropas combi-
nadas de los Holandeses y Javaneses. 
Su cuñado le aconsejó que fuese á 
implorar la clemencia del príncipe. 
Truna , despues de haber estado r e -
flexionando un rato , se decidió á se-
guir á su cuñado, haciéndose acom-
pañar por sus mujeres y criados. 
Tomaron todos el camino de K e d i n 
el 25 de diciembre de 1679 , se arro-
jaron á los piés del emperador , im-
plorando la graciadel rebelde. Aquel 
desgraciado no llevaba kris ( puñal); 
llevaba un chindi envuelto al rede-
dor de su c u e r p o , como si estuvie-

se preso. « Bien está , Truna-Jaya , 
di jo el mona rca ; yo te p e r d o n ó ; sal 
á vestirte según tu je rarquía , y vuel-
ve al punto ; te regalaré uu kr is y te 
instalaré como ministro mió.» T r u -
na salió publicando la clemencia del 
príncipe , y volvió luego al palacio. 
El susuhunan manda á su muje r que 
le dé el kr is l lamado k i a i , Belabar, 
que estaba fuera de la vaina. « Sabe, 
rebelde , dice el monarca , que j u r é 
no desenvainar esta arma sino para 
hundír te la en el pecho , recíbela en 
castigo de tus ofensas. » Con efecto 
el desdichado Truna acababa de re-
cibir el golpe m o r t a l ; cortáronle en 
seguida la cabeza , su cuerpo fué ar-
rojado á la basura en un foso. 

Quedó restablecido el sosiego. El 
susuhunan volvió á Samarang; y pa-
ra manifestar su grati tud á los Ho-
landeses , les otorgó el t e r reno ne-
cesario para construi r un fuer te , y 
aquellos le prometieron socorrerle 
otra vez si de nuevo se veía atacado 
por sus enemigos. 

Suponen los Javaneses que una vez 
se ha estendido la desgracia sobre un 
punto ó ciudad, ya no cabe que vuel-
va á ella jamás la prosperidad. Esta 
idea supersticiosa fué causa de la re-
solución del emperador de abando-
nar á Matarem ; quería fijar su resi-
dencia en S a m a r a n g ; pero m u d ó 
luego de parecer , y acordó estable-
cerse en el distri to de Pajang , en 
medio de la selva de Wana Kar ta , y 
la nueva capital fue llamada Kar ta-
Sura (1). En el año 1605 de Java 
( 1682 de la era vulgar) , mur ió el 
susunan Meng K u r a t ; afeósele á su 
sucesor Amaugku-Nagara , l lamado 
vulgarmente Mangkurat Mas, el ha-
berse precipitado en demasía en co-
jer las r iendas del gobierno antes 
que se hubiesen t r ibu tado las hon-
ras fúnebres al monarca d i funto . La 
Compañía le invitó á conf i rmar el 
acta de 28 de febrero anter ior , que 
cedia en toda soberanía á los Holan-
deses el reino de Jakatra , en t re los 
rios Untung-Java y Krawang , y á 
otorgar en reconocimiento de los 

( i ) Cerca de las ruinas de Karla Sura está 
edificada Sura Karla 6 Solo , capital actual d d 
Susunan ó emperador de Matarem. 



servicios del a lmirante Speelman, 
du ran t e la rebelión de Truna - Jaya , 
lodo el pais s i tuado entre los rios 
Krawang y P a o a r u k a n . U n a carta 
del 15 de enero de 1678, otorgada 
por el ú l t imo e m p e r a d o r , habia 
puesto el comercio del azúcar de Ja-
para en manos de los Holandeses, y 
la Compañía habia adqui r ido nuevos 
derechos sobre Samarang. El trata-
do del 17 de abri l de 1684, estableció 
el rio Tang ' ran por límite entre el 
reino holandés de Jakat ra y los esta-
dos del rey de Bantam ; en fin, o t ro 
t ra tado del 6 de enero de 1684, en-
t re el sultán de Cheribon y la Com-
pañía , aseguraba á esta la amistad 
de este pr incipe y la facultad de es-
tablecer una factoría en Cheribon. 

Cien días despues de la mue r t e 
del sultán Mengkurat I , ce lebráron-
se sus exequias coa pompa y boato. 
Duran t e la ce remonia , concibió el 
emperador una pasión violenta para 
con la mu je r del adipali de Madura; 
t ra to de violentarla ; mas ella se es-
capo. Su marido se re fu j ió á Suma-
i ' i n g , invitó á Pangeran P u g a r , t io 
del mona rca , á tomar la corona y á 
ponerse bajo la protección dé los Ho-
landeses. El emperador t ra tó de ma-
tar al hijo de Pugar , pero dos e rup -
ciones sucesivas del Merapi, uno de 
los volcanes mayores de la i s la , le 
a ter ror izaron en té rminos que cre-
yó que el cielo favorecía a! Pange-
ran . Concedió pues la vida al hi jo y 
le. regaló 1000 chachas. Envió un 
r ú e n t e de embajada á Batavia , al 
mismo t iempo que P u g a r enviaba 
otro . La Compañía contestó al en-
viado del s u s u h u n a n , á quien t ra tó 
como á mensajero , que no podia re-
conocer a su a m o como á soberano: 
1 - porque era uu t i rano que habia 
escitado a su padre contra los Holan-
deses ; 2o. porque la emba jada , en 
yez de constar de príncipes ó minis-
tros , según la costumbre , solo se 
componía de un rejente ; 3o. porque 
al in fo rmar a la Compañía de su ad-
ven im ien to , no le habia propuesto 
la renovación d é l o s t ra tados ; 4o 

porque unas cartas interceptadas 
p robaban q u e invitaba al pr íncipe 
de Madura a j u n t a r s e con él contra 

los Holandeses , para espulsarlos de 
la isla. 

La Compañía hizo proponer á Pan-
geran Pugar la cesión de Demak, 
Japara y T a g a l , en p remio de su 
asistencia ; y Pugar , temeroso de 
malquis ta rse con los Holandeses, no 
cediendo aquellas t res p lazas , les 
of rec ió pagar todos los gastos de la 
guer ra . Aceptadas estas proposic io-
nes, la Compañía puso sus t ropas en 
movimien to el 18 de marzo de 1704; 
y estas llegaron á S a m a r a n g por el 
mes de abri l . 

El 19 de j u n i o , Pugar f u é recono-
cido soberano en Samarang por los 
Holandeses , quienes tomaron desde 
luego posesion de los d is t r i tos de 
Demak , Grabogan , Sisela, y del ter-
r i tor io deSamarang has taUng'araBg. 
Las tropas de Mengkura t Mas tuvie-
ron que re t i ra r se . 

Antes de ponerse en marcha , lps 
jefes holandeses t ra ta ron con Jaya 
D e n i g r a l , jefe de las tropas de Kar -
ta S u r a , y tomaron posesion de los 
puestos fort i f icados de P a d a k - p a -
y a n g , Ung 'a rang y Salatiga. El ene-
migo tenia unos 40.000 hombres cer-
ca de la úl t ima plaza. Entonces Meng 
k u r a t ¡Mas huyó de su capital des-
pues de haber m a n d a d o m a t a r al hi-
j o de Pugar . Su re inado fué corto; 
tenia cuando mur ió treinta y cua t ro 
a ñ o s , y le daban el apodo de P i n -
chang porque era cojo. 

P u g a r , de edad c incuenta y seis 
a ñ o s , subió al t rono de Java (1705). 
con el n o m b r e d s Pakabuana . El 5 
de oc tubre de 1705, este pr íncipe 
a jus tó un t r a tado con los Holandeses 
en cuya vi r tud alcanzaron estos las 
mayores ventajas en beneficio de su 
comercio y para el engrandec imien-
to de sus posesiones. 

El 11 del mismo mes ( o c t u b r e 
1 7 0 5 ) , redactóse o t ro t ra tado por 
M. Dewilde , por el cual el pr ínc ipe 
se obligó á pagar un des tacamento 
de 200 hombres de t ropas holande-
sas para su custodia en Ker ta-Sura , 
que importaba 1.300 pesos fuer tes al 
mes. 

Despues de este t ra tado , Mengku-
rat Mas anduvo perseguido de piaza 
en plaza por espacio de dos años. En 



fin , en 1708, se en t r egó á u n r ep re -
sen tan te de la C o m p a ñ í a l l a m a d o 
K o o l , q u e le recibió en S u r a b a y a , el 
t7 de j u l i o , y le e m b a r c ó para Bata-
via , con sn m u j e r , sus c o n c u b i n a s 
y su s e r v i d u m b r e . Llegado á aque l la 
¡gran c i u d a d , le c o n d u j e r o n an te el 
g o b e r n a d o r j e n e r a l , M. Van H o o r n ; 
el m o n a r c a se echó á sus pies , p re-
sen t ándo le el kr i s . El g o b e r n a d o r se 
lo devolv ió , le t r a t ó con h u m a n i d a d 
y le envió á Ceilan. 

La f amosa Makota ó c o r o n a de 
M a d j a p a V i t q u e d ó para s i e m p r e per-
d i d a d u r a n t e la g u e r r a q u e prec ip i -
tó á Mengkura t del t r o n o . E n t r e los 
acon tec imien tos desgrac iados de es-
te r e inado , p o d e m o s c i tar la rebe l ión 
de S u r a p a t i , q u e empezó en 16S3, y 
no q u e d ó sofocada hasta 1699. 

Pakabt iana l m u r i ó en el a ñ o 1648 
d e Jav? ( 1722 de la e ra vu lga r ). Su 
r e i n a d o se vió t u r b a d o casi cons tan-
t emen te por revuel tas ; los Ho lande-
ses , sus al iados , p e r d i e r o n m u c h a 
j e n t e en acciones de gue r r a ; pero 
d u r a n t e esta época a d q u i r i ó la Com-
pañía la sup remac ía sobre la isla , y 
el s u s u n a n no vino á s e r mas q u e su 
pup i lo . Flabia e sc r i to á la C o m p a ñ í a 
rogándo la q u e des ignase su sucesor 
e n t r e sus t r es hijos. Salió e le j ido el 
m a y o r q u e se l l amaba P r a n b u -
A m a n g k u -Naga ra . \ l z ó s e el m a s jo-
ven , m a l h a d a d o c o n aquel la elec-
ción , y se a p o d e r ó de Matarem- Los 
Holandeses env ia ron t ropas á Sura -
baya y r e s t ab lec ie ron el o r d e n . P e r o 
p o r ente t i e m p o m u r i ó el p r í n c i p e 
mas joven casi de r e p e n t e , y u n o de 
los jefes de la rebe l ión fué d e s t e r r a -
do ál Cabo de Buena Esperanza . 

En el a ñ o 1657 de Java (. 1731 de la 
e ra v u l g a r ) , P a k a b u a n a 11 suced ió 
á su p a d r e , á la t i e rna edad de ca-
torce años . D e m u - R a j á , m i n i s t r o 
del ú l t i m o e m p e r a d o r , rec ib ió el 
e n c 3 r g o del g o b i e r n o has ta q u e el 
rey mozo se hallase en es t ado de 
r e i n a r . 

En 1737 de la era v u l g a r , o c u r r i o 
la r ebe l ión de los Ch inos en Batavia. 
Sa l ie ron de aque l l a c iudad c landes-
t i n a m e n t e m u c h í s i m o s m a l c o n t e n -
tos de aquel la nac ión y se r e u n i e r o n 
en G a n d a r i i , a ldea poco d i s t an te d e 
aquel la capi tal . Los au to res r e f i e r en 

d i v e r s a m e n t e las causas de esta re-
bel ión. L o s u n o s la a t r i b u y e n a los 
Chinos i n d i g n a d o s de verse moles t a -
dos por los esclavos d é l o s E u r o p e o s , y 
de no pode r a l canza r j u s t i c i a ; o t r o s a 
la protebeion especial co uced ida a lo« 
Chinos p o r el j ene ra l V a l k e n a e r , q u e 
p rovocaba los zelos d e los d e m á s 
h a b i t a n t e s . U n C h i n o , l l a m a d o Liu-
Chu i n f o r m ó al g o b i e r n o de lo q u e 
es taba pasando en G a n d a r i a , y sirvió 
de espía. Los r ebe ldes se a p r o x i m a -
ron á la c iudad ; las p u e r t a s e s t a b a n 
c e r r a d a s , y se les rec ib ió á c a ñ o n a -
zos; m u c h o s d e ellos p e r d i e r o n la vi-
da ; los d e m á s se r e t i r a r o n d e s o r d e -
n a d a m e n t e á G a d i n g Melati . 

Al d ia s iguiente puso el g o b i e r n o 
en t i e r r a á todos los m a r i n o s , y se 
d ió á los Ch inos la o r d e n de e n c e r -
r a r s e en sus casas . La p o b l a c i ó n 
c r i s t i ana y la i n d í j e o a r e c i b i ó la o r -
d e n de degol la r sin p iedad á c u a n t o s 
c h i n o s se encon t r a sen , y de s a q u e a r -
lo«. Sob re 9000 ind iv iduos d e esta 
n a c i ó n , solo 150 se sa lva ron de la 
ca rn ice r í a y l legaron á R a m p u n g 
Melat i ; todas las p r o p i e d a d e s c h i n a s 
f u e r o n saqueada* . 

Despues de esta a t r o z c a r n i c e r í a , 
el jener3l b a r ó n van Imhof f , á la ca-
beza d e 800 h o m b r e s de t r opas eu-
ropeas v 2000 de t r o p a s j avanesas , se 
a d e l a n t ó hacia M e l a t i , d o n d e se ha-
bían fortificado los Ch inos , manda -
dos por S i n g - seh ; después de h a b e r 
r e c i b i d o r e f u e r z o s , f u e r o n a r r o j a d o s 
de aque l la pos ic ion y se r e t i r a r o n a 
P a n i n g ' g a r m , d o n d e o t ra vez fue ron 
d e r r o t a d o s . En esta acc ión p e r d i e 
r o a los Holandeses 450 h o m b r e s , y 
lo< C h i n o s 800, 

C u a n d o llegó á K a r t a - S u r a la no-
t icia de esta rebe l ión , los m i n i s t r o s 
d e l i b e r a r o n sob re si había q u e de -
c la ra r se á favor de los Holandeses , y 
es pu l sa r á los C h i n o s á favor de los 
ú l t i m o s , q u e no e ran i m s q u e s im-
ples m e r c a d e r e s , al paso q u e los Ho-
landeses e ran s o b e r a n o s . El e m p e r a -
d o r m a n d ó favorece r la rebe l ión , y 
env ió á Mer ta P u r a , tumung gurtg 

de G r a b o g a n , á s u p u e s t o , p a r a c o -
m u n i c a r á los Chinos esta r e s o l u c i ó n , 
p r o m e t e r l e s s e c r e t a m e n t e la a y u d a 
del p r ínc ipe , y e n t r a r en c o r r e s p o n -
d e n c i a con sus je fes . Mer ta P u r a p i -



dió municiones al comandante ho-
landés para atacar á los Chinos en 
Tar jung Walahan de orden del prín-
cipe , y aquel oficial se dejó engañar 
por el jefe javanés, quien dió ataques 
s imulados , lo mismo que los adipa-
tis de P a t i , de Demak y de Rediri . 

Los Chinos sitiaron á Samarang y 
destruyeron á R e m b m g . Las tropas 
de la Compañía abandonaron en-
tonces á Jawana y Demak. 

El emperador descubrió que uno 
de los hijos de Mengkurat Mas, que 
había vuelto de Ceilan , despues de 
la muer te de aquel príncipe desdi-
chado , andaba en tratos cnn el co-
mandan te del fuerte de Rarta Sura , 
y al puoto acordó castigar á la guar-
nición. Presentáronse sus tropas de-
lante del fuerte con el pretexto de 
marcha r contra los Chinos y despues 
de dos ataques la guarnición tuvoque 
rendirse . Todos los jefes fueron de-
gollados; la t ropa , así como las mu-
jeres y los niños; quedaron prisio-
neros y fueron repartidos entre los 
•Javaneses ; quienes forzaron á algu-
nos soldados á c i rcuncidarse y á 
abrazar el islamismo. 

Entonces abrieron los ojos los Ho-
landeses de Samarang ; decretaron 
que el pangeran de Madure q u e j a b a 
exenta de la alianza del e m p e r a d o r ; 
el pangeran mandó d a r muer te á to-
dos los Chinos de su is la , a r m ó bu-
ques y se apoderó de Sidayu Tubau 
y de otras plazas. 

Los Chinos asolaron el país y p u -
sieron sitio á los establecimientos 
marí t imos desde Tagal hasta Pasu-
«•tian. Pero temeroso el soberano de 
que los Holandeses se vengasen cruel-
mente de la asistencia que dispen-
saba a los Chinos sublevados, desa-
l o la conducta de su minis t ro 
fuata-Kasuma, que supuso ser el au-
tor de cuanto habia acontecido , y 
¡ K l CO '! , a Compañía un tratado 
SnpoK cedía Madura , la costa y 
burabaya Los Chinos de Pait y de 

n l W t a n l M b , , V l e j i d o emperador al 
h l i í J Mengkurat-Mas , conocido 
bajo el nombre de Ruming . Mar-
charon hác.a Karta-Sura , entraron 
en ella y saquearon el palacio. Pa-
kabuana, que se halda escapado en-
contró a las tropas holandesas y m " 

duresas , y perdonó á varios jefes ja-
vaneses que se sometieron , mas no 
quiso conceder gracia á los Chinos. 
Cuatro meses despues ent ró el pan-
geran de Madure en Renta Sura, de 
donde habia huido el usurpador 
San tur . 

En noviembre de 1742, los Chinos 
fueron derrotados en Asem, y se re-
t iraron á Brambanan. En este in ter -
valo, el príncipe de Madure habia 
t ra tado de colocar en el t rono a l 
he rmano de Pakabuana. Por úl t imo, 
dos meses despues se publicó una 
amnist ía , y el usurpador se entregó 
á los Holandeses establecidos en Su-
r a b a y a , quienes le desterraron á 
Ceilan. 

Algunos meses despues , el asiento 
del gobierno se trasladó , según cos-
t u m b r e , de Rarta Sura á la aldea de 
Solo, á dos leguas y media de aque-
lla gran capital; allí es donde actual-
mente reside el susunan (empera-
dor). El jefe de Madure se negó cons-
tantemente á someterse , despues de 
haber cometido los mayores desór-
denes en Surabaya y eo la costa , tu-
vo que h u i r , y los Holandeses le 
persiguieron y se apoderaron de to-
dos sus estados. 

Tantas rebeliones conmovieron la 
autoridad del emperador . Uno de 
los hermanos menores de este pr ín-
cipe , l lamado Mangkabumi , se le-
vantó también , despues de haber 
aprendido el a r te de la guerra du-
rante los años precedentes , t o m a n -
do una parte activa en aquellos acon-
tecimientos. Promet ié ronle ayuda 
Merta Pura y un ministro del u s u r -
pador Rereming. El monarca , á 
t rueque de alcanzar algún sosiego , 
le dió el gobierno iadependien tc de 
Sukawari . Pero poco despues quiso 
despojarle deé l , y Mangkubumi hu-
yó de noche de la corte . La época 
de esta huida, que se llama la guer-

ra de Java, o c u r r i ó e n el a ñ o 1671 
de Java ( 1745 de la era v u l g a r ) . 
Mangkubumi pregonó su afecto pa-
ra con el gobernador jeneral , y pidió 
que su hijo fuese proclamado parge-
ran adipati m i t a r e m (este es el títu-
lo del heredero presunto del i m p e -
rio de Matarem). No se avinieron á 
aquella condición, y en aquel ent re-



l an to falleció el emperador . El 17 
de d ic iembre de 1749 , es tando p ró -
ximo á espirar , « abdicó por sí y sus 
herederos á favor de la Compañía 
holandesa de las Indias orientales y 
de jando á la disposición de esla para 
en adelante la elección de la pe rso-
na que había de r e i n a r e n p ro de la 
Compañía y de Java. » 

Tras la mue r t e del pr íncipe Mau-
gkubumi se hizo proc lamar sobera-
no ante una numerosa asamblea, en-
vió embajadores al gobernador je-
neral para da r le seguridad en su 
al ianza; pero este prefirió al hi jo de 
Pakabuana , n iño de nu ;ve años que 
recibió el n o m b r e d e Pakabuana III. 
Comenzaron entonces las host i l ida-
des por ambas partes. Mangkubumi 
fué der ro tado y rechazado al oeste, 
pero poco despues aumen tó sus fuer-
zas , de r ro tó á los Holandeses en Ja-
n a r , aldea del Baglen, v en Tidar , 
cerca de la m o n t i ñ a deKed.u ; t ras 
otra victoria , que fué la tercera , 
m a r c h ó en demanda de Pakalongan, 
que entregó al saqueo, y hasta seade-
lantó una vez h..sta las puertas de 
Solo , la que debió solamente su sal-
vación á h veneración de los Javane-
ses para con el cañón l l amado Ni ai 
Storni. T r a n s p o r t á r o n l o a l Alun-
Alun , en f ren te de los r ebe ldes , y 
estos echaron á cor re r inmedia ta-
mente . 

En fin , t ras a lgunos años de mar -
chas v con t ramarchas penosas , los 
Holandeses, en vista de la abdicación 
del ú l t imo e m p e r a d o r , dieron oídos 
á h s proposiciones d e M a n g k u b u m i . 
F i rmóse un t ra iado en G i n g í n l i , al-
dea cercana á Sura Kar ta , y en el 
año 1755, este hábil gue r re ro f u é 
ac lamado so lemnemente por el go-
be rnador jeneral , bajo el t í tu lo de 
sultán Amaugkus-Buana I. 

Este pr íncipe estableció su res i -
dencia á algunas millas de la ant igua V- ir i; O 

ta , capital de sus estados, y allí mu-
rió en el año 1714 de Java (1788 de 
la era vulgar) (1). 

Los acontecimientos que se enla-
zan con la revolución francesa y los 
actos impor tan tes del gobierno del 
jeneral Daendels , h o m b r e de gran 
carácter y adminis t rador intel i jente 
ocuparán el lugar que les correspon-
de en la historia de la Malesia , q u e 
aun está por escribir . Buana II lué 
depuesto , en el año 1811 , por los 
Ingleses, cuya escuadra desembarcó 
á las órdenes de sir Samuel Auch-
mut ty , y cuyas t ropas eran m a n d a -
d a s , si mal no me acuerdo , por el 
jeneral Gellespie , que se apode ro 
de Java. Esta isla pertenecía a la sa-
zón á la Francia , y estaba goberna-
da por el jeneral Jansens . Los Ingle-
ses rest i tuyeron á Amangku-Bua-
na 1 ti la herencia de su padre. Este 
príncipe adocenado mur ió en 1815. 
Su h e r m a n o menor Buana IV subió 
a! t rono tras él bajo la tutela de los 
Holandeses, que vuelven á poseer la 
isla de Java desde la paz de 1814. 

El jeneral Jansens , hecho pr is io-
nero , fué reemplazado por sir T o -
más Stamford Raffles , qu ien gober-
nó en nombre de aquellos nuevos 
conquis tadores , é i n t rodu jo algunas 
mejoras con la mira de a u m e n t a r l a 
prosper idad de este pais. 

El barón Van derCapel len fué en-
viado á Java despues de la paz do 
1814 ; reemplazóle en 1825 el conde 
de Bus de Guisignie , quien llegó a 
Batavia con plenos poderes y con el 
t í tulo de comisario jeneral para h s 
Indias Orientales (Oceania holande-
sa). Este t í tulo comenzó y acabo con 
él. Sucedióle á M. de Bus el jenera l 
Van d e r B o s c h , n o m b r a d o gonerna-
dor j ene ra l . Reemplazóle despues 
M. B»ud , gobernador j enera l inte-
r ino . En medio de estas c i rcuns tan-
cias estalló la insurrección de los 

ciudad de Matarem, en Yuguia-Kar-
ta (Jokjo-Karta) , d o n d e ac tua lmen-
te residen los sul tanes. Amangku-
Buana m u r i ó en el año 1718 de Java 
(1792 de la era vulgar). Sucedióle su 
hi jo con el t í tulo Semangku Bua-
na II. 

El susunan ó emperador siguió re-
sidiendo en Solo, cerca de Sura Rar -

padris de Menang Karba en la isla 
de Sumat ra , y la de Dipo Nigoro, re -
jente del sultán de Jokjocar ta , h o m -
bre enér j ico , y enconado por los ma-
los t r a tamien tos que de par te de los 
Holandeses habia recibido. Pero este 

( t ) Lo restante de la historia de Java lo he 
formado en visia de lus apunte» de mi* viaje». 



operación eficaz. Dipo está dester-
rado ; la insurrección de Java , así 
como la de Sumatra, están apagadas 
pero todavía hay fuego debajo del 
rescoldo. El jeneral Evens , antiguo 
ministro de los Paises Bajos estáac-
tualmente ejerciendo las funciones 
soberanas de gobernador jeneral de 
este hermoso pais. 

LXXX1X. ISLAS DE MADURE Y DE 
LOMBOK. 

Entre las dependencias de Java 
hay que contar la isla de Madure ó 
por mejor decir , la isla de Maduré 
que forma una de las veinte rejen-
cias de Java. Está dividida entre tres 
Principes indíjeoas que gobiernan 
bajo la soberanía de los Holandeses. 
Su residencia son las tres ciudades 
pequeñas llamadas Bangkalan , Par-
makasany Sumanap. M?Van derCa-
pellen elevo en 1825 al panambahan 
de Sumanap á la dignidad desultan. 
Losmdijenas profesan el islamismo. 
£ a , s l a ' situada enfrente de Sura-
naya , tiene unas 60.000 almas de 
Población. Es fértil en arroz. Su ve-
jetacion es de la mas rica. Hállase 
allí el bombax tamaño casi como el 
boabab de Afr ica , ostentando sus 
hermosas y grandísimas flores rojas 
al paso que las de la ergthnna b'ri-
lan con no vivísimo color de escar-

lata. Cultiva use allí el champoka de 
b e n g a l a , e l tanjan* (mimusops elen-

I malati, cuya f l o r e s blanca, 
v el nymphcea uelumbo {lotus), lirio 

' s a S r a d o en la mitolojía de 
•os Mindos y de los Ejipcios. 

La isla de Lornbok , dependencia 
jeografica de Java , está gobernada 
Por un r a j a , tr ibutario del de Kar-
n a ^ J ^ ; q ^ e . e s u n o d « ^ mas 

labradores, v 

y el bu(i tiismo t i 'nen LctaricTs^oda° 
vía en medio 

E ¡ K 3 w L ? m " o k ' * que Tu o existe allí , lo mismo que en R .li v ™ el Hindostán . el ,¡ s o abomina^ 
hoo'nera'rt* ' ^ 'as viudas sóbrenla noguera de sus maridos. 

XC. ISLA DE BALI. 
TOPOGRAFIA. 

Bali está separada de la isla de Ja-
va por un estrecho que lleva su nom-
bre. En algunas obras se le da im-
propiamente el nombre de Java !a 
Pequeña. Atraviésala del noroeste al 
sudeste una cordillera de altas mon-
tañas. Selvas impenetrables cubren 
una gran parte de susuelo . El estre-
cho de Bdli ofrece un derrotero se-
guro á los buques que vuelven á Eu-
ropa durante el monzon del oes te , 
pues siendo muy fuertes las corrien-
tes los llevan , aun con viento con-
trario al paso que por este tiempo es 
muy arduo el paso del estrecho de 
Sonda. 

Esta isla , que está muy poblada , 
cuenta si hemos de dar crédito á los 
naturales , cerca de un millón de 
almas. Sus habitantes son mas blan-
cos mas inteli jentes, mas robustos y 
mejor formados que los Javaneses', 
pero también son mas fieros é inso-
ciables. Estoy por c r ee r , que los 
Balineses son o r i u n d o s , así como 
los Javaneses , de los Dayas de la 
costa occidental de Borneo , y que 
se han mezclado con los Hindes por 
cuanto conservau todavía la tez de 
los primeros y la relijion de los se-
gundos. La isla está dividida en ocho 
pequeños principados independien-
tes , los principales de los cuales son 
los siguientes: Karrang-Asem. Gian-
g u r , Tabanan , Bliling y Klong-
Klong. Es te último dominaba en otro 
tiempo sobre la isla entera. Sus ca-
pitales llevan el mismo nombre. Ba-
)i no es para los Holandeses mas que 
una posesion nominal. 

Los rajáes pertenecen á las castas 
de los Sudras y de los Veisias ; pero 
en Bali existen las cuatro castas hin-
das, y los Bramioesson allí muy ve-
nerados. También bay allí hombres 
sin casta llamadoschandala. El prín-
cipe de Gilgil era en ot ro tiempo so-
berano de la isla entera. 

La isla de Lombok depende del ra-
já de Kar rang Asem , que es el mas 
poderoso. Hay en la costa s u r , en 
Bali Badong, una bahía abierta don-
de tienen el privilegio de fondear los 
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buques holandeses. Los «sclavos de 
Bal! , de a m b o s sexos , son m u y es-
t imados en toda la Malesia. 

El suelo es r e g u l a r m e n t e fér t i l , 
pe ro el cul t ivo es bastante to rpe . Los 
renglones mas buscados son el a r roz , 
el buey , p ie les , un poco de cera, y 
much í s imo sebo. La indus t r i a está 
aun en pañales. 

Los Balineses salen r a r í s ima vez 
de sus i s l as , y su comerc io está en 
m a n o s de los e s t r an je ros . 

X C I . COMERCIO. 

El c o m e r c i o d e Balinli, u n o d e 
los puer tos y de las pr incipales c iu-
dades de la isla de B a l i , se e fec túa 
por medio de losprahos e s t rau je ros . 
Los isleños t i enen poquís imos ba r -
cos , y aun estos no se apa r t an casi 
n u n c a de sus cos ta s ; de la isla d e 
Ceram llegan anua lmen te una do-
cena de prahos por el mes de oc tu-
bre y se vuelven por ene ro á su pais. 
Traen nuez moscada , concha de ga-
lápago , masoi , corteza de la q u e ha-
cen un cosmético m u y e s t i m a d o por 
los Balineses, los Chinos , etc . y o t ros 
renglones c o m u n e s á las islas de la 
Malesia. La t r ipu lac ión se c o m p o n e 
de robustos Papúes , t ra ídos de la 
costa de Nueva Guinea , que hablan 
la lengua malaya m u y c lara y d is -
t i n t a m e n t e , y con un ca rác te r re-
suello , cual si estuviesen a c o s t u m -
brados á m a n d a r antes q u e á obede-
cer . Las clavijas de estos p rahos son 
de p a l o , pues no emplean el h i e r r o 
en su cons t rucc ión . Cuando es tán 
de vuelta en Ce ram, los d e s m o n t a n ; 
cada m a r i n e r o se eleva un t rozo ó 
p ieza , y guá rdase el lodo en la aldea 
hasta q u e llega la o t r a estación , en 
la que los vuelven á a r m a r . Este pais 
no t iene n i n g ú n p u e r t o bueno . En-
t re Bali y Java , hácese el comerc io 
por medio de los p r ahos ch inos , cu-
yo n ú m e r o es a cor ta d i fe renc ia de 
o c h o , y q u e hacen a n u a l m e n t e á 
Bali seis viajes. I m p o r t a n en Rali te-
las bas t a s , muse l ina y p a ñ u e l o s , y 
cargan de r e t o r n o vaca "seca , pieles 
y sebo , m isoi y nuez moscada de 
Ceram. El valor de sus c a r g a m e n t o s 
impor ta j e n e r a l m e n t e 20 ó 30.000 

sika r u p i a s (1). El beneficio sobre los 
c a r g a m e n t o s de Java, es de un d iez 
por c i e n t o , pero es m u c h o m a y o r el 
q u e d a n las mercanc ías q u e se e s -
t raen de Bali. 

Además de los prahos de Ceram y 
de J a v a , f r ecuen tan a n u a l m e n t e la 
isla de Bali unos cua ren ta ó c incuen -
ta p r a h o s volantes de los B u g u i s . 
También l l egauuna docena de Ssm-
baua , veinte de una pa r te de Céle-
bes y o t ros veinte de S i n g a p o r e ; los 
ca rgamen tos de los ú l t imos sou los 
mas ricos , y en t r e ot ros r eng lones 
con t i enen a n u a l m e n t e d e veinte á 
veinte y dos ca j a s de opio . 

X C I I . RELIJION , SACERDOTES , V CE-
REMONIAS REL1JIOSAS. 

Hay p o c o s m u s u l m a n e s en Bali p o r 
cuan to reina en esta isla el b r a m a -
nismo ; pero el cu l to j e n e r a l i n e n t e 
profesado por su s hab i t an te s es el de 
Chiva ; no obs t an t e , a u n q u e dif iere 
ba jo c ier tos p u n t o ? del de los Hin-
dos , q u e d a n todavía bas tantes h u e -
llas para p roba r que su creencia se 
h a der ivado d é l a de este ú l t i m o p u e -
blo. P a r t e de los Balineses r econo-
cen á Brama como dios s u p r e m o , y 
hablan de él con el mas p r o f u n d o 
aca tamien to . Le mi r an c o m o al d ios 
del fuego; colocan á Vichnu de spués 
de é l , y dicen q u e preside á los r ios . 
Algunos a t r i buyen el tercer pues to 
á Segara (2) el dios del m a r : Segara 

significa m o r e n la lengua de Java y 
de Bali. El cul to de Chiva se estable-
ció en ella despues del de B u d h a , 
unos cua t ro siglos a t rás . Sus sec ta -
r ios se dividen, como en la india oc-
cidental , en cua t ro g randes ca s t a s . 
No puede ser legal el c a s a m i e n t o si • 
no en t r e personas de la misma cas -
ta. También hablan los Balineses de 
Rama , q u e salió de una isla en la 
confluencia del J e m n a h y del C a n -
jes ; y vese d i s t in t amen te en u n o d e 

(1) Es la rupia de Bengala , que vale 9 reales 
17 maravedises. 

(2) En ia India el tercer puesto corresponde 
á Chiva. E11 su «Trinunti» (triple ferma, espe-
cie de trinidad ) algunos Balineses reemplazan á 
Vichnu con Sevara, que corresponde al parecer 
a Varuna, el dios de las aguas en el Hindostau. 



sus templos una imájea de Ganesa 
con su cabeza de elefante y una esta-
tua de Duroa sentada sobre un to-
ro. Las principales castas t ienen, lo 
mismo que los Indios de todas las 
castas , gran respeto á la vaca; y con 
efecto no comen de su carne, no ¡le-
van su cuero , y no hacen nada que 
pueda causarle el menor daño. Pero 
parte de los Balinesescomen de toda 
especie de carne. Hay además en 
Bali una entinta clase llamada Citán-
dola (i) la que es impura, v habita 
fuera de las aldeas. A esta clase per-
tenecen los alfareros, t in toreros , 
cur t idores , vendedores de licores 
fuertes y destiladores. 

Los Balineses reconocen objetos 
puros y otros impuros. Por un pre-
cepto del antiguo N¿t¿ Sastra está 
Z n i i , 3 8 P e r s o , l a s distinguidas 
yonigas? ' ^ e r r o ' c u l eb ra , lagarto 

p „ t s e encuentran en Bal i , como 
rpl¡Un dé los países civilizados, 
««'•.liosos mendicantes. Los devotos 
gaoran aquellos actos estravagantes 

tn l™? r t. , f icacion tan comunes entre 
' : 7 m c , o s i y no se imponen por 
vía de penitencia m a s q u e la absti-
nencia de ciertos alimentos , el re-
jiro en selvas ó caverna., y el celiba-
to; pero es rarísima esta última pe-
nitencia. 

^ a llevamos dichoque la mayoría 
oe los habitantes de Bali sigue el cul-
to cíe Chiva; este es su gran dios 
íuauadeva; adóranle bajo el nombre 
oe Franui-Chiva (señor Chiva), y bajo 
Jos nombres indianos de Kala Anta-
Pau, JNilakanta,Djagat-Nata. Desig-
nao su culto con los nombressiguien-
esto es 'l v a ' ?hatur

%
 Benja , 

brazos ' a d o r a c i o n á C1"™ cuatro 

llaman p í U . U C Í o n e s d e l a s ^ s t a s se 
n r i v d e i S a t U r J a m a ' l a s d ^ castas 

tni'i<trk- * ,s* Los Bramines son 
m i n i s h . L T e l m a y o r «»pelo, y ad-

la ImH»a^U|S^1Cla °'V1 ' ^ criminal. 
5*° ' a , n d i a » al contrario la m a ü c 
- ura está confiada á l a ' c a s K ! 
,nn ' ? a q " e p e r e c e n por lo co-

obstante ,'Pe.s y los fefe. ; no o p t a n t e los principes que conquis-
( 0 Este nombre es de or,jen indiano. 

taron la isla de Loinbok pertenecían 
a la casta de los comerciantes. Los 
Bramines de Bali declararon á Mr. 
Crawfurd que no adoraban ningún 
ídolo de la mitolojía h inda. 

XCII I . SUTI Ó SACRIFICIO DE LAS 
VIUDAS. 

Por otra parte , eslreman hasta la 
barbarie la costumbre de sacrificar 
a las viudas (1) sobre la hoguera de 
sus maridos. Allá se arrojan las mu-
jeres , las concubinas, las esclavas v 
otros servidores con la esperanza de 
renacer para otra vida. Esta costum-
bre es común sobre todo á las castas 
militar y comerciante , pero es muy 
raro en la clase servil , y jamás se 
practica en la casta sagrada , h«cho 
tanto mas e s t a ñ o por cuanto las 
mujeres de esta casta son las que 
mas se sacrifican en el Hindostán. El 
raja o príncipe de Belling (oriundo 
de la casta traficante (2) refirió al 
docto Mr. Crawfurd que en el m o -
mento en que el cuerpo de su pa-
d re , el jefe de la familia de Karang 
Abem (3), fué abandonado á las lla-
mas de la hoguera , se inmolaron 
sobre su cuerpo setenta y cuatro mu-
jeres. En 1813 , se abrasaron volun-
tariamente sobre la hoguera de Wa-
vahan Jalanleg , otro príncipe de la 
misma familia . hasta veinte muje-
res. Eríjenles á reces, así como á las 
muje res , un sepulcro en medio del 
cual colocan la urna que contiene 
sus cenizas. Para dar de esto una 
idea auadirnos al texto una lámina 
que representa el sepulcro de una 
bramma en el Hindostán (4); por 
cuanto carecemos de dibujos saca-
dos en Bali, y suponemos que la mis-
mai relijion y las mismas costumbres 
se han formulado en esta isla á corla 
diferencia del mismo modo que en 
el Hindostán , por haber sido lleva-
das de este fiáis á Bali la misma reli-
Jion y las propias costumbres . 

Uu Holandés que se hallaba en Ba-
li en 1633 refiere lo que sigue : «Lle-
gado al palacio del príncipe de Gil-

( t ) La ceremonia de este sacrificio se llama 
suti en el Hindostán . 

(2) Véase lám. 4a . 
(á) I'arece que en aquella época fué el único 

soberano de toda la isla. 
( 4 ) Véase lám. 41. 















gil, le hallé en el mayor desconsuelo, 
á causa de una epidemia , de la que 
habían muer to sus dos hijos. La rei-
na mur ió poco despues, quemóse su 
cuerpo fuera de la c iudad , con vein-
te y dos de sus muje res esclavas. Sa-
cáronle de palacio por una aber tura 
que hicieron en la pared , á la dere-
cha de la puerta , á causa del t emor 
supersticioso del demonio q u e , se-
gún los Balineses , se sitúa en el pa-
raje por donde salió el muer to . Las 
esclavas destinadas para acompañar 
el alma de la reina iban delante se-
gún su jerarquía ; cada una de ellas 
iba sostenida por una vieja , y eran 
llevadas en literas de mambú . Des-
pues que las hubieron colocado en 
círculo, se les acercaron cinco hom-
bres y dos mujeres y les qu i tá ron las 
flores de que iban engalanadas. De 
cuando eu cuando soltaban algunos 
palomos v otras aves , para denotar 
que sus almas iban á emprender lue-
go el vuelo hacia la mansión de la 
eterna bienaventuranza. 

«Despojáronlas entonces de todos 
sus vestidos , menos de sus ceñido-
res. Cuatro hombres se apoderaron 
de cada víctima ; dos les tcnian los 
brazos tendidos , y ot ros dos les te-
nían los piés, mientras que el qu in to 
se preparaba para la ejecución. 

«Algunas de las mas animosas pi-
dieron el puñal , lo recibieron con 
la mano derecha , lo pasaron á la iz-
quierda ; se hir ieron el brazo dere-
cho , chuparon la sangre que salía 
de la her ida , se t iñeron con ella los 
labios y se hicieron con la punta del 
dedo iina marca sangrienta en la 
frente ; en t regaron en seguida el ar -
ma á los e jecu tores , recibieron el 
primer golpe en t re las costillas fal-
sas, y el segundo debajo del hueso 
de la espa lda , dir i j iéndose el a rma 
al corazon. Cuando se acercó la muer-
te les permit ieron ponerse en el sue-
l o , las despojaron de sus ú l t imos 
vestidos v las de jaron en te ramen te 
en carnes. Lavaron despuessus cuer -
pos, los cubr ie ron de leña, quedan-
do solo la cabeza visible , y pegaron 
fuego á la hoguera . 

«Llegó finalmente el cuerpo de la 
»'ciña ; colocado sobre un magnífico 
b<*d¿ de forma p i r a m i d a l , consis-

OCEANIA ( Cuaderno 1 3 ) . 

t iendo en 11 pisos,y llevado por m u -
chísimas personas de la pr imera je-
ra rquía . A cada lado del cuerpo ha-
bía dos mujeres , la una con un qu i -
tasol y la otra con un abanico para 
aventar los insectos. Dos sacerdotes 
iban delante del badi , en unos car-
ros de forma par t icular , e m p u ñ a n -
do unas cuerdas atadas al b a d i , pa-
ra dar á en tender que conducían á 
la di funta al cielo , y en la otra ma-
no tenian una campanil la , mien t ras 
q u e l o s gougues , l o s a t a m b o r e s , l a s 
flautas y d e m á s ius t rumeutos daban 
á l a procesión un aspecto de regoci-
jo antes que de funerales. 

«Cnando hubo pasado el cuerpo 
de la reina por delante de la hogue-
ra que habia por el camino , lo de-
positaron sobre la que le estaba des-
t inada , l a q u e e n un momento se 
i n f l a m ó ; allí quemaron la silla , la 
cama y j enera lmente todos los m u e -
bles de que la d i funta se habia ser-
vido. 

«Los asistentes celebraron eo se-
guida uua fiesta, mien t ras que los 
músicos estaban ejecutando una me-
lodía que no era desagradable al o í -
do. Ret i ráronse por la noche , cuan-
do los cuerpos estuvieron consumi-
dos , y apostaron cent inelas para 
custodiar los huesos. 

«Al dia siguiente , los huesos de 
la reina fueron llevados á su habi-
tación con una ceremonia igual á la 
pompa del dia precedente. Llevaron 
allá cada dia muchís imos vasos de 
plata , cobre y bar ro llenos de agua; 
escoltaba álos por tadores una banda 
de músicos y p icadores , precedida 
de dos muchachos que empuñaban 
ramas verdes , y de otros que lleva-
ban el espejo , la bata , la cajita de 
betel y otros efectos de la d i fun ta . 
Lavaron los huesos por espacio de 
un mes v siete dias, los colocaron so-
bre una litera, los t ranspor ta ron con 
el mismo acatamiento que si hubiese 
sido el cuerpo en te ro , los deposita-
r o n e n u n p a r a j e l l a m a d o haber,don-
de los quemaron detenidamente , los 
recojieron en una u rna , y los arro-
ja ron con ceremonia eu el m a r , á 
cierta distancia de la costa. 

«Cuando m u r i ó el monarca , se 
a r ro jaron á las llamas sus mujeres y 
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concubinas en número de ciento y 
v

 cincuenta.» 

Los Balín 'ses mandan embalsamar 
el cuerpo de las personas que acaban 
de m o r i r , y no los queman hasta el 
dia lijado por los Bramines para esta 
ce remonia , quienes por lo común 
no í e ñ a h n este dia sino un año des-
pues de la muer te . A veces, en lugar 
de reducir el cadáver á cenizas, lo 
ar rojan al m a r . 

Cuando muere un rajá, se conser-
va su cuerpo mas ó menos t iempo, 
un año aveces , nunca menos de dos 
meses ; neutralizan la putrefacción 
sometiéndole diariamente á una fu-
migación de benjuí y de otras sus-
tancias ; y lo queman después según 
la cos tumbre de los Hiudos. Por lo 
que hace al cuerpo de los niños que 
todavía no hat; echado los dientes, 
!os en tierra n inmedia tamente des-
pués de muertos , así como los indi-
viduos que mur ie ron de las viruelas. 

Tom* remos de los señores Raffles 
y Cr.iwfurd , v sobre todo de los mi-
sioneros ingleses y holandeses algu-
nos pormenores sobre las costum-
bres da Balí ; y son tanto m is pre-
ciosos por cuanto ellos son los úni -
cos que r.os han dado á conocer este 
pais. ]No habiéndolo visitado per-o-
nalmente nos tenemos por dichosos 
de poder cootar con tan buenos 
guias(1). Hemosc i t adopuntua lmen-
te nuestras au tor idades , y s iempre 
haréraos lo mismo , pu<s no quere-
mos engalanarnos con plumas a je -
nas. 

F.n Franjung-Alem , habiendo fa-
llecido una mu je r anciana de cierta 
jerarquía , dice Raffler , asistimos á 
sus exequias. Todas las mujeres de 
la aldea pasaron á la casa de la di fun-
ta , dando «bullidos por espacio do 
una ó dos horas ; tras esto t ranspor-
taron el cuerpo «I baley ( la casa co-
mún ) , donde había de comer to lo 
el mundo ; mas nosotros mas quisi-
mos comer en otra parte; pero llega-
'la la noche no p u l i m o s dispensar-
nos de ser testigos de las l anzas y 
cantos que se efectuaron , ante toda 

(0 Podemos asegurar que nuestros lec'.ores 
hallaran aqu, por pnu.era ve. una descripción 
completa del Bali. 1 

la aldea reunida , en la sala d< nde 
habían depositado el cadáver. Al dia 
siguiente por la mañana , el jete de la 
aldea mató una cabra y de r ramó la 
sangre al rededor de la casa de la di-
fu uta , mientras que las muchachas , 
apostadas de modo que se las podia 
oir desde lo interior del baley, gri-
taban á porf ía , y con toda la fuerza 
de sus pu lmones : ¡ O madre , vuelve! 
i vuelve, madre ! Prolongóse este ru i -
do hasta el momento en que se deci-
dió que no se guardar ía el cuerpo 
por mas tiempo. Sacáronlo entonces 
del sitio donde estaba , lo t ranspor-
taron quie tamente fuera de la aldea, 
y lo descendieron en un hoyo sin 
ceremonia . 

XCIV. LOS DEVAS Y LOS JIÑAS Ó LOS 
JEMOS BUENOS Y LOS MALOS. 

Los habitantes de Bali celebran 
con grandísima pompa dos fiestas re-
lijiosas : la pr imera , llamada g tiun-
ga'/, dura cinco dias; la segunda lla-
mada kuningan , dura dos d i a s ; lle-
gan por ambos solsticios , al plantar 
el arroz y al cosecharlo. Han adop-
tado la era h inda de Salivana , como 
ya lo habían hecho también los Java-
neses en otro t iempo, y poseen algu-
nas obras escritas sobre su reli j ion. 

Dominaba en Bali el culto de Bud 
ha , antes que el de Cheva , que fué 
in t roducidoal l í hace ya tres ó cua t ro 
siglos. Según las relaciones de las 
sacerdotes , ¡legaron á J ava , pocos 
añonantes de la conversión de los Ja-
vaneses al i s lamismo, muchís imos 
bramines h indosde la secta deChivx, 
y alcanzaron la protección de Bro-
wi jaya , soberano de Madjapahit . 
Cuando este imperio quedó destruí 
do, muchos de ellos s ; re fu j ia ron en 
Baii , bajo el mando de W u h u Balut, 
y predicaron allá su doct r ina . Desde 
aquella revolución se han ido suce-
diendo diez jeneraciones. 

Aunque se llamen mahometanos 
los habitantes de Bali son jeneral • 
mente mas adictos de lo que se cree 
á sus supersticiones hinda» y al cul-
to que practicaban en o t ro t iempo. 
Lf-s nombres de veinte de sus dioses 
son hindos. 

Se gun Rafíles , los Balineses no 
tienen ninguna idea del Sér sup remo , 



e terno , criador de todas las cosas, 
por mas que usen con frecuencia las 
palabras alá , tuan , el p r imero de 
•oscuales es empleado por los Ara-
bes , y el segundo por los Malayos, 
para espresar la idea de la divinidad. 
Pero el ignorante Pasamah está muy 
ajeno de darle este, sentido ; pregun-
tadle sino qué es lo que entiende por 
*stas palabras , y os contes tará : «Es 
el nombre de un deva.» Según la 
mitolojía de estos pueblos, los devas 
son unos seres de orden superior, 
divinidades tutelares especiales, que 
i'einan sobre los elementos , las 
montañas , los bosques , los esta-
dos y las provincias , y les erijen 
templos. Les profesan un respeto su-
persticioso , y los consideran como 
a espíritus de naturaleza benévola , 
que estiende su influjo protector so-
bre la estirpe humana . Estos devas 
dan nidos á las plegarias de los mor-
tales, y reciben con placer los sacri-
ficios que se les ofrecen; saben cuan-
to pasa en lo t ierra, y tieoen los ojos 
constantemente clavados en los hom 
bres y en las cosas de este m u n d o ; 
fie ellos dependen todos los aconte-
cimientos, y el destino de los mor -
tales está en sus manos. A estas divi-
nidades benéficas debe el hombre el 
Principio de la vida ; y como él no 
existe sino por que ellas no cesan de 
mantener en él este principio , su 
•leuda para con ellas va m*s y mas 
en aumento. Hay dev»s de diversos 
grados ; así es que no todos tienen 
un poder igual con respecto al horn-
e e . Los devas habitan en la tierra , 
y elijen diferentes porciones de su 
superficie par< establecer en ellas su 
r^sideucia ; los unos se establecen 
•'n los ret i ros mas profundos d<i los 
montes y de las selvas ; los otros en 
'"Scumbres de las colinas y monta-
!1?s ; estos á orillas de un tor rente 
Impetuoso; aquellos en las r iberas 
' 'Endosas de un claro arroyo cuyo 
du lcemurmur ío les es grato. Ciertas 
especies de árboles estáo consagra-
bas á estos dioses , y eslíenden sus 
'"amas p i r a abr igar ' y protejer sus 

d o r a d a s . 
Además de estos devas, hay otra 

j-'ase de séres de carácter opuesto ; 
"ainanlos Jiñas, ó espíritus malos, y 

son considerados como los autores 
del mal ; ellos son la causa de todas 
las miserias , de todas las calamida-
des que las han con la especie huma-
na. Residen también en la t ierra , y 
elijen al efecto sitios diversos. Si por 
desgracia se acerca e! hombre á una 
de sus moradas , cae víctima al pun-
to de la ira de aquellos espíritus ven-
gativos y malvados. H*y además otra 
tercer clase de séres que por sus ca-
lidades y a t r ibu tos , ocupan un me-
dio entre los devas y los j iñas , aun-

3ue se acercan mas á la naturaleza 
e los p r i m e r o s ; los llaman orang 

alus , esto es , hombres sut i les , im-
palpables, invisibles. I g n o r o , dice 
M. Rafíles , su esencia y su oficio , 
son »1 parecer séres en quienes se 
confunden lo material y lo inmate-
rial , y que participan de la natura-
leza de las cr ia turas humanas y de 
la de los espíritus. He visto á un 
hombre á quien suponían casado 
con un ser femenino de la clase de 
los o raDga lus : tenia uoa progenitu-
ra monstruosa; mas nadie había vis-
to jamás á ningún hijo suyo ; de 
donde iof^rí que se parecerían á su 
madre . Este hombre se llamaba Diu-
Pati Rojo Wari. Tales son las rídí-
culasideas de estos pueblos. 

Los Balineses muestran la mayor 
veneración para con sus antepasados, 
á quienes honran al igual de los dio-
ses , y cuya morada colocan igual-
mente en las montañas . Están per-
suadidos de que estos manes , zele-
sos por la conservación de su poste-
r idad, están velando constantemen-
te por ella. 

X C V . ERA. BALINES A, TEMPLOS, SA-
CERDOTES \ ESCRITOS REL1JIOSOS. 

La era de los Balineses se llama 
isahia-, cada w s se compone de 
treinta y c inro días, y el año de420. 
Vénseenes t e pais muchís imos tem-
plos. Cerca de Baliliog y de Sangsil, 
dicen los misioneros de la sociedad 
de Londres , vimos una docena de 
recintos sagrados; sus templos pe-
queños ó capillas tienen de 100 á 150 
pies en cuad 'O, v están rodeados de 
una tapia, y dividirios comunmen te 
en dos espacios que pueden l lamarse 
el patio inter ior y el eslerior. En t i 



pr imero hemos visto generalmente 
un par de varing/iiri , árboles corpu-
lentos parecidos á la higuera de los 
Banianos , que de r raman una som-
bra fresca y agradable j que son te-
nidos casi por tan sagrados en Bali 
como en Java. 

El segundo patio estaba reservado 
para los templos de lpsdiosesrque son 
unas chociilas de u n o , dos , seis ú 
ocho pies en cuadro . Algunasde ellas 
eran de ladril lo y estaban cubiertas 
de halago; otras eran de madera y 
cubiertas de gamuti, sustancia ca-
belluda que se obtiene del »reque-
ro (1). Las unas estaban cubier tas ; 
las otras estaban completamente cer-
radas con una puertecilla en la fa-
chada . Entramos en ellas, y no ha-
l lamos mas que of rendas en frutas , 
y solo en una hilera de imájenes de 
b a r r o , que representaban los diver-
sos dioses del panteón hindo. Fuera 
de los templos encont ramos á v«ces 
u n par de figuras toscas de arcilla 
endurec idas , colocadas allí al pare-
cer como por teros ó guardas del 
templo ; pero todas estaban en ma-
lísimo estado y rotas en par te . Habia 
algunas estátuas descabezadas, otras 
habian perdido los brazos; los mas 
de los templos estaban mal parados, 
sus cimientos conmovidos , y los te-
chos q u e s e c a i a n ; lo que denotaba 
á un mismo tiempo el carácter indo-
lente de los habitantes y la na tura-
leza perecedera de los materiales 
que se habian empleado en la cons-
trucción de aquellos santuarios. 

El sacerdote es hereditario esclu-
sivamente en ciertas familias. Cuan-
tos loejercen son l lamados aidas; no 
se califican de bramines (2) sino des-
pues de haber alcanzado el grado 
mas alto de su orden . Se dan á cono-
cer jeijeralrúente por su larga cabe-
llera. Cuando ejercen ceremonias 
reíIJ\osas , llevan un t ra je particular 
y un cordon semejante al de los bra-
mines del H in d o s t án ; losBalineseS 
dan a este cordon ti nombre de ga-

, (0 p «I árbol que produce la nuez del arec. 
(a) Los sacerdotes de los templos inferiores 

esto es , los d.oses tutelares de las aldeas, de lo 
bosques, de las montaña« y de los rios, ,„„ Ma-
mados mumangku, esto es, guardianes 

nitri. Parece que los sacerdotes no se 
ocupan en ningún t rabajo ni comer-
cio ; se mantienen de las retribucio-
nes que da el pueblo con motivo de 
los funerales ó la quema de los ca-
dáveres, cuando practican las cere-
monias acostumbradas en tal oca-
sion, y consagran el agua en que se 
lava el cuerpo. 

XCVL LENGUA , LITERATURA Y RE-
LLAS ARTES. 

La lengua de los Balineses difiere 
bajo varios conceptos , de la de los 
Javaneses, aunque pertenece evi-
den temente á la misma familia. El 
quesabe el javanés ent iende sin m u -
cho t rabajo el balinés, y con alguna 
práctica logra hablarlo. El aksara ó 
alfabeto presenta algunas diferen-
cias en el arreglo de las letras. Los 
indíjenas omitan invariablemente 
una dé la s que llaman dodesar, ó D 
mayúscula Se apar tan de los J ava -
nesesen el modo de marcar el íin de 
las pa labras ; pronuncian letras que 
entre los otros son medio m u d a s , y 
que llaman aksara panghi. Las voces 
de la lengua balinesa ofrecen una 
mezcla de madures , malayo y j av a -
nés. La que se habla en la corte de 
los rajáes se acerca en jeneral al ba-
hasa , dalam (lengua de la co r t e ) , ó 
al kawi (lengua antigua de los Java-
neses). 

Los libros están escritos en hojas 
de palmera como en la India ; pero 
los caractéres , en vez de estar gra-
bados con un punzón de hierro , es-
tán tallados con la punta de un cu-
chillo. Yo vi , dice un misionero in-
glés , á un hombre que de este modo 
t ranscr ibía con mucho a fanuu l ibro 
de historia ; habiéndole p reguntado 
cuántas pajinas podia copiar en un 
dia me contestó q u e á lo sumo podia 
escribir dos hojas , que solo equiva-
len á una de las nuestras. Hemos exa-
minado mensajes y cartas escritas 
de este modo; de este se echa m a n o 
HSÍ mismo para da r los permisos de 
embarque de que deben los buques 
ser portadores. 

Su escritura es grosera y mal for-
mada , lo que procede del i n s t ru -
mento que emplean ; y además sus 
faltas y omisiones son causa d e q u e 



un estranjero no pueda adivinar su 
pensamiento sin muchís imo trabajo. 
Soo pocas las personas que conocen 
'as letras, por cuanto no hay esta-
blecimientos destinados para la ins-
trucción pública. Menwr es todavía 

número de los que se aventuran 
á escribir , porque temen incur r i r 
fin el desagrado de sus superiores , 
formando los caracteres de modo 
que choquen sus preocupaciones su-
persticiosas. Los libros balineses tra-
tan jeneralmente de cuentos mito-
lójicos. También hay colecciones de 
undang-undang, esto es , de leyes , 
Por las cua'es creen esto* isleños que 
se gobierna el estado. La música se 
Parece á la de los Javaneses; aunque 
1® es inferior . Muchísimas de sus 
pinturas representan barcosdeguer-
l'a que navegan por los aires, y hom-
bres que pelean y bailan también 
Por el aire. 

Las pocas figuras que se encuen-
tran en los templos están toscamen-
te labradas con arcillas ysecas »1 sol. 

misionero no hubiera debido 
°nút i r (pie los sacerdotes de Bali po-
seen tablas para calcular los eclipses. 

Xcvn. DOCTRINA DE LA. METENSI-
COSIS. 

real es el animal que suponen goza 
mas jeneralmente de una alma hu-
m a n a ; la que seria una verdad , si 
entendieseo hablar del aliua de cier-
tos déspotas y conquistadores. De 
ahí es que casi es sagrado á sus ejos, 
y le tratan con una blandura y un 
respeto increíble. Vente hu i r con la 
boca chorreando sangre humana , y 
nadie se atreve á matarle. Si la presa 
que ha hecho es un pariente cerca-
no , cabe que traten de vengar su 
muer t e ; pero hasta en estas ocasio-
nes , sobrevienen por lo comuu te-
mores supersticiosos que apagan de 
repente la sed de venganza , como 
ya se ha visto ent re los Batas <íe la 
isla de Sumatra. 

Habiéndose espuesto el sistema de 
la metensícosis (1) de un modo tan 
oscuro como contradictor io , quizás 
me permit i rán mis lectores que yo 
también déla esplicacion de una ma-
teria sobre la cual he hecho varias 
preguntas á los bramines del Hin-
dostán , y sobre la cual he medi tado 
muchís imo , por cuanto no hay en 
filosofía cuestión mas importante 
que esta. Empecemos : Nada proce-
do de nada ; nada perece , y todo se 
reproduce en la naturaleza; la be-
llota se t ransforma en encina , un 
huevo en ave; las partes de nuest ro 
cuerpo vuelven, despues de la muer -
te, á sus principios , y se reúnen con 
sus partes s imilar ias , y la misma 
materia está mil veces empleada bajo 
mil formas variadas. Así el a l m a , 
f luido s u t i l , vivificante y pensador 
(si me atrevo á aventurar tal defini-
c ión) , arrebatada en esta corr iente 
continua de organización , destruc-
ciones y reorganizaciones sucesivas, 
lleva la vida a todos los moldes que 
debe an imar . Dios es omnipotente ; 
si es omnipotente , es justo, si es j u s -
to , el cr imen debe ser castigado y 
la vir tud premiada. No obstante su-
cede lo contrar io . Para reparar este 
desorden, este Dios que, producién-
dose en lo esterior ó reent rando en 

(i) Los Ilindos se sirven de la palabra maru 
jama para designar la metensícosis ó transmigra-
ción de las almas. El sentido griego es idéntico; 
¡ í z t Í es «na preposición que significa aquí un 
paso, un cambio ; ¿a^óy/o se forma de ¿v , cu , 
y de i|/'j-¿ví , alma , animar, vivificar. 

. Terminaré la descripción de esta 
•s'acon la esposiciou del dogma de 

metensícosis , que reina jeneral» 
Jfiente en este pais , así como ent re 
Jos Batas. Estos lo han recibido de 
«orneo ( l ) , donde lo conservan to-
davía algunas t r i b u s q u e lo recibie-
ron del Hindostán, despues de haber 
' lechoen él algunas leves modifica-
c ,ones. 

Los Balineses creen firmemente 
el dogma de la metensícosis, No 

postante, solo hay , según ellos , al-
p íaos animales capaces de recibir 

almas de los muer tos , y no es 
J/Cesario para esto que sus inclina-
d-jones tengan analojía con las de las 
a |«ias que entran en ellos. El t igre 

(') Un Balines instruido rae aseguró en Singá-
i s 0 *lue sus compatricios son oriundos de Bor-
ní)0 ' ^ 1" e l a ' s ' a d e P0^'3^3 P o r 

a colonia de Holoanos, á quienes el mal tra-
jj J116"10 Precisó á espatriarse, y que despues de 

'erse establecido en esta isla, fundarou en ella. 
" "(tlí-Halu ( probablemente BalinU). 



si mismo al ternat ivamente , forma ó 
aniquila los mundos , ha quer ido de 
toda eternidad que el que durante 
su vida hubiese hecho el mal , rena-
ciese , según el grado de sus críme-
nes, bajo la fo rma de un animal fe-
roz, de un insecto reptante , de un 
mendigo , de un ciego; y quee t que 
hubiese practicado el bien renacie-
se coo todas las ventajas de la for tu-
na ó de la naturaleza , y fuese feliz 
du ran te esta segunda vida. Ninguno 
de nuest ros destino» tau diferentes 
es el efecto de la casualidad; es el re-
sul tado necesario de las virtudes ó 
.(<; los vicios que liemos most rado 
en ana vida anteriur, por cuanto la 
metensícosis es un premio ó una es-
piacion. 

La ausencia de reminiscencia en 
los individuos que padecen esta prue-
ba es el efecto de una vida an ter ior 
que trae consigo el olvido de los ac-
tos de U primera ; por cuanto si un 
nirío que pasó la .edad de tres años 
olvida hoy lo que hizo ayer , no es 
de entrañar que un hombre olvide 
io que era y lo que hizo antes de na-
cer. Por últ imo , cuando un largo 
ejercicio de ¡a espiacion y de la con-
templación haya llevado al h o m b r e a 
un grado sublime de perfección tal 
que se identifique con el Ser ún ico , 
entonces llega el t é rmino de aquellas 
diversas metamorfosis , y el alma se 
desvanece en el e spac io , semejante 
al soplo de un viento puro , reunida 
para la e ternidad á aquel Ser supre-
mo y e terno que es todo , que lo lie 
na todo, yen cuyoseno se precipitan 
todas las jeneraciones cou la impe-
tuosidad d j los rios que corren á 
desaguar en el Océano , y cuyas je-
neraciones nuevas salen con la mis-
ma actividad. De este modo la mari-
posa vive pr imeramente en estado 
de larva ó de oruga , se due rmen en 
su tumba bajo la f >rma de crisálida; 
y por fin, en el dia de su resurrec-
ción , se engalana coa sus mas ricas 
preseas y se embriaga con el a roma 
de h s flores. Pero esta alma univer-
sal, esta sus tanc i j que anima al aiis 
mo t iempo , pero con desigualdad á 
los h o m b r e s , á los animales , á los 
vejeUles y á cuanto existe en el uni-
verso , ¿ no seria acaso u m emana-

ción, una débil chispa de aquel flui-
do universal que es la causa de la 
vida y del movimiento ? ¿ No pod<ia 
comparársela con el aire que se es-
capa de un glóbulo que revienta en 
la superficie de las aguas para per-
derse en la inmensidad del océano 
atmosfér ico (I) ? 

Se ha supuesto j ene ra lmen te que 
la prohibic ión de c o m e r c a r n e d e l o s 
animales era una consecuencia d é l a 
creencia en la metensícosis. Así lo 
creo también; y no obstante los sec-
tarios de Chiva desechan este dogma. 
Pero merced sin duda al inf lu jo del 
e jemplo , se abstienen en tanto co-
mo los Bramines d e t o i o a l imento 
animal ; solo en ciertas clases abyec-
tas de la casta de los Sudras no es-
crupulizan en degollar animales y 
en a l imentarse de ?us carnes , res-
petando empero la vaca , respetada 
por todos los Indios , y hasta por los 
mismos Parias (2). 

Citaré sobre esta mater ia la opi-
nion del i lustre bramin (3) , d e l pri-
mer filósofo de la India moderna , 
con quien me honro de haber esta-
do en relaciones d^ amistad y cuyo 
elojia pronuncié en la casa de la ciu-

( i ) He empleado en esta esplieacion algunas 
ideas v esprosinues de tas leves de Manil , del 
Baghavata , del Bhagavaá-Ghita ( ó canto divino, 
uno de los cantos del Mahabliarata ) y de la Hi -
potadesa ( cousejos saludables ), la Colccciou mas 
antigua de apólogos (|ue sucesivamente han ido 
copiando en Persa Bidpay , et Etiope Lokmau y 
Esopo. Los sabios y los orientalistas echarán de 
ver en que difiere mi esplicacion de la de los 
l l indos. 

(7.) ¿ Acaso no quebranta las santas leyes de la 
naturaleza . acaso no trastorna el orden estable-
cido por Dios quien hace perecer ó mutila ó mal-
trata tan solamente á 1111 sér v iv iente , sea cual 
fuere el reino a que perteuezca? 

(3 ) l ie creído que mis lectores verían con pla-
cer eí retrato del gran filósofo que dedicó toda su 
vida á derramar en su patria la doctrina de la 
unidad de Dios. Esta :mríjen fiel de Bamohui) Hoy 
(su nombre en sanscrit es Kama-Mohana - Baja, 
el príncipe predilecto de Roma ) se ha sacado He 
un retrato del Bramin ( véase lamina 4 o , fig- 3 ), 
hecho en su quinta de Calcuta ( kalicata capi-
tal actual del Hindostán. Este pais está casi e n t e -
ramente sujeto á los l u g l e s e s , á escepciou del 
I'enjab y de los otros estados del norte que for-
man el imperio de los Sikcs. Su jefe ttenjet Sing'» 
pasee un ejército bastante b u e n o , organizado 
l>or tres de mis antiguos hermanos de armas del 
Imperio , MM. Allard , Cpurt y Ven ture. 



dad de París, el 22 de mayo de 1834. 
Cierto que no me duele haber vi-

sitado las cinco partes del m u n d o á 
t rueque de haber encon t rado á un 
hombre tal como el h o mb re á quien 
Diójenes andaba buscando en balde. 
R a m m o h u n Ray me ha consolado 
del fastidio que me han causado los 
mas de los hombres . 

«Esta idea fundamenta l de unidad 
de alma y h metensícosis, decíame 
R a m m o h u n Ray , esta idea que se 
halla en t re los pueblos mas antigua-
mente civilizados , así como ent re 
los pueblos mas ignorantes , en t re 
losHindos y los negros de Guinea , 
¿no prueba por ven tura que la inmor-
talidad del alma es un inst into oa-
tural , un sent imiento innato en el 
hombre ? Y esta creencia p ro funda 
de ia existencia de un ser sup remo 
d^la esperanza de una recompensa , 
y del t emor de un c s t i g o despues 
de la mue r t e , en razas tan diferen-
tes , ¿no debe acaso conmover y ha-
eer gran mella á los escépticos mas 
tenaces?» 

Añadiré qu^ la metensícosis , aun 
cuando no tuviese mas objeto que el 
de suavizar el carácter d-í los hom-
bres , de hacerlos humanos , de ins-
pirarles una caridad universal (como 
lo prueban la hospitalidad de los 
Hindos con los hombres , y el cui-
dado q u e t ienen da los an imales en-
fermos en sus muchos hospicios ) , 
esta d o c t r i n a , por mas que cont ra 
ella se desaten sus det ractores , hu-
biera p roduc ido el mayor bien en t re 
les hombres . 

XCVIIL ISLA DE SUMBAWA. 
Sumbawa tiene 190 millas de lar-

go sobre 140 de ancho. Está dividida 
en varios e s t a d o s , de los que los 
principales so» !osde Bima , Dom-
P o , Sumbawa , Tomboro , Pekat y 
Sangar. El de Bima es el mas pode-
roso. Bima, que es una pequeña ciu-
dad con un buen pue r to , es !a resi-
dencia del sultán , que es vasallo de 
Jos Holandeses, y soberano de la isla 
de ¡Vl^ngaray , así como de la parte 
occidental de Ende . El famoso vol-
ean de Tomboro hizo perecer en la 
horrorosa erupción de 1815 . una 
quinta par te d é l a poblacion de este 

distrito. Tras aquella catástrofe lle-
gó el hambre ; la hija del rajá del 
dis tr i to mur ió mater ia lmente de 
hambre . De^de e n ó o c e s la ciudad 
de Sumbawa es un desierto. El esta-
do de Bima encierra qui jo de oro , 
de hierro y cobre , atraviésalo del 
noroeste al sudeste una cordillera de 
montañas cubier tas de bosques im-
penetrables. Estráfse de esta isla des-
graciada a r r o z , a ráqu ides , cera y 
caballos. 
XCIX. ENDE , SANDANA V SOLOR. 

Al este de Sumbawa está si tuada la 
isla de Flores ó de Ende , que t iene 
200 millas de largo & obre 42 á 50 de 
ancho. El in ter ior es casi descono-
cido. La parte occidental depende 
del sul tán de Bima. En ella poseían 
los Portugueses á L a t e n t u k s e u el es-
trerao or ien ta l ; parecen que lian 
a b a u d o n a d o e s t e es tablecimiento. El 
volcan e n c u m b r a d o de Lovotivo 
a lumbra á veces el estrecho de Ende 
como un faro luminoso. Los Buquis 
t ienen un buen puer to en la costa 
meridional , y no quieren recono-
cerse vasallos de los Holandeses. Es-
portan de allí esclavos , aceite de co-
co, concha, leña y una canela c o m ú n . 
Todo lo restante de la isla se divide 
en varios pequeños estados indepen-
dientes. Al sur de Ende está Saudal -
Bosch (Sandana) , que p roduce palo 
de Sánda lo , a lgodou , búfalos y ca-
ballos. Como el sándalo es infer ior 
al d e T í m o r , hacen de él poco apre-
cio. Hállanse también en ella faisa-
n e s y e l juar-vogel ( 1 ) . 

La pequeña isla de Solor es mon-
tañosa y estéril, v solo produce mam-
búes y nidos de aves; pero sus habi -
t an t e s , que son muy buenos mar i -
nos , se enr iquecen con el trafico de 
aceite de ballena , de ¿mbar gris y 
cera. Allí poseen los Holandeses el 
fuer te de Freder ich Henr ich , en el 
dis tr i to de Lawaijang. En sus costas 
se pesca el noord-kaaper, especie d e 
ballena cuya grasa da el aceite , y 
cuya vejiga contiene al parecer el 
precioso ámbar gris. En esta isla se 
ven algunos kangaróes . 

(i) Composicion en lengua holandesa que sig-
nifica ave añeja ó de años. 



C . A R C H I P I É L A G O D E L A S M O L U C A S . 

Este vasto y rico archipiélago pre-
senta los caracteres mas evidentes de 
nna tierra t ras tornada por los terre-
motos y los muchos volcanes q u e la 
han asolado y siguen asolándola to-
davía. Contiene much í s imas is las, 
dependientes casi t o i a s media ta ó 
i nmed ia t amen te de los Holandeses. 
Las reun imos en tres g rupos ; el de 
Amboina , el de Banda y el de Gui-
lolo. 

C I . G R U P O D E A M B O í N A . — I S L A S D E 
A M B O I N A , C E R A M , B U R U , E T C . 

El gobernador jeoeral de las ¡Vio-
lucas sujetas á los Holandeses reside 
en la pequeüa isla de Amboina , ca-
pital de este g r u p o , que consta de 
once islas, de las que es la pr incipal . 

El aspecto de esta t ierra , preciosa 
por el cult ivo del clavero , presenta 
un paisaje románt ico con m o n t a ñ a s 
quebradas , verdes valles bien culti-
vados y cubiertos de aldeas. El cla-
vero se cultiva en parques ¿ j a rd ines , 
l lamado en lengua malaya tanah-
dati. El p rodue lo medio de un cla-
vero asciende á G l ibras de c lavos , 
en malayo tjizkel, y algunos dan 
hasta 25 libras. La cosecha o rd ina -
ria se hace en oc tub re y d u r a unos 
t res meses. 

La ciudad dr» Amboioa (Ambun) 
está situada al fondo de una bahía 
p ro funda , que penet ra hasta siete 
leguas t ierra aden t ro y divide la isla 
en dos penínsulas . Es pequeña , pero 
esta fabricada con regular idad . Sus 
calles son anchas v hermosas , y sus 
casas de ladr i l loson de una limpieza 
que solo se echa de ver en Holanda , 
au poblacion es de 12 000 almas. El 
tuer te Victoria cons t ru ido por los 
Portugueses , y res taurado por los 
Holandeses , es después de Batavia, 
el mas impor tan te de la Oceania ho-
landesa. Los Chinos poseen allí her-
mosas casasr .camente adornadas (1), 
y en sus cercanías se ven sepulcros 
suntuosos (2), en t re otros el del sabio 
gobe rnador R u m p h : también hay 
aih algunos a l furos y papúes. La po-

( 0 Véase lamina 53 . 
( a ) Véase I amina 5/ ( . 

blacion de la isla será de unas 50.000 
almas. 

La isla de Amboina produce , ade-
más del clavo , café , azúcar , añil , 
y muchís imas f ru ta s , tales como el 
delicioso mangus tan y el s a g ú , de 
que hacen una confi tura del icada, f 

El clima de esta isla es mas salu-
b re y agradable que el de los mas de 
los países s i tuados en i re ¡os trópicos. 
El suelo es en par te peñascoso y ár i -
do , y allí es donde mejor prospera 
el clavero. Casi todes los sitios pan-
tanosos se emplean en el cultivo del 
sago (metrophilum-sago). De este ve-
jeta! se estrae el sagú , cuya médula 
delicada sirve de a l imento á los na -
tura les . despues que la han estraido 
de las fibras leñosas del t ronco , tri-
turadas y p reparadas . Cultívense en 
estas islas varías especies de ¿¿chis , 

ent re ellos el rambutan de los Mala-
y o s ( nepheliurn lappac.eum) , e l elo-

tarpus monogynu.s, cuyas flores es-
tán graciosamente fes toneadas , el 
agave,el r u c u y o y l ahe r i l i e r a .Ador -
na sus playas el hermoso laurel cu-
iilaban (1), q u e d a un aceite a romá-
tico m u y es t imado ; el na ran jo , el 
papayo , el árbol de hené que en el 
imper io o t o m a n o , sirve para t eñ i r 
de rosa los dedos de las muje res , el 
b i l imb ing , el a c a n t a , el hermoso 
abroma augristu, la c a r m a n t i n a , el 
tornasol y o t ros muchos árboles y 
plantas esmaltan el suelo de Amboi-
na. Hállanse allí a lgunos falangeros, 
el lagarto vo lan te , la mar iposa aga-
menon de alas magníf icas , y el cán-
cer camino; especie de cangrejo. La 
m a r «stá poblada de concbas bri l lan-
tes, de peces rar ís imos y de langos-
tas s ingulares . 

Los Amboineses t ienen canciones 
muy agudas ; y un habi tan te de la 
i s l a , l l amado R i j a l i , ha escri to eu 
lengua malaya la historia de u n a 
parte de este pais , del q u e han des-
aparec ido much í s imas cos tumbres 
antiguas y poéticas , merced á la se-
veridad del cul to de Calvino y de los 
minis t ros holandeses (2). 

La principal ocupacion de los Ma-

( 0 La Bil lardierc, tomo I I , páj. 3 a 5 . 
( a ) Valcntyn , Amboina, páj. I 5 2 , 1 2 4 , 
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layos de Amboina es la pesca. Ea la 
campiña (le Amboina se encuentran 
mates, monumentos funera r ios , te-
nidos por sagrados por los naturales. 
Los mates (esta voz significa muerto) 

contienen los restos de los indíjenas; 
nose les puede tocar ni acercarse á 
ellos; veda que recuerda el tabú de 
los Polinesios. 

Ceram ó Sirang , célebre por su 
pico encumbrado unos 8000 piés so-
bre el nivel del m a r , es la mayor de 
las Molucas, despues de Guilolo. 
Gran parte de la isla depende del 
sultán , que es vasallo de los Holan-
deses. En las profundas y largas sel-
vas de sus costas meridionales, des-
de Eupapes hasta R e l a m a n , se halla 
el casoar de las Molucas. El inter ior 
de Ceram produce clavos de especie. 
Esta isla presenta paisajes embele-
santes ; Sana y Varu son sus princi-
pales puertos. Los Holandeses han 
establecido hace poco un fuer te en 
At i l ingcercade Saua. Los habitantes 
de las costas son malayos ; los del 
inter ior son alfuros casi negros. 
Existe ent re estos una cos tumbrs 
horrible que hal laremos también 
entre los Dayas de Borneo : para al-
canzar las finezas de su quer ida , 
debe el amante pone rá sus pies cin-
co ó seis cabezas de enemigos. 

Buru (1), una de las mayores islas 
(le este g rupo , tiene la gran bahía 
de Cayeli, donde vive en uu peque-
ño fuerte un subresidente holandés. 
Produce búfalos , bab i ru sa s , papa-
gayos, loris y volatería; palo de hier-
ro , tec , ébano verde , cayuput i , cu-
yas hojas dan el aceite lamoso que 
'leva este nombre , etc. 

La vista de esta isla es muy p in to -
resca. Su pico tiene una elevación de 
r>528 piés. Entre los Malesios, son 
'os naturales de Buru los mas apa-
sionados á la danza y los mas baila-
rines. Los indí jenas del inter ior son 
«Ifuros; también hay algunos Chi-
nos. La pequeña isla Amblu viene á 
ser el satélite de Buru . 
GIL. ISLAS TIMOR , OMBAY , TIMOR-

LAUT ETC. 

La i s l a d e T i m o r (oriente), si tuada 
(0 Esta voz malaya significa ave; con efecto 

€sla isla es rica en aves de todas especies. 

hacia la parte mas meridional de la 
Malesia , á distancias casi iguales de 
las islas de Sunda , de la Austral ia, 
de Borneo , de las Molucas y de 1» 
Papuasia, tiene unas 100 leguas del 
nordeste al sudoeste , 20 leguas de 
anchura media , y 1625 leguas c u a -
dradas de superficie. 

El suelo de K u p a n g , m a d r e p ó -
rico y esquisitoso, no ofrece aque-
lla bri l lante vejetacion que es de 
de espresar bajo el décimotercio pa-
ralelo , y que se hace notar también 
en la parte septentrional de la isla ; 
es pobre en mamíferos , pero bas-
tante poblada de aves. Un sabio na-
vegante , M. Freyc ine t , dijo que las 
tórtolas y los papagayos son allí las 
especies mas comunes . Vése allí la 
pequeña cacatúa blanca, m u c h o :nas 
booita y mas capaz de educación 
que la grande especia del mismo co-
lor . del puerto Jackson; h hermosa 
cotorra cr i t roptera ; la de cara azul, 
que se halla también en la eslremi-
dad sudeste de Nueva Holanda , y 
que no es posible conservar por mu-
cho t iempo , porque m u e re luego 
de convulsiones. Vése también allí 
el nledon corbi-alao , que también 
se encuentra en Nueva Holanda, en 
el puer to Jackson. Kupang es la pa-
tria de los iangroyenos , cuyo vuelo 
es parecido al de las golondrinas, y 
que tienen la facultad de cernerse 
días enteros en las altas rejiones; de 
los chucar is verdes, de los pequeños 
drongos, muy amantes del i i co rque 
mana del latanero. Por lo que hace 
al reino mineral , existen minas de 
oro v de cobre abundant ís imas cer-
ca de Dieli , Ada y Mantoto. El re ino 
vejetal da buen sándalo , tec, mam-
b u , banano, coco, léctano cuya hoja 
sirve para fabricar las velas de los 
p rahos ; t a m a r i n d o , palo de r o s a , 
algodon , tabaco , a ñ i l , café , caña 
dulce , etc. 

Esta isla , que es la mayor y mas 
impor tan tede to las las islas vecinas, 
pero tan descuidada como ellas, se 
dividide en G3 reinos ó estados im-
perceptibles , vasallos casi todos de 
los Portugués ó de los Holandeses. 
Existe también en T imor la horr ib le 
costumbre del l lampok de que he-
mos hablado al t ra tar de Java; pero 



estos hor ro res son raros por di-
cha (1). Algunos ra jáes ó pr ínc ipes 
de esta isla impor tan te p re tenden 
descender del cocodri lo , cuya raza 
fecunda infesta sus ríos, y cierto que 
soo dignos de tal descendencia . 

Despues de K u p a n g y Dieli no se 
hal lan en T i m o r mas que aldeas, en-
tre las que debemos c i t a r á Babao , 
Ol inama y el puer to de Amacary de 
d o n d e estraen los Holandeses su ma-
dera de cons t rucc ión . La aldea de 
Ol inama fué testigo de 1111 hecho 
bastante curioso que merece refe-
r i rse . Perón y sus compañeros ma-
taron allí un cocodr i lo , cuyos des-
pojos se están viendo todavía en el 
Museo del J a r d í n de plantas de Pa-
ris. Est« saur io es en T imor , como 
en Ejipto, un a i i ima l sag radoá qu ien 
le sacrif ican á vuces una vír jen. Con 
tanta veneración para el cocodr i lo , 
fácil es conceb i r la r epugnanc ia de 
l o s T i m o r i a n o s á iavisla de l o s F r a o -
ceses t emerar ios que acababan do 
m a t a r uno de aquellos an imales , á 
quienes hasta los pr ínc ipes hacen 
o f r endas c u a n d o su advenimiento al 
t r ono . Cuenta Perón que , despues 
de su espedicion , todos los habitan-
tes de Babac huian de ellos como si 
estuviesen con t aminados . « El rey 
de aquel d is t r i to nos aguardaba , di-
ce , y apenas nos diviso, envió á u n o 
de sus oficiales para m a n d a r n o s de-
poner deba jo de un á r b o l , bastante 
lejos ¡de su habitación , la &acrílega 
ca rga q 11 e esco I tá ba mos. Es tra ña m os 
ver hu i r de nosotros precipi tada-
men te á todos los curiosos q u e au t e s 
se agolpaban en t o r n o nuest ro . í í i 
aun el rajá , a u n q u e nos rec ib ió con 
bondad , qu iso «cercarse á nosotros 
que uo nos hubiésemos antes pur i f i -
c a d o ; y así nos lo dió á e n t e n d e r , 
mos t rándonos con el dedo uri dor -
n a j o hecho de un t ronco de á r b o l , 
durule debíamos meternos para re-
c ib i r las abluciones acos tumbradas . 
JNo nos agradaba nada aquel la cere-
mon ia , mas no h u b o modo de cor -
tarla. Todos los Malayos , así hom-
bres como muje re s y n i ñ o s , forma-
ban un c í rculo al r ededor de noso-
tros, y a pesar de las reglas del deco-

( i ) Véase láin, 42 . 

ro europeo, fué fo r zosodesnuda rnos 
comple t amen te .Como el d o r n a j o no 
podia contener mas q u e una perso-
na , pasamos por el suces ivamente 
M. Lesueur y yo ; dos esclavos t ra je -
ron g randes vasijas Heuas de ggua , 
y nos las vaciaron sobre la cabeza , 
de este modo recibimos cada u n o 
veinte abluciones. Mientras se ejecu-
taba esto , un Malayo cojió un largo 
m a m b ú para levantar nues t ra ropa y 
llevarla , sin tocarla , á una fuen te 
cercana . Cuando de este m o d o estu-
vimos bas tante pur i f i cados , el ra já 
nos m a n d ó d a r g randes paños (1) 
del país , coa que nos vestimos. Des-
de aquel pun to ace rcá ronseuos to-
dos siu t emor , y congra tu lándonos 
por nues t ro nuevo t r a j e , nos l lama-
ban orang-malajú ( h o m b r e s mala-
yos ) .» 

Los agasa jaron según c o s t u m b r e ; 
les d ie ron f rutas y a r e c ; los perfu-
maron con esenc ias , con aceite de 
ben ju í jr de polvos de sándalo , y les 
h ic ieron mascar el kakiudet, q u e da 
al a l iento un olor suave. 

Sin e m b a r g o , fuerza es confesar 
q u e si bien lás observaciones de Pe-
ron son j e n e r a l m e n t e exactas y ati-
n a d a s , l a s q u e publ icó con motivo 
de su reconoc imien to de una par te 
de T i m o r presentan u n c a r á c t e r bas-
t an te annvelado. 

La his tor ia de esta isla , ó por me-
j o r d e c i r , Ja q u e de ello s a b e m o s , 
no es mas que la his tor ia de los go-
be m a d o r e s europeos. Los Por tugue-
ses l legaron á ella en t i siglo XVII, y 
fueron d u e ñ o s de la misma hasta 
1613 ; f u e r o n espulsados de K u p a n g 
por una escuadra holandesa. Los 
Por tugueses f u n d a r o n en tonces un 
es tablec imiento en Lifao , que tras-
l adaron á Dieli , y c rea ron al mis-
m o t iempo las h i jue las deBa tu -Godi 
y de Mánatu t i . En 180! , los I n g h s e s 
se apode ra ron de la factoría de los 
Holandeses ; pero sus so ldados fue-
ron degollados por la población mes-
tiza que domina en T i m o r . Volvié-
ronla á t o m a r en 1811 , y la devol-
vieron por la paz de 1814. 

La f o r m a del gob ie rno de los r a -

(1) Especie de ciutura ¡«ara cubrir ti medio det 
cuerpo , y que desciende á veces husla los pies. 
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jáes ma layos es casi f euda l . L a or -
ganizac ión d e estos pequeños es tados 
o f r ece algo de la igua ldad republ ica-
na ; pero los del i n t e r io r t i enen u n 
p o d e r m a s es lenso. 

No t e r m i n a r e m o s este cap i tu lo so-
b r e ía isla de T i m o r , q u e es poco co-
nocida todavía , s in h a c e r n o t a r u n a 
c o n f o r m i d a d d e b u l l o e n t r e var ios 
usos de los i n d í j e n a s y los de diver-
sas razas po l ines i a s , y qu izas t a m -
bién de a l g u n a s t r i b u s de la A u s t r a -
lia q u e conf ina con esta isla. Los 
m a s e s t r a o r d i n a r i o s son el t a t u a j e 
por i n c i s i ó n , el sa ludo con el c o n -
t ac to de la nar iz , el t r u e q u e de nom-
bres con el e s t r a n j e r o con q u i e n 
q u i e r e n amis ta r se , los braza le tes de 
c o n c h a s , el a c h a t a r la na r i z d e los 
n iños , la man ía de t e ñ i r e! cabel lo de 
ro jo , y o t r o s usos . 

El rey de K u p a n g res ide en la isla 
de S imao , de 1« q u e es s o b e r a n o ; el 
jefe del es tado de A y u a n u b a n g e s un 
r egu l i l l o , c o m o lo son todos estos 
p r í n c i p e s . T o m a r i d i c u l a m e n t e el 
d i c t ado p o m p o s o de e m p e r a d o r . Las 
t r i b u s de los Bellos son vasallas d e 
ios Por tugueses ; las de los Vaikenos 
r econocen la s u p r e m a c í a de los Ho-
landeses . El rey de Veale, en los esta-
dos de los Vaikeoos , es el m a s po-
de roso de lodos . 

Diel i , c i udad con u n f u e r t e y u n 
p u e r t o , y s i t uada al n o r d e s t e , per -
tenece á los P o r t u g u e s e s ; c u e n t a 
unos2000 h a b i t a n t e s . U n a colonia d e 
mes t i zos po r tugueses mezc lada de 
i n d í j e n a s ocupa el t e r r i t o r i o d e l l k o e -
si, en la costa s e p t e n t r i o n a l . 

K u p a n g , en la par te mer id iona l de 
la sobe rb i a bahía de este n o m b r e , 
con p u e r t o f r a n c o y un f u e r t e l lama-
d o C o n c o r d i a , p e r t e n e c e á los Holan-
deses. Hay allí m u c h o s mest izos de 
esta nac ión (1); ios Chinos t i enen 
allí t emp los v sepu lc ros r e p a r a -
bles (2). l iste d i s t r i to , b a ñ a d o po r el 
r io K u p a n g , es un ver je l r i q u í s i m o 
d o n d e la t i e r ra p r o d i g a , casi s in 
c u l t i v o , las f r u t a s m a s esquis i tas y las 
llore-, m a s pe regr inas ; (»ero los o t r o s 
d is t r i tos de T i m o r n o son fertile.s. 
El palo de s ánda lo , la cera de ias 

( i ) Véase la lám. 5a . 
(/i) Vcasc la lám. 4 9 y 43. 

abe ja s si lvestres son los p r inc ipa les 
r e n g l o n e s dei-esportacioo. La indus -
tr ia de los T i m o r i a n o s c o m i s t e en la 
cons t rucc iones de s s m p a n e s de a 
100 toneladas , y de p i r a g u a s volan-
tes con ba lanc ín ó sin él, y s e m e j a n -
tes á las de varios pueb lo ¡ pol ines ios . 
Algunos v i a j e ros han d i c h o q u e ios 
T i m o r i a n o s son a n t r o p ó f a g o s . Estos 
is leños son robus to s y es tán bien 
f o r m a d o s , son neg ros o cobr izos , c o n 
el pelo t e ñ i d o d e r o j o ó negro y la-
noso . Hay e n t r e el los m u c h o s Cui-
nos , sus a r m a s y sus juegos son m u y 
reparab les (1). , , . . 

La isla S imao d e p e n d e del r a j a d e 
K u p a o g . T iene u n m a n a n t i a l c u y a 
agua vi tr iól ica y f e r rug inosa b l a n -
quea el l ienzo. P u l o K a m b m g , e n t r e 
T i m o r 5 S i m a o , es u n a isla vo lcán i -
ca. L o s ra jáes de U isla Rot i Í2) y d e 
las t res islas Savu son vasallos de los 
Holandeses . Es muy d igno de n o t a r 
q u e en la isla Savu , no solo son los 
h o m b r e s i dó l a t r a s y se a r r a n c a n el 
pelo da la b a r b a c o m o p a r t e de los 
Oceanios , s ino q u e t a m b i é n t i enen 
a d e m á s la c o s t u m b r e de t a t u a r s e co-
m o los Pol ines ios . La m e j o r nah ia 
d e la g ran Savu es la de T i m o r . 

E n t r e E n d e y T i m o r se hal lan Sa-
b rao , regida p o r u n su l t án que re-
side en la p e q u e ñ a isla de A d i n a r a ; 
L o m b l e n . g o b e r n a d o por r a j aes in-
d e p e n d i e n t e s ; P a o t e r y O m b a i J u -
b i ladas p o r pueb los a ^ i e r r i d o s , ba r -
ba ros v casi an t ropó fagos . 

D a r e m o s s ó b r e l a isla de O m b a i el 
ex t r ac to s igu ien te de un Via je al re-
d e d o r de l m u n d o , p o r ¡VI. G. q u e ha-
bía es tado inéd i to p e r mucho t i e m -
po; y nos ha parec ido t a n t o m a s in-
t e r e s a n t e por c u a n t o nó t e n e m o s to-
davía no t i c ia a lguna sobre los s in-
gu ia res hab i t an t e s de este país . 

(1) Véanse las láminas 4 6 , 47 » 4 8 , 5 o , 5 r , 
52, 44 y 4 5 . 

(•i) Los hombres de Koti son líennosos y v a -
lientes. Se les puede considerar como á los Les -
Suio8 de la Malesia ; sus mujeres vienen á ser las 
Circasianas de estos pueblos. La fama de su her-
mosura es tal,que son muy buscadas para poblar 
los harenes de Java, Sumatra, Timor, v otras is-
las. Son muy aficionados á un licor fermentado 
que llaman laro, jr que suponen ser un afrod.s.mo 
eficaz. Con la carne de búfalo y cerdo u.ciclan 
pomo bebida la saugre de estos animales. 



« El 2 de noviembre, á las once de 
la m a ñ a n a , M. de Freycinet envió la 
lancha á t ierra á la isla de O m b a i ; 
dio el m a n d o á M. Berard ; M. M. 
Gaudichaud , Arago y yo hicimos 
parte de esta espedicion ; vino con 
nosotros también Andersons , segun-
do jefe de los t imoneros , que habla-
ba un poco la lengua inglesa. A las 
doce y cuar to , vimos muchas a lon-
dr i tas de m a r , a lgunas go londr inas ; 
vimos cerca de la r ibera á algunos 
hombres eu una pi ragua. Mientras 
que M. Arago estaba haciendo el cro-
quis de una par te de la costa , que 
presentaba un aspecto basáltico , es-
tábamos v iendo unas marsopas que 
nadaban y sal taban en cuadr i l las de 
qu ince á veinte. Nuestra lancha se 
les acercó , pero ellas se alejaron al 
p u n t o . A la una de la tarde, fondea-
mos en qu ince brazas y media fondo 
de a rena m e n u d a y negra ; a lgunos 
m i n u t o s despues ,sondeamos de nue-
vo en 19 brazas. Fondeamos á la 
una y diez minutos sobre un fondo 
de piedra volcánica y de coral . 

«Uno de los Malayos que se halla-
ba en la cosía cojió la a m a r r a envia-
da á t ierra , y se esforzó en espiar la 
l ancha ; provistos de nuest ras a rmas 
y de varios renglones propios para 
t r u e q u e s , nos e n c a m i n a m o s hacia 
ur.a cuadr i l la de indí jenas que esta-
ban m u y sosegadamente sentados de-
ba jo de los altos á rboles q u e ciñen 
la cos t a .Ped imos hab la r al ra ja . Des-
pues de haber es tado t i tubeando un 
rato, y despues de haber hablado en-
tre sí, nos señalaron á u n viejo de la 
cuadri l la , I l amadoSieman . Para pro-
pic iarnos aquel jefe le hicimos a lgu-
nos regalos , y M. Berard le of rec ió 
un collar de vidrio, p regun tándo le si 
era posible hacernos con gall inas en 
cambio de nues t ros cuchil los , .satú 
ayam, satú pisú ( l ) ; nos d ie ron á en-
t e n d e r q u e tenian poca volatería, de 
lo q u e nos convencimos luego. Ti-
t u b e a r o n e n ind ica rnos el camino de 
su aldea, l lamada Biloca; y h u b o al-
gunos q u e mos t r a ron su r e p u g n a n -
cia en vernos i r allá. Nos adelanta-
mos deba jo de los á rbo les , seguidos 

( 0 Significa en malayo un pollo por un cu-
chillo. 

de unos treinta de ellos, a rmados 
todos de a rcos , flechas y kris ó pu-
ñal ; a lgunos de ellos tenian traza 
guer rera , y no daban mues t ras de te-
mer nuestras armas; su t raza , incier-
ta con respecto á nosotros, podía 
hacer tenuer q u e intentasen alguna 
maldad . Despues de haber examina-
do con de ten imien to las corazas y 
los broqueles que v imos colgados 
d é l o s árboles , invitamos á los Ma-
layos á vestirse con ellos-; y así lo hi-
cieron dos de ellos; el u n o se puso 
en posicion favorable para ser dibu-
j a d o ; el o t ro nos d ió el espectáculo 
de un combale s ingular . Este, a rma-
do con su arco , se puso en ademan 
de lanzar flechas, y nos d i j o , de un 
modo m u y espres ivo , que d ispara-
ría muchís imas en el t iempo que se 
necesitaría para ca rg?r un fus i l ; se 
echó al sue lo , y se cubr ió con su 
broquel para abrigarse cont ra los 
tiros y los golpes q u e su adversario 
debía descargarle . Cuando el e m -
pleo de todas aqueilas flechas hu-
bo hecho inútil su a rco , sacó el 
k r i s , y con el broquel en una ma-
no y aquella a rma en la otra , se 
abalanzó contra su adver sa r io , des-
cargándole al parecer golpes tre-
mendos . Todos aquellos movimien-
tos eran impetuosos y ce r t e ro s , sus 
ojos centel leaban, d i r i an que no res-
p i raban m a s q u e batallas. La coraza 
de que estaba revestido, l lamada barí-
u, hecha de piel de bú l a lo , se pare-
cía, a u n q u e toscamente , á las casu-
llas de nues t ros c lér igos; estaba ho-
radada eu el medio para dar paso á 
la cabeza; de l an t e y de t rás de a m b a s 
faldas de esta coraza había conchas 
de la especie de las pequeñas por-
celanas , dispuestas hor izontal men-
t e ; las conchas mayores estaban en 
la par te in fe r io r .Notamos en aquel la 
a lgunos pedazos de o ro y m a r f i l , ta-
llados en forma de dientes. El Malayo 
d ibu jado por M. Arago llevaba su 
broquel á la derecha y á la espalda 
(era z u r d o ) ; e ra un largo pedazo d e 
pellejo de búfalo seco y despojado de 
su pelo; tenia la fo rma de u n cuad r i -
l á t e r o , le cubr ía hasta las pan lo r r i -
Uas; l lamábanle ban-u, lo m i s m o q u e 
la coraza . 

«Sus flechas r ema taban en un pe-



dazo de made ra , de hueso o de hier-
r o ; es taban dispuestas en el cos tado 
izquierdo á m o d o de abanico y sos-
tenidas por el c i n t u r o n del sable ó 
kris . Los mas tenian en el mus lo de-
recho muchas hojas de la tanero , cla-
vadas á la c in tura ; m u c h a s de estas 
hojas p resen taban a b e r t u r a s po r 
donde pasaban ot ras hojas mas pe-
queñas , p in tadas de ro jo y negro . En 
sus diversos movimientos , el roce de 
lodos estos objetos, j u n t a m e n t e con 
el ru ido de la coraza , del broquel y 
de los pequeños cencerros de q u e es-
taban adornados , producía un r u i d o 
tal , q u e no podíamos menos de re í r -
nos, y hasta los mismos Malayos se-
guían nues t ro e jemplo . 

«A la sombra de los cayepule- , 
á rboles reparables por la b l ancu ra 
de su cor teza, nos e n c a m i n a m o s á la 
aldea de Biloca , s i tuada sobre una 
a l t u r a ; habia dos caminos para lle-
gar á ella ; pe ro los Malayos zelosos 
nos exhor ta ron á seguir el mas lar-
go , que estaba á la izquierda , mien-
tras que ellos nos precedieron por el 
a ta jo . Vi en u n a choza unas veinte 
m a n d í b u l a s h u m a n a s , colgadas del 
t e c h o ; mani fes té el deseo de tener 
a lgunas y ofrecí en cambio algunos 
renglones ; pero m e contes ta ron : 
Parnaii, q u e qu ie re decir : Es sagra-
do . Parece que aquel los maxi lares 
inferiores* era o de enemigos venci-
dos. Las paredes , las bóvedas y altos 
de sus habi tac iones estén cons t ru i -
dos con hojas de vaco i , de la tanero , 
d e cocotero y m a m b ú e s ; el para je 
d o n d e d u e r m e n está levantado de 
a lgunos pies sobre el suelo , disposi-
ción que ya hab íamos visto en Babao, 
en la isla de T i m o r . 

« U n a gall ina, m i e l , manglés ver-
des y a lgunos cocos f u e r o n los víni-
cos renglones que nos o f rec ie ron . 
T rocamos cuchi l los , collares y pen-
dientes por arcos y flechas , m a s no 
p u d i m o s a jenc ia rnos co raz i s ni bro-
queles. 

« Habian puesto á secar cerca de 
las chozas semillas b lancas t a m a ñ a s 
c o m o unas a l m e n d r a s pequeñi tas ; y 
tenian un sabor m u y agradab le . No 
v imos ni una m u j e r s iquiera , p i r e -
ce que los Malayos habian t o m a d o el 
a ta jo para alejarlas. M. Arago hizo 

a lgunas suertes de juegos de manos 
q u e los de ja ron pasmados. Nos ase-
g u r a r o n que no habia n i n g ú n esta-
b lec imiento por tugués ni ho landés 
en su isla. 

« El cerdo y el pe r ro son los ún icos 
mamífe ros q u e vimos en Ombai ; las 
aves parecen ser las mi smas q u e en 
T i m o r ; las que vimos e ran tó r to las 
pardas , o t r a s con easquete p u r p u r i -
no , t o r c a c e s , diversas especies de 
cuervos, a lgunos de cabeza terciope-
lada y de cola aho rqu i l l ada , aves 
t r epadoras , con el cuel lo sin p lumas 
y el pico abu l t ado por enc ima . Los 
árboles pr incipales son el cocotero, 
el l a tanero , el cayepute , el c a s o , el 
f r a n g i p a n , etc. La t i e r ra no está cul-
t ivada , la vejelacion es bas tan te ac-
tiva en algunos p a r a j e s ; los p roduc-
tos volcánicos que por acá y acullá se 
veri d i s eminados indican las r evo lu -
ciones físicas que esta isla debe d e 
haber padecido. 

« Los Malayos de la i s l aOmba i son 
je.oeralmentrt de med iana es ta tu ra ; 
a lgunos son robus tos , o t ros t ienen 
los miembros cenceños y parecen de 
débil complexión; su tez negra , acei-
tunada , of rece diferentes g radac io -
nes ; t ienen por lo c o m ú n la nar iz 
aplastada , los labios Imitados , los 
d ientes ennegrec idos y en par te des-
t r u i d o s por el uso del betel; la mem-
brana bucal de un ro jo vivo ; el cabe-
llo neg ro , l a rgo , ap lanado ó ensor t i -
jado , f o r m a n d o en los m i s un gran-
dís imo t u p é por d e t r á s , separado de 
la cabeza por una ancha cinta de 
corteza de h i g u e r a , parecida a ma la 
vesca ; a lgunos llevan el cabello cor-
tado , v llevan encima del vértice de 
la cabeza una especie de ani l lo q u e 
l l a m a n p r e t r i . Muchosdee l los t eman 
cicatr ices en el pecho , en los brazos 
y en la« sienes ; o t ras m a n c h a s h e r 
pé t i ca s , b l a n q u e c i n a s , en el r o s t ro 
y en diversas par tes del cue rpo . Vi 
a lgunos que ofrecían huel las pa ten -
tes de las viruelas ; u n o de e n t r e ellos 
nos p r e g u n t ó si é ramos ingleses; ha-
bia estado en T i m o r y Mani l a ; y ha-
bía t r a ído según nos d i j o , de la isla 
de Luzon un espejo q u e es l imaba en 
m u c h o . „ 

« Hice en Ombaí la misma obser-
vación que ya habia hecho en Ti-



m o r , es á sabs r , q u e los M layos re-
pi ten con g r a n d e exact i tud y facili-
dad las palabras f rancesas q u e oian 
p r o n u n c i a r . 

« Un b u q u e de Fiiadelfia, l l amado 
la Rosa , perdió, en 1802 ó 1803, una 
lancha , q u e fué robada por los ha-
bi tantes de la par te or ienta l de la 
isla. 

« En ju l io de 1813 , el capi tan in-
glés S taun ton , q u e m a n d a b a la f ra-
g i t a Ieacho , d e s e m b a r c ó en la isla 
Oinbai , para c o m p r a r ca rne de vaca; 
los m a r i n e r o s a r m a d o s d e s ú s fus i -
l e s , pe rmanec ie ron en la lancha , y 
solo el puso pié en t ierra ; pe^o fué 
rec ib ido á flechazos y salió her ido al 
volver á bordo. Rabia á la sazón 
el e s t r echo de Ombai o t ros dos bu-
ques de la misma nación , el Frede-
rick y el Anlays. Decíase j ene ra lmen-
m e n t e á bordo que aquellos feroces 
isleños se comían á los pr i s ioneros 
q u e hac ían . En algunos puntos de 
esta isla cabia a jenciarse á veces ca-
laba zas , meiasa , gall inas y cerdos; 
un buey costaba seis cuchil los. Estas 
noticias me las ha d a d o F i c h e r Stait-
ton , m a r i n e r o inglés, qu« d u r a n t e 
m u c h o t iempo ha navegado en el ar-
chip ié lago de las ¡Vlolucas , y qu ien , 
en la época de que es tamos hablan-
do , estaba e m b a r c a d o en el Ieacho. 

« En nov iembre de 1817 , una fra-
gata inglesa envió un esquife á la is-
la de Ombai para hacer íeña ; y to-
d o s los h o m b r e s que iban en él, q u e 
e ran de 10 á 12, f u - r o n muer tos y 
devorados . A.I día s igu ien te , unos 
m a r i n e r o s bien a r m a d o s , q u e fueron 
"n busca de sus c a m a r a d a s , vieron 
los restos sangr ien tos de aquel los 
desven turados , y hal laron el esquifa 
hecho pedazos. La fragata recaló po-
cos dias después én ü i e l i , y allí se 
c o n f i r m ó el capi tan en la op in ion 
q u e ya tenia de q u e los hab i tan tes d e 
una pa r t e de Ombai son an t ropó fa -
gos. Estas ú l t imas noticias nos fue-
ron dad»s por el g o b e r n a d o r de Die-
lt , el señor Alcanforado , capitán je -
n e n l de las posesionas por tuguesas 
e n 'as Molucas , pero nada hemos 
visto q u e c o r r o b o r e lo que sobre es-
te pa r t i cu la r se nos ha refer ido . » 

En t r e las islas vecinas de Ceram y 

de Amba ioa , debemos c i t a r t ambién 
l a d e N u s a L a u t , cuyos habi tantes , 
según Valentyn, e ran todavía a n t r o -
pófagos en el siglo p a s a d o ; H a r u k o 
y Separúa , islotes su je tos á los Ho-
landeses , y la isla de Manpa , d o n d e 
se ve la f u e n t e de los J u r a m e n t o s 
( ayer \anpu), cuyas aguas , si damos 
c réd i to á los n a t u r a l e s , da la sa rna 
á los pe r ju ros que se atreven á be-
berías. ¡ Cuántos sarnosos no ten-
d r í amos por acá, si todos los que hau 
violado sus j u r a m e n t o s políticos ó 
los del a m o r bebiesen de aquel la 
agua ! 

Dao es a famada por la destreza de 
sus habi tantes en la fabr icación de 
joyerías . 

En la cordi l lera del Sudoeste se 
ven varios islotes re j idos por jefes 
vasallos de los Holandeses , tales co-
m o Kis i r , hab i t ado por una pobla-
ción f e roz , en med io de la cual hay 
un f u e r t e holandés ; Mota, Let i , Moa, 
q u e p r o d u c e ca rne ros muy est ima-
dos ; Daoriar con un volcan , Baber , 
Sérmela , Laka r y Vel t^r , que es la 
mayor do estas islas y la m e n o s po-
blada. 

En la cordi l le ra del Sudes t e , re-
j ida a s imismo por jeíes vasallos de 
los Holandeses , se encuen t r an las 
tres islas Keys , fért i les en cocoteros 
y na ran jos , y cuyos h a b i t a n t e s , q u e 
son m a l a y o s , observan el cul to (>e 
los fe t iches , la unc ión y el e m b a l s i -
inamiet i to de los cadáveres , como en 
la Polinesia. En la g r a n d e Kev, hay 
un lug,= r l l amado Elv. Mácese allí 
"uucho c o m e r c i o , a l imen tado pol-
los e m p r e n d e d o r e s é infat igables Bu-
quis . 

La isla d e T i m o r - L a u t t e r m i n a es-
ta gran cord i l le ra . F o r m a , con la is-
la de Laaraf , una g ran bahía , á don-
de los Buqu i svan á v e n d e r á los Chi-
nos , á su regreso de la bahía de Ar-
nhe im y del golfo de Ca rpen ta r i a 
( pa r l e sep ten t r iona l de la Aust ra l ia) , 
el toipan ó b icho de m a r , especie d e 
pólipo del q u e son m u y golosos los 
gas t rónomos del celeste i m p e r i o , y 
que pescan en aqu - l c o n U o f n t e . lis-
las dos g randes islas ofrecen poco 
i n t e r é s ; sus habi tantes son pacíficos 
é indolentes . 



C 1 1 I . G R U P O DE B A N D A . 

Las islas de este g r u p o son m a s o 
m e n o s d e p e n d i e n t e s del r e s iden t e 
h o l a n d é s en Nasau, en la isla d e Ban-
da N e i r a . Están b a j o la d o m i n i c i o n 
d e un s u l t á n , q u e envió mil a l tu -
ras <1) á los H o l a n d e s e s , p a r a s e rv i r 
baio sus ó r d e n e s . Hay en este g r u p o 
t res i s l o t e s , B a n d a , L a n t o r y AIJ, 
q u e son d e i m p o r t a n c i a , p o r q u e es-
tán esclusiví m e n t e des t inados al cul-
tivo d e la nuez m o s c a d a . Los h a b i -
t an t e s de estos isiotes f u e r o n es te r -
m i n a d o s en 1621 por los H o l a n d é s ^ , 
i desde e n t ó a c e s se han es tab lec ido 
en ellos a lgunos co lonos e u r o p e o s 
q u e se r e p a r t i e r o n su suelo. Desde 
la a b o ü c i o n del t rá f ico de esclavos, 
el gob ie rno envia á 3a-:da á los in-
dígenas c o n d e n a d o s po r los t r i b u n a -
les á un la rgo d e s t i e r r o para hace r -
les t r a b a j a r en l u g a r de los esc lavos . 
Los co lonos ó p e r k e n e r o s t i enen q u e 
e n t r e g a r su c o s e c h a al g o b i e r n o . La 
g r a n cosecha se h a c e en a g o s t o , y 
o t r a en n o v i e m b r e y d i c i e m b r e . L a 
cosecha med ia anua l d e este g r u p o 
se es t ima en 530.000 l i b r a s d e n u e z 
m o s c a d a , y e n 150.000 l i b r a s de 
macis . El m a c i s es el envo l to r io in -
t e r n o d e la nuez . El á rbo l de la nuez 
moscada p r o d u c e f r u t o la m a y o r 
pa r t e del ano . El p r o d u e l o anua l me-
d io da un á r b o l es d e 6 l ibras d * n u e 
ees ; a lgunos d a n has ta ve in te l ib ras . 

La venta de la Duez m o s c a d a , del 
mac i s y del clavo de especia , en Eu -
ropa y o t ras pa r t e s , no le p r o d u c e á 
la Ho landa m a s allá d e ve in t e mil lo-
nes d e florines. El g o b i e r n o paga 10 
sueldos ho landeses p o r l i b ra de cía 
vos de especia , 12 p o r l ib ra de m a -
c i s , y 8 por la m i s m a c a n t i d a d d e 
nuez m o s c a d a . El p rec io o r d i n a r i o 
en E u r o p a es de 4 reales el c l a v o , 5 
reales »1 m a c i s , y 3 reales la n u e z 
m o s c a d a . T o d o s estos cá lcu los los 
doy c o m o ñ p r o x i m a t i v o s , p o r c u a n -
to «1 gobiern t t no p u b l i c i el n u m e r o 
de l ib ras q u e se cosechan ni el total 
de la ven ta . Es p r o b a b l e q u e se halla 

( t ) Los Holandeses tienen además otros natu-
rales de la Malesia en sus tropas; y yo he visto 
un rejimiento de Malayos al servicio d é l a Ingla-
terra en la isla deC.eilan. 

el clavo de s sp ' c i* y la t u s ? moscada 
en las pa r t e s no f r e c u e n t a d a s de al-
gunas M a s su je tas á los Holandeses , 
y p r i n c i p a l m e n t e en la d e B u r u ; p e r o 
desde q u e el b a r ó n van d e r C a p e l l e n 
d ió u n d e c r e t o p r o h i b i e n d o , el uso 
a b s u r d o y t i r án i co d* d e s t r u i r los 
á rbo l e s de e s p e c i a s , ya no o c u l t a n 
los h a b i t a n t e s sus tesoros vejela les a 
d u e ñ o s cod ic iosos y e s t r años . 

El islote d e B a n d a Nei ra t i ene po r 
capi ta l N a s a u , pequeña c iudad d e 
u n o s 1000 h a b i t a n t e s . L o s fue r t e s 
bé l j i ca y Nasau p r o t e j e n , con el d e 
Ho'iandia , s i tuado en islote de L a n -
tor , la e n t r a d a de la bah ía s o b e r b i a 
f o r m a d a po r aque l los dos islotes y el 
de G u n o n g - A p i ( m o n t a ñ a de fuego) , 
volcan q u e f o r m a por sí *olo t odo el 
islote de este n o m b r a Su c i m a se 
eleva á 350 toesas s o b r e el nivel del 
m a r , y sus e r u p c i o n e s son t an te r -
ribles c o m o f r ecuen te s . Las islas de 
Banda no c u e n t a n m a s allá d e G 000 
h a b i t a n t e s . 

No c lie u to la isla B o s i n g a i n , a u n -
q u e per tenezca á este g r u p o ; pues des-
d e el t i e m p o de la es t i rpac ion de los 
á rbo l e s de la nuez m o s c a d a , so lo está 
hab í ta la p o r a lgunos esclavos m a n u -
mi t idos . 

C 1 V . G R U P O DE G U I L O L O . 

Gui lo lo ( Alamahera ) , la m a y o r 
de las Molucas , S<Í a semeja p o r su 
f o r m a , á Cé lebes , y se c o m p o n e si-
mi so jo de c u a t r o p e n i n s u l a r e s - d i r i -
j idas ¡d s u r , al n o r t e y al oeste . Abun-
d a n all í d á rbo l pan y el sago. Bi jo-
li en la pa r te suje ta al su l t án d e 1e r -
n a t e , y Galela en la q u e d e p e n d e del 
su l tán d e T i d o r , son sus luga res m a s 
no tab les ; hay en cada una de ellas u n 
s u b r e s i d e o t e ho landés . Las cos tas 
es tán hab i t adas po r Malayos, y el in-
te r io r po r negros . Su pob lac ion es 
de 00.000 a lmas . 

C V . T E R N A T E , T I D O R , M O T I R , Y O i R A S 
ISLAS D E L A R C H I P I É L A G O D E L A S 
M O L U C A S . 

La capi ta l de la isla c u e n t a u n o s 
6000 h a b i t a n t e s . Es i á c o n s t r u i d a en 
a n f i t e a t r o á or i l las del m a r . E n t r e 
tíi c i u d a d v el f ue r t e O r a n g e , se ve 
el magn í f i co DaLem ó pa lac io del sul-
t á n ; l i a j en esta c iudad u n r e s i d e n -



te ho landés . Este e s t ab lec imien to es 
m u y i m p o r t a n t e , p o r q u e sos t iene en 
benef ic io de la H o l a n d a el c o m e r c i o 
esclusivo d e ias especias, y f o r m a u n 
p u n t o m i l i t a r p r o p i o para la de fen-
sa d e sus poses iones en la Malesia. 

T e r n a l e , capital del r e ino mas an-
t iguo de las Molucas p r o p i a m e n t e di-
chas , es no t ab l e p o r su pico volcá-
nico de n n o s 600 pies de a l tu ra ; tie-
ne m a n a n t i a l e s a b u n d a n t e s . Snsaves 
son de p e r e g r i n a h e r m o s u r a . Sus 
h a b i t a n t e s son apac ib les é i ndo len -
tes, p o r q u e t i enen pocas neces idades 
y n a d a e s t imu la su pereza. 

T i d o r , cuya capital t iene unosSOOO 
h a b i t a n t e s , es la res idencia del s u l -
tan d e T i d o r , vasallo de los Holan-
deses . Esta isla es no tab le po r la ele-
vac ión d e su pico , q u e es d e unos 
600 pies. La isla Misol , q u e t iene la 
f o r m a de u n t r i á n g u l o , pa r t e de Gui-
loío y de la costa s ep t en t r i ona l de la 
P a p u a s i a , así c o m o las islas de los 
P a p ú e s , d e las q u e son las p r inc ipa -
les Sa lua t i y Veguiu , d e p e n d e n de 
a q u e l m o n a r c a . 

Motir parece un j a r d i n del icioso 
q u e se levauta d e en m e d i o del m a r . 
Sus h a b i t a n t e s son a l fa re ros . Es tá 
r e j ida por un su l t an vasallo d e los 
Holandeses , así c o m o la p e q u e ñ a is-
la M a c h i a n . 

P a r a c o m p l e t a r Ja jeograf ía de las 
islas Molucas (1) , d e b e m o s ci tar la 
i s l a B a c h i a n , c u y a s d e p e n d e n c i a s s o n 
las islas T ipa , Mia . M a n d o l l i , T a u a -
lli y D u r m a ; en fin C e r a m - L a u t y 
G u r a m , q u e f o r m a n al p a r e c e r un 
p r i n c i p a d o i n d e p e n d i e n t e ; l e g r a n -
d e O b i , vasalla de B a c h i a n ; Popo 
con su ane jo del g r u p o Bo ; ¡VIortai, 
u n a de las m a y o r e s de este a r ch ip i é -
lago , pe ro d e s p o b l a d a casi y vasalla 
del su l t an de T e n í a t e ; Sa l ibabo , g r u -
po d iv id ido e n t r e var ios jefes, y q u e 
c o m p r e n d e las islas de T o l u r e , Sali-
b a b o y K a b r o a n g ; y f i n a l m e n t e Men-
g n i s , f o r m a d o de l a s t r e s islas Na-
m u s a , K a r o t a y K a k a r l a n k , q u e son 
t r i b u t a r i a s de! su l tan de M i n d a n a o 
( i s las F i l i p i n a s ) , a u n q u e es léa c i r -
c u n s c r i t a s en el c o m p l i c a d o a r c h i -
pié lago d é l a s Molucas . 

( 0 Esta voz significa reales, de la voz arábi-
ga melck (rey) . 

C V I . A E R O L I T O S . 

Los aerol i tos ó p i e d r a s del c ielo 
caen con bas tan te f r ecuenc ia en este 
a rch ip ié l ago , y s o b r e todo en la isla 
de Ai ( P o l o - A i ) ; lo q u e mover ía á 
c r e e r q u e los volcanes c o n t r i b u y e n á 
su formación , si no fuese m a s vero-
símil pensa r q u e son me teó ro l i t o s 
q u e se f o r m a n en la a t m ó s f e r a en el 
m o m e n t o de la esp los ion , según lo 
d e m u e s t r a al p a r e c e r el anál is is qu í -
m i c o . 

C V I I . P E S C A D E L C A C I I A L O T E E N L A 
M A L E S I A Y E X LOS M A R E S D E L A S 
M O L U C A S H A S T A E L G O L F O D E C A R -
P E N T A R I A . 

Las Molucas p o d r í a n v e n i r á ser 
una d e las m a s r icas pe sque r í a s del 
c a c h a l o t « , l l a m a d o i m p r o p i a m e n t e 
ba l l ena d e e spe rmace t i ; p o r c u a n t o 
este ce táceo a b u n d a en el m a r s i t ua -
do e n t r e este a r ch ip i é l ago , la isla de 
T i m o r , la isla de T i m o r - L a u t , las is-
las Aru y la Aust ra l ia s e p t e n t r i o n a l . 

M. C r a w f u r d a f i r m a q u e los Iogle-
s e s , los A m e r i c a n o s y a l g u n o s b u -
ques f ranceses q u e e sp lo tan este j é -
u e r o de i n d u s t r i a , emp lean a n u a l -
m e n t e 32tO h o m b r e s (1) , y q u e es ta 
pesca p r o d u c e a n u a l m e n t e , á es tas 
t res n a c i o n e s , un valor total de 
6.070.000 l ib ras e s t e r i i o a s ; lo q u e 
c o r r e s p o n d e , con co r t a d i f e r e n c i a , 
con el ca lcu lo de un c a p i t á n ba l lene-
ro a m e r i c a n o , en c u y o b u q u e es tuve 
de p a s a j e r o u n a t e m p o r a d a , y q u e 
hacia s u b i r á m a s de c inco mi l l ones 
de pesos fue r t e s el p r o d u c t o d e esta 
pesca para las t r e s nac iones c i t adas 
p o r M. C r a w f u r d . 

En beneí ic io d e n u e s t r o c o m e r c i o , 
h e m o s c r e ido del caso e s t r a e r s o b r e 
esta m a t e r i a el cap í tu lo de la pesca 
d e la ba l lena , del viaje de ¡VI. de Frey-
c i n e t , d e la Revista a m e r i c a n a , y u n 
t r a t a d o de M. L e c o n t e s o b r e la pes-
ca de la bal lena , q u e c o n t i e n e ú t i l í -
s imas not ic ias , en a t enc ión á q u e es-
tas o b r a s n o es tán al a l c a n c e d e la 
j e n e r a l i d a d de los lec tores . 

Oigatnos p r i m e r o á M. d e Freyc i -
n e t : 

( i ) Este número supone de 120 á r4o buques 
para una tripulación media de 2 3 a 27 h o m -
bre». 



w Según la relación del capi tan 
Uainat , 80 buques inglesos están re-
gu l a rmen te ocupados en esta pesca; 
pero los anglo amer icanos no em-
plean menos q u e d e 100, va en el m a r 
de las Molucaa, ya en el g rande Océa-
no. El capi tan Hamat solia estable-
cer su c rucero en las inmediaciones 
de Célebes y d e ' f i m o r ; necesitaba 
unos veinte meses para comple ta r su 
ca rgamento , lo que exijia la cap tu ra 
de 85 á 100 cachalotes. Ahora pues, 
si admi t imos , lo que no puede des-
viarse mucho de la verdad , que la 
can t idad total de buques empleados 
en esta pesca es de 190 (1), y de 90 
el t é rmino medio de las ballenas ne-
cesar ias para cada c a r g a m e n t o , se 
hallará q u e unos 17.000 de estos ani-
males son a n u a l m e n t e víct imas de la 
codicia del hombre . 

« L o s mayores cachalotes que ha 
coj ido el capi tan Harnat t eman 64 
pies de largo. Los cetáceos de es-
ta d imens iou pueden d a r 100 bar -
riles de aceite y 24 barr i les de adi-
pocira. Las h e m b r a s son mas peque-
ñas q u e los machos ; y oo dan mas 
alia de 18 á 20 barr i les de esta últ i-
ma sustancia , que *egun es sabido, 
se halla en una cavidad pa r t i cu l a r 
de la cabeza del a n i m a l . 

«La operac ioa de ha rponea r l a ba-
llena , dice M. Pelion , no es sin di-
ficultad, y r equ ie re mafia y destreza, 
y sobre todo muchís ima práctica; de 
ahí es que un buen ha rpone ro es 
m u y es t imado. Rara vez hieren á la 
ballena desde la misma nave , pues 
para este, objeto bajan con preferen-
cia á embarcac iones Iijeras , do tadas 
«le marcha s u p e r i o r , y l lamadas ba-
lleneras ; hay m u c h a s en los barcos, 
y cada uoa está a rmada de siete re-
mos , uno de los cuales sirve de ti-
món . Dos harpoues , colocados sobre 
la horqui l la (2), o t ros t res met idos en 
sus es tuches en los pa lmejares ; una 
lanza alzada también sobre la hor-

( i ) Alio seria este número compara-io con lo 
QUE precede , SI DO se tuviese presente que Craw-
lurd traía solamente al parecer Je los buques 
que hacen U pesca eu el archipiélago de Asia. 

( s ) Especie de candelero bifurcado colorado 
el costado de la embarcación para interponer 

v tener al alcance de l harpouero los instrumen-
tos de que se ha de servir. 

quiUa , y dos toneles de reserva; una 
hacha , un cuch i l lo , una boya con 
su seña ; uno ó dos cables de dos 
pulgadas y m e d i a ; tales son los ins-
t r u m e n t o s de que están provistas es-
tas embarcac iones (1). 

«Las balleneras p rocuran an te to-
do pro longar el animal de la cabeza 
á la cola ; el ha rpouero está en la 
proa ; los remos están en alto, el pa-
t rón está a tento (2). El h a r p o u e r o 
coje en la horqui l lae l p r imer ha rpon 
mide la distancia , o rdena el movi-
mien to que ba de seguir la lancha, y 
c lavando la vista eu el p u n t o q u e 
qu i e r e her i r (3), a r ro ja el a ce ro con 
toda la pujanza del brazo; dir i je o r -
d i n a r i a m e n t e e.l harpon contra la 
rej ion de la aleta pectoral . El ins taa-
te en que es her ida la ballena es muy 
pe l ig roso : apenas se s iente her ida , 
se ajita enfurec ida , y mas de una vez 
se la ha visto lanzar de un golpe de 
su cola e n o r m e muy alto eu los a i res 
la ba l l ene i ay á los desd ichados pes-
cadores , cuya destreza y p ron t i tud 
no pud ie ron zafarse de su violencia. 

«Puede s u c e d e r , prosigue M. Pe-
l l ion , q u e la ballena esté tan bien 
herida que se vuelva al pun to y que-
de muer ta en el ac to . A veces , sien-
do so lamente her ida , nada en la su-
perficie de las a g u a s , y a r ras t ra t ras 
sí la ballenera , á la que está alada 
por la cuerda afianzada al ha rpon; 
en este caso, el pescador , coje p r o n -
t amente el segundo ha tyon , y lo 
lanza como el p r imero . Pero si suce-
de , lo q u e es !o mas común , que la 
ballena se zambulla vartica luiente, es 
preciso eutóuces que el cable se v a -
ya dando con bastante celer idad pa-
ra que el impulso dado por el cetá-
ceo uu c o m p r o m é t a l a embarcac ión . 

( [ ) El buque el Océano . antes de su partida 
de Inglaterra , tenia h bordo ciento y cincuenta 
harpoues; los que vimos eran triangulares y per-
fectamente afilados. Sírvensc de una especie de 
cuchillo armado de largo m i n g o para hacer tro-
zos la ballena; y á este efecto embarcan muchos» 
cuchillos de estos . 

(2) Así llaman al timonero de estas pequeñas 
embarcaciones. 

( 3 ) No harpouean al cachalote en la mole 
enorme que forma su hocico , porque , aunque 
no haya huesos en aquella parte , ca tan dura la 
piel que uo penetraría en ella el acero. 

OCEAMA ( Cuaderno 14). 1 4 



Si esta cue rda se enredase , seria pre-
ciso corlarla al pun to ; la misma ma-
niobra seria forzosa , si la cuerda se 
pusiese al través y amenazase hacer-
la zozobra r . 

«Casi s i empre se t ienen dos cuer-
das a tadas por los cabos, q u e f o r m a n 
una lon j i tud total de 480 brazas; sin 
e m b a r g o , si no bastan , es preciso 
sol tar el cabo , en cuyo caso le a lan 
una boya , guarnec ida de su bande-
rilla , la q u e ha de servir mas ade-
lante para reconocer la . 

«Cuando se juzga , por la rapidez 
con que se h u n d e la ballena , q u e 
pod rá acontecer el caso a r r iba indi-
cado, p r o c u r a n cansarla so l t ándo la 
cue rda con resistencia. 

«No menos atención ponen en t i -
r a r la cue rda cuando notan que hay 
f lo jedad ,y en negarla también cuan-
do a r r a n c a , por c u a n t o , sin esta 
precaución podria incendiarse . 

«La ballena , debi l i tada , vuelve á 
sub i r luego á la superf ic ie del agua 
para resp i ra r ; y como la cuerda se 
ha ido ro l lando en la embarcac ión , 
hállase esta m u y cerca del an imal . 
El l i a r p o n e r o , coje al p u n i ó la lan-
za , é hir iéndola r edob ladamente en 
la cabeza (1), le da el go lpede m u e r -
te. Vése luego salir la sangre , señal 
cierta d e s u m u e r t e inmedia ta ; aque-
lla sangre que se escapa del coloso 
va seguida p ron tamen te de la des-
t rucc ión tolal de sus f u e r z a s : vuél-
vese de lado ; los movimientos p re -
cipi tados de su n a d a d e r a lateral <;s 
lo único q u e indica en él un res iduo 
de existencia ; por fin , luego que ha 
exhalado el pos t re r a l i e n t o , lo re-
molcan al costado del b u q u e , del 
cual lo suspenden de modo q u e pue-
dan volverlo fác i lmente á medida 
que lo despojan de sus carnes . 

«Algunos hombres , co locados en 
galerías esteriores , empiezan á des-
t rozar le por zonas c i rculares con sus 
largos cuchi l los ; cor tan la grasa en 
trozos de forma prismática , que un 
m a r i n e r o d ispues to al efecto pica 
con una e n o r m e horqui l la y a r ro ja 

( i ) Según M. Gainiard, los harponcros , ar -
mados dí> la lanía, apuntan siempre al corazoo, 
en cuanto es posible, hiriendo uu poco mas aba-
jo de la la aleta pectoral. 

sobre el buque . Llevan aquel los t ro-
zos á un paraje para recor ta r lo y me-
terlos den t ro de las calderas; y cuan-
to han dado todo el aceite que con-
tienen , se sirven de ellos para ali-
m e n t a r el fuego. Los huesos sirven 
también de combus t ib le . 

«A medida q u e van sacando el ce-
r e b r o de la ballena , ó el ad ipoc ina 
de la cabeza del cetáceo , lo a r r o j a n 
en grandes cajas de cobre es taña-
d o , para f u n d i r l o luego mas despa-
c ioy conservar lo en vasijas de la mis-
ma natura leza estivadas en la bo-
dega. 

«El horni l lo des t inado para f u n d i r 
estas sustancias para t r a n s f o r m a r í a s 
en aceite y clarif icarlas , está coloca-
do sobre el p u e n l e ; en seguida se 
vacia aquel aceite p o r m e d i o de g ran-
des cucha rones y de una manga de 
tela q u e sirve de c o n d u c t o , en los 
bar r i les que hay dispuestos en la bo-
dega para rec ib i r lo . 

«El horni l lo par t i cu la r del b u q u e 
el Océano era de ladri l lo , y estaba 
colocado de t rás del palo de mesana 
al terc io á corta diferencia de la dis-
tancia q u e le separaba de! palo ma-
y o r : tenia 7 pies 3 pulgadas de lar-
go ( en lo ancho del b u q u e ) , 4 pies 
G pulgadas de ancho , y 4 pies t pul-
gada de alto. Servíale de base una 
p la ta forma d e made ra paralela al 
p u e n t e , del que so loes laba separa-
da po r un in terva lo de 8 pulgadas 
de a l to , lo que habia pe rmi t ido for-
m a r por deba jo un rec ip iente , q u e 
l lenaban de agua c u a n d o encendían 
fuego , al efecto de aislar las par tes 
del b u q u e , las que sin esta p r e c a u -
ción se hub i e r an podido ca len tar en 
demas ía . El apa ra to e n t e r o , q u e 
contenia dos calderos de la tón, esta-
ba sostenido y só l idamente af ianza-
do sobre el puente por medio de 
curvas de h i e r r o q u e tenían cua t ro 
pulgadas de grueso en sus estreñios, 
y 8 pulgadas en el para je <ie la cur-
vatura ; la pa r t e de aquellas curvas 
que se apoyaba c o n t r a el horn i l l ° 
t^nia tres pies de l a r g o ; la parte 
afianzada en el puen te no tenia nías 
que dos y inedia . El horn i l lo , á las 
tres cuar tas par les y á la cuar ta de 
su a l tu ra , estaba rodeado de dos fa-
jas de h ie r ro de seis líneas de g r u e s o 



sobre dos de ancho. El todo podia 
cubrirse en caso necesario , de una 
grao caja de madera para guardar 
de la lluvia las calderas. Cada una 
«te estas tenia una capacidad de 130 
galones ingleses; el peso total del 
aparato era de unas siete toneladas. 

«A las dos estremidades laterales 
del hornil lo había grandes vasos 
prismáticos, ó recipientes de cobre, 
de tres pies y cinco pulgadas de lar-
go , sobre tres de ancho y cuat ro de 
alto. Estas vasijas destinadas para 
recibir el aceite a medida quese der -
retía en las calderas , de donde salía 
natura lmente por las aberturas he-
chas á este efecto, presentaban eu el 
tercio super ior de su altura una es-
pecie de co l ade ro , donde se dete-
nían las partes heterojéneas ó no lí-
quidas. 

«Aunque el Océano estuviese re-
gistrado por 243 tone ladas , el peso 
ordinar io de su c i rgamen to no pa-
saba de 230. 

«Según relación del capitan Ha-
mat, el aceite de cachalote se vendía 
en Londres , cuando su partida (en 
1816) , á 120 libras esterlinas ( 600 
pesos fuer tes ) la tonelada (1), su 
cargamento entero debía valer , se-
gún esta cuenla , 27.600 l ibras ester-
linas (138.000 pesos fuertes ) , suma 
sobre la cual se destinaban 10.600 
libras esterlinas ( 53,000 pesos fue r -
tes ) para les gastos del a r m a m e n t o 
.Y del viaje ; así pues 17.000 libras es-
terlinas formaban el beneficio neto, 
el cual se distribuía despues á tenor 
de las bases siguientes : 

Libras esterlinas. 

A un capitan comandante 
del buque 1/14 1214 — 

A un pr imer teniente 1/28. 607— 

( i ) En otro tiempo separaban en Londres el 
adipocira del aceite estraido déla grasa del c a -
chalote. El primero valia entonces de 1 2 á t5 li-
bras esterlinas ( d e 60 á 75 pesos fuertes) mas 
por tonelada que el otro ; y los vendían separa-
damente ; pero como los fabricantes mezclaban 
después estas sustancias, los pescadores han ha-
llado su cuenta cu hacer ellos mismos la mezcla 
a su regreso , estableciendo un precio medio pa-
ra el todo. A lo menos a»í resulta de las notas 
S<Je he reeojido y compulsa Je. 

A un segundo teniente 1/50. 340 — 
A tres patrones de embar-

caciones, para cada uno 
1/100, y para los tres. . 510 — 

A seis marineros de prime-
ra clase, para cada uno 
1/130 y p<;ra los seis. . . 785— 

A diez mar ineros de se-
gunda clase, para cada 
uno 1/150 , y para los 
diez 1133— 

A dos muchachos de cama-
ro t e , no les cabía nin-
guna parte sobre el car-
gamento ; pues solo les 
concedían el al imento y 
el vestido. 

Así pues para 24 hombres 
de tripulación se nece-
sitaban 4,589 — 

De modo que á los a r m a -
dores solo les corres-
pondía . 12.411 — 

Suma que agregada á la 
precedente hace real-
mente. | 17.000— 

«A esia ventaja , que deriva para 
el capitan del precio de su carga-
mento , hay que agregar ciertos be-
neficios que no dejan de ser de algu-
na consideración. Le mantienen , y 
sus armadores le dan, para abastecer 
!a n a v e , cierta suma a n u a l ; pero 
por maravilla tiene que hacer en di-
nero las compras de los víveres ne-
cesarios , ya para él m i s m o , ya para 
la t r ipulación; pues emplea al efeclo 
objetos de permuta de poco valor. 
Un búfalo , por ejemplo , que valia 
5 pesos fuer tes en Dilli cuando allí 
recalamos, podia obtenerse en o t ros 
puntos menos frecuentados de la is-
la de T i m o r c o n una hacha de medio 
duro ; de donde resultaba á favor del 
capitan una economía de nueve dé-
cimas. En la isla Kiser le d ieron 
veinte carneros por una mala esco-
peta de pacotilla que no valia 80 rea-
les » 

M. de Freycinet te rmina esta nota 
sobre la pesca del cachalote del mo-
do siguiente : 

«Tales fueron las noticias que re -
cojimos á bordo del buque el Océa-
no , du ran te los largos días de calma 
y contrar iedades que por tan largo 



tiempo nos r t tuvieron á su lado. Te-
níamos entonces pocos objetos para 
distraernos. Cansados d e v r r , y casi 
siempre bajo el mismo aspecto , las 
monótonas riberas de la iila Ombay 
v del Cabo Batulrie sobre Ti mor, 
aprovechábamos con afán todas las 
ocasiones de añadir algunas notas, 
por muy imperfectas que fuesen , á 
las páj i lias tan áridas de nuestro dia-
rio.« 

Cuando los ha rponeros atacan á 
un cachalote , contesta con un gol-
pe de la cola al harponazo , y preci-
pita en lasólas las lanchas y á los 
agresores que se le han acercado 
demasiado. 

Otro accidente mucho mas raro, 
pero mas terr ible quizás, es aquel en 
que la lancha , en vez de ser sumér-
ja la en el abismo , se ve lanzada en 
el aire por electo de un choque del 
mons t ruo . He aquí un ejemplo de 
este lance, tal como lo refiere e! c a -
pitán Seoresby : « En el año 1802, el 
capitan Lyons, que estaba pescando 
en las costas de L a b r a d o r , vió bas-
tante cerca del buque una gran ba-
llena, y envió en seguida cuatro lan-
chas en su demanda: (ios de aquellas 
lanchas llegaron al mismo tiempo 
al lado del animal y le plantaron su 
harpon , la ballena her ida , se su-
mer j ió , volvió luego á la superficie, 
saliendo en la dirección de la terce-
ra lancha , y la arrojó al aire como 
una bomba ; la lancha subió á mas 
de quince piés ; y habiéndose vuel-
to por efecto del choque , volvió á 
caer con la quilla en alto ; los hom-
bres fueron recojidos por la cuarta 
lancha , que estaba allí cerca ; solo 
se ahogó uno que desgraciadamente 
tenia las piernas enredadas debajo 
del banco y no pudo zafarlas. » 

Cuando la ballena herida h u y e a r -
batando consigo el harpon y la cuer-
da que lo afianza , la f r o t ado» de 
esta cuerda sobre el borde de la lan-
cha es tal, que á veces se pega fuego 
á la madera , si no se le arroja ?gua 
cont inuamente . Otras veces, t irando 
la cuerda iras sí, acontece que la ha 
llena arrebata también la embarca-
ción y la hunde en el mar . 

Fie aquí lo que sobre esle punto 
refiere M. J. Lecomte : 

« En 1829, en el banco del Brasil, 
hirióse á una ballena á media milla 
de una fragata americana y se habia 
zambullido inmediatamente despues 
de haber recibido el harponazo. Ape-
nas habia ar rebatado consigo veinte 
brazas de cuerda, cuando se hundió 
repent inamente la embarcación , no 
dejando eu la superficie mas que el 
hervidero ordinar io tras la snbmer-
sion de un cuerpo volumino.so. No 
obstante no quer iendo alejarse el ca-
pitan del b u q u e , en tanto que hu-
biese la menor vislumbre de espe-
ranza de salvar á aquellos hombres , 
bordeó todo aquel dia y toda la no-
che cerca del sitio donde habia acon-
tecido ol accidente; al dia siguiente, 
los topes vieron en ia lejanía una 
embarcación volcada, acercáronse á 
ella, y reconocieron la que habia zo-
zubradola víspera; pero los seis des-
graciados que iban en ella habian 
desaparecido para siempre.» 

Completará es te artículo el extrac-
to siguiente de The North American 
Rdview, que contiene los documen-
mentos mas exactos, y recientes: 

«Los Estados Unidos de la Amé-
rica septentr ional , que no ocupan 
por ahora mas que el segundo lugar 
entre las naciones marí t imas (t) se 
han colocado a la cabeza de las na-
ciones balleneras (2). Nuestras pri-
meras tentativas se efectuaron en 
barcos sin puente, en las riberas del 
Cabo Cod y de Nantucket . Tan pron-
to como se divisaba una ballena , se 
h a d a n á la mar nuestros pescadores. 
Este uso subsiste todavía er. aquellas 
aguas. Pero aquellas barcas fue ron 
creciendo, y se in ternaron eu el nor-
te hasta los estrechos de Belle He, y 
al sur en los mares de las Indias oc-
cidet-tales. Luego el barco vino á ser 
bergantín y hasta fragata, y fué á es-
plorar las r iberasdel Af< ica.Los aven-
tureros traspusieron el ecuador pa-
ra buscar á su enemigo en las cos-
tas del Brasil y de la Patagonía. Po-
co despues el a rduo paso de doblar 

( r ) ¡Orgul lo nacional ! La marina francesa 
ocupa el primer puesto después de la inglesa ; 
los Kstados Unidos ocupau el tercero entre las 
potencias marítima«. 

(2 ) fcste elojio es ciertamente rauv merecido. 



el Cabo de Hornos abrió á nuestros 
buques el Océano Pacífico. Véseles 
ahora en todos los puertos occiden-
tales de la América meridional ,y lle-
gan mas de ciento anualmente á las 
islas Hauai . Surcan en todos senti-
dos el Océano Pacífico, y se dedican 
á la pesca hasta por las costas del 
Japou; y vuelven á veces doblando el 
Cabo de Buena Esperanza, haciendo 
de este modo la vuelta del globo. Es-
te viaje dura generalmente tres años. 

« Dist ingüeme na tura lmente dos 
especies de pesquer ías , dedicada la 
una á la ballena f r a n c a , y la otra al 
cachalote. Esta úl t ima emplea 250 
buques , la durac ión de sus viajes da 
por t é rmino medio 30 meses. Cada 
uno de estos buques puede esl imar-
se todo e q u i p a d o , en 35.000 libras 
esterlinas. La pesca de la ballena 
propiamente dicha ocupa 150 bu-
ques que cuestan uno con ot ro 18 
mil l ibras esterlinas. La media de los 
viages de 10 meses. El capital total 
empleado en este género de construc-
ción es pues de unos 12 millones de 
l ibras (G0.000,000 de pesos fuer tes) . 
Las importaciones del año 1831 fue-
i'on de unas 110,000 tone l idas de es-
permacet i , 118 000 toneladas de acei-
te, y 10.000 quinta les de barbas de 
ballena. Las importaciones de 1832 
fueron de 80.000 toneladas de es-
permace t i , 175.000 toneladas de acei-
t e , y 13.500 quintales de barbas de 
bal lena. Según los datos que tene-
mos á la vista estimamos la renta 
anual de la pesca , en los tres últ i-
mos años, en cuat ro millones y me-
dio dedo l l a r s ó pesos fuertes . Si los 
viajeros van s iguiendo con prosper i -
dad, y se mant ienen los precios tan 
•<ltos como ahora , la renta anual de 
los cuatro años que pr incipian será 
de mas de 6.000.000 de duros . 

« Los cachaloteros cargan jenera l -
uiente en las costas de Africa y de 
las Azoras : los balleneros van pr in-
c ipalmente á las aguas del Brasil y 
de la Patagonia. Los pescadores de 
Groenlandia se llevan á sus casas la 
gi'asa de la cual se estrae el aceite, al 
Paso que nuestros pescadores hacen 
esta operacion á bordo . El aceite no 
t l e n e , en el m o m e n t o de es t rae r lo , 
° ingun sab:»r nauseabundo , y los 

mar ineros no reparan en servirse de 
él para f re i r . 

«Los productos de la pesca del ca-
chalote soo el aceite y la grasa es-

{>ermacélic.»s. Los productos de ¡a 
jaliena f ranca son el aceite o r d i n a -

rio y las barbas. El espermaceti se 
consume genera lmente en nues t ro 
mismo pais : cuando se ha t s t ra ido 
de él el ace i l e , lineen , con el resi-
duo , bujÍ3S t ransparentes á las que 
se da color mediante un proceder 
químico , y pueden venderse á veces 
como cera vírjen. Hay de 50 á G0 fá-
bricas de bujías espermacét icas que 
fabr ican anualmente 30.000 quinta-
les. El aceite o rd inar io de ballena se 
esporta en grau parte para el nor te 
de Europa. Las barbas son asimismo 
un objeto de esportacion.» 

No terminaréroos esta' mater ia sin 
hablar de un r.uevo ramo impor tan-
te de la pesca de la ballena. Los In-
gleses de la Nueva Gáles del su r 
(Australia) se dedican á él ya hace 
algunos años con MÍ afán jenial . El 
puer to deSidney a rmó , en 1830, diez 
y seis buques y cons t ruyó nueve. 
Como aquel pais se hall« cerca de 
los mejores s i t ios , sus pescadores 
pueden hacer tres viajes , mient ras 
que los Ingleses de Europa y los 
Americanos no hacen mas que dos ; 
llegan en c incuenta días á las aguas 
á donde no lb-gan sus concur ren tes 
sino al cabo de siete meses de nave-
gación. 

El archipiélago de las Molucas es 
pues de suma importancia á causa 
de sus especias y otras producciones 
preciosas, así como para las pesque-
rías del cachalo te ; pero ver íasemuy 
comprome t ido , si Ira lase de apode-
rarse de él una potencia mar í t ima 
de p r imer orden ; pues los mas de 
los fuer tes holandeses,faltos de obra» 
esteriores, podrían ser balidos desde 
las mismas embarcaciones . 

CVIII. COMPENDIO CRONOLOJICO DE 
LA HISTORIA DE T E R N A T E Y DE LAS 
MOLTJCAS EN J E N E R A L . 

La historia de *-ste reino presenta 
pocos acontecimientos impor tantes : 
en 1250, establecióse en Tenía te u n a 
colonia d e G u i l o l o ; e n 1257, re inaba 
allí Chico, su p r imer rey; en 1277, le 



sucedió P a r í ; en 1304, Komala so-
metió varias islas c i r c u n d a n t e s ; en 
1317, bajo el re inado de ¡Ylalamo , el 
pueblo decidió q u e re inar ía el mas 
p róx imo colateral mascu l ino en ve/ 
del descend ien te d i r ec to ; en 1322 , 
subió al t r o n o Sida Aarif Malamo, 
sobr ino del ú l t imo r e y , por su her-
m a n a ; en 1331, le sucedió P*j¡ Mala-
m o , qu íeo fué asesinado en 1332, y 
r eemplazado por C h a h - A l e m ; en 
1334, fué conquis tada la isla de Ma-
chian ; en 1350, r e inó Malomat Cha-
ya; un aven tu re ro á rabe le enseñó la 
lengua arábiga y el ar te de la c o n s -
t rucc ión naval . Este sul tán hizo !a 
conquis ta de las islas de Jula . 

En 1377 , he r edó el t r o n o de Gui 
loloGapi-Baguna, p r i m e r rey d e T e r -
na te ; en 1377-, Lamala Pulac res ta-
bleció el o rden de sucesioa en línea 
directa , y el rey de Terna te ocupó 
desde entonces el p r imer lugar en t re 
los reyes de las Molucas ; en 1465. el 
rey M a r h n m se hizo m a h o m e t a n o ; 
por aquel t iempo iban á Ten í a t e los 
Malayos, los Chinos y Javaneses para 
hacer el comerc io de especias , y so-
bre todo de los clavos; en 1486, bajo 
el r e inado de Zainaeldin , q u e d a r o n 
c o m p r e n d i d a s en el n ú m e r o de sus 
estados B u r ú , Amboina y Cera ni. 
Este p r ínc ipe se hizo m a h o m e t a n o ; 
visitó á Giri eo Java, para i m p o n e r -
se en su nueva r e l i j i on ; y á instan-
cias suyas pasó Herisen , mis ionero 
javanés , á conver t i r á los pueblos de 
T e n í a t e al is lamismo. En 1500, sub ió 
al t r ono Bayang Ala , q u e alentó los 
progresos de la civilización. La re ina 
re jen te de T e r n a t e , y Almanzor rey 
d e T ido r , s e d isputan la prez de con-
quis tar un fuer te g u a r d a d o por Por -
tugueses. La reina hizo a lgunas ten-
tativas ; pe ro Bri to, jefe, de la escua-
d ra por tuguesa , la priva de la re jen-
cia en 1527. El pr íncipe mozo, su pu-
p i l o , es ac lamado rey de Ten ía t e . 
Acusado despues de brujer ía por su 
t i o , se re fu j ia en la c iudadela y allí 
se m a t a , a r ro jándose de uoa venta-
na . P o r este t iempo el pueblo de esta 
sultanía se niega a abastecer el fuer -
te de los Por tugueses ; Menesés, q u e 
m a n d a b a la escuadra lusitana, pren-
de á tres jefes y m a n d a cor t a r la ma-
no derecha á dos de ellos ; el terce-

ro es devorado por dos eno rmes ala-
nos . Manda e jecutar en seguida al 
re jente de T e r n a t e por una c o n s p i -
raeiou supuesta. Los na tura les del 
pais emigran . En 1531, vése bloquea-
da la fortaleza de los Por tugueses , y 
su guarn ic ión r educ ida al pos t re r 
apu ro ; fri 1537 , los P o r t u g u e s e s , 
despues de una victoria sobre 30,000 
ind í jenas y la pérd ida de un solo es-
clavo, envian al rey de Terna te á la 
india , le convierten al c r i s t ian ismo y 
le envian otra vez á las Molucas ; en 
1544, Ac i ro , rey de T e r n a t e , es e n -
viado á Goa, capital de la India por-
tuguesa; en 1559, queda res tablecido 
en el t rono ; en 1570, es asesinado en 
«u casa por Lopez d e Mesquita , go-
b e r n a d o r de las Molucas l u s i t anas ; 
l o sTerna t i s se re t i ran á las m o n t a -
ñas, bajo las ó r d e n e s de Baber , h i jo 
de Aciro; en 1580, su rey, Bah Ulah , 
visita á Mangkasar y exhorta á los 
habit&nles á hacerse m a h o m e t a n o s . 
Somete la isla de Bu tung ;en 1581 to-
ma el fue r t e de los Portugueses , y 
pone íin á la dominac ión en Terna te . 

En el a ñ o 1652, el s o b e r a n o de es • 
ta isla fué c o n d u c i d o á Batavia por 
los Holandeses , y se vió precisado á 
firmar un t r a tado por el cual se obli-
gaba á m a n d a r des t ru i r los clavos d e 
especia en sus estados. Los Inglesen 
se a p o d e r a r o n , en n o m b r e del staat-
h o w e r , en 1796, de todas las Molu-
cas, de Amboina , de Banda , de B u -
rú . Te rna te no se en t regó hasta 1811-
Los Holandeses han vuel to á e n t r a r 
en sus posesiones desde la paz de 
1814, y el poder ío de T e r n a t e va dis-
m i n u y e n d o de dia en dia , despues d-t 
haber d o m i n a d o , en los siglos XIV 
y XV, sobre la m a y o r pa r l e de las is-
las del archipié lago. Sin embargo , 
a u n q u e vasallo de los Holandeses, el 
sul tán de este es tado domina todavía 
sobre una par te de las is lasGuilolo v 
Célebes y la de Mortai . Recibe t r ibu-
tos de di ferentes pueblos, y hasta de 
a lgunas t r i bus del nor te de la P a -
puasia. 

CIX. ISLA DE CÉLEBES Y SUS 
DEPENDENCIAS. 

GEOGRAFIA GENERAL Y TOPOGRAFIA-

Ent re todas las islas de la Malesia, 







que se dist inguen por la hermosura 
de su cielo y la r iqueza de su suelo, 
no hay ninguna , si no es Borneo , 
que iguale a Célebes. Posee un clima 
salubre , un suelo fé r t i l , y al pueblo 
mas civilizado de estas rejiones her -
mosas y lejanas. Hermana los risue-
ños paisajes de Luzon con las majes-
tuosas vistas d e T i m o r , la naturaleza 
imponen te de Nueva Guinea con las 
pompas salvajes del nor te de Rala-
mata u ; los sitios apacibles de la isla 
de Rienzi (1) con los cuadros pinto-
rescos de Windoro. Tra temos de des-
c r ib i r este pais encan tador , y uno de 
los menos conocidos en Eu ropa . 

La isla de Célebes, que parece ha-
ber sido visitada por Magallanes y 
Pigafeta que la l laman Celebi, y la 
m a y o r del archipiélago de las Mol ti-
cas, en cuyo n ú m e r o la han coloca-
do equivocadamente , se est iende des-
de 1° 45' de latitud nor te hasta 5o 45' 
de lat i tud sur , y desde los 113° 10' 
hasta los 116° 45' de lonj i tud or ien-
tal de Paris . Compónese de cua t ro 
pen ínsu la s , a l a rgadas , d i r i j idas al 
oeste y al sur , l igadas por is tmos es-
t rechos y separadas por tres bahías 
p rofundas , lo que le da la fo rma es-
t raña de una g rande ta rán tu la , un 
cuerpo pequeño cou patas eno rme-
mente largas que se adelantan en el 
mar . La península del nordeste se 
l lama bahía de Tomiu i ó Gonoug-
Telu ; la del este lleva el n o m b r e de 
Tolo ; y la tercera , al sudeste , que 
los naturales l laman Siua , está de-
signada inexac tamente , hasta en los 
mejores ra a pas , bajo el n o m b r e de 
Boni. Las d imensiones de esta gran-
de isla son difíciles de fijar á causa 
de su i r r egu la r idad . Le a t r ibu imos 
19'2 leguas de 25 al grado en su ma-
yor lon j i t ud , de nor te á s u r , y 25 de 
a n c h u r a media , y ofrece una super-
ficie de unas 16,000 leguas cuadra -
das . 

Son much í s imas las islas q u e de 
ella dependen , pero casi todas pe-
queñas y mal conocidas. Son al nor-
te las islas T a l a u t s e , de las que la 

( i ) El autor ha dado su nombre á tres d e las 
islas del archipié lago de Holo , desconocidas a u -
tes y que él descubrió. Ya se ha hablado de el las 
en el art ículo de Holo. 

pr incipal Sanguir , está á 40 leguas al 
nor te de la es t remidad de la penín-
sula de Manado : Sanguir es fértil y 
bien poblada ; y es notable por su 
volcan. Los Holandeses , que domi -
nan en la menor de las Célebes , te-
nían allí un fuer te . Siao , al sur de 
S a n g u i r ; Banca, con un buen puer -
to , donde se han establecido los Bu-
guis ; al este, el g rupo d é l a s tres is-
las J u l a ; s o n r icas en sago y «n éba-
no , pero sus habi tantes son tan co-
bardes como fementidos. Jula-Man-
galla es la mayor de ellas. Los Holan-
deses t ienen un f u e r t e y un puer to 
en Jula-Besi.Sigue despues l a d e T a -
l i a b o , cerca de u n o de los canales 
que separan estas islas que sirven de 
in te rmedio en t re las Molucas y Cé-
lebes. Hay allí un peñasco parecido 
á un h o m b r e y que es muy venerado 
por los mar inos malayo*. Al sudeste 
está s i tuado el g rupo de Ra l au r . Es-
tas islas, en t re las cuales la pr incipal 
es Solayer, están divididas en t r e c a -
torce je fes , vasallos de la Holanda. 
Mas al sur está Pulo-Babi ( la isla de 
los Cerdos) ; en fin, al oeste, las pe-
queñas islas Balabalagan, Stafinaff y 
Ton ina . Hay además a lgunas ot ras 
islas de poca impor tanc ia que de-
penden de Célebes. 

Los naturales y los Malayos don ¿ 
la isla de Célebes el nombre de nagn 
orang Uguts (el pais de los hombres 
U g u i s ) , q u e l lamamos Bugu i s , ó á 
veces el de Tana-Mangkasar ( t i e r ra 
de Mangkasar) ; pe ro el t e r r i to r io 
pr imit ivo de los Buguis está en las 
r iberas de la g rande agua dulce del 
lago de Tapara Rara j a . en la lengua 
sudoes te de Célebes, y hácia el nor te 
de esta lengua. Este pais , que hasta 
ahora no se ha d e s c r i t o , está m u y 
poblado. El lago comunica por rios 
navegables para barcas mayores con 
la bahía de Boni hácia levante, y con 
el m a r hácia poniente . 

Célebes es alta y montuosa , p r i n -
c ipa lmente en el cent ro y en el nor-
te ; donde hay varios volcanes igni-
vomos. La construcción jeolójica de 
este hermoso pais o f r e c e j eoera lmen-
le un basalto en descomposición cu-
bier to de un capa de tierra vejetal de 
10 á 420 piés de grueso. El autor ha 
dado ya su opinión sobre los aeróli-



tos de los países volcánicos, que se 
encuen t ran á menudo en Cé.ebts ,así 
como en Pulo-Ay y en G u n u n g Api 
(montaña de fuego), en el g rupo de 
las isias Banda , y posee de ellos al-
gunos f ragmeotos . Al norte, hay mu-
chísimos te r renos pertenecientes á 
los distritos de Mongondo y de Ma-
nado , t ras tornados por f recuentes 
temblores de t ierra , y que ofrecen 
una inmensa cant idad de azufre . 

En la costa hay tres rios que se 
precipitan al pié de peñascos agigan-
tados , en medio de árboles raros y 
peregrinos. El mayor es el Chinrana, 
q u e sale de un gran L e o de agua 
dulce l lamado Tapara Karaja, en el 
pais de Uadju, atraviesa el estado de 
Boni , y se ar ro ja por diversas bocas 
en el golfo de Siua. Los buques eu-
ropeos penetran bastante rio a r r iba , 
y los prahos de los indíjenas pueden 
navegar en el interior hasta Tapara-
Kara ja. El segundo es el rio Boli, que 
termina su curso en 8o!i, en la costa 
septentr ional . El tercero desagua en 
el m a r , hácia la costa noroeste , al 
sur , y á bastante distancia de Vlaar-
dingen. En toda la costa mer id ional 
hay muchís imos rios navegables , el 
t recho de dos á tres leguas tierra á 
dentro. Podemos citar todavía los de 
Zico y Zino , sin c o n t a r el r iachuelo 
T o n d a n o que desagua en el h"rmor,o 
y pequeño lago de este mismo nom-
bre; y no obstante todo esto, la raza 
ca rne runa de los compi ladores y 
ciertos cartógrafos no dan mas que 
un rio a esta g rande r e p o n . 

Aunque la isla de Célebes, esté en-
te ramente situada deba jo de la zona 
tó r r ida , puesto que está cortada por 
el e c u a d o r , goz< de un clima tem-
p lado , gracias á sus muchos golfos, 
á las lluvias abundan tes que en ella 
reinan á mediados de cada mes , so-
bre todo en jun io v ju l io ; y gracias 
también á los vientos del nor te que 
re inan una parte de! año. La prtieba 
de su s a l u b r i d a d , por mas que en 
con t ra digan algunos viajeros, es ei 
ver á los Europeos vivir en ella ma-
yor t iempo que en n inguna otra par 
te del Oriente . H .y muchos indíje-
nas que han traspuesto el s ig lo , y 
conservan tanta salud y robustez co-

mo los centenar ios de Escocia ó de* 
Rusia . 

El monzón «le este dura desde eS 
mes de mayo hasta H de noviembre, 
y el monzon opuesto reina en ella en 
lo restante del año. Las mareas son 
muy irregulares. 

C X . J E O G R A F I A P O L I T I C A , E S T A D O S , 
REINOS Y COLONIAS. 

Parte de la isla de Célebes está su-
jeta á los Holandeses , quienes po-
seen allí el gobierno de Mangka-
sar , que se compone del dis tr i to de 
este n o m b r e , fo rmado de los re-
siduos del antiguo imper io de Mang-
kasar . Ya no existe la ciudad capital 
de este imper io , aunque se cont inúa 
todavía en los mapas y en varias jeo 
grafías y diccionarios jeográ fieos q u e 
la representan con una poblacion 
de 100.000 habitantes. Sobre su solar 
han levantado tos Holan-teses la ciu-
dad de Vlaardingen y el fuer te Ro-
terdam , poblados de 1200 Europeos 
y mestizos. Hay en las cercanías d e 
esta nueva ciudad tres pueblos {Kam-
p u n g , en malayo , y Hoof-Negoryen 
en ho landés ) (1). Su situación es 
tanto mas preciosa por cuan to d^l 
fuer te Rote rdam á la isla de Borneo, 
no es la travesía mas que de un d n 
solamente , de a lgunos dias á las is-
las de Amboina y de Banda , de Ter-
nate y de T i m o r , y de unos q u i n c e 
dias á Manila con un viento favora-
ble. Toda la poblacion de este dis 
t r i toasc iende solamente á 18 ó 20.000 
habitantes. Los Holandeses ocupan 
además la residencia de Boutain, 
donde se hallan las pequeñas ciuda-
des de Bula-Kumb» y de Bontain; h 
de Maros, cuya capital es Maros, y 
en fin la de Manado , con Manado, 
ciudad de 4000 habitantes (2), si tua-
da en una fal l ía peligrosa, asienlo 
«leí residente holandés , cuyo poder 
depende del gobe rnador jeneral <}«> 
las Molucas ho landesas , que reside 

( i ) Estos tres pueblos son Campung-Ba'-u, 
Bnguis y Malavú. 

{ i ) En esta ciudad y en sus cercanías habitan 
dos Franceses, M. Martin y M. Itarhier, espitan 
de un buque mercante. Quizás es este el punto 
mas oriental d é l a Malesia donde s e encuentre » 
Europeos que no sean holandeses. 



Amboina. Los principales jefes de 
la residencia de Manado, inst i tuidos 
por el res iden te , son llamados Ka-
pala Balah; estos nombran á los 
Hokurn ó jefes de aldea. Despues de 
de Manado ci taremos las ciudades de 
Iveina, donde se fabrican escelentes 
cnerdas para la mar ina , con una po-
blación de 10.000 a l m a s y Goronta-
lo , residencia de un sultán , vasallo 
de la Holanda. Los pr íncipes inde-
pend ien tes , pero aliados del gobier 
no bátavo de J a v a , desde que no 
existe la antigua Compañía de las In-
dias Or ien ta les , son los de Boni < 
TJadja , Luhu , Tura ta , Sidenring, 
S o p e n g , Gong, Mangkasar , Tello, 
Táñete y Mandhar . 

El reino de Boni es el mayor de 
todos; posee una poblacion de230 000 
a lmas sobre 600 leguas cuadradas . 
En caso de guerra , puede a r m a r has-
ta 40.000 hombres . Su capital es Ba-
yoa , cuya poblacion es de unas 
10.000 alma*. Los jefes de los pue-
blos que habi tan la península Balan-
te (o r i en ta l ) y l»s del Sudeste son 
vasallos del rey de Boni ; y l o m a s 
s ingular es que el pais de Tello esta 
gobernado por una reina vasalla del 
mismo soberano. 

Los Buguis habi tan el reino de 
U a d j ú , s i tuado en el centro de la 
isla de Célebes; los jefes de sus t r ibus 
son l lamados Arung, y J runga el 
presidente de estos estados feudales. 
Desde el ma r Bojo hasta el norte de 
la Australia , se les encuentra en to-
dos los puer tos de estas rejione>, cu-
yo comercio están haciendo ya hace 
quizás mas de dos siglos. Han esta-
blecido una colonia en la isla Banca, 
al nor te de M a n i d o , en Pulo-Laut, 
situada al su r de Borneo, y al sur de 
ios estados de B i m s , en la isla de 
Suinbawa. Habitan también el re ino 
de L u h u , s i tuado eu la parte cen-
tral de la isla, en el golfo mas orien-
ta» de la Malesia , de Siua (1). Este 
reino es el mas antiguo y uno de los 
« n s poderosos de Célebes. Los Bu-
Suis sientan plaza en los ejércitos de 
Kamboje , de Siam y de An-nam , y 

( i ) La sultanía de Salengor en la península de 
Malaca gobernada hoy dia por el sultán Ibrahim, 
fué fundada por una colunia de Buguis. 

de varios príncipes de las islas de la 
Malesia , y soa tan valientes como 
leales. 

La pequeña ciudad de Goak ó Go* 
es la capital de los residuos del im-
perio de Mangkasar , que en el si-
glo XVII ejercía tan g rande poder ío 
sobre los estados de Boni , así c o m o 
sobre CHSÍ toda la isla de Célebes y 
un'-« parte de la Malesia. Ya no exis-
ten las fortificaciones de esta c iudad . 
Despues del reino de Luhu , el de 
Mangkasar es el mas an t iguo. 

Los tres pr íncipes que gobiernan 
el estado de Turata se han hecho in-
dependientes del sultán de Boni. El 
estado de Soping es en t re ellos el 
m a v o r , despues de los de Boni y 
Vadju . Los otros pr incipados son 
menores. Cuéntanse por úl t imo los 
estados de Kampadan y de Bulan, 
s i tuados al oeste y al norte , y cuyo 
poder es t r ibu ta r io del sul tán de la 
isla de Ten ía te . La c iudad de T a m -
bon hace bastante comercio. 

Rali y T u l i - T u l i , al noroeste de 
Célebes , son los principales estable-
cimientos de los piratas. 

Los m- jo res puertos de la isla son 
los de Palo en la hermosa rada de 
este n o m b r e , S a m i a h , Dumpaleh , 
las radas de Manado , de Mangkasar 
y de Bonta in ; esta úl t ima , si tuada 
al Sur , tiene una gran bahía , donde 
pueden fondear las naves con toda 
seguridad duran te los dos monzo-
nes. Las sondas son buenas y regula-
res, y no hay o t ro peligro que temer 
mas que un'a cordillera de rocas que 
levantan la cresta por encima de las 
aguas. Cuéntanse en esta bahía, ade-
más de Bontain , varias pequeñas 
c iudades , en t re otros Balokumb», 
que dista cua t ro leguas á levante. 
Cerca de Bontain hay un fuer te ho-
landés. Los mar inos pueden hacer 
aguada en abundancia en un rio que 
corre al pié dé una montaña q u e 
domina la bahía. Este rio es pequeño 
y t iene una b a r r a , por donde las 
barcas cargadas no pueden subir por 
ella sino en pleamar . Desaguan tam-
bién en esta misma bahía otros va-
rios r iachuelos , donde se halla asi-
mismo agua dulce. 

Propiamente no hay en Célebes 
mas que una gran ciudad ; Bayoa y 



R e m a son quizás e n t r e todas ellas 
las inas pobladas. 

C X I . HISTORIA N A T U R A L . 

El m o n t e L a m p o Betan , q u e no 
aparece en n i n g ú n m a p a , es el i m s 
al to de Célebes. Su elevación es de 
unos 7000 piés sobre el niveidel m a r . 
Cerca de Manado hay el m o n t e Klo-
b;*t y los dos picos l l amados las Dos 
H e r m a n a s , y á seis mil las mas al lá , 
un m o n t e m e n o s e levado , d o o d e se 
ve el c r á t e r de un an t iguo volcan. 
Allí cerca está el m o n t e Empoog (Gu-
n u n g E m p o n g ) , m o n t e de los Espí-
r i tu s , q u e t iene UDOS 3.600 piés de 
e levación. Viene á ser el con t r a es-
t r ibo d-d L o k o n g , q u e enc ie r ra c rá -
teres , dos de los cuales están hu -
m e a n d o todavía . 

Hay en varias partes de la isla m i -
nas de c o b r e de buena cal idad , y en 
el es tado de Mangkasa r , es taño tan 
p u r o c o m o el de Malaka y de Banka . 
En a lgunas m o n t a ñ a s se e n c u e n t r a 
cristal , y h ie r ro en otras . La penín-
sula sep ten t r iona l es r ica en m i n a s 
d e o ro . Cerca d e Goron ta lo , esta-
b lec imien to h o l a n d é s , hay o ro d e 
22 q u i l a t e s ; lo r e s t an te varia de 18 
á 20. El mine ra l se bai la en n idos 
de 20 á 30 piés de profundidad, 
a c o m p a ñ a d o d e cobre . Las m i n a s de 
o r o de Totoc p roducen a n u a l m e n t e 
200 onzas d e o r o á la Holanda. Los 
na tu ra les las benefician á corla dis-
tancia d e K e m a . La provinc ia de To-
ra ja p r o d u c e una g r an can t idad de 
o r o en p o l v o s ; los q u e e n c u e n t r a n 
e n t r e la a rena de varios b a r r a n c o s 
q u e ba jan de las al tas m o n t a ñ a s si-
t u a d a s al no rdes te de la isla , y en la 
cord i l l e ra de M a m u j u . Hánse descu 
b i e r t o eo a lgunos valles t rozos de o r o 
en su so roque ó m a t r i z , de peso d e 
4 á 12 l ibras. Los p rahos de M a m u -
j u , de Kal ie y de Manoha r hacen un 
g r a n comerc io de este r eng lón . 

E n c u e n t r á a s e a lgunos d i a m a n t e s 
casi en la superf icie del suelo , así co-
m o m u c h í s i m a s p iedras preciosas en 
la a rena de los to r ren te s ; pasándola 
al t amiz , ó despues q u e se han cor -
r ido las aguas . Hállanse en la costa 
o s t r a s pe r l e r a s . 

Las bahías , los r ios , los t o r r en t e s , 
los l agos , los es tanques , los bosques 

y las m o n t a ñ a s de Célebes o f r ecen 
sitios deliciosos. El c a m i n o de P a u n -
Nereng á T o n d a n o , q u e es esca rpa-
do , con escalones p rac t i cados en la 
m o n t a ñ a , y s u r c a d o por el t o r r en t e 
impe tuoso del Manado , el salto del 
r io T o n d a u o y los manan t i a l e s ter-
males de paso p u e d e n ci tarse en t r e 
Jo mas p in toresco de la n a t u r a l e -
za (1). 

F rondosos é inmensos bosques cu-
b ren el pié de las m o n t a ñ a s , y hasta 
una gran par te de la isla , y recuer-
dan las selvas majes tuosas é impene-
t rab les de la Papuasia . Hallánse allí 
la enc ina y el a r c e , el c e d r o , y-el 
yati ó tec i nco r rup t ib l e del que se 
s i rven para la cons t rucc ión naval. 
Al í se ve el t e r r ib le ipo ó upas , en 
cuyo ponzoñoso jugo e m p a p a n los 
i n d í j e n a s s u s flechas y su kr i s . Los 
doc to re s F o e r s c h y D a r w i n han su-
pues to que n i n g ú n p á j a r o he rmosea 
sus alevosas r a m a s , y q u e hasta el 
h o r r o r o s o boa ( ó me jo r el p i lón ) hu-
ye e span tado c u a n d o descub re la ci-
m a de este á rbol de la m u e r t e q u e 
mece en el a i re sus a n c h a s ho jas q u e 
exhfllao un veneno h o r r i b l e ; y q u e 
á este á rbo l mald i to a l aban á los de-
l incuentes condenados á m u e r t e . La 
ima j inae ion exal tada de estos seño-
res Íes ha hecho c o n t a r u n a fábula(2). 

( t ) Véause láms. 56, 57 y 58 . 
( 2 ) Varios autores distinguidos, tales como 

Ilamiltou , han negado la existencia del upas-, 
Foersch, Darwin y otros han referido reciente-
mente muchas fábulas sobre este punto. Así que 
nos ha parecido del caso dar la esplicaciou s i -
guiente: El ipo de Célebes, conocido en Java, ea 
Borneo , y jencralmente bajo el nombre de upas, 
se divide en dos especies, el upas anchar y el 
upas tinte. El primero es la goma de un grande 
árbol, cuyo tronco se encumbra á veces hasta 100 
piés y mas, y que pertenece á la familia de las 
urtíceas; sus flores son uflisexua<)as, y su fruta 
es una especie de arupa. El segundo ( el mas ter-
rible ) , es la de una grande liana. Mezclada con 
varios ingredieutes, tales como la pimienta, el 
jenjibre , el bangli , el kiiji , etc., se obtiene una 
decoccion que se deja secar. En seguida los indí-
jenas la meten en el fondo de un mambú y fro-
tan con ella las flechas que con una cerbatana so-
plan contra sus enemigos. Ni los hombres ni los 
animales mueren de las emanaciones de estos vc-
jetales pero seria peligroso locar una parte del 
cuerpo donde hubiere uua incisión , con el licor 
amarillento que de ellos mana. Podria comparar-
se el upas con el manzanillo de América. Los 
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El ipo (1) c rece en los ¡bosques al la-
d o de o t ros árboles , y sin riesgo pa-
ra elloe. ni para el h o m b r e . 

Crecen en esta t i e r ra mil á rbo les 
útiles ó preciosos . tales c o m o el c la-
vero y el d e la nuez moscada , p o r 
cuya posesion han d e r r a m a d o los 
E u r o p e o s tanta sangre; el sago, prin-
cipal a l i m e n t o de m u c h o s pueblos 
de la Malesia, y el sagoero cuyo j u g o 
da el l icor negruzco y azuca rado lla-
m a d o gula^itan; la pa lmera , de la 
que es t raen un aceile ag radab le q u e 
embr i aga ; el p i m e n t e r o , e l ebanero , 
el z u m a q u e , el c a l a m b a n g , especie 
de nogal , y el odor í fe ro sándalo , q u e 
recien co r l ado , da un t iu te de co lor 
r o j o m u y he rmoso y p e r m a n e n t e . 
Hallase t ambién el m a m b ú , que se 
e n c u m b r a has ta 40 pies , con 2 ó 3 
de d i áme t ro . Los na tu ra le s cor tan 
las r a m a s t iernas á t a j adas y se las 
comen ya cocidas , ya c o m o ensala-
da . C u a n d o esta caña colosal ha lle-
g a d o á su m a d u r e z , su corteza es 
d u r í s i m a , y a u n q u e el t r o n c o esté 
h u e c o , es tan sólido q u e lo emp lean 
c o m o vigas en los edificios. L a col 
palmis ta es m u y c o m ú n . Bosques de 
cocoteros , el á rbol mas provechoso , 
p o r q u e sirve para el sus tento , el ves-
t i r y el a lo jamiento de m u c h a s t r i -

cuadríipcdos heridos por las flechas untadas de 
este veueno mueren al cabo de una hora en m e -
dio de convuls iones horrorosas ; y el autor ha 
•visto una gallina y un mono heridos con é l , caer 
de repente , ponerse negros y morir en seis mi-
nutos. Pero la corteza del árbol anchar , ipo ó 
u p a s , es tan poco peligrosa , que los habitantes 
mas pobres d e Célebes , Borneo y a lgunas otras 
islas trabajan su corteza para vestirse con ella. 

En la Biblioteca de los v iajes , M. Alberto 
Montcmont atribuyó yerros al autor sobre la isla 
de Célebes que le prometió enmendar. Entretanto 
no reconozco por exacto sobre la isla de Célebes 
mas que el trabajo q c e el lector tiene delante . 
La Contemporánea , en su viaje á Malta , me 
atribuye hechos erróneos con motivo de los s u -
puestos monumentos antediluvianos de M. G r o g -
n e t , y á los que ha contestado el autor en la 
segunda edición de su Carta impresa al señor 
marqués de Fortia , miembro del Instituto. T a m -
bién rectificaría a lgunos errores del Morning y 
del Singhapore Chronicle, e t c . , y repudiaria a l -
gunos escritos y hechos de que le han supuesto 
autor , ó que han falsificado poniéndole su n o m -
b r e ; pero ya lo t iene hecho en parte ; además de 
que no es en esta obra donde debe hablarse 
de el lo. 

( i ) Véase l á m . 6 a . 

b u s , f o r m a n colunatas de las q u e 
cada co luna t iene su chapi te l coro-
nado de un elegante quitasol. 

La isla p roduce m a í z , un poco de 
a r roz blanco de arrozal , m u c h o y es-
celente a r roz negro de col lado , así 
como s lgodon y caña du lce m a y o r 
q u e la de las Ant i l las , raiz de yuca, 
ben ju í y tabaco escelente. Hay allí 
el m a n g u e r o , árbol parecido á nues-
t r o n o g a l , su f ru ta deliciosa y azu-
carada t iene casi el sabor de n u e s -
t ras peras , y sus hojas, machacadas , 
t ienen el o lor de la haba d e T o u q u i n . 
A b u n d a n el b a n a n o , el g e n g i b r e , la 
pa lmera abanicada ( corypha urnbra-
culifera ) , el q u e s e r o ( bombax cei-
ba) , el l i ngoa , el t a n j u n g ( m i m u • 
saps elhenghi), el quilandina morin-
ga , el hibisco tiliaceo , el c a f é , el 
betel , el arec , el convolvulus, el po-
l ígono , y el varuzgiu sagrado . 

Os ten tan por d o n d e qu i e r a sus 
tesoros much í s imas p lan tas de los 
Tróp icos ; sus f lores e m b a l s a m a n es-
ta isla , y la he rmosean t ambién la 
rosa , el clavel , el j a z m í n , el j u n -
q u i l l o , e tc . Pero la f lor del bugna 
ghene mauro es sobre todas lo q u e 
embelesa la vista y recrea el o l fa to 
con la br i l lantez de sus colores y su 
a r o m a delicioso. Esta flor pe reg r ina , 
pecul ia r del país de Mangkasa r , y 
que no he visto menc ionada en n in-
g u n a p a r t e , se parece algo á la azu-
z e n a ; es t raen de ella una esencia 
m u y es t imada , que se emplea t a m -
bién para e m b a l s a m a r Sos m u e r t o s , 
según d icen los na tu ra l e s . Su raiz , 
leñosa y m u y amarga , es escelente 
r emed io cont ra las c a l en tu ras in t e r -
mi ten tes , hasta c o m u n e s en la esla-
cion lluviosa. Sírvense del minia f> 
kayuputi aceite de c a y e p u t ) , q u e 
rec iben de Arnboina. p?ra los dolo-
res reumat isrn»les , y t ambién con-
tra el cólera ep idémico , mezc l ándo-
lo con o t ros ingred ien tes . Há l l anse 
t ambién en Célebes el n e n ú f a r , el 
bá l samo, el r o m e r o , y la p lanta q u e 
p roduce el opio , que estos pueb los 
f u m a n con deleite . y q u e los p o n e 
en tonces tan feroces c o m o es túp i -
dos . Cultivan se en los h u e r t o s la col , 
el r ábano , la escarola , la verdolaga 
y o t ras hor ta l izas de Europa , al la 
d o d é l a patata y de la ba ta ta . En fin, 



Célebes posee UDa ventaja sobre f.o 
das las otras islas de la Oceania, y es 
que en ella abundan los pastos y es-
tán separados de los bosques. 

No se ven en los bosques ni leo-
nes , ni tigres , ni e lefantes , ni leo-
pardos , y si muchos ciervos y jaba-
líes ó babi-hutan y el babi rusa (cer-
do ciervo), que es de color cenicien-
to rojizo, t iene el pelo corto y lano-
so , astas re torc idas hácia a t r á s , y 
cuya carne tiene el sabor de la del 
cerdo. Cosmas Indicopleustes hobló 
de este curioso animal (t) . Hállanse 
asimismo en Célebes el falangero de 
bo'sa ventral , conocido de Plutarco; 
y la mansa ant í lope de hermosos 
ojos , que anda en cuadril las por las 
helvas ; la l iebre, que abunda en los 
arrozales melonares y cañares du l -
c e s ; la abeja silvestre , que oculta 
su l íquido tesoro j u n t o á las frutas 
de oro de las palmeras. Entre los ani-
males domésticos hay el buey gibo-
so , como el de la India ; t i sapí hu-
ían, ó vaca de los bosques , espe-
cie de antílope que participa de este 
animal por la lijt.reza y del búfalo 
por lo obeso ; el búfalo , la cabra, el 
ca rne ro g r u e s o , bas tante parecido 
al del Cabo de Buena Esperanza, el 
cordero , el cerdo , y el caballo, pe-
queño y negro, pero robusto y brioso. 

Encuén!canse en esta isla un nú-
mero infini to de morios mas peli-
grosos que en o t ro pais alguoo. El 
m o n o blanco s^ dist ingue de los de-
más por su a t revimiento y maligni-
dad; suponen los naturales que a ta -
ca el pudor de las muje res estravia-
das ; lo que me parece una fábula. 
Pero las serpientes, y sobre todo una 
serpiente muy viva que remeda el 
g r i to del m i r l o , devoran gran parte 
de estos monos. También se en-
cuent ra el camaleón de frente (hor-
qu i l l ada , el dragón verde ( d r a g ó n 
volante) (2) , culebras y enormes 

( t ) Vcasc tana. 4 , fig. ¡ 
(a ) Este reptil , que es del jénero de tos Sau-

rios y de la familia de los iguanios . es así llama-
do porque tiene olas adherentes a la base d é l o s 
muslos. Estas alas forman una especie de p a r a -
caidas que no le sirve para volar, sino para fac i -
litar los saltos del animal de una á otra rama de 
los árboles en los cuales busca su sustento. F.l 
dragón es de índole muy mansa ; la singularidad 

pitones tigres que tienen el v ientre 
de color plateado , el dorso negro, y 
marcado á trechos con anillos de co-
lor de oro. Algunas tienen mas de 
30 piés de largo sobre 13 pulgadas 
de d iámetro , mas no son ponzoño-
sas. Las serpientes abundan m u c h í -
simo y limpian el pais de topos, ra-
tas , musgaños y escorpiones tama-
ños como losde T u n e z y Arjel. La 
cabra de capello (1) de ojos a r d i e n -
tes y de color de fuego , -es tan ter-
rible en Célebes como en Ceilan. 
Ur.a persona mordida por esta cu-
lebra pierde la vida una hora des-
pues , si no se la socorre al punto . 
El cocodri lo es mucho menos peli-
groso. 

El gran golfo de Booi abunda en 
pescado escelente , tales como la flo-
rada y el bonito. En el m a r vecino 
de la costa del Sur se halla el pez es-
pada ó e m p e r a d o r , pez de v ient re 
plateado, y cuyo hocico remala en 
una espada de dos cortes , y cuya 
cola tiene la forma de medir luna; 
el lamant in y el duyung(2), cetáceo 
cur ioso , del que no conozco mas 
que una especie , parecido en el es-
ter ior al lamantin así como á la mar -
sopa , pero diferente por la aleta en 
forma de media luna, y por el labio 
super ior , parecido á una t rompa de 
elefante t runcada . Los Mala vos le 
l laman 'kan t«er, pez velado. Hállan-
se también en esle mar las hermosas 
conchas , tales como el haliótides, el 
a u g u n a u t o , el a r p a , el t e l l ino , el 
casco , el e r izo , el lepa , la venus , y 
otros testáceos ; vitras v almejas que 
se suspenden de las r i m a s de los 
mangles , cuyps enormes raíces p e -
ne t rando en el agua salada , fo rman 

de su figura y el color de su piel agradan á los 
naturales , quienes le dan acojida en sus casas. 
Esta especie no viene de América , como lo h a -
bía dicho Seba , sino de las islas de Sonda , de 
Célebes y de Madagascar. 

( i ) E s , según creo , el Boa cnstanea de S c h -
neider. 

(v i O vaca marina. Con efecto, los Holaudeses 
establecidos en la Malesij le dan el nombre de 
zec-hoe. Los Buguis distinguen dos d u - y u n g ; el 
bunban, que es el mayor; el bi lntal , que es el 
mas recio y corlo . Algunos escritores le han lla-
mado sirena , lo que corresponde al uonobre de 
pez mujer que los Españoles han dado en la 
Malesia al d u - y u n g , v e n América al lamantin. 



pórticos y puentes , deba jo de los 
cuales b raman las olasdel mar ; me-
dusas e s t r a ñ a s , cangre jos , grafeos 
y otros causticeos a rmados de tena-
zas , que están en emboscada detrás 
de las rocas , y despliegan sus ante-
nas ó pinzas para afianzar la presa. 

E n t r e l a s águilas son de notar el 
águila , el cuervo , y el bu i t re que se 
c iernen sobre las montañas , el ka-
katua blanco, el lori r o jo , varias es-
pecies papagayos , y una ave pe-
regrina con el dorso verde , el vien-
t re de o ro , la cola azul y las patas 
de esca r l a ta , l lamada teran guión. 
V¡.vede pececillos que coje con mu-
cha maña y lleva á su nido. No cree-
mos que nadie la haya descrito has-
ta ahora . Abundan y están á precios 
baratísimos el aras a z u l , amar i l lo y 
rojo , el fasian dorado , el pato , el 
ánsar , la garza real blanca, la tórto-
la , la gallina , la p a l o m a ; así como 
los cerdos y el pescado de m a r y de 
agua dulce (1). 

CXII. BELLEZAS DE LA NATURALEZA 
E N CÉLEBES. 

Las lluvias frecuentes y el a rdo r 
del sol ecuatorial dan á toda la veje-
tacion dé la isla una fecundidad, una 
gracia , un verdor , una fuerza que 
no seconoceu en nuestros tristes cli-
mas; los animales se mult ipl ican allí 
mas presto , las aves embelesan el 
oido , los insectos des lumhran los 
ojos, los peces trazan sus círculos de 
oro, de rubíes, de záfiro y ópalo so-
bre la esmeralda de las ondas ; el 
aire, la t ierra y el agua están pobla-
dos de seres que di r ían que Dios se 
ha complacido en f o r m a r en esta 
tierra , que es , sin exajeracion, una 
de las cuatro ó cinco rejiones privi-
legiadas del g lobo , y de los que no 
puede el p intor da r una idea porque 
no tiene par* representar lasmas que 
sombras y colores imperfectos. 

C X I I I . MARAVILLAS DEL MAR AL 
SUDESTE DE CÉLEBES. 

El m a r vecino de las Molucas, que 
baña la costa sudoeste de Célebes, 
ofrece todavía mayores prodi j ios . 

( 0 Eo Célebes una docena de gallinas cuesta 
Je iG a io reales. 

Ora chispea en rayos mil la fosfores-
cencia de sus aguas ; ora despliega 
su superficie como un lienzo de pla-
ta; ora levanta sus ol»s abrasadas d e 
azufre y betún ; ora da al pescador 
codicioso perlas blancas , amar i l las 
ó azuladas. Hoy es una m a r de leche, 
mañana una m a r de fuego , de san-
gre ó de polvo (1); y estos admi ra -
bles fenómenos son parto de s imples 
moluscos y de zoófitos blandos que 
nadan en ¡a superficie del agua. En 
su seno , la familia i nnumerab le de 
los zoófitos sólidos, encabezados por 
las madréporas , creen islas muchas , 
las fortif ican con muros impenet ra-
bles , donde se estrellan como cas-
caras de nueces navios de tres puen-
tes ; en estos archipiélagos coralí je-
nos , uoas flores animalizadas , cen-
tellantes de o r o , de p u r p u r a y azul, 
ofrecen á las mi radas del navegante 
inexperto praderas an imadas y r i -
sueñas , y le atraen como a una ce-
lada para castigar su imprudenc ia 
con una muer te c rue l . Acá el delf ín , 
el viajero mas infa t igable , con sus 
evoluciones vivas y graciosas , ani-
ma los soledades del Océano ; allá , 
el cor í feno ostenta sus resplande-
cientes matices ; escuadrones de co-
fres t r iangulares se adelantan pelean-
do , y hacen bril lar sus corazas az ti-
les sembradas de estrellas de oro , 
mien t ras que el fisiiero (1) y el ca-
chalote mezclan sus horrorosos m u -
j idos cotí la voz a t ronadura de las 
to rmentas . 

CXIV. COMERCIO. 

El comercio de Célebes es bastan-
te considerable, aunque los derechos 
de adauna son lev. s y producen po-
co al gobierno holandés. Pero este 
saca grandes ventajas de los benefi-
cios de su comercio y de los d iezmos 
de ¡a parte del terr i torio que posee. 
No obstante los ingresos reun idos no 
cubren los gastos de la colonia; cues-
ta mas de 33000 pesos fuertes al año, 
y los Holandeses la abandona t ian si 
ñ o l a considerasen como la llave de 

( i ) Para la egpticacion de estos fenomenos 
véase el cuadro jeneral. 

( i ) O cachalote australio, el cual difiere del 
cachalote ordinario en tener una hilera continua 
de abolladuras desde la nuca á la cola. 



las islas donde se cultivan las es-
pecias. Pero los Buguis , los Chinos 
y ios habitantes de las Filipinas, con 
pabellón chino, comercian también 
r o n los puertos holandeses de Céle-
bes. 

Como los Holandeses son los úni-
cos á quienes l ibremente se recibe 
en todos los países sujetos á los na-
turales , van á elios en busca de ar-
roz , seda , oro, perlas, aigodoo, p a -
lo t inte , c e r a , s a l , salicotes de agua 
dulce , t r ipan ó bicho de mar (espe-
cie de h o l o t u r i a ) , nidos de aves , 
s ánda lo , sago, carei (concha de tor-
tuga ) , á m b a r gris , masoi ( corteza 
de un árbol de especia, que han con-
f u n d i d o equivocadamente con el 
l a u r e l ) , pimienta larga , etc. Traen 
en cambio telas , porcelana , hielo, 
a lambre de oro , té , paños y aguar -
diente . LosChinosles dan laoa, buen 
tabaco de Cayagan (islas Filipinas ), 
laca , licores, seda c r u d a , telas finas 
y bastas, y los Buguis bicho de m a r . 
Hácese en la isla de Célebes la t rata 
de esclavos , pero felizmente ha dis-
minu ido mucho . 

C X V . POBLACION. 

La poblacion entera del pais as-
ciende á unos 3.200.000 habi tantes; 
s iendo proporc ionalmeute mayor 
que la de todas las otras islas de la 
Malesia. La causa está probablemen-
te en el próspero estado de la agri-
cul tura , de la indus t r ia y del co-
mercio , por cuanto en los países 
de la qu in ta parte del m u n d o , ta-
les como la Aus t ra l i a , la Nueva 
Caledonia , cuyos habitantes se ha-
llan en el líltimo escalón del esta-
do social, y donde los indíjenas 
viven solamente de f rutas silvestres, 
de la caza y de la pesca , se hallan 
en un espacio d a d o , diez y ocho ó 
veinte veces menos individuos de 
los que en el mismo espacio se halla-
rían , si lo ocupase un pueblo agri-
cu l to r , pastor o comerciante . 

CXVI. P U E B L O S DE CÉLEBES , COS-
TUMBRES , EDUCACION Y GOBIERNO. 

Los Buguis, ó por mejor decir, los 
Uguis , son el pueblo mas notable 
de Célebes. Parécenseles mucho los 
Batas de Sumatra por sus costum-

bres é incliuacion ; pero los Buguis 
son mucho mas valerosos ; es la na-
ción mas iotelijente y denodada , no 
solamente de Célebes , SÍDO de toda 
la Malesia también. Los habitantes 
civilizados de la isla se dividen en 
cinco naciones , y cada una de ellas 
habla una lengua diferente. Son los 
Buguis ( l o s mas numerosos ) , los 
Mangkasares , los Mandhares , los 
Kailis y losManadois . Nótanse en-
tre los pr imeros la t r ibu de los Vad-
j u y la de los Tcvad j i ; la p r imera 
descuella por la instrucción , el co-
mercio y la urbanidad ; la segunda 
por su habilidad en el a r t e de tejer 
y de teñir las telas , y su jenio náu -
tico. Los capitanes de los prahos bu-
guis llevan el nombre de D'jrahon. 

No hay que perder de vista que el 
autor ha considerado el pais de los 
Buguis como el foco de la civiliza-
ción de los pueblos malayos y poli-
nesios , y que ya ha indicado el orí-
jen de los Buguis , de los Malayos, 
de los Javanés y de los Polinesios en 
la isla de Borneo (1). 

El centro de la isla está habi tado 
por los Turad jas ó Alfuras , que se 
estienden hasta el n o r t e ; son equi-
vocadamente considerados como 
aborí jenas , por cuanto proceden de 
Borneo ; pero son no obstante los 
habi tantes mas antiguos d é l a isla. 
Son de mediana estatura , intel i jen-
tes , mas blancos que los Malayos y 
mas apacibles que los Al fu ros de las 
otras islas de la Malesia; creen en los 
espíri tus ó duendes ( empong) malé-
ficos , y se imponen privaciones por 
el estilo del tabú polinesio. En el es-
tado de Vadju , las mujeres toman 
pa r t een los negocios y gozan de de-
rechos iguales á los de los hombres . 
Los mar ioos y navieros de Tuli-Tu-
li, en la costa noroeste, son célebres 
por su piratería. 

Los Mangkasares y sobre todo los 
Buguis , son altos , robustos y bien 

( i ) Hay en la costa occidental de la isla de 
Borneo una tierra que lleva el nombre de lo» 
Buguis. Está al sudeste, en frente de Célebes. 
Supongo que salieron de este distrito para ir á 
'.'stablccerse en Ccicbes, donde han adquirido es-
te grado de civilización que no teniau en Borneo. 
Los Malayos , ¿ pesar de su o.-gullo , confiesan 
que son iuferiores ¿ los Buguis. 







f o r m a d o s , así como los Dagas de 
Borneo y los Polinesios , á quienes 
se parecen m u c h o mas que á los 
Malayos. Son mucho menos cobrizos 
que los mas de los Malayos, y no tie-
nen la cara cuadrada y osea como 
ellos. Su parecen mas bien á los Ca 
rol inos y á los Tongas, y si no tuvie-
ran la cos tumbre de aplastar la na-
riz de sus hijos , uso parto jeneral 
en la Malesia, sus facciones serian 
semejantes á las de las mas hermo-
sas t r ibus polinesias. Son jeneral-
men te laboriosos. Crian á sus hi jos 
de un modo que trae á la memor ia 
á los Espar tanos ; los hacen d o r m i r 
en carnes sin pañales ni a taduras , 
los destetan á un año , los bañan to-
dos los d í a s , y los f ro tan el cue rpo 
con aceite de coco para hacerlos mas 
flexibles y ajiles. Es probable que es-
te proceder les sea sa ludable , por 
c u a n t o no se ven en Célebes ni cojos, 
ni jorobados , ni contrahechos. Á la 
edad de cinco años , los Cel^bios co-
locan á sus hijos en casa de un ami-
go, por miedo de q u e s u ca r iñoene r -
ve su valor. A los siete años los en-
vían á la escuela bajo la dirección de 
sacerdotes musulmanes llamados ag-
guia , que los cr ian con mucha seve-
r idad. A los diez y seis años , l iman 
y ennegrecen los dientes á los jóve-
nes de ambos sexos. Las muchachas 
se quedan en sus casas , y las ma-
drescor ren con su educación. En las 
clases acomodadas, hay a lgunas mu-
jeres que saben leer y e sc r ib i r , cosa 
m u y rara en la Oceania , así como 
en todo el Oriente. Al sa l i rde la es-
cuela enseñan á los muchachos la 
profesion de ebanista , ca rp in te ro , 
platero , cer ra jero , etc. Las mucha 
chas aprenden á tejer la seda y el al-
godon. 

Los Celebiosno son 'p ropensos al 
fanat ismo ; son vivos , joviales, va-
lientes , resueltos, res ignados , y no 
obstante i racundos , astutos y su-
m a m e n t e vengativos (1) ; pero se 
puede contar con su amistad. Las 
mujeres son jenera lmente aneadas, 
bastante bon i tas , modes ta s , cas-
tas , constantes , dóc i les , amables. 

( 0 Aplicase esto mas particularmente á los 
Bugnis 

Las de cierta jerarquía y las ricas so-
lo salen en los dias festivos. En el 
nor te de la isla son muy feas. Los 
hombresson muy buenos jinetes; ca-
zan montados , montan al pelo y se 
sirven de una mala br ida . Son los 
mejores cazadores y pescadores de la 
Malesia ; y son tanto mas apasiona-
dos á estos dos ejercicios por cnanto 
abundan en la isla así la caza como 
la pese«. Son diestros en el manejo 
del arco , del f u s i l , del kr is , de la 
cerbacana y del kampi lan (1), que 
ellos mismos fabrican y apuntan bas-
tante bien el cañón . Ambos sexos 
son aficíooados á la poesía, á la mú-
sica , al baile y á las galas. 

Las maderas son jenera lmente de 
madera . Su al imento ordinar io con-
siste en arroz y sago , en carne co-
cida ó asada muy especiada, y sobre 
todo en pesca y f ru t a . Ent re una y 
otra comida mascan el betel y el arec4 
beben sorbete (2) y f u m a n . Eo las ca-
sas r ican , toman té , café y choco-
late. Su traje civil , y sobre todo el 
de los guerreros (3), se parece m u -
cho al de los Malayos. Lo mi smo que 
estos , y en contra de lo que practi-
can los musu lmanes de Asia y de 
Af r ica , se afeitan la b a r b a , y con-
servan el cabello con grande esme-
ro, Su tocado es ó ya un gorro de 
seda bordado , ó ya una faja de tela 
parecido al tu rban te de los Turcos 
y de los Arabes. Se bañan dos veces 
en el dia ; comen en el suelo sen-
tados sobre una estera y apoya-
dos en cojines ; comen con los dedos 
lo mismo que todos los Orientales, á 
escepcion de los Chinos. En las di-
ferentes clases de la sociedad de que 
se componen los pueblos de Célebes, 
observan la mayor urbanidad para 
con los es t canje ros. La poligamia es 
usada solamente por a lgunos jefes . 

Existe en este pais una cos tumbre 
muy cómoda para los Europeos que 
lo visitan ; pues torna en él una m u -
chacha de 12 á 14 años , ó mas , y la 
guarda todo el t iempo que allí resi-
de , mediante un convenio hecho con 

( 1 ) Especie de sable recto cuya punía es mas 
ancha que ta parte superior. 

(2) Es uua especie de limonada que aromati-
zan con macis , nuez moscada y clavo. 

(3 ) Véase lámina 59 . 



t i padre ó la m a d r e ó los par ientes , 
c o m o ya lo habia yo observado en la 
India 3 en Macao ( en la C h i n a ) ; se 
le dan a lgunas piezas de lela, lo mis-
mo que á la muchacha , y d inero po-
cas veces. Si la muchacha se por ta 
m a l , el a lqu i lador la envia á sus pa-
dres ó par ientes , qu ienes devuelven 
en este caso el lodo ó parte de lo q u e 
r e c i b i e r o n : en el caso c o n t r a r i o , 
vuelve á q u e d a r l i b r e e n par t iendo 
el viajero. Si t iene hijos , están á su 
discreción ; pero les suele dejar una 
pequeña pensión para man tene r lo s . 

Los estados de esta g rande isla vie-
nen á ser o t ras tantas repúbl icasar is -
tucráticas que elijen un rey á qu ien 
conceden poquísima autor idad , y á 
quien apean a veces del t rono. El po-
d e r feudal está en todo su vigor; hay 
Ires clases de n o b l e s , los datus, los 
/. arres y los lolos. 

CXVII. RELIJIONES. 

Gran par te de los Celebios , tales 
como los Buguis y los Mangkasares , 
son mahome tanos ; los Alfuras p r o -
fesan una especie de sabeismo , y no 
la idolatr ía como se ha d icho , pues 
n u n c a ha existido pueblo idólatra ; 
a lgunos sacerdotes católicos por tu-
gueses se hab í an establecido en Cé-
lebes en 1S12 , época de las conquis -
tas de aquvllcs nobles hijos de Luso. 
San Francisco Javier apóstol de la 
India , envió allí a lgunos misioneros, 
c u a n d o Don Anton io Gal va manda -
ba las fuerzas por tuguesas en IVlang-
kasar. Pero los Musulmanes estable-
cieron al mismo t iempo ea Célebes 
sus imanes , y desde entonces ha de-
j a d o de t ene r al tares en esta isla el 
culto católico. 

Los mis ioneros protestantes calvi-
nistas enviados por el gob ie rno ó la 
adminis t rac ión holandesa , lian he-
c h o poquís imos prosélitos. 

Antes que los Europeos conociesen 
este hermoso pais , n inaba ea él la 
op in ión de la metensícosis lo mismo 
que en el Hindost»n; respetábase en 
él la vida de los an imales ; pero in-
molaban algunos al sol o á la luna , 
porque creian deber á estos dioses la 
existencia, la fecundidad; los padres 
sacr if icaban también á veces á sus 

propios hijos. Sus doctores les ense-
ñaban l i inmor ta l idad del a l m a , y 
pre tendían que el sol y la luna eran 
eternos como el cielo cuyo imper io 
se par t ían en t re s í , y que habiendo 
reñido por ambición huyendo IÍ l u -
na del sol , dió un t ropezon y parió 
la t ier ra . 

E n c u é a t r a o s e en a lgunos sepul-
cros antiguos de la isla vasos , braza-
letes, an i l los , cadenil las y rieles de 
oro . Encuén t ranse también , según 
me aseguró un B u g u i , res iduos de 
escul tura h inda en el in te r io r , y ade-
más varios sepulcros ant iguos cons-
t ru idos de basalto, cubier tos de figu-
ras jeroglíficas. 

C X V I I l . HISTORIA. DE CÉLEBES. 

Algunos agguis ( sacerdo tes ) ins-
t ru idos pre tenden q u e los H indos , 
y sobre todo los Telingas, habían es-
tablecido colonias en Célebes des-
pués de la llegada de los Buguis de 
Borneo (1) á esta isla , en una época 
muy remota . Con efecto, cuentos an-
t iquís imossac^dos de la historia na 
cíonal , co r roboran a lgunas fechas 
f u n d a d a s sobre la era h inda de Sa-
l iwanaó Saka , que sube al año 78 
de la era cr is t iana , y las mas ant i -
guas de estas fechas son del siglo III. 
A d e m á s , el nombre desús divinida-
des primitivas , tales como Batara 
ó Avatara , G u r ú U a r u n a , e t c , d e -
notan relaciones en t re Célebes y los 
pueblos del Hindns tau . 

Según los anales del pais , m u c h o 
untes del establecimiento de los Hin-
dos en la isla , tuvo Célebes cua t ro 
reyes ; b«jó del cielo una muger de 
peregr ina h e r m o s u r a , semejante á 
una hada benéf ica , para ins t ru i r los , 
inspirarles la concordia y prote jer 
á sus subdi tos . Llamábase efect iva-
mente Tummanurang, q u e significa 
descendida del cielo. Enamoróse de 
ella pe rd idamente el rey de Bon-
thain , y ella se avino á casarse con 
él. De «-ste h imeneo nació un hijo lla-
mado Satingabaiang, del que estuvo 
la reina en ciuta dos años . En Céle-
bes , lo mismo que en nuestros pai-

( i ) Y3 tiernos tratado de probar que los Bu-
guis <le Célebes son oriundos de Borneo. 



ses son los hombres unos niños cre-
cidos y traviesos que temen la ver-
dad,} ' que se prenden du los cuen-
tos y de lo maravilloso. D e a h í e s q n e 
la historia antigua de casi lodos los 
pueblos está mezclada de fábulas y 
milagros. 

LosBuguisconsideran como á uno 
de sus primeros reyes á Bataraguru , 
nombre javanés de Chiva , aquel 
dios terrible del panteón hindo. Un 
Bugui me aseguró que esta grande 
isla , posee , en las parles descono-
cidas del interior , hácia el pais de 
Turad ja , habitado hoy dia por los 
Al furas , monumentos é inscripcio-
nes en saoscrit y en caractéres des-
conocidos , tales como los que el a u -
tor vió en la Iadia en Salseta ( cerca 
de Bombay ) y otros lugares. Si exis-
ten también como supone, en Suma-
t ra , en Borneo y en Bali , es proba-
ble que estas islas recibirían colo-
nias del Hindostán , así como la de 
Java , donde se ven aquellos grandes 
monumentos liindos que ha descrito; 
pero además de los ¿lindos , parece 
que los Chinos y los Arabes contribu-
yeron también á la civilización de 
los Celebios. 

La historia de Célebes presenta la 
mayor incer t idumbre ; pero tras la 
parte fabulosa , he aquí algunos he-
chos positivos; 

En 1809 habian ya re inadoeuGvak 
ciudad de Maogkasar treinta y nue-
ve emperadores. Calculando la dura-
ción media de sus reinados en 13 
afios, su m n o tenia en 1809 507 años 
fie existencia , por donde habria 
empezado probablemente por los 
*ñosl302 de la era vulgar. Sin em-
bargo los analistas indíjeoas cuen-
tan una sucesión de diez siglos de 
monarcas lejítimos. Este imperio tan 
poderoso el siglo X V I , ya no existe, 
aunque exista todavía su emperador ; 
f l»eya no es mas cjua un vasallo des-
d i d o de los Holandeses ; su ejérci-
to no es mas que uua guardia de 
h l >nor. Su pabellón azul y r o j o , 
sembrado de medias lunas , de ho-
! a s y de aves bordadas en oro, ha de-
lado de ser terrible en los mares ma-
•esios. 

Los habitantes de Célebes han pa-
sado por revoluciones políticas atro-

OCI^NÍA {Cuaderno 15). 

ees como ca»i todas las otras na 
nes ; en t re sus príncipes hubo m 
chos que fueron degollados , y otros 
destrozados; poquísimos fueron lo* 
que murieron de muerte na tura l . 

Los dos pueblos principales de la 
isla son los Mangkasarss y los Bu-
guis , ó mejor dicho Uguis ; profesa-
ban el b ramani -co . Cuando por pri-
mera vez visitaron los Portugueseses-
ta isla en 1572, aquellos valerosos con-
quistadores hallaron en ella un cor-
tísimo número de mahometanos. Los 
jesuítas por un lado , y los molahes 
por el otro, iban convirt iendo á por-
fía á los indí jenas. 

El emperador de Mangkasar , can-
sado de las luchas constantes que es-
taba presenciando entre los musul-
mán as y los Cristianos , fastidiado 
del cul to nacional , asustado del por-
venir con que le amenazaban los 
miembros de ambas reli j íones, con-
vocóuna asamblea j neral d e s u s s ú b 
d i tos , subió á un sitio elevado, y de 
pié alzando las manos al cielo, diri-
j ió esta plegaria al Sér supremo. (1): 

«Dios g rande , no me postro aho-
ra á tus piés porque no es tu clemen-
cia lo que imploro. Solo una cosa 
jus ta tengo que ped i r t e , y tú me la 
dsbes. Dos naciones es t rañas , opues-
tas en su cu l to , han venido á ater-
ror izar mi alma y la de mis súbditos. 
Me aseguran que tú me castigarás 
e t e rnamente , si yo no obedezco tus 
leyes; tengo pues el derechodeexig i r 
de tí que me las des á conocer. Yo 
no pido que tú me reveles los miste-
rios impenetrables que envuelven tu 
se r , y que me son inútiles ; he veni-
do pá r i preguntar te con mi pueblo 
3cerca de los deberes que tú quieres 
imponernos ¡ Habla , ó Dios mío ! 
puesto que tú eres el au tor de la na-
turaleza, tú conoces ¡o intimo de 
nuestros corazones , y tú sabes qué 
l"s es imposi ble concebí r n n proyecto 
de desobediencia. Pero si tú tienes 
á menos hacerte oir por morta les , 
si tú hallas ser indigno de tu esencia 
el emplear el habla del h o m b r e , to-
mo por testigo á toda mi nación , al 
sol que me a lumbra , á la tierra que 

' i ) Dirimí que «\<ta plegaria es hechura da 
Ravna I, 



m e sus ten ta , á las aguas q u e c i rcun-
dan m i i m p e r i o , y á tí m i s m o , d e 
q u e yo busco conoce r tu vo lun tad 
en la s incer idad de m i co razoo ; y des-
de a h o r a t e p r e v e n g o q u e r e c o n o c e r é 
por depos i ta r io de tus o rácu los al 
p r i m e r min i s t ro de u n a ú o t ra reli-
gión á q u i e n hagas l legar á nues t ros 
pue r to s . Los vientos y las aguas son 
los min i s t ro s de tú poder ío ; sean pues 
las señales de tú v o l u n t a d . Si, en me-
dio d é l a b u e n a fé q u e m e guia , vi-
niese yo á a b r a z a r el e r r o r , mi con-
ciencia es tar ía t r a n q u i l a , y tú fueras 
el m a l o ». 

Separóse el pueb lo e spe rando las 
ó r d e n e s del c ielo, y acordó en t regar -
se al p r i m e r mi s ione ro q u e llegase 
á Célebes. Los apóstoles del a l c o r a n 
f u e r o n los m a s di l i jentes y el rey se 
h izo c i r c u n c i d a r con su pueblo . No 
obs t an t e los Po r tugueses se estable-
c ie ron ea la isla ; y hasta se m a n t u -
vieron en ella despues de h a b e r s ido 
espulsados d e ¡as Molucas p o r los 
Holandeses . Por los anos de 1605 , 
M a m a d e r a m a , Rey de Boni pers i -
gu ió á sus súbdi tos para convet i r les . 
Estos l l amaron á los Mangkasares d e 
Goad ; el rey de Boni fué vencido y 
Boni q u e d ó r e d u c i d o á un v i re ína to . 
Estos a l iados hab ían hecho g r a n d e s 
conqu i s t a s desde el año 1603; esta-
ban ya su je t a s S u m b a u a , las islas de 
J u l a y de B u o t u n g . En 1655, d e s t r u -
yeron el e s t ab lec imien to ho landés de 
esta ú l t ima i s la ; pe ro fue ron venci -
dos en 1660 por las t ropas de la Com-
pañ ía . 

Estos mismos a l iados h a b í a n a r -
m a d o una e scuadra de 700 velas , 
con 20000 hon ib res ; esta espedicion 
n a v a l , q u e es la m a y o r conoc ida en 
la EVlalesia , debia a p o d e r a r s e de va-
r ias islas , y e n t r e o t r a s d é l a s Molu-
cas ; pe ro aniqui ló la el a l m i r a n t e S p e -
e l m a n . 

En 1672 , sub ió Ra já Palaka al t ro -
no d e M a n g k a s a r ; somet ióse á los 
Ho landese s , m i e n t r a s que se hac ian 
t r i b u t a r i o s suyos m u c h a s o t r a s p ro -
vincias de Célebes. D e s i e esta época 
p a r t e de Célebes ha hecho par te de 
¡as poses iones holandesas . En 1812 
c reo qi ie s e a p o d e r a r o n de ella los In-
gleses y la devolv ie ron á la Ho landa 
en í2 paz de 1814. 

CXIX, LENGUAS, CIENCIAS Y L I T E R A -
TURA DE LOS CELEBIOS. 

La an t igüedad de la lengua b u g u i -
sa exije q u e la c o l o q u é m o s á la ca -
b e z a j e los id iomas celebios ; es la 
lengua hablada desde Boni has ta 
L u h u . Este espacio c o m p r e n d e los 
c u a t r o g r a n d e s p r i n c i p i a d o s de L u -
h u , U a d j u , Boni y Sopeng . El Bon i 
es un dia lecto . El m a n g k a r q u e d i -
fiere de é l , se habla en los d is t r i tos 
de Buiecomba , B o n t h a i n , Gvak y Ma-
ros. Es la l e n g u a m a s d e r r a m a d a y la 
mas r ica despues de la Buguisa , y es, 
con e s t a , la m a s du lce del m u n d o , 
mas du lce a u n q u e la i ta l iana , la por-
tuguesa y la ma laya . En M a n d h a r 
y en sus inmed iaciones se hab l a el 
m a n d h a r é s . El t u r a d j a , el g u n u n g -
ta lú , el m a n a d o y el b u l u n g son len-
guas h e r m a n a s . Hánse parec ido q u e 
el buguis ha p res t ado m u c h a s pa l a -
b r a s á las l enguas e n d e ó í loris , b i -
m a ó S u m b a v a ; l i m u r i , b u t a n g y sa-
l a y e r ; p e r o con t i ene poco ó nada d e 
sanse r i t . 

El an t iguo b u g u i s es la lengua sa-
bia , reli j iosa y en c ie r to m o d o exo-
tér ica ó secreta de Célebes ; o f r e c e 
c ie r ta analoj ía con el malayo , el ba-
li y el kau i de Java ; así es q u e á m i 
e n t e n d e r es la lengua m a d r e d e las 
t res d i chas . Su a l fabeto consta d e 
diez y ocho consonan tes y de c i n c o 
vocales , a r r eg l adas según la clasifi-
cac ión del a l fabe to sanser i t , q u e f u é 
desechado del a l fabe to j avan ; es del 
caso n o t a r q u e e^te a l fabeto , lo mis-
m o q u e la l engua bugu i sa , p r e sen -
tan poca d i fe renc ia del a l fabeto y d e 
la l engua de los Batas de S u m a t r a . 
En su g r a m á t i c a , q u e es senci l l í s i -
m a , los n o m b r e s no t ienen ni j éne-
ro , ni n ú m e r o s , ni ca sos ; los ve rbos 
no l ienen ni m o d o s , ni t i e m p o s , n i 
p e r s o n a s ; todas estas re lac iones se 
espresan po r medio de c ie r tas p a r t í -
cu las a n t e p u e s t a s ó pospues tas á las 
raíces de los n o m b r e s ó de los verbos , 
i n t e r ca l ándo la s d e d iversos m o d o s 
con las pa labras q u e de el las r e s u l -
t a n . 

Los Celebios no t i enen , q u e yo se-
pa al m e n o s , t r a t ados sob re Us c ien-
cias , pe ro poseen a lgunas noc iones 
de a t r onomía ; conocen los p lañe-



tas y su curso , las pleyodes , Sirio, 
Or ion , an ta rés y la Osa m a y o r . E u 
su navegación se* guian po r los a s -
t ros . Los Mangkasares y los Buguis 
m o d e r n o s empleau el ca lendar io ma-
hometano; pero los an t iguos Buguis 
dividían en doce meses su a ñ o solar 
de 365 d ias , q u e empezaba en 16 de 
m a y o . 

He aqu í el n o m b r e de sus meses y 
el n ú m e r o de sus dias : 

Sa rawana . 30 d ias . 
Padrovvanae 30 
Sujewi 30 
Pachekae 31 
Pasae 31 
Mangasérang 32 
Mangasutewe 30 
Manga lompae 31 
Nayae 30 
Palay u n a e 30 
Besakae 30 
Je tae 30 

Tota l . 365 d.ias. 

E x a m i n a n d o a t e n t a m e n t e estas pa-
labras , se echan d e ver seis q u e son 
ev ideu temen te h indas ; las o t r a s nos 
son desconocidas . El m o d o de con-
s e r v a r l a m e m o r i a de las épocas por 
ios r e inados de sus pr ínc ipes pa rece 
ser un r e m e d o de los Chinos . 

Los códigos de V a d j u , de Boni , de 
Mangkasar y de Mandka r gozan de 
una r epu tac ión merec ida en toda la 
Malesia , y m u c h a s d e s ú s leyes han 
s ido adop tadas por los pr íuc ipes m a -
layos y javaneses. 

Su a l fabeto consta de 18 consonan -
tes y vocales , á las que a ñ a d e n cua-
t ro c o n s o n a n t e s , q u e no son mas 
q u e aspiraciones . La clasificación 
técnica del a l fabeto sanscr i t se ha 
a d a p t a d o en él (1). He aquí la t r a -
ducc ión de un f r a g m e n t o d e un poe-
ma bugu i s m u y r e p a r a b l e : 

«Si te odiase el m u n d o en t e ro , yo 
te amar í a s i empre , s i e m p r e te anua-
ria; m i a m o r para con t igo no var ia-
ría , aun c u a n d o hub iese en el fir-

( 0 F.stc hecho es tanto mas cs trañocuanto que 
esta falsificación ha sido desechada en el al fabe-
to de Java , y que los Celebios son casi el último 
pueblo de la Malesia que haya recibido colonias 
ó tradiciones hindas. 

m á m e n l o dos soles. H ú n d e t e en la 
t i e r r a , ó pasa en m e d i o del fuego yo 
q u i e r o segui r te . Nues t ro a m o r es 
r ec ip roco , y el h a d o no puede sepa-
r a r n o s . A r r e b á t e n o s Dios j u n t o s , y 
de no tu m u e r t e m e será aciaga. Los 
m o m e n t o s en q u e voy á tí me son 
m a s preciosos q u e si yo fuese á las 
l l anuras de la fe l ic idad. Ya estés i r -
r i tada con t r a m í , ó ya m e deseches , 
m i a m o r no va r i a rá . Solo tu i m á j e n 
se pinta en el ojo de mis ideas. Ora 
d u e r m a ora este yo en vela , mi pa-
sión hace que s i empre te esté h a b l a n -
do. Si yo e s p i r o , no digas que yo 
m u e r o p o r el o r d i n a r i o fallo del des-
t ino , m a s di q u e he m u e r t o de a m o r 
para cont igo . Nada es c o m p a r a b l e á 
estos a r r o b o s deliciosos q u e tan viva-
m e n t e p in tan m i ca r iño á m i fan ta -
sía. Ora esté lejos de mi p a t r i a , Ora 
esté tan lejos de tí c o m o cabe supo-
ner lo , mi corazon está s i e m p r e á tu 
lado. En mis s u e ñ o s , te busco y 
s i empre espero e n c o n t r a r t e , etc.» 

Los Malayos d e Célebes , in fe r io -
res en todo á los Buguis, t ienen u n a 
l i te ra tura poco br i l lan te ; mas no p o r 
esto es su es ludio m e n o s cur ioso pa-
ra el e tnógra fo y el filólogo. 

C i t a remos , c o m o d e c h a d o de sus 
compos ic iones en prosa , un f r ag -
m e n t o de la historia de H a n g T u a h , 
a lmi r an t e del rey de M a l a c a , en la 
época de la invasion del g r a n d e Al-
b u q u e r q u e : 

«Entonces t r a j e r o n los s i rv ien tes 
los l icores mas esquisi tos y copas in-
c rus t adas de p iedras preciosas; colo-
cá ron la s delante de los jefes d e d i -
versas ca tegor ías . Tocaban los gong 
y a t a m b o r e s ; las m u c h a c h a s de d u l -
ce voz , c a n t a b a n ai res melodiosos , 
Los huéspedes se e u t r e g a b a n al p la-
cer ; l evan tá ronse para ba i la r . Co-
m e n z ó el a l m i r a n t e despues de ha -
b e r sa ludado r e s p e t u o s a m e n t e al 
p r ínc ipe . Levantóse e m p u ñ a n d o el 
m a n g o de su k r i s , obra de los m a s 
hábi les h e r r e r o s de Malaca. Bailó 
m u y bien , se incl inó an t e el p r í n c i p e 
y fué ag rac iado . El p r ínc ipe mozo 
estaba sat isfecho de lo q u e veia ; sus 
ojos n o s e h a r t a b a n de ver ; c o r t a -
m e n t e , decía e n t r e s í , H a n g T u a h 
es un h o m b r e de valía ; así se echa 
de ver por su s emblan te . En seguida 



levantóse Tun Jabal para ba i l a r , y 
saludó al príncipe. Lakyer y Laeyu 
e m p u ñ a r o n las copas , y exhortaron 
á Ha ng Kasturi á bailar; este desafió 
al culipati (1) de Palembang. Los je-
fes gozosos alzaban la voz. El adipa-
ti saludó al pr íncipe v se levantó pa-
ra bailar. Desafió á T u n Rana Dira-
ja. Este fué veucido, se le descaminó 
la razón y ladeó la cabeza. El joven 
sultán se alegraba y reia á carcaja-
das; viendo e! estado á que aquel je-
fe quedaba reducido. Los gong y 
»tambores volvieron á tocar El prín-
cipe dió una mirada a Tun Tuah para 
que instase á T u m u n g u n g Sri Soro-
ja á que bebiese. Tun Tuah cojió una 
copa , la e m p u ñ ó mien t ras seguía 
b a i l a n d o ; la llenó para el T u m u n -
g u n g , y se la presentó d ic iendo: 
«Bebed , mi señor , que el pr íncipe 
lo manda.» Mi señor tomó la copa y 
se la puso respetuosamente sobre la 
eabeza ; bebió en seguida, se incl inó 
y se lev i otó para bailar. Los sirvien-
tes le ofrecieron nuevas copas. El 
T u m u n g u n g presentó la copa al Ban-
dahara ; este la aceptó y se levantó 
para bailar a lgunos pasos, bajó su 
kris , y se incl inó á los pies del mo-
narca . El pr íncipe conoció el in ten-
tó de su m i n i s t r o , se levantó y le 
abrazó. K1 Bandahaia volvió á cojer 
la copa y la vació; pero ya estaba 
beodo. El pr incipe se levantó y bailó. 
El Bandhara cojió una copa de ma-
nos de ios sirvientes , la llenó , bailó 
y la presentó al pr ínc ipe . El pr íncipe 
tomó la copa d ic iendo: Pr imo ya es-
toy bebido. Entonces todos los jefes 
se embr iagaron u n o tras otro. Algu-
nos tuvieron fuerzas bastantes para 
volver á su casa ; otros cayeron por 
el camino y se du rmie ron ; o t ros fue-
ron l 'evados á sus casas por sus es-
clavos . y los mas se du rmie ron acá 
y acullá al rededor de la plaz*.» 

Citemos un refrán muy común en-
t re las personas instruidas en las par-
tes mas civilizadas de la Malesia. Di-
ce a s í : 

«La ponzoña del cientopies está 
colocada en su cabeza ; el d i escor-
pión en su cola; el de la serpiente en 
sus dientes ; sabemos pues donde s« 

( i ) Ministro. 

halla (aponzoña de estos animales* 
pero la ponzoña de un hombre mal-
vado esta en toda su persona , y no 
cabe acercársele.» 

CXX. LA ISLA KALEMANTAN 
( MEGALOiNESIA } IMPBOPIA-
MENTE LLAMADA BORNEO. 

POSICION Y N O M B R E S . A R D U A E S P L O -
R A C I O N . 

Esta isla, que es la mayor del glo-
bo, t iene trescientas leguas de nor te 
á su r , sobre una anchura que varia 
de c incuenta á doscientas y cincuen-
ta leguas ; t iene unas mil leguas de 
bojeo, y treinta y s^is mil leguas cua-
dradas de superficie. Está compren -
dida en t re los 4o 20' latitud su r y los 
7o latitud nor te , y en t re los 106° 40' 
y los 116° 45' lonji tud este d» Paria. 
Es impos ib le , y por lo tanto fuera 
t e m e r a r i o , d a r el guar ismo exacto 
de la poblacion de esta g rand í s ima 
tierra ; mas no creemos a n d a r exa-
j e rados calculándola en mas de cua-
tro millones de almas. 

Algunos autores le dan el n o m b r e 
de B r u n a i , y generalmente lleva el 
de Borneo ; pero todas estas deno-
minaciones son erróneas . Los na tu -
rales I larmn este hermoso pais Pulo 
Kalemantan ó Tuna Besar Kaleman-
tan , esto es , la isla Kalemantan ó la 
g rande tierra de Ka leman tan . El 
nombre de Brunai , del que por cor-
rupción se ha venido á f o r m a r Bor-
neo , es sin duda una alteración de 
V a r u n i , verdadero n o m b r e del rei-
no , del rio y de la c iudad de Varu-
u¡, que l laman equivocadamente rei-
no, rio y ciudad de Borneo. Darémos 
pues a Borneo el n o m b r e de Kale-
mantan , y el de Varuni al reino , á 
la c iudad capital y al rio improp ia -
mente l lamado Borneo. 

Podemos deci r sin t emor de equi-
vocarnos que la isla entera , y sobre 
todo el inter ior de Ka leman tan , es el 
pais menos c o n o c i d o d e nuest ro pla-
neta. No darémos mas que un bos-
quejo de esta grande tierra , que 
cons ide ramoscomo elorí jen y la ma-
dre de la Oceania; pero este bosque-
jo será muy estenso en el cotejo de 
cuanto sobre ella se ha publ icado 
hasta ahora , puesto que no existen 
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diez paj inas exactas sobre este pais. 
La par te sep ten t r iona l , de la q u e con 
m a y o r copia de datos podemos ha • 
b l a r , no ha s ido descr i ta hasta aho-
ra por n i n g ú n v ia je ro . A pesar de 
n u e s t r o s afanes y de nues t ra di l i jen-
cia , p e d i m o s la indu l j enc ia del pú-
blico , p o r q u e solo podemos presen-
t a r d e s c u b r i m i e n t o s y noticias forzo-
samen te incomple tos s ó b r e l a Mega-
lonesia ( t ) ( g r a n d e i d a ) , y sobre 
t o d o con respecto á la filolojía y á la 
etnoloj ía de este pais. Así es que los 
r e p r o d u c i r e m o s con la reserva q u e 
d e b e a c o m p a ñ a r u n a clasif icación 
c o n j e t u r a l á veces de sus pueblos y 
dialectos , y e spec ia lmente para todo 
Jo q u e se halla f ue r a de los l ímites 
de la par te sep ten t r iona l d e e s t e pais 
mis te r ioso . 

Los m a s d e los v ia jeros encargados 
d e mis iones polít icas, y m a s á m e n u -
d o comerc ia les , p o r los gob ie rnos 
colonizadores d é l a M e g a í o n e s i a , han 
pe rec ido mi se rab l emen te . El cap i tan 
P a d l e r f u é allí degol lado en 1769; un 
es tab lec imien to inglés fué aniqui la -
d o en Ba lambang , en 1774 y en 1803; 
u n capi tan ho landés f u é d e g o l l a d o e n 
1788 , con toda su t r i pu lac ión , en la 
r ada de V a r u n i , m i e u t r a s estaba co 
m i e n d o ; el capi tan Pavin , en 1800, 

Í>adeció la mi sma s u e r t e ; la t r i pu -
acion del Rubí 1« evitó s o l a m e n t e 

Eor una d icha inaud i t a . Estas t e r r i -
les catás t rofes se r enova ron en 1806, 

1810 y 1811. Algunos años despues , 
Dal ton es tuvo preso largo t i empo de 
o r d e n del su l tán de K o t i , y el des^ 
g r a c i a d o m a y o r ho landés M u l l e r f u é 
sacr i f icado en sin espedic ion al cen-
t r o de esta isla b á r b a r a , sin q u e su 
desgracia haya p o d i d o ser úti l á la 
ciencia. Sin e m b a r g o estas a t roc ida-
des deben achacarse m a s bien á los 
p r í n c i p e s ma layos q u e á los indí je-
üas ; y por o t r a pa r t e hay q u e t ene r 
p re sen te q u e todos aque l los oficiales 
d e m a r y t i e r ra , así c o m o los c o m e r -
c i an t e s , habian p rovocado sus sos-
pechas . A u n q u e ya hace la rgo t iem-
p o que una h o r r o r o s a a n a r q u í a es tá 
devas tando esta isla , j a m á s han te-
n »do p o r q u e q u e j a r s e los E u r o p e o s 

( 0 Tal C3 el nombre que el autor Uabia j>ro-
p x n t o dar á la i l la KaUmantau. 

d e lo* habitante« de la sul tanía de 
V a r u n i . Aun m a s , en la época en 
q u e los Ho loanos espu lsa ron y dego-
l laron á l o s I n g l e s e s d e B a l a m b a n g a n , 
los V a r u n i a n o s acoj ie ron á los f u j i -
livos con h u m a n i d a d , y les ced ie ron 
la isla de Baiuan para f u n d a r e n ella 
o t ro puesto mi l i t a r . Es de s en t i r q u e 
los Ingleses no la admi t iesen , y q u e 
n o ensayasen u n a co lonizac ion q u e 
á n u e s t r o e n t e n d e r , hub i e r a s ido de 
s u m o in te rés para el c o m e r c i o y pa-
ra la ciencia. H a b l a r é m o s m a s ade* 
lante d e u o Jud ío ho landés m e r c a d e r 
i gnoran te y desconoc ido en E u r o p a , 
q u e ha t en ido la venta ja , inút i l pa ra 
la jeograf ía , de r e c o r r e r el i n t e r i o r 
d e este h e r m o s o pais . No vac i lamos 
en c ree r q u e enc ie r ra l a s o l u c i o n de 
cien en igmas y la esplicacion d e los 
m a s i m p o r t a n t e s mis ter ios jeo ló j i -
cos , an t ropo ió j i cos , zoolój icos , his-
t ó r i c o s , fiiolójicos y jeográf icos . No 
seria á r d u o para u n o ó dos E u r o p e o s 
r o b u s t o s , p r u d e n t e s é i n s t r u i d o s , 
q u e hiciesen un p e q u e ñ o t ráf ico de 
t r u e q u e s , y aun d e med ic ina , a t r a -
vesar el c e n t r o de Ka leman tan (1) y 
e s p l o r a r una gran par te d e este pais 
e s t r a o r d i n a r i o , si tuviesen la pre-
cauc ión de a p r e n d e r h lengua m a -
layú , la entereza necesar ia para a r -
r o s t r a r los pe l igros , las pr ivac iones 
á q u e espone á un e s t r an j e ro u n via-
j e en el i n t e r io r de K a l e m a n t a n , y 
sob re todó la p rudenc ia de l levar el 
t r a j e de los Dayas , d e v i v i r á su m o -
do , de no h a c e r mofa de sus rel i j io 
nes , de no i r t ras sus m u j e r e s , d e 
a d o p t a r los usos consagrados p o r el 
t i e m p o , de no p rovocar el o d i o , la 
codicia ó el t e m o r de los i n d í j e n a s , 
zelosos de su i n d e p e n d e n c i a é idóla-
t ras de su pa t r i a . 

G X X 1 . A S P E C T O , J E O L O J I A , O R O -
G R A F I A , H I D R O G R A F I A Y C L I M A T O • 
L O J I A . 

La super f ic ie d é l a isla de Ka le -
m a n t a n es j e n e r a l m e u t e m o n t a ñ o s a . 
En su p a r t e cent ra l se levanta u n a 
cordi l le ra de m o n t a ñ a s q u e destaca 
m u c h a s rami f icac iones , y da nac i -

( i ) N o considero que fuese mas difícil a trare -
sar el centro de Africa bajo las misma* c o u d i -
«iones. 



míenlo á los principales rios de esta 
di latada re j ion . 

Según las t radic iones malesas , 
compónese Kalemantan de varias 
tierras que se han ido reun iendo con 
el d iscurso de los siglos. El Gunung-
Kandaog ( m o n t e I í a n d a n g ) si tuado 
en el in ter ior del d i s l r i t ode Landak , 
á nueve leguas de la costa de Kale 
man tan , parece con electo el. resul-
tado de amontonamien tos sucesivos 
formados por los grandes rios fan-
gosos que proceden del in ter ior . Si-
gue aun esta marcha de aluviones 
en la costa donde los habi tan tes 
construyen sus casas sobre estacas 
clavadas en el limo. Hay pantanos 
en varios pun tos del litoral. El sis-
lema de mon tañas comienza en el 
nor te y atraviesa al parecer toda esta 
^ r an t ie r ra de nor te á sur , y de este 
á oeste. 

La formación jeolójica de estas 
m o n t a ñ a s parece ser pr imit iva, y no 
tienen volcanes, a u n q u e algunos via-
je ros han hablado de algunos. No se 
ven aquellas formaciones t rapeanas 
ó corneanas , tan comunes en las cor-
di l leras de las islas de Sonda , y los 
temblores de tierra parecen en ella 
desconocidos. 

La mas alta m o n t a ñ a de la isla y 
una de las mas notables del globo, 
es el Kini-Balu ó monte de san Pe-
d ro , o u e s e levauta por la latitud de 
6 grados norte . Esta m o n t a ñ a , que 
tiene unos 10.000 pies de alto , es ri-
ca en cr is tales . Otras abundan en 
o ro , en z i n c , en h ier ro y e s t a ñ o , 
metales mas preciosos quizás que el 
oro . En Sadang y en Serawa , se ha-
llan moles inagotables de an t imonio , 
del que estraen gran cant idad para 
Singapore. El h ie r ro se estrae pr in-
c ipa lmente d e J e l i e , en el in ter ior 
de Malan ; y abunda en la isla ente-
ra . Hay en el in ter ior muchas mon-
tañas de 6 á 8000 pies de elevación. 

El r io mas caudaloso de Kaleman-
tan , y el mayor quizás de la Oceania, 
es el Kapuas , q u e atraviesa casi las 
tres cuar tas parles de la isla de este 
á oeste; sigúele el Benja r -Mas ingque , 
lo mismo que el Reyang , no nace en 
el lago Kini-Balu ( según se d ice ) , 
s ino en las montañas al sudeste del 
lago Danao-Malayu. 

El Beujar-Masing atraviesa la is'a 
del cen t ro al s u r y desaguaen el m a r . 
Es el segundo, ó quizás el tercero de 
la isla. Sigúele el r io V a r u n i , q u e 
nace en la gran cordi l lera que a t ra -
viesa la isla del nordeste al su r . 

En el re ino de Sukadana ( S u k a -
danya ó paraíso terrenal), hay cin-
co rios grandes y navegables ; y son 
el Sukadana , el Lava , el Pogoro , el 
Pont ianak y el Sambas. Sus bocas 
están abastecidas por barras que no 
permi ten el paso á las embarcaciones 
que calan mas de 14 pies. El rio K¡-
naba tangan , que atraviesa la provin-
cia de Maugidora , habitada por los 
Idaanes, desagua en el m a r de Holo, 
y es navegable mas largo t recho que 
el Benjar-Masing. El K u r a n , el Ko-
t i , el Pa s i ry o t ros de la parte orien-
tal de esta g r a n d e t i e r r a , son asi-
mismo navegables para buques ma-
yores. Los dos rios Koti y Pasir no 
nacen en el Danao Malayo , seguu 
se ve en los mapas, sino en la co rd i -
llera si tuada det rás del t e r r i to r io de 
Bengar-Masing. 

El lago Kini-Balu, que baña el pais 
de los Dayas-Marutes , puede consi-
derarse como el mayor de la qu in t a 
par te del m u n d o , y los na tura les le 
dan el n o m b r e de mar . Está s i tuado 
en la par te nordeste y cont iene m u -
chas islas. Sus aguas son blanqueci -
na s ; su c i rcunferencia es de 90 mi -
llas , y su p ro fund idad de 4 á 7 bra-
zas. Vénseen sus inmediaciones m u -
chas aldeas de Idaanes . 

El lago Danao-Malayu está s i tuado 
en el centro de la isla á Io 5' h l . N. 
y 114° lonj i tud este de Par is . Tiene 8 
leguas de largo ; su anchura es de 4 
leguas , y su p ro fu n d i d ad de 16 á 18 
pies; cont iene a lgunas is l i l las , y 
abunda en pesca. Navegan en él con 
bedares, ó pequeños sampanes , y 
en los rios con bandong ó canoas 
largas y estrechas. 

Kalemantan posee muchos puer tos 
escelentes. Cerca del monte y del r io 
Sandakan ó Kina• Batangan , está 
Sandakan , buen p u e r t o , d o n d e es 
a r d u o c o m e r c i a r á causa de las p e -
que-ñas colonias de Ho loanesque ha-
cen el tráfico de nidos de aves, y q u e 
son no menos envidiosos q u e ava-
rientos. Tambi sau ) , cerca del Cabo 



U n s a o g , seria un puer to precioso 
para la cons t rucción y carena de bu-
ques. Pu lo -Lau t , Pu landans y o t ros 
va r io s , s i tuados en el es t recho de 
Man g k a s a r , ofrecen un abrigo segu-
ro y buen fondeadero . Hay dos puer-
tos en Malwal i , dos cuando menos 
en Banguey , u n o de ellos d e t r á s de 
la isla de Pan tanuan ; dos en Balam-
b a n g a n , uno al nordeste , el o t ro , al 
sudoeste , a b u n d a n t í s i m o s en pesca; 
un puer to de t rás de Maleagan ce rca 
de Bangney , y el de Abai al sudoes-
te de Maludú. 

L a bahía de M a l u d ú , en la costa 
no roes t e , t iene unas seis leguas de 
p r o f u n d i d a d , y DO presenta ni a r re -
cifes de coral ni o t ro t ropiezo algu-
no . Sus c iudades pr incipales son 
Songui-Basar y Bankaka . Eocuén -
t r anse per las en la bahía , ro tangues 
á or i l las de los rios , y p inares en las 
m o n t a ñ a s vecinas. Las to r tugas de 
mar ó galápagos l lamados pakayan 
pueb lan toda la cos ta , y hay una 
grandís ima cant idad de ostras (1). La 
par te septentr ional de la isla Kaie-
m a n t a n es la mas hermosa y r ica de 
toda ella. Abundan el o ro , el a lcan-
fo r , la sibing ( c e r a ) los nidos de 
aves , la caña dulce y el a r roz . Malu-
d ú podr ía ven i r á ser la colonia mas 
r ica del g lobo. Aquí pudie ra f u n -
darse un imperio oceanio , que qui -
zás ya ha existido y que deber ía ve-
n i r á ser un foco de civilización y de 
p rospe r idad para toda la Oceania , 
dé la q u e la Megalonesia es el cen t ro . 
Hace unos 60 años que se habia esta-
b lec ido en sus cercanías una colonia 
de 100 K a m b o j i o s , a t ra ída po r el 
cebo de sus r icas p roducc iones y por 
un comerc io que puede veni r á ser 
el mas floreciente de la Malesia , y 
que quizás pu ja r í a un día sobre el 
dé l a India y de la Ch ina . A Da l rym-
ple habia ya puesto los ojos en u n a 
par te de la sul tanía de V a r u n i , esto 
es , en la costa occ identa l de la isla. 

El cl ima de esta g r a n d e isla es me-
nos cál ido d é l o q u e se ha supues to . 
Témplalo en el i n t e r io r el aire de las 

( t ) Estas ostras no tienen al parecer para re-
producirse mas que un solo sexo , así como la pi-
na , la venus, la tcllina , la isocarda, la tridacnc, 
la folada , etc. 

m o n t a ñ a s , y en las costas las brisas 
de mar . Llueve q u e diluvia en no-
v iembre y mayo. E l t e r m ó m e t r o se 
m a n t i e n e en t r e 24° y 35°. Par te de 
las costas es malsana , sobre todo cer-
ca de los pantanos; pero la parte sep-
tent r ional , pais r ico y admirab le -
men te románt ico , es la mas férti l y 
sa lubre . 

C X X I I . BOTANICA. 

Entre las plantas preciosas q u e cre-
cen sobre todo en los dis t r i tos de 
Maladú, de L a b u k , Pai tan . U n s a n g , 
cerca del mon te y del lago Kini Ba-
l u , en fin en la pa r te sep ten t r iona l 
de esta g r ande isla, c i taremos, en t r e 
otros vejetales raros , u n a planta her -
bácea q u e per tenece á la familia de 
las a ra l iáceas , y q u e c reemos ser el 
g inseng , en ch ino jyn chen. Sus rai -
ces son ca rnudas y del g rueso del 
dedo m e ñ i q u e ; su tallo es poco ele-
vado ; sus hojas son d e n t a d a s en los 
b o r d e s ; la f lor de las bayas es roj iza 
en su m a d u r e z . C u a n d o las raíces 
están secas , amari l lean , y están cu-
bier tas de fibrillas. Los Sibaritas del 
celeste imper io (I) a t r ibuyen á esta 
planta p rop iedades afrodisíacassiem-
pre constantes . Es , según ellos , una 
fuen te de Juvencia , un elixir de larga 
vida , una panácea un ive r sa l ; de ahí 
es q u e no r epa ran en d a r una o n / a 
de o ro por una onza de giseng. El 
m e j o r es el que se estrae de la Man-
c h u r i a ó T a r t a r i a ch ina . Hase encon-
t r ado ginseng en la América septen-
t r ional , pero es muy infer ior al de la 
Manchur i a . Los Chinos ponen el ma-
yor cu idado en su p reparac ión . Des-
pues de haber lavado bien las raices, 
las ponen á herv i r d u r a n t e a lgunos 
minutos , y las hacen secar en cal 
en polvo , para l ibrar las de los in-
sectos. 

P e r o las p roducc iones mas precio-
sas de este he rmoso pais son la pi -
mien ta negra , el a l c á n f o r y el ben-
ju í . La p imienta es p roduc ida por 
una planta parecida á la vid , y lor-
m a la pr incipal esportacion de la 
isla. 

El a l canfore ro (driobalanopx cam-
phora de Colebrooke) es el árbol q u e 

( i ) La China. 



produce el a lcánfor . El a lcánfor es 
• 1 resul tado de una cristalización 
concreta que.se efectúi en el corazon 
<leun árbol hermoso, que agrada por 
MI f o r m a , su sombra y su color. Es 
tan alto y co rpu len to como el que 
mas en t r e los árboles de construc-
ción , y alcanza hasta qu ince pies de 
c i rcunferenc ia . Por el sonido que dá 
el árbol golpeándolo con un palo co-
nocen los natura les si cont iene al-
cánfor . Los Chinos fabr ican con su 
madera hermosos baúles que guar-
dan la ropa y los l ibros de insectos. 
Este árbol resinoso y a r o m á t i c o , 
c o n f u n d i d o equivocadamente con eí 
laurel a lcanfore ro del Japón , pre-
fiere la r ibera del mar . Sus límites 

geográficos están muy c i rcunscr i tos . 
No se h a hal lado en la Oceania mas 
que en las islas de Sumat ra y de Ka-
lemantan ; pero el ú i t imo es muy su-
per ior al p r imero . Yendese á 48.000 
males el pikle (125 l i b r a s ) , c u a n d o 
"I de Sumat ra no cuesta mas allá de 
3.200 r e d e s La resina dvl laurel al-
canfore ro del Japón se vende á un 
precio veinte veces mas bajo. De las 
hend iduras del leño sale un aceite 
« sencial en forma cooc re t ay l íquida 
a veces. Obtiene este l íquido por me-
dio de una simple incisión. Elalcáu-
for se estrae po r subl imación del le-
ñ o , de la corteza y de las hojas del 
a lcanforero . Las raíces de los árbo-
les viejos son las partes que lo con-
tienen en mayor can t idad . Los Chi -
nos, los Arabes, los Persas y los Hin-
d o s hacen de él g rand ís imo aprecio; 
pero mas aprec iado es aun en Euro-
pa , d o n d e lo emplean los médicos á 
causa de su propiedad ca lmante . Los 
Hindos y los Chinos se sirven de él 
para los fuegos de art if icio, y los mu-
sulmanes lo meten en la boca de los 
m u e r t o s antes de llevarlos al cemen-
ter io . Puesto que el a lcanforero cre-
ce en el J a p ó n , quizás prosperar ía 
también en la colonia de Arie l ; así 

q u e aconsejo á los colonos que ha«an 
uo ensayo sobre esta p lanta . 

El ben ju í es un árbol precioso pa-
recido al abeto; vésele c o m u n m e n t e 
en el n^ r t e de la isla, y probablemen-
te «n h isla entera . P roduce uaa es-
pecie «le semilla blanca , blanda v 

suavemente aromática. Los Arabftfr 
esportan graodís ima cant idad . La 
mas fina se reserva para los Hindos, 
los Chinos y los Europeos. 

Ent re las p lantas mas es t imadas 
de Kalemantan , hay que contar la 
cassia Ugnea, canela c o m ú n , que, lo 
mismo que el a lcánfor y el ben ju í , 
crece j ene ra lmen te sin cul t ivo; los 
ro taugues que estraen para Europa 
para bastones , el s en , el algodon de 
seda producido por el bombax ( á r -
bol en forma de q u i t a s o l ) , y de la 
q u e se sirven para henchir colchones 
y a l m o h a d a s ; el árbol que p roduce 
la goma l lamada sangre de drago; el 
a r e n g ó ebane ro ; el ghium , palo de 
h ier ro , y algunas plantas de café me-
d iano . Cultívase'el a r r o z , el sago, el 
arec , el bete l , el cayo puti . el gam-
b i r , el j e n j i b r e , el c a n a r i , árbol 
h e r m o s o , cuya nuez da un aceite 
comestible , una variedad del d u r i a o 
cuya f ru ta es mayor que la C3beza de 
un hombre , el banano, que p roduce 
el higo del paraíso, que según auto-
res ant iguos, fué la f r u t a que tentó á 
E v a , y la thuya articulata que p r o -
duce la goma blanca l lamada sanda-
raca en Europa . El cogollo palmista 
forma el pr incipal sustento de los in-
dí jenas . 

Los mas de los distri tos de la isla 
Ka leman tan producen también va-
rios árboles f ruía les d»* la I n d i ; . En 
una gran parte de la isla, y sobre to 
do en el sudoes t e , hay á rboles esti-
mados para la const rucción civil y 
naval, tales como el bul ingan , el pa-
lo de h ie r ro (pohon besi) que da es-
ce len teses t acas , cuya sombra f ron-
dosa forma bóvedas tenebrosas , v 
cuyo t ronco se levanta hasta veinte 
pies. Hállase en abundanc ia el tam-
b u s u , el esluma , el para , el m a r b o 
m o r a n t e , el kavuan , el a n g s u m a , el 
ba lu , el m a d a n g e h u e n u , el m a d a n g 
peavas, el k r a n j o , el t aukawan, y el 
k u m i n g c u y a f ru t a da un aceite esti-
m a d o , el d a m e r cuya resina es m u y 
apreciada ; y ent re las plantas o loro-
sas , el alo^s y el sándalo que exha-
lan el mas gra to a r o m a . Por ú l t imo, 
hace pocos años que prosperan en 
esta tierra el a lgodon c o m u o , la nuez 
moscada y el clavo. 



C X X 1 I I . CONSIDERACIONES SOBRE 
EL T É . 

Algunos Chinos han hecho u n en-
sayo de a lgunas plantas de té , y es 
probable que les haya sal ido b i en . 
Esta p lanta preciosa , cuya na tu ra l i -
zación en K a l e m a n t a n da r i a tesoros 
á sus h a b i t a n t e s , merece una des-
c r ipc ión p a r t i c u l a r . 

El ve rdade ro t é , thea sinensis per-
tenece á ¡a faraiiia d e las a u r a n t í a -
ceas , ó m e j o r de las t e r n s t r e m í a -
ceas. Es u n a rbol i l lo q u e , en es tado 
n a t u r a l , se levanta hasta 25 ó 30 
pies , pero q u e en es tado d e cul t ivo 
pasa r a ra vez de 5 á 6. Es o r i j i na r io 
de la China , d o n d e crece n a t u r a l -
m e n t e , así como en la Cochinchi -
na y el J a p ó n . 

Las flores del té son b lancas axila-
ves , y a g l o m e r a d a s en n ú m e r o d e 
tres ó cua t ro . Ofrecen a lguna seme-
janza con la rosa silvestre de nues -
t ros setos. 

En los países q u e h e m o s c i tado , y 
sob re todo en la China, es m u y esme-
r a d o el cul t ivo del té. U n a s veces lo 
p lantan en las or i l las de los campos ; 
o t r a s veces , y esto es lo mas c o m ú n , 
f o r m a n con él una especie de q u i u -
qunces en el declive de los col lados . 
Solo al cabo de t res ó c u a t r o años 
empiezan á co je r las hojas en los ta-
llos jóvenes de este a rbol i l lo , y cesa 
la cosecha en l l egando á ocho ó diez 
años . Hácense o r d i n a r i a m e n t e t res 
cosechas de hojas al a ñ o ; las p r i m e -
ras t i enen u n a r o m a esquisi lo . El 
m e j o r té es el q u e se coje en marzo ; 
y el mas c o m ú n en j u n i o . 

L u e g o que se han co j ido las hojas 
y se ha hecho la tria , los labra-
dores las echan en agua h i r v i e n d o , 
d o n d e las de j an solo por espacio de 
med io m i n u t o ; así es q u e las sacan 
sin p e r d e r t i empo , las hacen c h o r -
rear , y las echan sobre l áminas de 
h ie r ro , g r a n d e s y l lanas , colocadas 
enc ima de un horn i l lo . Apenas pue-
den sus m a n o s a g u a n t a r el ca lor de 
aquel las p l anchas . Remueven con t i -
n u a m e n t e las hojas hasta q u e es tén 
suf ic ien temente c a l e n t a d a s ; tras lo 
cual las qu i t an y las es t ieoden sobre 
g randes mesas cub ie r t a s de es teras . 

Otros operar ios se ocupan en tonces 
en rol lar las con la pa lma de la m a n o , 
y u n o de ellos se a fana por e n f r i a r -
las c u a n t o antes , a j i l ando el a i re con 
g randes abanicos. Esta opc rac ion de-
be c o n t i n u a r s e hasta q u e las hojas 
queden c o m p l e t a m e n t e f r ias b a j o Id 
m a n o del q u e las rolla , po r c u a n t o 
por medio del p r o n t o e n f r i a m i e n t o 
se conservan las hojas en ro l l adas por 
mas t iempo. Vemos pues q u e en to-
das par tes hay h o m b r e s des t inados á 
padece r para p r e p a r a r las c o m o d i -
dades y placeres de o t ros h o m b r e s . 
« Así anda este p o b r e m u n d o . » 

Merced á la opcracion del ro l l a r , 
q u e se rep i te por dos ó t res veces, 
qu í tase de las ho jas la h u m e d a d y el 
j u g o acre y maléfico q u e c o n t i e n e n . 
Pa ra las especies de p r i m e r a c a l i d a d , 
cada hoja debe rol larse s e p a r a d a -
m e n t e ; pe ro en c u a n t o a las especies 
o r d i n a r i a s rollan m u c h a s á la vez. 
P o n e n a secar el té así p r e p a r a d o , y 
no lo meten ó enc i e r r an en ca jas has-
ta q u e no está p e r f e c t a m e n t e seco. 
En tonces los Chinos lo a r o m a t i z a n 
con diversas p lan tas odor í fe ras , ta les 
c o m o la flor d e la oleafragrans y la 
de la camellia sesangua, a rbo l i l lo d e 
la m i s m a famil ia q u e el t é , la de la 
rosa de olor de té que ya se empieza 
á cu l t iva r en Franc ia , y el a z a h a r . 
Este se des t ina para los m a n d a r i n e s 
d e p r imera clase , para los calaos ó 
min i s t ros , y hasta para el celeste so-
b e r a n o del c e n t r o de la t ierra (tc.hu-
Au ) , n o m b r e s q u e d a n los Chinos a 
su m o n a r c a y á su impe r io , c u j a su-
perf ic ie j e o m e t r i c a viene á c o m p o -
n e r poco m e n o s de un d é c i m o de la 
t i e r ra hab i tab le . 

No hay rea lmente m a s q u e d o s es-
pacies de té ; el le verde y el té neg ro 
ó té 6 « ; p e r o cada uua de ellas se sub-
divide en m u c h a s var iedades . 

JJOS tés verdes , d e co io r ve rde o 
p a r d u s c o , son acres , a romá t i cos , y 
d a n u n a i n f u s i o n d e coior de l i m ó n . 

Los tés negros , cuyo color es mas 
ó m e n o s pa rdo , son j e n e r a l m e n t e 
m a s d u l c e s , y dan u n a in fus ion de 
co lor s u b i d o . 

El té ve rde t iene un leve olorc i l lo 
d e h e n o v u n a ca l idad e m b r i a g a n t e , 
q u e manif ies ta o r d i n a r i a m e n t e por 



su acción sobre los nervios , cuando 
se toma muy cargado ó en demasia-
da can t idad . 

En t r e los tés verdes , c i tarémos las 
variedades s iguientes : 

1°. El Té hyswen. Es una de las 
especies mejores ; su uso es muy je-
nera l . 

2o. El Té perlado, así l lamado por-
que sus hojas están rolladas en for-
ma de perlas. Su olor es mas agrada-
ble que el del hyswen, y su color mas 
oscuro . 

3o . El Té de pólvora. Se escoje en-
tre las hojas mas pequeñas del hys-
wen y del té pe r l ado , y las enrolian 
en té rminos que vienen á asemejar-
se, por lo grueso del grano, á la pól-
vora. Esta especie es muy agradable, 
muy est imada y de subidísimo pre-
cio. 

4o. El Té chuían. Es casi entera-
men te semejante al té hyswen, pero 
su olor es m u c h o mas suave. Es bas-
tan te rara esta especie en el c o m e r -
cio. 

E n t r e los tés negros c i tarémos : 
Io . El Té suchong, de un pa rdo 

negruzco , de un olor y sabor j ene-
r a lmen te mas débiles" que los tés 
verdes. 

2d. El Té pet>o difiere poco del 
suchong; pero su olor es mas delica-
do é intenso. 

El té negro, conocido bajo el nom-
bre jenérico de té bu , es él mas co-
nocido : sus hojas están rotas , mez-
cladas de polvo y de hojas a m a r i -
llentas. 

La me jo r calidad del té negro es 
el liang-sin odor í fero , que vale en la 
China 48 reales la libra. Hay además 
el té f u chan rosado que cuesta 52 
reales , y el té Ku-lan-sa me , blanco 
p la teado , que cuesta 120 reales la li-
bra en la China . 

El p r imero de todos los tés ver-
des dest inados para los grandes t iene 
un a roma esqu i s i to ; l l ámanlo Ku-
lang-fin-i. Yo lo he visto vender en 
Cantón á 8 duros la l ib ra . 

El nuevo es considerado por los 
Chinos como un narcót ico poderoso; 
de ahí es que no lo hacen en t r a r en 
circulación sino un año despues de 
la cosecha. El té con puntas blancas, 
llegado por t ier ra , l lamado té de ca-

ravana, y que llega por via de Rusia, 
es preferible al que atraviesa los ma-
res. 

Los Europeos y Americanos que 
hacen el comercio del té en Canton 
se valen, para sus transacciones con 
los Chinos, de ensayadores de la na-
ción , ó de peritos chinos que saben 
dis t inguir sus diversas calidades so-
lo con ver el color que da la infusion. 
Mientras yo me hallaba en aquella 
c iudad, M. J . Reeves, ensayador del 
Select Comitee inglés, y además bo-
tánico muy esperimentado, era m u y 
conocido por su habilidad en des-
l indar las d i ferentes calidades del 
té. Citarémos sobre este pun to una 
anécdota bastante curiosa que refie-
re el ca pitan Blanchard ensu Manual 
del Comercio de las Indias y de la 
China. 

« Quise cerc iorarme de la habi l i -
dad de mi perito ; habíamos echado 
jun tos agua hirviendo sobre cua t ro 
mues t ras diferentes de té, que me pa-
recían tan buenas las unas como las 
o t r a s , y cada una de las cuales lle-
vaba un n ú m e r o correspondiente á 
los de las tazas donde estaban las in-
fusiones ; cambié uno de aquellos 
números sust i tuyéndole otro . Mi pe 
rito vino al dia siguiente para hacer 
su visita; y le observé que se equivo-
caba en su juicio sobre una de las 
tazas, que él a t r ibuía á la muest ra á 
la que en efecto per tenecía ; al paso 
que el número , que yo le most ré , de-
signaba o t ra . Esta observación le hi-
zo mella ; pero tras un nuevo exa-
men muy detenido, me d i jo que yo 
me habia equivocado al colocar los 
números , y añadió con certeza: Esta 
agua pertenece á esta muestra (se-
ñalando la verdadera no ¿aquella. 
Confeséle entonces mi supercher í a , 
y quedó sat isfecho.» 

Además del té de la China, que es 
el verdadero , existe un té común de 
Cochinchioa, teucrium thea, de Lou-
reiro, y el té de los Tár taros , rhodo-
dendron chrysanthum. Yo he visto en 
la isla de Borbou y en la de Franc ia 
el faham que l laman té de la isla de 
Borbon, de donde es or i j inar io . Em-
plean para esta bebida las hojas d e 
una orquídea que parece ser el an-
groe cum frag rans de que habló D u -
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petit Thoua r s en su historia de las 
orquídeas de Africa. 

Este té, q u e es ra ro , es agrada ole, 
pero muy esci tanle. Ademas del Ja-
ham, se ha dado el n o m b r e de té, por 
analogía, á muchas plantas exóticas, 
cuyas hojas of recen la consistencia y 
las formas del t é , y que se emplean 
po r diversos pueblos como bebida 
útil, ó c u a n d o no, agradable . Tal es 
el famoso maté, ó té del Paraguay , 
(ilex maté), cuyo uso es jenei'31 eu 
la América del Sur . Cuéntase ademas 
el té de Nueva Jersey, de Méjico, de 
Bogotá y de las Ant i l las , y el lé del 
Canadá . Las hojas de este p e r t e n e -
cen á un arbolil lo l l amado gaultie-
ria procumbens, de la famil ia de los 
helechos , que se da en los t e r renos 
ár idos y arenosos. El té del Cañada 
tiene lín sabor agradable bastante 
parecido al del té de la China , pe ro 
no t iene las cal idades escitantes de 
este. Sigue despues el té de Franc ia y 
de Córcega, el de Suiza , ( especie de 
salvia), e tc . , en fin el de la Oceania. 

El té de Nueva Holanda ó Austra-
lia se compone de las hojas de dos 
especies de zarzaparr i l la : smilax gly-
ciphyllos y ripogonum. 

En fin la ú l t ima especie de te que 
conocemos es el té del m a r del Sur ó 
de las islas de la Polinesia , leptos-
permnm thea. 

En el día se ha popular izado ya 
bas tante en Europa el uso del lé. En 
Holanda é Ingla te r ra se consumen 
cant idades prodi j iosas de t é ; lo lie-
m o s visto usa r en Por tuga l , q u e es á 
nues t ro en t ende r el p r i m e r país de 
Europa d o n d e comenzó á in t rodu-
cirse su consumo en 1655. 

Los Por tugueses , Ingleses y Ho-
landeses t oman el té como se toma 
jenera lmente en la Oceania, con azú-
car . Los Chinos lo toman sin él. 

La Compañía inglesa de las Indias 
or ienlales menc iona en sus viajes la 
c o m p r a de 22 1/2 l ibras de té al pre-
cio de 36 l ibras ester l inas (3.600 rs.), 
que fueron p resen tadas , en 1666, al 
rey de la Gran Bretaña é I r l anda . 
En 1674, c o m p r ó 55 l ibras pa ra re-
galos , y en el <!ia solo en Ing la te r ra 
se c o n s u m e n 30 mil lones de l ibras de 
est^ hoja. 

El célebre economis ta e scocés , 

;ANIA. 

Adán Smith , ha ca lculado , en una 
época en que no se consumían m a s 

í , < . :n „ . . r i l i ^ n * l\(> allá de 25 mil lones , la can t idad de 
vacas q u e se necesitarían para reem-
plazar el lé con lech«, y hal ló un to-
tal de 500.000 vacas , que exij i r ian 
para su p3Sto cerca de un mi l lón de 
l iectáreos de t e r r eno . 

A veces está el lé a l terado, ya por-
q u e fué mal p r epa rado , ya p o r q u e 
no se conservó con el cu idado debi -
do; en este caso se suelen hal lar ho-
jas m a n c h a d a s de holl ín ; há l lanse 
también á veces ho jas secas y ama-
ri l las del á rbo l . El té a l terado por el 
a i re ó el agua de m a r , se cal ienta, se 
c o r r o m p e y p ie rde todas sus calida-
des ; v esta es la razón porque el té 
de las c a r avanas , que llega por tier-
r a , a t ravesando los dos imper ios mas 
vastos de la t ier ra (la China y la. R u -
s ia) , es prefer ib le al que -nos llega 
por m a r . , , 

Ya hemos d i cho que el me rcade r 
ch ino , s s tu to y con har ta f recuencia 
b r ibón , mezcla en las ca jas de te lio 
jas de carne 11 i a sesangua, que es d e 
la misma famil ia que el té , a d e m a s 
enc ie r ran d u r a n t e c ie r to t i empo en 
las ca jas de té semillas del anís es-
t re l lado y ra ices del l ir io de Floren-
cia , para c o m u n i c a r á las hojas el 
olor de estas sustancias . Para cer-
ciorarse de la presencia de hojas es-
t r a ñ a s en el té se ha puesto en la in -
fusión un g rano y m e d i o de c a p a r -
rosa verde . Si se ha ob ten ido la in-
fusión por med io de té verde v e r d a -
dero , toma á la luz, una t inta «zula-
d a ; será la misma de un azul q u e 
t i n al negro , si se ha ob ten ido la in-
fus ión con verdadero té neg ro ; pe ro 
si el té está fa ls i f icado, p o d r a ser de 
todos los mat ices , amar i l lo , v e r d e , 
negro ; sin embargo este med io no 
es infal ible. 

Los Chinos de Cantón y de Macao 
tienen la c o s t u m b r e de emp lea r la 
t ie r ra del Japón (Catechu) pa ra t eñ i r 
su té verde aver iado, lo que le da e 
color de lé negro. La infusión del 
p r i m e r o en las mismas proporc iones 
que la del segundo , de cuya calidad 
estuviese u n o seguro , seria m u c h o 
mas subida que la o t r a . El color d e 
esta infusión es de un p a r d o ro j i zo , 
al paso q u e la del ve rdade ro te bu de-



be t i ra r al negro. Las hojas del pr i -
mero , maceradas largo t iempo en 
agua fría son mas verdes que las del 
s egundo ; en fin, la infusión es as-
t r in jen te , acre y desagradable, y na-
da grata por cierto. 
„ El té verde puede falsificarse ti-
n e n d o e l té negro ru in con caparro-
sa verde. Si se echa eu la infusión 
t in tura de agal las , se pone aquella 
de un azul negro muy subido. Cuan-
do esto se efectúa , puede uno estar 
m u y cier to de q u e el té está adulte-
r ado ; por cuan to se ha probado que 
el ácido gálico no t iene n inguna ac-
ción sobre la infusión del té natural . 

Créese j ene ra lmen te en Europa 
q u e el té que en ella se importa ha 
servido ya para la bebida de los Chi-
nos. Esto es un e r ro r propagado por 
a lgunos que habiéndolo visto echar 
en agua , no han comprend ido bien 
siu duda el objeto de esta p r e p a r a -
ción ; que es qu i t a r á las hojas parle 
de su acr i tud. Sin embargo, fuerza es 
conIesar que los mercaderes mezclan 
a veces té que ya sirvió con té de bue-
na calidad , f r aude que solo se echa 
de ver por la escasez de la infusión ; 
pero que desde luego conoce quien 
ha residido en Cantón. 

Ya hace algunos años que el go-
bierno f rancés está t ra taudo de intro-
d u c i r en la Guayana el cultivo del té; 
así es que ha enviado á buscar Chi-
nos que se suponen hab i tuados á 
este jé ñero de cultivo; pero estas ten-
tat ivas han tenido escasísimo resul-
tado por culpa dé l a adminis t rac ión . 
Don Pedro fué mas feliz en el Brasil; 
pero sus plantaciones se hallan to-
davía en su infancia . Los Ingleses , 
los Holandeses , los Belgas , los Da-
neses , los Suecos , los Busos , los 
Amer icanos cons ideran el té como 
una bebida saludable. Con efecto en 
los países septent r ionales , cubier tos 
de nieblas una buena parte del año, 
y en medio de una a tmósfera húme-
da y f r í a , la infus ión de estas hojas 
a romát icas , con la leve escitacion 
que p romueve y sobre todo con la 
cant idad de agua fr ia que in t roduce 
en el es tómago , proporc iona una 
t ransp i rac ión necesaria al ejercicio 
<ie las funciones , sin la cual no cabe 

conservar la sa lud. Además los Por-
tugueses , habitantes del med iod ía , 
los Chinos de Cantón que viven bajo 
el tropico de Cáncer , y los pueblos 
de Kalemantan que viven bajo el 
e c u a d o r , no esper imentan de esta 
bebida el menor daño . 

El uso habitual de! té, y sobre to-
do del verde , cuando se bebe m u y 
cargado, conviene tan solo a las per-
sonas de t emperamen to flojo v l i n -
fático; mas por n ingún té rmino á las 
de const i tución seca y nerviosa, á las 
mujeres endebles y escitables, á me-
nos de bebe rio con leche. 

El modo de tomar lo en la China 
consiste en mezclar dos cucha rad i -
tas de té negro con una de verde , Y 
este método es el mas saludable . Los 
Chinos que lo toman con frecuencia , 
pero poco á la vez, no le echan a z ú -
car , y los Malesios si. 

Para favorecer la dijestion , el su-
do r y otras funciones recetan los mé-
dicos, a veces el uso de una infusión 
de té. El uso habitual de esta bebida 
llega hasta á favorecer la evacuación 
de los pequeños cálculos que se for-
man á veces en la vejiga. 

El análisis qu ímico del té se efec-
t u ó hace poco en Paris por M. Cadet 
Gass icour t , quien est ra jo de él, pol-
la destilación , una agua as t r in jen te 
sin n m g u n ras t ro de aceite volátil , 
un e s t r a d o amargo estíptico , com-
puesto de ácido gálico y de tanino. 
Muchos han a t r ibu ido ef color verde 
de ciertas especies de té á las plan-
chas de cobre sobre las q u e lo po-
nen á s e c a r ; pero esta suposición es 
comple tamente i n fundada , por cuan-
to el análisis q u í m i c o , que hemos 
c i tado y que se verificó con de tenido 
c u i d a d o , ha probado lo insustancial 
de este aserto , puesto q u e no ha 
puesto de manifiesto la mas leve par-
tecilla de cobre . 

El té está dest inado á hacer la con-
quista del m u n d o . C o n d i m e n t a m o s 
nuest ros al imentos con las especias 
d é l a Maiesia; los dulcif icamos con 
el azúcar de las Antil las o de Siam ; 
saboreamos la a roma del café de 
Arabia ó de la isla de Borbon ; nos. 
embr iagamos con el tabaco de Mani-
la , de Vi r j iu i a , de Ja Habana ó d e 







L a t a k i e ; s o r b e m o s con p lacer el té 
d e los Ch inos de qu i enes h e m o s re -
m e d a d o t a n t o y b u e n o . 

C X X I V . ZOOLOJÍA. 

E n esta isla, la na tu ra l eza , g r a n d e , 
r i c a , i m p o n e n t e y v a r i a d a , es fe-
c u n d a en marav i l l a s ; la t i e r r a , el a i -
re y las a g u a s es tán a n i m a d o s d e 
a n i m a l e s r a r o s y pe reg r inos . 

C X X V . EL MONO V E R D E . 
Hay en el no r t e de K a l e m a n t a n 

m u c h í s i m o s m o n o s de d i f e r en t e s es-
pecies , e n t r e o t r o s u n g r an m o n o 
ve rde del q u e todavía n o lian hab la -
d o los na tu ra l i s t a s , y q u e se aproxi -
m a al h o m b r e m a s a u n q u e el o r a n -
g u t á n , al m e n o s por la c o n f o r m a c i o n 
d e la cabeza y de su faz y por la p ro -
t u b e r a n c i a de la n a r i z ; pe ro es cua -
d r ú m a n o y no b í m a o o c o m o el o ran-
g u t á n . Da gus to el ver á aque l los 
l indos m o n o s e n c a m i n á n d o s e por fa-
mil ias á los r ios ó e s t a n q u e s , a n d a n -
do p o r pe lo tones ó cuad r i l l a s , y ba -
ñ á n d o s e j u n t o s , despues de h a b e r 
a p a g a d o su sed . 

He a q u í el m é t o d o de q u e se valen 
los Dayas pa ra co je r los . Vacian cocos 
p o r m e d i o d e u n a g u j e r o r e d o n d o 
q u e a b r e n en la cásca ra , lo u n t a n d e 
u n a especie d e liga , q u e p r o d u c e el 
efecto d e la cola , y lo l leuan d e ba-
n a n a s y o t r a s f r a t a só le q u e son aque-
llos m o n o s m u y golosos . El m o n o 
m e t e la m a n o en el a g u j e r o y no pue-
de sacar la ; da e n t o n c e s g r a n d e s gr i-
tos , y los Dayas sa len de sus e s c o n -
di tes v lo co jen . Estos m o n o s son tan 
l i jeros y a j i les q u e es m u y difíci l he-
r i r les con Hechas y aun con a r m a s de 
f u e g o ; p o r c o n s i g u i e n t e casi no se 
les p u e d e eo je r s ino p o r la go los ina . 

Este m o n o , q u e es tan g rac ioso 
c o m o un Sapa jú , a u n q u e m u c h o ; r a a -
v o r , se vuelve luego dóci l y f ami l i a r ; 
es m u y vivo y t r av ie so ; es amigo d e 
j u g a r ; p e r o es tan de l i cado y f r io le -
ro q u e se h a c e dif íc i l c o n s e r v a r l e 
f ue r a d e los bosques pa t e rnos . El au-
tor p r o p o n e d a r á esta especie nueva 
el n o m b r e de chloropiteco. 

Hay a d e m á s en K a l e m a n t a n una 
especie de m o n o d e co lo r v e r d e t am-
bién , p e r o m u c h o m a s p e q u e ñ a y 
mas os sda , si cabe q u e la a n t e r i o r . 

CXXVI . E L SIM1ANO Y EL PONGO DE 
CABEZA P I R A M I D A L . 

Esta g r a n d e isla con t i ene o t r a s es-
pecies d e m o n o s , de las q u e n o h a -
b l a r e m o s por ser bien conoc ida s . 

E n c u é n t r a s e en ella á veces el Si-
m i a n g ( hylobates syndactylus) , q u e 
Al f r edo D u v a u c e l , ese m á r t i r de la 
c ienc ia , q u e m u r i ó joven y lejos d e 
la F r a n c i a , su p a t r i a , r e conoc ió en 
S u m a t r a , y desc r ib ió p e r f e c t a m e n -
te . Mant iénese o r d i n a r i a m e n t e por 
los c a m p o s en c r ec ida s cuad r i l l a s , 
m a n d a d a s al pa r ece r por a lgunos in-
d iv iduos mas fue r t e s é in i e l i j en te s 
q u e los o t ros . U n g r i to h o r r o r o s o , al 
sal i r y al pone r se el s o l , d e s c u b r e el 
c a m p a m e n t o de estos a n i m a l e s , q u e 
son u n a especie d e j e o e r a d a d e los 
o r a n g ; pero es m u y dif íci l ver los . 
I l á l l anse t a m b i é n w u w ú e s , va r i edad 
de los j i b o n e s , y j i b o u e s q u e pe r t e -
necen ai j é n e r o o r a n g . 

He a q u í la desc r ipc ión de un p o n -
go d e cabeza p i r a m i d a l muerto : Su 
cabeza tenia e f e c t i v a m e n t e la f o r m a 
de u n a p i r á m i d e , d e s d e la nuca has-
ta el hocico; sus m a n d í b u l a s e s t a b a n 
a r m a d a s de d i en t e s c a n i n o s b a s t a n t e 
p a r e c i d o s á los del t i g re y del U o n . 
N o tenia ni r a b o ni bolsas ; su h o c i -
co era m u y l a rgo , su f r e n t e m u y de-
p r i m i d a , sus m a n o s l a rgu í s imas , su 
á n g u l o facial de 30 g rados , y su án -
gulo pa la t ino de veinte . J u z g a n d o d e 
su fue rza por lo sa l ido de su s m ú s -
culos v la sol idéz de sus huesos , se 
c o n c i b e f á c i l m e n t e q u e p u e d e a h u -
y e n t a r al e le fan te y res is t i r á u n a 
docena de h o m b r e s . En estos a n i m a -
les , el a m o r á la independencia igua-
la su fuerza p rod i j iosa , y t odas sus 
acc iones d e n o t a n m u c h a re f l ex ión . 
Este pongo , q u e f o r m a al p a r e c e r 
u n a especie de j é n e r o o r a n g , no de-
be e q u i v o c a r s e con el de W u r m b 
( Pongo IVurmbli.). 

No volverá á h a b l a r el a u t o r de l 
o r a n g r o j o q u e ya ha d e s c r i t o en el 
c u a d r o j e n e r a l de la Ocean ia , y q u e 
c o m i a y bebia á la mesa c o m o u n 
h o m b r e ( t ) ; solo si d i r á q u e las p lan-
tac iones de caña d u l c e , los a r r o z a -
les , y los campos de b a n a n a s y a n a -

( i ) Véssc láin, 20. 



uas se ven m u y á m e a u d o devas tados 
p o r estos b imanos . 

CXXVII . E l - B A B I - R U S A . 

El bab i - rusa es u n o de los a n i m a -
les mas cur iosos de la isla de Kale-
raaotau ; vésele t ambién en Célebes, 
y en o t ras islas d e la Malesia. 

Algunos au to res han equivocado 
el bab i - rusa con el c e r d o ; y no obs-
tante dif iere de él m a t e r i a l m e n t e por 
su c o n f o r m a c i o n , su ta l la , su j é n e r o 
de vida , y por sus hábi tos t a m b i é n . 
El bab i - rusa está c u b i e r t o , no de 
cerdas , s ino de un pelo cor to y sua-
ve , g r i s - p a r d o , mezclado de rojo; 
sus p ie rnas son m u c h o mas altas q u e 
las del c e rdo ; su cola es m u c h o mas 
i a rgay peluda en el e s t r e m o ; su cue-
llo es m e n o s recio ; sus ore jas son 
cor tas y pun t iagudas ; sus fo rmas son 
j e n e r a l m e n t e mas l i j e ras ; su piel es 
delgada y no está fo r r ada de una ca-
pa de grasa ; su c r á a a o no está l leno 
<le senos q u e envuelven el c e r eb ro 
c o m o en el jabal í ; es mas largo, p r o 
p o r c i o n a l m e n t e al h o c i c o , q u e el 
c e r d o de la C h i n a , y su encéfalo tie-
ne casi dob le vo lumen q u e el del j a -
bal í . 

El bab i - rusa solo t iene c u a t r o in -
c i s ivos , y el ce rdo t iene seis ; solo 
t iene c inco mola res en la m a n d í b u l a 
i n f e r i o r y seis en la s u p e r i o r , al paso 
q u e el ce rdo p r o p i a m e n t e tal t iene 
siete en u n a y otra ; y aun seguu Cu-
v i e r , el n ú m e r o de los d ien tes del 
bab i - rusa está pocas veces comple to 
en los adul tos . 

El hocico del bsb i - rusa está a rma-
do de c u a t r o g r andes c o l m i l l o s , de 
los cuales los dos m a s fuer tes a r r a n -
can de la mand íbu la in fe r io r , levan-
tándose y a le jándose unas ocho pul-
gadas d e s ú s a lvéolos ; son a g u d o s , 
a r q u e a d o s y t r i angula res c o m o los 
del j a b a l í ; o t ros dos can inos salen 
c o m o astas de la m a n d í b u l a supe-
r ior , y se es t ieoden , encorvándose 
á m o d o de s emi c í r cu lo , d e b a j o de 
los ojos. Estos colmil los son de her -
mos í s imo marf i l , a u n q u e menos d u -
r o q u e el del e lefante . 

A u n q u e parezca pe l ig rosoes t ean i -
m a l , sob re todo con mot ivo de sus 
colmi l los , vive p r i n c i p a l m e n t e de 
veje tales y de hojas de á r b o l , y se 

m a n t i e n e o r d i n a r i a m e n t e lejos del 
h o m b r e , y por maravi l la e n t r a en 
las h u e r t a s , c o m o el j aba l í , para 
de s t ru i r sus p roducc iones . Se do -
mest ica fác i lmente y su c a r n e es 
m u y buena de c o m e r ; pero se ma-
lea luego. Cosmo Ind icop leus t e s , 
m o n j e gr iego , q u e visitó la India y 
la Abisinia en el siglo Y de la e ra 
c r i s t i ana , de scubr ió este an imal con 
el n o m b r e de x°lpeXa^o;, cerdo-cier-
vo , y este n o m b r e co r re sponde per -
fec tamente al de bab i - rusa , que en 
malayú significa as imismo ce rdo -
c iervo. 

Estos an imales t ienen un m o d o 
m u y s ingu la r de descansar ; engan-
chan u n o de sus colmillos super io res 
á la r a m a de un á r b o l , y de jan col-
g a r su c u e r p o l ib remente ; y así pe r -
manecen toda la noche , d u r m i e n d o 
seguros y fue ra del alcance de los 
enemigos q u e les dan caza. 

Van á m a n a d a s c o m o los jaba l íes ; 
pe ro son mas ajiles q u e es tos , y ex-
halan un olor m u y fuer te , q u e hace 
q u e los pe r ros puedan fác i lmente se-
guir les la pista. C i t á n d o s e ven aco-
sados , hacen una vigorosa resis ten-
cia , a r r o j á n d o s e e n f u r e c i d o s s o b r e 
los p e r r o s , é h i r iéndoles g r a v e m e n -
te con sus fo rmidab les colmil los . Si 
se ven es t rechados y se hal lan á o r i -
llas del m a r , se a r r o j a n al agua , d o n -
de nadan con g r a n d e des t reza , z a m -
bul léndose de c u a n d o en cuando . Es 
muy d igno de no ta r se q u e j a m á s se 
mezclan estos an imales cou los jh ba-
iles. 

E n t r e los c u a d r ú p e d o s , el e lefan-
te , una especie de l eopa rdo y el r i -
noce ron te b icorn io y el u n i c o r n i o 
no se hal lan mas q u e en los d i s t r i tos 
de U n g s a n g y de Pa i tan , al nor t e de 
la is la; así c o m o no existe en el c a -
b i l l o s ino en los de P a n d a s a n g y d e 
Tanpasok , q u e están t ambién al 
n o r t e . 

C X X V I I I . RINOCERONTE UNICORNIO. 
Nada iguala la fuerza y velocidad 

del r i noce ron t e u n i c o r n i o (1). C u í n -
do está e m b r a v e c i d o , anda , ó m e j o r 
d i c h o , c o r r e con tan s u m a rap idez , 
q u e apenas se le puede segui r c o n 

( i ) Véase lám. 6 8 . 











la v i s ta ; los objetos q u e e n c u e n t r a 
al paso no p u e d e n a ta ja r la r a p i d e z 
de su c a r r e r a ; allá d e r r i b a estacadas, 
y desar ra iga los árboles mas r o b u s -
tos. Algunos Dayasvan á caza de am-
bos r inoce ron tes por el a l ic iente d e 
sus c u e r n o s ; y ios m a t a n con largos 
fusi les fabr icados en el pais. El m a r -
fil y los c u e r n o s de este t e r r ib l e an i -
mal pe r t enecen de d e r e c h o á los 
p r ínc ipes ó ra jáes . Los c u e r n o s del 
r i noce ron te u n i c o r n i o son m u y pa-
rec idos á la concha , p e r o son m u -
cho m á s d e l g a d o s ; la base t iene je-
n e r j l m e n t e c u a t r o pu lgadas de lar-
go , sobre dos de a n c h o , y son me-
nos sal ientes q u e los de los r i n o c e -
r o n t e s de Abisiuia ó de la Ind ia (1), 
q u e t amb ién ha vis'.o el au to r , y q u e 
t i enen unas 8 pu lgadas . La base es 
h u e c a . Pa ra ap rec i a r la ca l id¿d del 
c u e r n o , hay q u e l levar esta pa r t e 
hueca al o i d o , y se juzga de MI bon-
dad po r el m a y o r ó m e n o r r u i d o q u e 
d e ella sale , y q u e se pa rece bas tan -
te al q u e p r o d u c e u n bucc ino ú o t ra 
concha cuya pa r te concava se apl ica-
se al o ido . Debemos a ñ a d i r q u e se-
g ú n d i cho de los m i s m o s i a d í j e n a s , 
es r a r í s i m o el r i n o c e r o n t e u n i c o r -
nio. 

C X X I X . MODO D E CO.TEU A. L O S E L E -
F A N T E S . 

He a q u í de q u e m o d o los Kale-
m a n t a n o s (2) se a p o d e r a n del elefan-
te. Sab ido es q u e este c u a d r ú p e d o 
a j i g a o t a d o vive so l amen te de ho jas y 
ve je ta l e s ; p e r o es goloso , c o m o q u e 
t iene s u m a afición á la caña du l ce . 
Así es q u e devasta de noche las plan-
tac iones de es ta caña , y no deja de 
volver cada noche al m i s m o sitio , si 
no se le castiga po r su go los ina . L o s 
K a l e m a n t a n o s ó Megalonesios y es-
pec ia lmen te los Dayas ab ren fosos en 
los pa ra j e s d o n d e advier ten huel las 
de e l e fan te , y los c u b r e n de t apa s 
ce r rad izas hechas de ta l les de c a ñ a 
d u l c e , en med io d e las cua les colo-

( i ) El autor dio al Museo de historia natural 
de París un cuerno de rinoceronte unicornio, asi 
como fragmentos fósiles de mastodonte y de d o -
d o , y oíros objetos que trajo de sus viajes. 

(a) Los isleños de Kalemantan ó Borneo ( l a 
Mefroloncsia del a u t o r ) . 

OCEANIA. 

can b a n a n a s v o t ras f ru t a s a m a s a d a s 
con u n a fue r te dosis de a rsén ico ú 
o t r o veneno m i n e r a l , y lo c u b r e n de 
sal , á q u e es m u y a f ic ionado el ele-
fante . At ra ídos estos an imales por los 
a l imentos q u e m a s les gus tan , a pe-
sar de su p r u d e n c i a é in te l i jencia ha-
bi tuales , son v íc t imas de su s ensua -
l idad. Al dia s i gu i en t e , los encuen -
t r a n m u e r t o s en el foso , ó t an pos-
t r ados por la violencia del v e n e n o , 
q u e no p u e d e n h u i r , y los r e m a t a n 
s in m a s d i lac ión . Así pues se les pue-
de apl icar , como á la j e n e r a l i d ^ l de 
los h o m b r e s , este h e r m o s o vers ículo 
del Evan je l io : Plusocciditgulaquam 
gladius. 

C X X X . E L MAIÍJA , E L L A N D A K , Y 
O T R O S A N I M A L E S . 

Posee t ambién la isla de K a l e m a n -
tan el maiba , ó t a p i r bicolor q u e se 
logra domes t i ca r , y q u e es b u e n o pa-
ra c o m e r ; el l igre , el b ú f a l o , el cer-
vus-axis , q u e los i nd í j enas l l aman 
ciervo de agua, var ias especies d e 
cervit i l los , el buey ( t a m b a d a o ) , la 
cab ra , el p e r r o , el gato y la r a t a , el 
gato de algalia , la n u t r i a , el oso ma-
layo y el oso neg ro . 

El pue rco espin a b u n d a m u c h í s i -
m o en esta isla. 

He a q u í a lgunas not ic ias nuevas 
sobre este p e q u e ñ o c u a d r ú p e d o temi-
do por los o t r o s an ima le s . 

El landak ó pue rco espin , se m e t e 
po r los huecos de las peñas , y la fi-
n u r a de su o ido hace q u e sea m u y 
dif íci l el cazar lo , p o r q u e no sale d e 
su m a d r i g u e r a s ino de c o c h e y huye 
del h o m b r e . L o s Dayas es tán en ace-
c h o una buena p a r t e de la n o c h e en 
la i nmed iac ión de los agu je ros has ta 
q u e sale el an ima l , y en tonces p r o -
c u r a n ma ta r l e . No hay caza c o m p a -
rab le con el l a n d a k ; pues t iene el sa-
bo r del t oc ino , de la l iebre y de la 
gazela . 

L o s d i l a t a d o s b o s q u e s de esta g r a n -
de isla son a b u n d a n t í s i m o s en caza , 
en gazelas y sobre t o d o en ciervos 
( rusas ) , y en jaba l íes ( babihutan). 
Los ciervos o r d i n a r i o s son del tama-
ñ o de los de E u r o p a . Los c o j - n en 
r e d e s , ó bien los ma tan á escope ta -
zos. E n c u é n t r a s e t ambién el Karn* 
bing untan,g ó ant í lope ;espec ie de 



2*0 
gaze la ) de cr in p a r d a ; su c a r n e es 
MUY sabrosa ; ¡os Chinos DO obs tan-
tante pref ieren la del j a b a l í ; y esta 
es la única caza q u e hacen. También 
hacen g r a n d e aprecio , lo mismo q u e 
los Bayas , de la ca rne de pe r ro ; pe-
ro la raza q u e los ú l t imos man t i enen 
para su mesa es m u y d i fe ren te de la 
que c r i an los Chinos. Los per ros d e 
los Dayas son p e q u e ñ o s , delgados, 
t ienen la cabeza pun t i aguda , el pelo 
ro jo - l eonado y m u y l a r g o , p r inc i -
pa lmen te en el v ieutre ; pero los per-
ros de los Chinos son muy parecidos 
á nues t ros a lanos . 

C X X X I . EL AVE PERRERA, LA SA-
E A N G 4 X A , ETC. 

La o r n i t o l o j í a d e K a l e m a n t a n es r i -
qu í s ima . Hallanse en abundanc ia go-
londr inas de diversas espec ies , pa-
pagayos g randes y p e q u e ñ o s , q u e se 
domes t i can fác i lmente , pavos reales 
de hermos ís imo p l u m a j e , pa lomas 
z o r i t a s , pa lomas c o m u n e s , ánades 
silvestres y o t r o s , ga l l i na s , e tc . Lo 
m i s m o q u e todos los pueblos de la 
Malesia , son estos isleños af ic iooadí 
s imos a las r iñas d« gallo». Los Da-
yas , y hasta los Chinos , con ta j i ados 
por a q u e l l o s , a u n q u e tan económi-
cos por o t ra par te , apues tan en estas 
r iñas s u m a s cuant iosas . 

Hay en esta isla una ave muy repa-
rab le ; es del t a m a ñ o de una becada 
su p l u m a j e es negro y b r i l l a n t e ; su 
pico es de un amar i l lo q u e tira á ro-
j o , y mas largo q u e todo el c u e r p o 
ancho cerca de la cabeza , y r ema-
t ando en p u n t a torc ida , delgada y 
" j e ra , sin d u d a por no p e r j u d i c a r al 
equ i l ib r io del ave c u a n d o vuela ; se 
a l imenta de a r r o z , de caña dulce, v 
p r i n c i p a l m e n t e de p i m i e n t a , de la 
q u e t raga sin p a r a r de 30 á 40 vai-
nas . El au to r c ree q u e esta ave no es 
conocida , pues no ha visto su des-
c r ipc ión en par te a lguna . 

Pueblan los m a r e s de esta g r a n d e 
isla much í s imas os t ra» , urs inos (ti-
ram y p a k a y a n ) , y p e C e s , cuyos l in-
dos mat ices caut ivan los ojos, y con-
chas d e peregr ina h e r m o s u r a . El 
uaul, cocodr i lo , es un ob je to de ve-
nerac ión e n t r e los Ka leman tanos , 
c o m o ya se vio en t r e los T imor ianos ! 
Lreen estos pueblos q u e las a lmas 

de los pr ínc ipes d i fun to s son reco-
J i d a s p o r estos cocodr i l o s , y así es 
que a cada fiesta Ies hacen o f r endas . 
A b u n d a n en e s t r emo las cu lebras ; 
cuando vivas, chispea su piel con los 
mas vivos ma t i ce s , los q u e desapa-
recen c u a n d o m u e r t a s ; ¡ v q u é luego 
vayan á j u z g a r los na tura l i s tas po r 
la natura leza yerta !... Encuén t r ense 
también los n idos de aves de qu« tan 
golosos son los Chinos . Estos nidos, 
q u e los ind í j enas l laman sapang-bu-
r u n g , se hal lan en las r e n d i o s de los 
peñascos y g ru tas á m a n e r a de p e -
q u e r a s pil?,s de agua bend i t a . Há-
cense dos cosechas al año . Eu el nor-
te los Idaanes se sirven de escalas de 
m a m b ú para e n c a r a m a r s e por las 
a l t u r a s m a s escarpadas de aquel las 
g r u í a s , d o n d e recojen los nidos pre-
ciosos da sa langana (hirumlo cscu-
lenta), de q u e están en tap izadas , v 
de q u e tan golosos son los Lúcidos 
chinos . Su fo rma es de un b a r q u i t o 
y de un cacho de n a r a n j a . Los me-
teo en agua para reb landecer los , y 
c u a n d o están separadas las f ibras 
muc i l ag inosas , e n t r a n estos n idos 
de c o n d i m e n t o en la sopa, en las sal-
sas y pasteles. Ya hemos d i cho q u e 
c reemos q u e la mater ia b l anquec ina 
de q u e se c o m p o n e n es el res iduo d e 
insectos de q u e se sus tentan las sa-
langanas. Cuando e n t r a n en estas 
g r u t a s s u b t e r r á n e a s , los Idaanes lie-
van una buj ía do goma elástica { f i . 
cus elastica), sobre la cual h a r u n 
apagador . Cuando cree haber llega-
do al n i d o , levanta el a p a g a d o r , y 
reaparece la l lama , tan p ron ta es la 
combus t ib i l idad de la goma. De a q u í 
es q u e puede reco je r los n idos fác i l -
mente , sin a s u s t a r á los m u c h í s i m o s 
habi tan tes deaque l l a s h o n d u r a s . L o s 
a lanés de esta cosecha se r educen á 
observar la época de la puesta y aque -
lla en que las parvas salen de sus n i -
dos. D u r a n t e este t i empo los de jan 
t ranqui los . Pa r t e de los n idos s e ' r e -
eqje no obs tan te an tes de la pues ta . 
Estos n idos , mas l impios y blancos, 
son los q u e l l aman e f c o m e r c i o 
nidos de p r ime ra ca l idad. Los n idos 
de segunda y de te rcera cal idad son 
los q u e el ave c o n s t r u y e a p r e s u r a d a -
m e n t e por segunda vez , y aquellos 
d o n d e se cr ió la parva , estos no son 











tan hermosos ni l impios , están cu-
biertos de pkimitas que con dificul-
tad se d e s p r e n d e n , ni aun con el 
agua . En fio , los m e a o s est imados 
son los averiados y que el agua de 
m a r lía cristal izado con su mur ia to . 
Pero los Chinos , a u n q u e químicos 
t o r p e s , saben qu i ta r la sal y vender 
bien este n ido en tal estado. 

Él au tor ha visto vender la pr ime-
ra calidad hasta tres mil p»;sos fuer-
tes el pikle q u e , según se ha dicho, 
equivale á 125 libras. Cada libra pue-
de con tene r de 50 á 60 nidos. La se-
gunda calidad se paga de 1400 á 
1500 l ib ras ; la tercera de 700 á 800 
el pikle. l ie comido varias veces de 
estos nidos hermosos , y cierto que 
sin las especias cón que los condi -
m e n t a n seria un m a n j a r muy soso; 
pero no cabe negar q u e es un tóni-
co muy poderoso. Abundan por es-
tas aguas los galápagos , que of recen 
á los mar inos y viajeros un m a n j a r 
no menos sano que agradable. 

CXXXII. A L I M E N T O S D E D I V E R S O S 
P U E B L O S C O M P A R A D O S Y SU I N F L U -
J O E N SU C A R A C T E R . 

El a u t o r , que ha pasado su vida 
observando la naturaleza y los hom-
bres, ha tenido la curiosidad de pro-
bar casi toda especie de a l imentos , 
c u a n d o se le ha rodeado la ocasion. 
Puede d e c i r , con respecto á los ga-
lápagos, de una especie de perro chi-
no, del puerco e s p i n , y de otros ani-
males que como a l imento r epugnan 
á los Europeos , que estos t ienen, 
sobre este punto , las mismas preocu-
paciones que los Dayas t ienen con-
t ra Us ostras, los Griegos m o d e r n o s 
cont ra las tor tugas de t i e r ra , y los 
Ingleses contra las ranas , las que no 
por esto dejan de ser muy buen bo-
cado. Los mas de los animales pu-
dieran figurar en nuest ras mesas, 
puesto que el a l imento vejelal no 
puede bastar (1). Algunos pueblos de 
ia Oceania comen pies de camello, 

( i ) El autor probó de vivir en la India de ve-
jetales solamente al modo de los Bramines ; pero 
de r esultas de sus hábitos antiguos, tuvo que ori-
llar en parte este réjimen que le habia debilitado 
en estremo. Sin embargo todavía sou su ord ina-
rio alimento el arróz y el sago. 

O C E A N I A ( Cuaderno 1 6 ) . 

del bab i rusa , tapa ó c a r a e de búfa-
lo secada al s o l , maiba ó tapir bico-
l o r , perros dayas y chinos , gazela, 
papagayos , k i n g a r ó , d u y u n g ( i ) , 
iguana de la isla d*í Luzon , g randes 
langostas , una especie de moscas 
ch inas , cocodr i lo , serpiente , galá-
pago , delfín , ciertas ratas de Kale-
maa tan , g randes murcié lagos de Ba-
silan , y hasta t iburón . Todos estos 
man ja res SOII tolerables menos el 
papagayo, el m o n o y el t ibu rón . Los 
mas de estos an imales le han pare-
cido al au to r tan buenos de comer 
como aquellos que tanto suelen ape-
tecer los Occiáeniales. Pero de todos 
ellos los mas del icados para su gus-
to son el d u y u n g , con una salsa pi-
c a n t e , los r íñones de macho de ca-
br ío de Abisinia , la gazela de Ara-
bia , las ratas de Ka lemantan , coci-
das en parr i l las y sazonadas con sal, 
p imienta y l imón , la especie de per-
ros dayas y ch inos de que ya hemos 
hablado , y sobre todo el iguana y el 
l a n d a k , pero s i empre ha tenido re-
pugnanc ia á la c a r n e de j un i a . Qui-
zás a lgunos pongan en duda Ja vera-
cidad del viajero que escribe estos 
r e n g l o n e s ; otros van á hacer mofa 
de este gusto b á r b a r o ; pero á esto 
d l t i m o c o n t e s t o q u e no he vivido tan-
tos años i m p u n e m e n t e con salvajes, 
y que no me asusto por tan poca 
cosa. 

En la Malesia , el a r roz y el sago 
sirven de pau . En la Polinesia , el 
b a n a n o , el cocotero y el a r t oca rpo 
reemplazan los ot ros f ru tos . El pue-
blo vive de dáti les p r inc ipa lmen te 
en E j i p t o y e n Berber ía . Las bani ías , 
los higos y las acei tunas son el ali-
m e n t o mas c o m ú n en la Grecia y en 
las islas del Archipié lago, como las 
castañas en algunas provincias de 
Francia 6 Italia. En la m a y o r par te 
del Asia , en Persia , en Arabio , en 
E j ' p ío , en la Ind ia , en todo el Or ien-
te y en la China, el a r roz cons t i tuye 
el principal a l imento de los pueblos. 
En las rej iones mas cálidas de Afri-
ca , el d u r n a y el sorgo son el al i-

( t ) F.l duyung es un cetáceo que solo se sirve 
en ia Malesia en la mesa de lo» príncipes y de los 
grandes, lo mismo que el cocodrilo en la China 
v e n i a Cochinchina ; su carne sabe dternera. 
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mentó de los negros ; viven de eazo-
ba, de pa ta tas , de b a t a t a s , de maiz 
y de yuca en la América mer id iona l 
y en la cent ra l . 

Algunas t r ibus af r icanas se r ? g a -
lan con patas de elefante y de came-
llo , ca rne de pantera , león y mono . 
Los T á r t a r o s comen la ca rne de sus 
caballos. Los B e d h a s , montaraces 
bá rba ros de Cei lan, comen la ca rne 
de búfalo y de chacal . 

Los isleños de las Oreadas y de 
Shet land (t) q u e hemos visto viveu 
casi esc lus ivamente de pescado. La 
leche sirve de bebida á much í s imos 
p u e b l o s , y los Tár ta ros no beben 
mas que leche de yegua. 

Fuei *a de desear que se reuniesen 
m u c h a s observaciones exactas sobre 
la diferencia de los a l imentos del 
h o m b r e e n los c l imas diversos, y q u e 
pudiese hacerse la c o m p a r a c i ó n del 
ré j imen o rd ina r io de los di ferentes 
pueblos , de ahí nacer ían nuevas lu-
ces sobre la causa de las en fe rmeda -
des par t icu la res , ó i n d í j e n a s , por 
decir lo así de cada cl ima. As í , el 
Haya y el T a g a l , que se conten tan 
con un p u ñ a d o de a r roz con un po-
co de sal d u r a n t e veinte y cua t ro ho-
ras, son menos vivos y menos robus-
tos q u e los Franceses del n o r t e y que 
Jos Ingleses é Ir landeses que comen 
ca rne ; pero merced á esta sobrie-
d a d , t ienen m^s aguante que ellos, 
c u a n d o hay q u e sopor ta r una fatiga 
con t inua a c o m p a ñ a d a d* privacio-
nes. Los C h i n o s , los Bengaleses , los 
A r a b e s , q u e comen me jo r que los 
Tagales y ¡os Dayas , y peor q u e los 
Europeos , son mas robus tos que los 
p r i m e r o s , pero no tan to como los 
segundos . 

Fuera de e s t o , nada cabe tan va-
r iable como el usr) en Europa , y so-
bre todo en Francia . Si los Asiáticos 
son ha r to p a r a d o s , nosot ros ancla-
mos q u e volamos , así adelante como 
atrás . Venimos á e s c a b u l l i m o s , so-
bre todo en el vest ir , y mas aun en 
la gas t ronomía ( l a ciencia de la go-
losina, como la l lamaba el buen filó-
sofo Monta igne) , q u e es e n t r e todas 

( i ) Los caballos de estas islas, mas pequeños 
aun que los de Córcega , no son mayores que los 
carneros de la Turquía asiática los l lamanponies . 

las ar tes la p r imera para nues t ros 
cresos y s ibar i t as . ¡ Qué diferencia 
tan e n o r m e no hay del a r le cu l ina-
r i o , tan p o n d e r a d o por G r u ñ o de la 
Reynie r? y nues t ros Apicios del si-
glo XIX del de la edad media ! 

CXXXIII. P R O B A B I L I D A D DE U N A A N -
T I G U A C O L O N I Z A C I O N DE L O S D A -
YAS P O R LOS I I I N D O S , Y DE LOS 
M O N U M E N T O S D E ESTOS P U E B L O S 
E N E L I N T E R I O R DE L A I S L A DE 
K A L E M A N T A N . 

E n t r e a lgunos jefes d é l a s t r ibus 
de los Hayas , parece que existen tra-
diciones del b ra tnan i smo, po rqueco -
nocen los nombres d e los yugas , ó 
períodos fabulosos de los Hiñóos, cu-
yos nombres a l teran del modo si-
guiente : En vez de Kerta-Yuga, e tc . , 
dicen Kereta Yoga, ó Tere ta Yoga, 
Diva Pera Yoga y Ka le Yoga. El to-
tal de estos yugas es, según ellos, de 
16.771 años , al paso q u e los cua t ro 
yugas de los H indos aba rcan la in-
mensidad de 3.892.926 años desde 
la existencia del m u n d o , de m o d o 
q u e el año corr ien te (1834) de la era 
cr is t iana co r r e sponde al año 4.935 
del Kali-yuga óedad de la desdicha, 
per íodo actual de los pueblos del 
Hindos tán . 

En los dialectos m a r u t e s , idaanes 
y b ia jus de la lengua daya , el eclip-
se se l lama grohana. Estos pueblos 
creen que en el m o m e n t o del eclipse 
un dragón devora la luna , y l l aman 
Rahu a este d ragón . Ambas pa labras 
son del sanscri t . D u r a n t e el eclipse, 
según el uso que se pract ica en la 
C h i u a , hacen un ru ido in fe rna l pa-
ra e span ta r al d r a g ó n . 

Todas estas pa r t i cu la r idades indi-
can comunicac iones en t r e los Dayas 
y ios Hindos. Verdad es que Java es 
la única de las g randes islas de la 
Malesia d o n d e se hayan e n c o n t r a d o 
grandes i nonumen tos a n t i g u o s ; se 
ignora si existen m o n u m e n t o s de la 
relijion ant igua de los Bramines en 
S u m a t r a , Bali y Célebes. Raffles s u -
pone que no los hay. Pero un Agui 
ins t ru ido d i jo al au tor que los habia 
en el in te r ior de Célebes , y m u c h o s 
motivos le a f i rman en esta op iu ion . 
Sin e m b a r g o fue ra una t emer idad el 
zan ja r esta cuestión ; p o r q u e estas 



islas se lian esp lorado imperfecta-
mente hasta el dia ; y son de a r d u o 
acceso ; hay en ellas bosques impe-
netrables , en medio de los cuales 
cabe que existan edificios ocul tos 
en t re una vejetacion fuer te y a b u n -
dante . 

Hay algunos residuos de escul tura 
h i n d a en »d nor te de Ka lemantan , y 
a lgunos Dayas aseguran que se en-
cuen t r an muchos en el pais de Va-
hu , en el cen t ro de esta isla. Llega 
rá un dia en que un v i¿ je ro , mas 
a fo r tunado q u e sus p redeceso res , 
hal lará allí tesoros de todo j éne ro , si 
está an imado del afan de investiga-
ción q u e a r ros t ra todos los riesgos, 
v si, ayudado por uno de los gobier-
nos q u e posean colonias en la Male-
s ia , *e d i r i je con a r d o r á este pais 
rico y misterioso. Este blasón pudie-
ra fáci lmente caber á los Holande-
ses , si quisiesen enviar una espedi-
cion á este hermoso pa i s , ba jo los 
auspicios de la p r u d e n c i a , de la 
fuerza y de ls ciencia. 

] \ o hace mucho q u e un j u d í o de 
Batavia recorr ió la par te occidental 
y par te del centro de esta g rande isla; 
pero aquel h o m b r e era un ignoran-
t e , y no se ocupaba mas q u e de su 
comercio de oro y d iamantes . Tra 
tábanle de ment i roso en muchos pa-
rajes de las Molucas y de Kalem n-
t a n , d o n d e m a n d a n ios Europeos, 
y no tenían razón; pues decia la ver-
dad (salvo e m p e r o las men t i r a s or-
d inar ias én t re los t raf icantes , en t ra-
tándose de c o m p r a ó venta ), cuan-
do se t r a t aba de 10 q u e habia visto. 
También cabe q u e le engañasen los 
naturales. Todos los viajeros están 
espuestos á este inconveniente ; y por 
otra par te no es es t raño q u e cuenten 
cosas nuevas y ext raordinar ias , al 
descr ibi r un pais donde las p r o d u c -
ciones , los animales y los hombres 
son de naturaleza nueva y es t raor -
dinar ia . 

CXXXIV. ESTADOS Y COLONIAS. 

La isla de Ka leman tan está dividi-
da en muchos estados pequeños . En-
tre los s i tuados en las costas , hay 
algunos vasallos de los Holandeses; 
los o t ros , así como lodos los del in-
t e r i o r , son independien tes . 

La par te sujeta á los H o l a n d e s a , 
forma tas dos residencias ó provin-
cias l lamadas cancil lerías ho lande-
sas con el n o m b r e de Residencia de 
la costa occidental de Borneo ( west 
kust van Borneo), y Residencia de 
las costas mer id ional y oriental (zui-
den oost /iust), ó de Ber je rmas iu . 

CXXXV. PRIMERA «ESIDENCJA H O -
LANDESA. MINAS DE ORO DE M A -
RRADO , COLONIA CHINA. 

La pr imera residencia enc ie r ra , í". 
los plises comprend idos desde Ayer-
H i t a m , l ímite mer id iona l de los ter-
ri torios de Matan hasta P o l o , l ímite 
nor te de los de Sambas, y c o m p r e n -
de estos estados, los de Mompava, de 
Pon t i anak , y de a lgunos p e q u e ñ o s 
jefes in te r io res , independien tes de 
aquel las potencias. En esta res iden-
cia es¡án enclavados los estados del 
sultán de S a m b a s ; en el in te r ior se 
hal lan los terr i tor ios de minas de Se-
mini y Lara . S a m b a s , pequeña c iu-
dad á orillas del r io de este n o m b r e , 
con un fue r t e holandés , es la capi-
tal . El sul tán in t rép ido y f e r r z en 
o t ro t iempo, y e m b r u t e c i d o hoy dia 
por el uso del avia (1), posee allí 
un palacio que l laman Dealem, ri-
camente ado rnado con los objetos 
preciosos a r r ancados á los Europeos 
ó Amer icanos que fueron víct imas 
suyas. 

A pesar de este fue r t e , hay pira-
tas establecidos al n o r t e de Sambas, 
así c o m o en C a j o n g , en el in te r io r 
de Matan. 

2o. El pais de Mompava ; que se 
i n t e rna m u c h í s i m o , y encierra las 
minas de o ro de Mat rado y Mandur , 
las mas r icas de la Oceania. Este ter-
r i tor io , en t re Mompava y Sambas , es-
tá habi tado casi ún i camen te por co-
lonos chinos . Los Malayos no pue-
den establecerse en sus límites , q u e 
son de unas 70 millas de nor te á su r 
desde el rio Sungui -Ra iah hasta Si-
llacas y de 80 millas de levante á po-
niente , esto e s , desde el m a r hasta 
los mon te sMat r ados , cordi l lera alia 
y escarpada. Al pié de ellos está si-
tuada Matrado, c iudad pr incipal del 

( i ) Preparación de opio que fuman como el ta-
baco. 



pais , con una poblacion de 6000 ha-
bi tantes . Está en hermosísima posi-
ción , en medio de tina l lanura . Las 
casas están fabr icadas al estilo chi-
no. Tiene cerca de una legua de lar-
go ; está dividida en bazares ó bar-
r ios ; las personas de la misma pro-
fesión habi tan todas el m i s m o bar-
rio. La colonia está mandada por un 
capitan ch ino . El ambiente es m u y 
sa lubre . Son muy comunes en ella 
los casos de longevidad , y los Eu-
ropeos pueden visitar el pais sin 
desconfianza. Las cos tumbres y ocu-
paciones de los Chinos son las mis-
mas que en Cantón ; a u n q u e mas 
aficionados al juego. El puer to de 
Sungu i -Ra iah es bastante s e g u r o , 
y está rodeado de islas , d o n d e se 
estrella la violencia de lasólas, y que 
lo abr igan de los vientos. Las naves 
pueden fondear á media milla de la 
barra del rio en cinco brazas d e a g u a , 
sobre un fondo m u y llano. Los que 
quieren ir á Matrado pasan princi-
palmente por Sungui-Raiah ; llégase 
allá por un camino abierto por una 
campiña bien regada. Este camino 
está guarnec ido de reductos que sir-
ven de defensa y al propio t iempo de 
depósito del mine ra l . 

El puer to de Sungui-Raiah es f r e -
cuen tado por las juncas c h i n a s , y 
y sobre todo por las del puer to de 
Amoi. En el in t e r io r de la colonia, 
los Chinos pagan un t r ibu to de 50.000 
pesos al pr ínc ipe de Sambas. T raba -
jan en las minas á cor ta d i ferencia 
como se pract ica en Méjico. Bar ran 
los ar royos á t r e chos ; y hombres , 
muje res y n iños recojen el metal 
precioso. Esta colonia , ya muy con-
s i d e r a b l e , podrá venir á ser dueña 
de uoa gran par te de la isla d e K a -
l eman tan . Hay a lguaos buenos puer-
tos en la costa de este establecimien-
to. El p roduc to anual de las minas 
del t e r r i to r io de Sambas es de 89.000 
onzas de oro p u r o , y el de las de Ma-
t r a d o de 90.000 , sin contar el o ro en 
polvo , q u e p roduce m u c h o mas . Se 
obt iene por medio del l ava je , pues 
las minas de Matrado no se esplotan 
bas tante . Matrado produce t ambién 
a lgunos d iamantes . El o ro de Sin-
t a n g , S a n g ú y Landak es el mas pu-
ro; sígnele el de Mentchari y de Man-

do>\ Estos parajes son de la ju r i sd ic -
ción de Pont ianak . Los de Larak , 
Salakao y Sampan son de la de Sam-
gü. El sultán de Sambas posee un 
t rozo que pesa Í3 Lungkale* (1), y 
vendió otro que pesaba 26 bungka-
les ó taeles. 

Cuéntanse en esta residencia unos 
150.000 Ch inos , vestidos á la usanza 
de su pais. Sus pr incipales estable-
c imien tos , despues del de Matrado, 
son M a n d o r , L u r a k , Sa lakao , y 
Sinkana , en el i n t e r i o r ; pero toda 
la costa , desde el r io Sambas hasta 
Pont ianak , está poblada de sus co-
lonias. Sus c iudades están aseadas y 
bien cons t ru idas , y sus sociedades 
llevan el n o m b r e de Kong-Sies ; l< s 
Malayos l laman á los jefes ch inos 
capitan china. Es muy reparable que 
estos Chinos tienen dioses q u e pue-
den compara r se con Céres , Mercu-
rio , D i a n a , Mar t e , Eolo, P in tón, 
Nepluno y otros dioses , tales como 
los del Hindos tán y de las an t iguas 
divinidades del Ejipto , de Grecia y 
Roma ; son aun inas numerosos q u e 
los q u e se adoran en la China, (y sir-
v iéndome de una espresioo de la sec-
ta de Fu{2),son tan numerosos como 
las arenas del r io H a n g , Hang-ho-
cha-su. 

Hay q u e c o n t a r , además de los 
Chinos , 6000 Buguis ricos y que en 
todo compiten con e l los , y además 
6000 Malayos , 600 Arabes , y 60 Hin-
dos. Además de estos pueblos , cier-
to n ú m e r o d e i n d í j e n a s profesan, en 
el in ter ior , la reli j ion de losHindos , 
y se dividen en varias sectas. 

3o. El re ino de Pont ianak , f unda -
do por el Arabe Abdul el R a m a n , á 
mediados del siglo pasado. Este rey, 
despues de haber engrandec ido sus 
estados , m u r i ó en 1808 , y sucedió-
le su hijo mayor Kasim. Pont ianak , 
pequeña ciudad con un fuer te , cer-
era del desembocadero del r io de este 
u o m b r e , y con 2 á 3 mil habi tantes , 
es la residencia del sul tán y del sub -
residente ho landés , de quien depen-

f i ) E s I e peso equivale á t onza y 2 ochavas. 
Puedes» comprar de los Buguis , á razón de 2/1« 
reales la onza . el oro de 11. quilates, v volverlo 
á vender sin dificultad á 6 0 0 reales. 

(a) El Budha de la India. 







den todos los es tablecimientos de es-
ta provincia . El pais de Esloko pro-
d u c e m u c h o oro en polvo, lo mi smo 
q u e Pon t i anak y Sambas . 

4o. El pais de Landak y el de San-
gú , s i tuados en el i n t e r i o r y al este 
de los q u e hemos m e n c i o n a d o . 

C X X X V I . MINAS DE DIAMANTES. 

El d i s t r i to de L a n d a k enc ie r ra las 
m i n a s de d i a m a u l e s m a s ricas del glo-
b o : encuen t r anse aveces hasta en las 
rend i jas de los peñascos, o t ras veces 
en las a renas de los i-ios, y ord inar ia -
m e n t e en un a reng ó cung lomera -
cion , especie de t ierra amar i l l en ta 
de casqui jo , mezclada de gu i j a r ro s , 
y de diversos tamaños . La p r o f u n d i -
d a d mayor á q u e se e n c u e n t r a n es 
de 60 pies. Para eáta esplotacion 
ab ren los m i n e r o s un pozo de u n o 
ó dos pies de d i á m e t r o . Llegados al 
a reng , que t iene dos ó tres pies de 
g rueso , hacen escavaciones q u e se 
es t iendeo de siete á ocho pies , y sa-
can el a reng po r medio de cestos de 
mambi í . El método para e n c o n t r a r 
los d i aman tes es muy llano-, l leuan 
d e areng unas artesas c i rcu lares lla-
m a d a s dulanes q u e conver jen al cen-
t ro . El opera r io sen tado en el r io 
h u n d e el du l an y r e m u e v e el a r e n g 
con la m a n o , hasta q u e empieza á 
separarse de él las par t ículas terreas; 
t r a s esto el dulan se sube eucitna del 
r i o , d o n d e lo sacuden hasta que el 
agua se haya llevado todas las mate-
rias lioosas. Cuando no quedan en el 
f o n d o mas q u e gu i ja r ros , los t r ian 
y reconocen los d i aman te s . Los Chi-
nos mas indus t r iosos y e n t e n d i d o s 
que los Dayas , b a r r a n los rios y ha-
cen evacuar el agua c a r g a d a d e t ie r ra 
por medio de paraderas . Los d iaman-
tes m a s he rmosos q u e se e n c u e n t r a n 
por m e d i o de estos p rocederes pe-
san 36qui la tes . Los pequeños se ven-
den en Pon t i anak ; los gruesos , q u e 
no bailarían c o m p r a d o r e s , se envían 
á Batavia. P e r o e n estos ú l t imosaños , 
ha d i s m i n u i d o m u c h o la can t idad de 
d iamantes r eco j idosen el d i s t r i to , lo 
mi smo que en la lud ia . De las cerca-
nías de Landak se es t ra jo hace cerca 
de un siglo, u n o de los*nayores dia 
man té s conocidos . Es probable que 
s-e hall* todavía en pode r del su l tán 

de Matan, y pesa sin co r t a r , 568 qni-
lates , y pesaría 184 si estuviese co r -
tado. Es el s egundo ó c u a n d o m e n o s , 
el t e r ce ro en vol i ímen q u e hasta el 
dia se ha conoc ido . Los Dayas d e es-
ta residencia benefician estas m i n a s , 
y los Buguis tallan y pulen los dia-
m a n t e s , y hacen el comerc io de jo -
yer ía . 

Estos D iyas hablan siele dialectos 
d i f e r e n t e s , y su población es de 
unos 24.000 ind iv iduos . 

5o . El pais de S n n p a n g e s t á gober-
nado por un panan b a t a n , ó prínci-
pe vasallo de Matan. 

C X X X V I L SIGUEN ECS PAISES T R I -
BUTARIOS 

6°. El pais de M a t a n , res iduo del 
an t iguo imper io de Sukadana , q u e 
estuvo d u r a n t e largo t i empo gober -
nado por pr ínc ipes de or í jen javanés, 
es f euda ta r io de los su l tanes de Ban-
tam (1). Su capital está s i tuada en el 
in te r io r , á ori l las del Ka tapan , y ha 
r eemplazado á Sukadana , su capital 
an t igua y f lo rec ien te , á la q u e a lgu-
nos au tores siguen d a n d o equ ivoca -
damente. este t í tulo. La poblac ion de 
Matan es de unos 10.000 Dayeres. 

7o . El pais de K a n d a W a n g a n , cu-
yo p r ínc ipe es vasallo l ambien del 
su l tán de Matan. 

Hay much í s imos estados i ndepen -
d ien te s en el i n t e r i o r , y los mas de 
los que son vasallos de ios Ho lande -
ses e s t á n a d m i n i s t r a d o s po r los p r ín -
cipes indí jenas , lo p rop io q u e en Cé-
lebes y en las Molueas. Pocas son las 
pa r tes de Borneo q u e estéu comple -
t a m e n t e sujetas á los Holandeses . 

C X X X V I I I . SEGUNDA RESIDENCIA. 

La segunda res idencia ho landesa 
está f o r m a d a de los estados del sul-
tán de B - n j e r Masing, y de los d is -
t r i tos d i r ec t amen te sujetos á la Ho-
landa . En el siglo XIV , era una d e -
pendencia del imper io de Madjapahi t , 
y estaba rej ida por pr ínc ipes j avane -

( i ) El estado de la isla de Java. Para compren-
der esto hay que tener presente que el sullan de 
Balitara era soberano, en el siglo "XV de los rei -
cos de Landak y Sukadana , y que eslos estados, 
lo mismo que dquel, fueron íargo tiempo tribu-
tarios del poderoso imperio jamanes de Maja-
pahit. 



s?s. El su l t án , q u e descien de dees tos , 
a g r a d e c i d o á los servicios q u e le hizo 
ia C o m p a ñ í a , le ced ió en 1787, todos 
estos es tados en absoluta s o b e r a n í a , 
y los rec ib ió de ella c o m o f e u d o he-
r e d i t a r i o , á escepcion de las m i n a s 
de D u k u - K a n a n g y de D u k u - K i r i e , 
q u e han q u e d a d o en poder esclusivo 
<iel p r í n c i p e . Hoy dia el g o b e r n a d o r 
de Batavia es el s o b e r a n o de este sul-
t án . Esta res idencia se c o m p o n e , 
I o . del pais de K a m a y ; 2 o . del de Ko-
t a r i n g u n i , cuyo jefe es i n d e p e n d i e n -
te ; 3o . de los paises d e Pa rnbuan , d e 
Mandava , del g r a n d e y del p e q u e ñ o 
D a y a , de Ben je r , y de la pen ínsu la 
de Tana L a u t , f o r m a d a por la e s -
t r e m i d a d sudes te d e la isla ; 4o. d e 
los d i s t r i to s de Marta p u r a , Ka ran -
gi tan , T a t a s , D u k u - K a n a n g , Duku-
K i r i e , así c o m o del D u s u n , n o m b r e 
g e n e r a l m e n t e e m p l e a d o para desig-
n a r el pais s i l u a d o e n e l i n t e r i o r á ori-
lla del g r a n r io . B e n j e r Mas ing , c iu -
d a d de n a o s 6000 hab i t an tes , es la 
capi ta l de esta res idencia . Está s i tua-
da á or i l las del r io d e este n o m b r e , 
y hace un c o m e r c i o d e bas t an te con-
s i d e r a c i ó n . M a r t a p u r a ó Buni es la 
r e s idenc ia del su l tán de Ben je r Ma-
s ing . Hay un f o n d e a d e r o en T a m b a n -
gu , cerca del d e s e m b o c a d e r o del r io 
K i n c h a n a . 

N o de ja rá d e t e n e r i m p o r t a n c i a 
pa ra a l g u n o s lec tores el c o n o c e r los 
p u e r t o s de la Malesia , ab i e r to s á to-
das las nac iones amigas de la Holan-
d a : son Batav ia , S a m a r a n g y Su ra -
baya en la isla de Java ; Rliiu en la 
de B i n t a o g ; Minton en B a n k a ; Pa-
l e m b a n g , Benku len , P a n d a D j e r , Ta-
p a n u l i , en S u m a t r a ; K u p a q g , eu 
Ti m o r ; M a n g k a s i r y Manado , en Cé-
lebes , y po r ú l t i m o , Benje r Masing, 
P o n t i a n a k y S a m b a s , eo la isla d e 
Borneo . 

C X X X I X ESTADOS INDEPENDIENTES. 

A la cabeza de los es tados d e la 
p a r l e e n t e r a m e n t e i n d e p e n d i e n t e d e 
la g r a n d e isla de K a l e m a n t a n debe -
m o s co loca r la su l t an ía de V a r u n i 
( Bo r n e o p r o p i a m e n t e d i cha ). Do-
m i n a b a en o t r o t i e m p o g ran pa r t e de 
la is la ; mas en el dia posee so lamen-
te la costa del no roes t e y u n a p a r t e 
de la del n o r t e , q u e los m a p a s d e 

Brue , a u n q u e m u y aprec iab les , d a n 
m u y g r a t u i t a m e n t e hasta la mi tad 
de la isla al su l t án d e Holo. L a es ten-
s ion del es tado de V a r u n i • s de 700 
mil las de costas , y la a n c h u r a de su 
t e r r i t o r i o es de 100 á 150 mil las . Es 
el pais m a s pob lado de esta g r a n d e 
isla. Conf ina por un lado con los Da-
yas , y po r el o t r o con los D u s u n e s 
y Ta laos , Sus enclaves son las islas d e 
Malavel l i , Bangui y B a l a m b a n g a n . 
Esta su l tan ía seria suscept ib le d e 
g r a n d e s venta jas agrícolas y c o m e r -
c ia l e s ; p e r o todo se vuelve i m p r o -
duc t ivo b a j o la m a n o secadora del 
d e s p o t i s m o . 

El r io V a r u n i (Borneo) es navega-
ble has ta m u c h o mas a r r i ba d e la 
c iudad para b u q u e s de t resc ien tas 
tone ladas . La ún ica dif icul tad está 
en su d e s e m b o c a d e r o d o n d e el canal 
es e s t r echo . 

C X L . VARUNI CAPITAL. 

La c i u d a d d e V a r u n i ó B o r n e o 
o f rece a lguna s e m e j a n z a c o n V e n e -
cia. Está s i t uada eu un p a n t a n o , á 
q u i n c e millas del d e s e m b o c a d e r o del 
r i o , y se s i rven de p i r aguas para ir 
d e u n a casa á o t r a . Esta capi ta l del 
es tado de V a r u n i está rodeada de 
u n a pared de p i e d r a : el p u e r t o es 
espacioso y es tá al abr igo de los vien-
t o s , y está f o r m a d o po r a lgunas i s -
las. Las casas están f a b r i c a d a s d e 
m a d e r a en a m b a s or i l las , y l evan ta -
das sob re es tacas ; c u a n d o s u b e la 
marea , las b a ñ a n las aguas del r io , y 
c o m u n i c a n u n a s con o t r a s po r m e -
d io de un p u e n t e de m a d e r a . La for-
t a l eza , l evan tada á a lguna d i s t anc ia 
del r io V a r u n i . está al ab r igo de las 
i n u n d a c i o n e s . C u a n d o los hab i t an t e s 
t emen la t e m p e s t a d ó a lgún o t r o ac-
c iden t e , t r a n s p o r t a n , s iu m u c h o t ra-
ba jo , sus edificios de u n o á o t r o la-
do del r io . Su poblac ion no pasa d e 
10 á 12 000 h a b i t a n t e s , p a r t e de los 
cuales hab i tan u n a s 300 casas , ade -
m á s de las q u e t i enen a lgunos en la 
c a m p i ñ a y q u e es tán r o d e a d a s d e 
h e r m o s o s j a r d i n e s ; la o t r a vive cons-
t a n t e m e n t e en barcas , lo mismo q u e 
los Ch inos d e la e n t r a d a del r io d e 
C a n t ó n . 

La m a y o r par te de la pob l¿c ion st? 



c o m p o n e de ¡Malayos y de a lgunos 
Uavos m u s u l m a n e s . 

Éu esta c i u d a d , q u e es la mas im-
p o r t a n t e de K a l e m a u t a n , en esta 
nueva Veuecia, da gusto el ver al ra-
ya r el dia á todos los Malayos y á los 
ind í jenas q u e p ro fesan el i s l ami smo , 
i n t e r r u m p i r su descanso ó sus pla-
ceres á la voz del muezin q u e en to -
na el ezan a n u n c i o de la p legar ia 
(namazj la ¿la ila lah, etc. : 

¡Dios es m u y g rande l ¡Dios es m u y 
g r a n d e ! j Dios es m u y g r a n d e ! 

Af i rmo q u e no hay m a s Dios q u e 
Alá. 

A f i r m o q u e no hay m a s Dios q u e 
Ais . 

Af i rmo q u e Mahoma es el p ro fe ta 
de Dios. 

Af i rmo q u e M a h o m a es el p ro fe t a 
de Dios . 

¡ Venid á la plegar ia ! ¡ venid á la 
p l e g a r i a ! 

¡Ven¡d al t e m p l o d e salvación! ¡ve-
nid al t e m p l o d e salvación ! 

¡La plegaria es p r e f e r ib l e al sueño ! 
¡ L a p legar ia es p r e f e r ib l e al s u e ñ o ! 

¡ Dios es g r a n d e ! ¡ Dios es g r a n d e ! 
¡ no hay m a s Dios q u e Alá ! 

El muezici , en el ba lcón q u e r o d e a 
el m i n a r e t e , vuel to á la Meca , con 
los ojos c e r r a d o s , a m b a s m a n o s le-
van tadas y ab ie r t a s , con los pu lga re s 
en los o idos , e n t o n a estos vers ícu los 
en l engua a ráb iga , a n d a n d o len ta-
m e n t e al r e d e d o r del Murje ( g a l e -
r í a s ) ; y su voz f u e r t e y a r m o n i o s a 
q u e r e t u m b a en m e d i o de la c a l m a y 
del s i lenc io d e la c iudad , p r o d u c e , 
m e j o r q u e n u e s t r a s c a m p 9 n a s , u n a 
impre s ión p r o f u n d a y rel i j iosa en 
los á n i m o s d e los q u e le o y e n , y has-
ta d e los c r i s t i anos y Chinoá , cuyas 
re l i j iones d i f i e r e n " c o m p l e t a m e n t e 
de la d e los Malayos m u s u l m a n e s . 

C X L I . COMERCIO V PUEHTOS. 

L a c i u d a d d e V a r u n i es la m a s t ra-
f icante de la isla. En 1828 pa r t i e ron 
de este p u e r t o c i n c u e n t a y u n bu-
ques de su p e r t e n e n c i a p a r a S i n g h a -
p o r e , con la cual m a n t i e n e g r a n d e s 
r e l ac iones d e c o m e r c i o . E s p o r t a al-
c á o f o r , o r o en polvo , cera , m a r f i l , 
p iedras prec iosas , p imien ta , a r r o z , 
s a g o , m a d e r a s d e c a r p i n t e r í a y de 
eban i s t e r í a , ta les c o m o é b a n o , pa lo 

d e h i e r r o , rn.irbomara.nle, res ina d e 
d a m e r , e t c . ; é i m p o r t a de las Fili-
p inas cera , palo s i b u a c o (espec ie do 
palo c a m p e c h e ) , t abaco , n idos d e 
aves, e t c . ; 

De Bengala : o p i o , h i e r ro , ace ro , 
telas azules , m u s e l i n a s , tafetai» , al-
g o d o n , e t c . ; 

De la costa de Coromandel: sal , 
t abaco , p a ñ u e l o s , chales , e t c . ; 

De Bombay, Madras, y de la cos-
ta de Malabar-, a l godón , te j idos , pa-
lo ro jo , palo de Sánda lo , m i r r a , in-
c i e n s o , muse l inas de S u r a t e , a c e i t e , 
e t c . ; 

De Sumatra: p i m i e n t a , b e n j u í , 
telas d e Ach i ra , a r ec , b e t e l , r o t a n g , 
l i n o , a z ú c a r , a r r o z , n i d o s d e pá j a -
ros, e tc . ; 

De las Molucas : t o d a s las espe-
cias de la C h i n a , po rce l ana , t é , azú-
ca r , m e r c u r i o , z inc , t e rc iope los , pa-
peles a t e r c i o p e l a d o s , papeles p in t a -
dos , n a n q u i n e s , qu i t a so le s , c o n f i t u - t 
ras secas y l íquidas , e tc . , e t c . ; 

De Europa , po r S i n g h a p o r e : t e -
j i d o s d e a l g o d ó n , y t e r c iope los d e 
a l g o d o n , i n d i a n a s , p a ñ o s de Y o r k , 
h i e r r o y ace ro d e Suecia , a g u a r d i e n -
tes, utensi l ios de c o b r e , e t c . 

En el n o r t e d e T a n j o n g - D a t u ( C a b o 
Da tu ) , en el t e r r i t o r i o de V a r u n i , es-
tá s i t uada la c iudad d e K a l a k a . Es el 
m e r c a d o c o m e r c i a l del pais de Se-
d a n g , fér t i l en g ranos y en o t ros ren-
glones de g r a n d e u t i l i d a d . Iv imawa 
es tá s i tuada p o r los 5o 30', al p ié de 
col inas h e r m o s a s , hab i t adas po r 
35.000 Idaanes . El r io está o b s t r u i d o 
casi á su e n t r a d a ; pe ro esta p rov in -
cia posee c u a t r o pue r to s q u e hacen 
m u c h í s i m o comerc io con la c iudad 
de Borneo . 

La p rov inc ia de L a b u k t iene t r e s 
c i u d a d e s d e c ie r ta i m p o r t a n c i a . Ha-
cen a lgún comerc io . Su bahía es 
magn í f i ca , i nmensa , y está b ien si-
t uada . 

Los p u e r t o s o c u p a d o s po r los pi-
ra tas ma layos son P a n g e r a n - A n n a m , 
en el es tado d e S a m b a s , V a r u n i ó 
B o r n e o , T a m p a s u k (1) y P a s i r , y los 

( i ) Esta ciudad está en la provincia di; K:ui 
Bulu , á i 5 millas del monte Kini-Ilalu , donde 
se encuentra oro y muchos y hermosos cristalc* 
que los naturales ¡laman diamantes. 



estados del rajá de Bergota y del sul-
tán de Cotí. Los Malayos del estado 
de Va r u ó i suben á 60.000, son leña-
dores , mineros v sobre todo mar i -
nos. Desde t800 hasta 182S, puéden-
se contar cuando menos quince ó 
Wñ'zy seis buques, destruidos por los 
Malayos , y en muchos casos las tri-
pulaciones fueron degolladas ó ven-
didas como esclavos por los prínci-
pes á quienes pertenecen estos puer-
tos. 

Parte de la costa oriental fué go-
bernada en otro t iempo por un rey 
poderoso qne recibía t r ibutos de 
Boni y U a d j u , m u c h o t iempo des-
pués q u e los Portugueses se hubie-
rou apode rado de Mangkasar . 

CXLII . GOBIERNO V LEYES. 

El gobierno civil de Varuni está 
en manos de un sul tán ( dánle tam 
bien el t í tulo de rajá , con el epíteto 
de mi yang ada-pentuan ) (el que es 
s - ñ o r ) , y de un consejo s u p e r i o r , 
compues to de los panqueranes ó no-
bles revestidos de los grandes em-
pleos del estado, tales como el ban-
ttahara . que tiene en sus manos to-
do el poder ejecutivo ; el degadong , 
ó super in tendente de la casa del sul-
tán ; el tomongong, ó jenera l en jefe 
de los ejércitos; el pámancha, ó j uez 
de litigios, y el chabendcr ó d i rec tor 
del puer to . Estos empleados tienen 
por auxil iares á los tres ovan-kayos 
al degadong , al iva tan y al chaban-
der. Otros hay muchos que llevan el 
t í tulo de pangueranes, pero no son 
l lamados al consejo s ino en casos 
particulares. 

La forma del gobierno es m u y pa-
recida á nues t ro antiguo sistema feu-
dal. El poder es mayor en el sultán 
que en nuest ros an t iguos reyes, por-
que nombra para todos los grandes 
empleos ; pero cada pangueran ejer-
ce un poder absoluto sobre sus 'va-
sallos par t iculares , qu« nunca dejan 
de abrazar su causa, aun cuando es-
té en oposicion con la autoridad so-
berana . 

El homicidio s e c a tiga de m u e r -
t e . menos cuando es un amo quien 
ha m u e r t o á su esclavo. La poliga-
mia está permit ida , pero los habi-
tantes en t roncan ra ra vez con es-

traños. La pena del adul ter io es se r 
descuart izado al punto . El robo se 
castiga con la amputación de la ma-
no derecha, y á veces también con la 
muer te . 

CXLIII. ETNOGRAFIA DE KALE-
MANTAN. 

PUEBLOS Y TRIBUS SALVAJES. 

Algunas montañas centrales están 
habi tadas por t r ibus de Purames , 
salvajes que se asemejan al parecer á 
los Bedas de la isla de Ceilan. Algu-
nos son b lancos , o t ros amari l los , 
a tezados , r o jo s , y negros. Son los 
Alfuras d é l a s o t ras islas malesias , 
esto es, salvajes que habitan l a smon-
tañas del cent ro de la isla. La t r i b u 
de los T i r o n e s , ó m e j o r T idunes 
( O r a n T i d u n ) , subdivision de los 
Biajúes , establecidos en la costa 
n o r d e s t e , ejerce la pi ra ter ía en las 
Filipi ñas. De ellos descienden los 
habi tantes de las Molucas , los del 
archipiélago de Holo , y de otras is-
las. Se a l imentan de sago d u r a n t e 
sus espediciones, y á veces de la car-
ne humana de los enemigos que ma-
ta ron en las refr iegas. Su provincia 
cuenta ocho pueb los , y los pr inci -
pales son el puer to de Kuran y de 
Sibuka , y la c iudad de Tapian-
Dur ian . 

A orillas del r io Reyang hay una 
t r ibu de este nombre que según el 
autor será el vastago de los Reyang 
de Sumat ra : confinan con los vale-
rosos Kayanes. En el es t remo sudes-
te de la isla se halla el estado de Pa-
sir, cuya capital está á unas c incuen-
ta millas del m a r . Sus habi tantes 
son al parecer una colonia de los 
Buguis. Aquí el sago reemplaza al 
a r roz . 

Los habi tantes de Koti son un 
pueblo mon ta raz que se est iende 
hasta los confines de los Tidunes ó 
Ti runes . 

Los Dayas de las cercanías de Se-
dang aseguran que los Malayos son 
or iundos de la costa del golfo de Se-
dang , y somos de esta misma opi-
nion. Desde allí pudieron es lender-
se por las costas de la Malesia. 

Los abor í jenas del in ter ior de la-
isla han recibido varios nombres : el 



de Dayas, al sur y al oes te ; de Idaa-
nes, al nor te ; de T idunes ó Ti runes , 
en la par te oriental , y de Biajúes, al 
noroeste. Pero todos ellos pertene-
cen á la raza primitiva de los Dayas. 
Encuént ranse también en las m o n -
tañas centrales negros de piel lus-
trosa , y de pelo l anoso , l lamados 
Dayenes ó Igolotes , t roncó de los 
Popúes ó Igolotes de la Nueva Gui-
nea , de las Fi l ip inas y de toda la 
¡Vlalesia, y que esceden á tos Papúes 
«le las otra* islas en inteli jencia , 
fuerza y aj i l idad. Po r lo que hace a 
los Endamenes ó Aetas , de pelo la-
noso y de color ful i j inoso, ya casi no 
se les halla en K a l e m a n t a n , a u n q u e 
hayan habi tado pr imi t ivamente esta 
isla, desde donde se es tendieron por 
toda la Malesia. Los Papúes los ven-
cieron , los a r ro l la ron al in te r ior de 
las t ierras , y los e s t e rmina ron en di-
ferentes países. 

Los Dayas se dividen en muchís i -
mas t r ibus . Son l a b r a d o r e s , m ine -
ros, cons t ruc to re s y comerc ian tes . 
Ya lleva dicho el au tor que á su en-
t e n d e r los Da} as de una parte del 
nor te , del este y del cen t ro de la isla 
son el vástago de los Pol ines ios , de 
los Buguis y de los Tura jas . Sus for-
mas corpora les son super iores á las 
de los Malayos, y muy semejantes á 
las de los habi tantes de tas islas Ca-
rolinas, de la Nueva Zelanda y o t ras 
islas del g r a n d e Océano. Sus mu je -
res son bas tante bonitas , y sus bai-
lar inas muy buscadas. Tienen la na-
riz y la f r en t e l evan tadas , el pelo 
largo y negro ; se p in tan el cuerpo 
lo mismo que los Polinesios. Est ién-
dense á veces los Dayas hasta las 
costas y p r inc ipa lmente en la parte 
or ienta l . Son diestros en el arte de 
p repa ra r el ace ro , especialmente en 
el pais de Sel jé , al este de la isla , 
cerca de Koti . También esplotan los 
d iamantes al noroeste de Varun i . 
Los Dayas castizos son f rancos en sus 
procederes, perezosos, f r íos , delibe-
rados , y vengativos en sus resenti-
mien tos , pero pacientes , s o b r i o s , 
honrados , dóciles , intel i jentes y es-
tán dotados de suma disposición 
para las artes mecánicas . Esceden 
en la fabr icación de espuelas, krises, 

kampi l anes , g a i l o k e s ( l ) , y lanzas . 
Son superiores , no solo á todos los 
Malesios en este j éne ro de i ndus t r i a , 
s ino también á los Bindos y á los 
C h i n o s , a u n q u e parezca este e lo j io 
exajerado.Menos emprendedores que 
sus antepasados , son pacíficos, senci-
llos y constantes en su amis tad; pero 
ignorantes ,c rue les por supers t i c ión , 
y menosprecian el ar te de leer y es-
c r ib i r . Los principales Dayas son los 
de Kayang, y su pueblo principal es 
el del Sigao, que dista de Sintang 25 
j o r n a d a s de camino por agua , en el 
i n t e r i o r , y á 14 jo rnadas de Pcnt ia -
nak. Sus t r ibus establecidas al este 
de la isla se l laman Darates. Estos 
Darates hacen un comerc io de con-
sideración con las islas Maratuba , 
Balabalagun, Célebes y o t ras islas ve-
cinas , y i on los Chinos. Cúbrense 
con una faja de tela de a lgedoo q u e 
l laman charuat. Son aficionadísimos 
al t a b a c o , al betel , al avia ú opio 
p r e p a r a d o , y al rak. Con estos ren-
glones se alcanza de ellos c u a n t o 
pueda ape tecerse ; pues no se c u r a n 
cié aquellos metales contra los cuales 
tant ís imos hombres venden sus mu-
jeres , sus h i jos , su patria y su con-
ciencia . 

Las casas de ios Dayas son g rand í -
simas , y están prote j idas por bm-
tírtgs ó t r incheras , por temor de u n a 
sorpresa , lo que sucede con harta 
f recuencia ; pues no sueñan mas q u e 
con sorpresas de pueblos enemigas y 
emboscadas en las selvas. La facha-
da está precedida de una larga ve-
randah , galería q u e sirve para dar 
comunicac ión á las d i ferentes fami-
lias q u e las hab i tan , y en la cual tie-
ne cada una su hogar. Se llega á las 
habitaciones por tres escalas que re-
t i ran de noche . Las casas están cons 
t ru idas sobre es tacas ; l a s q u e están 
cercadas , colocan los cerdos debajo . 
Seis ó siete famil ias habi tan una casa. 
Las casas están agrupadas por seis ó 
siete ; la mas ant igua ocupa el cen-
t r o , y en ella se g u a r d a n los ins t ru-
mentos de música . Cuando dos tr i-
bus enemigas hacen ut a t regua , ca-
da una de ellas entrega un esclavo 

( i ) Especie de puñal. 



que ha de ser degollado por la o t ra . 
Los Dayas castizos no habi tan casi 
nunca en la cos ta , sino á algunas 
millas en el interior . Tienen un pr in-
cipio, « por mejor dec i r , un residuo 
de civilizicion; cultivan con esmero 
sus ladangues ó t ierras al tas, y sacan 
algún par t ido de los savuas ó t i e r -
ras pantanosas. Trafican con sus es-
celentes legumbres {katchang), la 
caña dulce , los bezoardos (1), astas 
de ciervo, a lgunos nidos de salanga-
na y la cera que recojeu en los árbo-
les de Katapan ; pero hay que com-
prarla con desconfianza, porque casi 
s iempre está falsificad.!. 

Los Dayas apetecen mucho los 
j a r ros de Siam . porque de ellos se 
sirven los sacerdotes para pronosti-
car el porvenir , despues de haberlos 
golpeado , como si consultasen á un 
oráculo. Estos sacerdotes pretenden 
c u r a r las en fe rmedades , mas nada 
pueden contra las d i sen ter ías , las 
fiebres y el cólera que hacen allí es-
tragos horrorosos. Un corto número 
de Dayas profesan el i s lamismo; pe-
ro los mas adoran á DiuaSa (2) {el 
«rtifice del mundo), y á los manes 
de sus mayores. X es m u y estraño 
que pre tendan descender de las antí-
lopes, hacia las cuales profesan gran-
dísima veneración.También veneran 
ciertas aves que les sirven de augu-
res. Lo mismo que las t r ibus de va-
rias islas de la Polinesia , a lgunos de 
sus pueblos son independien tes,otros 
son vasallos de los príncipes ya ci-
tados. 

Tras los Dayas hay que n o m b r a r á 
jos Biajú-is, y sobre todo á los que 
habitan la costa noroeste ; a lgunos 
habi tan el sur y el sudeste de la isla. 
En la parte n o r d e s t e , son mar inos 
denodados . Sus viviendas están je-
nera!mente levantadas sobre estacas, 
y á veces muy in ternadas en las 
aguas, como et> la Nueva Guinea . 

Hallanse también en la isla de Ka-
lemantan las t r ibus salva jes de losDe-

( i ) Non las piedras 6 cálculos que se forman en 
diferentes visceras de los animales. LosOrieutales 
atribuyen á estas concreciones virtudes cstraordi-
narias. Los bezoardos de Ivalemantan proceden 
de la antilopeorix, variedad de la antílope ó ga-
cela de dos astas. 

(a) Esta palabra in-iiea un oríjen sauscrit. 

sunes , de los Marutes , Ulanos, Ta-
tungos , Hubíes , Tagalos, Bisayas, 
Kalamutes , Tutangas, Tataos, Kana-
wites, y ¡VIelandos. Todas estas t r i -
bus son aboríjenas. Los Ulanos son 
el vastago de una par te de los habi-
tantes de la isla Mindanao; los Hu-
bías del archipiélago de Holo, los Ta-
galos y los Bisayas de los Tagalos y 
Bisayas de las Filipinas. Los Daye-
re* habitan las montañas del inte-
rior. Algunos residen cerca de Pon-
tianak y de Sambas; los P u n a m e s 
están en el cen t ro de la i s la ; los Ma-
ru tes en los estados de V a r u n i ; los 
Idaan-Marutes , algunos A l f u r a s , y 
cierto n ú m e r o de Dayas cerca del la-
go de K i n i B a l u ; a lgunos Biajúes 
cerca de Benjer-Masing.Los Marutes, 
los Idaanes y los Dayas castizos son 
de un amari l lo o s c u r o ; son menos 
cobrizos y mas robustos que ios Ma-
layos. Los Dayeres son algo negros . 
Los Alfuras habitan las mon tañas y 
los bosques de una par te del nor te y 
sobre todo del in ter ior de la isla. Su 
ant iguo traje nacional se c o m p o n e 
de un paño elegante de s eda , de un 
tu rban te con una ave del paraíso, de 
collares, b raza le tes , de un dardo y 
de un broquel . Llevan ligas piernas 
con cencer ros cuando bailan ( t ) . 
Los mas de estos pueblos se c iñen 
los r íñones con una tela de a lgodon, 
y hasta con una corteza del árbol 
upas (2), lo que prueba que de este 
árbol solo es venenoso la resina. 

Los D a y a s - K a y a n g , in t répidos 
g u e r r e r o s , se c u b r e n el cue rpo y la 
cabeza con pieles de leopardo. Al-
gunos (le estos bravos, c o m o losT i -
dunes , q u e se parecen á los Alfuras , 
y los Bia júes , que son sobr ios , in-
dustriosos y valientes , pero feroces, 
son antropófagos. Comen á sus pr i-
sioneros , y á veces á los d e l i n c u e n -
tes, lo mismo que los Batas y Papúes. 
Los Biaiúes creen que los es t ran je-
ros á (¡uieues han m u e r t o son los 
únicos d ignos de ofrecerse en holo-
causto á sus crueles d iv in idades . 
Adornan sus casas con los dientes y 
cráneos de estas víct imas. También 
sacrifican víctimas humanas á su 

( r ) Véase lámina 67. 
Véase lámina ()2. 
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dios, y eo las exequias de los caudi-
llos d i f u u l o s ; i nmolan también y 
comen á dos ó tres esclavos para es-
p ia r el c r imen dejsus esposas.cuando 
estas han comet ido adul ter io . No 
obs tante a lgunos Biajúes que habi-
tan el distr i to de Maladu son los mas 
h u m a n o s y civilizados qu izás de la 
isla de K a l e m a n t a n . 

Al pié y en las cercanías del mon-
te Kini-Balu están los Idaanes ; pero 
se adelantan un poco hacia el inte-
r ior , p o r q u e en jenera l los Malayos 
y los m u s u l m a n e s habi tan la costa. 
Castigan de m u e r t e el homic id io , el 
a d u l t e r i o , el hu r to , y solo se casan 
con u n a m u j e r . Comen carne de cer-
do , q u e los Malayos m i r a n con hor-
ror . Algunos pueblos del nor te de la 
isla van en cueros , y son poco t ra ta-
bles. Son m u c h o s los Idaanes que 
hab lan la lengua malaya . Cuando les 
hace falla el a r roz ó el cogollo pal-
m i s t a , que fo rman su pr inc ipa l ali-
m e n t o , comen lo que m a y o r asco 
causa á los Europeos , como monos , 
perros , ra tas , murc ié lagos , culebras , 
lagart i jas , insectos , gusanos , saban-
di jas . 

Las t r i bus salvajes de los K a y a n -
gu*s , Desunes , Marules y Tataos ha-
bitan el mediodía de la sul tanía de 
V a r u n i . 

Los Kayanes t ienen h i e r ro y esta-
ño en su pais , y ellos m i smos lo la-
bran ; fabr ican t ambién pólvora de 
gue r ra . Sus t r ibus son las mas pode-
rosas y temibles de e n t r e las q u e no 
profesan el m a h o m e t i s m o . El r io 
Batavia conduce á Sibila, su capi ta l , 
cerca del r io Mahori . Estos gue r r e ros 
también mane j an el fusil y el c anon . 
Algo mas lejos se e n c u e n t r a n los Da-
yas de Seravua y de Kasinloka q u e 
recojen o ro y los semi-metales de 
z inc y a n t i m o n i o que se hal lan en su 
t e r r i to r io . 

Además de los Chinos , hay t a m -
bién a lgunos Japoneses y Arabes en 
la isla. Los Dayas dicen que en o t ro 
t i empo estuvieron suje tos al impe r io 
c h i n o , pero q u e pos t e r io rmen te , 
a u n q u e en época también r emo ta , 
vencieron y colonizaron á S u m a t r a , 
Java , Bali , Holo , M i n d a n a o , Luzon 
y otras islas del a rch ip ié lago de las 
Fi l ipinas. Pero en el día han dejene-

rado , y han perd ido su p o d e r , de 
resultas de sus d iscordias . Hay tam-
bién en esta isla algunos Malekases, 
o r i u n d o s d e l a isla de Malekasar, q u e 
equivocadamente escr ib imos Mada-
gascar . 

Los Marutes é Idaanes profesan la 
m a y o r veneración á sus sacerdotes . 
Cult ivan sus campos con esmero; sus 
a r m a s son largos cuchil los y el sum-
pit {tu/upan en lengua m a l a y a , y 
ce rbacana en t re los E u r o p e o s ) ; este 
s u m p i t e s t á fabr icado de palo recio, 
negro c o m u n m e n t e . Despues de ha-
berlo p e r f o r a d o , soplan por él f ie-
chi tas envenenadas en la p u n t a , y 
guarnec idas en el es t remo opues to 
de un pedaci to de corcho. Su vestido 
consiste en una c in tu r a de corteza 
de árbol que vuelven al r ededor de 
sus m u s l o s , y de la cual cuelga u a 
cabo por delante y el o t ro por de-
t rás . Sus casas , levantadas sobre es-
tacas, enc ie r ran muchas familias que 
viven jun tas . Son malqu is tos por los 
Mídayos de las costas , q u e son m u -
su lmanes , y por los habi tan tes del 
r e ino de Varun i que los cons ide ran 
c o m o á enemigos , y hab lan mal de 
ellos. Ejercen la hospital idad , y nos 
t raeo s i empre regalos cuando vienen 
á v is i ta rnos , tales c o m o aves , cocos, 
l imones , etc . El no admi t i r l o s seria 
para ellos una a f r e n t a q u e nos es-
pend r i a á una venganza terr ible . 

Los Malayos d o m i n a n en las cos-
tas , en los mas de los p r inc ipados , 
y sobre todo en los estados del sul-
tan de V a r u n i . 

Además de todos estos pueblos , 
un Biajak , que m e di jo haber recor -
r ido el in ter ior y hasta el c e n t r o de 
la is la ,y q u e me dio much í s imas no-
ticias sobre las t r i bus q u e o c u p a n 
aquel los dis t r i tos de K a l e m a n t a n , 
m e aseguró que mas a r r iba del g r a n 
r io L a v u a i , en la provinc ia de L u -
k a d u , y casi en el cen t ro de la isla, 
existen unas veinte t r ibus abor í j enas 
de d i ferentes n o m b r e s , de las cuales 
seis se p in tan el c u e r p o , dos son 
b l ancas , y dos tan negras como los 
Papúes , y mas negras q u e los D á -
yeres . 

Hay q u e ci tar también una raza 
c r u z a d a d e C h i n o s y de Dayas, cono-
cida en el es t recho b?jo el n o m b r e de 



Orang-Khe , y que asciende á mas 
de 12.000 individuos. (Véase nues-
t r o mapa de Kalemantan ). 

Algunos sabios respetables han su-
puesto que n inguno de los pueblos 
de Kalemantan tenia alfabeto ni cul-
to , al paso que los isleños de los 
g rupos vecinos tienen los suyos. JVo 
obstante poseen dos calendarios ; el 
u n o , que es histórico y íabuloso , les 
llego probablemente de la India ; y 
el ot ro es el calendar io mahometa-
no . Y notemos que un calendario, 
obra m u y sencilla á los ojos del vul-
go , es á los ojos de un filósofo una 
obra a d m i r a b l e , que requiere m u -
chos siglos de civilización. 

CXLIII. LOS BIAJAK ZENGARIS , NUE-
VA Y SINGULAR VARIEDAD DE HOM-
B R E S . 

Hállase por fin en la costa nordes-
te de Kalemantan u n í variedad par-
t icular de hombres , l lamados jene-
ra lmen te Biajahes (esto es, piratas), 
que no hay que confund i r con los 
Biajues. Los Malayos los llaman 
Orang-Laut, hombres de la mar, y 
descienden de los Zengaris del Hin-
dos tán , al paso que los Biajúes son 
indi jeoas ; he visto á a lgunos pinta-
dos al ta tú . Viven en los mares ve -
cinos en barcas de 5 á 6 toneladas, v 
pescan tripan (1) á 7 ú 8 brazas de 
p ro fund idad . Algunos deellos seem-
barcan en pi raguas de 25 á 30 tone-
ladas , y ejercen la pirater ía en una 
par te del litoral de Kalemantan , re-
co r r r en las costas de Célebes , el ar-
chipiélago de Molo, las Fil ipinas y 
la costa occidental de la Papuasiá, 
donde hacen el comercio por el ar-
did ó á viva fuerza , y compran á los 
desdichados Endamenes hechos pri-
sioneros por los Papúes. Pod ríaseles 
l lamar los Zengans ó Gitanos de la 
mar . Son poquísimos los que tienen 
el pnv i lepo de vivir en el conti tien-
te de la isla. Estos hombres eran en 
lo an t iguo Indios sin casia, bien for-
mados , y de figura regular , que se 
mezclaron con los Chinos de pelo 
largo V lacio y de ojos oblicuos , con 
Javaneses (2) que se afeitan el pelo 

( 0 El tripan negro es el mas estimado. 
(2) Al citar estepaso \¡x impreso , algunos au-

de la barba y llevan bigotes , y cou 
Mangkasaresde dientes negros v lus-
trosos. Así es que part icipan de to-
dos estos pueb los ; pero parécense 
sobre todo á los Zengaris del Hin-
dostán , como que de ellos descien-
den. Lo mismo que los Arnautes ó 
Scnipetares de la Turqu ía europea , 
q u e , según se les rodea , dir i jen sus 
plegarias á la panagia (1), ó al re-
sul (2) . los Biajakes invocan á Bra-
ma , á Jesús ó á Mahoma , según sus 
intereses. 

Los Biajak-Zengaris de la costa 
nordeste de la isla de Kalemantau 
están establecidos en barcas c e r -
ca del desembocadero de los r íos , 
y abastecen de a r roz , aves , pescado 
y otros renglones á los buques es-
t ranjeros , desollándolos cuanto pue-
den. Viven á bordo de sus barcas 
con sus mujeres é hijos. Su pr incipal 
comercio consiste en nidos de aves, 
t r ipanes, cauríes ,carci y perlas, que 
venden á los Buguis , á'íos Chino;,, y 
sobre lodo á los Holoanos. 

Cierto número de estos Biajak* 
Zengaris , ó de orí jen zengar ( j i ta -
n o ) , habitan una parte de la costa 
de Mangkasar (isla de Célebes ) ; vi-
ven sobre el agua , en barcas cubier-
tas , como los Chinos cerca de Can-
tón , y cambian de sitio á cada mu-
danza de monzon ; pero cons ideran 
la isla de Célebes como su domicil io. 

Estos hombres , despreciados y te-
midos en la isla y en los paises veci-
nos , son de una estatura algo mas 
que mediana . Sus facciones son or-
d inar iamente finas y r eg u l a r e s ; son 
delgados , bien formados y atezados; 
hay algunos que se pintan el cuerpo 
ó t a túan . Son avarientos , ignoran-
tes, supers t ic iosos , embus t e ros , di-
solutos, pero intel i jeutes y mañosos. 
Están muy he rmanados entre sí , no 
quieren á los demás hombres que no 
pertenezcan á su t r ibu , y viven de 
un modo mister ioso. 

Las divinidades de los Biajak-Zen-

tores rae han hecho decir Japoneses en Iu<*ar de 
Javaneses. 

( i ) La Vírjcn en griego moderno; es como si 
dijésemos en castellano toda sarita ó santísima. 

(a) Resul ó Nabi. Estas dos palabras arábigas 
significan el profeta , e t l o c i , Mahoma. 







garis llevan el nombre da Diuatas, 
como las de los Dayas ; lo que re-
cuerda el bramanismo. Sus r i tossan-
guinarios parecea ser un remedo de 
los de la diosa Kali , á la cual los 
Bindewas (1), en la India , ofrecen 
clandest inamente sacrificios h u m a -
nos. 

Un Biajak-Zengari , agudo y ma-
ñoso, que habia co r r idomucho mun-
do y hecho toda especie de oficios, 
un verdadero j i t ano en fin, que que-
ría de todos modos que yo fuese mé-
dico suyo , me aseguraba ( y sin du-
da ment ía ) que jamás habia él comi-
do carne humana , pero que habia 
nido decir á un raja que los bocados 
mas delicados del cuerpo humano , 
ya c rudos , ya asados , eran las ore-
jas , las palmas de las m a n o s , las 
plantas de los pies , las pantorr i l las 
y las mejdlas ; que prefería la ca rne 
de los Dayeres ( n e g r o s ) á la de los 
Dayas mas blancos ; que la ca rne de 
los jóvenes era dulce y jugosa , pero 
que la me jo r era la de un hombre de 
cuarenta « c incuenta años. 

Es la guerra muy frecuente en Ka-
lemantan , decíame aquel Biajak. 
Despues de sus peleas (2), los guer-
reros antropófagos llevaban carne 
fresca al rajá , quien la comía moján-
dola en el sambul, salsa hecha con 
sal, pimienta y l imón. Era un privi-
lejio para aquellos guerreros asesi-
nos cor lar la cabeza de los prisione-
ros y beber su sangre quemante , te-
niéndola asida por los cabellos enci-
ma de la boca. 

Fuera de esto por maravilla comea 
los Ka leman tanos , Mindanaos , Su-
matr ios y otros pueblos ant ropófa-
gos á otros individuos que no sean 
los cr iminales convictos de traición 
ó adul ter io : } sin duda se estableció 
esta ley atroz para i n fund i r ho r ro r 
á aquellos cr ímenes . 

Es muy estraño que ningún viaje-
ro haya visto ni descrito ni oido ha-
blar de eses Biajakes , hombres sin-
gu l a r e s , ora habiten la t i e r r a , ora 
vivan en el mar . Estos hombres sou 

(1) Son li s Indos de la tribu de los Condes 
que habitat) las montañas de Araerkantckcn Gon-
«Itiann. 

(2) Véase lámina 6r . 

oriundos del Hindostán, se han mez-
clado con los Chinos y los Javaneses 
establecidos en Kalemantan , y con 
los Mangkasares de Célebes; y han 
producido la estraña variedad de los 
Biajak-Zengaris ó Gitanos. 

Pocas cuestiones antropolój icas , 
geográficas y etnográf icas , han em-
bargado tanto á los filósofos, á los 
jeógrafos é his tor iadores como la de 
que estamos ahora t ra tando; también 
es una de las mas curiosas é impor-
tantes. Un pueblo que preseDta ios 
fenómenos sociales mas estraordina-
r i o s , disperso sobre el g l o b o , er-
rante en la Malesia , nómade desde 
cerca de cua t ro siglos en Europa , 
sigue casi descono' ido. Niel t iempo, 
ni el clima , ni la política , ni el 
ejemplo han podido var ia r lo mas 
mín imo en sus ins t i tuc iones , sus 
cos tumbres , su idioma y sus ideas 
relijiosas. Tales son los hombres co-
nocidos en Francia por el nombre 
de Boliemiens , en España por el de 
Jitanos, en Inglaterra por el de Gyp 
síes. El pueblo israelita es el único 
que , como ellos , ha conservado, pe-
ro no de un modo tan marcado , su 
carácter primit ivo en t ierras estra-
ñas. 

C X L 1 V . DISERTACION SOBIIE LOS ZEN-
GABIS. NOMBRES QUE SE LES HAN 
DADO EN LOS DIVEBSOS VAISES DON 
DE SE IIAN ESTABLECIDO. 

Los Arabes y los Moros los l laman 
Ilarami ( l a d r o n e s ) ; los Húngaros , 
Cinganys y Pharaoh-nepek (pueblo 
de F a r a ó n ) ; con este úl t imo nom-
bre los llaman también los Transil-
vanios ; los Ingleses los l laman Gyp-
sies , por corrupción de ejipe 10 ; los 
Escoceses, Caird; los Españoles los 
l laman Jitanos; los P o r t u g u e s e s , 
Ciganos ; los Holandeses , Heideneri 
( paganos ) ; los Busos , Zengani, los 
Italianos, Zingani; los Suecos, Spa-
karing ; los Daneses y Noruegos, Ta-
laros ; los Valacos, Besarabios, Mol-
davos , Servios y Esclavones , Cíga-
ñí ; los Alemanes , Zigeuner. Los 
Franceses les d ieren al prÍDcipio el 
n o m b r e de Egypticns ^Ejipcios) , y 
despues el de Bohémiens (.Bohemios), 
porqu« los pr imeros hombres de 
esta casta que se vieron en Francia , 



llegabau de Bohemia (1). Los histo-
r iadores de la edad media los llaman 
Azingkanes ; los Griegos modernos 
jos l laman A tingarte s\ en el Aderbai-
jau los l laman Hindo-Karachi ( Hin-
dos negros ) ; en Persia , Luri (2); ios 
habi tantes del Turques tan los lla-
man Ziaghi; palabras que pertene-
cen á la lengua jagatai que se habla 
en el Turques tan oriental y occiden-
tal, pais orij inal y actual de los Tur-
cos ( que equivocadamente han lia-
madoPequeña Bukaria y Grande Bu-
karia ó Tartar ia independiente) . Es-
toy en que Ziaghi es la radical de 
Chingeni, voz que emplean los Tur-
cos para designar á esta raza e r ran-
te , por cuan to la misma lengua tur -
ca se deriva de la jagatai. He cono-
cido en Europa á tres de sus raberes 
o jefes , quienes me han asegurado 
que ellos mismos se dan el nombre 
de Rumna chal. Estas dos palabras 
pertenecen á la lengua marata , y 
significan hombres errantes por los 
llanos. En fin, en la isla de Kaleman-
tan y en el archipiélago deHolo , los 
'¡aman Biajakes (p i ra tas ). En esta 
disertación emplearé únicamente el 
n o m b r e de Zengaris , que conside-
ro como su nombre p r imi t ivo , y 
están conservando aun ahora mismo 
en su m a d r e patr ia . 

CXLV. ORTJEN DE EOS ZENGARIS. 

Harse creyó hallar el oríieu de los 
Zengaris en los Sindos del Bosforo 
c imer iano ; Mario Niger los hace lle-
gar de la Zeugitania ( en la par te 
oriental del estado d e T ú n e z ) ; d 'Her-
belot cree que llegaron de Zangiie-
b a r ; Eccard supone que son Cher-
keses (Ci rcas ios ) ; Wagenseil opina 
que son judíos alemanes ; Eneas Sil-
vio coloca su cuna en el monte Cáu-
caso ; Griselené la coloca en Etiopía 
y Ej ip to ; otros en Coicos , colonia 
de Ejipcios fundada por Ramses el 
Grande ( Sesostr is) ; otros en fin . y 
en especialidad Pal lás , los buscan 

(1) Esta voz Bohemios no debe darse á los Gi-
tanos, porque pertenece á una nación aprcciable; 
á losuaturales de Bohemia. 

(2) Esta palabra persa procede quizás de lo-
hnri, que en lengua hindostana significa platero, 
oficio que ejercen parte de los Zengares que ha-
bitan en la» ciudades. 

entre los Siguíes del Danubio, cono-
cidos de Herodoto , ó los Zigeunes 
de la Ucran ia rusa . 

Pío tralare'mos de refutar toda es-
ta larga série de asertos. Solo tres es-
cr i tores conocemos que hayan colo-
cado la cuestión bajo su verdadero 
punto de vista : los dos primeros, 
cuya opinion tienen mayor peso en-
tre los sabios son Gre l ímann (1) y 
David Richardson (2); el tercero es 
el abate Dubois (3). Gre l ímann y Ri-
chardson han considerado la India 
como la cuna de los Zengaris ; pero 
fijaron su pun to de part ida en las 
bocas dei Sind (e l H indo) , ó en pro-
vincias que les sen estrañas. El aba-
te Dubois lo colocó en t re los Kura -
veres del Mahisur , y creemos que se 
acerca á la verdad mas que sus an-
tecesores. Por lo que hace á nos-
otros , vamos á t r a ta r de probar que 
tuvieron su nacimiento en el país de 
los Mara las , que desde allí hicieron 
su p r imera emigración, y que en es-
te pais se les halla reunidos todavía 
en t r ibus . En p r imer lugar no es 
exacto lo que se dice que los Zen-
garis se den en t re sí el nombre de 
Si ntes , que recuerda el del rio Sind, 
así tampoco es cierto que exista un 
pueblo l lamado Chingaues en la del-
ta de aquel rio , y que el dialecto del 
tata , usado por los habitantes de las 
bocas del H i n d o , sea el mismo que 
hablan los Zengaris en Europa. Des-
de los t iempos mas remotos , divi-
diéronse los Hindos , lo mismo que 
los Etíopes, los Ejipcios y los Judíos, 
en Varnas (4), que los Europeos han 
l lamado castas. Dicen los Vedas que 
Bra ma , el c reador del m u n d o ( que 
no hay que c o n f u n d i r con Brama, 
el sér ún ico y eterno que en jendró 
al p r i m e r o ) , dividió en cua t ro cas-
tas sus p r imeras cr iaturas. De su ca-
beza nacieron los Bramina; los 

( t ) Ensayo histórico sobre los ZigeuDes. 
(?.) Asiatic Researches, vol. Vil , u . °9 . 
(3) Moeurs des peuples de 1' Inde. 
(4) Esta voz sauscrita tiene significado muy 

estenso; significa comunmente tribu, color. La 
vozza/(casta)en lengua hindostana significa pro-
fesión, y á veces la patria , lugar de nacimiento. 
Así pues se dice, tanti K a-Zat, la casta ó "re-
mio de tejedores ; y Kan Zat turnara ? ¿ desque 
nación eres ? 



Kchatriai de sus h o m b r o s ; los Fei-
sias de su vientre , y los Stitiras de 
sus pies. 

Los B r a m í n e s f u e r o n des t inados 
pura o c u p a r los puestos irías eleva-
dos , tales como los d e conse je ros ó 
min i s t ros de los p r í n c i p e s ; a lgunos 
f u e r o n reyes , o t ro s e je rc ie ron el sa-
c e r d o c i o . L o s Kcha t r i a s f u e r o n des-
t inados para las a r m a s ; los Veisias 
tuvieron á sn ca rgo la d i recc ión de 
la agr icu l tu ra , del comerc io y de la 
indus t r i a y del ganado ; los ¿ t u l r a s 
f u e r o n m e r o s l a b r a d o r e s , c r iados y 
á veces esclavos. 

Cada u n a de estas c u a t r o castas 
pr incipales se subd iv ide en cen tena-
res ; v su subdivis ión varia seguu las 
loca l idades ; pues hay casta estable-
cida en un pais del Hindos tán q u e 
no lo está en ot ro . Pero la m ts creci-
d a es la de los S u d r a s ; lo q u e es tan 
cons iderab le , q u e inclusa la t r ibu ó 
subcasta de los P a r i a s , la m a y o r d e 
todas , y q u e se divide en o t ras m u -
chas t r ibus , fo rma los nueve déc imos 
de la raza h inda ó de los a d o r a d o r e s 
d e Brama . 

La t r i bu pr imi t iva d e los Zengaris 
es la subdivis ión mas desprec iab le d e 
las d i fe ren tes t r i b u s de Parias, ú 
h o m b r e s sin casta . El or í jen de les 
Par ias (1) es a n t i q u í s i m o ; hál lase ya 
su n o m b r e en los p r imeros puranas. 
Esta subcasta se f o r m ó de la r e u n i ó n 
de ind iv iduos espulsados de las o t r a s 
castas por c r ímenes c o n t r a í a re l i j ion 
y las l eyes , y con t i ene m u c h í s i m a s 
t r i bus e n t r e las que debemos c o n t a r 
la de los Faluveres, que es la mas 
d i s t ingu ida ; la de los Puliahs, q u e 
es la ñ u s r a s t r e r a ; la de los Chala-
lis, ó z a p a t e r o s ; la de los Muf.hieres, 
ó c u r t i d o r e s ; los Kalla-Banturs , ó 
l a d r o n e s ; los Kumveres, ó t r a tan tes 
de sa l ; los Oteres , n ó m a d e s q u e sa-
len de sus hogares para trabajaren 
otras p a r t e s , y abren los pozos y c í -
ñales en las diversas par tes de la In-
d i* ; los Dombarúes , m e n d i g o s y j u -

( t ) Esta palabra se deriva quizás del sanscrit, 
que significa inobservancia de las reglas: compó-
uese de parí impropiamente, y de aia , ir. I.a 
voz paria es hindostana, y significa desaliñado; 
paria gar casa desaseada. También dicen paira-
B ra man , nn Bramin malo. F.n la lengua tumul 
dicen pitrejrer. 

glares ; y po r ú l t imo , los Zengaris, 
t r i bu pr imi t iva de nues t ros j i tanos , y 
de los Zíngaros i ta l ianos, c u y o n o m -
bre se acerca m u c h o al o r i j ina l . 

C X L V I . «SOS Y COSTUMBRES DE I OS 
ZENGARIS. 

L a t r i b u de los Zengaris, l l amados 
t amb ién Vangaris en la cosía de 
K o n k a n y de los P i r a t a s , y Suka t i r 
en la costa de Malaba r , es n ó m a d e . 
He e n c o n t r a d o con f recuenc ia á cua-
dr i l las en t e ra s de estas j en te s cerca 
de la an t igua y magníf ica c iudad de 
Fisapur, y en las ce rcan ías de Bnn-
galor en el Mahisur, q u e noso t ros 
l l amamos Misorc, por nues t ra tor-
peza en p r o n u n c i a r los n o m b r e s 
or ien ta les . Los Zengar i s son j ene ra l -
m e n t e d e color cobr izo ó negruzco , 
lo q u e just i f ica el n o m b r e de H indos 
que les dan los Persas. Su re i i j ion , 
sus ins t i tuc iones , sus c o s t u m b r e s 
v su h a b l a dif ieren de las o t ras tri-
bus h ináas . Los Mara tas les dan el 
epí te to de sudas ( r a t e r o s ) ; con efec-
t o , en t i empo de guer ra , se d a n al 
p i i l a j e , llevan abas tosá los e jé rc i tos , 
é i n u n d a n los c a m p a m e n t o s d e es-
pías y ba i l a r inas ( k a n c h i m s ) . En 
t i e m p o de paz fabr ican telas bas tas , 
y t raf ican en a r r o z , m a n t e c a , sal, 
todi, calu, arah (1), opio, guralcu (2), 
pon (3), etc. Son b u h o n e r o s q u e van 
de un lugar á o l r o ; c a r g a n d o sus 
m e r c a n c í a s en bueyes. Sus m u j e r e s 
son b o n i t a s , c o m o suelea se r lo las 
h i n d a s , pe ro p ropensas á u n a l u j u -
ria a squerosa . Roban m u c h a s veces 
n iñas p a r a vender las después á los 
na tu r a l e s y á los Europeos . Se les 
afea t a m b i é n el i n m o l a r víct imas hu-
m a n a s á los Rachasas, ó d e m o n i o s , 
y c o m e r c m i e h u m a n a . Los Zenga-
ris e je rcen casi po r t odas par tes el 
oficio de a lcahue tes . Las m u j e r e s di-
cen la b u e n a v e n t u r a á los q u e las 

( i ) El todi, el caluy el arak son tres bebidas 
diferentes. 

(a) El guraku es una pasta odorífera que fu-
man en la huka. 

(3) Es el nombre de la hoja de pimienta betel 
{piper betel)- Los Indos suelen mascar un peda-
zo de arec , mezclado con sal y tabaco, y envuel-
to en una hoja. Llaman pan esta mezcla, y noso-
tros betel. Cuando lo mezclan aroma» le llamaq 
Kili. 



consul tan y pagan; suelen para esto 
golpear un g rande tambor , para lla-
m a r á los d e m o n i o s , luego pronun-
cian con aire de sibila , y con rara 
volubi l idad, muchís imas palabras 
es t rañas , y despues de haber consi-
derado el estado del cielo, y las lí-
neas de la mano de la persona que 
las consu l t a , le predicen gravemen-
te lo bueno o lo malo que le reserva 
el dest ino. También pintan lo que 
l laman ta tuado ; d ibu jan en los bra-
zos estrellas , flores y an imales , pi-
can los contornos de las figuras con 
una aguja, y f rotan las picaduras con 
el jugo de plantas , como lo he visto 
prac t icar en América , en la Ocea-
nia y en otros países ; la impresión 
de esta p intura es indeleble. Fuera 
de esto , los Zengaris están siempi-e 
dispuestos para toda suerte de ofi-
cios y manas. Están unidos ent re sí 
y viven juntos en familia ; no es raro 
el ver al padre y a la h i j a , al tio y á 
la sobrina, al he rmano y á la he rma-
na vivir j un tos y confundi r se al mo-
do de los animales. Son desconfia-
dos , embus te ros , jugadores , dados 
al v i n o , cobardes , é ignorantes; 
menosprecian la rel i j ion , y no tie-
nen mas creencias que el miedo de 
los jenios malos y la fatal idad. 

Este re t ra to de los Zengaris del 
Hindostán es exactamente el de los 
Zengarís-Biajakes, en diversos sitios, 
q u e yo he conocido y es tudiado, con 
la diferencia sin embargo de que los 
úl t imos no prost i tuyen á sus m u j e -
res , que son menos negros que los 
del Hindos tán , que no suelen meter-
se en horóscopos ni n igromancia , y 
en fin , que se entregan á la pirate-
ría por m a r , así como los ot ros pi-
ratean por t ie r ra . En los estados del 
pueblo marata hay q u e buscar su 
or í jen , y pr inc ipa lmente en la pro* 
vincia de Mahrat, verdadera cuna 
de este pueblo. Esta provincia , si-
tuada en las montañas de los Gates 
occidentales, está en blanco en todos 
los ma,pas franceses é ingleses. Yo lo 
e s t end í , y lo di á M. Brué. 

El n o m b r e sanscri t de Mahratas 
es Maha-Rashlra (los grandes guer-
re ros ) . Los Maratas son de estirpe 
h i n d a , y descienden de la casta de 
los Sudras que comprende la t r i bu 

de los Parias . Divídense en tres t r í -
bus ; los labradores , los pastores y 
los vaqueros. Son muy buenos jine-
tes, pero grandes merodeadores ; son 
ignoran tes , y dejan á los bramines 
el cuidado de los negocios y la ad -
ministración de la hacienda. Los 
hombres sin casta , ó espulsados de 
estas tres t r i b u s , han fo rmado la 
g rande t r ibu de los Parias mara tas , 
de la que se f o r m ó , ya en lo ant iguo, 
la t r ibu e r ran te de los ZeDgaris ó 
Vangar is , que e ran los abastecedo-
res de los ejércitos m a r a t a s , según 
se ve en el segundo Upanichad. Los 
Zengaris c o n s t r u y e n , según ya he-
mos visto, un pueblo á parte ; á pe-
sar de su oríjen marata , son inde-
pendientes de la relijion de Brama y 
de las leyes de Manú que reunió en 
sociedad política y relijiosa la inmen-
sa poblacion d é l o s Hindos , y viven 
diseminados en crecido n ú m e r o en 
diversos países del Hindostán. 

C X L V I I . HISTORIA DE LA DISPERSION 
DE LOS ZENGARIS. 

Es cuestión impor tan t í s ima el fi-
j a r la época en la que los Zengaris 
empezaron á de r ramarse fuera de su 
pais. Creemos que debe colocarse es-
ta dispersión tras la invasión de 
aquellos hermosos países por el fa-
moso Timur (á quien l lamamos Ta-
m e r l a n ) , y verosímilmente despues 
de la toma de Delhi. Esta ciudad su-
cumbió el 8 de rabi s egundo , 80t 
de J . C. (miércoles 8 de enero de 
1399 ) , y fué pillada el 17 del mismo 
mes. T i m u r habia en t rado en la In-
dia en t398, y no en 1408, como pre-
tende Gre l lmaon; volvió á Samarcan-
d a , capital de sus vastos es tados , en 
mayo de 1399 ( é j i r a , chaban 801). 

Él célebreCherif Edin asegura que 
T imur t iznó su conquista con la ma-
tanza de cien mil prisioneros persas 
é hindos. Los Mogoles se adelanta-
ron causando un espanto tal por to-
da la India , que much í s imas fami-
lias abandonaron este pais desdicha-
do. Es verosímil que los Hindos de 
las tres pr imeras castas , cuyo apego 
á su pais es tan ent rañable , no imi-
taron semejante e jemplo ; y por otra 
par te seoponia áesto su rel i j ion. Por 
lo que hace á los Sudras y á los Pa-



r ías, ya se alcanza que n ingún vín-
culo los conlenia ; y son tan corredo-
re s , que , además de los que hay es-
tablecidos en Europa y Kalemantan , 
los be visto en Abisinia , en Arabia, 
e u Z u a k - m . e n Singhapore , en Mala-
ca , en Manila , y hasta en la China. 

¿ No es natural creer que los Zen-
garis , que hemos visto habi tuados 
a la vida de los c ampamen tos , y que, 
hallándose fuera d e l a c o m u n i o n hin-
da , practican ó aparentan pract icar 
la relijion cuyo uso les ofrece a lguna 
ventaja, sirvieron de espías y de pro-
veedores á los ejércitos mogoles , y 
que parle de eílos acompañaron á 
T i m u r en su largo paso al través del 
Candahar , la Persia y el Turques tan ? 
Despues de haber recorr ido las rejio-
nes caspias y caucasias , y haber de-
j do a su espalda , en todos los paí-
ses, una hilera de familias sueltas y 
rezagadas , los Zengaris t e rmina ron 
probablemente su carrera , los unos 
en Rus ia , los otros en el Asia Menor; 
otra colonia pasuria probablemente 
del Candahar al Sequistan , al M^k-
ran , al K i rman , al F í r s , al Khusis-
t a n , al I r a k - A r a b i , al Aljezírah; y 
ctra ( la te rcera) recorr ió verosímil-
men te la Siria y la Palestina , la Ara-
bia Potrea . y llegaría á E j ip to , por 
el istmo de SUPZ , y de allí á la Mau-
ri tania. Por ú l t imo se embarcaría u n a 
partida en uno de los puer tos del 
Hindostán , y se establecería en las 
costas de las islas de la Malesia, par-
t i cu la rmente en la isla g rande y rica 
de Ka leman tan , por medio de los 
barcos bugues que han traficado en 
todo t iempo con los puertos de la 
India . ¿No es probable que aque-
llos viajeros incansables llegaron 
desde el mar Negro y del Asia Me-
n o r á Europa (1) , por la interven-
ción de los Turcos de quienes eran 
espías y proveedores du ran t e sus 
gurzas con el imperio gr iego? ¿No 
es probable también que los prime-
ros Zengaris que vinieron á Europa , 
se establecieron en la Turqu ía eu-
ropea , según ya lo dice Aventíno, y 
de allí á la Yaíaquia y la Moldavia? 

( t ) Los Zengaris que llegaron á Hungría y Bo-
hemia confesaban efectivamente que habían lle-
gado por el mar Caspioy el mar Negro. 

O C E A N I A ( Cuaernc 1 7 ) . 

Con efecto véseles, en 1417, en H u n -
gría ; á fines de 1417, aparecieron 
en Bohemia y Alemania , en las cer-
canías del mar del Norte(I) ; en 1418, 
se les ve en Suiza, según i>tumpf y 
Gru le r ; en 1422 , en Italia (2). Pas -
quier hace subi r su oríjen en Fran-
cia hasta 1417; dice que se l lamaban 
crist ianos del Ej ipto infer ior , espul-
sados por los S i r r a c e n o s , pevoque 
venían de Bohemia. De Francia pa-
saron á España y Portugal , según 
Córdova , y mas t a rde , bajo el rei-
nado de Henr ique Vill, á Inglaterra . 
Sus rancherías se componían ord i -
nar iamente de 2 á 300 personas , en-
tre hombres y mujeres . 

No creemos, á pesar de lo que opi-
na Grel lmann, que los Turcos t rans-
portasen á los Zengaris de Ejipto ; y 
a u n q u e sea á r d u o esplicar porqué 
se les ha d*do en varios países el 
n o m b r e de Ejipcios, es cierto que no 
eran ni de oríjen ejipcio, ni llegados 
de Ejipto á Europa , como lo han 
p robado K r a n z y Munster. Es proba-
ble que quisiesen ser tenidus por 
crist ianos de Ej ip to , por peregrinos 
perseguidos por los Sarracenos, con 
la mira de conseguir salvosconduc-
tos y el permiso de ejercer su indus-
tria en los estados europeos. 

C X L V I I I . PAISES DONDE SE IIAN E S -
TABLECIDO LOS Z E N G A R I S EN E U -
R O P A , E N ASIA , AFRICA Y EN L A 
OCEANIA. 

Los Zengaris han fo rmado estable-
cimientos en todos los reinos de Eu-
r o p a , y en una gran parte de los es-
tados de Asia. En Africa , se les en-
cuentra solamente en E j ip to , en la 
Nubia , la Abisinia , el Soldán y Ber-
bería. No creemos que se hayan fija-
do jamás en América ; y en la Ocea-
nia solo se les encuent ra probable-
mente en 1? isla de Célebes y en la de 
K a l e m a n t a n , y quizás en algunos 
terr i tor ios de Palawan , de la Papua-
sia y del archipiélago de Holo. 

La España, la Escocia, la I r landa , 
la T u r q u í a , la Hungr ía , y sobre to-

(1) Mun3ter , Cosmografía , vol. I I I , cap V. 
(2) Muratori , Annali d' Italia, lomo IX. 

pajina u o 5 ; Crónica di Bologna , tomo XVIII, 
Rerum Italicarum adannum 1422. 
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do la Tra risi Iva nia , la Moldavia, la 
Valaq uia, la Esclavonia, laCurlandia , 
la Li tuania y las provincias eauca-
sias, son los países de Europa donde 
se hallan los Zengaris en mayor nú-
mero . En Inglaterra son todavía bas-
tante n u m e r o s o s ; pero solo están 
reunidos en parajes apar tados , y no 
en t ran en las ciudades sino de dos 
en dos ó de tres en tres. En Alema-
n i a , Suecia y Dinamarca son rarísi-
mos , así como en Suiza y en los Paí-
ses Bajos. En Italia no hay tantos co-
n loen o t r o t i e m p o . En Francia siem-
pre han sido pocos ; solo se encuen-
t ran algunos en las aldeas y en las 
selvas de la L o r e n a , de la Alsacia, de 
las Cevenas v de los Pirineos. Según 
oí dec i r en Manila al capitan ieneral 
D. Mariano de R ica fo r t , que"lo era 
de las islas F i l ip inas , du ran t e mi 
permanencia en aquel hermoso pais, 
cuéntanse en España no menos de 50 
mil j i t anos ó Zengaris. Uno de sus 
raberes ( j e fes ) , que vi en Granada , 
me elijo en efecto que eran de 50 á 
00.000, la mayor par te en los re inos 
de Jaén , Granada y Córdoba. Según 
los censos mas exactos, cuéntanse 
54.000 en Hungr í a . La Transi lvania 
es el pais donde hay mas; pues sobre 
una poblacion de un millón setecien-
tas y veinte mil a lmas , hay ciento y 
cua t ro mil Zengaris . No creo exaje-
r a r l levando á cerca de un millón la 
poblacion Zengára en Europa , á cua-
trocientos mil en Africa, á un millón 
y medio en la India , á unos dos mi-
llones en lo restante del Asia, y á 
unos veinte mil en la Oceania , á es-
cepcion de la Rusia asiática , la Chi-
na , Siam , Anam y el J a p ó n , se han 
establecido en toda el Asia ; véseles 
mezclados con los T r u k m e n e s , con 
los Lesquis del Caucaso, v losl l iha-
ues de la Persia. Así pues , á tenor de 
nn cálculo, puedo llevarla poblacion 
total de los Zengaris, fijos o errantes , 
en las c u a t r o (í) de las c inco partes 
del m u n d o , á cinco millones. 

( : ) Ya liemos dicho que no creemos que exis-
tan en América , al menos reunidos en sociedad; 
y en esto su dispersión ofrece una gran semejan-
za con la d é l o s Judíos , á quienesse ve igualmen-
te cu Europa, Africa , Asia, y también en la Ocea-
n ia , especialmente en Java, mas no eo Améri-
ca, donde se hallan solamente algunos individuos. 

CXLIX. R E S U M E N F I L O S Ó F I C O Y F Í -
L O L Ó J I C O DE L A D I S E R T A C I O N S O -
B R E LOS Z E N G A R I S . 

¡ Qué dolorosas reflexiones no su-
j i e r ee l estar viendo uua porcion tan 
impor tan te de la humanidad arroja-
da en cierto mo d o fuera del derecho 
común de las nac iones , á tantos 
hombres er rantes sin n inguna pro-
piedad que los encar iñe con el suelo, 
acampando en los c a m p o s , lejos de 
las ciudades , viviendo de hur tos y 
e n g a ñ o s , y de r r amados por todas 
p t r t e s , á pesr.r de la persecución y 
el menosprec io , como la raza de los 
Judíos! Enemigos de la agr icu l tura 
y de toda indust r ia formal , buhone-
ros, remendones de utensilios, con-
t rabandis tas , decidores de buena 
ventura , holgazanes sobre todo; tales 
son los Zengaris de E u r o p a ; y si se 
les examina a tentamente , no cabe la 
m e n o r duda en punto á su seme-
janza con los Zengaris del Hindostán 
y los de Kalemantan d e q u e hemos 
hablado hace poco (1). A distancias 
inmensas, no ua su f r ido su ca rác te r 
n ingún cambio. Puédeseles apl icar 
este verso del poeta ch ino Lieu-chi: 
« Ningún clima amansa al t igre , ni 
da valor al conejo. » Para t e rmina r 
COCJ el ú l t imo rasgo de semejanza , 
que completa todos los que llevamos 
enumerados , da rémos aquí un bos-
quejo de un cuadro compara t ivo de 
las palabras principales de la lengua 
que hablan todavía las rancher ías de 
los Ji tanos con las que pertenecen á 
diez lenguas del Or i en t e . No vacila-
mos en decir que este cuadro , por 
m u y l imitado que sea , t iene al 
menos el mér i to de la novedad. Nin-
gún orientalista ó viajero ha publica-
do, que sepamos, un vocabular io de 
los dos dialectos zengaris , ni de la 
lengua pa isachi , ni del b ia jak . Se 
v , ! iáque el Biajak , comparado con 
el Z e n g a r i , solo t iene dos palabras 
semejantes en los dos idiomas, y que 
muchas palabras sánscri tas que han 
subsistido en la lengua zengara , no 
han pasado á la h indostana . 

( i ) La [joca diferencia que existe entre los de 
la ludia, de Europa y de la Oceania, depender» 
mas bien de las localidades que del carácter. 
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BOSQUEJO de un cuadro poliglota comparativo de 21 lenguas, especialmente de las lenguas zengaras y otras que se derivan del sanscrit. 

CA S T E L L A -

N O . 

Z E N G A R E 

de Europa. 

Z E N G A R E 

del 

Hindostán. 

BTADJAK 
n Zengare de 
la isla Kale-
mantan ó Bor-

ceo. 

TAISACHt. SANSKRIT. PALI. 
I N D O S -

T A N . 
CHINA. Z E N D . TURK-1 

A R M E -

N I O . 

T C H E R -

KESSE. 
S L A V O . G R I E G O . A L E M A N . H E B R E O . 

A R A B E 

ejipcio. 
c o r T O . 

A V I S I M -

G I S . 

E U S K U A L -
DUNAK. 

0 
EASCO. 

CELTO 

b. breton. 

Blanco, Gaour. Gaoura. Bea. Gaor. Gaoura. „ Gaur. Pei. „ Tcfid. » ìt Bela. Leucos. Weisse. 71 Abyad. Ouowcb. » Zou ria 71 
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Mediano ant ropoloj is ta , filólogo y 
e tnógrafo , pero amigo zeloso de la 
ciencia y de la verdad, el au tor cuen-
ta con la indulgencia de los verdade-
ros an t ropolo j í s tas , or iental is tas y 
etnólogos, para este t r aba jo de clasi-
ficación sobre los pueblos de Kale-
m a n t a n y sobre las lenguas de los 
Biajakes y de las Zengaris ; t rabajo 
nuevo y casi sin e l e m e n t o s , y del 
que solo ellos conocen las graves di-
ficultades. Se ha esforzado en evitar 
e r rores en dos partes tan difíciles; 
a u n q u e raya en lo imposible. No su-
cede lo propio en jeografía y en his-
tor ia na tu ra l . En el curso de esta lar-
ga obra sobre la Oceania , y princi-
pa lmente sobre las islas de la Male-
s i a , puede responder al menos an te 
Dios y los hombres de lo que decla-
ra haber visto, y esto aparecerá me-

jo r , si publica sus viajes en la Ocea-
nia, la Ch ina , el Or i en t e , el E j i p to , 
y en otros países. Sí á sus viajes agre-
ga sus memor ias sobre los personajes 
célebres y los h o m b r e s civilizados y 
salvajes con quienes ha vivido, para 
comple tar el es tudio de los lugares , 
de las cosas y del h o m b r e por med io 
del e s t u d i o a e los i n d i v i d u o s , pre-
parará de este modo , con el análisis 
y los pormenores , una gran síntesis 
piramidal cuya base ocupará la hu -
manidad , y el h o m b r e la cúspide ; 
obra á la que dedicará lo restante de 
su vida. 

Ya ha prevenido el au to r á sus 
lectores, al pr inc ip io del cuadro je-
neral de la Oceania, que merced á su 
nau f r a j i o , no era esto mas q u e un 
largo p r o d r o m a de sus viajes. 



C L . F I E S T A S MALESAS, CEREMONIAL, 
MUSICA , ETC. 

Hemos hablado poco de los Mala-
yos de Krt lemanlan, porque sus usos 
y cos tumbres son los mismos , á cor-
ta d i fe renc ia , que en los demás paí-
ses que llevamos descr i tos . Tienen 
sin embargo un ceremonia l en las 
fiestas dadas por sus rajáes y sulta-
nes , que solo t iene análogo en Java 
y Maduré. Haceu el papel pr incipal 
la m ú s i c a , la mesa y las a rmas . Co-
mo t e n d r í a m o s que repet i r lo q u e 
sobre este pun to dice M. Laplace en 
su descr ipción de M a d u r é , que se 
of rece una cabal semejanza con este 
ceremonia l en las cortes malesas de 
la isla de Ka leman tan , p re fe r imos 
t o m a r este paso del autor elegante 
q u e acabamos de citar. 

« El palacio es bastante vasto y có-
modo . Nos in t rodu je ron y presenta-
ron al sultán al son de los ins t ru -
mentos de música. 

«La música malaya no es ni variada 
ni a rmoniosa ; los músicos locan de 
memor ia solamente y s iempre lo mis-
m o , aires que se conservan proba-
b lemente en la isla por t rad ic ión . 
Solo t ienen un i n s t r u m e n t o de cner-
da , parecido á nues t ro violin , y cu-
yo cuerpo, hecho de la mitad <te la 
cascara de uri grueso coco , está for-
rado en su par le cóncava de una piel 
fina, sobre la cual pasan dos cuerdas 
delgadas , que se t ienden por medio 
de clavijas colocadas al es t remo de 
un largo mango de marfil ó de ma-
dera perfec tamente esculpido. La 
crin del a r co , algo floja , está s iem-
pre en t re las cue rdas , y los sonidos 
que p roduce m e han parecido agrios 
y discordantes . 

« Detrás del músico que tocaba es-
ta especie de violin, se hal laban colo-
cados todos los ins t rumentos de t im-
b re . e n t r e los cuales el que voy á 
describir dominaba la infernal s i u -
fonía . 

« Compónese de ocho planchas de 
un metal amar i l len to , con mezcla de 
oro , de plata y cobre , suspendidas 
hor i zon ta lmen tey planas las unas al 
lado de las otras , por dos cuerdas del-
gadas que las atraviesan en cada uno 
de sus estreñios , en la dirección de 

lo a n c h o , en seguida se t ienden en 
clavijas colocadas en los dos cabos de 
una caja larga y estrecha , vacía po r 
den t ro y descubier ta por encima. 
La mayor de estas p l anchas , que es 
al mismo l iempo la p r imera en fila, 
t iene un pié de l a rgo , cua t ro de an-
cho, diez líneas de grueso en el me-
dio, y seis solamente en los bordes ; 
p resen tando u n a superficie convexa 
encima y cóncava deba jo . Las o i rás 
siete tienen la misma f o r m a , pero 
van d i sminuyendo progres ivamente 
hasta la ú t ima, que es la mitad mas 
pequeña en todas sus proporc iones 
q u e ia p r imera . El músico, agazapa-
do en r | suelo, coloca la caja delan-
te de sí, luego, con una bola de cue-
ro , afianzada al es t remo de un palo 
cor to que empuña en cada m a n o , 
hiere las p lanchas y les hace produ-
cir , según sus mayores ó menores 
d i m e n s i o n e s , sonidos mas ó menos 
graves que repi te la cavidad sobre la 
cual está suspendido todo el sistema. 

« Noté además o t ro i n s t rumen to , 
parec ido á este , y cuyo mecan i s mo 
es fácil r ep resen ta r se , supon iendo 
sust i tuidos a las p lanchas de metal 
pedazos de una madera roja dur ís i -
m a , cor tados en las mismas d i m e n -
siones y dispuestos del m i smo modo , 
pero suspendidos sobre las bocas de 
otros tantos tubos de m a m b ú que se 
levantan pe rpend icu la rmen le del 
fondo de la ca ja , para da r á los so -
nidos cierta suavidad , y a t e n u a r la 
dureza de la v ibradora a rmon ía del 
i n s t rumen to de planchas. Pero nues-
t ros oidos hallaban to lerable aun es-
te ú l t imo comparad o con los sonidos 
diabólicos de un cua r to i n s t r u m e n t o 
que viene á ser nacional en t r e los 
pueblos del g rande archipiélago de 
Asia, pues no hay jefe en t r e e l los , 
por m í n i m o q u e s e a , que no lleve 
uno c u a n d o menos en su f é q u i t o , 
como nues t ros char la tanes su or-
questa ambulan te . 

« Sobre una caja hecha de un pe-
dazo de madera a h o n d a d o , están co-
locados , uno j u n t o á o t ro , sosteni-
dos cada uno po r cua t ro correas de 
cuero , seis vasos de cobre amar iLo 
de diversos tamaños. El mayor de 
estos vasos , bombado por deba jo , y 
que solo tiene ocho pulgadas de diá-







met ro en su par te in fe r io r , se ensan-
cha hasta un pié de a l t u r a ; y s^ en-
corva en seguida para f o r m a r su 
par le super io r que r ema ta en una se-
miesfera p e q u e ñ a . Los o t ros vasos 
t ienen la misma fo rma , y van dismi-
n u y e n d o g r a d u a l m e n t e hasta el mas 
p e q u e ñ o , q u e solo t iene la mi tad de 
las proporc iones del m a j o r . El m ú -
sico golpea aquel los globos en la p¿r-
te supe r io r con un palo bas tante pa-
recido al que se usa para el b o m b o 
en nuest ras bandas mi l i t a res ; y se 
p roducen sonidos que pud ie ran com-
pararse con el que vendría á p r o d u -
c i r u n a g ran caldera de cobre . 

« En una orques ta malaya tan bien 
o rgan izada c o m o la del su l tán de 
B a n s a l a n g , el n ú m e r o de ins t ru -
mentos no se l imita á los que acabo 
de e n u m e r a r , a u n q u e cada u n o de 
ellos t iene dos , t res y hasta c u a t r o 
c o m p a ñ e r o s de d i fe ren tes dimensio-
nes, q u e tocan s i empre juntos . Tam-
bién figura allí el s o m b r e r o ch ines-
co, un t a m b o r m u c h o m a y o r que el 
nues t ro , y un i n s t r u m e n t o cuyo so-
n ido remed í el r u i d o le jano del true-
no . Este i n s t r u m e n t o se c o m p o n e de 
dos e n o r m e s ar tesas de metal l igado 
de plata y cobre , cuya parte abocina-
da , q u e t iene a lgunos pies de diá-
m e t r o , sobre seis pu lgadas de p ro -
f u n d i d a d so lamente , está cubier ta de 
una piel t i ran te , en la q u e golpea el 
mús ico r e d o b l a d a m e n t e , y con tanta 
m a y o r faci l idad , por c u a n t o estos 
gong están sostenidos ver t ica lmente , 
u n o en f ren te de o t ro po r m o n t a n t e s 
de fierro. 

« No es fácil f o rmar se una idea del 
e s t r u e n d o q u e hace esta orquesta , 
cuando, ' según la cos tumbre del pais, 
anunc ia ¡a part ida ó la llegada del 
sobe rano , ó de a lgún o t ro pe r sona j e 
á qu i en t ra tan de obsequiar . 

« E n t r e los Malayos es la música 
i nhe rén t e á toda especie de ceremo-
nia y representac ión ; la de Banca-
lang desempeñó tan c u m p l i d a m e n t e 
su ins t i tu to d u r a n t e mi p e r m a n e n -
cia en M a d u r é , q u e despues de ha-
b e r m e desalentado desde por la ma -
ñana hasta la noche , parec íame es-
tar la oyendo todavía en sueños . Mez 
clába se con todas las d is t racciones 
q u e el b u e n o del sul tán se afanaba 

en p r o p o r c i o n a r m e para l l e n a r l a s 
largas horas del dia . 

«Pocas horas despues de nues t ra 
llegada, m a n d ó representar en nues-
tra presencia una especie de p a n t o -
mima guer re ra , e jecutada por m u y 
buenos mozos, r i camente vest idos y 
a r m a d o s de lanzas y del c r i t (1). 
Iban en dos filas, los jefes á la cabe-
za ; en todos sus movimientos , guia-
dos po r la música , t o m a b a n ac t i tu-
des nobles y marciales, que realzaba 
también m u c h í s i m o el t ra je g u e r r e -
ro . Las fejas enca rnadas bordadas 
de oro que a d o r n a b a n sil cabeza , el 
tahal í b lanco al r ededor del cuello, y 
cuyo br i l lante b o r d a d o c<na sobre 
u n a s espaldas anchas y desnudas ; el 
p a ñ o var iegado de mil colores q u e 
af ianzaba a! r e d e d o r de la c i n tu r a 
var ios p u ñ a l e s , y les caia hasta las 
piernas , ofrecían un espectáculo tan 
in teresante para la imaj inac ion como 
para la vista. 

« La p a n t o m i m a s imulaba unos 
gue r r e ro s que iban á la pele* y se es-
fo rzaban eu s o r p r e n d e r al enemigo . 
Sus brazos t end idos hácia de lan te y 
sus m i r a d a s fijas en la misma direc-
ción , m i e n t r a s que sus siniestras 
b land ían la lanza fo rmidab l e , el ba-
lanceo r í tmico del cue rpo cada vez 
q u e sus pies se ade lan taban caute-
losamente ; todo aumen taba la ilu-
sión y conten taba nues t ra cur ios i -
dad . Desfi laron repet idas veces po r 
de lante de nosotros , con g r a n d í s i m a 
satisfacción del s u l t á n , que estaba 
con ten t í s imo de poder d a r á unos 
es t r an je ros una alta idea de su gus-
to y de sus r iquezas . 

« Poco despues , a n u n c i ó la mús i -
ca la comida , o t ro jénero de espec-
táculo que debía of recer placeres 
mas sólidos á los jóvenes convidados , 
y realzar a u n m a s í a magnif icencia 
del soberano de Maduré ; la vista de 
la mesa era b r i l l a n t e ; pero en bal-
de a n d u v e buscando sobre aquel la 
mesa , cargada de vajilla , b ronzas y 
cr is taler ía , a 'go de es t r ao rd ina r io y 
es l raño; pues hallé allí el lujo de Eu-
r o p a , nues t r a cocina y nues t ros vi-
nos. 

( i ) M. Laplace hubiera debido escribir cris; 
que así se llama esta arma. 



« En la mesa sin embargo era ma-
yor la l i be r t ad ; la conversación se 
a n i m a b a , y seguíanse sin pa ra r los 
br indis , á los que contestaba mi real 
vecino con té en lugar de vino. 

«Duran te toda la comida, el tropel 
de cr iados y esclavos r i camente ves-
tidos que nos rodeaban , y cuyos ojos 
clavados en los convidados se esfor-
zaban en adivinar sus menores de-
seos, acabó de da rnos una idea muy 
aventajada de la cor te de un sobera-
no de estos paises. 

« Los licores, el café, y principal-
mente los c igarros de Manila (por 
cuan to es ru in el tabaco que p rodu -
ce el pais) hicieron d u r a r la sesión 
m u c h o mas de lo que j o hubiera de-
seado; por fin pasamos al salón, siem-
pre en medio del e s t ruendo de la 
música e terna, á la que se habia jun-
tado ahora un acompañamien to mas 
agr io y mas falso aun que la misma 
orques ta ; hablo de las voces de unas 
veinte muje res que can taban , ó que 
para hablar mas exactamente , ahu-
llaban en c o r o , s iempre sobre el 
misma tono, sobre el mismo a i re ; y 
no se crea q u e esto du ra se una hora 
ó d o s , p u e s , según la impor tanc ia 
de la tiesta , can tan todo el dia , y á 
veces hasta toda la noche s iguiente , 
t o m a n d o apenas a lgunos momentos 
de descanso. 

« Qui>e ver de cerca á las pobres 
sirenas, con tando que el p lacer de 
la vista me resarci r ía lo que pade 
cian mis o í d o s ; pero mi esperanza 
quedó c rue lmen te bur lada ; pues to 
das aquellas desd ichadas estaban tan 
f lacas , tan c o c h i n a s , que me tuve 
por dichoso de no estar condenado 
mas que á oirías c o n t a r . 

« A pesar de su fervor por la ley 
de Mahoma , mi huésped no se ha-
bia despedido de todos sus hábitos 
a n t i g u o s , pues habiendo cub ie r to 
una mesa de barajas y dinero, se dió 
pr inc ip io al veinte y uno. Jugábase 
m u y rec io ; mis oficiales y yo éra-
mos muy novicios para l u c h a r por 
largo t i empo con adversar ios tan 
a g u e r r i d o s , así que q u e d a r o n l u e -
go dueños del c a m p o el sultán , el 
asistente res idente holandés y dos 
Chinos,colectores de impuesto. Com-
placióme en ver su impasibi l idad en 

medio d e su próspera ó adversa suer-
te, y el a i re de humi ldad con que 
aquellos dos usureros embolsaban el 
d ine ro de su amo cuando ganaban . 

«En estos paises reemplazan los 
Chinos con los mas de los soberanos 
á los Judíos de la cor te de los bajaes 
turcos : el m i smo afan por acrecer 
su for tuna , igual afan por e n c u b r i r -
la ; castigados á m e n u d o por sus pi-
cardías y desollados, s iempre son 
necesarios, s iempre empleados. Ellos 
son quienes recaudan en Maduré el 
impuesto de las t ierras , a r r i endan la 
cosecha de los n idos de a v e s , que 
venden á sus paisanos , y tienen el 
monopo ' ío de todas las mercanc ías 
in t roducidas en la isla. De ahí es que 
aquellos dos C h i n o s , por mas que 
c o n t i n u a m e n t e se quejasen de su 
pubreza y de lo m u c n o que les cos-
taba satisfacer al s u l t á n , quien , es 
verdad, les hacia vomitar de c u a n d o 
en cuando lo que habia mal adquir i-
do , no dejaban de ser por esto los 
comerciantes mas ricos del pais. 

« El uso de los regalos en t re los 
Malayos proporc iona á m e n u d o á los 
príncipes la ocasion de desplegar su 
j enero- idad , y por maravil la la des-
perdician. Así que el soberano de 
Banculang me ofreció un cr i t cuya 
vaina de oro per fec tamente cincela-
da , y el p u ñ o l ab rado de un palo 
precioso , eran con todo infer iores á 
la hoja por el precio y la h e r m o s u r a 
del t rabajo . Esta hoja , que tiene en 
la base diez y ocho líneas de a n c h o , 
y larga de pié y m e d i o , es cor tan te 
por ambos filos, reforzada en el cen-
t ro por una pun ta aguda , y va ser-
peando como una llama basta Ja 
punta (1). 

« El acero de que está fabr icada y 
que se estrae de Borneo, deberá qu i -
zás al temple la ventaja de no oxi-
darse j a m á s y su color pa rdo , q u e 
deja d i s t i n g u i r l a s venas del m e t a l ; 
pero esta es una cuest ión q u e los 
mas hábiles artífices europeos no 

( i ) El autor de la Occania posee uno de estos 
kriscs de Ivalemantan, en la pequeña eolcccion 
que le queda. Es parecido á este, escepto la vai-
na y el mango que están guarnecidos de dientes 
de hipopótamo. 

G. D. R. 



han podido aclarar todavía. Pero 
sea de esto lo que fuere , es lo cierto 
que estas hojas parecen se r l a s nías 
bien templadas que se conocen en 
punto á puñales. Ya heñios visto que 
el c r i t , es, por decirlo as í , el arma 
nacional de los habitantes de 1 pe-
nínsula malesa y del grande archi-
piélago de Asia (I). Su modo de lle-
varlo, según el grado de civilización 
que han alcanzado, puede servir pa 
ra da r á conocer hasta que punto 
puede uno fisrse de e.-.tos hombres 
peligrosos. Los malvados y suspica-
ces isleños de Borneo, de Palawan y 
d e M a c a s a r , dados al sa l teamiento , 
lo llevan siempre en el costado iz-
quierdo m?s cerca dr.l pecho , con el 
puño oculto debajo de los pliegues 
de la ropa , como un tigre embosca-
do y pronto á arrojarse sobre su pre-
sa.Los indíjenas de Java,de Sincapur 
y de Maduré , así corno de Us otras 
islas donde tienen estab'eciai ientos 
los Europeos, creen dar una prueba 
de respeto y confianza colocándose 
el puñal a la espalda. 

« No contentos los Malayos con 
adornar su crit de oro y pedrer ías , 
le han atr ibuido también las virtu-
des mas maravillosas. Ora la hoja 
del crit se estremece en la vaina en 
presencia del enemigo secreto de su 
dueño, se escapa y va á traspasarle el 
corazon ; ora atraviesa los r íos , los 
bosques, las mural las , para volver á 
manos de su lejí t imo dueño. Tales 
son las supersticiones que , ent re es-
tos pueblos sombríos y vengativos , 
hacen del crit un objeto de envidia y 
de espanto, y le dan un valor inesti-
mable. 

«Dicen que el ú l t imo sul tán de 
Solo, que actualmente se halla des-
terrado en Amboioa , ofreció una 
suma enorme solo por la hoja de su 
c r i t , que habia perdido en un en-
cuentro con los Holandeses ; pero el 
acero precioso habria caidoen manos 
de un nuevo dueño mas supersticio-
so que in te resado , puesto que no se 
devolvió. 

«Apenas t rasponíamos el puente 
'evadizo que conduce 3I p r imer pa-
li<>, y todavía oíamos distintamente 

(1) La Malcsia. 

los sonidos de la música que habia 
presidido á nuestra partida de pala-
cio, cuando ya desgarraban nuestros 
oídos las orquestas colocadas debajo 
de ¡os dos soportales de que he ha-
b lado; pero yo me había acos tum-
brado á aquella cencerrada como á 
nn mal necesario ; de ahí fué que no 
me estorbó poner toda mi atención 
en las escenas que á mis ojos se esta-
ban sucedieudo. El pueblo se había 
agrupado á nuestro paso por el patio 
de palacio: aquella mult i tud de 
hombres , de mujeres y niños, echán-
dose de rodi l las , j u n t a n d o las ma-
nos y mudos , á medida que su sobe-
rano pasaba por delante de ellos, me 
causó una sensación dolorosa , que 
quizás no era fundada ; por cuanto 
esta degradación es aparente y no 
mas; y el Malayo, que ha doblado la 
rodilla delante del sul tán, se vuelve 
á levantar mas libre y feliz que mu-
chos Europeos.» 

C L I . RESEÑA DE LA HISTOIUA DE 
K A L E M A N T A N . 

La historia d e K a l e m a n t s n es muy 
oscura. Según una t radic ión muy 
antigua, esta isla perteneció á la Chi-
na. Este hecho es dudoso ; pero lodo 
indica que fué colonizada por los 
H i n d o s , lo mismo que Java , Bal i , 
Sumatra y Singapore. 

Los Españoles, compañeros de Ma-
gallanes , dieron a la isla de Kale -
mantan el nombre de Buné, en 1521. 
Po r los años de 1526, les Portugue-
ses t ra taron de establecerse en ella. 
Harto débiles para hacerse respetar 
por las armas, creyeron bienquistar-
se con uno de los soberanos del pais, 
ofreciéndole algunas piezas de tapi-
cería. Aquel príncipe imbécil tuvo 
Jas figuras que aquellas representa-
ban por hombres encantados que le 
degollarían por la noche si l o s a d -
miiia á su lado. Las espiicaciones 
que se le dieron para desvanecer 
aquellos temores no fueron bastan 
tes para infuodi r le confianza; así 
que se negó tenazmente á recibir 
aquellos regalos y á admit i r en su 
capital á los portadores. 

Los Portugueses fueron recibidos 
mas adelante ; pero mejor les fuera 
rio haberlo s ido , puesto que todos 



el los f u e r o n degol lados . U n a facto-
ría q u e f o r m a r o n los Ingleses a lgu-
nos años despues en la isla d e Balam-
b a n g a n , tuvo la m i s m a sue r t e . Los 
Holandeses es tab lec ie ron t a m b i é n , 
en 1643 , u n a fac tor ía en P a n t i a n a k , 
y no les c u p o m e j o r t r a t o ; p e r o vol-
v i e ron á p r e s e n t a r s e en 1748 con 
u n a e s c u a d r a . 

La e s c u a d r a ho l andesa , a u n q u e de 
escasas f ue r za s , a t e m o r i z ó tanto al 
p r í n c i p e , q u e poseía la p i m i e n t a , q u e 
a c o r d ó o t o r g a r el c o m e r c i o esclusi-
vo, con la f acu l t ad e m p e r o de en t r e -
g a r q u i n i e n t a s mi l l ib ras de esta es-
pecia á los Chinos , q u e desde t i empo 
i n m e m o r i a l f r e c u e n t a b a n sus p u e r -
tos . 

Los n a t u r a l e s , s u m a m e n t e zelosoa 
d e su i n d e p e n d e n c i a , se s o m e t i e r o n 
c o n d i f i cu l t ad ; p e r o obedec i e ron 
c o u t odo á sus r a j áes y los H o l a n d e -
s e s , á t r u e q u e de s o s t e n e r s e , i m p u -
s ie ron á los p r ínc ipes u n yugo d o r a -
do , y oti *o de h i e r r o á los pueb los . 

Los Ingleses , d u e ñ o s de la isla de 
B a l a m b a n g a n , vec ina d e la p a r t e 
s ep t en t r i ona l d e la g r a n d e isla de BLa-
l e m a n t a o , t r a t a r o n , a u n q u e en bal -
de , en 1803 , de hace r revivi r sus 
s u p u e s t o s d e r e c h o s . En 1813, no tu-
vo m e j o r éxi to la Dueva t en ta t iva 
q u e h ic ie ron á es te efec to . 

Ten ia o los Ingleses p r e t ens iones 
s o b r e los lugares s i g u i e n t e s , al s u r 
( l e la p u n t a d e los P i r a t a s , q u e de-
c ían habér se le s c ed ido . Estos luga-
res s o n : P a n d a s a n , T a m p a s u k , Abia , 
A m b o n g , S a l a m a o , T a m a r a n , I n a -
d a n y P a t a t a n has ta K i m a n i s . H a y 
dos b u e n o s p u e r t o s en A m b o n g y 
d e t r á s de Pu lo-Gaya . Esta costa está 
mas pob lada q u e la p a r t e o r ien ta l d e 
¡a p u n t a d e los P i r a t a s , q u e se e s -
l iendo a lgo m a s allá de la espaciosa 
e n s e n a d a d e S a n d a k a n , h a s t a Towson-
A b i d , d o n d e t e r m i n a r í a la conces ion . 
Esta ú l t i m a par te es casi toda pais 
m u y b a j o , y los h a b i t a n t e s o c u p a n 
las o r i l l a s de los r ios has ta m u y tier-
ra a d e n t r o ; p e r o en la p r i m e r a par-
te de la c o n c e s i o n , la costa está algo 
mas l evan tada , y está hab i t ada ce rca 
del m a r . 

En 1816, el ¡ l u s t r e m a r i s c a l Daen-
dels r e s t ab lec ió el pabe l lón ho l andés 
en B e n j e r m a s i n g , i n c o r p o r ó á los 

Dayas mas t u r b u l e n t o s en las t r o p a s 
n e e r l a n d e s a s d e Java , levantó a lgu-
nos f u e r t e s , c o n s t r u y ó c u a r t e l e s , y 
pe r s igu ió con feliz éxito la p i r a t e r í a . 

A ú l t i m o s de 1823, sub ió una es-
p e d i c i o n po r el P o n t i a n a k r io a r r i -
ba , y se a p o d e r ó f á c i l m e n t e d e los 
t e r r i t o r i o s q u e hacen á la H o l a n d a 
d u e ñ a de una pa r l e del sudoes te d e 
la costa de este vasto y r i co pais; pe-
r o v ino á es t re l la rse casi en una e m -
presa sobre la costa d e la su l tan ía d e 
ICoti. Breve es esta reseña sin d u d a ; 
p e r o no es posible a u n e m p r e n d e r 
un b o s q u e j o d e la h i s to r i a d e Ka l e -
m a n t a n ó B o r n e o . 

CLII. ISLAS DEPENDIENTES DE HALE-
MANTAN. 

Las islas q u e , j e o g r á f i c a m e n t e ha -
b l a n d o , d e p e n d e n d e K a l e m a n t a n 
son , al n o r o e s t e , las islas N a t u n a s y 
las islas A n a m b a s , a l gunas de las 
cuales , e n t r e o t r a s la g r a n d e N a n l u -
ra , c o n t i e n e n buenos pue r to s . El re-
c o n o c i m i e n t o r ec i en te de es tas islas 
por M. Laplace h o n r a m u c h í s i m o á 
es te navegan t e . 

Al n o r t e , e s tán las islas Malave l i , 
B a n g u i , B a l a m b a n g a n . Ba labak , Ba-
b u l a n y T a m b i s a n , a l g u n a s d e las 
cua les t i enen puer tos escelentes . Ba-
l a m b a n g a n , p e q u e ñ a , con m u y b u e n 
p u e r t o . En ella hab ían f o r m a d o ' los 
Ing leses , en 1774 y 1803, dos e s t ab le -
c i m i e n t o s , d e s t r u i d o s despues . E s d e 
n o t a r q u e hab ían o r g a n i z a d o , p a r a 
d e f e n d e r l a , un r e j i m i e n t o d e Mala-
yos , u n r e j i m i e n t o d e C h i n o s y u n 
ba ta l lón d e Cipsyos ( H i n d o s ) . Há-
l lánse al s u r las islas S a l o m b o , la 
m a y o r d e las cua le s se l evanta e n 
m e d i o del m a r d e Java , y q u e es to-
davía u n a cueva d e p i r a t a s ; M a r a t u -
bas , la m a y o r del p e q u e ñ o g r u p o d e 
este n o m b r e , en el m a r de Cé lebes ; 
y al este P u l u - L a u t , d o n d e se ha es-
t ab lec ido u n a co lonia d e B u g u i s , y 
q u e los m a p a s m o d e r n o s r e p r e s e n -
tan c o m o h a c i e n d o p a r t e d e la isla 
d e K a l e m a n t a n , a u n q u e está sepa-
rada de ella p o r u n e s t r e c h o b r a z o 
d e m a r . 

Las islas al occ iden t e d e esta g r a n -
d e isla , t a les c o m o T á m b e l e y K a r i -
m a t a , f a m o s a p o r el paso d e este 
n o m b r e , y a l g u n a s o t ras , p r o d u c e n 

* 



en abundanc ia los famosos nidos de 
aves de que ya repelidas veces lie-
mos hablado. h>pórtanso anualmen-
te mas de 30.000 para la China. Ade< 
más de las propiedades que se les 
a t r ibuyen , es cierto que su calidad 
jelatinosa hace de ellos un remedio 
escelente para las afecciones del pe-
cho. 

CLI1I. ARCHIPIÉLAGO DE nOLO, IM-
PROPIAMENTE LLAMADO SULU. 

Des pues de habe rme afanado en 
desenredar el caos jeográfico y etno-
gráfico de la isla misteriosa de Ka-
l e m a n t a n , he de describir también 
un a rch ip i é l ago , menos f recuenta -
do todavía y menos conocido , á es-
cepcion del puer to de Bevuan, aun -
que se vea surcado á m e n u d o por las 
embarcaciones de la Malesia , de la 
China y $le Europa. Estas numerosas 
islillas, a lgunas de las cuales abr igao 
á piratas , j a m á s fue ron visitadas por 
el es t ran je ro . Así fué que ai pisar las 
malezas de las tres islas completa-
mente desconocidas que he descu-
bierto , y sobre todo de aquella, á la 
que, según cos tumbre de los viajeros, 
impuse mi nombre , sentí la viva sa-
tisfaccion de un hombre q u e , devo-
rado desde su adolescencia del afan 
de viajes lejanos y del anhelo de 
i n s t r u i r s e , c r e e , tras teñios a ñ o s ( l ) 
de viajes , estudios y a fanes , pode r 
m o r i r sin pesar , puesto que ha tra-
zado la huella fuj i t iv» de su pasaje 
sobre este globo con t rabajos d ignos 
de algún aprecio , y con algunos hon-
rosos descubr imien tos . Así fué que 
repetí con gozo, en la lengua armo-
niosa de mis psdres que balbuceé en 
'a cuna al m i smo t iempo q u e la de 
la Francia , mi patria , estos he rmo-
sos versos del Taso (2) q u e tan bieo 
pintaban mi situación y el blanco de 
mi p o r v e n i r : 

l.aseiairi omai por r.clla térra ¡t piedc, 
E vcdcr qiiesli ioconosciuti l idi , 

( i ) El autor ha empleado veinte y un años en 
recorrer las cinco partes del mundo ; y a«in no 
l o s habiu terminado. Ojala pueda decir por fin : 

Inveni portum; spes et fortuna válete; 
Sat me ludisti, ludite uunc alios. 

0 0 Torquato Tasso, Gerusalemme libe ra ta , 
«anto XV, ottava 33. 

Veder le genti e'l culto di lor fede, 
E lutto quello ond'uom Saggio m'invidi, 
Quando mi gioverà narrar altrui 
Le novità vedute , e dire l o fui ( i ) . 

El espacio q u e existe en t re Kale-
man tan y Mindanao está ocupado 
por islas bajas y tañías que parecen 
j u n t a r aquellas dos grandes islas. El 
verdadero n o m b r e de este archipié-
lago es Halo , en español Jolo , v en 
inglés Sooloo, que p ronunc ian Sulu. 
El g rande dicc ionar io jeografico de 
Kil iau , y el mismo H a m i l t o n , en 
su obra sobre las I n d i a s , obra que 
c o n t i e n e , al lado de muchos docu-
mentos út i les , e r rores que solo pue-
de reconocer el viajero ins t ru ido y 
verídico que ha recor r ido aquellos 
países , no cuentan allí m a s q u e 60 
islas ; y con todo hay ciento sesenta 
y d o s , q u e dividiremos en cuat ro 
g rupos , el de Cagayau-Holo , t i de 
Basilan , el g r u p o de l iólo que com-
prende las islas de Tapul y de Pau-
ga türan , y el de Tawi Tawi. La su-
perficie de este archipiélago t-s de 
unas 360 leguas c u a d r a d a s , y su po-
blación es de unos 200.000 habi tan-
tes , a u n q u e co se le den j enera l -
uiente roas alia de 50 á GO.OOO. 

Ei p r imer g r u p o , l l amado Caga-
yan-Holo , se compone de seis islas, 
de I a s q u e e s la principal Cagayan (2). 
Está situadas al noroeste del g r u p o 
de Basilan y habi tadas por Bisayas y 
a lgunos Holoanos ; sirven de guar i -
da á los piratas y per tenecen al sul-
tán de Ho lo. 

El segundo g rupo toma el n o m b r e 
de Basilan , que es su isla pr incipal . 
Conliene t reinta y c u a t r o islas cuyos 
nombres y posiciones son como si-
guen : Basilan , Tsiang-Olan , Udel l , 
T a y k e l a , Tamuk , Belavan , Pilas, 
Tayliga , L a k i t , Balluk-Balluk , las 
dos islas K a l u b l u b , T i p u m t , Lan 
g a u n a t i , Dasaao , Tap ien taua , Ka-
lub lub , las tres islas Mataba , la isla 
Rienzi , la isla del T r i b u n o y la isla 

(1) Déjame opearme en esa tierra desconocida 
y ver á sus habitantes, su relijion y sus costum-
bres. ¡ Con qué placer referiré un dia !as mara-
villas que allí haya visto , y diré á los sabios que 
con afan me estarán escuchando : Allí estuve yo ! 

(2) Nflf hay que confundir este grupo con tas 
otras islas llamadas Cagayan, v que dependen 
de las islas Filipinas. 



Areston , descubiertas) las tres por el 
a u t o r , la G r a n d e Guhan y la Peque-
ña Guhan , la isla Coco ó Manalipa, 
las dos islas Sibago , las dos islas ¿be-
lices , las dos islas Sangbeis , ia isla 
Maluavi y la isla Teynga. Estas nue-
ve úl t imas están en el es t recho de 
Basilan. 

El tercer g r u p o es el de Holo, que 
ocupa c.^si el cent ro del archipiélago 
de este n o m b r e . Consta de 57 islas, 
cuyos nombres son los siguientes : la 
isla Holo , cuya capital es la c iudad 
de Bevuan ; Noso Sale, Tul ian , Ban-
kungan , P a n g a n a k , Kaulangan , Bu-
le-Kutin , K a p u a l , B i t inan , Saang, 
Dondong, Tombue lan , Peta, Damo-
kan , L a u m b i a n , Patian y Teumaba l . 
Las islas Tapul son i 7 , y hacen par-
le del g r u p o especial de Holo. He 
aquí sus nombres y posicion : Tapul , 
las dos islas Kabiugaan , nor te y sur ; 
T a l u k , B u l i p o n g , P o n g , Suladé ,Ta-
ra , L i h a s i , Nanka , Lamenusa , Pa-
rang-Parangon , S ib ih ing , Ka rang -
China , M a n u b o l , L i p a k , Pandaooa 
y S i r lun . L a s islas Panga turan , q u e 
per tenecen al mismo grupo de Holo, 
son 22, á saber : P a n g a t u r a n , U b i a n , 
T e k u l , Usada , Kuni lan , B is Bas. Al 
sudoeste está la isla T u b a l u b u k ; si-
guen despues Maleputas , P a n d o n -
kan , K u l a s n n , B u b u a n , T u b i g i n , 
P a t a k u n a n , Teoiuabal , Tani-Tani , 
L a h a t h h a t , K a ^ n g a n , Pall i -Argan, 
T o n g T o n g , Marungas , Suhokam-
Bolad , Hegad y Minis. 

El cua r to g r u p o se compone de las 
islas Tawi-Tawi , así l lamadas de la 
isla Tawi-waTi , q u e es de ellas la 
p r inc ipa l ; son 65. Los naturales las 
l laman Tawi -Tawi , Smialuk, Ku ad-
Basang , Tataan , Svpyuk , Buku t l a -
p i s , Nusapapabag' , Manuk-Mauka, 
S i m o n o r , S a n g u i s i a p o , L a , Samam-
p u t , Du lang-Dulang , Lupa-Buan , 
T ihek-T ihek , Babagsuka , Bilatan, 
Basil-Bali, Panampangan , Bana r r an , 
Mutabuan , Latoan , Sekubum , Bu-
Van , Ka lampapahan , Kalai tan , 
TJbian , T a b u a a n , Bintolcolan , lvina-
pusan, Magpeos, Tagao, Luran , Tan-
k o l a h u c , T a n d u - B a t o , Bal l iungau, 
T a t o , Ba to lapak , Nankaan , Guli-
inaan, Pumahazi , Kang t ipyan , Tam-
bagan , Sigbo.ve , Kakataan , Pa ran -
gaan , Tapaan , Maglumba , Mania-

k o l a t , Babawar , Dokan , Ka rangan , 
Bongao , Tusan , Bongao , y Sibutu . 

Además de estas islas, el g rupo de 
Tawi-Tawi cont iene o t ras seis peque-
ñas , l l a n n d a s Tahu y Zau. Estas is-
las están rodeadas de un arrecife , y 
poseen un banco considerable, don-
de se hace la pesquería de perlas, q u e 
son bastante hermosas , a u n q u e pe-
q u e ñ a s ; pero á los pocos años de su 
estraccion , pierden parte de su her -
mosura y se ponen amar i l len tas ó 
de color v i o h d o . Hay por fin en es-
te g r u p o c u a t r o pequeñas islas , cu-
yo nombre me dieron los Holoanos, 
pero que no he encon t r ado en mis 
apuu tes , y que yo no he visto. 

Las islas principales son Cagayan, 
Bal isan, Tawi Tawi , Holo , Belavan, 
Sihasi y Panga tu ran . 

Hállanse en todo este a rchip ié lago 
much í s imos arrecifes de coral y de 
madréporas . 

Esta reunión de islillas fo rma u n a 
cordi l lera de mas de 100 leguas de 
largo del nordeste al sudoeste , sobre 
251eguas d e a n c h o . Hay en ellos bue-
nos p u e r t o s , tales como Biva-Biva, 
Tav i t an , Tapul y Sihasi. 

C L 1 V . GRUPO DE HOLO. 

Holo es la isla pr incipal del archi-
piélago del g r u p o de Holo. Es un 
ve rdadero n ido de p i ra t a s , que pu-
diera muy bien l lamarse el Arjelde 
la Oceania (1 \ Su capital es la c iu-
dad de Bevuan. Esta isla ofrece me-
jo r aspecto que las mas de las islas 
de la Malesia ; porque al ver á estas 
desde el m a r , no se d is t inguen mas 
que bosques y a r rec i fes , a u n q u e es-
tén bastante bien cul t ivadas . El Mua-
ra , á puer to de Bevuan viene á ser 
la feria de este archipiélago , así co-
m o de una par te de Mindanao y de 
Ka leman tan . Las casas están allí le-
vantadas sobre el suelo como en la 
mayor par te de los pueblos de las 
islas Holo. Su poblacion es de 5 á 
6.000 habitantes. Es la res idencia del 
sultán y de los pr incipales da túes . 
Llégase á ella por varios patalanex 
( unos puentes de made ra ). 

( i ) Por supuesto (pie comparamos a Holo cou 
Arjel, tal como In hemos visto antes de su con-
quista por los Franceses. 



El sultán actual es un hombre de 
carácter ordinar io ; pero el emir Ba-
ilar datú, que tiene á su cargo la di-
rección déla mar ina , y que tiene por 
muje r predilecta á una mestiza cris-
tiana de Filipinas, es quizás el hom-
bre m-JS est raordinar io é intelijente 
que pueda hadarse actualmente en 
la Malesia y en la Oceania. 

C L V . SUELO. TEMPERATURA Y PRO-
DUCCIONES. 

La superficie de las pequeñas islas 
de este archipiélago está erizada de 
montañas poco elevadas; lo que jun-
to con su corta eslension , hace que 
no haya eu el las, como en las gran-
des isías, estaciones regulares. Llue-
ve casi constantemente á cada cam-
bio de monzon , y par t icu larmente 
du ran t ee lde l sudoeste; sin embargo 
es jeneralmente bueno. En el inter ior 
el calor está mas templado que en las 
costas. El suelo es muy fér t i l ; hay 
pocas tierras incul tas , y la agricul-
tura esta adelanlada. Cójese arroz, 
mas no lo bastante para el consumo; 
el que hace falta se trae de Minda-
nao. Las islas Holo producen patatas, 
batatas de Santa Helena y de la Chi-
na , todas las frutas de los trópicos, 
tales como jaques , d u r i a n e s , uvas, 
cocos, mangles , mangus t anes , r am-
bulañes, naranjas y muchas tan bue-
nas como las de la China; el lanzun, 
f ru ta deliciosa , y el bolona , que tie-
ne alguna semejanza con la ciruela. 
Llégase á ellas por varios patalanes 
ó puentes de madera . 

Los Holoanos deben el ar te de en-
je r ta r á los Chinos que se han es ta-
blecido ent re ellos. Encuéntranse 
también en algunas de estas islas el 
árbol tec , y el precioso sánda lo , del 
cual estraen un aceite odorífero que 
se vende á subido precio. Críase allí 
ganado m a y o r , caballos de buena 
raza , y algunos mulos. Hay muchos 
gamos manchados, cabras y jabalíes, 
pero es probable que no haya elefan-
tes, por mas que lo haya dicho Fo-
rest; y aunque también nos lo han 
asegurado, creemos que es pruden-
te ponerlo en duda . Hay muchís imos 
papagayos. Los Holoanos se dedican 
part icularmente al comercio y á la 
pesca de los tipai ú ostras de m a r , y 

sobre todo de las molida tipai ú os-
tras per leras , de las cuales las mas 
gruesas pertenecen de derecho á los 
da túes , y que abundan en todo e l 
archipiélago, aunque no son tan her-
mosas como las de la isla Bahrein , 
eu el golfo Pérsico , ó de la isla de 
Ceilan , en la India. 

Además del nácar y de la perla, se 
recoje además gran cant idad de ám-
bar gris en las costas de las islas Ho-
lo , Basilan y otras , pr incipalmente 
desde mayo hasta set iembre ; en cu-
yo t iempo 110 reinan los vientos del 
sur ni del sudoeste. Esta sustancia 
preciosa se forma al parecer en el 
canal alimenticio de la especie de 
cachalote llamada physeter macroce-
phaLui, que se encuentra á menudo 
en es»e archip ié lago, y probable-
mente lo evacúa este animal con sus 
escreraentos. Es de color pardo, so-
luble en el aceite y el alcohol. El aná-
lisis químico deí ámba r gris le ha 
hecho considerar como compuesto 
de resina de adipocira , de carbón , 
y de un principio par t icular llama-
do imbreine , principio que consiste 
en cristales b lancos , odor í feros , in-
solubles en el agua, y solubles en el 
alcohol. 

CLVI. INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Los buzos de Heolo son muy dies-
tros en recojer las perlas y otras pro-
ducciones del mar . Nada s^ les ocul-
ta de cuanto está al alcance de su 
vista; pero tienen un método harto 
singular, y es el frotarse los ojos con 
sangre de gallo blanco , para despe-
jarse la vista. Las piraguas de Holo 
están bien construidas: llevan de 6 á 
40 toneladas de carga , son veleras, 
y tienen un buen mástil . Las p u e r -
tas de la Meca, v gules en campo de 
plata, forman el pabellón de este es-
t ado . 

Hácese en este archipiélago m u -
cho comercio. Los Chinos estraen de 
Holo sago , m a m b ú , mar f i l , ébano, 
ostras perleras, cera, nidos de aves, 
topan, cauris (1), concha de galá-
pago , que obtienen los indijenas de 
los Varunianos ó Bornéanos , de los 

( i ) Pequeña concha univalva que sirve de 
moneda en varias partes del Oriente. 



Biajak-Zengaris de la isla de Kale-
m a n l a u y de los Tidunes que habi-
tan la costa oriental de aquella gran-
de isla , y que no quieren t raf icar si-
no con elios ó con los Buguis. El co-
merc io de losHoloanos con los Min-
danaos es de consideración : los pri-
meros dan en cambio palai, ó arroz, 
q u e reciben de los segundos, diver-
sos objetos de m a n u f a c t u r a china. 
También tienen los Buguis relacio-
nes con estas islas , á donde envían 
p r inc ipa lmente tejidos de algodon, 
fabr icados en Célebes. Los Chinos 
llevan allá socopas de cobre, h ie r ro 
en b a r r a s , gu la -ba tu , azúcar candi , 
s^da c ruda , t¡sna-puti ó c i l in , com-
posición metálica en la que domina 
el e s t a ñ o ; nanqu ín negro y blanco, 
M a s bastas , porcelana , sederías con 
flores, cuchi l ler ía , quincal la , a lam-
b r e , inuniciones de p l o m o , ar-
mas , etc. 

CLV1I . OR1J EiV DE EOS nOLOANOS, 
SUS USOS Y COSTUMBRES. 

Los Holoanos descienden en par te 
de los Biajúes y de los Tidunes de 
Ka leman tan , y en par te de los Bu-
guis ó Uguis. Los habi tantes del gru-
po de Holo son avarientos , fement i -
t idos é implacables en sus odios, pe-
ro los de Basilan no son tan perver-
sos. Están poco acos tumbrados al 
m a n e j o de las a rmas de fupgo , pero 
mane jan con destreza la lanza , el 
kampi lan , el sumpi t y el kris. Todos 
los habi tantes de estas islas se jactan 
con razón de su v a l o r ; y han alcan-
zado mayor g rado de civilización que 
losMindanaos. El vestido de los hom-
bres consiste en unos calzones y cha-
queta b l a n c a , una c i n t u r a , un pá-
lme lo , y á veces un ser han , especie 
de tu rban te . El de las muje res cons-
ta de un camisón y de uu zagalejo 
de! mismo color . 

Las mu je re s del archipiélago go-
zan de mayor libertad qu>í las musul -
sumanas de lo restante d é l a Malesia; 
y fuerza es confesar que abusan de 
ella. De ahí es que los dalúes , que 
son poderosos y d i so lu tos , las cor-
r o m p e n fác i lmente . 

U n o y o t ro sexo es aficionado á la 
música y al lia i le, y los desgraciados 
caut ives bisayas á quienes condenan 

á la esclavitud, y ap rend ie ron aque-
llas ar tes de los Españoles , los di-
vierten con su habi l idad. 

La lengua holoana es un dialecto 
muy mezclado, pero que deriva en 
gran par te del malayú del d a i a bia-
jú , y sobre todo de ios buguis y del 
bisaya. 

C L V I I I . R E L I J I O N Y G O B I E B N O . 

Los Holoanos profesan el islamis-
mo . Fueron conver t idos por los Ara-
bes ; pero solo pract ican a lgunas va-
nas ceremonias de su culto. Sus mez-
quitas son mezqu inas y faltas de to-
do a d o r n o , así en lo ester ior c o m o 
en !o in te r ior . 

El gobierno es f e u d a l ; el poder del 
sultan se ve cont ra res t»do á veces y 
con t raba lanceado por el de los dá-
ti les, que ejercen sobre el pueblo un 
poder menos opresor que en lo res-
tante d* la Malesia. La soberanía no 
sale de la familia real , aunque la su-
cesión al t rono no se efectúa por ór-
d*n de p r imo jen i l u r a . En este go-
bierno mixto , qu ince datúes com-
ponen la parte mas crecida del cuer -
po lojislalivo. Su t í tulo pasa á su hi-
jo mayor , que tie o e asiento en el co-
lejio del su l t an . Este tiene dos votos 
en esta asamblea , y los dalúes (!) ó 
nobles t ienen u n o cada uno . El h e -
r e d e r o de la corona t iene dos votos 
cuando es del par t ido del sul tan, pe-
r o uno solo cuando es de d ic tamen 
opuesto. Hay dos representantes del 
puebio , l lamados rnanterayes, cuyo 
oficio es bas tante parecido al del tri-
buno mi l i ta r en t re los R o m a n o s . 

CLIX. GRUPO DE B ASILAN. 

Los na tura les de este g r u p o so;i 
t ratables , y t ienen a lgunas relacio-
nes con los Españoles y los habi tan-
tes de sus posesiones en la isla de 
Mindanao . 

La isla de Basilan, q u e solo dista 
tres leguas de Zamboanga . fortaleza 
de la isla de Mindanao , t iene 12 le-
guas de c i rcui to . Sur te á aquella po-
sesión española de plátanos, caña 
dulce , paves y lanzures , fruta exce-
lente del t amaño de la nuez , de una 

(r) F.l hombre mas ilustrado y justo de entre 
ellos era e! emir Bahar (príncipe de la mar). 



gruesa manzana l lamada v i n n a a n g , 
de marunes , t a c a ñ o s casi c o m o me-
lones , y q u e se parecen á los ates y 
á los cirimayos de Méjico; de la bo-
lona , q u e l iene la apar ienc ia del 
m e m b r i l l o , y q u e conf i tan en vina-
gre antes de ' estar m<duro . Cójese 
t ambién allí m u c h o a r roz , y a b u n d a 
la madera de ca rp in t e r í a . Las selvas 
cont ienen ciervos y jabal íes . El m a r 
a b u n d a en pesca y en galápagos de 
concha . P o r fin hay en esta isla rios 
bas tante anchos y difíciles de a t r a -
vesar ; hay en ellos a lgunos cocodr i -
los. Los hab i t an t e s de este g r u p o ata-
can r a r a vez á los cr is t ianos ; hacen 
a lgún comerc io con los Españoles y 
los mestizos de Z a m b o a n g a ; y a u n -
que vecinos del g r u p o de Molo , no 
ejercen la p i ra te r ía ; pe ro hay e n t r e 
ellos a lgunos Biajak Zeagar is . 

C L X . ISLA R I E N Z I , ISLA DLL TRI-
BUNO , É ISLA ARISTON (1) . 

Al s u d o e s t e d e la isU bien conoci-
da de B a s i l a n , y d i r e c t a m e n t e a ! sud-
oeste de la pequeña isla de L i n g a s -
chati , descubr í la isla , á la q u e im-
puse mi n o m b r e , según c o s t u m b r e 
de los descubr ido res q u e m e han 
p reced ido . 

La isla de Rienzi está s i tuada por 
los 6o 28' de lat i tud no r t e , y los 119° 
33' y a lgunos segundos de lon j i tud 
este del mer id i ano da Par ís , l ia hien-
do par t ido de Zamboanga , d i r i j i en -
do dos g r a n d e s e m b a r c a c i o n e s para 
recojer he rmosas conchas y esp lor«r 
las islas vecinas de Basilan , h ice el 
d e s c u b r i m i e n t o de esta isla, no men-
c ionada a u n e n par te a lguna , á la 
cual ni aun los hab i t an tes dan nom-
bre pa r t i cu la r , y de la que no existe 
la m e n o r desc r ipc ión . 

El suelo está f o r m a d o de t e r r u ñ o , 
de residuos de hojas y de t r i to de ve 
jétales, mot ivo p o r q u e es muy fértil . 
El agua es bas tante b u e n a . 

E n c o n t r é en ella m u c h a s especies 
de ro tanes , u i ambúes , ñipa f ra t ico-
sa y nna qu in t a var iedad de d a m e r 
«pie no ha s ido descri ta todavía ni 
por R u m p h ni por n ingún o t ro r u 

( 0 Ya hemos rilado en el Cuadro jcneral de la 
Oeeania las obras donde se baila mencionado el 
descubrimiento que hicimos de estas tales islas. 
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tura l i s ta . Es un árbol g i a n d í conife-
ro de t ronco de recho y c i l indr ico , de 
r a m a s a p a r t a d a s ; su resina da un 
a r o m a suave seme jan te al del incien-
so m \ s p u r o . A b u n d a n t ambién p r 
allí o t ras m u c h a s p lantas p r e c i o s i s 
y r a r a s . 

Vi en ella a lgunas cabras de piel 
m a n c h a d a como la del t i g r e , galli-
nas , un co r lo n ú m e r o de jabal íes , y 
dos ó tres l indos m o n o s q u e no e ran 
mayores q u e una gruesa m a n z i n a . 

Cójese en las costas de esta isla 
m u c h o pescado , t r í pan , c a r e i , mo-
lilia-tipai ú ostra per le ra , y a b u n d a n 
en m a d r é p o r a s y he rmos í s imas con-
c lus . Pero infes tan aquel las aguas 
los t i bu rones ( ikan ejok), y por po-
co fu i v íc t ima de ellos, al zambu l l i r -
me para co je r una hermos í s ima ma-
d r é p o r a . 

La isla d e Rienzi cuen ta pocos ha-
b i t an te s ; las m u j e r e s son bas t an te 
bon i t a s ; hacen con el sago u n o s p a -
necillos c u a d r a d o s de 5 á 6 pulga-
das ; á veces mezclan en la masa c u -
lis de pescado y j u g o de l imón, c o m o 
se pract ica en las Mol ticas. Los hom-
bres son de índole apacible y senci -
lla ; son pescadores y m u y apas iona -
dos a! tabaco ; y t a n t o que con algu-
nas hojas de esta p l a n t a , se logra de 
ellos c u a n t o poseen. Sus p r a h o r vue-
lan sob re las aguas. Sus casas es tán 
levantadas sob re e s t aca s , y el t e c h o 
está cub ie r to de hojas de ñipas. Hay 
en el i n t e r io r a lgunas chozas . U n o 
d é l o s j e f e s , l l amado Mulut, quiso 
t rocar su n o m b r e con el m i ó ; se d io 
un golpe en el pecho d ic i endo : Yo 
soy el Datu Rienzi; y d a n d o u n gol-
pe al mió , d i j o : Tú eres el Da¡u Mu-
lut\ Me regaló un k r i s q u e conservo, 
y yo te di u n a hacha y u n pa r de 
pistolas. 

Cerca de la isla de Rienzi . y al s u r 
de la de T i p u n u , e n c o n t r é á los 6" 
28' lat. n o r t e y á los 119° 3 9 ' l o n j i t u d 
es te , la ot ra isla á la q u e d i el n o m -
bre d e Tribuno. 

La pequeña isia del T r i b u n o en-
cierra par te de las p roducc iones de 
la p r imera , p r i nc ipa lmen te del da-
m e r , cuya resina amar i l l en ta e m -
plean en Rienzi para f ab r i ca r an to r -
chas con las q u e se a l u m b r a n los 
Rienz ianos en Í,U§ pesquer ías noe-



turnas . Está arbolada y tan l l anaque 
cuesta t raba jo verla desde el mar ; 
no pude averiguar si está habi tada . 
Hasta ahora nadie ha hablado de 
ella. 

Al sudeste de la isla del T r i b u n o 
hallé la isla, á la que puse el nombre 
de Aristón, en memor i a del sabio 
griego que habia sido mi mentor y 
mi amigo en mi p r imer viaje á 
Oriente. 

La isla de Aristón , donde estuve 
breves ins tantes , está situada al sur 
de la isla del T r i b u n o , por los (5° 26 
y algunos segundos de latitud nor te , 
y los 119° 40' de looj i tud este. Solo vi 
en ella m a t o r r a l e s , altos helechos, 
gruesos m a m b ú e s y algunas er i t r i -
nas. No vi m a s q u e á tres pescadores 
ho loanos , que tenian su provision 
de agua en grandes mambúes , lo 
que me hizo p resumir que no hay 
en esta isla ni agua ni habi tantes , 
bien que no puedo asegurarlo. Hasta 
ahora nadie ha hecho mención de 
ella. 

Estas tres islas son bajas. Véase su 
posicion en el mapa par t icu lar de 
estas tres islas, añadido al mapa de 
la Malesia por M. Th. Duvotenay, 
ca r tógrafo bien conocido. 

En Rienzi , en la pr imera de estas 
tres islas desconocidas hasta »hora, 
habia pensado el au torcoloc*r la So-
ciedad Satiana , de la que es funda-
do r . Las otras dos hubieran sido hi-
juelas suyas. Esta utopia era muy 
practicable , y muchos de sus discí-
pulos en Oriente hubieran acudido 
para funda r la colonia de los Sophe-
hcs , y t omar asiento en el Amenti. 
Con Jodo , j a m á s ha dado cabida á 
la pretension de creer que pudiese 
realizar su teoría en Europa , ni en 
una gran sociedad civi l izada, sino 
solamente en t re un pueblo tal como 
los Rienzianos que se hallan en la 
infancia de la civil ización, y en el 
estado á corta diferencia que llaman 
sa lvaje ; ó en una isla desierta que 
se hubiese poblado de niños de am-
bos sexos , criados y dir i j idos por 
algunos filósofos prácticos. Pero el 
n a u f r a j i o d e l a u t o r , y la injusticia y 
el egoísmo de algunas personas han 
hecho venir al suelo aquellas espe-
ranzas. 

CLXI. GRUPO DE T A W I T A W I . 

Muchas de las islas del g rupo de 
Taivi-tawi t ienen nombres tan in-
decentes en la lengua holoana , que 
no nos atrevemos á dar su t raduc-
c ión . 

La isla pr incipal se llama Tawi-
tawi. La ciudad que es su capital 
t iene un puer to bastante bueno. Las 
producciones de este g rupo son , á 
corta diferencia . las mismas que en 
las islas principales de este archipié-
lago. El pue r to d<¡ Tawi Tawi es el 
q u e , después de Bevuan; hace mas 
comercio con la isla K a l e m a n t a n , y 
pr inc ipa lmente con el puer to de Va-
r u n i , de donde impor ta Sago , c a u -
ris , t r ipan y Kulet piniu ó carei ó 
caret (1). Las islas Tahu poseen un 
banco de perlas. No hay moneda 
real en este a rch ip ié lago; sírvense 
para las cuen tas , del c a n g a n , tela 
basta dea lgodon de la Ch ina , y que 
vale un peso d u r o español. Sírvense 
también del k u s u r g , piezas de nan-
quín de cua t ro brazas de largo. La 
medida de la tela es el Karid chino. 
El uso del ar roz en ca tas , como mo-
neda co r r i en t e , ha hecho nacer la 
cos tumbre de m e d i r l o s g ranos ; lla-
man panc/iing media cáscara de co-
co ; ocho pauchi. ig valen un gan-
tang; diez gantang valen un raga', 
dos ragas valen un pille ch ino. 

CLXII. RESEÑA HISTORICA DE LAS 
ISI.AS DE IIO LO. 

La historia de las islas de Holo es 
muy oscura. Según la t radición de 
este pueblo , la isla principal hacia 
parte en otro tiempo del imper io de 
K a l e m a n t a n , fundado por los Chi-
nos. Los habi tantes de Mindanao 
pretenden , al c o n t r a r i o , que les es-
taba sujeta. Ya hemos indicado mas 
arr iba la descendencia de los vale-
rosos y temibles Holoanos, la que 
ofrece mayor analogía con sus pro-
pias t radic iones . No solamente han 
subyugado todas las islas de este ar-
chipiélago , s ino que fueron dueños 
también de una gran parte de las 
costas de Kalemantan y Palawan. 
Han guer reado muchas veces con-

( t ) Concha de galápago. 



los Españoles de las Filipinas. En 
1746, les atacaron los Españoles con 
una escuadra de 30 velas, y se apo-
deraron de la grande Holo , que 
abandonaron despues; y desde e n -
tonces han conservado su indepen-
dencia. 

C L X I I I . A R C H I P I E L A G O D E L A S 
F I L I P I N A S . 

ESTADISTICA GENERAL, POBLACION , 
RENTAS Y GASTOS. 

Este grande archipié lago, que es 
el mayor de la Malesia y de toda la 
Oceania , está s i tuado ent re el ma r 
de la China , el archipiélago de Ho-
lo v el grande Océano. Se esliende 
desde los 5.° 22' hasta los 21.° de la-
titud septentr ional , y desde los 114." 
3»' hasta los 123.° 43' de longitud 
oriental de París. La sola isla de Lu-
zon debe llamarse Tagala , y tochs 
las demás Bisayas, pues que están 
habitadas por los pueblos de este 
nombre , descendientes de los Taa-
gales y de los Bisayas de la isla de 
Kalemantan. Compreoderémos en 
las Filipinas tás islas Babuyanas y 
las islas Bachi, entre Formosa y Lu-
zon, la isla Mindanao, y , la isla 
Palavuan ó Paragua ; mas no les 
agregarémos las islas Marianas ni 
las islas Holo, como lo han hecho 
algunos viajeros. 

Este archipiélago cont iene mas de 
100 islas (sin contar las C9lamianas, 
'os Coujos, las Babuyanas y las Ba-
chi ó Batanes , que son pocas) , y no 
1000, como dice Guthr ie , ni 2000, ni 
^000, según dicen algunos otros jeó-
grafos. Las islas principales son diez 
Y ocho : Luzon , Mindanao, Míodo-
J^o, Le i t e , S a m a r , Paoay , Buglas ó 
Negros, Z e b ú , Masbate , Bohol , 
Palavuan y Catanduanes. 

La superficie de todas las islas Fi-
hpinas reunidas puede evaluarse en 
«ñas 12900 leguas cuadradas , y de 
Población en 2,532.040 individuos 
cristianos ó paganos sometidos á la 
España , sin contar los estados i n -
dependientes , que obedecen á jefes 
•dólatras ó á príncipes musulmanes 
( 'e Mindanao y que suben á unos 
A000.000 de habitantes , los 800 000 

de la isla de Mindanao. Total para 
el archipiélago 4,500.000 almas. 

El gobierno de estas islas, tan r i-
cas y numerosas , posee todavía la 
misma constitución que ya tenia en 
la época de la conquista. LTn capi-
tan general es su jefe político y mi-
litar. Sus funciones duran ordina-
r iamente seis a ñ o s ; pero fe c a m -
bian en las circunstancias crí t icas 
en que varias veces se ha hallado es-
te país. 

El sueldo del Capitan jeneral es de 
18.000 pesos fuertes al año de los cua-
les -1000 quedan deposstadosen el real 
tesoro , como garantía contra el pe-
culato. Después que el nuevo Capi-
tan jeneral ha llegado á Manila, su 
predecesor ha de permanecer allí 
seis meses mas como mero part icu-
l a r , para dar c u e n t a , en caso ne-
cesar io , de ciertos actos de su ad-
ministración , ó para pagar sus deu-
das. Pero queda jenera lmente e lu -
dida esta providencia tan sabia como 
prudente . 

Los documentos oficiales del go-
bierno de Manila dan el estado je-
neral de las rentas , de los gastos , 
del comercio y de la poblacion de 
las islas Filipinas, en 1827 , por islas, 
provincias y parroquias. Distíngueo-
se los individuos con t r ibuyen tes , 
naturales y mestizos, los Chinos 
cris t ianos de ambos sexos, los que 
llaman reservados por privilegio, 
los solteros h s niños de ambos se-
xos , naturales y mestizos, que fre-
cuentan las escuelas; los Españoles , 
europeos, los descendientes de Es-
pañoles designados con el nombre 
de Filipinos ; los mestizos españo-
les, los mulatos los Sangteejes ó Chi-
nos convertidos , y los paganos; los 
negros igolotes (!) conver t idos , los 
Indios igolotes paganos, ilongotes 
du magas; los negros de las monta-
ñ a s ; los negros cimarrones; los In-
dios Paganos hechos coro l inos , y 
otras castas diversas, tales como los 
negros alaquetes y los Indios apa-
y a s , adanitas ó adaenes , guianas , 
calasanas , etc. ele. subditos todos ó 
vasallos del rey de España. 

( t ) Escríbese equivocadamente igorro/rs. 



Vamos ó presentar los totales so-
la mente . 

Poblacion. 

Indios naturales . . . 2,398.000 
Mestizos y Sangleyes. . - 118.000 
Chinos 8-640 
Blancos de toda espacie. . 8.000 

Total 2,532.040 

Sin con ta r la poblacion de las tri-
bus paganas y m u s u l m a n a s , que 
hemos es t imado según nuestras ob-
servaciones par t iculares . 

Importaciones. 
Pesos fuertes. 

Mercancías de Bengala. . 400.000 
Mercancías de la costa de 

Coromandel 200.000 
De Europa , en plata y mer -

cancías 400.000 
De la China , en algodon , 

e t c 500.000 
De los puer tos de la isla de 

Kalemantan 70.000 
De los Estados Unidos de la 

América del Norte . . . 100.000 

Total 1,670.000 

Esportaciones. 
Pesos fuertes. 

A Bengala y á l a costa de 
Coromandel 700.000 

A la China en pesos fuer -
tes 400.000 

A E u r o p a , azúcar , a ñ i l , 
etc. etc G00.000 

A Varun i , en mercancías , 
unos 30.000 

En diversas o t r a s e s p o r t a -
cionesal Asia. . . . 300.000 

Impor te de las esporta-
ciones 2,030.000 

Resumen anual. 
Pesosjfucrles. 

Impor tac iones 1,670.000 
Esportaciones 2 030.000 

Impor te de las especula-
rles anuales . . . . . 3,700.000 

El total de las rentas de toda cla-
se de impuestos de las islas Filipi-
nas consiste e n . 

Gastos Producto 

Productos. que deducir. limpio. 

2,721.979 807.700 1,894.260 

CLX1V. SUELO V CLIMA. 
Una sucesión cons tan te de fue r -

tes calores y abundantes lluvias es 
causa de que sea fért i l ísimo el suelo 
en las mas de las Filipinas. Casi siem-
pre están los árboles cubiertos á un 
t i empo de flores y f r u t a . La t ierra es 
m u y favorable al cult ivo del tabaco 
y de la caña du lce , mas no p rodu-
ce ni la pimienta de las grandes is-
las de Sunda y de K a l e m a n t a n , ni 
las especias que const i tuyen la ri-
queza de las Molucas, ni muchas es-
pecies de f ru t a s q u e no prosperan 
mas allá del déc imo paralelo, 

Las mas de estas islas son eleva-
das y montañosas . Las dos mayores , 
Lnzon y Mindanao, cont ienen var ios 
volcanes en e r u p c i ó n ; están bien ar-
bo ladas , bien regadas , y tienen m u -
chos lagosy es tanques abundan te sen 
pesca ; pero los rios están infestados 
de coqpdrilos , y sus mares , tan 
abundantes en escelente pesca, están 
surcadas por voraces t iburones . Con 
todo este pais es u n o de los mas her -
mosos del m u n d o . El clima es agra-
dable desde d ic iembre hasta mayo ; 
desde mayo hasta se t iembre llueve 
casi cons tantemente . En la época d e 
los mangones re inan tifones espan-
tosos ó t r o m b a s , ó huracanes . 

CLXV. TEMPESTADES Y TIFONES ( 1 ) , 
Ó TROMBAS Ó MANGAS DE MAR. 

Los t ifones existen so lamente en 
esta par te de la Malesia , y lo mismo 
que en la China , ocasionan los ma-
yores estragos; pero purif ican el am-
biente , aventan las nieblas y los va-
pores que se levantan de las selvas 

( i ) O tai/un , palabra cliina que significa hu-
racan. t i taifun arrebata anualmente unas 3ooi> 
personas entre marinos y pasajeros del puerto de 
Cantón solamente. He visto en Cantón y Macao 
inmensos estragos producidos por maDgas de tier-
ra ; pero son mucho mas rara3 que en la mar. 







y de los paútanos durante la estación 
lluviosa. 

Yo fu i testigo de este fenomeno 
imponente en el mar de Mindoro , 
ó por mejor decir , de IIolo , al es-
t remo meridional del archipiélago 
de las Filipinas. Ya nos había acome-
tido dos dias antes un tifón violen-
to. Los vientos furiosos habían sacu-
dido , a tormentado , conmovido 
nuest ro baj»l; las olas se ar ro jaban 
sobre él b ramando y amagaban se-
pultarle. El rayo habia roto nuestro 
palo de t r inquete la noche anter ior ; 
y parte de nuestras velas habían sido 
arrebatadas. Los rayos y las olas, los 
vientos y las montañas vecinas, y 
los antros de la tierra y las simas de 
la m a r , todo bramaba en torno nues-
tro; la naturaleza estaba t ras tornada, 
y el te r ror sombrío embargaba los 
corazones. Aun cuando se hubiesen 
disparado jun to al b u q u e cien caño-
nazos á la vez , mientras reinaba 
aquel es t ruendo hor roroso , no los 
hubiéramos oido. Por dicha los vien-
tos fueron amainando en su fu ro r ; 
se calmaron , y el sudoeste recobro 
su imperio. 

A las tres de la ta rde estábamos a 
la vist3 de las islas de Mindanao , 
á donde nos llevaba una fuerte br i -
sa. El viento calmó repent inamente , 
sobrevino la ca lma , densas y negras 
nubes oscurecieron súbitamente el 
cielo anunciando otra to rmenta . 
Aferramos entonces todas las velas 
que nos quedaban ; poco después 
divisamos tres mangas : dos de ellas 
se elevaron y reventaron en t re no-
sotros y la tierra; la tercera apareció 
al noroeste , á la distancia de una 
legua de nuestra embarcación. Su 
movimiento siguió una curva , y pa-
só no lejos de nuestra popa. Juzgué 
que el d iámetro de la b>se de aque-
lla manga tendría unos 60 pies; pue« 
•a mar en aquel espacio estaba ajita-
dísima y arrojaba espuma á grande 
a l tura ; Sobre aquella base vi levan-
tarse un grande tubo en forma de co-
lima por donde el aire ó el agua, ó 
entrambos á la vez, se lanzaban for-
mando una espiral á lo alto de las 
n u b e s , y que arrebataban á viva 
fuerza á un desgraciado petrel (1), el 

( i ) Ave que se encuentra en todas partes cuan-

ave de las to rmentas , que subía y 
j iraba con él. Dos de aquellas man-
gas parecían estarse quietas ; la otra 
se iba adelantando hácia el buque. 
Los vientos que soplaban de todos 
los puntos de la brújula dispersaban 
algunos rayos del sol que de cuando 
en cuando i luminaban aquella esce-
na terrible con su luz amar i l len ta , 
y los rayos hendían redobladamente 
las nubes. Sirvióme aquella luz pa-
ra observar que aquel tubo se for-
maba de raudales de agua levantados 
de la superficie d t l m a r , y que el 
aire estaba impregnado de exaccio-
nes sulfurosas; lo que me hizo pen-
sar que aquel fenómeno debía parte 
de su enerj ia al fluido eléctrico, y 
que habia que buscar su causa en al-
gunos volcanes submarinos. 

La manga mas cercana servia de 
punto de reunión entre el mar y las 
n u b e s ; cuando se acercó al buque 
llenó á la t r ipulación entera de 
asombro y te r ror (1). Nuestra posi-
cíori era alarmante en gran manera; 
nuestro buque viró. « Carguen la ca-
roñada de proa , » voceó el cap i tan : 
« ¡Alerta ! . . . . ; fuego ! » Dispararon 
contra la coluna á bastante distan-
cia para que el buque no quedase se-
pultado por su caida. Hirió las nu-
bes un rayo sin esplosion ; cayeron 
algunas gotas de lluvias cerca de no-
sotros ; la manga t embló , vaciló y 
se precipi tó enfurec idamente eo el 
abismo, semejante á los aludes que 
caeu rodando estrepitosamente des-
de las cumbres de los Alpes selváti-
cos. Dos horas despues cesó la cer-
razón ; el viento se fijó en su rumbo, 
y bri l lando el sol con claridad mas 
pura , nos mostró á lo l^jos, delan-
te de nosot ros , la grande isla de 
Mindanao , y no dejó á bordo mas 
veslijios que el asombro. 

C L X V I . ADMINISTRACION. 

Las islas de este archipiélago están 
administradas en nombre del rey de 
España por un capitan j e n e r a j , ó un 
teniente de rey y una audiencia ó tri-
bunal supremo. 

El clero se compone de un arzo-

do se navega por los mares tropicales. 
( í ) Vcase lámina 75. 



hispo , de cuatro obispos , y de mu-
chos sacerdotes y frailes españoles , 
mestizos é indios, esto es , indíjenas. 

El ejército es de 6000 hombres de 
tropas regulares , además de 10.000 
hombres de milicia. Hay además una 
escuadrilla compuesta de 60 cañone-
ras , que forman tres divisiones des-
tinadas para contener á los Moros; 
pues así llaman los Españoles á los 
musulmanes de Mindanao, á los Ho-
loanoi , Biajues , Varunios y Mala-
yos. 

LosEspauoles poseen solamente las 
costas ó parte de las cortas de las islas 
Filipinas, gran parte délas islas Lu-
zon . Panay, Ca lamiaoo y Zebú ; el 
nordeste de la isla Palavuan , y al-
gunos puntos en las costas septen-
trional, occidental y oriental de Min-
danao. Estas diferentes posesiones se 
dividen en 27 provincias, las 15 en la 
isla de Luzon , 3 en la isla de Pa-
n;.y, 3 en la de Mindanao, 4 en las 
de Negros, Le i t e ,Samary Mindoro. 
Las de Zebú y de Bohol forman una 
sola provincia, y las Calamianasotra. 
Es ta 8 provincias están administra-
das por gobernadores , correjidores 
y alcaldes, que tienen bajo sus órde-
nes á gobernadorcillos elejidos de 
entre los naturales. Los Chinos están 
administrados por sus capitanes, que 
lieueu un teniente á sus órdenes. 
Los capitanes son responsables de 
los delitos de sus compatricios ante 
la autoridad española. 

C L X V I I . INDUSTRIA Y COMERCIO. 

La industria manufacturera délas 
Filipinas consiste principalmente en 
la fabricación de una gran cantidad 
de telas de algodon , de cánamo de 
ñipas (especie de hilo fino que se es-
trae de la caña corro ) , y de pinas , 
de que hacen camisas finísimas ; lo-
nas, cables incorruptibles trenzados 
con la corteza del cabo negro, espe-
cie de sago , y de la abaca. 

Con esta última planta fabrican 
aquellos sombreros blancos ó ne-
gros tan finos , tan hermosos , tan 
flexibles y lijeros , que se pagan 
de 2 á 20 pesos , y aquellas lindas 
cigarreras ó petacas , que remeda» 
ta n bien las de Méjico. Hay cerca de 
Manila injenios de hierro , molinos 

de aceite de coco , y una inmensá 
fabrica de tabaco y de cigarros. Cer-
ca de la laguna de Vai hay un esta-
blecimiento agrícola , llamado Hala-
Haia, que va prosperando mas y mas 
de dia en dia. 

El comercio esterior se hace con 
la India , la China , Batavia , las Mo-
lucas y las islas vecinas. El estable-
cimiento de las repúblicas de Méjico 
y de !a América del Sur ha hecho 
cesar toda especie de relaciones en-
tre aquellos paises y las Filipinas. 
Algunos pontuios y otros buques , 
propios de Españoles , Singleyes y 
mestizos , van á las Marianas , a las 
islas Pal a ees y Carolinas , á Holo , 
Varuoi , etc. Pero este comercio es 
de poca importancia, y los Buguis 
son unos concurrentes con quienes 
es imposible luchar. Los Chinos es-
tablecidos en las Filipinas emplean 
á los Buguis cou preferencia á los 
Españoles y á los Filipinos. El co-
mercio se lialla en cierto modo re-
ducido á un estado de esclavitud er. 
las provincias, porque está monopo-
lizado p-jr los alcaldes , y hasta por 
los curas y tos frailes. Véase sobre es-
te punto el artículo que trata del co-
mercio cu nuestro cuadro jeneral de 
la Oceacia. 

C L X V I I I . H I S T O R I A N A T U R A L . 

ROTANICA. 

Las principales producciones de las 
Filipinas consisten en a r roz , del que 
se cuentan varias especies , en trigo, 
maiz y otros g ranos ; en pa ta tas , 
berzas, espárragos y rábanos ; en ca-
ña dulce , añil , algodon , cacao , ta-
baco, azafran , nuez de a rec , betel 
{buyoen lengua tagala), cafécomun, 
nuez moscada silvestre, canela ordi-
nar ia , coco, casabe y zarzaparrilla, 
que se halla por lo común en la pe-
queña isla Guimaras , v sobre todo 
en las cercanías de Zamboanga ; en 
jenjibre , en manzanas de rosa blan-
ca , que tienen el aroma de la rosa , 
en ananas , naranjas y mangles que 
son los mejores y mayores del mun-
do , y en mas de veinte especies de 
bananas , las mejores de las cuales 
fueron introducidas de h China. 



Hálianse también heléchos colosales, 
el aloes , el sago , plantas medicina-
les, el panianguit, que da un hermo-
so tinte azul semejante a! del añil , 
y e lpohon-asam délos Malayos,ó ta-
marindo. 

CLX1X. EL POIION-ASAM DE LOS MA-
LAYOS , Ó EL ARBOL TAMARINDO. 

Este árbol precioso que los Asiá ti-
licos l laman tamar-hindi, del cual 
hemos formado tamar indo , es oriji-
nario de las rejiones tropicales; pero 
yo creo que se podría naturalizar en 
nuestros*climas templados. Su altu-
ra es igual á la de nuestros mayores 
castaños, y su follaje elegante se apa-
rece al de la acacia. El viandante 
busca la frescura de la sombra que 
esparce , y halla en su f ruta una es-
pecie de conserva con la cual se 
a jeoc iaen pocos instantes una bebi-
da no menos grata que saludable. Es-
ta púlpa le o f rece , en caso necesario, 
un medicamento ya preparado , y el 
mas eficaz tal vez contra la fatiga y 
la calentura . 

E¡ pohon-asam pertenece á la fa-
milia numerosa de las leguminosas 
que cubre tantas y tan diversas ne-
cesidades. 

La voz t amar indo ( t a m a r - h i n d i ) 
es de orí jen a ráb igo , y está formada 
de dos pa labras , tamar-hindi, que 
significan palma de la India. No es 
porque este árbol presente la menor 
semejanza con la pa lmera , pero los 
Arabes no conocieron al principio 
mas que la p u l p a , que asimilaban á 
ciertas conservas hechas realmente 
con la f ru ta de la palmera. 

El p r imer escritor que d ióuna des-
cripción satisfactoria del t amar indo 
fué un médico por tugués , Garcia de 
la Huerta , que compuso unos diálo-
gos sobre las drogas de la India , 
impresos en Goa, capital de la India 
portuguesa , en 1563. 

He aquí la receta de un licor fer-
mentado q u e los Filipinos y Javane-
ses beben con frecuencia. Tómense 
treinta botellas de agua de r i o , dos 
libras de azúcar t e rc iado , dos on-
zas de pu lpa de t a m a r i n d o , y dos 
limones cortados. Métase el todo en 
«n barr i l i to con buenos aros, bien 
tapado y téngase veinte y cuatro ho-

ras en la sombra . Al cabo de este 
t iempo se tendrá una bebida muy 
grata al paladar y refrescante , bebi-
da preciosísima cier tamente en las 
rejiones intertropicales. 

CLXX. MADERA DE CARPINTERIA , 
TINTORIA, DE EBANISTERIA Y OTRAS. 

Los bosques ofrecen hermosas ma-
deras de carpintería , de t inte , eba-
nistería y otras. He visto construir 
en Cavite un bergant ín el San Fer-
nando , dest inado para el rey de Es-
paña , y const ruido t o l o de maderas 
del pais , tales como guyo , manga-
cl iapui , nar ra y palo-maría. El capí-
tan jeneral, Don Mariano de Ricafor t , 
fué quien mas contr ibuyó á esta 
construcción. Me fuera muy grato 
pagar aquí un jus to t r ibu to de grati-
tud á aquel valientejeneral , á su ze-
lo y á su tolerancia, por cuanto á él 
debí el poder recorere l in te r ior de 
las islas Fi l ipinas , lo que ningún 
capitán jeneral habia permit ido has-
ta entonces á un es t ran jero , á me-
nos que estuviese al servicio de Es-
paña; pero la naturaleza de esta obra 
no me permite es tenderme tanto co-
mo yo quisiera. 

Los bambúes y las hojas de ñipa 
fo rman los principales materiales de 
las casas , construidas jeneralmente 
sobre es lacas , y con una escala y 
un especie de puente de madera que 
llaman patalan ; á esccpcion de las 
de los Europeos y de algunos ricos 
chluos , en las que se emplea la pie-
dra y el l adr i l lo , y que rodean de 
una galería ó baranda. Con todo la 
fábrica con madera es la mas conve-
niente en este pais a tormentado con 
(recuencia por temblores de t ierra . 
Hálianse en las Filipinas el damer, el 
r o t a n , el sibucao (especie de palo 
c a m p e c h e ) , propio para t i n t e ; el 
daringoa , árbol de resina olorosa , 
el ébano neg ro , el láñete , especie de 
ébano blanco de finísimo grano y q ue 
torna el pu l imento y el color del 
mar f i l ; el Jacaranda , negro , venoso 
y pesado ; la calioba silvestre ; el 
manga t - chapu i , el palo h ie r ro , el 
mangle , cuyo palo du ro es muy pro-
pio para estacas y cuya corteza da el 
cascalote; varios palos amarillos her-
mosísimos , y muchas especies de ár-



boles gomosos , resinosos y de bar-
niz, y otros propios para la medici-
na. Las mas de las frutas y legum-
bres de E u r < p a , á escepc ion de la 
patata , han prosperado en las Fili-
p iuas , y hay que agregar á las pro-
ducciones precio-as del suelo <le es-
te erchipiélago casi todos los árbo-
les de los trópicos , t d e s como el li-
monero ^ el l anzonero , el alero , y 
•'demás el strychnos ignatia , cuyas 
granas venenosas contienen eítaicni-
u a y ácido igasúrico , el mabulo , el 
tnanunjí , el santol, el camachili , etc. 

CLXXl. ZOOLOJIA. 
El búlVo , el j i .bal í , el ciervo , t i 

corzo , y el gato montes pueblan las 
selvas, donde se encuentran también 
muchís imas abejassi¡ve¿,tresquedan 
miel y cera excelente y en abundan-
cia. Abundan también los monos, y 
los he vistos bastante g rand t s en lá 
isla d e M i n d í n a o y eu la d e S a m a r . 
Criante e s m e r o s , caballos, cabras 
y cerdos. Pululan los insectos en las 
Filipinas; hay muchos reptiles , ta-
les como el pitón , serpiente colosal, 
otra mas pequeña llamada oso de ar-
rozal, cuya mordi dura es muy peli-
grosa ; el ilamon palay , cuya ponzo-
ña es mortal en breves instantes ; el 
o lopang , el asagua que hace una 
guerra cruel á la volatería; las l ioi-
migas blancas , que devoran en una 
sola noche á vec^s un almacén en te -
ro , y el lagarto l lamado chacón , 
porque su grito remeda esti palabra. 

Los cocodrilos son bastante comu-
nes en las islas Filipinas. Son casi 
en te ramente n e g r o s , c o n pelo ralo ; 
parecen ser una variedad del cocodri-
los que he llamado malesio ó bipor-
catus. Algunos tienen hasta 30 pies de 
largo , y devoran vacas , caballos , á 
hombres y hasta piedras; pero es 
muy singular que no ataquen á los 
búfalos, quienes COQ motivo del ca-
lor , pasan gran parle del dia en los 
lagos y pantanos. Estos búfalos enor-
mes se zambullen en el agua , no sa-
cando fuera de ella mas que una 
par te de la cabeza , coronada do sus 
grandes orejes y de sus terribles 
cuernos , (pie tienen de 4 á 5 pies de 
largo. Serán indíjenas de l¿s islas Fi-
lipinas, ó quizás proceden de lag ivn-

de isla d.e I taUmautan ; pues paree«? 
que cuando la conquista ya los en-
contraron los Españoles en el archi-
piélago. Sirven para la agricul tura 
y para t irar balsas. Los Filipinos co-
men su carne ; los Tagalos y Bisayas 
van montados eu ellos. Son muy 
mansos cuando no se les provoca ó 
espanta , y se dejan conduc i r por ni-
ños , lo mismo que e i la ludia y en 
Ejipto, donde lié vislocoh frecuencia, 
á niños de 7 á 8 años atravesar el 
Ganges ó el ISi!o sobre un búfalo , 
escoltado por 20 , 40 ó 50 c'e estos 
cuadrúpedos enormes. 

CLXXII. TAGUAMES Y MANGOS. 

Hay en ostas islas una especie de 
gatos del tamaño de la liebre y (leí 
color de la zor ra , á los cuales dan los 
Isleños el nombre de laguanes. Tie-
nen alas como los murciélagos , pero 
están cubiertos de pelo ; y sírvense 
de ellos p i ra saltar de un árbol á 
otro, á la distancia de treinta ó trein-
ta y seis piés. 

Encuéntrase en la isla de Leite 
olro animal no menos s ingular , lla-
mado mango. Es tamaño como un 
ra tón ; t iene el mismo r a b o , pero su 
cabeza es de doble tamaño que su 
cue rpo , y tiene largos pelos en el 
hocico. 

CLXXIII. EL IGUANA. 

El iguana se halla en las Filipinas 
como en América. Es muy parecido 
al cocodr i lo , pero tiene la piel roji-
za, sembrada de manchas amarillas, 
la lengua hendida en d o s , los piés 
redondos y córneos. Aunque este 
réptii sea tenido por animal terres-
tre , atraviesa oon facilidad los rios 
mayores. Los Españoles y los natu-
rales comen su c a r u e , que sabe bas-
tante á la del galápago. 

CLXX1V. PERROS VOLANTES. 

Vense murciélagos enormes, cono-
cidos por el nombre de perros vo-
lantes•, yo mismo maté algunos bue-
nos para comer . Rematan sus t í as 
grandes garfios que Ies s i rven , así 
como las patas , para aferrarse á los 
árboles. Pliéganse entonces y agar-
rando las ramas con sus garfios , en-
vúe'ven así todo su cuerpo en sus 



»las , de m o d o q u e en esta ac l i tud 
d i r ían q u e son calabazas. Su aspee-
Jo s i n g u l a r , sus ojos rojos y sus gr i -
tos b roncos y agudos le hacen un 
ser m u y asqueroso . Algunos de es-
tos murc ié lagos t ienen 4 pies 2 pul-
gadas de largo desde una pun ta á 
o t r a d e las alas. Viven de f r u t a s ; y 
c o m o via jan en n ú m e r o c rec ido , 
causan á ios l ab radores graves pér -
d idas , y d e s t r u y e n en una sola no 
che la cosecha de todo un año. Se 
zambul len en el agua con des t re-
za, y se e n c u e n t r a n b a n d a d a s d e mi 
l e s ' de es los an imales . 

C L X X V . EL COLO COLO, ETC. 

Veese en las Fi l ip inas m u c h a s 
aves en t r e las q u e d e b e m o s n o t a r el 
colo colo , la tór to la y el f a i s an , el 
t a v o n , especie de gal l ina q u e pone 
en la a r ena huevos m u y e s t i m a d o s ; 
<-1 c o l a o . q u e can ta r e g u l a r m e n t e á 
c ie r tas h o r a s c o m o el g a l l o , y la 
solangana (hi t un do esculenta) q u e 
cons t ruye su n ido precioso en las 
g r u t a s , y p a r t i c u l a r m e n t e en las de 
las islas Calamianas. Ahur d i t a m -
bién la vola ter ía . 

C L X X Y I . E L B I I U C I I I K U M B A N G . 
LENCUAJE DE LOS ANIMALES Y 

SOBKE TOPO DE LAS AVES. 
El birachi kumbang ( a m a n t e de 

las f l o re s ) es una especie d e rosiñol 
que se e n c u e n t r a en la g r a n d e isla 
ele M i n d a n a o . Esla ave t iene según 
los ind í jenas , un l engua je y un enn 
lo. Y no l o e s t r s ñ e el l e c t o r , pues el 
m i s m o Pla tón y Flavio Josefo cre-
ye ron en el l eogua je y la razón de 
los an ima le s . S»n Bts i l io dice en 
su homil ía del paraíso t e r r e n a l , del 
q u e hace una he rmos í s ima descr ip-
ción , q u e estaba pob lado de bes-
tias qud se entendían entre si y que 
hablaban sensatamente. D u p o n t de 
N e m u r s se a fanó por c o m p r e n d e r y 
t r a d u c i r el habla de a lgunos a n i m a -
les y sobre todo el c a n t o de los p á -
j a r o s ; y a u n q u e sus o p i n i o n e s sean 
a v e n t u r a d a s , deben c u a n d o m e n o s 
" a m a r la a tenc ión á m u c h í s i m o s he-
chos cu r iosos ; pues es c ier to q u e 
ios an imales q u e viven en sociedad 
ó en f a m i l i a , han de t ene r a lgunos 

medios de en tende r se y c o m u n i c a r s e 
sus ideas. 

Es u n e r r o r , según el f amoso o b -
se rvador ya c i t a d o , el c reer q u e las 
aves repi ten s i e m p r e el m i s m o soni-
do. A&egura el m i s m o q u e el graz-
n ido del cuervo no c o m p r e n d e me-
nos q u e veinte y c inco voces di fe-
reo les q u e son á s a b e r : 

Cra , e r e , e r o , c r o n , c r o n o n . 
g r a s , g r e s , g r o s , g r o n s , g r o n o n e s . 
e rae , c r e a , c rae , c rona , g r o n e s . 
c r a o , c r e o , c r o e , c rooes , g r o n a s . 
c r a o n , c r e o , c r o o ; c r o n o , g ronos . 

« S i ref lexión a m ' s ( a ñ a d e D u -
p o n t ) que con nues t ros diez guar i s -
mos a r á b i g o s , q u e son diez le t ras < 
diez p a l a b r a s , c o m b i n á n d o l a s d e 
dos en dos , de t res en tres , de cua -
t ro en c u a t r o , f o r m a m o s tOO, 1.000, 
10.000, e tc . no nos costará t r a b a j o 
c o m p r e n d e r que los cuervos p u e d a n 
c o m u n i c a r s e sus ideas. Bien bas tan 
sus veinte y cinco pa labras para es-
presar , allá, d la derecha, á la iz-
quierda , alto , come, alerta , hom-
bre armado ,/rio , calor , partir , yo 
te quiero , yo también, nido, y o t r o s 
avisos q u e t ienen q u e d a r s e á t eno r 
de sus neces idades . 

« El pe r ro no emplea m a s q u e vo-
ca les , y á veces , a u o q u e solo en es-
t ando i r r i t ado , e m p l t a las c o n s o -
n a n t e s g y s. 

«. El ga to emplea las m i s m a s vo. 
cales q u e el p e r r o , y a d e m á s seis 
c o n s o n a n t e s , q u e son m,n, g, r , 
v ~ , i i 

« Las aranas emplean dos vocales 
y dos c o n s o n a n t e s ; ya q u e p r o n u n -
cian las pa l ab ra s tac, toe. 

Hablando después del canto de las 
aves , prosigue D u p o n t de esta suer-
te . 

« E s t a enérgica acen tuac ión del 
d i scurso d e p e n d e de la s u p e r a b u n -
danc i a del a m o r . No pueden los pá-
jaros hal lar esta fuerza e n o r m e en 
sus múscu los tan endeb l e s , á no ser 
por un esceso de vida cuyos ele-
men tos dan á su a m o r un a r d o r e s -
t r e m a d o . En tal c a s o , no bas ta 
a m a r , es preciso r e fo rza r el pensa-
m i e n t o con la en tonac ión y el r i t -
mo . Esta es la que labra á n u e s t r o s 



poetas y q u e hace mús icos á núes-
tros pájaros . 

« El gallo habla la lengua de sus 
galli i iós, pe ro c¿nta además su va-
lor y su gloria. El j i l g u e r o , el pardi-
llo, la c u r r u c a can tan sus amores . 

« El p inzón c rn ta su a m o r y su 
a m o r p r o p i o ; el c ana r io su a m o r y 
su talento. La a londra macho canta 
un h i m n o sobre las bellezas de la 
na tura leza , y despliega todo su vi-
gor c u a n d o h iende los a i res y se re-
monta á los ojos de la h e m b r a que 
le a d m i r a . La go lond r ina , t e rnu ra 
t o d a , toda c a r i ñ o , canta r a ra vez 
so la , verifícalo en d ú o , en t r i o , en 
c u a r t e t o , en sexte to , en tantas par-
tes cuan tas son los miembros de la 
«familia ; su escala es c o r l a , y no 
obs tan te su pequeño concier to em-
belesa. 

» El ru i señor t ieue t r es c a n c i o -
n e s : la del a m o r sup l i can te , lángui-
da al p r i n c i p i o , mezclada luego de 
acentos y de viva impaciencia , que 
t e rmina con sonidos c o r r i d o s , res-
pe tuosos q u e e n c a r n a n en el cora-
zon. En esta canción hace la hem-
bra su pa r t e i n t e r r u m p i e n d o la co-
pla con dulc í s imos s o n i d o s , a los 
q u e sucede un t ím ido Si l leno de es-
pres ion. Huye en tonces , pero, . . . los 
dos aman te s revolotean de rama en 
r a m a ; el macho can ta con br ío po 
qu í s imas pa labras r á p i d a s , cor ta-
d a s , suspendidas por persecución 
q u e se tendr ía por i ra . — Por ú l t i m o 
empiezan á t r aba j a r en el n i d o ; ne-
gocio de e n t i d a d ; así es que ya no 
can t an . Cont inua el d i á logo , pero 
hab lado s o l a m e n t e , apenas s e d e s -
linda por éí el sexo de los in ter lo-
cutores . Despues de la puesta , enca-
r a m a d o en una r a m a vecina , algo 
m a s alta , ba t iendo el compás con el 
leve m o v i m i e n t o q u e i m p r i m e á la 
a r m i t a , y á veces con un movimien-
to de las alas , d i s t rae á su compa-
ñ e r a de los penosos afanes de la in-
c u b a c i ó n con los hechizos de una 
a r m o n í a indec ib le . » 

El r u i s eño r apetece la soledad ; 
sin e m b a r g o , no se e n c u e n t r a este 
pa jaro en lo i n t e r io r de los g r an -
des bosques , como ni t ampoco en las 
m o n t a ñ a s cub ie r tas de abetos. Es te 
pa j a ro sedentar io no se apar ta de los 

bosquecil los ó de las ori l las de los 
bosques , 

G L X X V 1 I . BALATES Y SANGUIJUE-
LAS. 

En n inguna otra par le a b u n d a tan 
to el p e c a d o como en el archipiéla-
go , de las F i l ip inas , así en la m a r 
como en los rios. En t re los pesca-
dos de agua d u l c e , el mas de l icado 
es la c a r p a ; en t r e los de agua sa lada , 
el mas s ingu la r es el pez m u j e r ó 
d u y u n g , que con este n o m b r e lie-
mos descr i to ya en el Capí tulo de 
Célebes. El t r ipan , l l amado también 
ba la te , es bas tante c o m ú n sobre to-
do en las islas Bisayas. Los Chinos 
son m u y golosos de é l ; pero los Eu-
ropeos lo comen rara vez. 

He visto en Luzon y en Panas una 
especie de sangu i jue la , q u e solo se 
m a n t e n í a al parecer del a i re húme-
do de los heleehos colosales ; era 
mas pequeña q u e la sanguijuela ofi-
cinal , ancha , de color pardo a m a r i -
l lento , marcada luc i a la pa r te su-
per io r de manch i t a s neg ra s , y sur-
cada por una gran raya negra á lo 
largo del lomo. Esta sangui juela se 
adhiere al cue rpo h u m a n o , pero su 
m o r d e d u r a p r o d u c e so lamente pe-
queñas ecquímoses. Me h a parecido 
e n t e r a m e n t e seme jan te á las q u e ya 
habia visto en la "isla de Ceilan. La 
creo prefer ib le á la especie q u e he 
vis to emplear con f recuencia en 
Fi 'ancia , A l e m a n i a , Italia é Ingla-
t e r r a . 

C L X X V I I I . MINAS DE ORO , DE PLA-
TA , DE HIERRO, DE MERCURIO, 
DE CINABRIO , ETC. 

Las islas Fi l ip inas poseen minas 
de o r o , las de Mabulao y de Pa raca -
le en la isla de L u z o n , y del Caga-
yan en M i n d a n a o , son las mas cono-
cidas ; mas no se esp lo tan ; pues se 
con ten tan con recojer a lgunos pe-
daci tos de o ro y ob tene r el o ro en 
polvo po r med io de l lavado. Tam-
bién enc ie r ran m i n a s de p l a t a , de 
h i e r r o , de c o b r e , de p l o m o , de azu-
f re y de m e r c u r i o , así como cante-
ras de m á r m o l , t a l co , p iedra mo-
lar y sali tre. Es probable también 
q u e el t e r r i to r io de Rosoboso posee 
minas de p la t ina . También encon-















i r é en la isla M i n d a n a o pedazos d e 
c i n a b r i o ó m e r c u r i o s u l f u r a d o . Al-
g u n a s d e estas islas c o n t i e n e n en el 
i n t e r i o r p i ed ras p rec iosas , y en las 
cos t a s , c o r a l , os t ras p e r l e r a s , ná-
c a r ; c o n c h a s h e r m o s í s i m a s y cau-
r i s , l l a m a d o s t a m b i é n sigues, Con-
c h i t a s q u e s i rven d e m o n e d i l l a s en 
la costa d e A f r i c a , d e la I n d i a , e tc . 

C L X X I X . TOPOGRAFIA. 

V a m o s á de sc r i b i r s u c e s i v a m e n t e 
las d i f e r e n t e s islas q u e c o m p o n e n el 
a r ch ip i é l ago d e las F i l i p i n a s , así 
c o m o las p r inc ipa l e s c i u d a d e s y los 
l uga re s m a s no t ab l e s . 

Al n o r t e del a r ch ip i é l ago se pre-
sen ta en p r i m e r l u g a r L u z o n , la 
m a y o r d e estas is las. Así f u e l l ama-
d o p o r los v e n c e d o r e s d e la voz ta-
gala lusaog, á causa d e las m u c h í -
s imas m a n o s d e a l m i r e z co locadas á 
la p u e r t a d e cada choza , y q u e ser-
v ian y s i rven todavía p a r a m o n d a r 
el a r r o z . Con e fec to la voz lusaog, 
en la l engua tagala , s ignif ica m a n o 
d e a l m i r e z . Esta g r a n d e isla está cu-
b ie r t a d e m o n t a ñ a s , b o s q u e s , sába-
n a s , lagos , vo l canes , r ios , j a r d i n e s 
y r i a c h u e l o s , y p r e s e n t a los s i t ios 
m a s r o m á n t i c o s q u e i m a j i n a r s e p u e -
d a n (I) . Las hab i t ac iones d e los i n d í -
j e n a s s o n s e n c i l l a s , p e r o suf ic ien tes 
pa ra sus m e n e s t e r e s (2). Los pueb los 
son pocos y p o b r e s , p e r o vénse e n 
e l los iglesias y c o n v e n t o s s u n t u o s o s , 
y t a m b i é n l i n d a s cap i l l a s r ú s t i c a s , 
e n t r e las cua les c i t a r é la d e la a ldea 
Bacor (3). L a p a r t e m e r i d i o n a l d e la 
isla de L u z o n es d e f o r m a m u y i r -
r e g u l a r . 

Al sudes t e del a r c h i p i é l a g o d e las 
F i l i p ina s se ve la g r a n p e n í n s u l a d e 
d e C a m a r i n e s , q u e , lo m i s m o q u e 
lo r e s t a n t e d e la i s la , e s tá c u b i e r t a 
d e a l t as m o n t a ñ a s , d e d o n d e descien-
d e n los r io s y t o r r e n t e s q u e fer t i l i -
zan los l l anos s i t uados á su s pies . 
El m a s i m p o r t a n t e d e estos r ios es el 
C a g a y a n a ó T a g a g o , c u y o d e s e m b o -
c a d e r o se hal la en f r e n t e d e las is las 
C a b u y a n a s . Despues del Cagayana , 

(1 ) Véase lámina 72. 
(2) Véase lámina 73. 
(3) Véase lámina 7 3 . 

los r ío s d e m a s c a u d a l son el Ana y 
el Pasig. P o r este ú l t i m o se de sagua 
la l a g u n a V a y , g r a n Isgo q u e se 
e s t i ende á l evan te d e Manila , y q u e 
d e s e m b o c a en el go l fo d e C a v i t e , 
d e s p u e s d e h a b e r l o a t r a v e s a d o . 

C L X X X . PROVINCIAS O ALCAL-
DIAS D E LOS P U E B L O S T A C A -
L E S Y O T R O S D E L A ISLA D E 
L U Z O N . 

TONDO. 

Las a lca ld ías son q u i n c e . La p r o -
vincia en d o n d e está s i t u a d a la Ca-
pi tal es la d e T o n d o , que c o m p r e n -
d e ve in te v n u e v e p u e b l o s ó conce-
j o s . Cul t ívanse en ella la caña d u l c e 
y el m a í z . En T o n d o , los h a b i t a n t e s 
son p o r lo m a s pescadores . T a m b o -
han t iene sa l inas y f á b r i c a s de te las . 
La p r o v i n c i a d e B u l a c a n y t o d a s las 
o t r a s d e la isla d e L u z o n es tán po-
b l adas d e Taga lo s m e n o s la a lca ld ía 
d e l l o c o s ; las d e Pan p a n g a , Z a m -
bales , P a n g a s i m a n , Cagayan , Ca-
m a r i n e s y Alvay. L o s Taga les t i e n e n 
u n a l f abe to p a r t i c u l a r . Su l i t e r a t u r a 
cons i s te en a l g u n o s c a n t o s y p o e m a s 
h i s t ó r i c o s , y en t r a d u c c i o n e s d e al-
g u n a s . ob r i t a s e spaño la s d e Re l ig ión 
y d e t e a t r o . La p a r t e i n d e p e n d i e n t e 
d e L u z o n está o c u p a d a p o r d i f e r e n -
tes p u e b l o s r e j i d o s p o r d i v e r s o s j e -
fes . De e l los h a b l a r é m o s e n los ca-
p í t u lo s s igu ien tes . 

C L X X X I . BULACAN. 
B u l a c a n , cap i ta l d e esta a l c a l d í a , 

es tá s i t u a d a al n o r t e d e Man i l a . Su 
c l i m a n o es m a s s a l u b r e q u e el d e 
la Cap i t a l . S u s c e r c a n í a s p r o d u c e n 
a r r o z en a b u n d a n c i a , a z ú c a r , cocos 
y b u e n a s f r u t a s . E n las o r i l l a s d e l 
r io Qu inzoa se c o s e c h a n d e 4 á 500 
q u i n t a l e s d e a ñ i l , y l a s h u e r t a s d e 
C a p r o u a d a n el m e j o r cacao d e Fil i-
p i n a s . 

E n 1795 y 1796 se h i zo u n a g r a n 
p l a n t a c i ó n d e ca fé , p l a n t a q u e pros-
p e r a p e r f e c t a m e n t e e n este p a í s ; pe-
r o los hab i t an t e s , m a l a v e n i d o s c o n 
los cu l t ivos n u e v o s , h a n d e j a d o pe-
r e c e r la p l a n t a c i ó n , y la cosecha es 
en el d ía m e d i a n a . L o s b o s q u e s d e 
las m o n t a ñ a s d a n diversas g o m a s y 
r e s i n a s , y b u e n a ce ra , q u e es uu 



objeto impor t an t e de comerc io . 
En las cuevas de las mismas monta-
ñas van los na tura les á buscar los 
n idos de a v e s , apetecidos en la Chi-
n a , como u n o de los platos mas es-
quis i los . Los salvajes que andan er-
rantes por los bosques , sin estancia 
y sin telas con que c u b r i r su desnu-
d e z , llevan una vida mi se r ab l e , q u e 
no pasa de 40 años. Están cubier tos 
de llagas. Hállase el fierro en esta 
provincia en la misma s u p e r f i c e de! 
suelo ; recójense trozos de cobre na-
t i v o , y lavan las a renas de las ram-
blas para t r i a r l¿s pepitas de oro ; 
pero hasta ahora no se han descu-
bier to minas de estos metales. 

C L X X X I I . MANILA , CAPITAL. 

En la costa occidental de la isla 
se levanta Manila , capital de las po-
sesiones españolas en la Malesia y la 
c iudad mas poblada de esta parte 
del m u n d o . Su poblac ión, inclusos 
el parían ó m e r c a d o , el arrabal de 
Biuondo y los ot ros a r r aba le s , as-
c iende á 150.000 a lmas ; al paso que 
la de Batavia no pasa de 60.000. 

Manila está s i tuada á los 14.° 36' 
de lati tud septent r ional , y á los 118.° 
38' de longi tud oriental del mer idia-
no de París . F u é f u n d a d a en el si-
glo X V I , sobre una lengua de tier-
ra en t r e el m a r y el desemboca-
d e r o del Pas ig , he rmoso rio q u e 
riega y fert i l iza u n a l lanura precio-
sa (1). Tiene buen caserío con taran 
das. Las calles pr incipales están bien 
en losadas ; está bas tan te bien fortí-
ficada.Un buen p u e n t e , guarnec ido 
de un for t in y res taurado en 1814, 
u n e á Manila con los a r r aba le s , q u e 
p r e s e n t a n , lo mi smo q u e la ciudad , 
varías vistas p in torescas (2) En la 
plaza mayor hay q u e no ta r la cate-
d r a l , el palacio del capi tán j e n e r a l , 
con las of ic inas , los t r ibuna les y las 
casas cons i s to r ia les , el an t iguo co-
legio de J e su í t a s , hermosas iglesias 
y g rand í s imos conventos. Manila es 
sede de a rzobispado . La ins t rucc ión 
está c o m p l e t a m e n t e en manos del 
c lero . La universidad y el colegio de 

(1) Véase lámina 69. 
(2) Véase lámina 70 y 71. 

santo Tomás dependen de los domi -
nicos , que poseen también el cole-
gio de san J u a n de Le t r an , donde se 
educa á los hijos de los Indios pr in-
cipales y mes i i zos , á quienes 110 se 
les pe rmi te mezclar con la juven-
tud de raza pura ; por cuanto hay 
en Manila una nobleza de la piel. 
Hay también escuelas especiales pa-
ra las hi jas de estos dos pueblos . 
Hay un teatro liarlo m e z q u i n o , q u e 
es una granja vastísima cubie r ta de 
bálago. Mas no por esto deja de ser 
Manila una c iudad de l u j o ; en nin-
guna otra residencia de la Malesia 
he visto tantos coches f birlochos) 
con t res y cua t ro caballos. La ala-
meda es un hermosís imo paseo ex-
tra muros . 

C L X X X I I I . PAMPANGA. 

Una de las provincias mas nota-
bles es la Pampanga , cuyos hab i tan-
tes son pa r t i cu la rmen te fieles y hon 
rados a u n q u e estén m u y dis tantes 
de recordar la edad dorada , c o m o 
lo ha s u p u e s t o Malte B r u n . 

En las altas m o n t a ñ a s de la pro-
viucia de Pampanga , se ve el c rá t e r 
de un an t iguo volcan, c u y a s e r u p c i o 
nes no ha a de jado recuerdo en la 
historia. Varios pueblos de Aetas, 
de habla y cos tumbres d i f e ren te s , 
habi tan las rej ioues montuosas . En-
cuént rase allí una clase p a r t i c u l a r , 
la d é l o s Batanes, q u e procede de 
individuos que por sus vicios y de-
litos huyeron de la sociedad de los 
Europeos . Estos Balanes viven de 
pil iaje y nadie se atreve á perseguir-
les en sus guaridas . Habi tan sobre 
todo en las oril las del rio Chico y en 
las de sus af luentes . Espór tanse de 
la Pampanga azúcar y f ru tas . La es-
pecie de pa lmera l lamada burí da 
una especie de pan , una bebida lla-
mada tuba, vino y vinagre , miel 
y a z ú c a r , tan út i les pa lmeras a b u n -
dan á ori l las del rio Chico , hasta el 
pie del m o n t e A r a y a t , donde se re-
cojen pepi tas de oro . En fin, según 
la estadística publ icada en Manila 
en 1827, la fábrica de tabaco de Cu-
vias d i ó , desde 1815 hasta 1819,500 
a r robas de tabaco. La capital de la 
provincia es Bacolor. 



















C L X X X I V . I'ANGASLNAN. 

E n la p r o v i n c i a d e P a n g a s i n a n , 
l o s m a s d e l o s t ó r r e n l e s a c a r r e a n pe-
p i t a s d e o r o , y los I n d i o s i g o l o t e s la-
b o r e a n u n a m i n a d e o r o c u y o m e l a l 
n o es d e b u e n q u i l a t e . H a y t a m b i é n 
u n a m i n a d e c o b r e a u r í f e r o . H a l l a n -
se m a d e r a s p r e c i o s a s , t a l e s c o m o el 
n a r r a , m a d e r a r o j a d e g r a n d e d i -
m e n s i ó n v b a s t a n t e p a r e c i d a a la 
c a o b i , el m a n g a c h a p r a y v a r i a s m a -
d e r a s b l a n c a s d e las q u e h a c e n t o n e -
les d u e l a s y r e m o s . D e l j u g o d e u n a 
l i a n a a j i g a n t a d a , l l a m a d a gogo , se 
f a b r i c a u n j a b ó n q u e bas t a p a r a el 
c o n s u m o . L o s I n d i o s ó n a t u r a l e s d e 
P a n g a s i n a n son ac t ivos e i n d u s t r i o -
sos : h a c e n el c o m e r c i o , y son l l a m a -
d o s los C h i n o s d e l a s F i l i p i n a s . Cons-
t r ú v e n s e b u e n o s b u q u e s e n P a n -
g a s i n a u , y s e h a c e el c o m e r c i o d e 
c a b o t a j e . L i n g a y e n es la c a p i t a l d e la 
p r o v i n c i a . 

C L X X X V . ILOCOS. 

l l o c o s , o t r a p r o / i n c i a , q u e se d i -
v i d e e n d i s t r i t o d e l n o r t e y e n d i s t r i t o 
d e l s u r , c o n t i e n e t a m b i é n l u d i o s 
i go lo te s ( n e g r o s ) q u e se a l i m e n t a n 
d e c a r n e d e p e r r o g a t o s y o t r o s 
a n i m a l e s . c u a n d o v i e n e a h a c e r l e s 
f a l t a el a r r o z ó las l e g u m b r e s . D i s -
t í n g u e n s e t a m b i é n los I n d i o s n e g r i t o s 
y l o s I n d i o s t i n g u i a n e s , q u e s e g ú n la 
t r a d i c i ó n , s o n d e o r í j e n c h i n o : e s t a s 
d o s t r i b u s s o n m u y i n d u s t r i o s a s , y 
t i e n e n j u e c e s q u e r e n u e v a n a n u a l -
m e n t e p o r via d e e l e c c i ó n . H a y u n a 
m u r a l l a q u e los p r o l e j e c o n t r a las 
i n c u r s i o n e s d e los I g o l o t e s . 

El c o r o n e l D o n I d e l f o n s o d e A r a -
r o n d i c e q u e s o n d e m a s i a d o C h i n o s 
p a r a q u e sea f ác i l c o n v e r t i r l o s . S o n 
m u y d i f e r e n t e s d e l o s n e g r i t o s a l a -
q u i t e s , e n e m i g o s d e c l a r a d o s de l t r a -
b a j o , á m e n o s q u e se les p r o p o r c i o n e 
a r r o z y t a b a c o , á q u e s o n a p a s i o n a d i -

8 1 1 T T a l c a l d í a d e l l o c o s os la m e j o r 
d e las F i l i p i n a s , p u e s c u e n t a m a s 
d e 325.000 a l m a s , i n c l u s o s 12,000 
T a n g u y a n e s , p u e b l o q u e goza d e s u 
i n d e p e n d e n c i a p o l í t i c a m e d i a n t e u n 
p e q u e ñ o t r i b H t o q u e p a g a á la E s p a -
ñ a . La a l c a l d í a d e V a l a n g a s t i e n e p o r 

cap i t a l á Va langas - , la L a g u n a á P a -
sa í í as . 
C L X X X V I . ¡6AMI1A1.ES , CAGAVAN , 

CAMARINES Y ALVAY. 

E n la p r o v i n c i a d e Z a m b a l e s se h a -
lla el e s c e l e n t e p u e r t o d e S u b i c , 
a b r i g a d o c o n t r a t o d o s los m o n z o n e s , 
v d o n d e f o n d e a n los b u q u e s e n 10 
b r a z o s d e a g u a e n la m i s m a r i b e r a . 

La ú l t i m a p r o v i n c i a al n o r t e d e 
L u z o n es la d e C a g a y a n , d o n d e h a y 
lo s h o m b r e s m a s r o b u s t o s y h e r m o -
sos d e F i l i p i n a s , as í c o m o as m u j e -
r e s d e B u l a c a n s o n l a s m a s h e r m o s a s 
d e L u z o n . C u a n d o los C a g a y a n e s v a n 
d e v i a j e , l l evan c o n s i g o a r c o y He-
c h a s , y s e c u b r e n l a c a b e z a c o n el 
salacot, e s p e c i e d e s o m b r e r o c h i n e s -
c o , e n c i m a d e l c u a l c o l o c a n lo s m a s 
a c o m o d a d o s u n a l á m i n a d e o r o (1). 
L i c o n es la c a p i t a l d e e s t a p r o v i n c i a . 

L a p e n í n s u l a d e C a m a r i n e s se d i -
v i d e e n d o s p r o v i n c i a s , C a m a r i n e s y 
Alvav , c é l e b r e p o r su v o l c a n . D e a h í 
es q u e n i n g u n a p r o v i n c i a es ta t a n su-
je ta á t e m b l o r e s . N a g a es la c a p i t a l 
d e la p r i m e r a . N u e v a C á c e r e s es c i u -
d a d e p i s c o p a l . Alvay es la c a b e z a d e 
e s t a a l c a l d í a ; y d e e s t a d e p e n d e la 
i s la d e C a n t a d u a n e s . 
C L X X X V I I . CIUDADES V LUGARES 

NOTARETS DE LAS QUINCE ALCAL-
DIAS PRECEDENTES. 

E n t r e l a s c i u d a d e s y l u g a r e s m a s 
n u t a b l e s d e las p r o v i n c i a s d e es te g r u -
p o se h a l l a Cav i le , á a l g u n a s l e g u a s 
d e M a n i l a y d e su h e r m o s í s i m o g o -
f o e n la c o s t a s u r . Cav i le s i rve d e 
p u e r t o á M a n i l a d u r a n t e seis m e s e s 
d e l a ñ o , y es c a b e z a d e u n a a l c a l d í a . 

E s a s i e n t o d é l a m a r i n a m i l i t a r , 
s u v a s t o a r s e n a l p o s e e v a n o s a s t i l l e -
r o s n o t a b l e s ; p e r o la c i u d a d es u n a 
a g l o m e r a c i ó n d e c a s a s r u i n e s , s e p a -
r a d a s p o r ca l l e s e s t r e c h a s y s u c i a s , 
v q u e c o n t i e n e n u n a p o b l a c i o n m i -
s e r a b l e d e u n a s 6000 a l m a s . E n t r e los 
o t r o s l u g a r e s c i t a r e m o s á T a y a b a s , 
á o r i l l a s d e l m a r d e M i n d o r o , c a p i -
ta l d e la p r o v i n c i a d e e s t e n o m b r e , 
y d o n d e f o n d e a b a el f a m o s o g a l e ó n 
d e A c a p u l c o ; c o n t i e n e u n o s 13.00.0 
h a b i t a n t e s . S i g u e n d e s p u e s la cabece -

( i ) Véase la lámina 
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ra de Vigan, res idencia del obispo y 
del a lcalde de la provincia de llocos, 
d o n d e hay u n a hermos ís ima calzada; 
P a v o y , p u e b l o de 18.000 hab i tan-
t e s , B a t a q u e , q u e cuenta 24.000; 
l lagan ,cabeza de l aa l ca ld í ade Caga-
yau , con Nueva Segovia, sede epis-
copa l ; Va le r , cabeza d e l a n u e v a E c i -
j a . Hay a d e m á s m u c h o s lugares de 
consideración , pero que no ofrece-
nada in teresante , á no ser m u c h W : 

iglesias y capil las rúst icas , e n t r e las 
cuales es reparable la de Bacor por 
la h e r m o s u r a del sitio (1). 

Los n i ñ o s , así en este g r u p o como 
en c a s i t o d o e l a r c h i p i é l a g o , van com-
p le t amen te d e s n u d o s hasta la edad 
de 10 ó 12 años . Pagés manifiesta su 
es t rañeza de que en un pais tan cáli-
do se m i r e con tanta indiferencia q u e 
las m u c h a c h a s lleven so lamente un 
camisón q u e escasamente leslleg;: al 
o m b l i g o , y refiere sobre este p u n t o 
la anécdota s iguiente: 

« U n dia que yo me paseaba en un 
bosque a una legua de Manila , m e 
ace rqué casua lmente á una casa , de-
lante de la cual e n c o n t r é á una Ind ia 
de unos 10 á 11 a ñ o s , sentada al sol; 
estaba en cueros y a g a c h a d a , tenien-
do la camisa plegada á su lado : no 
bien m e vió , levantóse a r r e b a t a d a -
m e n t e y se la met ió ; v a u n q u e no 
es taba vestida con decenc ia , cree es-
ta r bien puesta po rque tenia los hom-
b r o cub ie r tos ; ya no estaba tu rbada 
al p re sen tá r seme delante » (v i a j e pin-
toresco al r e d e d o r del m u n d o y á los 
dos po lo s , t omo p r i m e r o ) . 

A mí también se m e r c d e ó la oca-
sion de hacer la mi sma observación 
que Pagés , no solo en las F i l ip inas , 
s ino t ambién en los mas de los paises 
de la Ocean ia ,as í c o m o en Ejipío. 

Los volcanes son o t ro de ios f e n ó -
m e n o s de las F i l ip inas ; el de Alvay, 
que á dado su n o m b r e á la provin-
cia de Alvay , s i tuada al sur de la de 
C a m a r i n e s , es un cono elevado cer-
ca d e la embocadu ra de San Berna-
d m o ; vésele de ambos m a r e s , a r ro -
ja casi c o n t i n u a m e n t e l l amas , y pue-
d e servir de fa ro ó fanal á los nave-
gantes. El de J a al , á 8 leguas de Ma-
nila , en línea recta , está en un lago 

de agua dulce (1). En 1754 , las con-
moc iones que preced ie ron á su erup-
ción de s t ruye ron la c iudad de Tasl 
y o t ros lugares. Tiene 12 leguas de 
c i rcunfe renc ia , v es navegable para 
barcas menores . Yo me bañé al pié 
del volcan. Iíay además en la isla de 
Luzon el volcan de Arr ingay , en el 
t e r r i to r io de los I g o r r o t e s / p r o v i n -
cia de l locos. 

CLXXXVIII . GRUTA DE SAN MATEO. 

E n t r e las cur ios idades na tu ra les 
del g r u p o tagalo , c i ta remos la g r u -
ta de san M^teo. Es una escavacion 
de unos 2000 pasos de p r o f u n d i d a d , 
sobre una a l tura muy variable. El 
suelo es de roca y de t ie r ra . Pero sal-
vo algunos accidentes inter iores y las 
pocas petrif icaciones que se hal lan en 
aquel los s u b t e r r á n e o s , e s t a g ru t a no 
merece la f ama q u e d is f ru ta . Los in-
d í jenas no se atreven á ba jar á ella 
p o r q u e la c reen hab i t ada por espí -
r i tus mal ignos y pre tenden los infe-
lices q u e comunica con la China. 

C L X X X I X . LAGUNA DE VAY. 
La laguna de Vay es un magníf ico 

lago in t e r io r de unas t re in ta "leguas 
de c i r c u n f e r e n c i a . Parece q u e este 
lago c o m u n i c a con los volcanes q u e 
le rodean . Miles de miles de barcas 
y canoas a n i m a n sus ensenadi l las y 
desembarcaderos . Aldeascon he rmo-
sas iglesias , l indas chozas cons t ru i -
das en las r i b e r a s , costas t a jadas y 
pingües campos hacen su aspecto su-
m a m e n t e p intoresco. Casi al f ondo 
de la laguna está s i t uado Hala-Hala , 
es tablec imiento de los señores de la 
G i r o n i e r e , cerca de la aldea de este 
n o m b r e , y del que ya hemos ha-
b lado . 

( i ) Véasela lámina 78. 

C X C . BAÑOS NATURALES DONDE CUE-
CEN HUEVOS. 

Mas allá de Santa Cruz , en una 
he rmosa cañada , está el lugare jo de 
los Baños , famoso por sus baños de 
agua mine ra l . Este lugar está cons-
t ru ido al lado de una m o n t a ñ a volcá-
nica , y el manan t ia l es de agua h i r -
viendo. Sonne ra t asegura que vió en 
ella peces v ivos ; lo que es e s t r año , 

(1) Véase la lámina 74. 
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p o r c u a n t o no vejeta aii i n i n g u n a 
p l an t a , y un huevó se poue d u r o en 
t res ó c u a t r o m i n u t o s . Es tas a g u a s 
r e c u e r d a n el m a r m u e r t o , y son efi-
caces c o n t r a las e n f e r m e d a d e s c u t a -
ueas . 

CXCI. MODO DE TOMAR 1.08 BAÑOS 
EN MANILA. 

Fui tes t igo en Manila de un m o d o 
d e t o m a r bat ió . H o m b r e s y m u j e r e s 
vest idos se b a ñ a n en un a l j ibe ; y all í 
c o m e n , b e b e n , hab lan y j u e g m . 

CXC1I HIÑAS DE GALI OS. 

Las r i ñ a s de gallos ( t ) están tan en 
boga en l- s islas F i l ip inas c o m o en 
Java , en K a l e m a n t a n y en lo res tan-
te de la Malesia. Muchos sacr i f ican 
su f o r t u n a a p o s t a n d o á favor d e un 
gal lo ó c o n t r a él. Las c o r r i d a s d e to-
ros no esc i tan en España t an ta e m o -
c ion c o m o u n a r iña de gallos eu u n a 
r e u n i ó n de Taga los ó Bisayas. 

C X C I 1 I . PROVINCIAS DEL GRCFO DE 
LAS ISLAS BISAYAS. 

El g r u p o d e l a s g r a n d e s y p e q u e ñ a s 
islas Bisayas c o m p r e n d e todas las 
islas al s u r de L u z o n . Las islas Mas-
ba te , B u r i a s y a l g u n a s o t r a s son iu-
d e p e n d i e n t e s d e l o s Españoles , a- í co-
m o d e M i n d a n a o al s u r . C u a n d o el 
d e s c u b r i m i e n t o , los Españo les las 
l l a m a r o n islas de lus Pintados , á 
causa de la c o s t u m b r e q u e t e n i a n los 
n a t u r a l e s de p i n t a r s e la cara y el cuer -
po . Las islas Bisayas f o r m a n q u i n c e 
p rov inc i a s . 

CXCIY. ISLAS SAMAR, LEITE , ZEI.U 
Y BOIIOL. 

La isla S a m a r , q u e es la mas im-
p o r t a n t e , t iene 134 leguas <le c i r c u n -
fe renc ia . Es bas tao te f é r t i l , s o b r e lo-
d o en a r r o z , cocos, é b a n o , etc. , pe-
ro está devastada con f r e c u e n c i a pol-
los Malayos. M. Malte B r u n coloca 
en ella el p á j a r o mosca , m a s yo no le 
vi n u n c a a l l í , c o m o ni t a m p o c o sus 
h a b i t a n t e s . A b u n d a n los búfa los (ca-
ravaos), co rzos , g r u e s o s m o n o s , lo-
r í s , t ó r to las , a b e j a s s i lvestres y m u -
ch í s imas aves s i lvestres . Está p o c o 
pob lada . La r e s idenc ia del a lca lde es 

( t ) Véase la lámina 79. 

Cavalonga. Sagor es su capi ta l , y 
Bay-Bay su m e j o r pue r to . 

L e i t e e s t á separada de S a m a r solo 
p o r el p e q u e ñ o e s t r e c h o d e T u a n i c o . 
T a m b i é n está espues ta á los p i ra tas , 
ra/ .on p o r q u e está poco p o b l a d a . 

Zebú y Bohol son poco f é r t i l e s . 
Z e b ú , cap i t a l de la p r o v i n c i a , es re-
s idencia d e un ob i spo ; y en la j e r a r -
q u í a c i v i l , es c o n s i d e r a d a c o m o la 
s e g u n d a c iudad de F i l ip inas . Cuenta 
u n o s 3000 hab i t an t e s . 

C X C V . ISLAS BUGLAS Ó NEGROS. 

La isla Buglas ó Negros es bas tan-
te g r a n d e , p e r o e s c a s a m e n t e p o b l a -
da en las costas . Los i n d í j e n a s , q u e 
son neg ros , se r e t i r a n en lo i n t e r i o r ; 
p e r o sit jefe pasa á veces á l loc , q u e 
es la r e s idenc ia del a lca lde . Cerca d e 
esta c iudad se ve el m o n t e Cavaban , 
q u e t iene u n a s se isc ientas toesas d e 
elevación. He visto a l g u n o s de sus 
h a b i t a n t e s , q u e son d e la m i s m a ra -
za q u e los papúes . Hay a lgunos E n -
d a m e n e s a r r i n c o u a d o s e n lo i n t e r i o r . 
C i t a ré c o m o u n a s i n g u l a r i d a d q u e 
r e c i b e n al nacer el n o m b r e del á r b o l 
ó d e la g r u t a q u e los ve sa l i r á l u z . 
Así es q u e he conoc ido á a lgunos q u e 
se l l a m a b a n P a p a y a , G u h a , etc. 

CXCVI. ISLA PANAY , MELANO PIG-
MEOS. 

La isla t r i a n g u l a r de PaDay con-
t iene i g u a l m e n t e Igolotes ó Papúes , 
y E n d a m e n e s . Vi t a m b i é n en ella 
u n a v a r i e d a d de negros d e e s t a t u r a 
q u e n o l legaba á 4 piés , p e r o b ien 
f o r m a d o s , á q u i e n e s he d a d o el n o m -
b r e d e melano pigmeos , y q u e n o 
h a b í a n s ido desc r i to s todavía (1). Es-
tos melano -p igmeos vi ven en los bos-
q u e s y en las m o n t a ñ a s . Sus h i j o s 
llevan el n o m b r e de un á rbo l ó d e 
u n a peña : el u n o se l l ama Papayas 
el o t r o Batu , etc. No t i enen el cabe -

( O F.l autor dio á conocer por primera vez esta 
variedad de nombres en la memoria sobre las 
razas y las clasificaciones de los diferentes paises 
de laOceania , leida ca diciembre de i 8 3 i , en 
la sociedad real dejeografia , de la que es indivi-
duo , y que votó si¡ impresión; y después eu la 
sociedad de estadística universal, de cuyo consejo 
era individuo. Dicha memoria se insertó también 
en el número de abril ( 1835 ) del diario del Ins-
tituto histórico , del que es miembro y presidente. 



Ilo c respo c o m ò los A f r i c a n o s ; su 
cu l i s no es lan n e g r o , su nar iz no 
está tan aplas tada , ni son salientes 
sus carr i l los . Van abso lu tamente eu 
c u e r o s , son tan l i jerosen la c a r r e r a , 
queco j en m u c h a s veces animales sin 
acud i r al uso de flechas ni de su cu-
chi l lo , y en tóneos rodean al cadáver 
como los cuervos basta q u e lo han 
devorado . T r i n c a n la mi r i ó la cera 
de sus bosques c o n t r a c u c h i l l o s , 
agua rd i en t e y tabaco ,a l q u e s o n muy 
apas ionados . Fuera de esto , estos 
h o m b r e s llevan una vida pacífica con 
sus mu je r e s é hijos , lejos de los Bi-
sabas y de los Españoles. 

Panay t iene tres alcaldías : la de 
Cap i s , p u e r t o , al nor te de la isla 
á ori l las de un rio bastante p r o f u n d o ; 
I lo-l io, p u e r t o al es te ; Antigua , ra-
d a c i sudoeste . En Ilo-Ilo se coseciia 
m u c h í s i m o a r r o z , y en Antigua éba-
no y s ibucao. Las c iudades de Molo 
y de J a r o son depósi tos populosos y 
r icos ; las m u j e r e s son b o n i t a s , y m a s 
blancas que en lo res tan te del archi -
piélago. R e u n i d a s , po r dec i r lo así, 
al puer to de Ilo-llo po rva r ios g rupos 
de casas , estas c i u d a d e s vienen á for-
m a r una sola ciudad que podria ser 
c i e r t amen te la me jo r del archipiéla-
go despues de Manila . El país abun -
da ea maderas p rec io sa s , en caza,so-
bre todo en venado «jabalíes y m a n -
gos. Emplean la s i n imaya , tela fabri-
cada con las fibras de unaespec i e de 
b a n a u o , para hacer camisas . Tengo 
una m u y supe r io r en finura á la ba 
lista ; se p u e d e ocu l t a r f ác i lmen te 
d e n t r o de la m a n o . Son hermosís i -
m o s l o s s o m b r e r o s , y petacas y otras 
obras de paja q u e en ella se fabr ican . 
Los habi tantes de l io l io , y Molo y 
sobre todo J a r o , son á mi e n t e n d e r 
m u c h o mas civilizados q u e las o t ras 
ciuda-Jes de Fi l ipinas . El f u e r t e de 
Ilo-llo es m u y despreciable ; pero es 
tal su posiciou q u e si la for t i f icasen, 
la rada estaría al abr igo de todo a ta-
q u e . Los b u q u e s fondean en ella en 8 
ó 14 b raz s. 

C X C V I I . ISLAS CALAMIANES , ESTA-
BLECIMIENTO DE TAY TAY É ISLA 
MINDORO. 

El alcalde de Calamianes t iene su 
residencia en Culion. El estableci-

mien to de T a y - T a y , s i tuada en la 
pa r te nordes te de la isla de Paragu* 
ó Pa l avuan , depende de esta alcal-
día. 

Al nordes te de esta y al s u r de 
L u z o n , eslá Mindanao , que t iene 
40 leguas de la rgo sobre 15 de an -
cho , y que es susceptible del mas 
r ico cultivo. Los Españoles no qu i • 
s ieron c e l e r á la Franc ia este her-
moso pa ís , que hub ie ra venido á ser 
uua de las mas ricas colonias de la 
Malesia. Calapan , que es su c a p i t a l , 
Baco , Santa Cruz , y a lgunos o t ros 
pue r tos per tenecen á los Españoles. 

Algunas islas F i l ip inas , suje tas á 
este pueblo , t ienen te r r i to r ios inde-
pendizó les y hasta ahora desconoci-
dos. 

Los Españoles no t ienen estable-
c imien to en las o t ras islas , s ino al-
g u n o s en las B a b u y a n a s , y el de 
G r a f t o n , en las islas B a c h i : 

En medio de las crí t icas c i rcuns-
tancias en q u e s i halla la España , 
agob ía l a por su d e u d a , las i n m e n -
sas t ie r ras a rab les q u e of recen las 
g r a n d e s y ricas islas del a rch ip ié la -
go de F i l ip inas como Luzon , Min-
d o r o , Lei te , S a m a r , P a n a y , ele . 
ser ian m a s q u e s u f i c i e n t e s p a r a amor-
t izar g ran pa r te de su deuda , si se 
ofreciesen en pago. 

C X C V I I I . ISLA MINDANAO Ó MAGIN-
DAÑO ( 1 ) . 

Fuera del g r u p o de las Br iayas , y 
f o r m a n d o por sí sola u u a división 
de las Fi l ipinas , está s i tuada la isla 
de M i n d a n a o , que t iene unas 300 le-
guas de b o j e o , y q u e se divide en 
par te española y en pa r t e indepen-
d i en t e . 

La par le española está rej ida por 
tres a lc i ldes y un g o b e r n a d o r ; el al-
calde p r i m e r o reside en la pequeña 
ciudad de Misamis, á orilla» de la 
bahía de P a n g u i l , y casi en med io 
de la costa s e p t e n t r i o n a l ; el segun-
d o en Dapitan , eu la misma costa 
el te rcero en Caraga , en la cosía ; 
nordeste . La c iudad de Z a m b o a n g a , 
en en la custa sudoeste , es residen-
cia del g o b e r n a d o r , de quien de-
penden aquellas alcaldías. Tiene un 

( . ) Los habitaotcs pronuncian Mainüanao. 



f u e r t e de p i e d r a , a r m a d o de c a ñ o -
n e s ; es el m a s i m p o r t a n t e d<̂  todo 
el a r ch ip i é l ago d e s p u e s d e Mani la . 
La costa es de difícil acceso , á cau -
sa de la r a p i d e z d e las c o r r i e u t e s . 
La poblac ión de Z a m b o a n g í es de 
u n o s 1200 h a b i t a n t e s . 

La par te m e r i d i o n a l de la isla de 
M i n d a o a o es i n d e p e n d i e n t e ; y obe-
dece al s u l t á n , qu i en t iene ba jo su 
d e p e n d e n c i a el p e q u e ñ o g r u p o de 
las islas Mengu í s , s i t uado e n t r e Min-
d a n a o y el a r ch ip i é l ago de las Mo-
lucas. Éste p r í n c i p e res ide en Selan-
gan , á or i l las del Pelangi . Su pobla-
c ión , inc lusos los pocos hab i t an t e s 
q u e p e r m a n e c e n todavía en la an t i -
gua M i n d a n a o , s i tuada a1 o t r o lado 
de P e l a n g i , y que en el dia está ca-
si e n t e r a m e n t e a b a n d o n a d a , p u e d e 
a scende r á 10 ó 12000 a lmas . Pol loc 
ó S a g u r es u n a p e q u e ñ a c i u d a d d e 
c o m e r c i o , no tab le po r su p u e r t o , 
u n o d e los m a s h e r m o s o s y m e j o r e s 
de las F i l ip inas . La isla t iene m a s de 
ve in te rios navegables y m u c h o s a r -
royos . A b u n d a la pesca en los r ios . 
El a r r o z la ba ta ta y el sago son las 
p r inc ipa les p l an t a s n u t r i t i v a s , y 
t a m b i é n se c r i an uvas . A b u n d a el 
talco y t a m b i é n he e n c o n t r a d o c ina-
br io . Hay m u c h í s i m a s g r u t a s , d o n d e 
se recogen los m u r c i é l a g o s . 

Los hab i t an t e s de esla g r a n d e is-
la, así c o m o los de la c o n f e d e r a c i ó n 
de los l l a n o s , son co r sa r ios e m p r e n -
d e d o r e s y osados . C reemos q u e des-
c i enden de los l lanos de la isla de 
K a l e m a n t a n ó B o r n e o . Esta con fede -
rac ión i n d e p e n d i e n t e se es t i ende al 
oes te d e la su l t an í a de M i n d a n a o . 
Compórtese de los diez y seis es tados 
g o b e r n a d o s po r p e q u e ñ o s su l t anas 
ó jefes . T r a s ellos s iguen los d a t u e s 
( q u e v ienen á se r u n o s c o m o baro-
nes) . T a p a h a n , Tagu lo y Mahangan 
son pueblos bas t an t e c r e c i d o s ; ca-
da u n o de ellos t i ene su p u e r t o . 

Los h a b i t a n t e s p r imi t ivos de la 
•sia son negros E n d a m e n e s ; s iguen 
á estos los Igolotes . E n c u é u t r a n s e 
t a m b i é n a l g u n o s Alforas de piel c u r -
tida , q u e viven p o r los m o n t e s . Dis-
tingüeme los Is leños en Mindanae-
s e s , C a r a g o s , Cutas y Subanis . Al-
gunos son i d ó l a t r a s y hasta a n t r o -
pófagos. L o s c u t a s dé las cos tas son 

OCEANIA ( Cuaderno 1 9 ) . 

pescado re s , p ro fesan el i s l a m i s m o -
y t ieneu i m a n e s pa ra se rv i r sus mez-
q u i t a s y d i r i g i r l a s e s c u e i a s , l levan 
u n a especie de t u r b a n t e c o m o los 
Malayos de K a l e m a n t a n . He visto al-
g u n o s b a r c o s suyos o u e l levan pe-
d r e r o s de u n a á dos l ib ras d e ba la s 
( r a r a vez piezas de á c u a t r o ) t r i p u -
lados p o r 00 á 80 h o m b r e s bien a r -
m a d o s , y á veces con colas de malla 
y u n casco con su v i s e r a , c a p a c e s 
d e a m o r t i g u a r u n a p u ñ a l a d a , u n sa-
b lazo ó flechazo. La par te occ iden -
tal de la isla está ocupada p o r t r i b u s 
b rav ias . 

La lengua de M i n d a n a o se a p r o -
x ima á la l engua de Biscga. 

C X C I X . UNA SELVA VIRGEN DE LA 
ISLA DE MINDANAO. 

La Malesia , y las F i l ip inas s o b r e 
t o d o , e n c i e r r a n m u c h í s i m a s se lvas , 
i m p e n e t r a b l e s po r lo m a s y de u n 
a spec to s i n g u l a r m e n t e r o m á n t i c o . 
La selva v i rgen d e q u e vov á h a b l a r 
será descr i ta po r la vez p r i m e r a . 

De ten ido po r los v ien tos en \ i ba-
hía de Siocon , en la costa occ identa l 
de la isla de M i n d a n a o , e s t aba vien-
d o po r acá y acul lá m u c h í s i m a s y 
va r i adas l e g u m i n o s a s ; la rgas l ianas 
a r b o r e s c e n t e s , m a n g l e s de mil ra í -
c e s , p lan tas h e r b á c e a s de o r g a n i z a -
c ión robus t a y l e ñ o s a ; despues d e 
h a b e r t r e p a d o p o r u n a cues ta e sca r -
pada , y a n d a d o l a r g i r a to al t r a -
vés de s a g o í , m a m b u e s y cane l e ros 
s i lves t res , l legue á u n b o s q u e ( í ) 
c o m p u e s t o de á r b o l e s q u e levanta-
ban sus r a m a s á g r a n d e a l tu ra ; e r a n 
palos m a r í a s , á rbo les d e n u e z mos-
cada u v i f o r m e , c o c o t e r o s , Langas 
p a r e c i d o s á co l imas l i je ras , q u e 
a b r a z a b a n c o m o h i ed ra e j ve juco y 
<;l m a c a b u i n b a i , t r e p a n d o hasta la 
c ima , y h e r m o s o s t a m a r i n d o s q u e 
mec i an sus c i m a s secu la res h e r i d a s 
del r a y o , y q u e f o r m a b . n bóvedas 
i m p e n e t r a b l e s á la luz del sol. Pe ro 
aque l las bóvedas de s e g u n d o o r d e n 
e s t aban d o m i n a d a s po r los r a m o s 
<Je h e r m o s o s e b a n e r o s de uo?. a l t u r a 
v e r d a d e r a m e n t e p rod i j i o sa , p o r p i -
nos y u n a s especies de acac ias de 
200 pies d e a l t o , q u e d i r í an q u e era 

( i ) Véase lámina 8o. 
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u n s e g u n d o b o s q u e q u e se a l / a so-
b r e el p r i m e r o . Nos h a l l á b a m o s á la 
m i t a d del dia ; a l g u n o s m a r i n e r o s bi-
sayas m e a l u m b r a b a n con hachas de 
d a m e r (1). A u n q u e bien a r m a d o s y 
a c o m p a ñ a d o s de u a e n o r m e y te r -
r ib l e p e r r o d e Manila , e s t á b a m o s en 
g u a r d i a c o n t r a los j a b a l í e s , las cu -
l e b r a s , las agigantadas se rp ien tes 
p i t ó n é ibi t í 11, y c o n t r a los h o m b r e s 
sa lvajes d e las m o n t a ñ a s y de los la-
gos (2 ) , e n e m i g o s a c é r r i m o s de los 
b lancos q u e osen embosca r se p o r 
aque l los l ób regos l a b e r i n t o s . Mas n o 
c a b e q u e el m a s d ies t ro pincel al-
cance á d e l i n e a r el magní f i co espec-
tácu lo q u e se p r e s e n t ó á mis o j o s , 
c u a n d o volví á ver el azu lado c i e lo ; 
c u a n d o oí b r a m a r allá en la lejanía 
los e s t r ep i to sos t o r r e n t e s , y con-
t e m p l é las a l t í s imas m o n t a ñ a s veci-
n a s , y aque l l a m a j e s t u o s a , rica y 
r e s p l a n d e c i e n t e n a t u r a l e z a . La lia' 
m a azu l ada de n u e s t r a s h a c h a s ha -
bía d e s a p a r e c i d o a n t e los rayos es-
p l e n d e n t e s del sol t r o p i c a l ; no h u -
b ie ra c a u s a d o m a y o r a s o m b r o el 
paso r e p e n t i n o del T á r t a r o á los cam-

os Elíseos. El p a s m o q u e e m b a r g a -
a mi a lma p rovocaba en mí sensa-

c iones indecibles . P a r á m e para em-

Ea p a r m e todo en aquel c u a d r o e m 
e íésan te . P r o c u r é después volver en 

m í y a c o s t u m b r a r mis débi les ojos 
al b r i l lo inespe rado de aquel océano 
d e J u z , c u j a s m á j i c a s u n d u l a c i o -
nes n o a lcanzar ían á r e m e d a r mi les 
d e d i a m a n t e s y p i ed ras preciosas las 
m a s d e s l u m b r a n t e s . 

E m p r e n d i m o s p o r fin la m a r c h a 
pa ra v o l v e r á b o r d o ; pe ro el c a m i -
n o era largo y penoso . H a b i e n d o lle-
g a d o cerca de la c o s t a , sob re u n a 
a l t u r a q u e d o m i n a la g r a n rada de-
s ie r t a de S i o e o n , de scend ía el sol 
hácia el m a r ; solo a p a r e c í a n algu-
nas n u b e s p in tadas con los m a s ri-
cos ref le jos de o r o , de p ú r p u r a y de 
f u e g o , c u y o efecto r ea l zaba a u n m a s 
el c o n t r a s t e del azúl o s c u r o de la 
m a r y del c ielo. Aquel e spec tácu lo 
s o l e m n e se hacia mas y m a s sub l i -
m e ; apenas h u b o d e s a p a r e c i d o el 

( i ) Es la resina del árbol damciva alba. 
(a) Las dos voces reunidas de main-danao 

significan pueblos del lago. 

disco s o l a r , c u a n d o le r e e m p l a z ó 
u n a t in ta ve rde , pá l ida y t r a spa -
r e n t e , d e r r a m a n d o los t o n o s , los 
acc iden tes y m o v i m i e n t o s m a s varia-
dos . La noche hab ía ya r e e m p l a z a d o 
al d ía ; n u e s t r o b u q u e estaba de lan te 
de n o s o t r o s , y noso t ro s pe rmanec í a -
mos i n m o b l e s , con los o jos vue l tos 
al hor izou te , en u n si lencio rel igioso. 
Nues t ra í m a j i n a c i o n estaba a b r u -
m a d a p o r la p o m p a de aquel f enó 
m e n o ; nues t ro e m b e l e s o era t an 
p r o f u n d o , q u e solo t en íamos f u e r -
zas pa ra s e n t i r , a d m i r a r y b e n d e c i r 
al P a d r e de la naturaleza!! 

CG. COSTUMBRES Y SITUACION DE LOS 
HABITANTES PRIMITIVOS DE LAS 
ISLAS FILIPINAS ANTES DEL DES-
CUBRIMIENTO Y EN NUESTRO TIEM-
PO. 

Los Aetns , sa lvajes n e g r o s , de ca-
bello a lgo l a n o s o , son los h a b i t a n -
tes p r imi t ivos de las islas F i l i p i n a s , 
así c o m o de la m a y o r p a r t e d e la 
Malesia. Según las t r ad i c iones d e 
estos pueb los , parece q u e en u n a épo-
ca remota y desconoc ida , los negros 
p r imi t ivos e ran l l amados Dayenes 
y Endamenes; q u e estos E n d a m e -
nes f u e r o n venc idos y a r r o j a d o s al 
i n t e r i o r p o r los Igolotes ó P a p ú e s 
l legados de la isla de K a l e m a n t a n , 
ó B o r n e o , y q u e en fin , los B i a j u e s , 
Tagalos ó B i sayas , l legados asi mis-
m o de aquel la g r a n d e i s l a , vencie-
r o n á los Igo lo tes , y se a p o d e r a r o n 
d e las costas. En el día los n e g r o s 
p r imi t ivos son l l amados Aetas , y los 
P a p ú e s , Igolotes ó Negri tos . En las 
islas g r a n d e s , y s o b r e todo en Bu-
g l a s y en P a n a y , saben d e s l i n d a r l o s 
pe r f ec t amen te . Los p r i m e r o s son fu-
lminosos y t i enen el cabe l lo a lgo 
c r e s p o , tales c o m o los E n d a m e n e s 
q u e h e m o s desc r i to en el c a p í t u l o 
A n t r o p o l o g í a e n e l Cuadro general 

de la Oceania; y l o s s e g u n d o s m a s 
n e g r o s , de f o r m a s m a s agrac iadas y 
de cabe l lo e n s o r t i j a d o , se p a r e c e n 
á los Papúes q u e t amb ién hemos des-
c r i to en el m i s m o cap í tu lo . He visto 
á m u c h a c h a s ae tas m u y l indas (1). 
Los F i l ip inos ó Ind ios civi l izados n o 
l o g r a r o n vence r á es tos negros s i n o 

( i ) Véase lámina 76. 















t r a s g r a n d e s d i f i c u l t a d e s , y los es-
pulgaron á d u r a s p e n a s de los l l anos 
q u e h a b i t a b a n . Los q u e los Españo-
les h a l l a r o n en la isla de Luzon te-
n ían ya un p r i n c i p i o de c iv i l izac ión . 
Vivían b a j o u n a f o r m a d e g o b i e r n o 
c o m p u e s t a de jefes as i s t idos po r an-
c i anos á q u i e n e s e s t aba con f i ada la 
e j e c u c i ó n de las l eyes , y t e n í a n la 
c o s t u m b r e de c u b r i r s e s o l a m e n t e la 
m i t a d del c u e r p o . 

Los Aetas van todavía d e s n u d o s 
j e n e r a l m e n t e . Se d e d i c a n á la c a z a , 
á la pesca y á b u s c a r f r u t a s silves-
t r e s ; m a n e j a n con a s o m b r o s a des-
t reza el a r c o y la flecha, ún icas ar-
m a s q u e poseen , y h a b l a n u n a len-
g u a poco d i f e r e n t e de la de los In-
d ios c ivi l izados. 

E n t r e el los se h a l l a n aque l los ni-
ñ o s c o n o c i d o s en Manila p o r el nom-
b r e d e Hijos del Sol, y q u e s o n c a s i 
b l a n c o s , a u n q u e el p a d r e y la m a d r e 
sean neg ros . 

L o s f r a i l e s q u e r e s iden en los lí-
m i t e s de los s i t ios á d o n d e se h a n 
r e t i r a d o los Aetas, p r o c u r a b a n a t rae r 
á a lg i íuos con á n i m o d e b a u t i z a r l o s 
pe ro e s tos sa lva jes volvían c u a n t o 
a n t e s á sus m o n t e s en rodeándose -
les la o c a s í o n . Allí benef ic ian m i -
nas de o r o de b a s t a n t e c o n s i d e r a c i ó n 
y real izan sobre este r e n g l ó n u n o s 
20000 pesos al a ñ o . El g o b i e r n o de 
Manila m a n t i e n e todav ía a l g u n a s 
m i s i o n e s con el o b j e t o de c o n v e r t i r -
l o s ; pe ro c o m o los f r a i l e s han vis lo 
q u e los Aetas h u í a n d e su a u t o r i d a d 
e s p i r i t u a l en p r e s e n t á n d o s e l e s la 
o c a s í o n , ya no bau t i zan m a s q u e 
á a l g u n o s n i ñ o s q u e c o m p r a n los 
E s p a ñ o l e s ó mes t izos , en edad m u y 
t i e r n a , á sus p a d r e s i n d i f e r e n t e s , y 
q u e en l l e g a n i o á la e d a d de r azón 
n o p u e d e n ya aven i r se c o n el m o d o 
d e vivir de sus p a d r e s . 

F u e r a de es to , los n e g r o s se h a n 
b a r a j a d o t a n t o en las F i l i p i n a s , q u e 
sus c o s t u m b r e s , f a c c i o n e s \ e s t a t u -
ra o f r t c e n p o q u í s i m a d i f e r e n c i a . 
Así q u e d e s c r i b i r e m o s las c o s t u m -
bi •es c o m u n e s á t o d o s es tos p u e b l o s , 
c o n f u n d i d o s hoy d ía b a j o el n o m b r e 
d e Aetas . 

E n t r e a l g u n a s de sus t r i b u s se e n -
c u e n t r a n a lgunoshermafroditas, q u e 
los Tagal os l l a m a n Binabagos. Es to 

s e r r a n o s , felices g e n e r a l m e n t e , son 
en e s t r e m o ho lgazanes . R icos cor-
las producciones» del sue lo m a s fér t i l 
> q u e DO r e q u i e r e n i n g ú n cu l t ivo , 
del q u e se c o n t e n t a con lo p i t c i s o , 
gozan d e l o d o en a b u n d a n c i a y n o 
t r a b a j a n n u n c a . 

Según las d i f e r e n t e s t r a d i c i o n e s , 
los Aetas han sos t en ido g u e r r a s la r -
g u í s i m a s para i m p e d i r á los I n d i o s 
d e c sbe l lo l i s o , q u e los h a b í a n es-
p u l s a d o de las l l a n u r a s , c o r t a r leña 
en sus m o n t e s ; exi j ian pa ra e s t o u n 
t r i b u t o p a g a d e r o en tabaco , á q u e 
son a p a s i o n a d í s i m o s ; p e r o en el 
d í a , ya m e n o s n u m e r o s o s y m a s m e -
d r o s o s p o r r azón de su flaqueza , de» 
j a n q u e sus e n e m i g o s i nvadan los 
t e r r e n o s p o r d o n d e q u i e r e n es ten-
d e r s e de m o d o q u e v e n d r á n á d e s a -
p a r e c e r de l sue lo q u e los ha vislo 
n a c e r , s ino a d o p t a n la c ivi l ización 
q u e p o r t o d o s l ados Jos va c e r c a n -
d o . 

No h a y da tos c i e r t o s en p u n t o á 
la pob lac ion d e es tos I n d i o s sa lva-
j e s , p e r o se p u e d e e s t i m a r en p o c o 
m e n o s q u e el t e rc io d e la d é l o s i n -
d ios c iv i l izados . 

En o t r o t i e m p o e r a n déspo tas s u s 
j e f e s , y del c u e r p o de la n o b l e z a , 
q u e , a u n en el d í a , l l tva el t í t u l o 
d i s t in t ivo de B a ñ a n ; al paso q u e los 
p l ebeyos h a n r ec ib ido el n o m b r e d e 
Calianes. L o s B a ñ a n e s h a b i a u inva-
d í d o e l p o d e r con su va lo r y hab i l i -
d a d . El h i j o , q u e h e r e d a b a d e su 
p a d r e , h e r e d a b a t a m b i é n su p o d e r , 
q u e se es tend ia en razón al n ú m e r o 
d e esclavos á q u i e n e s m a n d a b a y á 
las a ldeas q u e le es taban su j e t a s . Es-
t a b a n en g u e r r a p e r p e t u a con sus 
v e c i n o s , y p r o c u r a b a n h a c e r p r i s io -
n e r o s p a r a a u m e n t a r su p o d e r í o . 
Esta tác t ica g u b e r n a t i v a está f n p lan-
ta todavía en la pen ínsu l a d e Ma-
l a c a , y en las islas de K a l e m a n t a n , 
Célebes y M i n d a n a o . 

De tal f o r m a de g o b i e r n o r e s u l t a -
ban t r e s c lases de h o m b r e s d i s t in tos , 
q u e vivían ba jo la m i s m a a u t o r i d a d . 
La p r i m e r a era la de los d u e ñ o s de al-
d e a s , y de sus p a r i e n t e s ; la s e g u n -
da ia d e los esclavos ; t e r c e r a la 
d e los h a b i t a n t e s l i b r e s , ó á q u i e n e s 
h a b i a n m a n u m i t i d o los d u e ñ o s d e al-
deas . A u n en el d i a s e d i s t i n g u e n estos 



ú l t i m o s p o r el n o m b r e d e Timavat, 
q u e , e n l e n g u a t a g a l a , s igni f ica li-
bre. 

C u a n d o la l legada de los E s p a ñ o -
l e s , es tos Ind ios (1) c o n o c í a n la es-
c r i t u r a ; m a s n o t e n i a n leyes esc r i t a s . 
U n c o n s e j o , c o m p u e s t o de u n j e f e 
y d e a l g u n o s a n c i a n o s , e r a q u i e n fa-
llaba en los p u n t o s c o n t e n c i o s o s . En 
los a s u n t o s c r i m i n a l e s , los p a r i e n -
tes del d i f u n t o f o r m a b a n u n t r i b u n a l , 
q u e j u z g a n d o s in ape l ac ión , se 
aven ía á veces c o n el r eo p o r u n a 
c a n t i d a d q u e es te se ob l i gaba á p a -
g a r á los j u e c e s , y á fa l ta d e resca-
t e , le c o n d e n a b a n á m u e r t e . Si se 
t r a t a b a d e u n a s u n t o en el q u e n a d a 
tuv iese q u e d a r el r e o , le a p l i c a b a n 
la ley de l ta l ion , o jo p o r o j o , d i e n t e 
p o r d i e n t e . Esta l e y , q u e se p r a c t i -
ca en cas i toda la Males ia , p r o c e d e 
q u i z á s de los Arabes , q u i e n e s la re 
c i b i e r o n v e r o s í m i l m e n t e d e Moisés , 
q u i e n la l o m ó tal vez d e los Ejip-
cios . Es tab lec ióse en v a r i o s e s t a d o s 
d e E u r o p a en la e d a d m e d i a , y se ha 
b a i l a d o t a m b i é n en A m é r i c a , P e r o 
en las F i l i p i n a s , e s t end í a se es ta ley 
á t o d o u n p a i s , y n o á u n solo cul-
p a b l e . D e c l a r a b a n la g u e r r a á l odos 
los h a b i t a n t e s de l t e r r i t o r i o , a l q u e 
a q u e l p e r t e n e c í a : y si el c u l p a b l e 
res id ia en o t r o t e r r i t o r i o , hacia c a u -
sa c o m ú n c o n todos los h a b i t a n -
tes d e la a ldea c o n t r a el cua l se e m -
p e z a b a n las hos t i l i dades . Si el j e f e 
d é l a a l d e a , a l a c a d o d e es te m o d o , no 
r e sca t aba al c u l p a b l e , a s o l a b a n el 
país y p r o c u r a b a n h a c e r el m a y o r 
u l i m e r o pos ib le d e p r i s i o n e r o s . Así 
es c o m o en la C h i n a l o d o s los hab i -
t a n t e s d e u n a ca l le son r e s p o n s a b l e s 
del c r i m e n d e u n o so lo . C o n d e n a b a n 
á los l a d r o n e s á c o g e r u n a p i ed ra 
del f o n d o d e u n a c a l d e r a d e a g u a 
h i r v i e n d o , sup l i c i o q u e n o r e sa rc i a 
al r o b a d o . Así es q u e los jueces p r e -
f e r í a n el r e sca te del de l i to p o r u n a 
s u m a , p a r t e de la cua l c o r r e s p o n d í a 

j e f e d e la a ldea , y la o t r a á los 
jueces . El a d u l t e r i o y la fa l la d e 
r e spe to p a r a c o n los a n c i a n o s es ta-
ban s u j e t o s así m i s m o al resca te . 

L o s Aettls e r a n y son todavía es-

( i ) Agí los llaman joneralmcnte los Españo-
le». 

clavos d e t o d a s las s u p e r s t i c i o n e s . L» 
del patiniak es c i e r t a m e n t e m u y s in-
g u l a r . Es u n so r t i l e j ío ó ma le f i c io 
q u e p r e t e n d e n q u e a c o m p a ñ a al n i -
ñ o q u e la m a d r e l leva e n su s e n o . 
El e f ec to d e este m a l e f i c i o es d i l a t a r 
los d o l o r e s del p a r t o , y has ta e s to r -
ba r lo . Para l evan t a r el p a t i n i a k , en 
lo m a s a g u d o del d o l o r , el m a r i d o 
c i e r r a la p u e r t a d e la choza y e n c i e n -
d e u n g r a n f u e g o al r e d e d o r ; se 
q u i t a los pocos ves t idos q u e le c u -
b r e n , y e s g r i m e con f u r o r el k a m p i -
lan , has ta q u e su m u j e r haya p a r i -
do . O t r a s u p e r s t i c i ó n es la c r e e n c i a 
e n el t i gba lan , e spec ie d e f a n t a s m a , 
q u e , s egún los s a lva j e s , a p a r e c e b a -
j o f o r m a s h o r r o r o s a s , y q u e e x o r c i -
z a n c o n r i d i c u l a s c e r e m o n i a s . 

L o s m é d i c o s d e los Aetas no se 
p a r e c e n á los n u e s t r o s q u e van á ve r 
al e n f e r m o para a l i v i a r l e , c o n s o l a r -
le , m a t a r l e ó c u r a r l e . H a n p e r s u a d i -
d o á a q u e l l o s salvajes q u e si les si-
g u e n , se ve rán l ib res y d e s e m b a r a -
zados l u e g o d e toda d o l e n c i a ; «Je 
ah í es q u e sus H i p ó c r a t e s t r a e n s i em • 
p re u n s é q u i t o c r e c i d o , q u e n o vive 
y n o r e s p i r a s i u o p o r las p r o m e s a s 
q u e le d a n . E n n i n g ú n país c ivi l iza-
d o se e n t r a ñ a r á el c h a r l a t a n i s m o d e 
a q u e l l o s d o c t o r e s s a l v a j e s , p u e s t o 
q u e n o es n u e v o en a q u e l l o s el v e r 
á t a n t o s s i b i o s s u p u e s t o s e c h a r m a -
n o d e m e d i o s q u e los h a c e n vivi r á 
costa de los v e r d a d e r o s s ab ios , q u e . 
a u n q u e p o c o s , s o n e n e m i g o s del 
d o l o y d e la m e n t i r a . 

La r e l i j i on d e los Aetas es m a s 
b ien u n t e m o r servi l q u e u o c u l t o 
v e r d a d e r o . I g n o r a n el c o n s u e l o d e 
la plegari-i , n o a d m i t e n ni el p r e -
m i o d e las b u e n a s a c c i o n e s , ni el 
cas t igo de las m a l a s , y n o t i enen la 
m e n o r iviea d e la i o m o r t a l i d a d de l 
a l m a ; p e r o c r e e n sí en el p o d e r d e 
c i e r t o s e s p í r i t u s m a l é f i c o s , l l a m a -
dos nonos , á los cua l e s u n a s s a c e r -
d o t i s a s l l a m a d a s babailanas ó cata-

lonas o f r e c e n sac r i f i c io s d e a r r o z d e 
coco y c e r d o . Es tos sac r i f i c ios se 
o f r e c e n t a m b i é n á las a l m a s de sus 
m a y o r e s ; las s a c e r d o t i s a s los presi-
d e n e m p u ñ a n d o u n a l a n z a . 

L o s n e g e o s de L u z o n c r een q u e los 
d i f u n t o s t i enen n e c e s i d a d e s ; los e n -
t i e r r a n a r m a d o s y v e s t i d o s , y colo-











c a n en el s e p u l c r o m a n j a r p a r a a l -
g u n o s d ias . En la c e r e m o n i a d e las 
e x e q u i a s , d e j a n p a r a el d i f u n t o u n 
l u g a r vac io e n m e d i o d e e l lo s , p a r a 
q u e l o m e p a r t e en el f ú n e b r e bau-
q u e t e . Creen e s t a r l e v i e n d o c o m o 
Macbe t ve la s o m b r a d e B a n c o , y 
c r e e n q u e goza d e las l á g r i m a s q u e 
d e r r a m a n sus a m i g o s . L o s Aetas su-
p o n e n q u e visita á veces el h u m i l d e 
b o g a r q u e a b a n d o n ó . P a r a ce rc io-
r a r s e d e e s t o , c u b r e n el b o g a r d e 
cen i za , y si se echa d e ve r la m e n o r 
señal ó la h u e l l a de u n pie , a q u e l l o s 
s a l v a j e s s e a í l i j e n en e s t r e m o , p u e s di-
cen q u e el m u e r t o ha r e a p a r e c i d o pa-
ra e j e r c e r a l g u n a v e n g a n z a , y al p u n -
t o o f r e c e n sac r i f i c ios á sus m a n e s 
p a r a a p a c i g u a r l e . 

E s t a s s u p e r s t i c i o n e s d e los Aetas 
ex is ten a u n en el d í a , t a l e s c o m o 
ex is t í an en t i e m p o d e la c o n q u i s t a 
de l a r c h i p i é l a g o d e las F i l i p i n a s p o r 
los E s p a ñ o l e s . 

C C I . RETRATO DE LOS INDIOS CI-
VILIZADOS. 

L o s T a g a l o s y los B i sayas , ó los 
i n d í j e n a s c iv i l izados d e las islas F i -
l i p i n a s , son j e n e r a l m e n t e p e q u e ñ o s , 
p e r o bien f o r m a d o s , y d a n p r u e b a s 
d e u n a ac t i v idad y d e u n a f u e r z a 
m u s c u l a r m u y r e p a r a b l e . T i e n e n s u s 
f a c c i o n e s m u c h í s i m a s e m e j a n z a c o n 
las d e los Ma layos ; s in e m b a r g o , su 
n a r i z es m a s sa l ida , los h u e s o s d e 
las mej i l l a s m e n o s e l e v a d o s , y su 
piel t i ra m a s al b l a n c o ; su c a b e l l o 
e s d c u n n e g r o s u b i d o ; le d a n u n a 
espec ie d e b a r n i z con la a p l i c a c i ó n 
h a b i t u a l del ace i te d e c o c o , c o s t u m -
b r e a u e se p r a c t i c a e n t o d a la I n d i a ; 
y lo d i s p o n e n al m o d o d e los Mala-
y o s (I) . L a s m u j e r e s t i e n e n m u c h o 
g u s t o en el a r r e g l o y el h e r m o s e o d e 
s u c a b e l l e r a , q u e s u j e t a n c o n la r -
gos a l f i l e res de o r o ó d e p la ta y q u e 
a d o r n a n c o n las f l o r e s d e Iíilong-Ki-
long, c u y o a r o m a es de l i c io s í s imo . 
L l e v a n u n a b a s q u i n a l l a m a d a tapis 
q u e d i b u j a el ta l le p e r f e c t a m e n t e ( 2 ) . 

E s t o s p u e b l o s son i o t e l i j e n t e s , pe-
r o h o l g a z a n e s , a m i g o s del p l a c e r y 
s o b r e t o d o del j u e g o , y e n t r e g a d o s 

( 0 Vcase lámiun 6r . 
(a) Véase lámina 77. 

á t o d a s u e r t e d e s u p e r s t i c i o n e s . Son 
u n o s i n s t r u m e n t o s s e r v i l m e n t e d ó -
ci les en m a n o s d e los f ra i les , c u y o po-
d e r í o n o c o n o c e l ím i t e s en los á n i -
m o s d e a q u e l l o s in fe l i ces . S in e m b a r -
g o , j u s t o es c o n f e s a r q u e a q u e l l o s 
re l i j iosos d e f i e n d e n j e n e r a l m e n t e con 
u n zelo y va lo r l a u d a b l e á los cr is t ia • 
n o s de es te g r a n d e a r c h i p i é l a g o c o n -
t r a el d e s p o t i s m o d e c i e r t a s a u t o -
r i d a d e s . 

Los Taga l e s y Bisayas son m u y afi-
c i o n a d o s á la poesía , y s o b r e t o d o á 
la m ú s i c a . T i e n e n m u c h o s c a n t o s d e 
g o z o , de l u t o , d e g u e r r a , y d e m a -
r i n a . L o s T a g a l o s t i enen c a n l o r e s á 
q u i e n e s l l a m a n mapagavit, y u n ins-
t r u m e n t o c o n o c i d o c o n el n o m b r e 
d e avilan. E s t o s h o m b r e s c u r t i d o s á 
las fa t igas y pe l i g ros d e la m a r , c a n -
l a n c o n p l a c e r el hindi, ó c a n c i ó n 
d e los r e m e r o s . 

C C I I . RESUMEN DE LA HISTORIA DE 
LAS FILIPINAS DESDE EL DESCU-
BRIMIENTO HASTA NUESTROS DIAS. 

Es te vasto y r i c o a r c h i p i é l a g o f o r -
m a u n s i s t e m a e n t e r a m e n t e d i s t i n t o 
d e lo r e s t a n t e d e la Males ia . El i lus-
t r e y d e s g r a c i a d o Maga l l anes lo des -
c u b r i ó u n o s d iez a ñ o s d e s p u e s d e la 
c o n q u i s t a d e Malaca p o r el g r a n d e 
A l fonso d e A l b u r q u e r q u e . 

L lega Maga l l anes á M i n d a n a o en 
el a ñ o 1521; es b i en r e c i b i d o ; pasa 
d e allí á la isla Z e b ú ; q u i e r e c o n v e r -
t i r á s u s h a b i t a n t e s al C r i s t i a n i s m o , 
a r r o j a n d o agua b a u t i s m a l s o b r e el 
rey d e Z e b ú y su f ami l i a . El p r í n c i -
pe d e la p e q u e ñ a isla d e M a c t a n , 
i r r i t a d o con aque l d e s a c a t o , o f r e c e 
ba ta l l a á los E s p a ñ o l e s , q u e se a b a -
l anzan á la pelea en n ú m e r o de c i n -
c u e n t a ; seis d e e n t r e e l los q u e d u n 
m u e r t o s , y e n t r e es tos el m i s m o Ma-
ga l l anes : los d e m á s se r e t i r a n á sus 
b a j e l e s ; los c o m p a ñ e r o s del i l u s t r e 
n a v e g a n t e d a n la vela al v i e n t o , r eca -
lau en T i d o r , y e n c u e n t r a n , c o n 
g r a n d e a s o m b r o d e su p a r t e , v a r i o s 
e s t a b l e c i m i e n t o s p o r t u g u e s e s en las 
is las M o l u c a s . 

E n 1566 , Miguel L ó p e z d e L e g a s -
pi f u é e n v i a d o c o n t r o p a s p a r a c o n -
q u i s t a r las islas F i l i p i n a s . Las d e Bo-
hol y Z e b ú f u e r o n las d o s p r i m e r a s 
q u e s o m e t i e r o n los Españo le s . La is-



la d e P a n a y f u é conqu i s t ada en 1569, 
y la de Luzon en 1571. La t o m a d e 
posesiop de esta g r a n d e isla cos tó la 
vida á 250 Españo les , p o r q u e sus ha-
b i tan tes t en i an a lgún c o n o c i m i e n t o 
de las a r m a s d e fuego . R e i n a b a n los 
Taga los en esta pa r l e de la isla cuan-
d o apa rec ió J u a n de Salcedo en el 
r i o P a s i g , en 1571. El t a l e n t o y el 
á n i m o conc i l i ado r d e L p g a s p i af ian-
za ron el éxi to de esta g r a n d i o s a e m -
presa ; y las conve r s iones al Cris t ia-
n i s m o la c o n s o l i d a r o n p a r a s i e m p r e ¡ 
F u n d ó s e la c iudad de Manila en el 
m i s m o a f í ode la conqu i s t a de Luzon . 

El e x t r e m o sep t en t r i ona l de esta 
isla solo dis ta de la China 140 leguas , 
ó sean 3 ó 4 d ias de navegac ión con 
b u e n t i empo . Así q u e t e m i e r o n los 
Ch inos la vec indad de los Españo les ; 
y Manila se vió r epe t idas veces a m e -
nazada p o r la m a r i n a d e aque l impe-
r io . P e r o el in te rés aventó el od io , y 
m u c h í s i m o s Chinos f u e r o n á estable-
cerse en la isla de L u z o n , y p r inc i -
p a l m e n t e en la cap i t a l . En 1603 t ra -
t a r o n de c e ñ i r con una m u r a l l a de 
p iedra el b a r r i o q u e hab i t aban en 
aque l l a c iudad ; pe ro los Españo les 
v ie ron con m u c h o t i n o e n aquel la me-
d ida u n p royec to host i l . La p o b l a -
ción c h i n a era de 35000 h o m b r e s ; 
los 23000 f u e r o n m u e r t o s ; y los res-
t an t e s h u j e r o n á su pa t r i a . El celes-
te e m p e r a d o r m a n d ó a v e r i g u a r la 
causa de aquel la m a t a n z a . Según los 
h i s to r i adores españoles , apa rece q u e 
la c o n d i t c t a d e su g o b e r n a d o r q u e d ó 
p l e n a m e n t e jus t i f i cada . En el a n o 
1039 , habí» a u m e n t a d o n u e v a m e n t e 
la poblac ion ch ina , y t a n t o q u e as-
cend ía ya á 40.000 ind iv iduos , de-
d i c a d o s ios mas á la l ab ranza . Su-
b leváronse de n u e v o , y su n ú m e r o 
q u e d ó r e d u c i d o á 7.000. 

En 1(562 , el famoso rebe lde Kue-
Sing-Kang, á q u i e n los h i s to r i ado-
res españoles l l aman Coxinga, el 
m i s m o q u e habia l i be r t ado la isla d e 
F o r m o s a d e l y u g o d é l o s Holandeses , 
e n v i ó á Manila un f ra i l e d o m í n i c o e n 
clase de e m b a j a d o r , para i n t i m a r á 
los Españo les q u e se reconoc iesen 
t r i b u t a r i o s suyo*. Estos l l amaron las 
t r o p a s q u e t en i an en T e r n a t e y Min-
d a n a o , y t o m a r o n las med idas con-
d u c e n t e s para a f i anza r la obed ienc i a 

d é l a pob lac ion c h i n a ; p e r o l a m u e r -
te repen t ina de Coxinga los l i b r ó 
del pe l igro q u e a m a g a b a á lacolon¡8; 
p o r c u a n t o ya e s t a b a n d i spues to s pa-
ra a taca r la 100.000 h o m b r e s d e t ro-
pas c b i n a s y m a n c h ú a s , a c o s t u m -
b r a d a s á vence r . 

E n 1709 , todos los C h i n o s f u e r o n 
e s p u l s a d o s de las F i l ip inas . Acusá-
banles de t r a m a s y m o n o p o l i o s ; a c u -
sac ión f u n d a d a sin d u d a , po r c u a n -
to estos e s t r a n j e r o s d í sco los é i n t r i -
gan te s han m e r e c i d o con f r e c u e n c i a 
es tos ca rgos en Batavia, I v a l e m a n t a n 
y o t r a s pa r t e s . N o o b s t a n t e su c o n -
d u c t a n o m e r e c i a el e s t e r m i n i o . 
A pesar de los ed ic tos de e spu l s ion , 
s iguió p e n e t r a n d o en Manila la h e z 
del celeste i m p e r i o . 

T a m b i é n los Japoneses es tablec ie-
ron re lac iones de c o m e r c i o c o n las 
islas F i l ip inas . E n 1590 , el e m p e r a -
d o r del J a p ó n r e c l a m ó los d e r e c h o s 
d e vasal la je . El g o b e r n a d o r e spaño l 
o b r ó e n t o n c e s con m u c h a c o r d u r a , 
y e lud ió la con te s t ac ión p r o m e t i e n -
d o favorecer el c o m e r c i o . Poco des-
pues m u r i ó el e m p e r a d o r , y con él 
q u e d a r o n s e p u l t a d o s sus p royec tos 
host i les . Sin e m b a r g o en 1606 t r a t a -
ron de sub leva r se t a m b i é n los J a p o -
neses es tab lec idos en Manila ; p e r o 
c o m o los m a s de los co lonos d e esta 
nación hab í an a b r a z a d o la Re l i j ion 
c r i s t i ana , el c l e r o , q u e m a s d e u n a 
vez ha s ido el sa lvador d e esta c i u -
d a d , les hizo e n t r a r en su d e b e r con 
la pers i iac ion . 

E n 1629 , el g o b e r n a d o r d e N a n g a -
saki eovió u n a e m b a j a d a á Mani la . 
Desde esta época , h a b i e n d o el go-
b e r n a d o r j aponés p rosc r i t o el Crist ia-
n i s m o y toda re lac ión m a r í t i m a c o n 
el e s t r a n j e r o , a l gunos co lonos j apo -
neses no c r i s t i anos h u b i e r o n de re-
g r e s a r p r o b a b l e m e n t e á su p a t r i a , 
y los co lonos c r i s t i anos se q u e d a r o n 
en las F i l ip inas , d o n d e he vis to á 
a lgunos de scend ien t e s suyos mezc la -
dos con los Sangleyes ; p e r o es to no 
pasa de m e r a c o n j e t u r a ; p o r c u a n t o 
desde aque l t i e m p o , la h i s to r i a d e 
F i l ip inas e n m u d e c e ya sob re a q u e -
llos J a p o n e s e s . 

Los Españoles de F i l ip inas t en t a -
ron en 1628 ,1629 , 1 6 3 7 , 1646 y 175i , 
1». c o n q u i s t a de las islas Holo ú Jo!o; 



m.»s no lo cons igu ie ron . Por c inco 
veces p roba ron la conquis ta de las 
Molucaa sobre los Por tugueses , y 
despues sobre los Holandeses ; mas 
t ampoco les salieron bien aquel las 
tentativas. . 

El único a taque fo rmidab le para 
las islas Fi l ipinas por fue rzas euro-
peas fué la espedic ion de los Ingle-
ses. Dos mil y t rescientos h o m b r e s 
pa r t i e ron de Madras en siete navios, 
en se t i embre de 1762; desembarca-
ron en med io del día , s i t iaron á Ma-
nila y la t o m a r o n el 6 de o c t u b r e . 
La c indadela se en t regó despues. La 
ciudad entera fué abandonada al sa-
queo por espacio de veinte y c u a t r o 
horas , y rescatóse la vida dé los habi-
tan tes m e d i a n t e un mil lón de l ibras 
esterl inas (I). Los Ingleses habían re-
suelto aquella espedicion con la es-
peranza de hal lar tesoros en Manila; 
p e r o a q u e l l a q u e d ó f r u s t r a d a D i n 
j i an las operac iones de la detensa el 
canón igo A n d a , el f r ancés t a l l e r , 
el oficial Bustos , h o m b r e valeroso y 
es fo rzado , y el sobr ino del arzobis-
po. Este ú l t imo , mozo todavía y dig-
no de m e j o r suer te , f u e hecho pr i -
s ionero en una salida , y degol lado 
casi á la vista de su desgrac iado t ío . 

Sin embargo , ya á los primeros 
dias del s it io, había Ancla salido de 
Manila para sublevar contra los ln 
gleses á toda la poblacion índijena. 
En pocos dias de cruzada había reu-
nido bastante gente, y el 2 de octu-
bre , l legaban á sus órdenes 6000 ta-
galas, y atacaban á los I n g l e s e s , 
juntamente con la g u a r n i c i ó n que 
hizo una salida. . , 

Las l íneas del jeneral ingles Dra 
per estaban va para r o m p e r s e , y sus 
t ropas no teñian ya mas recurso que 
una p ron ta re t i rada , cuando resta-
bleció el c o m b a t e el d e n u e d o de un 
t e j i m i e n t o e u r o p e o ; y el a taque del 
5 les en t regó la c i u d a d . 

El j enera l Draper ofreció á los ven-
cidos la l iber tad de c o u c i e u c i a , el 
m a n t e n i m i e n t o de los de rechos de 
Propiedad , y el comerc io l ibre para 
lodos los hab i t an t e s ; pero pidió que 
Manila pagase un rescate de gue r r a 
de c inco mi l lones de pesos. Acep-

( 0 Cerca de 5 millones (je pesos fuertes. 

t adas estas c láusulas , restablecióse 
el o r d e n en la Capital de Fi l ip inas . 
Pocos dias despues capi tu ló el p u e r -
to mil i tar de Cavite. 

No p u d o realizarse mas q u e la 
cua r t a par le del resca te , con la q u e 
se conten tó el general D r a p e r . E m -
barcó á sus t ropas , no d e j á n d o mas 
que á los Cipayos i nd ios , y dió la 
vela para Madrás . 

Apenas se hub ie ron es tablecido 
los Ingleses en la Capi ta l , l levaron 
sus a r m a s por la p rov inc ia ; con la 
ayuda de auxi l iares Chinos gana ron 
la batal la de Bulacan , y somet ie ron 
lodo el pais t aga l ; pero h a b i e n d o 
el canónigo Anda y el oficial Bustos 
levantado c o n t r a ellos todas las 
provincias de Luzon , los d e r r o t a -
r o n , y la b loquearon en Manila. 

Acosados los Ingleses por el h a m -
bre y las e n f e r m e d a d e s , es taban ya 
en vísperas de en t regarse á d iscre-
ción , c u a n d o hab i endo l legado una 
fragata suya á la vista de la Cap i t a l , 
fué p o r t a d o r a de la noticia del ajus-
te de la paz en t r e España é Inglater-
ra. La res t i tuc ión de Manila , era 
o t ra de las c láusulas del I r a l a d o ; 
los Cipayos la e v a c u a r o n , p u e s , y 
el canónigo Anda en t ró en ella á la 
cabeza del e jérc i to h i spano tagalo , 
el 31 de m a r z o de 1764. 

Poco t i empo despues el canón igo 
Anda fué n o m b r a d o g o b e r n a d o r je-
nera l . Este varón j u s t o , ín tegro y 
activo hizo olvidar luego las des-
dichas de la g u e r r a . Sucedióle Ras-
c o , quien mos t ró no m e n o s en t e r e -
za q u e hab i l idad . Como el c lero es-
t remaba m a s y m a s sus pre tens io-
nes , &e opuso ab i e r t amen te á aque-
lla au to r idad que amenazaba la su-
ya. El c lero m a q u i n ó con a lgunos 
)efes mil i tares y empleados . Preve-
nido de lo q u e pasaba por el m a -
yor de p laza , el g o b e r n a d o r m a n d ó 
p r e n d e r á los pr inc ipa les cabeci l las , 
y los des te r ró á E u r o p a Por este 
t i empo hospedó Rasco y agasajó al 
i lus t re desven tu rado Laperouse q u e 
de sembarcó en Manila. Bajo el go-
b ie rno de Basco se estableció la 
Compañía de F i l i p ina s , la que t r as 
diversas a l ternat ivas de pé rd idas y 
luc ros , no pudo sos tenerse . 

Llegó á Manila con poderes es-



t ensos Don Rafae l María de Aguí-
l a r . Ba jo su g o b i e r n o q u e se a b r i e -
r o n las p u e r t a s de LUZOD á lodos 
los p a b e l l o n e s e s t r a c j e r o s q u e h«sta 
é n t o n c e s h a b í a n s ido esc lu idos . Re -
f o r m ó la o r g a n i z a c i ó n mi l i t a r y la 
d e la m a r i n a , y a u m e n t ó los r e c u r -
sos del pais. 

L a s F i l ip inas p r o g r e s a r o n poco 
d u r a n t e la g u e r r a e n t r e la E s p a ñ a 
y la F r a n c i a . La paz de 1814 hab ia 
Restablecido l e n t a m e n t e el c o m e r -
c i o , c u a n d o en 1820, es tá l ló el có-
lera m o r b o en Manila con todos s u s 
fu r o r e s . 

Var ios m é d i c o s , e n t r e ellos d o s 
F r a n c e s e s los SS. G o d e f r o i (1), p r o -
d i g a r o n sus desvelos á los h a b i t a n -
tes- L o s Taga los f a n á t i c o s , p e r s u a -
d i d o s d e q u e los E u r o p e o s h a b í a n 
e n v e n e n a d o las a g u a s del Pas ig , r i o 
q u e b a ñ a á Manila , d i e r o n m u e r t e 
á a l g u n o s , á los m i s m o s q u e espo-
n í a n su vida para sa lvar la de a q u e -
l los . T r a s los m é d i c o s p i l l a ron y 
t n a t a r o n á a l g u n o s C h i n o s , á nego -
c i a n t e s f r a n c e s e s , ingleses y a m e -
r i c a n o s . El g o b e r n a d o r j ene ra l ba-
j ó e n t o n c e s á la plaza m a j o r , y 
c o n la a y u d a del c l e ro c a l m ó al 
p u e b l o . L o s m o t o r e s p r inc ipa le s de 
a q u e l l o s escesos , f u e r o n env iados á 
los p r e s id io s d e M u s a m i s , d e Zarn-
boanga . y o t r o s p u n t o s d e s t i n a d o s 
pa ra los m a l h e c h o r e s c o n d e u a d o s á 
t r a b a j o s f o r zados . 

El l e c t o r nos p e r m i t i r á h a c e r al-
g u n a s re f lex iones s o b r e los h i jos d e 
los E u r o p e o s y de los i n d í j e n a s na-
c idos en las colonias . 

( i ) El mavor se murió de resultas de las he-
ridas (|iic recibió en aquella ocasiou ; el icjrnn-
do se halla actualmente en Paris. 

En la m a y o r pa r l e d e es tas co lo -
n i a s , en L u z o n , en la isla d e Bor -
b o n , e n la isla d e F r a n c i a , eo las 
A n t i l l a s , en Benga l a , e tc . la s a n g r e 
d e los E u r o p e o s se ha m e z c l a d o con 
la de los i nd í j enas . De a h í ha re -
s u l t a d o u n a c lase f u e r t e p o r s u s 
r e l a c i o n e s , a c t i v a , i n d u s t r i o s a y ri-
ca á v e c e s ; tal es la clase d e los 
m e s t i z o s ; cíase t emib l e pa ra las m e -
t r ó p o l i s . 

En 1823, c i e r t o n ú m e r o d e m e s -
t izos, a y u d a d o s p o r a l g u n o s of iciales 
d e la g u a r n i c i ó n d e M a n i l a , y p o r 
a l g u n o s n e g o c i a n t e s , e s c i t ados p o r 
las ideas q u e h a b í a n p r o v o c a d o la 
r evo luc ión d e E s p a ñ a y la de las 
co lon ias h i s p a n o - a m e r í c a n a s , resol-
v ie ron p r o c l a m a r la i o d e p e n d e n c i a 
d e las islas F i l ip inas . E s t a l l ó la in-
s u r r e c c i ó n el 2 de j u n i o . L o s c o n j u -
r a d o s se a p o d e r a r o n d e u n a d e las 
p u e r t a s d e la C i u d a d , y desde al l í 
se e n c a m i n a r o n e n d e r e c h u r a al 
a r s ena l . Los i n s u r j e n t e s f u e r o n n o 
o b s t a n t e venc idos p o r el c o r o n e l 
San ta R o m a n a . L o s p r i n c i p a l e s ins -
t i gadores f u e r o n c o n d e n a d o s á p r e -
s id io , o t r o s f u e r o n e n v i a d o s á E s -
p a ñ a . Aque l los h o m b r e s d e j e n e r a -
d o s , g u i a d o s s o l a m e n t e p o r los in-
te reses m a t e r i a l e s , n o a m b i c i o n a -
ban m a s q u e los e m p l e o s o c u p a d o s 
p o r los E u r o p e o s ; así q u e les es tu -
vo m u y m e r e c i d o el s u c u m b i r eu 
la e m p r e s a . El f u e g o s a g r a d o d e 
la l i be r t ad solo p u e d e n m a n t e n e r l o 
m a n o s p u r a s y d e s i n t e r e s a d a s ; n o 
ya p a s q u i n e s pol í t icos ni m a n o s 
codic iosas . 

T r a s es ta i n s u r r e c c i ó n , D o n Ma-
r i a n o d e R i c a f o r t f u é n o m b r a d o 
c a p i t a n j e n e r a l ; y es te l og ró ca l -
m a r los á n i m o s c o n su m o d e r a -
ción y en te reza . 



MICRONESIA. 

R E S E Ñ A J E N E B A L . 

L a Micronesia , c u y o n o m b r e y di-
visión h e m o s s ido los p r i m e r o s en 
c r e a r , es la r e u n i ó n de las islas m a s 
p e q u e ñ a s de la Oceania . Ocupa u n 
espacio m a y o r q u e la Malesia , p o r -
q u e estas islas , q u e apenas se ven , 
es tán d i s e m i n a d a s p o r u n Océano 
mas v a s t o ; pe ro su super f ic ie t e r res -
t r e no es m a s q u e de mi l dosc i en t a s 
y c incuen ta leguas c u a d r a d a s , de 25 
al g r a d o , y pa rece es ta r e n t e r a m e n -
te des ier ta ( á m e n o s q u e los Ingleses 
hayan co lon izado la isla Peel, según 
se p r o p o n í a n (1)). Sin e m b a r g o , la 
na tu ra l eza y la pos ic ion de esta par-
te de la Oceania la hacen m u y d igna 
del i n t e r é s d e los j e ó g r a f o s , d e los 
na tu ra l i s t a s , de los m a r i n o s y c o m e r -
cia otes. 

Quizás se m e ob je te q u e e n t r o en 
d e m a s i a d o s p o r m e n o r e s sob rev i e r t a s 
p lan tas y sob re t o d o en p u n t o á c ier-
tos an ima l i l l o s , n o m b r a d o s a p e n a s 
po r t a n t o s v ia je ros y navegantes . No 
° b s t a n t e solo en los p e q u e ñ o s p o r -
m e n o r e s se echa d e ve r y se ad iv ina 
la i n m e n s i d a d de la n a t u r a l e z a . « X a 
n a t u r a l e z a , d ice P l in io el a n t i g u o , 

( i ) También lian intentado los Ingleses esta-
blecerse en la nueva Shetland y en la Jcorjia . 
que formarán luego quizas , tina nueva parte, ó 
•d menos una nueva división del globo, situada 
cerca del círoulojpolar antartico. Pero el clima 
Permitirá apenas naturalizar allí á otros que no 
scan groenlandeses. 

es g r a n d e en l o g r a n d e , pero es gran-» 
d ís ima en lo m a s p e q u e ñ o . « Con 
e f e c t o , hay m a s a r l e quizás en la 
cons t rucc ión del ala de u n m o s q u i t o 
q u e en la del agni la . El c a m p e s i n o 
m a t a al topo , sin pensa r q u e las ha-
b i tac iones s u b t e r r á n e a s q u e c o n s t r u -
ye pa ra r e s p i r a r f e c u n d a n la t i e r r a , 
i n t r o d u c i e n d o en ella el a i r e , y q u e 
se c u b r e luego de a b u o d a n t e s g r a m í -
neas . P o r o t r a p a r t e , la na tu ra l eza 
n o m e ha p e r m i t i d o escojer a q u í , la 
Micronesia pe r t enece e n t e r a m e n t e á 
los an ima le s . Su a m o , ó por m e j o r 
dec i r su t i r a n o , n o ha l o m a d o pose-
sión todavía de aquel las t i e r r a s v í r j e -
nes ; todavía n o han rec ib ido el bau-
t ismo de s a n g r e , p o r q u e hasta aho-
ra no se ha es tab lec ido en ellas el 
h o m b r e de u n m o d o es table y p e r -
m a n e n t e . 

L o s R u s o s ó los A m e r i c a n o s de l 
n o r t e p o d r í a n m u y bien es tablecer-
se en el p u e r t o de Lloyd , en las ribe-
ras de la isla d e P e e l . Al o c u p a r este 
pais cuya posesion seria pa ra ellos de 
g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a , p o d r í a n 
p res ta r al m i s m o t i e m p o g r a n d e s ser-
viciosá los navegan tes . Es m u y estra-
ñ o q u e hasta a h o r a n o les haya o c u r -
r i d o esta i dea ; po r c u a n t o esta si tua-
c ión m e r e c e p r o v o c a r la a m b i c i ó n 
de un p u e b l o c o m e r c i a n t e , ó de u n 
g o b i e r n o poderoso q u e q u i e r e favo-
rece r los p rogesos de su m a r i n a . 



La d o m i n a d o r a del Báltico y del 
g r a n lago Baikal (1) , s o b e r a n a ab -
so lu t a del m a r Caspio , del m a r de 
Azof y del m a r Negro , la Bus ia , t ra ta 
d e poseer esclusi va m e n t e el m a r de 
M á r m a r a y de es tablecerse en el Me-
d i t e r r á n e o (2). Todo nos i n d u c e á 
« r ee r q u e el Bosforo vendrá á ser en 
sus m a n o s la clave d e las r iquezas 
de l u n i v e r s o ; pues sen tada en en-
t r a m b a s r ibe ra s de Cons tan t inop la , 
a m e n a z a r á á un m i s m o t i e m p o el oc-
c i d e n t e y el o r i en te . Dueña de la m a -
y o r pa r t e de E u r o p a , de todoeí no r t e 
«leí As i a ,y del noroes te de Amér ica , 
<:l A g a m e n ó n del N o r t e á t r a t a d o ya 
d e es tablecerse en e! g r a n d e Océano. 
L a isla q u e acabamos de ind ica r en 
la Micronesia le facil i taría las re la-
c iones mas venta josas en t r e sus puer-
tos , sus islas del Asia o r i en ta l y sus 
es tab lec imien tos en América ; e n t r e 
la Pol inesia , las F i l ip inas , las islas 
Lili Cbu , Fo rmosa , el J a p ó n y la 
Ch ina ; podr ía t r a s p o r t a r all í a lgu-
nas fami l ias de l a b r a d o r e s c h i n o s , 
q u e á vecessees tán m u r i e n d o d e ham-
b r e en su país , y q u e c a m b i a r í a n 
luegoe l aspecto d e e s t a c o l o n i a . ¡ Qué 
po tenc ia tan a j i gan t ada , si tornase 
p o r p u n t o de a p o y o y po r b lanco d e 
su s cona tos los in tereses de una ci-
vi l ización progres iva } 

-JEOGRAFIA GENERAL Y DESCRIPTIVA. 

El g r a n d e a r ch ip i é l ago de h Mi-
c r o n e s i a , q u e f o r m a una divis ión de 
la Oceania , se c o m p o n e de diversos 
g r u p o s de i s l a s , e n t r e los cuales el 
m a s no tab le es el g r u p o l l amado Bo-
i i in Sima , ó m e j o r /Munin-Sima, lo 
q u e en lengua j a p o n e s a signif ica sin 
¡lumbres. Estas i s las ,según lossab ios 
s i nó logos Abel R e m u s a t * K l a p r o t h , 
es tán c u b i e r t a s de c iudades , a ldeasy 
t e m p l o s . P re t enden q u e es uua colo-
nia j aponesa c o m o L i u - C h u , con un 
p u e b l o tan apacib le c o m o a q u e l y tan 
h o s p e d a d o r . Este a se r to no es f o n -
d a d o . Las islas Munin Sima es tán de-
s ier tas ; al m e n o s , Beechey , háb i l 
navegante ' , n o e o c o n t r ó en ellas un 

( 0 Especie de mar Mediterráneo de la Rusia 
asiática, que facilita sus relaciones con la Mo-
golia. 

(a) La Rusia desea poseer la isla Pianosa, cer-
ta del departamento fraDccs de la Córcega. 

h a b i t a n t e s iqu ie ra ; solo se encuen-
tra ailí de vez en c u a n d o á a l gunos 
E u r o p e o s ó A m e r i c a n o s n á u f r a g o s , 
ó a a lgunos ba l l eneros q u e hacen la 
pesca del cacha lo te ; sin e m b a r g o , 
cabe q u e hayan sido hab i t adas á me-
nos q u e vengan á ser una novela las 
r e l ac iones q u e n u e s t r o s sabios co le-
gas de la sociedad asiát ica h a n t r a -
d u c i d o del c b i u o y del j aponés . 

A corta d i s tanc ia del g r u p o de Mu-
n í n - S i m a se halla la pequeña isla de l 
R o s a r i o , escollo de med ia mi l la de 
l a rgo del noroes te al s u d o e s t e , casi 
s i e m p r e inacces ib leá causa de la olea-
da. F u é d e s c u b i e r t a p o r un. e s p a ñ o l ; 
vuelta á ha l l a r en 1801 po r Bishop , 
e sp i t an del Nautilo , q u e la l l amó 
D e s a p p o i n t e m e n t ( esto es Chasco ); 
despues po r la f ragata e spaño la la 
Fidelidad, en 25de se t i embre de 1813, 
y en fin, el 18 de abr i l de 1828, por 
el cap i tan r u s o L u t k e , qu i en la s i túa 
á los 27° 26' la t . n o r t e , y á los 138° 
42' l o n g i t u d e s t e , en sus m a p a s p u -
b l icados en R u s i a (1). Mas lejos se 
d e s c u b r e n las t res islas cen t r a l e s de l 
g r u p o de M u n i n - S i m a , al n o r - n o r -
des te de las o t ras islas de este g r u p o . 

Las islas de M u n i n - S i m a nos pare-
cen ser las m i s m a s q u e Jas q u e figu-
r an en las an t iguas ca r t a s españolas , 
ba jo la d e n o m i n a c i ó n de Islas del Ar-
zobispo : f ue ron todas r econoc idas 
en 1827 p o r el navegante B e e c h e y , 
q u i e n les d ió n o m b r e ; y L u t k e t r a z ó 
la ca r ta de el las en 1828. 

Se? un este m a p a , las islas d e Mu-
nin Sima es tán s i t u a d a s e n t r e los 26° 
35' y los 27° 45' d e la t i tud n o r t e , y 
é n t r e l o s 140°30 'y los 140° 39' de lon-
j i t u d or ien ta l . F o r m a n un a r c h i p i é -
lago , d iv id ido en c u a t r o g r u p o s , 
d i spues tos casi b a j o un m i s m o mer i -
d iano . El del n o r t e , c o m p u e s t o d e d o s 
p e q u e ñ a s islas y de a lgunos escollos, 
se l lama P a r r y ; el s igu ien te , hácia 
el s u r , cons is te en u n islote , en to r -

(<) Véase el importante viaje al rededor del 
mundo en la Cota la Sema-vina, por el capi-
tan Federico Lutke, edecán del emperador Nico-
lás primero , traducido al francés por el señor 
consejero de e«tado Boyé , impreso por los seño-
res Fermín Didot. Los mapas v las planchas que 
se nos confiaron , son dignos de la reputación de 
M. Lutke, v la impresión del texto honra las 
prensas de los célebres tipógrafos. 











n o ti el cua l se levantan a l g u n a s ro- isla h e r m o s í s i m a , d e s c u b i e r t a , en 
cas ; el t e r c e r g r u p o , q u e es el m a s 1825 p o r Morrel l , ba l l ene ro a m e r i -
i m p o r t a n t e , c o m p r e n d e las t res is- c a n o , q u e le d ió su n o m b r e . Esta 
las S tap le ton , B u c k l a n d y Peel , ro - isla t i ene 4 mi l las d e c i r c u i t o , y 
d e a d a s de a lgunos islotes ó escollos ; según aque l m a r i n o , a b u n d a en 
en f i n , á veinte y seis mi l las al s u r aves m a r i n a s . La playa es vis i tada 
m e d i o este , se halla el ú l t i m o g r u p o á m e n u d o , según d i ce , p o r e le fan-
l l a m a d o Baily , s o b r e el cua l no hay tes m a r i n e s ; tina b a h í a , q u e o f r e c e 
not ic ias exactas . u n esce len te s u r j i d e r o , a b u n d a en 

Es m u y p r e s u m i b l e q u e las su- g r a n d e s t o r t u g a s . Pe ro c r e e m o s q u e 
p u e s t a s islas Magavet ( M a r g a r i t a s ) Morre l l ado lece de inexac t i t ud y 

no son otra cosa m a s q u e u n o de los has ta de j a c t a n c i a en sus r e l ac io -
g r u p o s del a r ch ip i é l ago q u e a c a b a - n e s , y ya v e r e m o s d e s p u e s q u e n o 
m o s d e desc r ib i r . c a b e d a r con sus is'.as de la Matan-

Al e s t e , p o r los 29° 51' d e 1 A tí - za , m e r c e d á las pos ic iones q u e les 
tud n o r t e , y p o r los 157° 40' de Ion- seña la . 
g i tud o r i e n t a l , hay u n a roca d e for- Al s u r d e la p r e c e d e n t e , se en -
m a p i r a m i d a l , q u e s e levantacas i per- p i l en t ra la p e q u e ñ a isla Patrocinio, 
p e n d i c u l a r m e n t e á u n a a l t u r a d e d e s c u b i e r t a en 1799 p o r el español 
u n o s 360 pié-i, l l a m a d a la Mujer de Zi pian i , y vuel ta á e n c o n t r a r p o r 
Lot (1) po r Meares . Aque l islote no los A m e r i c a n o s , q u i e n e s la l l a m a -
parece ser m a s q u e una m o l e d e lava, r o n Bycrs. Esta isla t e n d r á u n a s 
á pesa r del n o m b r e q u e le d a n los t r es mi l las de es tens ion del ñ o r n o -
m a p a s españoles d e Rosa de oro. La roes te al s i ld -sudoes te , 
m u j e r de Lot se pa rece á u n a e s t a tua No lejos de a q u e l l a s a g u a s , se 
a j i g a n t a d a d e p ied ra q u e sale del ven a l g u n o s islotes d e a r e n a s y ro-
agua . Está c o n s t a n t e m e n t e s i t iada y c a s , f a l tos de v e j e t ^ c i o n , q u e pa* 
azotada po r las b r a m a d o r a s olas q u e recen ser el r e s u l t a d o d e u n a e r u p * 
se es t re l lan á s u s p iés , la i n u n d a n e n cion vo l cán i ca . Fs tos escollos f u e -
p a r t e de e s p u m a , y se p r e c i p i t a n con ron descub ie r to s , en 1822, p o r d o s 
h o r r o r o s o e s t r u e n d o eo u n a cave rna b u q u e s ba l leneros q u e n a v e g a n d o 
s i tuada en u n o de sus cos t ados q u e de conse rva b a r a r o n en ellos casi 
da al sudes t e . Colocan la M u j e r d e al m i s m o t i e m p o en dos p u n t o s di -
L o t á los 2 9 ° 5 1 ' de la t i tud n o r t e , y f e r e n t e s , y po r los n o m b r e s de su s 
á los 157° 4 ' d e lon j i tud o r i en t a l . Mas b u q u e s los l l a m a r o n Pearl y Hep 
al n o r t e , hacia los32° 4G'de l a t i t u d , Es t a s r o m p i e n t e s se e s t i e n d e n 
y los 167° 50' d e l o n j i t u d o r i e n t a r s e desde los 27° 31* hasta los 28° 22' 
halla el Crespo , así l l a m a d o de Cres- n o r t e y su l o n j i t u d m e d i a es d e 
p o , c a p i t a n español , q u e en 1801 , 179° 0'. Hay allí en a b u n d a n c i a pes-
r e c o n o c i ó es te peñasco , q u e pa rece c a d o y t o r t u g a s m a r i n a s , 
ser la lioca de plata de los m a p a s an- la l a t i tud n o r t e de 26° 3' y en 
t iguos . l o n j i t u d occ iden ta l d e 176° 2', está 

A l g u n o s m a r i n o s de la U n i o n (2) , a p e q u e ñ a isla d e Ersianski, des-
han s e ñ a l a d o en el G r a n d e O c é a n o c u b i e r t a , en 1805 , p o r el C a p i t a n 
d i f e r e n t e s islas q u e en él n o e n - r u s o tíS|te n o m b r e . Es u n islote 
c u e n t r a n los navegan te s e u r o p e o s ; d e seis mi l l a s d e c i r c u i t o , con es-
e n t r e o t r a s la p e q u e ñ a isla d e las pasa ve je tac ion . Es c re íb l e q u e la 
Colon as, q u e en balde se busca p o r isla Lasion de c i e r to s navegan te s n o 
los 28° 53' d e la t i tud n o r t e , s egún e s o t r * cosa m a s q u e es te is lole , 
la i nd i cac ión d e los Amer i canos , d o n d e h o r m i g u e a n las f o c a s , las 

Hacia los 29° 57' de l a t i tud ñ o r - t o r t u g a s , y á veces d iversas espacies 
t e , y los í74* 31' de l o n j i t u d o r i e n - de aves m a r i n a s , tales c o m o los pá -
tal , se e n c u e n t r a en estas a g u a s una j a r o s b o b o s , los p e t r e l o s , las gavio-

t a s , los a lba t roses y f ae tones . Su 
( 0 Vcasc la lámina 84. acceso es b a s t a n t e pe l ig roso . 
(•>•) o Estados Unidos de la América sep- E l c a p i t a n A l i e n d e s c u b r i ó llt) 

ícntrionai. e s c o l l o , q u e l l a m ó Maró , p o r l o s 



25° 28 d e la t i tud n o r t e , y los 172° 
40' d e l on j i t ud o e s t e ; el cual n o se 
ha vuel to á h a l l a r . 

El islote Gordner , e n c o n t r a d o , en 
1820, p o r el Capi tan A i l e n , reco-
n o c i d o «n 1826 p o r el a m e r i c a u o 
P a u l d i n g , q u e f i jó su s i t u a c i ó n po r 
los 25° 2' de la t i tud n o r t e , y los 
170° 10' de l o n j i t u d o e s t e , es el 
m i s m o q u e o t r o s han l l a m a d o Po-
llard del n o m b r e sin d u d a d e a lgún 
d e s c u b r i d o r m a s a n t i g u o . Es una 
roca vo lcán ica d e mas" de 200 toe-
sas d e c i r c u u f e r e n c i a , y q u e se le-
van ta u n o s dosc ien tos pies sob re 
las aguas . U n o d e los cos tados de 
es te escol lo es casi p e r p e n d i c u l a r ; 
p e r o p o r el flanco mas i nc l i nado 
del o t r o t r e p a n las focas con faci-
l idad , y desde allí m i r a n apá t ica -
m e n t e la m o l e f l o t an t e de los b u -
q u e s q u e pasan á sus pies m i e n t r a s 
q u e al ace rca r se esta u n a n u b e de 
aves e c h a n á volar a sus tadas . 

La isla Neckea está s i t u a d a en la 
e s t r e m i d a d o r i e n t a l de la Mic rone -
s i a , y al n o r o e s t e de las islas Ha-
uai ó S a n d w i c h , p o r los 23° 34' d e 
l a t i t ud n o r t e , y p o r los 166° 52' de 
l o n j i t u d oeste. Así f u é l l amada po r 
L a p e r o u s e q u e la d e s c u b r i ó . T i e n e 
u u a s 500 toesas d e l a rgo y 60 d e 
e levación ; n o h a y en ella u n solo 
á r b o l , pe ro sí m u c h a s y e r b a s en la 
c u m b r e , y n o está h a b i t a d a . Esta 
roca des ie r ta está r o d e a d a , en u n a 
c i r c u n f e r e n c i a d e d iez m i l l a s , d e 
b a j í o s , d o n d e la s o n d a var ia desde 
v e i n t e y c i n c o hasta c i n c u e n t a bra-
zas . 

No h a b l a r e m o s d e a l g u n a s peque-
ñ a s islas o c c i d e n t a l e s d e la Micro-
n e s i a , q u e n o se han vue l to á en-
c o n t r a r , y q u e los Españo le s y 
A m e r i c a u o s d i c e n h a b e r de scub ie r -
t o ; si es así r e a l m e n t e , h a b r á n de-
s a p a r e c i d o d e r e su l t a s de los t e m -
b lo re s d e t i e r r a . N o m b r a r e m o s so-
l a m e n t e las islas B o r o d i n o y K e n -
d r i k q u e r e a l m e n t e ex i s ten . 

La isla Peel está s i tuada en el se-
g u n d o g r u p o d e M u n i n - S i m a . Vi-
n i e n d o del s u r , se e n c u e n t r a el 
p u e r t o d e L l o j d en la costa occi-
d e n t a l d e esta is la . E l p u e r t o de 
L l o y d f u é d e s c u b i e r t o p o r los b u -
q u e s b a l l e n e r o s , q u e d e a lgún t iem-

o á esta pa r t e es t i enden su d e r r o t a 
asta las cos tas del J a p ó n . Al p r i n -

c ip io y al fin de la pesca l iegan a q u í 
para hacer a g u a d a y leña y co j e r 
t o r t u g a s . Algunos e n t r a n en el puer -
to ; pe ro los m a s se m a n t i e n e n en 
f r a n q u í a á la e n t r a d a . 

« El p u e r t o d e L l o y d , d ice el 
Capitán L u t k e de la m a r i u a r u s a , 
o f r ece g r a n d e s r e c u r s o s á los na -
vegantes , u n asilo s e g u r o en t odas 
las e s t a c i o n e s , c ó m o d a e n t r a d a y 
s a l i d a , u n h e r m o s o c l i m a , b u e n a 
agua y leña en a b u n d a n c i a ; d u r a n -
te los seis meses de e s t í o , u n a mul -
t i tud d e t o r t u g a s , u n a m a r f e c u n d a 
en pescado ; y d e s d e el e s tab lec i -
m i e n t o del c o r t i j o p rov is iona l q u e 
h e m o s d e s c r i t o , m u c h o s c e r d o s q u e 
en breve c u b r i r á n la isla e n t e r a ; 
u n a i n f i n i d a d de y e r b a s y r a i ces 
a n t i - e s c o r b ú t i c a s , y el de l i cado co-
gol lo pa lmis t a . 

« El a g u a p l u v i a l , q u e ba j a de los 
m o n t e s d u r a n t e la m a y o r p a r t e del 
a ñ o , hace q u e n u n c a falta el agua , 
p e r o a u n c u a n d o el agua de l luvias 
viniese á q u e d a r a b s o r b i d a p o r la 
s e q u í a , se p o d r í a n a b r i r p zos . 
W i t t r i e n , n á u f r a g o ing lé s , hab ia 
a b i e r t o u n o al laclo de su c a s a , c u -
ya agua era s i e m p r e b u e n a y f res -
ca. Desde m a r z o hasta o c t u b r e c u -
b r e n las t o r t u g a s t odo el p u e r t o ; 
se m a r c h a n al fin del o t o ñ o ; p e r o 
e n c u é n t r a n s e á veces a l g u n a s aisla-
d a s has ta en m e d i o del i n v i e r n o . 
Es de t e m e r q u e los c e r d o s a c a b e n 
p o r e s p u l s a r á las t o r t u g a s , su ol-
f a t o , q u e es finísimo, les hace des-
c u b r i r los hoyos d o n d e p o n e n s u s 
huevos , q u e devo ran luego ; d e m o -
d o q u e la ven t a j a d e su i n t r o d u c -
ción c o m p e n s a r í a apenas el d a ñ o 
c a u s a d o p o r su v o r a c i d a d . P e r o es 
m a s veros ími l q u e el i n s t i n t o de las 
t o r t u g a s las m o v e r á á e s t ab lece r se 
en las islas v e c i n a s , d o n d e n o pue -
d e n p e n e t r a r los c e r d o s . O t r o ene-
m i g o t i e n e n en los c u e r v o s , c u y o 
n ú m e r o es a q u í i n m e n s o ; c u a n d o 
las t o r t u g a s p o n e n sus h u e v o s , 
aque l lo s van p o r d e t r á s y se los 
c o m e n . Hasta a c o m e t e n los c u e r v o s 
á los c e r d o s ; m u c h a s veces a r r e b a -
t an los m a r r a n i t o s . y a r r a n c a n la 
cola á los q u e n o p u e d e n l e v a n t a r . 







P o r un efecto notable del ins t in to , 
Jas m a r r a n a s , q u e conocen su ene-
m i g o , se r e t i r a n , an tes de p a r i r , á 
la espesura de los b o s q u e s , y no 
vue lven á pa rece r hasta q u e sus 
h i jos son ya bas tan te c rec idos y ro-
bustos . 

« La a l tu ra majes tuosa y el vigor 
d e los á rbo l e s , la var iedad y la 
mezcla de las p lan tas t rop ica les 
con las de los c l imas t e m p l a d o s , 
d e m u e s t r a n ya la fer t i l idad del t e r -
r e n o y la s a l u b r i d a d del c l i m a . Las 
mas de n u e s t r a s hor ta l izas y legum-
bres se da r í an allí pe r f ec t amen te , 
y qu izás t o d a s , así c o m o el t r igo , 
el a r r o z , el ma íz . No cabe desear 
m e j o r c l ima ni m e j o r e s esposicio-
nes para la vida. P r o n t o mu l t i p l i -
ca r í an los an ima le s domés t i cos de 
toda especie , y las abejas t a m b i é n ; 
en u n a p a l a b r a , con una coloniza-
c ión poco n u m e r o s a , pe ro labor io-
sa , es te p e q u e ñ o g r u p o podr ía ve-
n i r á ser en co r to t i e m p o un lugar 
d e a b u n d a n t e s r e c u r s o s en toda es-
pecie d e renglones . 

« Con poco t r a b a j o y poco gas to 
el p u e r t o de L loyd vendr í a á ser 
e n t e r a m e n t e ina tacab le . Mucho es-
t r a g a r é q u e los Ingleses no coloni-
zen estas i s l a s ; pues sin esto ven-
d r í a á ser c o m p l e t a m e n t e inú t i l su 
t o m a de poses ion. Esta c o l o n i a , im-
p o r t a n t e desde luego para sus ba-
l leneros del m a r del S u r , lo seria 
m u c h o m a s todavía para su comer -
cio d e la C h i n a , ya l íc i to , ya d e 
c o n t r a b a n d o ( 1 ). 

« El i n v i e r n o es a q u í m u y mode-
r a d o . Hay en o t o ñ o h u r a c a n e s te r -
r i b l e s , a c o m p a ñ a d o s á veces de 
t e m b l o r e s de t i e r ra y de i n u n d a -
c iones . En el p r i m e r a ñ o de su per-
manenc i a en la i s la , W i t t r i e n vió 
su hab i tac ión d e r r i b a d a p o r las 
a g u a s , y así él c o m o su c o m p a ñ e -
ro t u v i e r o n q u e gua rece r se en los 
m o n t e s . R e i n a n , en o c t u b r e , tem-
pes tades de n o r d e s t e , y en abr i l del 
s u d o e s t e ; el buen t i e m p o se fija en 

( Í ) Ya estaban escritos estos renglones 
cuando el Gobierno inglés pensaba con efecto 
en colouizar las islas de Muniin Sima , y si he-
mos ilc dar crédito á los periódicos , pronto se 
pondría en ejecución este proyecto. 

m a y o , sob re todo c o n vientos d e 
oes t e ; los vientos de levante t r a en 
n e b l i n a ; en i n v i e r n o , al c o n t r a r i o , 
los v ien tos nordes tes t r aeu buen 
t i empo .» 

Descúbrese el p u e r t o d e L loyd 
p o r un a l to p r o m o n t o r i o t a j a d o en 
la pa r te s u r , y p o r un g ran peñas-
co volcánico en f o r m a de cono al 
lado opues to . 

La playa d e la isla Peel es tá in-
h a b i t a d a ; pe ro descúbrense á t re-
chos a lgunos res iduos de c a b a ñ a s , 
d o n d e a c a m p a r o n s in duda los In-
gleses n á u f r a g o s , salvados de spues 
po r L u t k e de aquel t r i s te des ie r to ; 
r econócense los res tos de u n h u e r -
to d o n d e hab ían cu l t ivado las p lan-
tas a l iment ic ias m a s necesa r i a s ; pe-
ro los ce rdos q n e hah ian d e j a d o en 
la isla , h a b i é n d o s e hecho m o n t a -
r a c e s , y mu l t i p l i c ado m u c h í s i m o , 
las hab ían d e s t r u i d o para c o m é r -
selas. 

La relación q u e nos ha d a d o este 
sabio capitan d e la m a r i n a rusa d e 
la h i s tor ia d e aquel los n á u f r a g o s 
es m u y i n t e r e s a n t e para es t rac ta r -
la. Así es q u e la c o p i a m o s al pie 
de la le t ra . Dice así : 

« U n a s m o n t a ñ a s ves t idas d e lo-
zano ve rdo r y va r i ado p r e s e n t a b a n 
u n c u a d r o tan p i n t o r e s c o c o m o ha-
lagüeño. E n t r e rocas salvajes y pe-
l a d a s , q u e se l evan tan mas de t res-
c i en to s pies sob re las a g u a s , se 
hur id ian en var ios pa ra jes calas or i -
l ladas de p layas a r e n o s a s , d e s d e 
las cua les se l evan taban r e p e n t i n a -
m e n t e , á la a l t u r a d e se tec ien tos 
lí o c h o c i e n t o s p i e s , m o n t a ñ a s a r -
bo ladas has ta la c u m b r e . Diversi-
f icaban el c u a d r o rocas aisladas en 
la m a r , de d iversas f o r m a s f a n t á s -
t icas , en m a y o r n ú m e r o sob re t o d o 
en la p u n t a m e r i d i o n a l . Sob re u n a 
d e aque l las a l t u r a s v imos h u m o , y 
luego h o m b r e s q u e d i s p a r a b a n f u -
s i lazos , y hac ían señas con u n a 
b a n d e r a inglesa. A u n q u e ya se ha-
cia t a r d e , a c o r d é env ia r desde lue-
go u n a lancha á t i e r ra , po r no de-
j a r po r mas l i empo sin consue lo á 
u n o s desg rac i ados á q u i e n e s m i r á -
b a m o s c o m o á n á u f r a g o s i n d u b i t a -
b l e m e n t e . Así q u e m a n d é al t en ien-
te R a t m o n o f f q u e pasase la n o c h e 



en tierra con la lancha, y que vol-
viese al rayar el dia. A c o m p a ñ á -
ronle los señores MerteDS y K i l l i t z . 

« Volvieron al dia s iguiente de 
m a d r u g a d a t r a y e n d o cons igo al li 
m o n e r o Wi t t r i en y al m a r i n e r o Pe-
te r son del ba l l ene ro inglés Villlams 
q u e se habia pe rd ido en aquel la cos-
ta en el o l o ñ o de 182G. Por ellos su-
pe q u e el cap i t an Beechey , de la 
c o r b e t a Blossom, se nos habia an t i -
c i p a d o , hac i endo , en el mes de j u -
n i o del a ñ o a n t e r i o r , el reconoc i -
m i e n t o d e todas aque l l a s islas. No 
e s t r a f i a r án los navegantes o i rnos 
con fe sa r q u e nos hubiesen an t ic ipa-
d o en la reso luc ión de u n o del co r to 
n ú m e r o de p r o b l e m a s jeográficos de 
a l g u n a i m p o r t a n c i a q u e hasta aho ra 
q u e d a n p o r d e s p e j a r . El hacer por 
s e g u n d a vez el r e c o n o c i m i e n t o de 
aque l a r ch ip i é l ago , hecho ya po r un 
oficial tan h á b i l , c o m o el capi tan 
Beechey, h u b i e r a s ido pe rde r vana-
m e n t e el t i empo . Resolví pues u t i -
l i za r de o t ro m o d o los pocos d ias 
q u e p o d í a m o s t o m a r sobre n u e s t r a 
travesía al n o r t e , esto es h a c e r en 
este pa r a j e obse rvac iones s o b r e el 
p é n d u l o , e t c , y p r o p o r c i o n a r á los 
na tu ra l i s t as la ocas ion de esp lora r la 
na tu ra l eza d e u n a t i e r ra abso lu ta -
m e n t e desconoc ida aun ba jo este res-
pec to . 

« l l a l l á b a m o c o s en f r e n t e de la 
e n t r a d a d e un pue r to , escelente , del 
q u e m e e n t r e g ó Wi t t r i en el p l ano 
q u e habia d e j a d o el capi tan Beechey 
p a r a los b u q u e s q u e en él reca lasen . 
G u i á n d o n o s por este p lano , nos pusi-
m o s á b o r d e a r hácia aque l p u n t o , y 
e c h a m o s anc la en el pue r to l l amado 
p o r n u e s t r o p redeceso r pue r to de 
Lloyd. 

« Sal té en t i e r r a el m i s m o dia , 
a c o m p a ñ a d o de los dos anacore tas 
d e B o n i u , p a r a busca r un sit io c o n -
ven ien te á inis tareas . Era m u y s iu -
g u l a r el e n c o n t r a r en el b o s q u e , á 
grande d is tancia del m a r , o ra t ro-
zos de mas te l e ros , o ra g randes t r o 
z o s d e o b r a s m u e r t a s , ^ á cada p i s o 
b a r r i l e s , ya vacíos, ya l lenos del acei-
te mas p u r o d e spermaceti, de q u e 
se c o m p o n í a el c a r g a m e n t o del Vi-
lliams e u a n d o n a u f r a g ó . Este bu-
q u e se ha l laba anc l ado en un mal 

f o n d e a d e r o de la pa r t e mer id iona l 
del p u e r t o ; de m o d o q u e casi p u e d e 
dec i r se q u e se hal laba b a j o u n a m a -
la i n f luenc i a , p o r q u e poco an t e s d e 
su desgracia pe rd ie ra su c a p i t a n , 
aplas tado po r un árbol q u e de r r iba -
b a n . Pocos días despues de este 
a c o n t e c i m i e n t o , el JVilliams p e r d i ó 
sus a n c l a s , y f u é a r r o j a d o c o n t r a las 
rocas en una ensenada que h e m o s 
l l a m a d o l a ensenada del Naufrajio. 

Toda la t r ipu lac ión p u d o salvarse, y 
de allí á poco t i e m p o el b u q u e Ti-
mor, q u e per tenecia al m i s m o a r -
m a d o r q u e el JVilliams , ancló en el 
p u e r t o de L l o y d , y toda la gente se 
e m b a r c ó en él para las Indias Or ien-
tales , escepto W i t t r i e n y Pe te rson , 
q u e cons in t i e ron en q u e d a r s e p a r a 
p r o c u r a r sa lvar lo q u e fuese posible 
del ba l lenero n a u f r a g a d o ; hab iéndo-
les p r o m e t i d o el cap i t an del Timor 
q u e al a ñ o s igu ien te volveria á re-
cojer los . Con esta esperanza nues-
t ros des e r m i t a ñ o s vivían t r a n q u i -
l a m e n t e en la casita q u e hab ian 
c o n s t r u i d o con el m a d e r a j e del b u -
q u e , q u e f u é hecho pedazos y a r r o -
j a d o á la orilla po r u n a t empes t ad 
q u e h u b o á f ines del o loño . Ya sea 
q u e con tasen con la vuel ta de su 
b u q u e , ó q u e los m a r i n e r o s de bu -
q u e s m e r c a n t e s recelan el serv i r en 
b u q u e s de g u e r r a , lo c i e r to es q u e 
no qu i s i e ron e m b a r c a r s e eu el Blos-
som. No o b s t a n t e , desde q u e este 
habia pa r t i do no h a b i a n vuelto á ver 
o t r o , así es q u e m e roga ron e n c a r e -
c i d a m e n t e q u e los l ibrase de su en -
c a r c e l a m i e n t o , á lo q u e accedí gus-
toso . 

« Al dia s igu ien te tuv imos la sa-
t isfacción d e v is i ta r la h a b i t a c i ó n 
del nuevo R o b i n s o n . En la or i l la 
e n c o n t r a m o s á los descend ien te s d e 
los c o m p a ñ e r o s de desgrac ia de nues-
t ros so l i ta r ios , y n u m e r o s a s m a n a -
das d e ce rdos , q u e c o m o hacia 
ve in te y c u a t r o horas q u e no hab ían 
rec ib ido su a l i m e n t o a c o s t u m b r a d o , 
nos r o d e a b a n y segu i sn á todas pa r -
tes. U n a casa f o r m a d a de tablas de 
b u q u e , con su e s c a l e r a , c u b i e r t a 
de lona y enc ima de la pue r t a la 
i n s c r i p c i ó n Premisas de Carlos Wit-

trien, era la r e s idenc ia de n u e s t r o s 
huéspedes (véase la l ámina 82) . U n a 







m e s a , dos h a m a c a s , u n c o f r e , cuya 
t apa de caoba e r a la mesa del ca-
p i t á n , fusi les , u n a B ib l i a , un t o m o 
d é l a Enc ic lopedia b r i t á n i c a , a lgu-
nos i n s t r u m e n t o s de pesca . y dos es-
t a m p a s , e ra el a j u a r de esta ún i ca 
hab i tac ión h u m a n a en las islas de 
B o n i n . Allí cerca habia u n c u a r t i t o 
c u b i e r t o de c o b r e , al l ado u n a lma-
cén , algo m a s lejos dos m a r m i t a s in-
c r u s t a d a s en u n ho rn i l l o , pa ra hace r 
veces de sal iuería ; en la or i l la , dos 
canoas d e t ab las de u n a p u l g a d a d e 
g r u e s o , f o r r a d a s en c o b r e ; po r to-
das pa r l e s se veia una mezcla de m i -
ser ia y l u j o ; en t o d o el jenio inven-
t ivo del h o m b r e i n s p i r a d o po r la ne-
ces idad. De la casa p a r t í a n va r ios 
s e n d e r o s en d i f e r en t e s d i r ecc iones 
q u e c o n d u c i a n á sitios de descanso y 
á poyos co locados en d o n d e m e j o r 
se podía d e s c u b r i r la m a r , y en 
d o n d e pasaban d i a s en t e ro s e s p e -
r a n d o ver a p a r e c e r a lgún b u q u e , 
m e n s a j e r o de su l i be r t ad . El fas t id io 
y ese i n s u p e r a b l e s e n t i m i e n t o de 
t r i s teza q u e se a p o d e r a del h o m b r e 
c u a n d o se ve p r i v a d o de la sociedad 
de sus s e m e j a n t e s , e r an los ún i cos 
e n e m i g o s q u e t u r b a b a n la t r a n q u i -
l idad de su v i d a , q u e , con los re-
cu r sos q u e les o f rec ía U fe r t i l i dad 
d e aque l s u e l o , b a j o un h e r m o s o cli-
m a , y con lo q u e hab ian consegu i -
d o salvar del b u q u e , h u b i e r a po-
d i d o , á n o ser p o r estos m o t i v o s , 
ser ag radab l e . Los c e r d o s , q u e . de 
dos h e m b r a s p r e ñ a d a s q u e h a b i a n 
l o g r a d o s a l v a r . s e m u l t i p l i c a r a n t an 
e s t r a o r d i n a r i a m e n t e , q u e no solo la 
t r a n q u i l i d a d r e spec to á su m a n u -
tenc ión s i n o q u e les servían de 
c o m p a ñ e r o s , á d e s p e c h o de la op i -
nión j e n e r a l m e n t e a d m i t i d a de q u e 
este an ima l no es suscept ib le d e 
c a r i ñ o para con el h o m b r e . Peter-
son habia e n s e ñ a d o un lechonc i l lo 
á m a n e r a de u n pe r r i l l o f a l d e r o : 
d o r m i a con él v has ta á veces bai-
laba . Los c e r d o s p o r lo r e g u l a r 
a n d a b a n s u e l t o s ; p e r o al o i r el sil-
bato q u e les era tan c o n o c i d o , a c u -
d ían á su z a h ú r d a de lodos los 
p u n t o s de la i s la . 

« Colocamos n u e s t r o o b s e r v a t o r i o 
en la p a r l e sudes te del p u e r t o , en 
una e n s e n a d a l l a m a d a p o r este 
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m o t i v o ensenada ael Péndulo. E s 
el p a r a j e m a s ag radab le de la b a h í a . 
E n m e d i o de la a r e n a d e las o r i l l a s 
y las m o n t a ñ a s , se es t i ende una l la-
n u r a r e g u l a r , cub i e r t a de á r b o l e s 
c e n t e n a r i o s , q u e f o r m a u n m a g n í -
f ico bosque a t ravesado p o r r i a c h u e -
l o , c u y o cauce m e d e s c u b r í a el h o -
r i z o n t e ai s u r , hasta la a l t u r a de 20 
g r a d o s . » 

Mas allá del j a r d í n de los n á u f r a -
gos , el navegante inglés Beechey , 
q u e i l u s t ró la h id rog ra f í a d e a q u e -
llos pa í ses , c lavó sobre u n á rbo l u u a 
p l a n c h a de cobre , i n d i c a n d o el h a b e r 
t o m a d o posesión de la isla d e Peel 
en n o m b r e del rey de la G r a n Bre-
t aña ; f o rma l idad inút i l é i n j u s t a , 
p o r q u e no f u é el p r i m e r d e s c u b r i -
d o r de las islas de M u n i n - S i m a . 

CLIMA , JEOLOJIA É HISTORIA NATU-
R A L . 

A u n q u e las islas de M u n i n - S i m a 
se hal len co locadas b a j o u n a l a t i t ud 
t e m p l a d a , d u r a n t e el inv ie rno re i -
nan v ientos noroes tes f r ios é i m p e -
tuosos . En el mes de e n e r o de 1820 , 
u n a tempes tad , p r e c u r s o r a de u n 
t e r r i b l e t e m b l o r de l i e r r a , p r o -
d u j o tai i n u n d a c i ó n del m a r , q u e 
los m a r i n e r o s ingleses q u e r e s i d í a n 
a l l í , y d e q u i e n e s ya h e m o s h a b l a -
d o , se ref t i j ia ron en las c i m a s de las 
m o n t a ñ a s m a s e levadas de las ce r -
c a n í a s , c o m o para l i b r a r s e de u n 
nuevo di luvio . 

Las obse rvac iones j eo ló j i cas , he-
c h a s en estos s i t ios , d e m u e s t r a n q u e 
la isla de Peel en t e ra se c o m p o n e de 
m a t e r i a s vo lcán icas , y es m u y p r o -
bab l e q u e lo m i s m o será r e spec to al 
g r u p o d e q u e f o r m a p a r t e . En d i f e -
r en te s p u n t o s del p u e r t o de Lloyd , 
y á la e n t r a d a d e un r io q u e d e s e m -
boca en la bah ía , se ven u n o r d e n 
d e c o l u m n a s basá l t icas , c u y o as-
pec to r e c u e r d a la cé lebre calzada d e 
J i g a n t e s en I r l a n d a . Var ios de es los 
peñascos sou de u n a toba mezc lada 
de pa r t í cu la s de ca lcedonia ó de co r -
n a l i n a , de un co lo r p a r d u s c o y 
ve rdoso . 

La isla de Peel conse rva hasta el 
m e s de n o v i e m b r e sus á rbo les ver -
des , bosques en te ros ton a p i ñ a d o s y 



e n t r e l a z a d o s c o m o los h e r m o s o s y 
espesos bosques v í r j e n e s d e A m é r i -
ca (vea*e la l ámina 81 y 83 ) : su sue lo 
fé r t i l pa rece a d e c u a d o á toda clase 
d e cu l t i vo •, los vejetales de las zonas 
t e m p l a d a s c recen al l ado de las 
p l a n t a s d e las zonas e c u a t o r i a l e s . 
A q u í , el corifa o s t e n t a su fol laje 
en f o r m a de a b a n i c o ; a l l í , el panda-
no se e n g r i e con sus f r u t o s escar la-
ta . Há l lanse d iversas clases de l au-
r e l e s , de ternimalios , do do ríe as , 
eleocarpos y e l calofilLo c o n s u s h o j a s 
c r u z a d a s de h e b r a s , y hasta el úti l 
cenopedea. 

Si b ien u n a h e r m o s a ve je tac ion 
c u b r e las co l inas d e Peel , se ha l l an 
pocos á r b o l e s a d e c u a d a s pa ra la 
c o n s t r u c c i ó n de b u q u e s mayore s . 

CENOPEDEA. 

U n cap i t an a m e r i c a n o m e rega ló , 
cerca d e B o r n e o , dos h e r m o s a s ce-
n o p e d e a s q u e hab ía h a l l a d o en u n a 
d e las islas d e M u n i n S ima . E s t a s , 
p l a n t a s he rbaceas , ó a r b u s t o s , se 
c o m p o n e n d e t res f a m i l i a s ; p e r t e n e -
cen á las p l a n t a s d i c o t i l e d ó n e a s con 
pé ta los , c u y o s e s t a m b r e s p a r t e n de 
d e b a j o del ovar io . Es tas f lo res m u -
chas veces son h e r m a f r o d i t a s , o t r a s 
veces un i sexas y p o l í g a m a s ; casi se 
ha l lan en t odas las p a r t e s del m u u -
d o . C u a n d o se conozcan b ien estas 
t r e s f a m i l i a s , p o d r á n f o r m a r u n a 
sola t r i b u . P o r o t r a p a r t e , las ceno-
pedeas t i enen t an ta s e m e j a n z a y afi-
n i d a d con las a m a r a n t á c e a s , q u e es 
m u y di f íc i l el d i s t i n g u i r l a s . 

El i l u s t r e M. d e H u m b o l d t , en su 
o b r a sob re la Amér ica e q u i n o c i a l , 
hab ia p o n d e r a d o las p r o p i e d a d e s de 
u n a especie d e a u p e r t n a , q u e s egún 
parece p e r t e n e c e á la m i s m a famil ia 
d e las c e n o p e d e a s , c o n o c i d a s en Mé-
j i c o y en el P e r ú ba jo el n o m b r e d e 
quinoa ( ckenopodiuni quinoa). E s t a 
p lan ta p o r su u t i l idad , d ice , r e e m -
plaza , en d o n d e c rece n a t u r a l m e n t e , 
el c e n t e n o , el maíz y las na ta tas . Sus 
h o j a s se e m p l e a n en la A m é r i c a del 
S u r , del m i s m o m o d o q u e en Eu-
r o p a las de las e sp inacas , y su semi-
lla s i rve de a l i m e n t o á los h a b i t a n -
t e s , c o m o el a r r o z en el I n d o s t a n , 
la Pers ia y la C h i n a . 

El quinoa es u n a p l a n t a a n u a l . Sus 

semi l las son p e q u e ñ a s , b l a n q u i z a s , 
r e d o n d a s y un poco ap la s t adas c o m o 
las len te jas . P o r med io de la f e r m e n -
tac ión se p u e d e saca r d e ellas u n a 
cerveza b a s t a n t e a g r a d a b l e . 

M. Dombey , na tu ra l i s t a f r ancés , 
h izo u n g r a n d e e lo j io de esta c e n o -
pedea , c o m o p r o d u c t o a l imen t i c io . 
P e r o todos sus es fuerzos pa ra acl i -
m a t a r este vejetal t r a s su r eg re so d e 
la r epúb l i ca del P e r ú ; n o t u v i e r o n 
n i n g ú n r e s u l t a d o , pues las semi l l a s 
q u e t r a j o n o fructificaron. 

M. L a m b e r l , a g r i c u l t o r f r a n c é s , 
f u é mas feliz en sus e s p e r i m e n t o s 
con ej q u i n o a en I n g l a t e r r a . Acaba 
d e co je r en Boy ton chenopedium-
quinoa d e a l t u r a d e t r e s á siete pies . 
L o s g r a n o s d e es tos vejetales f u e r o n 
a b u n d a n t e s y l l ega ron á su c o m p l e -
ta m a d u r e z , lo q u e hace c o n c e b i r 
e spe ranzas q u e se p o d r á a c l i m a t a r 
es te n u e v o y út i l veje ta l y n a t u r a l i -
z a r l o en t oda E u r o p a . 

Me he t o m a d o la l i be r t ad d e h a c e r 
esta p e q u e ñ a e scu r s ion po r el t e r r i -
t o r i o a m e r i c a n o , p o r q u e el cu l t ivo 
del q u i n o a , u n a d e las p l a n t a s m a s 
út i les de esta g r a n p a r t e del m u n -
d o , ser ia pa ra n u e s t r a zona un be-
nef ic io c o m o el q u e d e b e h a c e va 
m u c h o t i e m p o á la A m é r i c a la 
pa ta ta , y q u e la F r a n c i a m e r i d i o -
nal podr i a d e b e r á la Ind ia y á la 
Ch ina p o r el p r ec io so a r r o z seco ó 
d e m o n t a ñ a , q u e n o t endr í a el i n -
c o n v e n i e n t e de hace r i n s a l u b r e , co-
m o el a r r o z a g u a n o s o n a t u r a l i z a -
d o en I t a l i a , los s i t ios en q u e se q u i -
s i e ra c u l t i v a r . 

¿ L o s h o m b r e s q u e d e s c u b r i e r o n y 
p r o p a g a r o n las p l a n t a s a l imen t i c i a s 
ó m e d i c i n a l e s , d o m e s t i c a d o los a n i -
ma le s m a s ú t i l e s , c o n q i m t a d o los 
p r o c e d i m i e n t o s d e la na tu r a l eza y 
d e las a r t e s y q u e f u e r o n los lejisla-
d o r e s de los p u e b l o s , n o m e r e c e n 
con m a s mot ivo los h o n o r e s del Pan-
teón , q u e esos hé roes q u e t a l a ron el 
m u n d o , c o r t a r o n b o s q u e s , i n c e n -
d i a r o n c i u d a d e s y d e s t r u y e r o n la 
r iqueza de los c a m p o s ? ¡Con c u á n t a 
a legr ía n o ve r íamos las e s t a tuas d e 
los b i e n h e c h o r e s d e la h u m a n i d a d ! 
¡ con q u e r e c o n o c m i e n t o no c o n t e m -
p l a r í a m o s la i n i á j en del i n v e n t o r del 
c a r r o y d e la a z a d a , d e la b r ú j u l a 



y d e las m á q u i n a s de vapo r , de la 
e sc r i t u ra , de la p i n t u r a y de la a r q u i -
t e c t u r a ; la i m á j e n de T r i p t o l e m o , 
d e T h a u t , de F. G i o i a , d e P a p i n y 
de W a t t y mi l o t r o s , cuyos n o m b r e s 
desconoc idos acusan n u e s t r a i ng ra -
t i tud ! J u l i o C e s a r , c o n t e m p l a n d o 
el bus to d e A l e j a n d r o , l lo raba de 
s e n t i m i e n t o p o r no h a b e r h e c h o na-
da g r a n d e , esto es, po r n o h a b e r ta-
l ado el m u n d o . L o s h o n o r e s q u e se 
t r i b u t a s e n á estos héroes pací f icos 
i n s p i r a r í a n t amb ién el deseo de imi-
tar los . Al e j e m p l o del Se r S u p r e m o , 
a l i m e n t a n á l e s h o m b r e s , los vis ten 
y les p r o c u r a n asi lo , en el a r t e f u n -
d a n la g r a n d e z a del s a c e r d o c i o , y , 
c o m o él , su i m á j e n es i nv i s ib l e ; en 
t an to q u e los A l e j a n d r o s , los Césa-
r e s , l o s T i m u r , el T c h e u g u i s - K h a n , 
los P i z a r r a s y los Cár los XII ob tuv ie -
r o n n u e s t r a c u ' p a b l e a d m i r a c i ó n . 
No c o n o z c o m a s q u e á un solo con-
q u i s t a d o r q u e haya d e r r a m a d o be-
nef ic ios á su paso , y q u e en todas 
pa r l e s i l u s t ró á los h o m b r e s y me-
jo ró su s i t u a c i ó n , es el I n d i o Baco , 
y qu izás no era m a s q u e u n sé r fa-
buloso . 

EL CALOFILO. 

El calof i lo p e r t e n e c e á la fami l ia 
d e las g u t í f e r a s y á la p o l i a n d r i a rao-
n o j i n i a . Las clases mas i n t e r e s a n t e s 
s o n e l calophyllum inophyllum d e 
L i o e o ó calophyllum tacamahaca d e 
W i l d e n o w . Es un á rbo l e levado q u e 
c r e c e n a t u r a l m e n t e en los p a r a j e s es-
téri les y a r e n o s o s del I n d o s t a n , d e 
las islas aus t r a l e s de Africa , d e la 
Pol inesia y dé la Micrones ia . Su t r o n -
co es c o m p a c t o y c u b i e r t o de u n a 
cor teza n e g r u z c a ; c u a n d o se c o r l a , 
des t i la u n a m a t e r i a viscosa y resi-
nosa d e c o l o r v e r d e , q u e se sol idif i 
ca y t oma el n o m b r e de g o m a ó 
res ina d e lacamahaca. Las r a m a s 
t i e rnas son c u a d r a d a s y a d o r n a d a s 
de ho ja s opues tas m u y j u n t a s y br i -
l lantes . Las f lores p o r lo r e g u l a r son 
p o l í g a m a s , b lancas y o lo rosas for -
m a u d o r a c i m o s o p u e s t o s ; s igue 
las un f r u t o g lobu loso , a m a r i l l e n -
to y c a r n u d o . Con estas ho jas s o m -
n í fe ra s se a d o r m e c e y se loma el ve-
n e n o en Tai t i y en c u a l q u i e r a o t ra 
pa r t e . Su f r u l o es ovo ideo con una 

sola nuez , d e n t r o do la cua l hay 1111a 

a l m e n d r a t a m b i é n ovoidea ó g lo -
bu losa . En las islas de F r a n c i a y d^ 
B o r b o n se les emplea para la c a r -
p i n t e r í a , las c o n s t r u c c i o n e s navales 
y c a r r e t e r í a . L o u r e i r o la de s igna 
ba jo el n o m b r e de balsamaría ino-
phyllum, y la d i s t i n g u e de las o t r a s 
especies tle caiof i los p o r su cál iz for -
m a d o de d o s c e p a s , p o r su coro la 
c o m p u e s t a de seis pétalos y po r sus 
e s t a m b r e s q u e es tán r e u n i d o s en ha-
ceci l los , ó po l ide l fa s . 

EL TEBMINALIO. 

El t e r m i n a l i o ( t e r m i n a b a , Bot. 
f l ' U . ) q u e p o r lo r e g u l a r se des igna 
ba jo el n o m b r e vu lga r de Badamera, 
existe en la Mic rones i a . Este á rbo l 
es a l to , sus f lores son po l ígamas , e s -
to es q u e en la m i s m a espiga en la 
p a r l e s u p e r i o r son m a c h o s y h e r -
m a f r o d i t a s en la p a r l e b a j a . El f r u t o 
c o n t i e n e u n c u e s c o ; el g r a n o se 
c o m p o n e d e u n g r u e s o e m b r i ó n y 
las f lores son p e q u e ñ a s . 

La espec ie m a s c o m ú n del t e rmi -
n a l i o e s e l termianalia cata/>pa, L . 
q u e c rece en la isla de F r a n c i a , y cu -
yos g r a n o s se c o m e n q u e poco m a s 
ó m e n e s t i ene el gus lo d e la avel la-
na . 

O t ra especie o r i j i na r i a de la Ind ia , 
la terminalia benzoin , p r o d u c e u n a 
m a t e r i a res inosa y o lorosa , pa rec ida 
al b e n j u í , y q u e d u r a n t e m u c h o 
t i e m p o se c r e y ó q u e t r a el b á l s a m o 
d e este n o m b r e : se es l rae del sty-
rax benzoin. Es m u y b u s c a d o en to-
dos los p u n t o s del O r i e n t e . 

ZOOLOJIA. 

La m o n o t o n í a d e u n a larga nave-
gac ión se d i f e r e n c i a a g r a d a b l e m e n t e 
en este a r ch ip i é l ago con la vista d e 
los e l e fan tes m a r i n o s y de a l g u n o s 
cacha lo tes mon¡»lruos q u e t i enen m s s 
d e sesenta pies de l a rgo , h a c i e n d o 
b r o t a r de sus o i d o s e levadas c o l u m -
nas d e a g u a , y cuya m a r c h a ráp ida 
es de c u a t r o leguas por h o r a . El vue-
lo de p á j a r o s va r i ados q u e v ienen á 
posarse s o b r e las vergas de1, b u q u e , 
es u n espec tácu lo bas t an t e d i v e r t i d o 
p a r a los m a r i n e r o s de b u q u e s m a -
yores . U n a especie de m u r c i é l a g o s 
q u e t i e n e n u n a s ocho p u l g a d a s de 
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la rgo son los ún i cos m a m í f e r o s in-
d í j e n a s . Es tos a n i m a l e s vuelan ¡JOCO 
p e r m a n e c e n p o r lo r e g u l a r s u s p e n -
d idos con sus u ñ a s á las r a m a s d e 
los á rbo l e s . Las h e m b r a s t i enen sus 
p e q u e ñ u e l o s a p r e t a d o s c o n t r a sí ba 
j o la m e m b r a n a de sus alas. Los 
bosques d e las islas se hal lan pobla-
d o s e n d i f e r en t e s épocas po r becasi-
nas , p i c h o n e s y cuervos neg ros (1). 
A veces se ven h e r m o s a s garzas par -
d a s con cresta b lanca , u n p á j a r o 
p e q u e ñ i t o c o m o el j i l g u e r o y una 
especie de p i c o g o r d o . En estos s i -
tios, la m a r a b u n d a en peces , la m a -
y o r p a r l e p i n t a d o s de var ios co lores . 
Especies p a r e c i d a s á n u e s t r a s agu jas 
y c a r p a s y q u e pesan h i s t a ve in te 
l i b ra s , son los peces d e agua d u l c e 
q u e se ha l lan m a s c o m u n m e n t e . 
El m a r a b u n d a de t i b u r o n e s . , 

TIBURONES , REMORAS, ETC. 

Estos m o n s t r u o s d e t a m a ñ o d i s -
f o r m e y q u e pueb l an el Océano mi -
c r o n e s i o , son s i n g u l a r m e n t e vora-
n e s ; s u s d i en t e s a g u d o s y f o r m a n d o 
cua t ro [ó c i n c o h i l e r a s , los hacen te-
m i b l e s , p u d i e r a l l amárse les m u y 
a d e c u a d a m e n t e los t igres del m a r . 
S iguen á los b u q u e s para r eco je r 
los de spe rd i c io s de la coc ina y de-
v o r a r los cadáve re s d e las p e r s o n a s 
m u e r t a s de e n f e r m e d a d ; s iguen 
p a r t i c u l a r m e n t e á los b u q u e s negre-
ros , c a r g a d o s de esclavos a m o n t o n a -
d o s u n o s sób re o í r o s , á cuyo b o r d o 
la m o r t a l i d a d es s i e m p r e m a y o r ; y 
c u a n d o se a r r o j a un c a d á v e r á la 
m a r , esa s e p u l t u r a i nmensa y un i -
versa l , el e s t ó m a g o de u n o d e estos 
voraces l i jas les s i rve c o m u n m e n t e 
d e sepu lc ro . L o s t i b u r o n e s n « d a n 
c o n bas t an t e l e n t i t u d , y n o p u e d e n 
co je r los peces ó los h o m b r e s s i n o 
vo lv iéndose d e boca p a r a a r r i b a , lo 
q u e m u c h a s veces p e r m i t e á estos l i -
b r a r s e d e sus d i en t e s m o r t í f e r o s . 

Estos h o r r i b l e s a n i m a l e s se les 
co j e f á c i l m e n t e con g a n d í o s d e 
h i e r r o , c u b i e r t o s c o a u n pedazo de 
toc ino , q u e co j eo á v i d a m e n t e , y al 
cual se d i r i j e n a y u d a d o s d e la vis-
ta , pe ro o b l i c u a m e n t e . F r e c u e n t a n 

( t ) Existen en otras partes cuervos blancos, 
pardos, azules v de otros colores. 

los b a r a d e r o s y r a r a vez se les en-
c u e n t r a en a l ta m a r . No o b s t a n t e 
e n t r e los t róp icos , sea l tqan bas t an te 
de la t i e r r a . En las b a h í a s , viven en 
cuad r i l l a s a t r a í d o s p o r h s m i s m a s 
n e c e s i d a d e s , si b ien sus c o s t u m b r e s 
son sol i ta r ias . Su j e n e r a c i o n p o r lo 
r e g u l a r es de dos p e q u e ñ u e l o s . L o s 
Gr iegos y los R o m a o o s c o n f u n d i e -
ron las c o s t u m b r e s d e es tos voraces 
li jas con las c o s t u m b r e s de los de l -
fines. 

La m a y o r p a r t e d e los t i b u r o n e s , 
y s o b r e t o d o las espec ies d e los cli-
m a s c á l i d o s , van p o r lo r e g u l a r 
a c o m p a ñ a d o s p o r peces l l a m a d o s 
remora v ó po r ios q u e se l l a m a n pi-
lotos. C o n m e r s o n , en sus m a n u s c r i -
t o s , se espresa así sob re los pi lotos: 
'< S i e m p r e hab ia m i r a d o c o m o u n 
c u e n t o lo q u e se r e fe r i a de los pi lo-
tos del t i b u r ó n . C o n v e n c i d o p o r 
m i s p rop ios ojos , ya no m e q u e d a 
d u d a a l g u n a . ¿ P e r o q u e i n t e r é s tie-
nen es tos dos peces en segu i r l e ? 
F á c i l m e n t e se c o m p r e n d e q u e a lgu -
nas p a r t í c u l a s de la presa q u e se les. 
escapa á los t i b u r o n e s d e b e se r el 
l l amat ivo del p e q u e ñ o p i lo to . P e r o 
n o se ad iv ina p o r q u e al t i b u r ó n q u e 
es el pez m a s f e r o z , n o t r a ta d e en-
gu l l i r á aque l p a r á s i t o q u e p o r 
la r e g u l a r n o va s o l o ; he visto m u -
chas veces c i n c o 0 seis a l r e d e d o r de 
la na r i z del t i b u r ó n . ¿ L e será út i l 
el p i lo to? ¿verá m a s I f j o s q u e él ? 
¿ le avisará la p r o x i m i d a d de su p r e -
s a? ¿ se rá v e r d a d e r a m e n t e u n espía 
á s u e l d o ó ú n i c a m e n t e u n déb i l 
pececi l lo q u e navega b a j ó l a p r o t e c -
ción de un p o d e r o s o , para c o t ene r 
q u e t e m e r nada d e sus e n e m i g o s ? 
Var ias veces he o b s e r v a d o q u e c u a n -
d o a r r o j a b a n el a n z u e l o , el p i lo to 
iba á r e c o n o c e r el t o c i n o , y volvia 
o t ra vez al l ado del t i b u r ó n , q u e se 
e n c a m i n a b a á la p resa . C u a n d o el 
t i b u r ó n está co j i do los p i lo tos le si-
g u e n hasta q u e se saca del a g u a , e n -
tonces h u y e n y si no hay o t r o t ibu-
r ó n con q u i e n j u n t a r s e , se les ve 
p a s a r á la popa del b u q u e , d e d o n d e 
no se s e p a r a n d u r a n t e a l g u n o s d i a s 
has ta q u e e n c u e n t r a n una b u e n a 
p r o p o r c i o n . 

A ñ a d i r é á lo q u e d i c e C o m m e r -
s o n , q u e m u c h a s veces he obse rva -



do q u e la bal lena iba preced ida de 
un pececil lo , lo m i s m o q u e el t ibu-
rón d e su p i l o t o , y q u e le seguía 
muy complac ien te po r todas las sen-
das q u e parec ia ind ica r l e . Aristóte-
les y P l in io a seguran q u e el coco-
d r i l o , el anf ib io m a s v o r a z , ab re su 
boca á los abade jos q u e vienen á 
a l imen ta r s e de los restos de peces 
q u e le q u e d a n e n t r e los d ien tes . 

TORTUGAS MARINAS. 

La r ada l l amada Ten falhorrts ho-
le ( e l a g u j e r o de diez b r a z a s ) es n o 
t ab le p o r el g ran n ú m e r o de t o r t u -
gas de m a r q u e en ella se h a l l a n , 
y a lgunas de ellas pesan hasta t res -
c i en t a s l ib ras . E n o r m e s t i b u r o n e s 
se las d i s p u t a n á los p e s c a d o r e s , y 
su recia concha no s i e m p r e las pro-
teje de los t e r r ib l e s a t a q u e s de estos 
an ima les . 

Las t o r t u g a s son p e r f e c t a m e n t e 
c u a r t e a d a s ; es tán c u b i e r t a s de dos 
e s c u d o s : el s u p e r i o r se l lama c o n -
cha , el i n f e r i o r co raza . No t ienen 
d i e n t e s ; p e r o sus m a n d í b u l a s e<lári 
g u a r n e c i d a s de u n a ca l los idad , co-
m o las de los p á j a r o s , escepto en 
las t o r t u g a s (le boca, q u e la t i enen 
f o r m a d a de o t r a maDera c o m o la d e 
los sapos pipa. Su envoHor io hue-
soso está p o r lo r e g u l a r revest ido 
de u n a c o n c h a m a s ó m e n o s t ras -
p a r e n t e . Cier tas especies es tán cu-
b ie r tas d e u n a piel b l a n d a , y e s t a s , 
q u e son menos capaces de u n a re 
s is tencia pas iva , son m a s a n i m o s a s 
y pas ivas q u ? las d e m á s . 

Div ídense las t o r t u g a s en c inco 
clases; t o r t u g a s d e t i e r r a , t o r t u -
gas de agua du l ce y cabeza escamo-
sa , t o r t u g a s b l a n d a s , t o r t u g a s de 
boca y en fin t o r t u g a s de m a r . A q u í 
t r a t a r e m o s de las q u e f o r m a u e¿ta 
ú l t ima ciase . 

Todas las t o r t u g a s de m a r , sin 
n i n g u n a escepcion , las e scamas no 
les c u b r e n e n t e r a m e n t e la cabeza , 
"i m u c n o m e n o s los pies q u e son 
largos ( p a r t i c u l a r m e n t e los de lan-
t e r o s ) y ap las tados c o m o n a d a d e -
ras . 

E n el M e d i t e r r á n e o se cr ia u n a 
g f d n t o r t u g a de p i e l , á la q u e se 
•e ha d a d o el n o m b r e laúd, po r su 
fo rma larga y t res l íneas sa l ientes 

q u e a t rav iesan l o n j i t u d i n a l m e n t e su 
c o n c h a . 

P e r o las t o r t u g a s m a r i n a s m a s co-
nocidas son las de los m a r e s t r o p i -
c a l e s ; sobre t odo la t o r t u g a f i a n c a 
y el c a r e i , e s t i m a d a la una p o r su 
c a r n e y la o t ra po r su c o n c h a . 

La to r tuga f r a n c a , l lamada t a m -
bién t o r t u g a v e r d e , qu izá p o r q u e 
su concha es ve rdosa , t iene el lo-
m o c u b i e r t o po r t r ece g r a n d e s esca-
m a s , sin c o n t a r las de la c i r c u n f e -
renc ia del c u e r p o . Es e l j i g a n t e d e 
la famil ia , á veces t i ene has ta seis y 
siete pies de la rgo y pesa se tec ien tas 
ú ochoc ien tas l ibras . D a m p i e r habla 
de u n a m a y o r a u n , pues tenia cua-
t r o pit-s de g rueso del l omo al v i en -
t re y seis pies de largo. Su c o n c h a 
f o r m a b a u n bote d e n t r o del cua l 
un n i ñ o de nueve ó diez a ñ o s , h i jo 
del cap i t án B o c k y , se e m b a r c ó pa-
ra h a c e r la t ravesía de un c u a r t o de 
m i l l a , pa ra ir á b o r d o del b u q u e 
q u e m a n d a b a su p a d r e . De m o d o 
q u e c r e o debe da r se c r é d i t o á lo 
q u e nos d ice P l in io el a n t i g u o so-
b re las t o r t ugas del m a r d e las In -
d ias . Aquel las t o r t u g a s , d ice , son 
tan g r a n d e s , q u e sus c o n c h a s s i rven 
d e ba rqu i l l o s á los p o b l a d o r e s del 
m a r R o j o , y con u n a sola se p u e d e 
c u b r i r u n a casa hab i t ab l e ( 1 ) ( His t . 
n a t . , l ib. I X , c ap . X I I ) . E n Pan se 
ve a u n la c o n c h a de una t o r t uga 
q u e sirvió de c u n a á H e n r i q u e IV. 

Las pocas t o r t u g a s q u e se cojen 
en n u e s t r a s costas no l legan de m u -
c h o á esta d i m e n s i ó n ; con t o d o en 
1752 se hal ló en el p u e r t o de Diep-
p e , u n a t o r ' u g a q u e tenia seis pies 
d e l a rgo s o b r e c u a t r o de a n c h o , y 
q u e pesaba ce rca de nueve q u i n t a -
les. 

Otra t o r t u g a de m a r , co j ida en 
1754, en el b o q u e t e d e A n t i o q u í a , 
á la a l tu ra de la isla de R é , pesa-
ba , según d i c e n , nueve q u i n t a l e s . 
U n n a r r a d o r d e aquel la época se 
espresa del m o d o s igu ien te : 

» S u h ígado f u é suf ic ien te pa ra 
s u m i n i s t r a r a l i m e n t o á m a s de c ien 
p e r s o n a s ; p r o d u j o u n a s cien l ib ras 
d e g r a s a , y la s ang re q u e d e r r a m ó 

( i ) Plinio sin duda alude á una chocillu 
árabe. 



c u a n d o le co r t a ron la c a b e z a , se-
r i an u n o s ocho ó nueve cuar t i l los . 
Su c a r n e es m u y parecida á la de 
t e rne r a , pero tenia u n olor de al-
mizcle bas tan te f u e r t e , lo m i s m o 
q u e la to r tuga de Amér ica .» 

La q u e se coj ió en el boque te de 
Ant ioqu ía qu izas habia pe r t enec ido 
á esta e s p j c i e , y hab r í a sido arras-
t rada po r aquel la i n m e n s a co r r i en -
te, q u e , s a l i endo del gol fo mej ica -
n o , pasa a lo largo de los Estados 
U n i d o s , y v iene hasta las costas de 
I r l a n d a , ba jo el n o m b r e de cor r ien-
t e d e l G o l f o (gulfs stream); y l u e g o , 
volviendo sobre sí m i s m o , vuelve á 
e m p e z a r su m o v i m i e n t o j e n e r a l . El 
care i es m a s p e q u e ñ o q u e la to r tuga 
f r a n c a ; t i ene el hocico mas p ro lon -
g a d o y las m a n d í b u l a s d e n t a d a s . Su 
c a r n e , s in se r desagradab le al pala-
d a r , es dif íci l d e d i j e r i r , y si se da 
c r éd i to á los hab i t an tes d e las Anti-
l l a s , p r o d u c e e r u p c i o n e s c u t á n e a s , 
g r a n o s y lobani l los m u y dolorosos . 
P e r o sus huevos son m u y b u s c a d o s , 
p o r efecto d e lo de l i cados q u e son, 
lo m i s m o q u e su c o n c h a , por la 
h e r m o s u r a de su c o l o r y lo ásperas 
q u e son sus p l a n c h a s . La to r tuga 
f r a n c a y dos especies q u e se le ase-
m e j a n mucho , p r o d u c e n una c o n -
cha q u e no puede emplea r se s ino en 
l a s a r l e s , pues es m u y de lgada . A 
esta clase de o b r a s , se les puede 
m u d a r según se q u i e r a el c o l o r : se 
les da un co lor e n c a r n a d o v ivo , ó 
d o r a d o y b r i l l an t e , ap l i c ándo l a s so-
b re uoa p lancha de c o b r e e n c a r n a -
do ó sobre una p lancha de c o b r e 
amar i l lo . Los Ch inos hacen m u c h o 
uso de ellas y por lo r egu la r las pa-
gan á sesenta d u r o s las t rece p lan-
chas y los pies. Estas d i f e r en t e s es-
pecies pacen en el f o n d o del m a r 
las algas y las ye rbas m a r i n a s ; 
c u a n d o la neces idad las obliga se 
a l i m e n t a n de moluscos y de c r u s t á -
ceos , grac ias á la fuerza de sus 
m a n d í b u l a s y á la d u r e z a de la ca-
l losidad q u e c u b r e los bordes . Hay 
varios m o d o s de co je r las t o r t u g a s ; 
he aqu í los t res q u e es tán m a s en 
uso. 

El p r i m e r o cons is te en a c e c h a r 
c u a n d o salen del agua para veni r á 
p o n e r sus huevos en la o r i l l a . Aun-

q u e no vienen m a s q u e d e n o c h e » 
p r o n t o se las d e s c u b r e , p o r q u e , co-
m o van a lgunos dias an tes á r e c o -
noce r el t e r r e n o en d o n d e q u i e r e n 
depos i t a r sus huevos, de j an en la are-
na las señales de su m a r c h a . U n a 
vez d e s c u b i e r t o el pa r a j e q u e estos 
a n i m a l e s han e l eg ido , se p u e d e n co-
j e r m u c h a s en el m i s m o d i a ; y c o n 
el ob je to de a p r o v e c h a r el t i e m p o 
q u e están fue ra del a g u a , se l imita 
l i n o , á m e d i d a q u e las e n c u e n t r a , 
á volver las sob re el l omo. Si es u n a 
to r tuga f r anca , se la p u e d e d e j a r de 
esta m a n e r a , p o r q u e le es i m p o s i -
ble el volverse ; p e r o si es un c a r e i , 
c o m o t iene el lomo m a s r e d o n d o y 
los m o v i m i e n t o s mas vivos , es p r e -
ciso pone r l e e n c i m a u n a p i e d r a , ó 
mata r l a en el ac to . 

Hay var ias islas des ie r t a s á las 
q u e las t o r tugas d a n la p r e f e r enc i a , 
y hay toda s e g u r i d a d , en la época 
de la puesta , d e ha l l a r m u c h í s i m a s . 
Tales son la isla d e la T o r t u g a , 
cerca de la g r a n d e isla H a i l i , y la 
isla de la Asencion , s i tuada á u n a 
d is tancia casi igual de las cos tas d e 
G u i n e a y de la del Brasil . Es ta se 
halla en el c a m i n o de la I n d i a , y 
of rece u n a l i m e n t o s ano y a g r d a b l e 
á las t r i pu l ac iones d e los b u q u e s 
q u e van á las g r a n d e s Ind ias . T a m -
bién se p u e d e c i t a r la isla d e San Vi-
c e n t e , u n a d e las islas del Cabo Ver-
de á la Mar t in i ca , y var ios islotes d e 
las Ant i l l as , en t r e o t ras las d o s islas 
d"l Ca imán q u e s u m i n i s t r a n casi 
todas las q u e se l levan á la J a m a i -
c a , q u e se conse rvan en p a r q u e s , 
hasta q u e se r e m i t e n á I n g l a t e r r a . 
La O c e * n i a , y p a r t i c u l a r m e n t e las 
cos tas a renosas d e las islas d e la 
Mic rones i a , o f recen g r an a b u n d a n -
danc ia de t o r tugas de ruar . 

El s e g u o d o m o d o de co j e r las tor-
tugas consis te en t e n d e r una red 
m u y g r a n d e de mal las f l o j a s , é im-
pedi r les el paso c u a n d o v ienen d e 
noche á p o n e r ; m e t e n las patas en 
las mal las y se e n r e d a n d e tal m a -
nera q u e p r o n t o se a h o g a n , n o pu -
d i e n d o sal i r á f lo r de agua pa ra res-
p i r a r ; para es to po r lo r e g u l a r se 
t iñe la r e d , pues s i endo blanca , las 
t o r t u g a s no se fian y r e t r o c e d e n . 

T a m b i e u se s i rven del h a r p o n , 



p a r t i c u l a r m e n t e en Amér ica . Los 
h a r p o n e r o s de las Antil las son m u y 
hábi les . Este m o d o de pescar la to r -
tuga nos parec ió m a s d i v e r t i d o , pe-
ro m u c h o m e n o s p roduc t i vo y m a s 
espues to q u e los o t ros dos. 

FENÓMENO IMPORTANTE PRODUCIDO 
POR LOS MOLUSCOS Y LOS MEDUSAS. 

Al e s t r e m o occ iden ta l de la Mi-
c r o n e s i a , á d o n d e rne d i n j i a en el 
Durtira, m a n d a d o p o r el respe tab le 
c a p i t a n H a m i l t o n , a t ravesando la 
m a r del S u r y la Polinesia occ iden-
tal para i r á C a n t ó n , en China , vi 
moluscos c u r i o s í s i m o s , de la t r i b u 
de los m e d u s a s . E n t r e estos m e d u -
sas , la m a s b r i l l an te e ra la galera 
fphysalia), b o n i t o y d ies t ro nave-
g a n t e , c u y o n o m b r e r e c u e r d a la 
f o r m a y facul tades . Recoj í dos be-
z o e s , j e n e r o del o r d e n de los aca-
lefos l i b r e s , en la clase te rcera de 
los an ima les rayados . Como estos 
an ima les n o son m u y c o n o c i d o s , 
h a r é una descr ipc ión de estos dos 
i n d i v i d u o s , q u e m e pa rec i e ron de-
ber f o r m a r u n a q u i n t a especie d e 
los rayados . 

Estos bezoes son de na tu ra leza je-
la t inosa y e n t e r a m e n t e t r a s p a r e n t e , 
d e f o r m a ova l ada , p r o l o n g a d a y ci-
l i n d r i c a , con siete cos tados u n po-
co sa l ientes e r i zados de f i l amen tos . 
Su boca q u e está á u n o d e los es-
t reñ ios del c u e r p o , t iene el m i s m o 
d i á m e t r o q u e este , q u e viene á te-
ne r poco mas ó m e n o s la f o r m a y 
d i m e n s i o n e s de u n a bolsa. Para dis-
t i n g u i r sus m e m b r a n a s , co loqué los 
bezoes e n t r e la l u z ; m u y luego res 
p l a n d e c i e r o n los co lores m a s br i -
l l an t e s , bas ta c u a n d o descansan , 
p o r q u e estos an ima le s son e m i n e n -
t emen te fosfóricos. Vistos con el mi-
c roscop io p r e sen t an un sin n ú m e r o 
de e scamas co lo readas y movedizas , 
lo q u e p r o d u c e el j u e g o de co lores 
m u d a n d o el á n g u l o de re f lex ión y 
no se a p a g a r o n e n t e r a m e n t e c u a n d o 
los espuso al sol en seco. Ya se m e 
habia p r e sen t ado ocas ion de obse r -
var es ta especie en la Polinesia , cer-
ca de las islas Peliu. Creo q u e los 
bezoes carecen d e sexo , y q u e su 
p ropagac ión es tan ráp ida c o m o su 
c r e c i m i e n t o . T i e n e n la c o s t u m b r e 

d e agregac ión , p o r q u e he visto al-
g u n a s veces á estos a n i m a l e s inver-
t eb rados así c o m o los b i f o r e s , los 
m e d u s a s y los m o l u s c o s , asoc iados 
en m i r í a d a s i n n u m e r a b l e s ; de m o -
d o q u e el m a r estaba ( s i n exa je ra -
c ion ) e n t e r a m e o l e c u b i e r t o en una 
es tension de dos á t res mi l las en 
c u a d r o y á u n a p r o f u n d i d a d de 
veinte á t re in ta pies. U n a s veces el 
s u r c o de! b u q u e a j á n d o l o s , hacia 
b r i l l a r sus masas i n c a n d e s c e n t e s , 
pa rec idas á a s ' r o s s u s p e n d i d o s en e l 
ab i smo para i l u m i n a r las t in ieblas 
del O c é a n o ; o t r a s las m a n c h a s a m a -
r i l lentas q u e son las ú n i c a s pa r t e s 
c o l o r e a d a s , les d a b a n á lo lejos e l 
aspecto d e bancos de a rena . La i lu-
sión se a u m e n t a b a c u a n d o el G r a n -
de O c é a n o estaba t r a n q u i l o (lo q u e 
es bas t an te c o m ú n ) , p o r q u e estos 
an ima le s es taban tan ap iñados , q u e 
el agua era casi sól ida. Creo q u e los 
n u m e r o s o s b a n c o s de a r e n a ind ica-
dos en a lgunos m a p a s an t i guos y 
has ta en a lgunos m o d e r n o s , y q u e 
los navegantes 110 e n c u e n t r a n , no 
era o t r a cosa q u e una agregac iou 
de m e d u s a s y moluscos . 

TEMPERATURA DEL MAR. 

A ñ a d i r é q u e en o t r a ocas ion so-
b r e u n o s 22 g r a d o s de l a t i tud n o r t e , 
y 125 d e lon j i t ud , cerca de u n islo-
te d e la Micrones ia , p r o b é de m e -
d i r la p r o f u n d i d a d del O c é a n o , sin 
ha l la r f o n d o con u n a sonda de dos-
c i en ta s sesenta b r a z a s , h a l l á n d o n o -
f u e r a d e la vista de la t ie r ra , y q u s 
el agua sa lada del Océano , h a b i é n -
dose des t i l ado , p r o d u j o u n a agua 
q u e no tenia el m e n o r gus to salo-
bre. R e f e r i r é t ambién u n a espe r i en -
cia de c i e r to in terés . Q u e r i e n d o d e -
t e r m i n a r el g r a d o de ca lo r del agua 
de la m a r á c ier ta p r o f u n d i d a d , m e 
c o l o q u é en el bote , con un t e r m ó -
m e t r o de F a h r e n h e i t , m e t i d o d e n -
t ro d e u n a ca ja c i l indr ica de ho ja 
de lata q u e á cada e s t r e m o tenia 
u n a v á l v u l a , a d m i t i e n d o el agua 
m i e n t r a s ba jaba el i n s t r u m e n t o , y 
c e r r á n d o s e así q u e se sub í a . Obse r -
vé q u e á la p r o f u n d i d a d de 100 b ra -
zas , el t e r m ó m e t r o m a r c a b a 32 g ra -
dos ba jo c e r o , y 33 y m e d i o en la 
superf ic ie del agua . C o m p a r a n d o es-



la t e m p e r a t u r a con la q u e hab ía o b 
t e n i d o en d i f e r en t e s la t i tudes , y en-
t r e o t r a s en Santa Helena , á 15 gra-
d o s d e l a t i t ud su r , q u e m e dió igua-
les r e s u l t a d o s , d e d u j e q u e cerca de 
los t r ó p i c o s el agua es m u c h o mas 
f r í a á una g r a n p r o f u n d i d a d q u e en 
la s u p e r f i c i e , y m a s ca l i en te en las 
¡•ejiones equ inocc ia l e s q u e en las la-
t i t udes m a s e levadas . 

No d e b o e c h a r en o lvido q u e e n 
el m i s m o si t io coj í un republicano 

ó p i c o g o r d o s o c i a l , loxia - socia , 
L a t . , p a r d o , a m a r i l l o y n e g r o , del 
t a m a ñ o cíe u n a s seis p u l g a d a s , bas-
t a n t e pa rec ido á ¡os q u e se veo en 
el Cabo d e B u e n a - E s p r r a n z a , en la 
p u n í a de Af r i ca . 

FORMACION DE LAS ISLAS DE COUAL. 
E n Oceania los cora les cada día 

son m a s n u m e r o s o s , y no o b s t a n t e , 
cosa d igna d e n o t a r s e , es q u e las 
m u c h a s c o r r i e n t e s de agua d u l c e 
se o p o n e n á la fijación d e los póli-
pos. De m o d o q u e solo en las r a d a s 
en las cuales d e s a g u a n r íos y to r -
r e n t e s , es d o n d e p u e d e n a t r a c a r los 
b u q u e s ; todos los o t ro s p u n t o s d e 
estas i n n u m e r a b l e s islas es tán eri-
zados de bancos de cora l . Es te f e -
n ó m e n o se ve t a m b i é n en la isla de 
Peel. Los pól ipos h a n elevado fa jas 
d e cora l al r e d e d o r d e las r adas , y 
o c u p a n t o d a la p a r t e s u p e r i o r del 
p u e r t o , escepto el si t io l l a m a d o Ten 
fathonis hole ( e l a g u j e r o de diez 
b r a z a s ) . 

Desc r ib i r las islas , ob ra d e los 
p ó l i p o s , es en c ie r to m o d o t r a z a r 
la h i s to r i a d e la formación de la 
¡Micronesia y de la Pol ines ia . 

El g r u p o de islas ba jas de q u e es-
t án s e m b r a d o s el Océano y el m a r 
de la Ind ia en las ce rcan ías del ecua-
d o r , son las c i m a s d e m o n t a ñ a s 
s u b m a r i n a s cuya m o d e r n a y s i n -
g u l a r formación parece pe r t enece r , 
según M. de C h a m i s s o , á la época 
del g l o b o en la q u e vivimos. 

« E s ' a s m o n t a ñ a s se e levan del 
seno del a b i s m o ; su c ima f o r m a 
p l a t a f o r m a s s u m e r j i d a s , q u e un lar-
go d i q u e , e levado en su d e r r e d o r , 
c o n v i e r t e en o t ros t a n t o s e s t anques , 
de los cua les los mas es tensos pa-
recen se r los mas p r o f u n d o s . Los 

m a s chicos se van l l e n a n d o y for-
m a n u n a isla aislada , en t a n t o q u e 
las m a s vastas p r o d u c e n g r u p o s de 
islas d ispues tas c i r c u l a r m e n t e y en 
capi te les sob re a r r ec i f e el q u e forma 
su valla. 

« Este a r r e c i f e , c o n t i n u a Chamis -
so, en la p a r t e de su c o n t o r n o opues-
ta al v i e n t o , se levanta s o b r e el ni-
vel d é l a m a r e a b a j a , y p resen ta en 
el t i e m p o de l r e f lu jo la i m á j e n d e 
una larga calzada q u e u n e e n t r e sí 
las islas q u e sost iene. En es ta espo-
sicion es d o n d e las islas son m a s 
n u m e r o s a s , mas r e u n i d a s , m a s f é r -
t i l e s ; t a m b i é n o c u p a n con p re fe -
renc ia los á n g u l o s mas sa l ien tes . El 
a r r e c i f e e s t á , al c o n t r a r i o , en la 
p a r t e de su c o n t o r n o s i tuada deba-
j o del v i en to , casi s u m e r j i d o p o r 
t odas p a r t e s , y m u c h a s veces in-
t e r r u m p i d o d e m o d o q u e a b r e es-
t r echos po r los cua les u n b u q u e 
p u e d e , c o m o en un p u e r t o , pene-
t r a r en el e s t a n q u e i n t e r i o r p o r m e -
d io de la marea á su s u b i d a . P u e r -
tos s eme jan t e s se ha l l an t a m b i é n en 
el r e c i n t o q u e p r o e j e n c o n t r a los 
vientos y las olas los ángu lo s sa l ien-
tes d e las islas. 

« Algunos bancos a is lados se ele-
van a q u í y al lá en el i n t e r i o r del 
e s t a n q u e ; pe ro n u n c a l legan al n i -
vel d e la m a r e a ba j a . 

« E l a r rec i f e p r e s e n t a , c o m o las 
m o n t a ñ a s s e c u n d a r i a s , c apas dis-
t in tas y parale las d e d i f e r e n t e s es-
pesores . 

« L a roca es d e u n a p i e d r a ca l -
cárea c o m p u e s t a d e f r a g m e n t o s ó 
de d e t r i t o s y l i tó í i tos , y de c o n c h a s 
su je t a s p o r un c i m i e n t o de una con-
sistencia á lo m e n o s igual á la s u -
ya. La s i tuac ión es ú h o r i z o n t a l ó 
l i j e r a m e n t e inc l inada hácia el in te -
r io r del e s t a n q u e . En a l g u n o s d e 
estos lechos se ven masas cons ide-
rab les de m a d r é p o r a s , cuyos in te r -
valos se l l enan con los m e n o r e s re -
s i d u o s ; p e r o es tas m a s a s se r o m p e n 
y m u e v e n c o n s t a n t e m e n t e ; s i e m p r e 
an t e s de f o r m a r pa r l e d e la roca , 
se h a n d e ve r a r r a n c a d a s del p a r a j e 
en d o n d e han ve je tado . Otros lechos, 
cuyos e l e m e n t o s de la m i s m a clase 
h a n s ido r e d u c i d o s á a r ena g r u e s a , 
p r e s e n t a n una especie d e a spe rón cal-



careo bás lo . L i c o m p a r a c i ó n mas 
exacta n o de ja la m e n o r d u d a so 
b r e la i den t i dad d e esta r o c a y la 
d e G u a d a l u p e q u e c o n t i e n e los an-
t ropó l i t a s (1). Esta m i s m a roca ior-
m a los d i chos a r rec i fes de cora l , 
q u e , en los m a r e s e c u a t o r i a l e s , 
guarnecen las t i e r r a s a l t a s , y sus 
bases se h u n d e n y p i e r d e n b a j o las 
aguas , s in o p o n e r á las olas esas 
m u r a l l a s e s c a r p a d a s q u e ca rac t e r i -
zan las is las ba jas . 

« L a c ima del d i q u e o p u e s t o al 
Océano p o r lo r e g u l a r está c o r o n a -
da d e r o m p i e n t e s , masas de p ied ra 
d e r r i b a d a s y a m o n t o n a d a s , c o n t r a 
las cua le s se estrel la la i m p e t u o s i d a d 
de las olas. La pa r t e e s t e r i o r del di-
q u e se hal la en u n a t e r ce ra p a r t e 
de su a l t u r a , b a r r i d a , y p o r d e c i r l o 
así p u l i m e n t a d a p o r l a s ó l a s ; hác ia 
el i n t e r i o r u n decl ive pa rece q u e se 
p r o l o n g a p o r d e b a j o de las aguas 
t r a n q u i l a s d é l a l aguna , y m u c h a s 
veces t e r m i n a por u n co r t e s ü b i t o ; 
n o o b s t a n t e a l g u n a s veces las capas 
d e la roca f o r m a n , en el e s t a n q u e 
i n t e r i o r , c o m o g r a n d e s g r a d a s , y 
á esta p a r t i c u l a r i d a d se d e b e los d e 
a n c l a j e , q u e se ha l lan al a b r i g o d e 
las islas al v i en to . E n c u e n t r a n s e 
a q u í y a l l í , s o b r e el b o r d e del di-
q u e q u e m i r a al e s t e r i o r del es tan-
q u e , t rozos de rocas r o d a d a s parec i -
d a s á las q u e , s o b r e la c i m a , de-
t i enen la alta m a r ; en estas m a s a s 
es d o n d e se n o t a las masas m a y o r e s 
c o n t i n u a s d e m a d r e p o r a s . Las aguas 
d e p o s i t a n s o b r e la or i l la del l ado 
de la l a g u n a , u n a a r e n a ca lcarea 
p a r e c i d a á la d e q u e se c o m p o n e n 
los l echos d e rocas d e un g r a n o 
m e n o r , y e n el e s t a n q u e i n t e r i o r , 
la s o n d a t r ae j e n e r a l m e n t e esta mis-
ma a r e n a . 

« L o s pó l ipos viven , c recen y se 
de sa r ro l l an según su g é n e r o y espe-
c i e , ó en la a r e n a movediza , o ad-
he r idos á las r o c a s ; y se les p u e d e 
o b s e r v a r d e s d e las cave rnas q u e se 

( i ) Osamentas humauas en estado de piedra 
fósil. Las del hombre de la Guadalupe que so 
hallaron en un terreno de aluvión y no en ter-
Tcnos primitivos , como ciertos animales y plan-
tas ; lo que indica que el hombre os la última 
creación animal. 

e n c u e n t r a u en el a r r e c i f e á o r i l l as 
d e la l aguna . En todos ios p u n t o s 
d o n d e se es t re l lan c o n violencia las 
olas , se obse rvan en las rocas c i e r t a s 
i n c r u s t a c i o n e s de u n a especie d e 
nulipora d e c o l o r r o j i z o , d e b i é n d o -
se á esa p a r t i c u l a r ve je t ac ion a n i -
ma l el co lo r q u e p r e s e n t a el a r r e -
cife visto desde alta m a r en t i e m p o 
de la m a r e a b a j i . 

« La p a r t e m a s decl ive del a r r e c í -
fe cons i s t e en u n a a c u m u l a c i ó n de 
a r e u a , q u e f o r m a las or i l las de l la 
g o , y da p r i n c i p i o á las i s l a s : es 
*llí m u y l en ta la ve je tac ion . Las is 
las i m s a n t i g u a s y mas r i c a s , q u e 
t e n i e n d o u n a i n d e t e r m i n a d a ex ten-
sión en l o n j i l u d , o c u p a n toda la 
la t i tud del a r r ec i f e , d e s c a n s a n en -
c ima d e capas d e rocas m a s eleva-
das q u e la p a r l e s u p e r i o r del d i q u e , 
la cua l q u e d a s u m e r j i d a en la m a -
rea al ta . En jenera l p r e s e n t a n d i -
chas capas u n a no t ab l e inc l inac ión 
hácia el i n t e r i o r de la c o n c h a q u e 
f o r m a allí la l a g u n a ; y vistas desde 
alta m a r o f r ecen un c o n t o r n o , pol-
lo r e g u l a r ocu to t r as u n a capa d e 
rocas i nc l i oads s en c o n t r a r i o sent i -
do . Hál lase esta f o r m a d a p o r e n o r -
mes f r a g m e n t o s de m a d r é p o r a s , q u e 
r o l o s en m u c h o s pedazos se esparcen 
acá y acul lá p o r el sue lo . L a s cos tas 
de las i s las , y p a r t i c u l a r m e n t e las 
r i b e r a s del i n t e r i o r , b a ñ a d a s p o r las 
a g u a s de la l a g u n a , en d i f e r en t e s 
s i t ios pa r ecen c u b i e r t a s po r capas 
d e f o r m a c j o c m a s r e c i e n t e , c o m -
pues ta s d e a r e n a m a s f ina , y a l ter-
n a n d o con o t r a s d e a r ena moved i -
za. P o r la pa r t e del m a r , elévase 
d e s d e la base de u n a roca u n a m u -
ral la de m a d r é p o r a s ro tas y e spa r -
c i d a s , q u e f o r m a c o m o el c e r c a d o 
ex t e r i o r de la isla ( 1 ). Crecer, en 
aque l t e r r e n o p e t r o s o y f r a c c i o n a -
do , va r i o s a r b u s t o s (scevola Icoenigii 
turnefortia sericea) q u e c o n s t i t u -
yen u n a espec ie d e s o t o , y c e n sus 
en t r e l azadas r a m a s y el e spesor d e 
sus ho j a s p o n e n al a b r i g o del í m -

( i ) Oreemos útil añadir que a lgunos grupos 
de i s lo te s , b a j o s , de la misma formación, y 
situados a cuatro ó cinco grados de distancia, 
de las altas tierras vo lcánicas , pa i t ic ipan de 
los sacudimientos que «jitan á estas. 



petu (l-l v ien to . El i n t e r i o r d e las 
islas <js la p a r l e m a s b a j a , m a s fé r -
til y m a s pob lada de b o s q u e ; hay en 
ella valles p a n t a n o s o s y c i s t e r n a s 
n a t u r a l e s , y en las or i l las de la la-
g u n a há l l ase u n s u e l o a r e n o s o y 
m a s elevado.* 

No d u d o q u e así las o las , c o m o 
las aves de paso i rán á d e p o n e r en 
a q u e l sue lo a r e n o s o las semil las d e 
a l g u n a s p l a ñ í a s ; c r e c e r á n en él co-
c o t e r o s , y se e s t a b l e c e r á n allí a lgu-
nos infel ices n á u f r a g o s , q u e carez-
can d - m e d i o s para volver á la so-
c i e d a d , ó q u e se hal len d i s g u s t a d o s 
d e la m i s m a . 

ESTABLECIMIENTO DE LA FAMILIA 
MICRONESIA. 

S u p o n g a m o s q u e Dios co 'oca una 
fami l ia en la isla d e Peel , c o m o 
c u e n t a la Biblia q u e a r r o j ó Al Edén 
á A d á n y Eva . El es ta l la r de l r a y o 
eri las c o p a s d e los c e n t e n a r i o s á r -
boles q u e la ce r can , el r e t u m b a r d e 
las t e m p e s t a d e s , el m u j i r de las 
o las y el b r a m a r de las í ieras , al 
p r i n c i p i o a b a t i r á n el va lor del h o m -
bre . En m e d i o d e su e s p a n t o , in-
vocará á los dos p r i n c i p i o s : á s abe r , 
el del b ien , y el de l mal ; pues has-
ta q u e su r a z ó n baya a d q u i r i r l o cier-
to de sa r ro l l o p o r e fec to d e u n a ade-
l an tada filosofía no c o n o c e r á la uni-
d a d del Dios a r b i t r o d e los des t inos . 
Pe ro f a m i l i a r i z á n d o s e luego con el 
p e l i g r o , d e s p u e s de h a b e r c o m p a -
r a d o sus p r o p i a s f u e r z a s cou las d e 
los o b s t á c u l o s q u e le i m p i d e n satis-
f ace r á sus neces idades ; los c o m b a -
t i r á p r i m e r o c o n t i m i d e z , y a c a b a r á 
p o r c o n s e g u i r el t r i u n f o . 

E m p e z a r á c o j i e n d o los f r u t o s q u e 
pa ra su u s o d e s t i n ó l a na tu ra l eza ; apa -
ga rá h sed en el a r r o y o q u e á sus pies 
m u r m u r a ; y el m u s g o le abas t ece rá 
d e l e c h o , al a b r i g o d e las e n t r e l a z a -
das r a m a s y a n c h a s h ^ j a s d e l o s á r 
boles . I m i t a n d o al c a b r i t o , t r e p a r á 
p o r las p e ñ a s con e s t r e m a l i je reza , 
y el m o n o s a l t a n d o d e u n o en o t r o 
á r b o l le e n s e ñ a r á el a r t e de a r r o j a r 
p i e d r a s . Con las í lexibles r a m a s se 
f a b r i c a r á un a r c o , y v i endo q u e el 
vue lo d e las aves está so s t en ido p o r 
las alas , p o n d r á p l o m a s e n sus f lechas; 
y é t e l o cazado r v iv iendo con su in-

d u s t r i a . U n a c a ñ j , en c u y o e s t r e m o 
f i j a rá á m o d o d e a n z u e l o los d i e n t e s 
d e a l g u n a n i m a l , le s u m i n i s t r a r á u n 
m e d i o pa ra c o j e r peces ; y é te lo he-
c h o p e s c a d o r . 

C i e r t a m e n t e al p r i n c i p i o d e b i ó cau-
sa r h o r r o r al h o m b r e e¡ s a t i s f ace r su 
a p e t i t o con Us c a r n e s pa lp i t an te s d e 
los a n i m a l e s q u e c o m o el g o z a b a n 
d e vida ; y a u n q u e p o r la f o r m a d e 
los d i en te s , la e s t r u c t u r a y m o v i m i e n -
t o s d e l a s a r t i c u l a c i o n e s tcmporo-
maxilares, y la p a r t i c u l a r d isposi -
c ión del c o n d u c t o d i j e s t i v o , m a s l a r g o 
en el h o m b r e q u e el c ana l i n t e s t i na l 
en los a n i m a l e s c a r n í v o r o s , y m a s 
c o r t o y angos to q u e el t u b o a l i m e n -
t ic io d e los h e r b i b e r o s , parece q u e 
es té aque l l l a m a d o á a l i m e n t a r s e in-
d i s t i n t a m e n t e con s u s t a n c i a s vejeta-
Ies ó a n i m a l e s ; no o b s t a n t e , d e b i ó vi-
vir a) m o d o d e los Bromas , es d e c i r 
a l i m e n t á n d o s e solo con y e r b a s , f ru -
tas , leche y mie l . E r a e n t o n c e s m a s 
b l a n d o su c a r á c t e r , mas t r a n q u i l o 
su s u e ñ o , m a s e levada su i n t e l i j en -
cia y m a s d i spues t a á e n c u m b r a r s e 
has ta á a b s t r a c i o n e s s u b l i m e s , y e n 
fin la sens ib i l idad d e su piel , m a s 
ob tusa , y p o r lo m i s m o m e n o s acce-
s ib le al c a l o r , al f r i ó y al d o l o r físico-
U n a a l i m e n t a c i ó n a n i m a l le ha vuel -
to m a s i m p e t u o s o , i n q u i e t o y c r u e l : 
y en p r u e b a d e ello , los Españo l e s 
en A m é r i c a c o n v i r t i e r o n al p e r r o eu 
el a n i m a l rnas fe roz a l i m e n t á n d o l o 
con c a r n e h u m a n a . 

Ya t e n e m o s á n u e s t r o h o m b r e he -
c h o p e s t o r ; y n o t a r d a r á la v is ta d e 
las marav i l l a s de l c a m p o en descu -
b r i r l e los p roced imien to '» d e la agr i -
c u l t u r a . D e s d e q u e o b s e r v e la d i semi-
n a c i ó n n a t u r a l d e las s emi l l a s d e los 
veje ta les , q u e los v i en tos , las a g u a s 
y ios a n i m a l e s d i s t r i b u y e n tan p r o -
f u s a m e n t e p o r toda la s u p e r f i c i e d e 
la t i e r r a , n o l e s e r á difíci l i m i t a r c o n 
la m a n o es te senc i l lo p r o c e d e r d e la 
n a t u r a l e z a . El e s c a r b a r del j a b a l í le 
d a r á u n a idea d e la l a b o r d e la t i e r r a ; 
la pe r iód i ca e s t ancac ión d e las a g u a s 
f luviales en c ie r tos t e r r e n o s á r i d o s , 
q u e a n u a l m e n t e f e r t i l i zan , le s u j e -
r i r á la idea de los a b o n o s ; la vista 
d e las l luvias le p o n d r á la r egade ra 
en la m a n o : y p o r fiu q u e d a r á con-
v e r t i d o en a g r i c u l t o r ; l u c i e n d o en -



».unces pa ra este salvaje los p r i m e r o s 
a lbores de la civi l ización. 
INVENCION DE LAS CIENCIAS Y ARTES 

SACADAS DE LOS ANIMALES. 
Solo un p r o f u n d o y m e d i t a d o e s -

tud io de la na tu ra leza e s t i ende los 
l ími tes del e n t e n d i m i e n t o y p o d e r 
del h o m b r e , y con este es tudio y la 
imi tac ión de la i n d u s t r i a de los ani-
males , sus an tecesores en el o r d e n 
de la c r eac ión , n u e s t r o sa lvaje dir i-
j i r á los t r a b a j o s de su nac ien te in-
d u s t r i a ; pues en n i n g ú n l u g a r hu -
yen del h o m b r e los an ima le s ; antes 
viven con é l c u a n d o q u i e r e s e r su ami-
go y no su v e r d u g o . ; Ah ! ¡ cuan g ra ta 
nos fue ra u n a ley q u e en n u e s t r a so-
ciedad cast igase á los h o m b r e s q u e 
m a l t r a t a n á los an ima les , m e n o s pe r -
versos q u e ellos ! 

La corteza de los á rbo les s u m i n i s -
t r a r á t e j i d o s ; l a o r u g o e n s e ñ a r á á l a 
m u j e r á de s t r i a r los hilos , y la a ra -
ña á t e j e r los . El f ro t e «Mitre dos le-
ños secos le p r o p o r c i o n a r á l u m b r e , 
c u a n d o haya visto el i ncend io de un 
bosque p r o d u c i d o por el roce de dos 
r a m a s res inosas ; y el fuego le ense-
ñ a r á -I a r le d e c o c i n a r . La lac tanc ia 
de los an imales la i n s t r u y ó ya en el 
m o d o de c r i a r á los hi jos . 

Los rios sa l i endo de m a d r e opo -
nen con sus aven idas mil obs táculos 
á la caza , á la pesca y á los pas tos ; 
obs táculos q u e e l h o m b r e no sabe su-
p e r a r a u n ; pe ro los cas to res le d a r á n 
el e j e m p l o en el a r l e de desv ia r las 
c o r r i e n t e s , y de de t ene r el í m p e t u 
de las aguas . Sírvese el cas to r de la 
eoU para d e s l e i r í a t ier ra y u n i r u n a s 
con o t r a s las p iedras po r m e d i o d e 
este c i m i e n t o , y c o n s t r u i r su m a d r i -
guera al ab r igo de esos d i q u e s ; así 
el p r i m e r h o m b r e de Peel h a r á el 
m i s m o t r aba jo con las m a n o s . P a r a 
evi tar la fu r ia de los t ó r r en l e s , edi 
ficarásu choza al a b r i g o de las aguas , 
y la c u b r i r á con ho jas de p l á t a n o s , y 
de cocoteros , e s t e n d i e n d o sobreh i l a s 
a d e m á s l a s pieles d é l o s an ima les q u e 
h a b r á m u e r t o en la caza. 

P r o n t o cul t ivará el c a m p o q u e r >-
dea su c a b a n a , y le p o n d r á un cer -
cado p i r a l i b r a r sus f r u t o s de la ra-
pacidad de los a n i m a l e s . En los 
elegantes t r o n c o s de los cocoteros ha-

llará un mode lo pa ra los fus tes d e 
sus c o l u m n a s y p i las t ras , y para los 
capi te les b u s c a r á el mas bel lo o r n a -
to en la d ispos ic ión de las hojas del 
acan to . Los c i n t r o s d e las g r u t a s , los 
techos de las m a d r i g u e r a s del cas to r , 
le d a r á n idea para sus bóvedas y ar-
tesonados . Las tejas y las p izar ras for-
m a r á n sus te jados i m i t a n d o la d ispo-
sición de las escamas q u e de f i enden 
á los peces. Véase ahí el o r í j en dr. la 
a r q u i t e c t u r a . 

Hasta ahora ha c o n t a d o para el 
po rven i r con los inagotab les benefi-
cios de la na tura leza , ha c r e í d o q u e 
e ran c o m u n e s l o s f r u t o s d e la t i e r r a , 
y q u e e ta no era p rop iedad de nad ie; 
pe ro luego solo el ego í smo le insp i ra 
sus t i " bajos. Levanta un m u r o en-
t o r n o de su c a m p o d ic i endo : Respe-
ta mi p r o p i e d a d : guer ra al q u e ose 
ace rca r se á el la. Sus h i jos , m e n o 3 
fue r t e s q u e é ! , cal lan ; y con e s t o q u e -
da d e s t r u i d o el d e r e c h o n a l u r a l , y es-
blec ido el de la p rop iedad y de la 
fuerza ; desde PU lotices la ley y la 
jus t ic ia na tu r a l d e s a p a r e c e n , sus t i -
t uyéndose á ellas u n a ley de pu ra 
c o n v e n c i ó n : la igua ldad y la l iber tad 
ceden el lugar al p r iv i le j ioy á la t i ra -
nía; de ah í la g u e r r a con todas sus pla-
g a s c a y e n d o sób re l a sociedad q u e ha 
p e r m i t i d o q u e se q u e b r a n t a s e n las le-
yes n a t u r a l e s con u o a c ivi l ización 
ma l es tablec ida . 

En breve t o m a r á n u e s t r o sa lvaje 
po r m o d e l o la f o r m a v acciones d e 
las aves a c u á t i c a s ; pues en esta es-
cuela se ha l i á ron los p r i m e r o s f u n -
d a m e n t o s del a r t e de c o n s t r u i r b u -
ques . Cor tó el h o m b r e los leños so-
b re los cua les se conf ió á las o l a s , 
s i gu i endo las l íneas curvas q u e la na-
tura leza perf i ló eu las aves ; de m a -
nera q u e l o q u e p o s t e r i o r m e n t e lla-
m ó p roa , popa , y qui l la fué c a l c a d o 
sobre la cabeza , t r o n c o y cola de es-
tas mismas . Acaso la f o r m a de los pe-
ces s i rvió t a m b i é n para rec t i f i ca r la 
de las p r i m e r a s navec i l l as : pues lo 
m i s m o q u e a q u e l l o s , f u e r o n estas 
p r o l o n g á n d o s e en proa y popa , se 
r e d o n d e a r o n en los cos tados , v t e r -
mina ron i n f e r i o r men te en una qu i l l a . 
A r r o j a el h o m b r e al m a r su i m p e r -
fecta m á q u i n a ; y p a r o d i a n d o t a m -
bién en esto á los peces , s i rvióse do 



una especie de alelas para darla una 
dirección a rb i t r a r i a : este fué el or í -
icn de los remos , con cuyo auxilio 
burlóse la nave así de la calma de las 
aguas , comode la inercia del viento. 

¡ Cuál fué empero el a sombro del 
p r imer navegante cuando encont ró 
su obra no solo imi t ada , sino aun 
psrfecciooada, por unass implescon-
chas , las cuales también bogaban 
en brillantes barquichuelos reunidos 
en ¡numerab les escuadras ! ¡ Mas 
diestros estos d iminu tos navegantes 
que el h o m b r e , desplegaban a! a i re 
susvelas que el viento hinchaba ! Do-
tados de mas feliz organización , en-
cerraba n den t ro desí cuerda meo telas 
velas du ran t e la tempestad , y d e j á -
banse caer hasta el foudo de las aguas, 
donde aguardaban la vuelta'del buen 
t iempo para con t inuar sus evolucio-
nes. La concha l lamada Argonauta 

presentó pues á la vista del h o m b r e 
todas estas maravillas, y fué un nue-
vo maest ro que le dió las mas útiles 
lecciones. A su ejemplo lastró el bu-
que , haciendo mas segura su mar-
cha, qu« antes hacia incierta y vaci-
I in te la inconstancia de las olas: ten-
dió ai aire velas i n f o r m e s , que acu-
dió á acariciar el viento , y arregló 
su r u m b o por los astros á falta de 
b rú ju l a cuando una noche tenebro-
sa no obscurecía el f i rmamento . To-
das las operaciones del animal q u e 
dió el modelo de la navegación, es 
dec i r de una ciencia inmensa, auun-
cian un alto grado de memoria , de 
previsión y de juicio; en una palabra , 
un alto g rado de intel i jencía. 

No hay ser organizado , incluso el 
mas pobre y mezquino insectillo, 
que no posea la par te de razón y de 
reflexión que necesita su o rgan i smo 
par t i cu la r , la educabi l idad y p e r -
fectibilidad en proporc ion de sus 
facul tades , y aun a f u d i ré á estas do-
tes l¿ mora l idad ; bien q u e varios es-
cr i tores, y en t re estos el i lustre Des-
cartes, solo conceden á los animales 
u n inst into que hace de ellos unas 
puras máqu inas 

Si n e m b a r g o , el hombre , este or-
gulloso t i rano , en fe rmo , exhausto , 
mor ibundo , también será deudor á 
los animales de sus conocimientos 
médicos. El cuervo y el áuade le in 

dican el uso de los baños cuando en 
medio de una estación a rd ien te se 
inmer jen en el a r royo ; el per ro le 
enseña el uso de los álcalis ó de los 
ácidos, según los casos, de la casca-
rilla que contiene la g rama para pro-
mover aI vómito. 

Las lapas conocíau la fuerza de 
presión del aire atmosférico , y que-
daban pegadas á las rocas que ori-
llan los m a r e s , f o rmando un vacío 
con su concha p i r a m i d a l , mucho 
t iempo antes que el h o m b r e inven-
tase la máquina neumática y m u c h o 
antes queNol le t hubiese d a d o á luz 
susexper imen tosya el lo rpedocomu-
nicaba mediante el cootacto;una fuer-
te conmocion eléctrica. Antes de in-
ventarse el b a r ó m e t r o , la rana pro-
nosticaba la lluvia , y antes de haber 
relojes , anunciaba el gallo la venida 
de la au ro ra . Cuando eran descono-
cidos la esfera y el ca lendar io , ya la 
go londr ina con su llegada á nuest ras 
zonas t emp ladas , ó con su par t ida á 
las rej iones de los trópicos , p renun-
ciaba la cercanía de la primavera ó 
la proximidad d é l o s rigores del in . 
vierno. La codorniz conocia el equ i -
noxio de o toño , los cisnes y ánades 
silvestres los grados de lati tud , y la 
fragata los de lonj i tud, mueho antes 
que los as t rónomos y los navegan-
tes. Hallábase el caracol provisto de 
telescopios antes que nuestros as-
t rónomos ; y el cocodrilo , el aves-
t ruz y la tor tuga j a m á s necesi taron 
t e rmómet ro para asegurarse de los 
grados de calor de los arenales de 
Africa t ra tándose de la incubac ión 
d e s ú s puestas. Aun no habia apare-
cido Arquímedes eo el m u n d o á da r • 
las leyes de la hidrostá t ica , q u e ya 
los animales todos se echaban en 
el agua, y por consiguiente couociau 
el peso específico de su c u e r p o , y la 
hormiga , sin saber siquiera que exis-
tiese nuestra mecán ica , pedia el au-
xilio de su compañera , cuando que-
r iendo t r anspor ta r un grano de t r i -
go creia que en la palauca que debía 
emplear ia potencia era infer ior á 
la resistencia , y cuando para evi tar 
que los granos acumulados en su 
t ro j j e rminasen , empezaba á roer sus 
extremos sin conocer ni aun ios pri-
meros elementos de nuestra física 



vejetal. Minerva con todas las ar-
tes descansaba aun en el celebro de 
Júpiter , que ya la industriosa abeja 
sin aplomo ni escuadra alineaba las 
calles d e s ú s populosas ciudades , y 
edificaba sus casas con una precisión 
octagonal trazada al parecer por el 
mas escrupuloso compás. La araña 
tenia una ideacompleta delosefectos 
de la pesadez de los cuerpos , cuan-
do quer iendo precipitarse desde un 
punto elevado, pegaba á él el h i lo , 
por el ciul iba descolgándose evitan-
do así los accidentes de una caida 
inevitable en un cuerpo que se aban-
dona al solo impulso de la pesadez , 
y tenia estas nociones cuando aun 
no se soñaba en las leyes del movi-
miento acelerado. 

El conocimiento de los colores , 
de sus analoj ías , contrastes y opo-
siciones, no son extraños á una infi-
nidad de animales, y algunos saben 
sacar ventaja para proveer á su se-
guridad. La liebre se esconde entre 
montones de tierra, cuyo color es se-
mejante al de su piel, cuando la per-
sigue el cazador . El ruiseñor , el 
mirlo , el canario y otros pájaros 
cantaban y saltaban mucho antes 
que el hombre expresase su regocijo 
por medio del canto y del baile, y 
los mismos redondeaban sus nidos 
dándoles una figura cónica que aun 
los jeómetras no trazaban todavía 
sus círculos con el compás ; así mis-
mo con el gusano de seda daba á su 
Capullo una íigura el ípt ica; en fin 
la abeja chupaba el jugo de las flo-
res y él elefante el agua del rio cuan-
do los bellos experimentos d<i Pascal 
y de Torricelli aun no habiau des-
cubierto el mecanismo de las bom-
bas aspirantes. 

También ha aprendido el hombre 
de la naturaleza el modelo de los 
ins t rumentos que auxilian sus fuer-
zas y le sirven en su industr ia . La 
sierra tiene su oríjen en la defensa 
del pez que lleva este nombre . El 
martillo es así l lamado del uombre 
de la concha que suminis t ró la idea 
y la forma de este ú t i l ; la patita de 
un gato manso fué verosímilmente 
quien sujir ió las pr imeras ideas del 
cepillo. 

De la imitación de las espinas de 

los arbustos hemos sacado nuestros 
alfi leres, y los pr imeros zapatos ó 
suecos nacieron sin duda de haber 
observado el calzado con que la na-
turaleza ha provisto á los animales 
solípedos y b ípedos ; y hasta nues-
tros frascos y botellas se han cons-
t ru ido según el modelo de las cala-
bazas. Parece que en testimonio dé 
su grat i tud el hombre ha quer ido 
dar á sus orijinales nombre relati-
vos á los instrumentos y muebles cu-
yo plan le su j i r i e ron , y ' c u y a s pro-
porciones arregló sobre las de aque-
llos. 

El estudio de estas etimolojías es 
muy interesante. Está el hombre le-
jos de haber conocido enteramente 
a la naturaleza , la que se reserva 
todavía bastantes originales que tal 
vez le descubra con el t iempo á fuer-
za de observaciones. A todos los 
hombres se muestra complaciente , 
pero solo á sus fieles amantes con 
cede sus favores. De esta suerte el 
estudio de la naturaleza estenderá 
los límites de la iudu^tria , el impe-
rio dé l a ciencia y la adoracion al Sér 
supremo, que todo lo ha coordinado 
y dispuesto en la vida del universo , 
quer iendo que cuanto existe sea tal 
como es. No diremos que lo quisie-
se todo bien, supuesto que existe el 
mal ; pero sí que todo fuese necesa-
rio , de jando o b r a r á las segundas 
causas. De este modo los hombres 
hallarán esclusivamente en el culto 
de Dios, y en el estudio de la na tu-
raleza , la paz , las comodidades , 
los placeres y la dicha. Nunca el 
hombre será criador, porque á Dios 
solo está reservado este título ; pero 
para él crear será imi tar . Aunque 
desde Salomon se pretende que na-
da hay nuevo debajo del sol, saben 
el jeógrafo , el físico , el filósofo y los 
sabios todos que la ciencia es inago-
table, y que s iempre presenta nue-
vos objetos de estudio y considera-
ción. Dios, la naturaleza y el h o m b r e 
darán á nuestro pueblo civilizado 
cont inuo asunto para el estudio y 
para sucesivos descubrimientos, pues 
sin un conocimiento jeneral no hay 
verdadera filosofía. 

Hemos conducido á nuestra pr i -
mera familia de Peel á un estado de 



civilización , colocándola bajo las 
indispensables condiciones de ob-
s e r v a r , imi tar , juzgar y aprovechar 
todo cuanto la rodea ; y en efecto , 
creemos que así fue como s-í funda -
ron y adelantaron los pueb'os an t i -
guos ; que su historia respectiva y su 
vida tuvo estrecha conexion con la 
influencia del suelo , del clima , de 
los vejetales, y animales, de los lla-
nos , y de los montes , de los arroyos 
ó del Océano , pues la voluntad , el 
in jen io y la fuerza de! hombre en 
todas partes se sujetan al ¡nílujo de 
cuan to le rodea. Así es que l a j e o -
grafía , Considerada en su mas subli-
me aspecto , y tal como la concebí ' 
m o s ; esto es descubr iendo los miste 
riosos lazos que unen á nuestro pía • 
neta los pueblos que lo h a b i t a n , y 
añad iendo al in terés de las not ic ias , 
la util idad de las mas altas leccio-
n e s , la j eogra f í a , dec imos , es una 
d é l a s ciencias que mejor instruyen 
sobre el Ser supremo , la naturaleza 

y e l hombre v e r d a d e r a trio unidad 

q u e respetaron los mas ilustres filó-
sofos en todos t iempos y en todos 
países; y ¿ mas ella nos da á conocer 
la h i s to r i a , las leyes , co s tumbres , 
pol í t ica , y reli j ion de los pueb los , 
a u n q u e en todas estas ideas hay mil 
cosas que no puede explicar la psi-
co ló j í a . 

Si nues t ro h o m b r e nuevo fu^se 
a r ro j ado desde su or í jeo á los de-
siertos del Africa , nos ofrecer ía el 
e jemplo de la familia ó t r ibu vivien-
do en estado nómade ocupada en 
m a n t e n e r y cu ida r su rebaño roban-
d oe n d es po b 1 a d o a 1 extra n j e ro a I g u n a 
vez; pero hon rando siempre la hos-
pitalidad lo mismo que los Beduinos, 
l o s S o m a l i s , los Kirquises , los pas-
tores españoles y franceses de los 
P i r ineos , y los de los Abrucios. El 
m i s m o h o m b r e puesto en las inmen-
sas selvas d é l a Amér ica , seguia la 
vida salvaje y llena de fatiga del ca-
zador. Si tuado en las inmediaciones 
de los arroyos,se ocuparáen la pesca; 
en las orillas del m a r , atravesará los 
i l imitados horizontes del Océano á 
merced de un débil leño, saqueará 
las costas e s t r an je ra s , ó uni rá por 
medio de un común interés mercan-
til las diversas partes del m u n d o . En 

l lanuras fértiles y abundan tes de rie-
g o , viviendo bajo un cielo p u r o , le 
t eudremos conver t ido en agr icul tor , 
su familia se acrecerá m a s pronto , 
serán mayores y mas ráp idos los 
progresos de su civilización , y llega-
rá á ser un pueblo populoso é ins-
t ru ido . Al principio serán sus m o n u -
mentos sencillos y humi ldes , y pose-
era la arqui tec tura rura l , hidráulica 
y guerrera , mar ina , civil , relijiosa , 
en sus mas groseros r u d i m e n t o s , 
pues s iempre anteceden los piulores , 
los escultores , los grabadores , y los 
poetas á los grandes arqui tectos. 

Sigamos a ten tamente la marcha 
de la humanidad que nos enseña la 
his tor ia , y veremos que el h o m b r e , 
obra la mas subl ime que salió de la 
m a n o de Dios, parece especialmente 
encargado de cont inuar la c reac ión ; 
y a lguna ve/, observamos que los 
prodij ios del ar te humano han l le-
gado á bo r ra r las maravil las de la 
naturaleza. El ha vuelto los montes 
en l l anos ; por él las ca r re t e ras , los 
canales y los buques han borrado las 
distancias, y aproximado pueblos re-
motos que lian q u ed ad o admi rados 
de conocer.-e; cargada la t ierra de 
malezas y espinas se ha visto forza-
da á p roduc i r delicados f ru tos ; los 
desencadenados tor rentes han sido 
apr is ionados en el cauce de un r io 
pacífico y uni forme, cuyas bienecho-
choras aguas han traído la fertilidad 
á los campos. 

El lienzo se ha visto do tado de sen-
t imien to , de vida la p i e d r a , de alma 
el m á r m o l , y de pasión el bronce ; 
todo por el injenio del hombre . Los 
m o n a r c a s , los i lustres pe r sona jes , 
desde el fondo de sus mausoleos han 
visto salir sus sombras , r ecobra r sus 
fo rmas y su vida , y aparecer y figu-
ra r en un teatro donde les aguarda-
ba la inmor ta l idad . Ni aun el rayo 
pudo sustraerse á las leyes del hom-
bre pues este v ice-diosde la natura-
leza , le m s n d a , lo encadena y le 
fuerza á caer inofensivo á sus pies. 
Los sabios hacen c a m i n a r los cadá-
veres , la m u e r t e obedece á su volun-
tad , y el E te rno ha reconocido con 
complacencia á esos grandes inje-
nios, pues q u e el h o m b r e dotado de 
talento es el que mas se inclina hu-



milde y agradec ido ante el Cr iador 
del universo. 

Pe ro sobre todo , al aspecto de las 
bellezas n a t u r a l e s , exáltase el inje-
nio y concibe el h o m b r e grandes 
ideas. Así , despues de haber con-
templado el monte Athos ( l ) , el cual 
d o m i n a una parte de la Macedonia, 
Lemnos y el m a r Ejeo , el m o n t e At-
h o s , cuya e n c u m b r a d a f ren te se ve 
coronada con una diadema de nieve 
y le hace parecer á un Dios ora prote-
j iendo los vecinos valles y l l a n u r a s , 
ora presidiendo á,las grandes batal las 
de Farsal ia y de Fil ipea , en q u e el 
des t ino se declaró en favor del cri-
men con t r a la vir tud , de la t i ranía 
con t ra la l iber tad , de la just icia con-
tra la ambic ión , en donde se decidió 
la suerte de los pueblos, y donde en 
fin queda ron p roc lamados los due-
ños del m u n d o , el arqui tecto Diño 
crates p ropuso á Ale jandro magDO 
que imprimiese sus reales facciones 
á aquella mon taña , hac iendo de ella 
una colosal es ta tua de Ale jandro , la 
cual con la una m a n o sostendría u n a 
c iudad , y con la o t ra una u r n a , po r 
la que se d e r r a m a r í a n todos los rau-
dales q u e salen de su seno. 

Cuando la nación haya a d q u i r i d o 
todos sus g rados de desarrol lo , acu 
d i r á la a rqu i t ec tu ra á represen ta r l a 
ba jo todas sus fases , y como el resú-
men de una grandiosa síntesis oste-
tará cierto carác ter de a rmonía je-
n e r a l , y nos manifes tará la o rgan iza -
ción social comple ta . Pero especial-
men te en las d i ferentes épocas de 
t rans formac ión de la Reli j ion , nos 
dará el a rqui tec to mues t ra de toda la 
m a j i a d e s u arte . Entonces los majes-
tuosos m o n u m e n t o s salidos de su ma-
no fo rman la expresión de los sen-
t imien tos , op in iones y necesidades 
de los pueblos ; y a lguna vez hasta es-
plican su lengua y su h i s to r ia . E 
escul tor , el p in tor . el g rabador , el 
o rador , el poeta y el músico , acudi -
rán á colocar en los templos sus 

( i ) Hoy se llama Ajios Pros ( Montana San-
ta ) En la época de mi primer viaje á Grecia, 
fui á ver allí una especie de ciudad monástica, po-
blada por cenobitas griegos , quienes viven en un 
sin número de monasterios que encierran algunos 
antiguos manuscritos. 

obras , ó á hacer resonar en ellos los 
mas nobles acentos ; todos concu r -
r i rán al m i s m o pensamien to , t ipo 
de la unidad de Dios ; y el arqui tec-
to que lo ha fo rmu lado , c o m p r e n -
d iendo el lenguaje de las artes todas 
las d i r i j i rá y dará subl imes insp i ra -
ciones. Esa magnif ica obra llevará 
por n o m b r e el templo de Belo (1), ó 

de Teotihouahan ( 2 ) , d e RamaÁ•, ó d e 
Baalbek, d e Ellora, ó d e Boro Rodo, 

d e Minerva, ó d e l Panteón, d e Nues-

tra Señora , ó d e San Pedro ; e s a 
obra inmor ta l h a r á revivir un 
pueblo que ya deja de ex i s t i r , resu-
tandolo en tero con sus ideas, sen t i -
mien tos , cos tumbres , t rajes y con su 
verdadera f isonomía. 

Pero hay un a r t e super ior , uu 
m o n u m e n t o mas e locuente que la 
mas bella obra arqui te tónica ; y este 
ar te es la historia de d icho pueblo . 
Cuando su id ioma , que en su oríien 
fué solo una jerga imperfec ta , se ha-
ya elevado, engrandec ido y perfeccio-
nado al par del m i s m o pueblo, y ha-
ciéndose en c ier to mo d o la manifes-
tación de lo mas ín t imo de su ser 
parecerá un h o m b r e de in jen io q u e 
escribirá su h i s to r i a , d a n d o por es-
te med io un tes t imonio m a s posi-
tivo del g rado de in te l i jencia de 
aquel pueblo que el mas perfec to de 
los m o n u m e n t o s . Llegará su época 
á la impren ta , y á beneficio de ella 
los Anales que p rodu jo el h o m b r e de 
j en io a d q u i r i r á n inmor ta l idad . 

Hemos conducido á nuestra fami-
lia de Peel desde la infancia hasta á l a 
civi l ización; pero esta civilización 
no está fo rmada como la que resul ta 
de la mezcla de mil diversos pueblos; 
s ino que es na tura l , un i fo rme y pro-
gresiva, es muy di ferente de la nues-
t ra . De ello podrá juzgarse por el si-
guiente diálogo que suponemos en-

( i ) La to-r - de Babel que Estrabon llama el 
mausoleo de Belo , parécenos haber sido una 
pirámide consagrada á Júpiter-Belo. Los habi-
tantes de la pequeña cuidad de Hillah, cerca de 
la cual se ven aun tres terrados de ocho que al 
parecer tuvo antigamente esa pirámide la lla-
man Birs ISembrod. 

( a ) El gran Teocalli, templo, ó antes bien pi-
rámide dedicada al sol, la cual se halla en Oto-
remba ó San Juan de Teotihoakan en el distrito 
federal de Méjico. 



t re un f u t u r o Pil iano (1) y el via-
jero f rancés au to r de la Oceania. 

DIALOGO FILOSÓFICO ENTRE UN SAL-
VAJE DE PEEL V EL VIAJERO FRAN-
CÉS AUTOR DE LA OCIiANIA. 

Piliano. 

Pues b i e n : tuviste constancia y 
valor para atravesar tantos desiertos 
y Océanos; er ras tes por m u c h o tiem-
p o e n t r e el c ie loé inmensos arenales, 
en t r e el firmamento y las olas, com-
ba t ido po r las t empes tades , amena-
zado de m u e r t e por un nau f r a j i o , 
por un asesinato, por enfermedades , 
por el esceso del ca lor ó del cansan-
cio y acaso por el fas t id io ; todo 
¿pa ra q u é ? 

Francés. 

P r o n t o estuve cansado de ver siem-
p r e unos mismos s i t ios , unos mis-
mos h o m b r e s , iguales vicios, idénti-
cas cont iendas nacidas de rencores 
políticos. Hab iendo nacido indepen-
d ien te qu ise satisfacer una insa-
ciable necesidad de ver , de compa-
ra r , de i n s t r u i r m e y de ser útil á 
mis semejantes , y c u a n d o m e fasti-
diaba el bull icio de las c iudades ; re-
cojia mi t ienda, tomaba mi bo rdon 
d e peregr ino y me ponia otra vez en 
m a r c h a . 

Piliano. 

Sin d u d a es necesario t ener m u -
cha filosofía, ins t rucc ión y afición al 
saber y á la verdad para e m p r e n d e r 
tan largos v ia jes : pero al fin ¿ q u é 
has a p r e n d i d o ? 

Francés. 

A d u d a r de m u c h a s cosas , á de-
s e m b a r a z a r m e de no pocas preocu-

( i ) Habitante de ^ect; y como se pronuncia 
Pil, por esto le llamamos Piliano. 

P..D. Según las noticias que acabo de recibir 
de :sis corresponsales indios, chinos y oceanios, 
algunos hombres bajo las órdenes de un jefe han 
enarbolado hace rriuy poco cq Peel los colores 
británicos. El navio inglés Raleigh salió de la 
rada de Madras con dirección á Llovd en Peel: 
el objeto de esta espedirion es regularizar la co-
lonización y alejar los piratas del grupo de Mnn-
nin-Sitna. Asi se realizaráu mis previsiones: en 
fin la Micronesia tiene habitantes. 

paciones , á descubr i r a lgunas ver-
dades , á conocer algún t an to á los 
h o m b r e s y en par t icular á mí mi smo 
á convencerme de q u e he sido y seré 
s iempre un i g n o r a n t e ; y no obs tante 
avanzan los años, unas olas suceden 
á otras y todo acaba esceplo el Océa-
no, que sobrevive á todas las ru inas , 
y el fuego q u e á todo igualmente so-
brevive; y muy p ron to i r é m o s á bus-
car la clave del g r a n d e en igma. 

Piliano. 

Respeto tu celo, tu valor y f r an -
queza ; a u o q u e me parece que no va-
lia la molestia de t a n t o co r r e r , para 
a p r e n d e r q u e u n o es ignoran te ; pe-
ro habrá» sin duda hal lado la felici-
dad ? Si es así vale mas esta q u e la 
ciencia. 

Francés. 

¡ La felicidad ! La felicidad es una 
palabra vana , y no se hizo para el 
h o m b r e ; a lguna vez l legué á vislum-
brarla ; pe ro á lograr la , n u n c a . La 
única fel icidad q u e le es d a d o al 
h o m b r e gozar consiste en vivir so-
b r i amen te y uo apetecer mas de lo 
necesario. 

Piliano. 

¿Como será posible que la felici-
dad no se hiciese para el hombre? 
¿Por ventura no t enemos en t o r n o 
nues t ro mil placeres na tu ra les q u e 
sin cesar se renuevan? . ¿ Acaso no 
recrea á cada ins taute á nues t ra vis-
ta el magní f ico espectáculo de la na 
tura leza , á nues t ro olfato el delicio-
so a roma de las flores , al gusto las 
dulces y sabrosas f ru tas , el o ido el 
melodioso can to de los pa ja r i l los ; v 
en fin al tacto , á este precioso senti-
d o , no le afectan á cada paso mil 
agradables sensaciones? Pero des-
g r a c i a d a m e n t e abusa el E u r o p e o 
desde m u y joven de tan apreciables 
d o n e s ; y a lgunos he vist>> yo enfer -
mizos , caducos y exhaus tos á los 
cua ren t a años de su v ida ; en t é rmi -
nos que les a b r u m a y llena de fast i-
dio la exis tencia , p rec i samente á la 
edad en que el hab i tan te de Peel goza 
y saborea los placeres que esta le 
p roporc iona . 



Francés. 

Acaso no te falta razón en esto. 

Piliano. 

A medida que se mult ipl ican vues-
tros deseos, aumen tan al mismo pa-
so vuestros gcces, gastando así vues-
tras fuerzas y desecando vuestros 
órganos. Ni Micromegas con sus do-
ce sentidos, ni las hur ís de Ma liorna 
bastaran para tal cúmulo de deseos 
y apet i tos . 

Francés. 

¿Por ventura no abusais vosotros 
también de los dones de la naturale-
za ? 

Piliano. 

Los escesos son en t r e nosot ros su-
mamente raros. 

Francés. 

¿No fuera posible ob ra r en mí una 
rejeneracion saludable? 

Piliano. 

Para esto fuera necesar io m u d a r 
tu sistema de v ida : adoptar un réji-
men f r u g a l , capaz de mit igar el ar-
dor de la sangre, de modera r las pa-
siones de evitar las en fe rmedades y 
de alejar el t é rmino de la existencia. 
Pero tu sangre viciada y adul terada 
ya en tus visabuelos hace tantos siglos 
tal vez no pudiera resistir una prue-
ba semejante sin causar te la muer te ; 
á menos que llegases al pun to en que 
nosotros nos hal lamos median te un 
sistema lento, gradual y sostenido; 
y acaso imposibi l i ten este ré j imen 
los cl imas frios en que vivís. 

Francés. 

¿ Pero me será posible en el país 
que te vió nacer? 

Piliano. 

Pned»? que el mal sea muy poco 
susceptible de r e m e d i o , pues noso-
tros mismos somos m u y diferentes 
de lo q u e fueron nuestros padres . 
En su t i«mpo reinaba mayor abun-
d a n c i a ; y todos los ajentes de la na-
turaleza gua rdaban en t re sí recipro-
cas necesarias relaciones. No obstan-

te te aconsejo el t r aba jo c o m o p r i n 
cipal remedio . 

Francés. 

Por m u c h o t iempo fué mi vida 
una lucha i nce san t e ; hoy es un tra-
bajo tan penoso como con t inuo . 

Piliano. 

No es el t raba jo que solo ocupa al 
espíritu y abrevia la vida del que 
quiero hablar te , sino del diar io e jer-
cicio de tus miembros . 

Francés. 

Muy cier to es que un filósofo (t) 
de Occidente di jo que el h o m b r e que 
piensa es un animal depravado. 

Piliano. 

Algo hay de verdadero en este pen-
samien to ; pero tu filósofo hubiera si-
do mas exacto á haber d icho que el 
h o m b r e que solo piensa es un ani-
mal depravado. Con todo , c reo q u e 
este es un defecto escepcional del que 
adolece á lo mas una cien milésima 
par te del j énero humano . 

El t rabajo es la p r imera condicion 
que Dios impuso al h o m b r e ; sin él 
aun estarían por nacer las marav i -
llas de la industr ia europea. ¿ Sabes 
porque nuestros pueblos de las re-
j iones de los t rópicos son infer iores 
á los vuestros en las artes ? P o r q u e 
sus pr imeras necesidades tan p ron -
to nacen como quedan satisfechas : 
nues t ro suelo p roduce sabrosos y 
nutr i t ivos f rutos , y los árboles nos 
prestan una sombra balsámica , así 
parece que Dios cr ió al h o m b r e para 
vivir en los t rópicos . 

Francés. 

Tu juicio es sano y cuerdos tus con-
sejos ; por lo que te los agradezco. 
En efecto, es tu paisel verdadero pa-
raíso de nues t ros poetas y en t re vo-
sotros e sdonde florece la e d a d d e o r o . 

Piliano. 

Lo dudo . ¿Tend r í a s la condescen-
dencia , para mi propia ins t rucc ión , 
de i n fo rmarme sobre los usos y cos-
tumbres de los diversos pueblos qqe 

( 0 J. J- Rousseau. 



has corr ido? Tengo curiosidad de sa-
ber si en la demás partes del m u n d o 
hay tantas locuras como en vuestra 
Europa . 

Francés. 

En todas partes la especie humana 
es fecunda en locuras y c r ímenes , 
así como en todas presenta virtudes 
y algunas grandesacciones. He viaja-
do por casi toda Europa, y en todas 
parles he visto predicada la caridad 

Kor diferentes sectas que se detesla-

an con toda la hiél de sus corazones. 
En Inglaterra vi re inare l orgullo , el 
patr iot ismo y el mayor egoísmo ; en 
Ir laoda vi á siete millones de hom-
bres abatidos y ar ru inados en pro-
vecho de un millón; y á la verde 
Erin (1) acuna r para a l imentar á su 
señora. En Escocia , vanidad y po-
breza , estudio y perseverancia , va-
lor en la adversidad y moderación 
en la prosperidad, unión y constante 
afecto ent re parientes y amigos. En 
España y en Portugal vi á la gazmo-
ñería relijiosa y á la hipocresía hu-
millando á dos pueblosque tan gran-
des fueron en otros tiempos ; en Ita-
lia , á los descendientes é imitadores 
de los Guelfos o p r i m i d o s p o r los Ji-
beliuos. En Alemania vi sometido á 
un pesado yugo al estudio concien-
zudo al amor de la verdad, á la bue-
na fé y al patriotismo. En Bel jica ha-
llé un pueblo lleno de dignidad que 
ha dado á su patria una industria ad-
mirable y que anda buscando una 
posicion. En Grecia observé una na-
ción que , no obstante los vicios que 
en ella eo jendraron largos años de 
esclavitud, es llamada á grandes des-
tinos como sepa conservar su nacio-
nal idad. En Francia lodo lo domina 
la presunción y petulancia , la frivo-
lidad y lijereza , la ca lumnia , hijo 
de los partidos , el deseo devo lve r 
mezquino lo que en sí es grande, po-
co patr iot ismo y sobrada vanidad , 
tristes efectos de una dirección tan-
to tiempo hace funesta á una nación 
que encierra todos los elementos pa-
ra ser grande , poderosa , gloriosa y 
feliz. 

( i ) Bella espresion de un miembro del Par-
lamento. 

En América , Méjico , Hai t iy Co-
lombia me han hecho ver un teatro 
de grandes y sangrientos debales , y 
la patria de Washington , la hija 
adoptiva de La Fayette, poderosa, fe-
liz y l i b r e , permite que en su seno 
exista la esclavitud. 

Vi en E j i p t o á u n nuevo Sesostris 
gobernando con grandeza á un pue-
blo todavía miserable ; y en Abisinia 
á los frailes entregados á una vida 
escandalosa con las monjas. 

La Arabia, llena de sus recuerdosy 
de ¡deas nuevas creo ques ien le lane-
cesidad de poseer algún grande hom-
bre y que aspira á la unidad é inde-
pendencia. Parecióme que el vaslo 
imperio Otomano está próximo á 
disloca/se por fallarle un punto de 
unión centra l , y que lacerada la Per-
sia , teme á sus protectores. En la 
India , subdividida en casias vi una 
gran nación que no puede reunirse 
bajo un jefe nacional á fin de sacu-
di r el yugo de unos es t ranjeros cu-
yos usos y relijion desprecia , pero 
que la gobiernan con mayor mode-
ración que los Musulmanes; y en la 
China vi tolerado el infanticidio y es-
clavizado todo el m u n d o por una mi-
nuciosa el iquela. 

En la Oceania encontré al pirala 
ma layo , ebr io de opio y de rabia , 
d e r r a m a n d o sin piedad la sangre de 
sus hermano?; al valienle Daya y ni 
emprendedor Bougui , al d u r o Ce-
rames y al inofensivo Carol ino, tira-
nizados por sus jefes, al Pajma vivien-
do miserable en un suelo sumamen-
te r i co , y al negro habi tante del pais 
de Arnheim, infeliz porque su inte-
lijencia es muy poco superior á la de 
los Kangaroas . 

En F r a n c i a , España , Portugal é 
Italia es el domingo un dia de fiesta 
y de regocijo ; al paso que en Ingla-
terra está prohibido en ese dia todo 
placer desde la mañana hasta la no-
chr . En todos los pueblos es un de-
ber sagrado el servir á la patria e rn 
las armas en la matio: en la Union 
amer icana los hijos de P e n n s e nie-
gan al servicio mili tar . Allí m i smo 
en donde el pueblo se arrodilla des-
cubr iéndose la cabeza y canta him-
nos al E t e r n o , el cuáquero no dice 
una palabra , ni descubre nunca su 



cabeza. Es muy r a r o en Europa q u e 
tarde, m u c h o una v iuda en volar á 
u n a s segundas n u p c i a s ; m i e n t r a s 
que en la Ind ia se a r r o j a al son de 
i n s t r u m e n t o s músicos á la h u m e a n -
te hoguera de su esposo. Los Chino» 
t r ibu tan cul to á los d i f u n t o s , y les 
levantan nobles mauso leos ; en t an to 
q u e ¡os Parcis de jan espues tos sus 
cue rpos á las aves de r a p i ñ a . E n t r e 
noso t ros la doncel la q u e c sde á las 
du lces impres iones del a m o r y q u e -
da en c in ta , es vi lmente menospre-
cia la ; y al m i s m o t i empo en la Po 
linesia se buscan para el m a t r i m o 
nio con preferenc ia las jóvenes q u e 
se h i l l a n en igual s i tuac ión p o r o b r a 
de e s t r a n j e r o s , á q u i e n e s se aco je 
allí m u y a n j e n u d o sin o t r a i n t en -
c ión . 

En Africa el d iab lo es b l anco , en 
Europa nos lo p in tan negro , a q u í es 
el viernes dia de m i l «güero ; y allí 
a g u a r d a n este dia para d a r p r inc ip io 
á cua lqu ie ra e m p r e s a . Los C h i n o s c o 
men ca rne de per ro , los Dayas se 
a l imentan con la de murc ié lagos , la 
gar los y del pue rco espin , m a n j a r e s 
todos proscr i tos en Europa . El ce rdo 
es para m u c h o s pueblos un bocado 
s u m a m e n t e ape tec ido ; y p i r a o t ro s 
un obje to de h o r r o r . U n o s por lu to 
llevan vestidos blancos; o t ros por lo 
mism i adop tan el color negro . Los 
hay p i r a q u i e n e s la apar ic ión de u n a 
a raña a n u n c i a d i n e r o ; y para o t ros 
es s igno de desgracia . Aquí una mu-
jer s i rve de esposa á todos los v a r o -
nes de una fami l i a ; y al m i s i n o t i e m -
po allí las leves conceden á cada hom-
bre la facul tad de poseer c i n t r o m u 
je res l e j í t i a ias , sin t o m a r e n cuen ta 
las c o n c u b i n a s q u e r e ú n e en tan.to 
n ú m e r o c o m o su f o r t u n a se lo p e r -
mite . 

Los salvajes de la América no con-
cluyen t r a t a d o a lguno sin t o m a r al 
sol por t 'Stigo y ga ran te de su b u e n a 
fé , tal c o m o lo verifica Agamenón 
«n H o m e r o , y los cap i t anes cartagi-
neses en Pol ibio . Los H u r o n e s y los 
I roqueses a d o r a n al cielo c o m o ai 
g r a n d e esp í r i tu y el pad re de la vida 
ea los dos so l s t i c ios ; y los Chinos le 
r i nden cul to . Los Indos c reen en la 
divinidad del Ganges , así c o m o en 
•a del N i lo los an t iguos Ej ipc ios . El 

sol y la luna son a d o r a d o s en m u -
chos lugares de la Malaya y de la Po-
linesia. En S u r a t e y B o m b a y los Pa r 
sis conse rvan en un t e m p l o el fue-
go sag rado . y le d i r i j en sus súpl icas 
c o m o al mas p u r o de todos los ele 
men tos . Var ias t r i bus t a ñ a r a s p ro-
fesan al sol la m a y o r venerac ión , v 
lo creen p tdre de la luna , al m i s m o 
t i empo hacen l ibac iones en h o n o r 
del fuego y del agua . 

La execrable a n t r o p o f j i a exis te 
a u n en a lgunas t r i b u s de car ibes d e 
h s r ibe ras del O c é i n o ; lo m i s m o 
q u e en K a l e m a o t a u , S u m a t r a y 
o t r a s d i f e ren tes c o m a r c a s de la Ma-
laya , la Polinesia y la Milanesia. 

Pero en compensac ión , el d o g m a 
de la metemps ícos i s se ex t iende p o r 
la Ind i a , el Mogol , la China , el J a -
pón , el Africa y hasta por los res tos 
de los Tlascaltecas de Méjico. Este 
dogma . e n s e ñ a n d o á los h o m b r e s á 
economiza r la s ang re de los an ima-
l e s , los hace m e n o s c rue les y mas 
h u m a n o s e n t r e sí m i s m o s . En u n a s 
parles el m a r i d o t iene facul tad para 
r e p u d i a r á la m u j e r q u e no le d ió hi-
jos ; en o t ras no puede el esposo con-
seguir su d ivorc iode una m u j e r adúl-
tera y d i s ipadora , de q u i e n le h a b r á 
a p a n d o la ley ob l igándole á reco-
nocer po r suyos unos hi jos f r u t o del 
ue ó r d e n y de la depravada conduc -
t a , á m e n o s q u e logre i n t e r p o n e r 
c o m o b a r r e r a de separación la in-
mens idad de los mares . Pueblos hay 
q u e d - s p r e c i a n á los h o m b r e s i m -
be rbes ; m i e n t r a s o t ros se a r r a n c a n 
las b a r b a s ; para unos es mas có -
m o d o c u b r i r s e la cabeza con u n 
s o m b r e r o , o t ros pref ieren envolver-
la con un i n m e n s o t u r b a n t e . Estos 
temen á los e s p e c t r o s ; aquel los los 
invocan para hacer les regalos. Po r 
fin no acabar ía n u n c a si quisiese 
r e fe r i r t odas las ex t ravaganc ias y 
desvarios del esp í r i tu h u m a n o q u e 
he l legado á obse rva r . 

Piliano. 

T o d o lo q u e yo saco de esto es 
q u e hay en el m u n d o tan tos p u e -
blos c o m o op in iones y c o s t u m b r e s : 
¿ cual puede ser pues la caus» d e e s a 
variedad de o p i n a r , de ese d i f e ren -
te m o d o de ver , de vestir y de 
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o b r a r ? Si lodos los pueblos proce-
den de una sola familia , como dice 
el libro de los tiempos primitivos (1), 
¿cómo se o r g a n i z ó l a pr imera so-
ciedad ? 

Francos. 

E> esta una cueslioo que acaso 
mas larde trate de resolverla , pues 
es demasiado vasta para empren-
derlo a h o r a ; d i ré sin embargo eu 
breves palabras que la organización 
de las sociedades depende de las 
relaciones existentes en t re las dife-
rentes razas humanas , y que !as 
modificaciones de mayor trascen-
dencia han resul tado y resultarán 
s i empre , principalmente de la mez-
cla de estas razas. 

Los pueblos , ó por mejor decir 
los h o m b r e s , instruidos tienen ma-
yor abundancia de medios para ser 
felices, que los salvajes de ambas 
Américas , y que los Changalas de 
Abisinia. Las ciencias , las a r t e s , y 
su hija la i n d u s t r i a , enr iquecen á 
las naciones , y aumen tan el ma-
nantial de su prosperidad y bien-
estar. 

Vendrá dia en que se abrirá el 
istmo de Suez , y la India se dará la 
mano con la Europa por interme-
diación del Africa ; y abriéndose un 
paso por el istmo de Panamá , por 
medio de la América se establecerá 
comunicación en t re los Europeos y 
la China , el Japón y la O c e a n n . L a s 
capitales y principales ciudades mer-
cantiles de diversas par tes del glo-
bo quedarán enlazadas por medio 
de canales, caminos de h i e r ro , bu-
ques de vapor , y telégrafos d iu rnos 
y nocturnos . Entonces se verá re-
corr ido y explorado el n n s humi lde 
y oscuro r incón de nuestro globo ; 
entonces al precio de un f ranco á 
lo menos se viajará en máqu inas lo-
comotivas que cor re rán veinte y 
cinco leguas por h o r a : entonces se 
mezclarán todas las razas , se d i fun-
di rá mas y mas la instrucción , y 
habrá menos desigualdad de con-
diciones. Entonces la heroica Polo 
nia no se verá ya desmembrada y 
op r imida , po ique todos los pueblos 

( 0 La Biblia. 

gozarán de su nacional idad. Y ce-
diendo el individualismo su lugar 
al espír i tu de asociación jeneral , 
dará már jen á una mayor prospe 
r idad. La igualdad y la libertad (1), 
el mayor progreso á un t iempo mo-
ral é in te lectual , la paz no perpé 
t u a , pero si casi un iversa l , re inarán 
entonces entre los hijos de los hom-
bres , hasta ahora tan desventura-
dos. 

Pero para obtener semejantes re-
sultados se necesita t i e m p o , un* 
grao reforma (2) gr¿dual , la aso 
ciacion , y en especial una diferente 
educación. Mientras tanto, en el pre-
sente s iglo, época de ensayos , de 
renovación , de egoísmo, de envi-
dia , y de desaliento para Europa, 
se halla la Francia á merced de im-
pert inentes par lanchines , de as tu -
tos in t r igan tes , de d isolutos corte-
sanos , de infames aj iot is tas , y de 
un en jambre de críticos ignorantes 
y sin conciencia , que hacen un mo 
nopolio de los des t inos , honores y 
premios , de los caudales públicos, 
de las reputaciones , de los teatros, 
de las ciencias y de las artes , y con 
rubor confieso que la mayor parle 
de mis compatr ic ios ni siquiera sa-
ben leer (3). 

Pilcan o. 

Con todo , rne dijiste en otra oca-
sión que tu patria posee mayor nú 
mero de hombres de una variada 
instrucción que ningún ot ro pueblo 
del mundo . 

Francés. 

Lo dije en efecto , y lo r e p i t o ; 

( t ) l.a libertad tal como la entendemos no 
consiste solamente en poder hacer cuanto no 
prohiben las leves , pues aun sin quebrantarlas 
[>iiede un hombre tener una conducta la mas 
inmoral. En cuanto a la igualdad no puede ser 
absoluta; pero los gobiernos deben la educa-
ciou á todo3 los hombres, y todos tienen igual 
derecho á los destinos proporcionados á sus 
respectivas capacidades. 

{">.) No se trata de destruirlo todo sino de re-
formarlo con prudencia : esta es la gran base 
de otra mejor civilización. 

(3) En la parte de la China que actualmente 
se permite recorrerá los extranjeros no he visto 
un solo criada que no supiese leer, escribir y 
contar. 



pe ro precisamente esa misma varie-
dad de conocimientos Íes hace ser 
superf ic ia les , no conocen !a duda , 
cor tan las cuestiones mas peliagu-
das con una presunción indomable . 
Olvidan los pr imores de Moliere por 
c o r r e r con mengua de la moral y 
del buen gusto tras los detestables 
d r a m a s de la Posada de los Adrets, 

ó d e Roberto Macaire. D e s d e ñ a n e n 
fin, también por efecto de la misma 
variedad de conoc imien tos , las le-
yes de lo bello y de lo n a t u r a l , y 
quieren ser mas estimados de lo que 
en rea l idad merecen . 

Villano. 

Estos hombres son verdaderamen-
te unos char la tanes . 

Francés. 

¡ Así es por desgracia ! Los tene-
mos de todas clases , desde el conde 
de San G e r m á n , que ponía á con-
tr ibución la c redul idad ó la bobe-
ría d e la corte y de la ciudad ; desde 
el fabr icante de L i t h o v o r o , hasta 
la turba de compi ladores , editores, 
abogadi les , r epar t idores de pa t en -
tes de gloria y de medallas acadé-
micas. El desvergonzado char la ta-
n i smo todo lo invade: tenemos char-
latanes de mi l i c ia , char la tanes de 
política y de Reiijiou , char la tanes 
de ciencia y filosofía, char la tanes de 
medicina , de filantropía , de jeo-
grafía , de o r i en ta l i smo; char la ta-
nes que explotan la l i teratura y las 
artes para alcanza»- f a m a , for tuna 
v h o n o r e s , seguidos por un tropel 
de D. Quijotes de la novedad y de 
zampamoscas de la s ingu la r idad , 
en t é rminos , q u e no es cosa fácil 
en Paris dar cien pasos sin hallar 
un cha r l a t an . 

Hay tal supuesto sabio que al mo-
mento os pone por delante las pa-
l ab ra s , f o ro , c ianógeno , sépalos y 
pachyde rmos , metacarpo y diafrac-
m a , zenit y n a d i r , mejora y licita-
ción , aztecas y pelazgos, con inten-
to de persuadir á sus lectores y 
oyentes que sabe á fondo de quí-
m i c a , historia na tu ra l , ana tomía , 
jeograf ía , ju r i sp rudenc ia é historia, 
aunque en su vida haya visto los 
pr imeros elementos de n inguna de 

estas ciencias. Este pedante me t rae 
á la memoria al o t ro farmacéut ico , 
tan pobre de saber como preñado 
de vanidad , quien ignoraba lo que 
e s e l hidroilorato de sosa, d e q u e 
hablaba a cada paso, bien que to-
dos los dias cond imentaba su pu-
chero con esta sus tancia . 

Por lo demás las ideas de nuestra 
miserable sociedad están de tal suer-
te embrol lad s, que hay muchís imos 
q u e viven del char la tanismo. Acá y 
acullá encont ramos char la tanes de 
l i tera tura universal , que faltos de 
toda ins t rucc ión , diestros plajiarios 
é in t r igan tes , grandes redactores de 
frases á la m o d a , se han hecho con 
ello una renta anual de doce mil 
f r a n c o s , lo que prueba que no es 
tan malo el oficio. 

No está ahí t o d o : á mas de los 
char la tanes , hay otra familia de 
h o m b r e s , ó mejor de niños adultos, 
sin pr incipios ni ideas fijas, v a -
lientes en el campo de batalla , pero 
dest i tuidos de valor civil y mora l , 
inquie tos , ru ines y miserables , in-
constantes en sus sent imientos y 
serviles en sus acc iones ; tan p ron -
to monos como t igres , q u e cor ren 
t ras canc iones , chistes y caricatu-
r a s , echándola de agudos con m e n -
gua de la razón ; raza débil sin mas 
op in ion q u e la que le pres tan los 
periódicos á la moda , y tan velei-
dosos como esta , hombres que no 
qu ie ren ser, sino que se contentan 
c o n parecer, q u e p u l u l a n en la c o r -
te y en la ciudad , en las c t m a r a s 
y en las academias , eu los bancos 
de Hipócrates y en los de Cujacio, 
en los salones y en los ta l le res , en-
t re los grandes y en t re los humi l -
des; h o m b r e s , ¡pobrecitlos ! que an-
dan muy pagados de su mér i to y 
de su independencia . No hablamos 
a u n d e l o s escolares pedan tes , que 
ni tienen respeto á las m u j e r e s , ni 
á la ancianidad , de esas muje res 
h o m b r u n a s , a l t ane ras , sin pudor é 
in t r igan tes , que dominan á sus es-
posos , á su familia y hasta al ve-
c inda r io , y que por desgracia ejer-
cen en Francia sobrada influencia, 
ni t ra tamos en fin de los numerosos 
suicidios , etc. etc. etc. 

En cuan to á los sistemas bastar-



«Jos y á los maeedonios eclécticos, 
cierto me causan el mas p ro fundo 
fastidio. Gusto de que cada cual sea 
fiel á su fe polí t ica, m o r a l , artísti-
ca y relijiosa. Dando o idosá la ra-
z ó n , á la justicia y á la conciencia, 
queda uno invariablemente un ido á 
la causa de la human idad y de los 
pueblos , á la de la justicia y de la 
verdad , únicas causas justas y sa-
crosantas , únicas que elevan é in-
morta l izan al hombre . ¡ Afuera esos 
após ta las , esos juglares pol í t icos, 
esos escépticos egoístas é indiferen-
tes , que tomando la exterioridad de 
un hombre de convicc ión , acaban 
por deshonrarse sin apagar las luces 
que nos r o d e a n , y solo detestan la 
opresion cuando ab ruma sus pro-
pias cabezas ! ¡ Afuera esos Proteos, 
esos camaleones , esos J a n o s , esis 
veletas que se vuelven según sopla el 
viento del favor! ¡ Afuera esos Adua-
neros del pensamiento al que ponen 
el sello según les parece ! Vergüenza 
á esos t i ranos de la razón h u m a n a 
que á fin de de tener sus progresos 
quisieran ahogar la libertad de la 
t r ibuna , y sobre todo la de la pren-
sa, que es la mas sagrada propiedad, 
la l ibertad de la prensa , ese vasto 
y poderoso eco que repite todos los 
rumores de la opinion. Esos hom. 
bres olvidan que es como la h idra 
de cien cabezas que renacen des-
pues de cercenad»s , y olvidan que 
¡as que le quedan devorarán á sus 
enemigos (l). Vergüenza á esos in-

( i ) Absurdo fuera decretar la libertad de la 
tribuna y de la prensa por una parte y querer 
limitarla por otra: los que desean impedir sus 
efectos deben apropiarse el siguiente apólogo, 
que para ello ponemos aqui: 

Habiendo cierto dia ido Arlequín á la feria 
viniéronle deseos de comprar algunos juguetes 
para sus hijos, y escojió una trompeta y un 
tambor, que se llevó á su casa muy contento. 
Tomad dijo á los rapaiuelos, tomad esto y di-
vertios bien. 

Los chiquillos no se hicieron de rogar, y muy 
luego al ruido que hacian con sus instrumentos 
hundíase la casa. Arlequiu tomó paciencia al-

quisidores de la verdad que la tor tu-
ran , y semejantes á l ad rones , r o m -
pen los reverberos para re inar en 
la oscur idad . ¡Vivan los apóstoles 
de la justicia! y oprobio e te rno á 
esos títeres que usurpan el noble 
título de hombres u l t r a jando la dig-
nidad de tales! 

Piliano. 

La edad de oro no existe en t re 
noso t ros , pero veo que los pueblos 
envejecidos tienen mas vicios y mo-
tivos de to rmen to que los pueblos 
recientes. Al través de todo este 
razonamiento me parece ver que los 
hombres , de cualquier pais que sean, 
son unos tí teres en manos de la Pro-
videncia , y su recíproco desprecio 
prueba lo poco que valen. Pero al fin 
¿ cuáles son nuestros deberes ? 

Francés. 

Adorar á Dios y amar á la h u m a -
nidad , defender la patria y comba-
tir sin descanso en favor de la jus t i -
cia y de U libertad , buscar la feli-
cidad individual con t r ibuyendo á la 
dicha de los d e m á s , a tacar al vicio y 
seguir la v i r tud , en fin para acabar el 
asunto con tres antiguos y admi ra -
bles proverbios del Oriente , cuna de 
las ciencias y de la sabiduría , d i ré : 

La gallina silvestre no bebe una 
gota de agua sin levantar los ojos al 
«ielo. 

Recoje como o t ras t sn tas perlas 
preciosas las palabras de aquellos 
hombres que son un Océano de sa-
ber y de v i r tud . 

Así como U t ierra sostiene á los 
que la huellan bajo sus pies y le des-
garran el sen » arándola , así noso-
tros debemos volver bien por mal. 

gun tiempo; pero como la algazara aumentaba 
cada día 5 acabó por incomodarse. « Pero papá 
dijéronle los chicos, vos nos habéis permitido 
divertirnos.»—En efecto, quiero que os divirtáis; 
pero co quiero que metáis ruido.» 

El tambor y la trompeta , son la tribuna y la 
libertad de la prensa. 







POLINESIA. 
H E S E Ñ A J I V N I S K A Ì , . 

l>e las cua t ro grandes divisiones 
de la Oceaoia , la Polinesia ocupa el 
mayor espacio eti el m a r , y compa-
rada con la Micronesia , la par te mas 
pequeña eo la t ierra. Sus innume-
rables islas cubren la inmensa es -
tension del g rande Océano , ó m a r 
del Su r . Sus t ierras por lo regular 
son medianas , á escepcion de las 
dos g randes islas que componen la 
Nueva Zelandia , las islas célebres 
de Hauai y Oahu , de Pola (1), Ton-
ga-Tabu y Nukahiva , isla curiosa de 
Va ihu , y la isla mas curiosa aun y 
mas célebre de Ta i t i , que merec ió 
e l t i t u l o d e Reina del Océano Pací-

fico. 

Los numerosos archipiélagos de la 
Polinesia , colocados igualmente en-
tre los trópicos , desde las islas Ma-
rianas hasta la isla de Vaihu (2) dis-
tantes de 2000 leguas, y de Hauai ¿ 
la Nueya Zelandia , también distan-
te 2000 leguas , se parecen en un to-
do por su c l ima, la uaturaleza de su 
suelo , sus producc iones , el aspecto 
jenera l , una misma raza de hom-
bres , una lengua casi parecida . cos-
t u m b r e s , t radic iones y una civili-
zación casi idénticas. 

No obstante hallarse bajo la zona 
t ó r r i d a , estas bonitas isli l las, a ca -
r iciadas noche y dia por las brisas 

( i ) Isla principal del archipiélago de Samoa 
6 de los Navegantes. 

(a) Isla de Pascua. 

refrescantes de mar y t i e r r i , parti-
cipan de la t empera tu ra del Océano, 
sobre ei cual están colocadas con 
tanta gracia ; gozan de una conti-
nua p r imave ra , rara vez tu rbada 
por las tempestades , volcane* y tem-
blores de tierra ; por todas partes 
ofrecen las escenas mas encantado-
ras. Cuando desde el tope de uo bu-
que , al través de la niebla de la tar-
d e , se divisan sus or i l las , rodeadas 
de una faja de madréporas , cree 
uno ver esmeraldas engarzadas en 
co ra l , aj i tadas en t re los vientos y 
las olas por una hada misteriosa. El 
mar viene á estrellarse con su blan-
ca espuma cont ra los arrecifes que 
las protejeo , y caen como bri l lan-
tes arcos de l u z , en tanto que jóve-
nes mu je re s nadan y juegan en las 
aguas , parecidas á las ninfas de la 
Fábula , ó , se suspenden de los a r -
bolillos , cuyas ramas se inclinan há 
cia la or i l la , se s u m e r j e n , levantan 
y vuelven á s u m e r j i r , como si nun-
ca hubiesen conocido o t ro elemento 
(véase le lámina 155 ). 

En medio de aquellos anfi teatros 
de v e r d o r , de aquellos bosques re-
gados por aguas frescas y claras , se 
vé »1 alegre labrador que cuida can-
tando sus árboles f ru ta l e s , pisando 
d u r a n t e el dia yerbas pe r fumadas , y 
de noche a lumbrando su choza con 
resinas odoríferas. 

En aquella t ierra jenerosa que 
produce en cada estación sin exijir 



s u t r a b a j o , e l aralia e l ixora, e l 
baulimia y e l aritrina o s t e n t a n c o n 
magnificencia sus br i l lantes colores 
la gracia ó s ingular idad de sus ra-
mas . El banano forma bosquecil los 
encan tadores ; sus ramos son el s ím-
bolo de la p a z ; prote jen los sepul-
c r o s ; se incl inan en señal de hos-
pi tal idad ante el e s t ran je ro pacífi-
co , y sus f ru tos de oro pueden bas-
tar al a l imento del h o m b r e . El ma-
jestuoso cocotero , q u e los Orienta-
les d e n o m i n a n el rey de las palme-
ra s , alegra por todas partes la vista 
del Pol ines io , ya se eleve atrevida-
mente sobre las rocas , ó bien q u e 
proleja con su sombra en los so l i -
tar ios arenales ó las playas h ú m e -
das de la m a r . Su nuez le suminis -
t ra leche , v i n o , v i n a g r e , aceite y 
a lcohol . El ignames, la patata dulce , 
y d o * e s p e c i e s d e arum, el macro-
rhyzon y el esculentum , a l i m e n t a n 
la m i y o r par te de aque.los insula-
res. Emplean la corteza del mora l 
para pape l ; del artocarpus y de 
ot ros árboles fabr ican una leía li-
jera y cal iente , q u e tifien de dife-
rentes colores y de la que hacen 
vestidos. En fin el precioso árbol 
de! pan (1), según n u e s t r o pa rece r 
el p r i m e r o de los vejetales , el árbol 
del pan , mode lo de gracia y de ma-
jestad , q u e se eleva á c incuen ta 
pies de a l tura , y del que tres ó 
cua t ro plantas bastarían para ali-
men ta r á un h o m b r e d u r a n t e un 
a ñ o , les p roporc iona su fruto» ali-
ment ic io y h a r i n o s o , cuyo gusto es 
parecido á la par al del pan de 
cen teno y de la a lcachofa ; su sa-
via lechosa y glut inosa que reempla-
za a! visgo, su corteza sumin i s t r a 
!a mater ia para una tela l i j e r a ; sus 
hojas sirven de manteles y serville-
t a s , de c u b o s y de p a r a g u a s ; d a n 
sombra á la cabaña del pob re , los 
palacios de los reyes , y los templos 
de los d ioses , y , en a lgunas t r ibus , 
se escr iben los a n a l e s , las leyes 
v el cu l to de las nac iones ; del tissú 
f i lamentoso se saca bor ra é hilaza 
de q u e se hacen es te ras , c u e r d a s , 
cables y telas de velas, y con lo q u e 
se ca lafa tean las p i r aguas ; en fin 

( 0 Artocarpus. 

su t ronco se convier te en b u q u e , 
t raspor ta al hab i tan te de Uahu á 
Ta i t i , al na tura l de Setual á Gua-
ham , y el ToDga á la Nueva Zelan-
d i a . 

Los g randes cuadrúpedos , los ani-
males feroces , los réptilt-s veneno-
sos , los insectos dañinos , no infes-
tan estos hermosos cl imas c o m o en 
América , en la India , en la Male-
sia , y en las rej iones mas he rmosas 
del g lobo ; se encuen t ran ga l l inas , 
pichones, c e r d o s , pe r ros , una mu l -
t i tud de escelentes pescados y de 
admirables coochas , el gato y algu-
nos an imales útiles , t r a spor t ados 
por los navegantes amigos de los 
h o m b r e s . Tal es la profus ion de los 
escelentes f ru tos que crecen sin cul-
tivo, y la abundanc ia de c e r d o s , ga-
llinas y pescados, q u e los i nd í j ena s , 
m u y diferentes de los salvajes de la 
Amér ica y de varias t r ibus del Afr i -
ca , y aun del Asia cen t r a l , n u n c a 
se ven apurados para p roveer á su 
subs i s tenc ia , y solo la gue r ra t u r b a 
á veces la t r anqu i l idad y a rmon ía 
de equel he rmoso p a n o r a m a . 

La mayor par te de los Polinesios, 
suaves , senci l los , hospi ta la r ios , ale-
gres y descu idados , parecen no r e s -
p i rar s ino para la ho lganza . N o s o -
t ro s , orgullosos e u r o p e o s , q u e vitu-
peramos lodo lo que no sea noso-
t ros , cons ideramos esta holganza 
como un vicio q u e e n j e n d r a los de-
más ; pe ro si gozásemos de su c l i -
ma suave , si como ellos tuviésemos, 
el a l imento , el vest ido y habi tac ión 
sin esfuerzos ¿seria el a m o r al t r a -
bajo nues t ra p r imera v i r tud? y sin 
sai ir de nues t ra E u r o p a , los Napo-
li tanas y los Sicil ianos no hacen 
consis t i r su sup rema felicidad en el 
dolce far niente, la du lce holganza? 
Los Polinesios a m a n á sus madre s y 
á sus a m i g o s , respetan los ancianos , 
y t ienen m u c h a deferencia á sus 
consejos , y m i r a n la i ndependenc i a 
supe r io r á t o d o ; en t an to q u e la 
mayor pa r t e de estas v i r tudes fal-
tan á los Europeos . 

La na tura leza precoz r e ú n e en 
edad t ierna á los dos sexos en estas 
re j iones equinocciales é in te r t rop i -
cales q u e parecen ser la patr ia na-
tural y privi lej iada de los hombres . 



Él amor , ó mas bien la voluptuosi 
dad, es su constante ocupacion. El 
hombre procura agradar á la mu-
jer por su valor y destreza; la mu-
jer emplea todos sus encantos y la 
coquetería de que la naturaleza y 
el arte la han do tado , para fijar á 
su amanta ; y se ven uno y otro re-
producidos , jóvenes a u n , por una 
posteridad numerosa. Pueblos di-
chosos á quienes la naturaleza pro-
veyó con tanta liberalidad de salud, 
alegría y abundancia de todo lo ue-
cesir io para a l imentarse , vestirse y 
cobi jarse , estas tres primeras nece-
sidades del hombre ; en donde el 
cielo, el t e r reno , las producciones, 
los habitantes, todo forma una ar-
monía encantadora , lodo hasta la 
a rqu i tec tura , que toma un carác-
ter gracioso, desconocido para el 
resto del m u n d o . 

¿Tantas ventajas, comparadas con 
las necesidades infinitos y progresi-
vas de los pueblos de Europa , con 
las penas , los t r a b a j o s , las difi-
cultades sin cuento que leñemos 
que sobrellevar para proveer á esas 
necesidades no hacan que los Poli-
nesios sean mucho mas dichosos 
que nosotros? 

La Provideucia parece haber co-
locado estas hermosas islas en m-<-
dio del grande Océano á fio de que 
sus habitantes ejerzan la hospitali-
dad con los navegantes que las recor-
ren. De trecho en t recho le ofre-
cen posadas cómodas , en donde 
pueden , á la vez, descansar , pro-
veerse y d is t raerse ; son para ellos, 
en medio de las inmeusas sole-
dades del mar Pacífico como aque-
llas praderas que encantan al viaje-
ro fatigado en medio de los desier-
tos de Eijpto. Los primeros navegan-
tes fueron tratados por ellos como 
dioses ó monarcas; pero en cambio 
de su afecto y de sus dones , les in-
t rodujeron los vicios, y pocas veces 
los beneficios de nuestra civiliza-
c ión , hoy en dia maldicen aquella 
hospitalidad sin límites que nos 
concedieron sus padres , menos pru-
dentes en esta parte que los Chinos. 
Estos pueblos en o t ro tiempo eran 
numerosís imos; fueron diezmados 
por nuestras a rmas de fuego, por 

las necesidades facticias, los males 
reales, las enfermedades vergonzo-
sas y tantas causas de division que 
hemos sembrado entre aquellos 
hombres sencillos: así es que hoy 
en dia cuando divisan un buque 
Europeo creeu que todos los azo-
tes van á salir dt: su seco y atacar-
les como á una presa , para atormen-
tar su existencia. 

R E T K A T O Y C A I I A C T E U D E L O S P O L I -
N E S I O S , 

Muchas veces se lia exajerado la 
inocencia y la felicidad de los insu-
lares de la Polinesia. La felicidad 
y I i inocencia son muy escasas en 
lodas partes , y aun en la risueña di-
vision de la Oceania. El despotismo 
de los j e f e s , el tabú y otras supers-
ticiones , las guerras de tr ibu á tri-
bu , y la horrible suerte reservada 
á los prisioneros , en jendran entre 
aquellos insulares mas males que 
los que producen las mismas cau-
sas entre nosotros. No es preciso 
figurarse que los Polinesios que per-
manecen en el estado salvaje sean 
tan suaves, humanos y hospitalarios 
como los que han alcanzado la au-
rora do la civilización. Tampoco de-
be uno esperar hallar entre ellos 
Apolos, Hércules, V e n u s , Psiques, 
aunque así se halleu representados 
en las relaciones de los viajes de Bou-
gainville, de Cook y otros nave-
gantes y viajeros. Estos retratos son 
también tan poco exactos como la 
descripción pomposa de la isla Ti-
man por Anzon. Nos hemos esforza-
do en representar en nuestro texto 
y en nuestros dibujos á los Poline-
sios, Malesios y Melanesios , sin em-
bellecerlos ó afearlos, esto es , tal 
como son. Además, nuestros lecto-
res podrán conocer q u e , en la m a -
yor parte de los dibujos que acom-
pañan nuestra obra, M. Danvin , 
uno de los pintores d is t inguidos , 
ha sido dignamente secundado por 
el buril correcto y gracioso de M. 
Lemaitre . 

Los Polinesios son de color ama-
rillento mas ó menos fuerte. Tienen 
!a nariz y la frente mas levantadas 
que los Malayos y la fisonomía mas 
delicada; son mas grandes, robustos 



y bien h e c h a s ; su cabel lo es negro, 
poblado y tieso ; la cabeza no t en* 
ni el ca rác te r de la h e r m o s u r a ni 
el de la g r a n d e z a ; su nar iz corta in-
dica poca ener j ía y cons t anc i a ; su 
boca g r a n d e d e n u n c i a apeti tos gro-
seros; sus ojos espantados y su vista 
obl icua son indicios de la t i m i d e z , 
del t e m o r y de la t r is tezi ; su este-
r to r es a g r a d a b l e , pe ro su ángu lo 
facial es algo mas ab ie r to q u e el de 
la raza caucásica . Estas son las fac-
ciones de los Pol ines ios , y también 
son los de los ve rdaderos Dayas. 

Los Nuevos Zelandeses, los T o n -
gas, los Nuka-Hiviens, los Tai t ianos , 
ios Caro l inos , son los hombres mas 
he rmosos é inte l i jentes de la Po 
l inesia. Las Ta i l i anasy las Nuka-Hi-
yianas p a r t i c u l a r m e n t e son las mu-
je res mas hermosas (véase l ámina 
134 y 152). 

D I V E R S I D A D DE L A S RAZAS H U M A N A S 
P R O D U C I D A S P O R L A O R G A N I Z A -
C I O N . D E S T I N O DE L A H U M A N I D A D 
Y E S P E C I A L M E N T E DE L A R A Z A P O -
L I N E S I A . 

Es m u y cier to q u e en t iempos an-
t iguos , la raza roja sombr ía liin la y 
•'jipcia d o m i n ó , por la civilización , 
las razas amar i l la y n e g r a , y ha ta 
la raza b l a n c a , esto es nues t ra ra-
z a , q u e hab i taba en aquella é >oca e! 
Asia occ iden ta l , r¿za entonces mas 
ó m m o s salvaje y a lgunas veces 
p in t a r r a j eada , tal c o m o la he vis-
to repre-»elitada en e l sepu lc ro de 
Usirei I , en el valle de Bibau-el-
Moluk en T é b a s , la c iudad de los 
dmses . Por otra pa r t e , la raza a ma-
n i l a d o m i n ó d u r a n t e un t i empo 
una pa r te del Asia. La raza negra 
nos espulsó de Santo Do n i n g o ; pe-
ro e tas no son mas q u e esc-'pcio-
nes p roduc idas por las c i r cuns t an -
cias q u e , imp id i endo la igualdad 
de pob lac ion , ó p r o d u c i e n d o la des-
igualdad de la c ivi l ización, debía 
c o n d u c i r á este o rden de cosas q u e 
cesó con las causas q u e lo p r o d u -
j e r a n . Sea d e ello lo q u e qu ie ra , 
nos q u e d a q u e c o m b a t i r los sofis-
m a s d e los escr i tores q u e envid ian 
la suer te de los h o m b r e s mas sal-
vóles de en t r e los Polinesios; y sin 
es tendernos sobre la di ferencia q u e 

existe en t r e los pueblos salvajes y 
los pueblos c iv i l i z . dos , asunto q u e 
ya t r a t a m o s con alguna estension 
e n e l Cuadro jeneral de la Oceania, 

c o m b a t i r e m o s estos sofismas con 
una sola frase. Para colocar el es-
t ado salvaje con preferencia al es-
tado soc ia l , seria prec iso por de 
p r o n t o a n i q u i l a r al solo carác te r 
q u e d is t ingue al h o m b r e de los 
o t ros a n i m a l e s , la perfect ibi l idad 
i n m e n s a , pero uo i n d e f i n i d a , de la 
especie h u m a n a . Mucho t iempo se 
necesi tará para q u e los salvajes nos 
igualen en civil ización. Los conoci-
mien tos c a m i n a n p i s o á paso por 
en t r e los h o m b r e s : las ideas de los 
Polinesios empiezan á d e s p u n t a r ; 
pero la ciencia á sus ojos, no desple-
gó n u n c a sus inmensas páj inas , en-
r iquec idas por los despojos del t iem-
po. No son aptos p i r a recibi r una 
civil ización c o m p l e t a , s ino p ropo r -
c ionada á las modif icaciones q u e es-
p e r i m e n t a n . El desar ro l lo de la in-
tel i jencia uo tuvo lugar s ino á me-
dida q u e la organizac ión celebra! 
se desar ro l la por sí misma d e pa-
d r e á hi jo . La idea mora l obra so-
bre el físico y lo mejora , y el físi-
co m e j o r a d o se modifica de m o d o á 
rec ib i r ideas mas g randes . Para pro-
ba r lo q u e s iento no hay mas q u e 
fi jar la vista en los salvaje-» de la Tas-
inania y de la A u s t r a l i a , q u e se 
de jan e s t e r m i n a r ó m o r i r de h a m -
bre antes d e a d o p t a r una sola cos-
t u m b r e de los E u r o p e o s , de l an te de 
sus a m o s , y hace t resc ientos años 
q u e los pob ladores amer i canos des 
aparecen an te las colonias eu ropeas , 
en vez de c o n f u n d i r s e con ellas. 

Los sent idos de los Polinesios tie-
nen mas estension q u e los nues t ros 
p o r q u e están m «s e je rc i t ados . Sus 
cos iun ib res j i m n á s t i c a s los hacen 
m a s á j i l e s y fuer tes q u e nosotros ; pero 
su in te l i jencia no iguala la n u e s t r a ; 
no par t i c ipan de la perseverancia . 
P e r m a n e c e r á n sumisos á la g r a n d e 
ley q u e r i je las d i f e r en t e s razas del 
j é n e r o h u m a n o q u e quiera q u e la 
des igua ldad física de los h o m b r e s 
t rae una desigu «Idad colectiva d e in-
c l inaciones , de intel i jencia y de fa-
cu l tades , y q u e la raza blanca ( c o m -
puesta de rub io s y cas taños ) d o m i n e 







por la intelijeneia y la fuerza , dás-
ele cerca de 2.000 años , la raza ama-
ril lenta y la raza cobriza , lo mismo 
que estas dominan las razas n e g r a s , 
hasta que un cruzamiento jeneral y 
u n a larga educación parec ida , en 
uaa época muy lejana quizás , pro-
duzca una fusión tal que resulte un 
balance ó u n i d a d . 

Aquí se presenta uaa grave cues-
tión , cuestión resuella diversamen-
te , según las diferentes épocas y se-
gún el pun to de vista de los diversos 
sistemas de filosofía. El que estudia 
al hombre en todos conceptos y que 
mira todos los hombres como sus 
he rmanos , á cualquiera color ó re-
lijion á que per tenezcan , el verda-
dero filósofo, en fin, ¿debe felicitarse 
de ver la civilización europea pene-
t rar en t r e los pueblos dejla Poliae-
sia ? 

Con respecto á nosotros , s impati 
zando por los males de nuestros se-
mejantes , y colocándonosen el pan to 
de vista mas elevado de la an t ro -
pología , reconocemos en el h o m b r e 
un j é r m e n de perfectibil idad , esto 
es , la facultad de desarrol larse bajo 
todas sus fdsvs , tanto en lo físico co-
mo en lo moral . En la historia de la 
humanidad ha remos constar los pro-
gresos , y e*ta ley será una conse-
cuencia necesaria de la organi/.acion 
del hombre . Apoyado en estos prin-
cipios , que para nosotros son ver-
dades innegables : 'perfectibilidad in-

mensa , pero no indefinida , de los 

individuos, progreso racional de la 

humanidad, ap laud i rémos los jen*-
rosos esfuerzos que tengan por ob-
jeto desar ro l la r la raza polinesia; 
pero es bajo otra base que hubiéra-
mos quer ido ver establecida su ci-
vilización y su moral idad. Allí , in-
d udab lemente , como en nuestras ci-
vilizaciones europeas, habrá dolores, 
allí también habrá épocas de deten-
ción ; pero a l l í , como en nuestras 
sociedades, hal laremos la causa de 
este dolor en las insti tuciones que 
de n ingún modo armonizan con las 
necesidades. Para nosotros , cada 
planta acusará un vicio de organiza-
cion soc ia l ; cada gri to avisará que 
no se ha tenido en cuenta la ley san-
ta del p rogreso , porque la human i -

dad no procede casi nunca por uoa 
senda recta y cont inua. No permi-
tiéndole los gobernan tes el progre-
sar paso á paso , es de larde en ta rde 
y asa l tos que se lanza para cob ra r 
a l i en to ; pero estas paradas s o n d e 
descanso y no de impotencia ó apa-
tía : Dios, (jue sigue la marcha de los 
pueblos , no acepta su dimis ión. En 
fin , Iras una elaboración mas o me-
nos larga , una marcha mas ó menos 
penosa , la poblacion polinesia , lle-
gada al complemento de su evo lu -
c i ó n , cumpl i rá la ley inmutab le que 
Dios impuso á la h u m a n i d a d , y que 
es el resul tado definit ivo de nues t ra 
organización. 

Por lo d e m á s , ni debemos enva-
necernos de nuestra civilización , ni 
despreciar á los pueblos teoidos por 
salvajes. Los hombres de todos los 
paisesy de diferentes colores son her-
m a n o s ; todos son hijos de un Dios 
j u s t o , lo mismo que l asó las d é l a s 
p b y a s mas opuestas son todas hi jas 
del Océano. No obstante la m a y o r 
par te de los poe tas , de los h is tor ia-
d o r e s , y de los filósofos predican á 
la vez el menosprec io de los hom-
bres y un escepticismo que deseca 
el alma , y t ra tan de des t ru i r la es-
peranza para lo f u t u r o , con una 
alegría humil lante para nuestra es-
pecie. Es horr ible el desesperar de 
¡os hombres y de los pueblos : se 
pueden manifestar sus llagas con do-
lor ¿pero porque no se ha de de r ra -
mar sobre ellas un celeste bálsamo 
que las suavice ? La indiferencia , la 
calumnia , el egoísmo de los escrito-
res que son los pr imeros jueces de 
las sociedades , sus esfuerzos para 
rebajar al h o m b r e , son indignos de 
una maj is t ra tura tan subl ime. Que 
es mas jus to , mas verdadero y mas 
hermoso consolar la humanidad , 
realzarla , y fortif icar al hombre por 
medio de una moral relijiosa que le 
sostenga en la adversidad y que le 
haga sentir en cada circunstancia to-
da su d ign idad . 

Empecemosesta revista pintoresca 
y etnográfica de la Polinesia exami-
nando las diversas situaciones socia-
les y políticas; porque los gobiernos 
y las leyes ejercen en todas partes la 
mayor influencia sobre el carácter , 



¡as cos tumbres , la desgracia ó la 
prosper idad de los pueblos , en una 
pa labra , sobre su estado material y 
sobre su estado moral , 
SEMEJANZA DE COSTUMBRES ENTRE 

EOS DIFERENTES PUEBLOS DE LA 
POLINESIA , SITUACION SOCIAL Y 
POLITICA, DIVISION POR CASTAS. 

La mayor parte de los pueblos di-
seminados en esta vasta Polinesia 
parecen estar divididos eu tres cas-
tas , lo misni j que una gran parte de 
los Oceanios occidentales ó Malayos; 
porlo menos el sabio y concienzu-
do Forster (padre ) halló estableci-
dos en las islas de Trtiti ó de la So-
ciedad las tres castas siguientes: la 
de los jefes , la de los propietarios 
libres, y la de los siervos. El Gobier-
nos ensena que en las islas Maria-
nas se l id ian también estas tres cas-
tas, y el capilan Lutken dice lo inio-
inn respecto á las Carolinas. 

En toda la Polinesia , la nobleza 
tiene un orgullo insupor table , y 
tiene al pueblo en un vil abat imien-
to. Este estado político , así como la 
reí i j ion , recuerdan las leyes , las 
instituciones de los Malayos, y hasta 
los Malekares (habi taules de Male-
k a s a r y no Madagascar), que ya he-
mos considerado como los descen-
dientes de los L)ayas. 

GOBIERNOS V LEYES DE LOS POLINE-
SIOS. 

La forma del gobierno e.s feudal 
en casi toda la Polinesia , lo mismo 
qu:í en la Malesia. En H a m a o , una 
do las islas de Amis , malao siguifi-
ca un j e f e ; en las islas Carolinas el 
gob ie rno se compone de varias fa-
milias nobles, cuyos jefes se llamau 
tamoles ; hay además, en cada can-
tón. un tamole, al cual todos los de-
más están sometidos. Cook nos dice 
fi) su tercer viaje , que los mismos 
jefes no se acercan al monarca de 
las islas Tongan sin dar muestras de 
un p rofundo respeto; tocan sus pies 
con sus cabezas , y sus manos. Los 
reyes de las islas Radak Hauai y Tai-
ti, gozan de gran poder . 

He aq^ií lo que uo§ dice el P. Can-
tova , misionero español: Se acerca 
uno á los tamoles de las islas Caro-

linas con una veneración suma; 
cuando alguno de ellos da audien-
cia, se presenta sentado sobre una 
mesa alta , los pueblos se inclinan 
ante él hasta el suelo, y de muy lejos 
caminan con el cuerpo t »n encorva-
do que la cabeza les toca las rodillas, 
hasta que están cerca de su persona; 
entonces se sientan en el suelo , y 
con los ojos bajos, reciben sus órde-
nes con el mas p ro fundo respeto. 
Sus palabras son tenidas como orá-
cu los ; sus órdenes ejecutadas con 
una obediencia ciega. En fin se le 
besan las manos y los pies, cuando 
se le pide alguna gracia. 

Un carolino me ha asegurado que 
las barcas que pasan á la vista de 
Mogmog, residencia del jefe de aquel 
grupo, arr ian sus velas en demost ra-
ción de respeto. No obstante los je-
fes de Ro luma , de las islas Nukahi-
va y ot ras , sé gobiernan por medio 
de re > es electivos que tienen poca au-
tor idad. 

RELIGIONES. 

Algunas t r ibus de las Carolinas 
adoran uaa especie de t r in idad , cu-
yos personajes llevan el nombre de 
Aluelap, Sagueleng y Olifat; l o s d e 
la tr inidad adorada en otro t iempo 
por los Tai t iancseran Tune ó Te Me-

dua (el padre , el h o m b r e ) , Oro á 
Mattin (dios el hijo, el dios sangui-
nario ó c rue l ) Taroa ó Maim te hooa 

(el pá j a ro , el espíritu , el dios crea-
dor) . 

Los Nuevos Ze 'andeses , dice M. 
Lesson , como todos los Polinesios, 
sean las que se quieran las variacio-
nes que haya experimentado su teo-
gonia, reconocen una t r in idad. Lla-
man Atua, Akua, sus dioses y creen 
que ¡as almas de los jus tos son los 
j en ios benéficos {catuas), que los 
malos no mejoran en el otro mun-
do , y que bajo el a t r ibuto de TU, se 
hallan investidos del poder de arro-
j a r al hombre eu la senda del mal . 
Apesar de l i jeras variaciones, 110 ha-
llamos este con jun to de hechos en 
lo que sabemos del culto de los de-
m á s p u e b l o s ? S e a q u e Taroa r o m -
piendo la concha que le tenia prisio-
nero , se sirvió de ella para echar los 
cimientos de la Grande Tierra ( Te-



nao Ñau) o isla de Taiti , y compuso 
cou las part ículas que se despren-
d ie ron , la.> otras islas que la rodean; 
sea que Tangalao sacara el m u n d o 
(las islas de Tonga) de la mar , pas-
c a n d o , en t re ios Oceánicos, vemos 
establecida una identidad de creen-
cie s o r p r e n d e n t e , la divinización 
de las a lmas, la adoracion de varias 
clases de animales y de ciertas plan-
tas, el poder intelectual de los sacer-
dotes y de los agoreros, los sacrificios 
liu manos , los Moran ( Maraes ) , los 
ídolos y le antropofajia , que nació 
de sus preocupaciones relijiosas , pe-
ro que se lia bor rado de varias islas 
en que abundan las sustancias ali-
menticias , y que se ha conservado 
«ntacta en t re ellas ó el rigor del cli-
ma y la pobreza del suelo han hecho 
conocer la necesidad de un al imento 
sustancioso. Las islas de la Sociedad 
tenían su paraíso ó venían á ser las 
a lmas d ichnsas de los Tavanas, que 
el dios, espír i tu alado, llevaba y pu-
r i f i c a b a ; l a s d e d e Mataboles, d e l as 
islas de los Amigos , habi taban la 
deliciosa residencia donde estaban 
des ter radas las almas vu lgares , que 
morían poreQtero . Los Nuevos Ze-
landeses tras su muer te , creen firme-
mente que los espír i tus de sus pa-
dres se c iernen sobre el Hippah, que 
les dió el día, y van al E l i seo , que 
llaman Ata-Mira, sumer j iéndose en 
el m a r , en el sitio l lamado Reinga, 

hacia el cabo nor te . Estas almas, al 
c o n t r a r i o , vagan al rededor del Pu-
ka-Tapu, o m o n t a n a sagrada , y son 
e ternamente desgrac iadas , cuando 
los cuerpos en que estaban encer ra 
dos fueron devorados en el campo 
de ba ta l la , que sus cabezas queda-
ron en poder de los enemigos, y que 
los cadáveres se ven también priva-
d o s d e l udupak, ó s e p u l t u r a d e s u s 
padres. A estos pr incipios de una re-
lijion cor rompida , pero cuyo con-
junto por desgracia nos es poco co-
nocido , á estos restos de un fanatis-
mo b á r b a r o , se hallan ligadas ideas 
de sabeismo; y en su c reenc ia ; co-
locan al c ie lo , a lguno de sus ó r g a -
nos, que t rasforman en metéoros ce-
lestes. Arrancar los ojos de u n 
enemigo, beber su sang¿e , devorar 
sus carnes palpitantes, es heredar 

su valor, su ánimo, m a n d a r a su dios, 
y en fin acrecentar de este mo d o el 
poder que cada gue r re ro r m b i c i o 
na. » 

Antes de in t roduci rse el crist ia-
nismo en los archipié lagos de Sand-
wich y de Taiti , y aun a h o r a , en 
varios archipiélagos de la Polinesia, 
dice el sabio jeógrafo Balb i , el sa-
cerdocio lo ejercen h o m b r e s influ-
yentes , cuyas funciones mister iosas 
tienen un poder es t raord inar io so-
bre el espír i tu de los insulares. El 
rey , ó jefe sup remo , en t r e estos 
pueblos , se considera , en cada es-
lado , como el p r imer pont í f ice , y , 
despues de él , las dignidades mas 
elevadas se dis t r ibuyen á las diversas 
clases de la sociedad , según la im-
portancia de sus funciones . Los sa-
cerdotes , en opin ion de aquellos in-
s u l a r e s , gozan de la ciencia m a s 
s o b r e n a t u r a l : leer en el p o r v e n i r , 
anunc ia r las voluntades de los dio-
ses , i n t e rp re t a r los s u e ñ o s , cu ra r 
las enfermedades mas inve te radas , 
pedir o f rendas , son sus atr ibucio-
nes mas usuales y sus ocupaciones 
diarias. H o n r a d a s , r espe tadas , su 

Í>ersona es por lo regular sagrada en 
os combates ; porque estos Calchas, 

á e jemplo de los antiguos sacerdotes 
de M a r t e , unen el incensar io á la 
cuchilla , y , despues de batirse en 
un campo de batalla , d i r i jen á los 
dioses las oraciones de la t r ibu vic-
toriosa. » 

La relijion de los habi tantes del 
archipié lago de Tonga ( d e los Ami-
gos) añade este a u t o r , t iene un cul-
to público y una infinidad de divi-
n i d a d e s , ya s u Tuitonga y s u Vea-
chi son una especie de grandes pon-
tífices que profetizan. La relijion de 
las islas Mogmog, Yafe y Nga l i , en 
el archipiélago de las Carolinas, tie-
ne también un cul to públ ico con 
templos y sacrificios ; c i rcunstancia 
notable en esta par le de la Polinesia 
occ iden ta l , en d o n d e la relijion de 
los naturales no t iene n ingún culto 
público. Los habitantes de las islas 

Malgraves ( R a d a c k ) se contentan 
con ofrecer á la Divinidad f ru tos que 
suspenden de los árboles. En la isla 

de Unían , q u e n o o b s t a n t e e s m u y 
civilizada , nunca se ha notado nin-



guna huel la d e cu l to ó supers t ic ión . 
En la mayor par te de las re] ij iones 
d é l a Pol ines ia , y en m u c h a s o t ras 
de la Oceauia occ iden ta l , se halla la 
ho r r ib l e c o s t u m b r e de los sacrificios 
humanos ; y b á r b a r a s mut i lac iones 
se han hecho del u n o al o t ro cabo 
de la Oceania. 

CEREMONIAS FUNElinES. 

Vemos en las ca r t as edif icantes , 
t o m o X V , páj . 308 , que a lgunos 
pueb los de las Carol inas conservan 
los cue rpos de sus par ientes m u e r -
t o s , en u n p e q u e ñ o edificio de pie-
d r a q u e g u a r d a n d e n t r o de sus ca-
sas ; q u e o t ros los en t ie r ran lejos de 
sus hab i t ac iones ; lo q u e se parece 
de un m o d o s o r p r e u d e n t e d\feiatu-

ka del a rchip ié lago d e Tonga . Por 
lo d e m á s , la m a y o r par te de los pue-
blos pol inesios de jan secar los cadá-
veres al a i re . Los cemen te r ios se ha-
llan t amb ién cercados del m i s m o 
m o d o . 

Los na tura les de las islas de Taiti 
depos i tan al r ededor de los para jes 
en d o n d e en t i e r r an los m u e r t o s , 
gu i rna lda s del f r u to de la pa lmera y 
hojas de c o c o t e r o , así como o t ros 
objetos consagrados p a r t i c u l a r m e n -
te á las ce r emon ia s fúneb re s , y á 
cor ta distancia colocan provis iones 
y agua . He aqu í lo q u e dice Le Go-
bien con respecto á esto : 

« Los na tu ra les de las islas Maria-
nas hacen a lgunas comidas al rede-
d o r del s e p u l c r o ; po rque s i empre se 
levanta u n o sobre el sit io en q u e está 
e n t e r r a d o ó en las cercanías ; le cu-
b ren de flores, de r amas de palme-
r a , conchas y todo lo mas precioso 
q u e poseen.» 

Los Tai t iaoos no e n t i e r r a n los crá-
neos de los jefes con los demás hue-
sos , s ino q u e los depos i tan en ca jas 
des t inadas para este uso. En las islas 
Mar ianas se conserva auo esta cos-
t u m b r e es t raña ; p o r q u e Le Gobien 
dice espresamente q u e g u a r d a n es-
tos c ráneos en ces t i l l a s , y q u e los 
jefes m u e r t o s son los auitis ( espír i -
t u s ) á los cuales los sacerdotes diri-
jen sus plegarias. 

IDEAS SOBRE LA OTRA VIDA. 
La mayor par te de los pueblos po-

linesios profesan las mismas opinio-

nes sobre la vida f u t u r a y sobre la 
i nmor t a l idad del a lma. Reconocen 
t amb ién un paraíso y un in f i e rno ; 
pero según ellos ni es la v i r tud ni el 
c r i m e n el q u e á ellos c o n d u c e . Los 
hab i tan tes de la Nueva Zelandia 
creen q u e el h o m b r e q u e ha s ido 
m u e r t o v c o m i d o po r el enemigo 
está c o n d e n a d o á un fuego e t e rno . 
Los na tura les de las islas Marianas 
creen t ambién que á los q u e m u e r e n 
de m u e r t e violenta les c o r r e s p o n d e 
el inf ie rno ; pero los Carol inos jene-
r a l m e n t e creen que los j u s t o s serán 
r ecompensados y los malos castiga-
dos despues de su muer t e . 

LA INTERDICCION DEL TABU. 

La te r r ib le supers t ic ión del tabú, 

q u e impone á los Polinesios u n a 
mul t i t ud de pr ivac iones , y q u e cos-
tó la vida á t an tos inocen tes , existe 
aun en la m a y o r pa r t e de esta divi-
sión de la Oceania . Bajo pena de 
m u e r t e , la m u j e r no debe c o m e r 
c e r d o , p l á t i n o s y cocos , ni u s a r fue-
go e n c e n d i d o por h o m b r e s , ni en 
t r a r en el si i io en q u e comen . Ei 
p redecesor del f amoso T a m e h a m e -
ha I estaba de tal m a n e r a tabuado , 

q u e no se le debia ver n u n c i d u r a n -
te el d i a , y c o n d e n a b a n á m u e r t e 
imp lacab l emen te á cua lqu ie ra q u e 
le hubiese visto un m o m e n t o , a u n -
q u e fuese por casua l idad . Esta insti-
tución espaulosa , q u e ca rac te r i za 
tan bien á los Polinesios , y q u e pro-
bamos existe en t r e los Carol inos ó 
Polinesios occ identa les , y en t r e al-
g u n o s pueblos m a l a y o s , ta les c o m o 
los K a l a m a n t a n o s y los Ce leb ios , 
m e r e c e a lgunos detal les . Ya toma-
m o s del capi tan d ' U r b i l l e u n a r t í 
cu lo m u y in te resan te sobre el t abú , 
en uso en t r e los ¡Nuevos Zelandeses , 
y q u e no dif iere s ino en a lgunas mo-
dif icaciones del q u e se usa en t r e los 
o t ros pueblos de aquel la par te del 
m u n d o , y a u n t o m a m o s del Viaje 
P in toresco de aquel sabio navegante 
o t ros detalles sobre el t abú en uso 
en el a rchip ié lago de Nuka Hiva ó 
d e las Marquesas . 

« El t abú reina á f u e r de sobe rano 
e n N u k a - H i v a ; h iere los a l imento* 
b u s c a d o s , «o rno los c e r d o s , las tor-
t u g a s , los b o n i t o s , las d o r a d a s , re-



servadas á las clases pr iv i le j iadas , y 
no de ja á los demás insulares s ino 
a l imentos c o m u n e s , c o m o la f r u t a 
del á rbo l del p a n , los c o c o s , las 
bata tas y los pescados. Los p r imeros 
uo son accesibles á n i n g ú n indivi-
d u o de las o t r a s clases , ni aun á sus 
p rop ias mu je re s , que están re t i ra -
das en aposentos par t i cu la res . Los 
ind iv iduos t a b u a d o s , en c o m p e n s a -
c i ó n , pueden i r p o r t o j a s par tes y 
c o m e r d e todo . Son persona jes sa-
grados por escelencia ; no se pueden 
colocar nada sobre sus cabezas , y 
cua lqu ie ra cosa q u e se halla en cou-
t ravenc ion con esta ley no debe ser-
vir mas para un uso p r o f a n o . La ven-
ganza de la pe r sooa cuyo t abú ha 
s ido insu l t ado persigue al v io lador 
hasta q u e m u e r e ; y este t e m o r del 
cast igo , l au to como las c o s t u m b r e s 
de la i n f a n c i a , hace q u e se observe 
e s t r i c t a m e n t e . 

« Si u n a m u j e r se olvida hasta el 
e s t r e m o de pasar ó sen tarse s o b r e 
un ob je to t abú por el con tac to de un 
ind iv iduo t a b u a d o , este ob je to debe 
separarse del uso o r d i n a r i o , y la 
m u j e r debe expiar su c r i m e n con la 
m u e r t e . Si u n h o m b r e t a b u a d o po-
ne sus m a n o s sobre uoa es tera d e 
d o r m i r , no puede servi r mas de le-
c h o , pero se puede hace r de ella un 
vestido ó una vela de p i ragua . Modi-
ficaciones parecidas se idearon para 
a t e n u a r los inmensos i n c o n v e n i e n -
tes del t abú . Es preciso c r ee r t am-
bién , a u n q u e no se t ra te de ello en 
n inguna par te , q u e se puede hacer 

Í>erdonar las violaciones ó r e d i m i r -
as. De o t ro m o d o , á cada m o m e n t o , 

Por inadver tenc ia ó t r a v e s u r a , se 
v er ia u n o espues to á ser v iolador del 
t a b ú , esto es , según la d e n o m i n a -
ción kikino, y todo kikino está d e s -
t inado á ser sacr i f icado y comido 
t a rde ó t e m p r a n o . C ie r tamente q u e 
es ja e s c o m u n i o n mas terr ible .» 

Los personajes t abuados t i enen 
t ambién sus cargas . En épocas so-
lemnes un r iguroso t a b ú pesa sobre 
ellos; deben abs tenerse de ba i l a r , d e 
un t a r se con ace i te , f r e c u e n t a r sus 
Muje res , ni aun e n t r a r en los c u a r -
tas en q u e res iden. Estos g r a n d e s 
tabus dec re tados por la m u e r t e de 
a lgún j e fe célebre , t iene por ob je to 

el d e s a r m a r el esp í r i tu del d i f u n t o . 
Cier tos para jes estaban c o n s t a n t e 

m e n t e t a b u a d o s para el pueb lo , t a -
les c o m o los pa ra j e s en q u e e s t a b a n 
depos i tados los m a n j a r e s y las sa las 
de fes l in . 

Estas sa las , d ice P o r t e r , f o r m a b a 
en o t r o t i e m p o g randes c o n s t r u c c i o -
nes , levantadas de seis ú o c h o p i e s 
sobre una p la ta fo rma de h e r m o s a s 
p iedras háb i lmen te reunidas . Algu-
nas de t resc ientos pies de largo so-
bre cuaren ta de a n c h o , es taban e n -
ce r radas en med io de edificios cuya 
elegancia hacia h o n o r á aque l pue -
b l o , q u e los habia levantado s in la 
ayuda del h i e r r o ni de n i n g ú n o t r o 
meta l . La mayor pa r te de las p i ed ra s 
ten ían ocho pies de largo sobre cua -
t r o de a n c h o y o t ros tantos de al to . 
Eran edificios p u r a m e n t e de l u j o , 
muy n u m e r o s o s en la isla , y no sir-
v iendo mas q u e para r e u n i o n e s so-
l emnes , 

SACRIFICIOS HUMAMOS EN JENERAE. 
Los Pl in ios , los E j ipc ios , los Cre-

t enses , los Car ta j ineses , los Griegos, 
los Galos , los R o m a n o s , hasta del 
t i empo del e m p e r a d o r C laud io , los 
Me j i canos , los Pe ruanos y o t r o s 
pueb los , se en t r ega ron á la h o r r i b l e 
supers t ic ión d e sacrif icar v í c t i m a s 
h u m a n a s . También se halla estable-
c ida e n t r e varias t r i b u s de las t r e s 
g r a n d e s divisiooes de la Oceania ; 
pero sobre todo en la Po l ines ia , en 
los a rchip ié lagos de Tonga ( d e los 
Amigos ) , de Hauai ( S a n d w i c h ) , y 
de Ta i ti ( d e la Sociedad) es d o n d e 
se sacrif ican mas víc t imas ; p e r o en 
las dos ú l t imas el Cr i s t i an i smo h a 
hecho casi desapa rece r aquel la cos-
t u m b r e in fe rna l . 

E n la familia del Tuitonga, en la 
isla Tonga tí bu ^archipiélago d e Ton-
g a ) la m u j e r se ma ta en los f u n e r a -
les del m a r i d o . H e m o s vis to estas 
hor r ib le s c o s t u m b r e s en T i m o r , e n 
B a l i , en Célebes , en K a l e m a n t a n 
( Borneo ) , y se vuelven á ha l la r en 
el a rch ip ié lago d e Fi t i . 

De jemos hab la r á M. Lesson sobre 
los sacrif icios h u m a n o s q u e se ha -
c ían en o t ro t i e m p o en Ta i t i ; lo q u e 
dice este sabio es ap l i cab l e , con a l -
gunas l i jeras mod i f i cac iones , á casi 



todas las o t ras islas de la Pol ines ia . 
« Estas o f rendas h u m a n a s se esco-

j ian s i e m p r e en la clase del pueblo; 
solo en m u y raras ocasiones se sa-
cr i f icaban mu je r e s e m b a r a z a d a s ; y 
aun se dice que los jefes ó el rey te-
n ían c u i d a d o de elej ir personas q u e , 
s in amigos ni p a r i e n t e s , no escita-
sen sen t imien tos , y cuya m u e r t e no 
diese mot ivos para d is turbios . T a m -
bién se reservaban para esta clase de 
venganza püblica á los q u e se habían 
hecho notables por su t u r b u l e n c i a ó 
por actos c r imina les . En med io de 
las s o m b r a s de la noche r o d e a b a n 
la casa de la víctima : la l l amaban , y 
apenas ponia él pie en el u m b r a l de 
la c a b a n a , q u e la m a t a b a n . Otras 
veces h o m b r e s fo rn idos se a r r o j a -
ban sobre ella , y en tonces el pa-
c iente , res ignado con su s u e r t e , y 
rel i j ioso a d o r a d o r del dios q u e dis-
pon ía su muer t - - , hac ia lo que los 
Ta i t i anos l l amaban hpapa, esto es 
q u e se echaba en el suelo y esperaba 
con ca lma el golpe q u e debia pa r t i r -
le el c r á n e o . Pe ro las odiosas divini-
dades q u e insp i r aban á los Tail ia-
n o s , d e ca rác te r suave , supers t ic io-
nes tan b á r b a r a s , no se l imi taban á 
ver regar las g radas de los moráis 

con sangre h u m a n a , les insp i raban 
la idea , en su sacri lega ceguera los 
avasal laban al cul to hor r ib le de Oro, 
q u e los inciensos m a s p u r o s , q u e 
las o f r e n d a s mas gratas a los dioses 
e ran las angus t ias del d o l o r , los tor-
m e n t o s de un ser q u e padece y la 
p ro longada agonía de un desgracia-
d o , l uchando con t ra t o rmen tos sin 
t regua q u e se r emuevan con t inua -
m e n t e , hasta que la m u e r t e viene al 
fin á p o n e r un t é r m i n o . Así es q u e 
las v íc t imas las mas veces las a laban 
á los á rboles de los momis, y allí las 
he r ían con palos p u n t i a g u d o s , cu-
bier tas d e her idas m o r t a l e s , y espi-
r a b a n con lenta agon ía , d i r i j i e n d o 
al cielo gr i tos de dolor y de deses-
peración.» 

SACRIFICIOS HUMANOS OFRECIDOS DU-
RANTE LA GUERRA. 

L o m i s m o q u e los an t iguos Galos 
ofrecían víct imas á su dios Teutates , 
( d i o s de la g u e r r a ) , lo u m m o los 
Nuevos Zelandeses of rec ían sacrifi-

cios h u m a n o s á los dioses d u r a n t e 
la g u e r r a . 

He aquí lo q u e leemos sobre «-s-
te p u n t o en el viaje del Astrolabio: 

« Deseoso estaba de saber si efect i-
v a m e n t e los Nuevos Zelandeses co-
m í a n á los que mataban en los c o m -
bates : por esto rogué á Chongu i y 
T e m a r a n g a i que m e diese á conoce r 
lo q u e pasaba en el c a m p o de batal la , 
c u a n d o los enemigos t r ababan la pe-
lea, y a d e m á s si comían á los q u e ma-
taban . En contes tación á mis p r e g u n -
tas , h ic ieron la relación s i g u i e n t e : 

« C u a n d o el jefe de u n o de los 
pa r t idos ha m u e r t o , sus enemigos 
rec laman su c u e r p o ; y c o m o ya lo 
d i j imos , si el pa r t i do del j e fe m u e r -
to se in t imida , en i r egan al m o m e n -
to su cadáver . Si el jefe estaba casa-
do rec laman t ambién á su m u j e r , y 
al ins tan te se e n t r e g a ; 1. l levan con 
el c u e r p o de su m a r i d o , y la m a -
tan . Si q u e r i a á su m a r i d o , se en t r e -
ga v o l u n t a r i a m e n t e , lo m i s m o q u e 
sus hijos ; p o r q u e desea q u e el ven-
cedo r la haga s u f r i r , lo m i s m o q u e 
á sus hijos , igual suer te q u e la q u e 
exper imen tó su m a r i d o . Si el pa r t i -
do se niega á e n t r e g a r l a m u j e r del 
j e fe , se ve a t acado d e nuevo por el 
enemigo , q u e no r e n u n c i a al com-
bate s ino despues de haberse apode-
r a d o de la m u j e r , ó haber conseguido 
una v ic tor ia comple ta . 

« C u a n d o t ienen en su pode r el 
c u e r p o del jefe y de su m u j e r , d e s -
pues de da r la m u e r t e , colocan los 
cadáveres delante de los jefes. El 
a r i k i . ó g r a n sace rdo te , l lama en ton 
ees á los jefes , á fin de p r e p a r a r el 
c u e r p o del h o m b r e para su dios ; la 
sacerdotisa , q u e t a m b i é n es ar ik i , 
m a n d a á las m u j e r e s de los jefes q u e 
p repa ren el cue rpo de la m u j e r . Se 
colocan luego sobre las hogue ras po r 
los jefes y sus m u j e r e s ; pues , es tan-
d o t abuados , n inguna persona del 
pueblo puede tocar aque l los c u e r -
pos . 

« Cuando los c u e r p o s están prepa-
rados los ar ik is toman cada uno su 
pedac i tode ca rne en unces t i l lo , q n n 
suspenden en dos palos clavados en 
la t ier ra , c o m o d e b i e n d o se rv i r de 
a l imen to á sus dioses (á qu ienes van 
á o f rece r sus plegarias y c o n s u l t a r -



íes con respecto á ta guer ra a c t u a l ) , 
á fin d e q u e estos tengan la p r i m e r a 
pa r t e de los sacrificios. 

« Mient ras se c u m p l e n estas cere-
m o n i a s , todos los j«'fes es tán senta-
dos en c í rculo al r e d e d o r de los ca-
d á v e r e s , g u a r d a n d o p r o f u n d o si len-
cio, el ros t ro cub ie r to con tas manos ; 
p o r q u e no les está p e r m i t i d o f i jar ta 
vista en estos mis te r ios . D u r a n t e este 
t i empo los a n k i s ruegan y t o m a n 
pedaci tos de ca rne de los sacr i f ic ios , 
q u e c o m e n . Los a r ik i s >.on los ú n i c o s 
q u e t i enen d e r e c h o pa ra c o m e r d e 
estos c u e r p o s consagrados . 

« U n a vez t e r m i n a d o s los r i tos sa-
g r a d o s , los a r ik i s ref ieren tas res-
puestas q u e han dado los dioses á sus 
o f r endas . Si estos ruegos y o f r e n d a s se 
a d m i t e n , el c o m b a t e vuelve á empe-
zar de nuevo , y lodos se a l imentan 
de la c a r n e de los q u e m stan después . 
Se los comen , 110 t an to por saciarse 
de su ca rne , c o m o por sat isfacción 
men ta l , y para una p rueba a u t é n t i -
ca d e su amarga venganza á los ojos 
de sus enemigos . 

« Deseando saber si los ar ik is ro-
gaban á los dioses en voz baja , en el 
m o m e n t o en q u e d e s e m p e ñ a n bis ce-
r emon ia s r e f e r i d a s , les p r e g u n t é so-
bre este punto . Me r e spond ie ron : 
« N o , s ino en voz alta é in ta l i j ib le , 
á fin de q n e todos oigan sus p l ega -
rias , á m e n o s q u e los a r ik i s no de -
sap rueben sus p r o y e c t o s ; en este 
caso , sus plegar ias 110 pueden ser 
oidas. » No solo los Nuevos Ze lande-
ses temen m o r i r todos en el c o m b a -
te , si e m p r e n d e n la g u e r r a sin p e r -
miso de su dios; pero I» supe r s t i c ión 
les hace t e m e r s u c u m b i r bajo el fu-
ro r de su p rop io d ios ó el de sus ene-
migos. 

« Están pe r suad idos q u e un sacer-
d o t e t iene el p o d ^ r d e hace r pe rece r 
por med io de encantos , y á esta causa 
a t r ibuyen la m u e r t e de varias perso-
nas. 

« Debo adver t i r q u e no habia des-
cub ie r to q u e los Nuevos Zelandeses 
hiciesen sacrificios h u m a n o s á sus 
dioses en n inguna ocasion , an tes 
q n e Chongu i y T e m a r a n g a i m e hu-
biesen hecho esta re lac ión. Pero aho-
ra estoy convenc ido q u e verifican es-
tas c rue les ce remon ia s . 

« C u a n d o h u b e t e r m i u a d o e s t a con-
versación , m e paseaba p o r la or i l la , 
c u a n d o e n c o n t r é á u n a m u j e r de 
r o s t r o y talle agrac iados . Me rogó 
q u e le diese un azadón . Le p r e g u n t é 
qu ien e ra y de d o n d e venia. Me con-
testó q u e era pr i s ionera de guer ra ; 
q u e la hab ian co j ido e n t r e el cabo y 
el r io Tamise , y l levada á R a n q u i • 
Hoa por el e jérc i to de Chongu i ; y 

q u e su tia, q u e era una g ran re ina , 
se l lamaba Hiña En P a r r a m a t t a : h a -
bía o ido hab l a r á los na tu r a l e s d e 
a Cjuella m u j e r , que poseía u n vasto 
t e r r i t o r i o y n u m e r o s o s súbd i to s ; y 
M. Henda l í , en su c o r r e s p o n d e n c i a , 
m e habia i n f o r m ? d o c a s u a l m e n t e de 
so n o m b r e Esta joven m e d i jo q u e 
Chongui habia a t a c a d o su pais d e 
improviso . La hab ian hecho prisio-
nera en la c iudad : su p a d r e , su m a -
d re y sus h e r m a n a s h a b i a n h u i d o ; 
n i n g u n o de sus par ien tes habia pere-
c ido . El motivo de 1a invasión d e q u e 
era v íc t ima, era q u e sus a n t e p a s a d o s 
hab tan m u e r t o t res pe r sonas de la 
t r i bu de Hnpa , y los amigos de esta 
hab ian venido para vengarla de aquel 
ases inato . Esta relación c o n f i r m a b a 
la q u e m e a e s b a b a d e h a c e r Chon-
gu i . 

« Mientras m e referia estas pa r t i cu -
la r idades , el joven q u e la roba ra en 
el a t a q u e de la c iudad , es taba en pié 
á su tado ; f o r n u b a pa r te d e su bo-
t ín . Le di je q u e c u a n d o La Activa es-
tuviese de vuelta , si tenia t i e m p o , 
iria á visitar su pais. El joven d i j o 
q u e sí se e m b a r c a b a en la Activa , el 
ta seguir ía , y q u e le pe rmi t i r i a ver 
su patr ia , pero no d e s e m b a r c a r , p<.r 
recelo de q u e se escapase . » 

ANTROPOFAJIA. 
Es la Oceania sin d u d a d o n d e se 

halla m a s j e n e r a l i z a d a ta a n t r o p o f a -
jia , c o s t u m b r e exec rab le q u e hal la-
mos establecida en la Polinesia e n t r e 
var ias t r i bus d e ta Austra l ia , y a u n 
en a lgunos pueblos de la Malaya q u e 
d i s f ru tan de un es tado algo civi l iza-
do. En esta división h e m o s m e n c i o 
nado ya á tas na tu ra l e s de la isla de 
Ombai , a las t r i bus negras de Ti-
m o r , á los Dayas de K a l e m a n t a n , á 
los Alfouras de Mindanao , y á los 
Bat tas de S u m a t r a , y h e m o s esplica-



do los pormenores de esa abomina-
ble c o s t u m b r e en c u a n i o á los Batías 
y á los Kalemantanes . A pr incipios 
del pasado siglo eran todavía an t ro -
pófagos los habi tantes ríe Nousa-La-
vut en el g r u p o de Amboina. Algu-
nas t r ibus de Célebes y de Javaneses 
comen los corazones de sus enemi-
gos ; en t é rminos que pa r t i cu la rmen-
te en t re los p r imeros no hay guar re -
ro de a lguna f ama que una ú otra vez 
no haya p robado tan hor r ib le man-
ja r . En la Australia se halla la antro-
pofaj ia en t re los na tura les mas em-
bru tec idos de las cercaníasdel puer to 
Wes te rn , eDtre los que viven en las 
inmediac iones de los montes Azules, 
y o t ros lugares del con t inen te Aus-
t r a l , lo m i s m o que en t re las nume-
rosas poblaciont'S endurec idas de 
la Nueva Ze land ia , las t r i bus negras 
de l.i Nueva C i i e d o n i a , de los archi-
piélagos de S d o m o n , de las Nuevas 
Hébr idas , y de la Luis íada . En la 
Polinesia los mas feroces caníbales 
son los natura les del archipiélago de 
Vit i , ó Tid j i , sobre lodo los de la 
isla Navihi Levou , los d é l a Nueva 
Zelandia , los na tura les de los a r c h i -
piélagos de la isla Samoa , ó ds los 
Navegantes y los de Nuka-Hiva. En 
este ú l t imo no solo devoran á los pri-
s ioneros los natura les , s ino que en 
t iempo de carestía , v esto les .distin-
gue de todos los demás an t ropófagos 
comen á sus par ien tes anc ianos , á 
sus mu je r e s y liaste á sus propios hi-
jos Los naturales de Malile^otot, en 
el g rupo or ienta l del archipié lago de 
las Carol inas , y los de los grupo» de 
R e p i t h - U r u r y de Pa l l i sa r son a n t r o 
pófagos, y los habi tantes de losarchi-
piélagos de Tonga ó de los Amigos y 
de Peliu ó Palaos , en el g r a n d e ar-
chipiélago de las Carolina*» , los mas 
h u m a n o s y reservados de los Poline-
sios , lo son igua lmente , á pesar de 
los exajerados elogios que les prodi-
garon Cook y Wilson . Los hab i tan-
tes del archipié lago de Tai t i solo ha-
ce cosa de medio siglo q u e han aban-
donado ese repugnan te a l i m e n t o , y 
si hemos de da r fé á un via jero , in-
glés , hal laremos en t re ellos un re-
ciente e jemplo de un uso tan infer-
nal. 

COi\STRUCClO\ I)K BUQUES. 

La si tuación insular de casi todas 
las t r ibus de la Qceania, produce allí 
mar inos tan hábiles como in t rép idos , 
y ha con t r ibu ido sin d u d a á que lle-
g i s e á un alto g r a d o de perfección 
el ar te de cons t ru i r sus p i raguas y 
sus korokoros , ó buques de gue r ra . 
Las piraguas d e b a l a n c i n , l i j e r a s , rá-
pidas, y propias para navegar por las 
costas y por mares t ranqui los , están 
en uso en t r e los habi tantes de los ar-
chipiélagos de las islas Marianas y de 
las Caro l inas , y en ca-i todas las po-
blaciones de la Poliuesia. En especial 
los Ct ro l inos , y mas aun los del g ru -
po de G u l i a i ( U l e o ó U l i ) son los 
navegantes mas dies t ros y esper i -
men tados de esta par le de la Poline-
sia ; y sus pi raguas , q u e se han lla-
m a d o volantes, soa los mas veloces 
y perfectas que se conocen. Ya he-
mos hablado del viaje que hacen á 
las Marianas ; r eco rda remos ahora 
la i a te resan te observación de Malte 
Brun , sobre los in formes que le dió 
M. Ga imard . Estos insulares d iv iden 
la rosa náut ica p rec i samente del mis-
mo m o d o q u e lo hacian los Timos-
tenes , los Griegos, y los Romanos . 
desde Ale jandro hasta Claudio. Al 
o t ro es t remo de la Polinesia los na-
turales de las islas d e Poraotu , q u e 
igua lmente viven en las islas bajas , 
t ienen g r a u d - s p i raguas dobles , en 
que saben m a n i o b r a r corno muy 
diestros mar inos . Los insulares de 
Nueva Zelandia t ienen escelentes pi-
raguas de guer ra sin b a l a n c í n ; pero 
nunca se alejan hasta p e r d e r de vis-
ta la t ierra , como hacen los Caroli 
nos v Pomolúes , qu ienes se gu¡aa 
por los astros . 

Séanos pe rmi t ido añad i r a lgunas 
líneas sobre estas embarcac iones de 
losOceanios; puesto que han exci tado 
la admirac ión de todos los navegan-
tes e u r o p - o s q t i e han tenido ocasion 
de verlas; y hasta estos ú l t imos tiem-
pos han sido el obje to en q u e dichos 
isleños desplegaban todos los recur -
sos de su indus t r ia . Las simples pi-
raguas ahuecadas en t roncos de ár-
bo les , dice ¡YIr. Lesson , puedeu ha-
llarse en o t ras pa r t e s ; pero no suce-
de lo m i s m o en c u a n t o á las p i r aguas 



dobles ó un idas á pa res , cosa q u e no 
se hal la en n i n g ú n o t r o pueb lo . Vi-
mos en Tail i p i raguas dob les q u e 
l legaban d e las is 'as de P o m o t u : 
consis t ían en wnas verdad.er? s e m -
b a r c a c i o n e s , a u n q u e p e q u e ñ a s , pro-
pias para e m p r e n d e r l a rgos viajes y 
capaces d e con t ene r víveres en p r o -
porc ión de su t r ipu lac ión ; la c u a l 
se aloja en u n a especie de c a b a ñ a 
hecha d e m a d e r a , y muy sólida-
m e n t e c o n s t r u i d a , s i tuada en el en-
t r epuen te s . El casco d e cada p i ra-
gua está ca la fa t eado con c u i d a d o , 
b a r n i z a d o con a l m á c i g a , y f o r m a d o 
d e recios tab lones . El t i m ó n es nota-
ble por un m e c a n i s m o i n j e n i o s o q u e 
no p o d e m o s h a c e r mas q u e i n d i c a r -
lo. An t iguamen te los Ta i t i anos a d o r -
n a b a n estas p i r aguas con e s c u l t u r a s , 
las q u e a u n boy ha l l amos en las ele-
gantes e m b a r c a c i o n e s de los Nuevos 
Zelandeses . Estos re l ieves , restos d e 
las a r tes t r ad i c iona l e s q u e han con-
se rvado esos pueblos , y cuya p e r -
fecc ión nos a d m i r a al e x a m i n a r lo 
imper fec to de los instrumento:» q u e 
e m p l e a b a n para su ejecución , son 
s i e m p r e idént icos en c u a n t o á su re-
p re sen tac ión . Ahora hacen m u y po-
c o caso desde q u e los Europeos les 
han t ra ido el h i e r ro . P r o n t o las nue-
vas ideas q u e han rec ib ido ha rán 
desaparece r los vesti j ios de estos in-
jen iosos t r a b a j o s , q u e se b o r r a r á n , 
j u n t a m e n t e con la s ignif icación mi -
tolójica q u e se les daba , y á la q u e 
en m u c h o s p u n t o s ha sus t i tu ido u n a 
imi tac ión mas ó m e n o s grosera d e 
nues t ras a r t e s y p roced imien to s . Las 
p i r aguas dobles ^stán en uso en Tai-
ti y en los a rch ip ié lagos vecinos , en 
Sandwich , en las Marquesas , y hasla 
en R o t u m a . No las v imos en Nueva 
Z e l a n d i a , en d o n d e la f o r m a de las 
bahías necesi ta b u q u e s m a s l i j e ro s ; 
a u n q u e parece q u e a l g u n a vez las han 
e m p l e a d o e n s u s navegaciones . Todas 
las p i r aguas ze landesas llevan po r 
a d o r n o en la proa un masca ron hor-
r ible , q u e consis te en una cabeza sa-
c a n d o la l e n g u a , s ímbolo en t r e ellos 
de g u e r r a y de g l o r i a ; y la popa ter-
mina en una pieza esculpida de cua-
t ro pies de a l tu ra , q u e represen ta un 
dios, y c í rculos sin fin , cuya signifi-
cac ión es e n t e r a m e n t e s imbólica.» 
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INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Todas las t r i b u s civilizadas de la 
Polinesia f ab r i can ropas y tej idos fi-
n o s c o n la c o r t e z a d e l aoute \ brous-

sonetir papyrijera ), y l i e n z o s m a s 
bas tos con el l íber del á rbo l de pan 
(artocarpus in.sira). Con un mazo 
c u a d r i l á t e r o y e s t r i ado en sus cua -
t ro c a r a s , los fabr ican m a c h a c a n d o 
la cor teza , r eb landec ida en el agua y 
u n t a d a con c ie r to e n g r u d o . Todos 
e m p l e a n el m i s m o m é t o d o d e f ab r i -
cac ión , lo m i s m o q u e el a r le de un-
tar las con una especie de coutchout, 
ó goma clástica , á fin de hacer los 
i m p e r m e a b l e s á la l luvia. Es ta a n a -
lojía debe p rocede r d e las a r t e s q u e 
a n t i g u a m e n t e u s a r o n los an tepasa -
d o s de esos pueblos . T o d o s los Poli-
nesios p r e p a r a n y cuecen sus ali-
men tos en h o r n o s s u b t e r r á n e o s po r 
m e d i o de p iedras c a l i e n t e s : s i rven-
se para var ias neces idades de las ho-
j .s de los vejeta les , hacen papi l la 
del f r u t o del á rbo l del pan , d e la 
sus tancia del coco y del t a ro : todos 
beben el kava ó ava, j u g o de uo pi-
m i e n t o q u e los e m b o r r a c h a y delei ta . 

Los de Hauai fabr ican excelentes 
te j idos con la cor teza del m o r a l , y 
los iN uevos Ze landeses hacen h e r -
mosas capas con su famoso phor-

mium tenax. L o s C a r o l i n o s s o n l o s 
únicos Polinesios q u e hacen verda-
de ros t e j i dos ; los hab i t an t e s de Ro-
l u m a hacen esteras m u y l i n d a s ; los 
de los a rch ip ié lagos de* Tonga ( d e 
los Amigos ) , los de Tait i ( de la So-
c iedad ) , y los d e la isla de R u r u -
tu (Ohi te roa ) , en el g r u p o de Tou-
buai se d i s t inguen t amb ién p o r su 
i n d u s t r i a . 

No podemos t e r m i n a r esta ma te -
ria sin h a b l a r del gus to y disposicio-
nes para la escu l tura , q u e m u e s t r a n 
en los a d o r n o s d e las p i r aguas , t im-
bales , e tc . y a u n a lgunas t r i b u s en 
los de sus cabañas . 

Las escu l tu ras de los Nuevos Ze-
landeses , de los Ta i t i anos , y de los 
na tura les de Peliu y o t r a s de las Ca-
r o l i a a s , son o b r a s maes t ras de ele-
ganc ia . 

En c u a n t o al comerc io n o hay m a s 
q u e los na tu r a l e s de Hauai y los d e 
las Caro l inas occidenta les , q u e pue-
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d a n ser m i r a d o s como pueblos co-
merc ian tes . El pue r to de Hana ra -
r u , en el archipiélago de H a u a i , 
se ha hecho ya un p u o t o de reunión 
para los buques que van á América , 
á las Fi l ip inas y á Kang ton . Desde 
1805 que sale una flotilla de Setoual , 
d e Ulea y de o t ras islas del a rch i -
piélago de las Caro l inas , y se d i r i je 
á L a m u r e k , y todos los años va á 
Agdgoa, eu la isla de G u a h a m (g ru -
po de las Marianas ), en d o n d e hace 
su comerc io con los Españoles de es-
ta colonia . 

MODO DE PINTARSE EL CUERPO Y 
GRABAR EN EL VARIOS DIBUJOS. 
Esta operac ion está en uso en t r e 

todos los insu la res de la Polinesia , 
y en j ene ra l en t r e todas las naciones 
salvajes ó m e d i o civilizadas. Los de 
de Nuka -Hiva y de Nueva Zelandia 
aventa jan en este a r t e á todos los 
Pol inesios . El c l ima en que viven no 
p e r m i t e mas q u e muy l i jeros vesti-
dos ; pe ro si el c u e r p o de estos insu-
lares se ve casi de snudo ; á lo menos 
no se olvidan nunca de a d o r n a r l o 
con varios d i b u j o s impresos en la 
mi sma piel. 

La operaciou de g r a b a r ó de i m -

Er imi r tales d ibu jos per tenece á 
o m b r e s des t inados exclusivamente 

á el la. Hácenla con mucha destreza, 
s i rviéndose de un pedacito de con-
c h a de tor tuga , que por su fo rma es 
parec ida á un f r a g m e n t o de la hoja de 
una s i e r r a , y t iene c inco ó seis dien-
tes rectos y agudos . El o p e r a d o r des-
pués de haber u n t a d o los d ientes de 
la concha con una t i u tu ra m g r a , 

ue consiste en polvos de c a r b ó n 
esleídos en a g u a , aplica la concha 

á la p i e l , y luego le da a lgunos gol-
peci tos con u n a va r i l l a , hasta q u e 
las puntas de los d ientes hayan pe-
n e t r a d o en la piel. La ope rac ion oca-
siona u n a lijera in f lamación é h in-
chazón m u y poco dolorosa , q u e sin 
e m b a r g o d u r a a lgunos días. Median-
te esas p icaduras los salvejes del m a r 
del Sur se hacen d ibu jos en la cara 
y en otras par tes del cue rpo de figu-
ras i nde l eb l e s , cuya mayor pa r te 
consis ten en c í rculos pe r fec tos , en 
l íneas espi ra les , y en o t ras f igu ras 
c u a d r a d a s , ovales ó en fo rma de u n 

tab le ro de d a m a s ; y o t ras son líneas 
inc l inadas y c ruzadas de diversos 
modos. Todos estos d ibu jos están dis-
t r ibu idos con la mayor r egu l a r i dad ; 
de modo q u e los de una m e j i l l a , de 
un brazo ó de una pierna , corres-
ponden exac tamente á los del lado 
opues to ; y este a b i g a r r a m i e n t o , á 
pesar de toda su extravagancia , pre-
senta un golpe de vista agradable . 
En especial los nobles de la isla de 
Nuka Hiva , parecen es tar c u b i e r t o s 
por una cota d e malla a d o r n a d a 
con un sin n ú m e r o de figuras como 
hechas al c ince l ; pero los s iervos , los 
esclavos y los h o m b r e s de las clases 
i n f e r io re s , andau pintados con me-
nos gus to y de l icadeza; y aun algu-
nos se presentan sin p i n t u r a . En 
cuan to á las mujeres , está p r o h i b i d o 
q u e lleven d ibu jos en o t r a s par tes 
q u e en las m a n o s , b r a z o s , labios y 
lóbu lo de la o re j a . 

« Paseándome una m a ñ a n a por la 
aldea de R a n g u i h o u ( e n la Nueva 
Zelandia ), d ice Mr. d ' Urbi l le , vi á 
Tawi q u e i m p r i m í a estos d ibu jos en 
el h i jo del d i f u n t o Tepa l j i , en una 
nalga y en la par te supe r io r del mus-
lo. Era esta operac ion m u y penosa; y 
la hacia con un pequeño cincel fabr i -
cado con un hueso del ala de un pa-
l o m o , ó de una gallina s i lves t re : te-
nia unas t res líneas de ancho y esta-
ba fi jo en un m a n g o de cua t ro pulga-
das de largo ; de modo q u e f o r m a b a 
un ángu lo agudo . Con este c incel el 
ope rado r trazaba todas las l íneas rec-
tas y e sp i r a l e s , d a n d o golpes en el 
m a n g o con un pedazo de m a d e r a d e 
un pie de l a rgo ; poco mas ó m e n o s 
del m n d o q u e un a lbe i ta r a b r e la 
vena de un cabal lo por med io del 
fuego. La varilla tenia un e x t r e m o 
cor tado en forma de cuchi l lo , á fin 
de q u i t a r la s a n g r e á med ida q u e 
fluia de la he r ida . A cada golpe pa-
recía que el cincel penet rase la piel,-
cor tándo la lo mis ino q u e corta la 
m a d e r a un g rabador .Ha l l abasee l cin-
cel c o n t i n u a m e n t e s u m e r j i d o en un 
l íqu ido extraído de una p lanta par-
t i c u l a r , y mezclado con cierta can -
t idad de agua , lo q u e da el color ne-
g ro , que l laman ellos moho. En al-
g u n o s pun tos del cuerpo q u e h a b í a n 
sido cor tados hacia cosa de un m e s , 



observé una carne babosa , y es tan 
dolorosa esta operación , que no pue-
de verificarse toda de una vez, sino 
que pr imero la ejecutan en un pun 
to , y pasado algún t iempo en o t r o ; 
de manera que al parecer pasan al-
gunos años antes que los jefes que-
den en te ramente pintados. 

« Estos d ibu jos , dice Mr. Lesson, 
que el arte graba eu la piel de un 
modo indeleble, y que casi cubren y 
visten su de snudez , parecen es t ra-
ños á la raza negra , la cual solo muy 
i'ara vez los adop ta , y cuando esto 
sucede es de una manera basta é im 
Eerfecta , y les subst i tuye unos tu-

érculos que resultan de ciertas in-
cisiones. Esta operac ion , cuyo nom-
bre varia ent re diferentes pueblos, 
se emplea no solo como un capri-
choso adorno , ó como jeroglífico, 
sino que parece que lleva el objeto 
de dis t inguir las clases y condicio-
nes. El cuidado y exacti tud con que 
esos insulares tratan de reproduc i r 
tales d ibu jos , inducen á creer que 
les a t r ibuyen algún sentido ó repre-
sentación , cuya tradición se ha bor-
r a d o , y que les guian motivos que 
no conocemos. Los isleños de Pomo-
tu ( islas b a j a s ) , se pintan el cuer-
po por el mismo estilo que queda di-
c h o ; sus vecinos los Ta i l i anos , ¡le-
van m u c h o menor n ú i n T o de figu 
ras , y sobre lodo nunca se hacen di-
bujos en la cara, l imitándose loinis-
mo que los naturales de Tonga, ha 
trazar en esta par te unos bjeros ras-
gos como círculos ó estrellas , al p a -
soque muchos naturalesdel archipié-
lago de Sandwich , y la masa de po-
blaciones del de Mendana y del g ru -
po de la Nueva Zelandia , llevan la 
cara en teramente cubierta de figu-
ras, arregladas siempre á ciertos prin-
eipipios significativos establecidos.» 

« En el archipiélago de Sandwich, 
dice M. Moriueau, se encargan las ma-
dres p in tar á sus h i jos : y esta opera-
p '°n entre los niños tiene por objeto 
indicar la alcurnia d e c a d a c u a l . Estas 
señales, que tan es t rañasal principio 
?osparecen están destinadas para da r 
*'< conocer la t r ibu y famil ia del que 
' a s lleva ; y á m a s á pe rpe tua r la me-
moria de alguna gloriosa hazaña ú 
ot ro acontecimiento d e a l g u n a i m p o r -

tancia .Los rasgos mas ordinarios son 
líneas se rpent inas en los brazos y 
las piernas . Muchos hombres de me-
diana edad llevan escri to en el pecho 
ó en un brazo el n o m b r e Tamecha-
meha. Las mujeres llevan todas un 
tablerode damasal rededor de la pier-
na derecha ; y muy á m e n u d o en la 
palma de una mano se les ven dibu-
jos de estrellas , ani l los , semilunas, 
etc.; y las hay que hasla Iss llevan en 
la lengua. En el mode rno arte de ha-
cer dichos d ibu jos hacen un gran pa-
pel las cabras; así varios indijenas po-
seen algunos de estos animales pinta-
dos en todas laspartesdel cuerpo has-
ta en la f ren te , las narices y !<>s carri-
llos: por lo demás , prosigue el mismo 
viajero, este uso empieza á perderse 
en dicho archipiélago : el rey no lle-
va n inguna pintura en el cuerpo , y 
su séquito lleva muy pocas.» 

Supone M. Lesson que dando estas 
pinturas un aspecto feroz á los que 
las traen en el cuerpo , nació dicha 
cos tumbre del deseo de inspirar es-
panto á los enemigos, ó para conser-
var t í tulos de gloria : y que en lo 
sucesivo se ha conservado como un 
test imonio de la paciencia del guer -
rero á su f r i r el do lor que acompaña 
s iempre á una práctica que hiere y 
lastima las partes mas sensibles de la 
periferie del cuerpo. En la Nueva Ze-
landia , lo mismo que en Mendana , 
las muje res se hacen grabar d ibu jos 
en el ángulo in terno del ojo , en las 
comisuras de los labios, y también á 
veces en la barba . 

Según M. Jul io de Blosseville, en 
Taiti esta especie de grabados pre-
sentaban dibujos part iculares á cada 
una de las siete clases de arreoys. 

Cuando no eran un simple adorno 
recordaban objetos de luto ó acon-
tecimientos históricos. Ya se veia en 
las piernas el d ibu jo de un cocotero; 
mient ras que en el pecho r e p r e s e n -
tábanse combates, cosechas de f ru tos 
ejérci tos, armas , animales , ó un sa-
crificio h u m a n o . 

En j e n e r a l , dice M. Lesson , estas 
p in turas en los pueblos que pe r t ene -
cen á la parte mas civilizada déla Po-
l inesia , son círculos y semicírculos 
opuestos ó cercados de dentellones 
q u e s e r e f i e r e n a l círculo intermitía-



bles del inundo, de la uiitolojía in-
dia. No obstante las de los n a t u r a -
les de Rotuma difieren mucho en 
su esencia , pues en la mitad supe-
rior del cuerpo se ven dibujos deli-
cados , y leves delineamientos de pe-
ces , y otros objetos; mientras que 
en el vientre , la espalda y los mus-
los las pinturas están arregladas en 
masas de colores espar ramulos sin 
concierto. La manera de pintarse los 
pueblos quese hallan en el centro de 
civilización de las Carolinas difiere 
también de la que usan los demás Po-
linesiosen quejenera lmente los colo-
res están dispuestos engrandes ma-
sas por todo el cuerpo y hasta á algu-
nos de estos isleños les cubre el cuer-
po enteramente formando así uaa 
especie de traje iudeleble, pero arbi-
t rar io en sus pormenores. 

En lasCarolinaslaoperación deque 
hablamos solo se debe hacer bajo los 
auspiciosde ideas relijiosas y con cier-
tos signos divinos. El jefe que debe 
ejecutar la , invoca á la Divinidad en 
favor de la casa y de las personas que 
en elladeben ser pintadas;y por me-
dio de una especie de silbido se co-
noce el consentimiento del cielo : 
cuando esta señal no tiene lugar la 
operacion se suspende. De ahí pro-
viene que hay varias personas que 
nuoca la han sufrido, pues creen que 
si se ejecutase estando ausentes las 
potestades divinas , el resultado se-
ria que la mar inundaría las islas y 
toda la tierra seria destruida. Aque-
1 los isleños únicamente temen al mar, 
y á fin de calmar su furia recurren 
á los conjuros. Radou dijo á M. de 
Chamisso, que un día había vistoal 
mar subir hasta al pié de los cocote-
ros , pero que se retiró porque se le 
conjuró á tiempo. 

El capitan Lu tke nos hace ssber 
que los habitantes de la Otdia rehu-
saron por diferentes veces la conde-
coración de ese pintarrajeo á losofi 
cíales rusos que lo pedían ; y á fin 
de dar una escusa política á su dene-
gación ponderaban los penosos resul-
tados de la operacion, como son el 
dolor , el entumecimie&to, etc. Por 
último un jefe de Aur señaló su ca-
sa á uno de los Rusos para que pasa-
se en ella la noche, ofreciéndole ha-

cerle la operacion' á la siguiente ma-
ñana ; y cuando esta llegó negóse á 
lo prometido valiéndose de toda es-
pecie de protestos. Acaso uoa espe-
cie de distinciou nacional unida al 
pintarrajeo es un obstáculo para que 
los Polinesios lo apliquen á un extran-
jero. 

Algunos viajeros y jeógrafos han 
hecho largas disertaciones sobre la 
causa que hace esta costumbre jene-
ral entre casi todos los pueblos sal-
vajes ; pero la solucion de este pro-
blema no me parece que ofrezca 
grande dificultad. Todo hombre na-
ce con afición á adornarse el cuerpo; 
y los que ó por la fuerza del clima, ó 
por falta de ropas están obligados á 
ir sin ellas , se pintan el cuerpo pa-
ra formarse así una especie de traje 
y de adorno. 

Vealií es lo que sabemos sobre esta 
costumbre de los pueblos poliuesíos. 
Por lo demás, la operacion que nos 
ocupa era ya conocida de los ant i-
guos pueblos bárbaros. Vi en Biban-
el-Moluk, cerca de la antigua Tebas, 
en Ejiplo, cuadros del sepulcro de 
Ousiivi l , en que los antepasados 
asiáticos de la raza bianca europea , 
y acaso también de los q u e s e halla-
ban establecidos en la Tracia,estaban 
representados con el cuerpocubier -
todedibujos y abrigado con pieles de 
animales. Julio Cesar en sus Comen 

tarios nos da noticia q u e d e los habi-
tantes de la Gran Bretaña practica-
ban igualmente esta operacion. 

Ea verdad no se necesitaba ir has-
ta la Oceaniapara formarse una idea 
de lo d icho; pues en todos tiempos 
los soldados y marineros así f rance-
ses como de todas naciones han cono-
cido el arte de t r aza ren la piel figu-
ras indelebles. Perosu procedimien-
to es diferente del de aquellos isle-
ños : el dibujo se hace punzando la 
piel hasta la carne con una agu ja ; y 
al instante se cubre el dibujo con pól-
vora reducida á un polvo muy fino: 
se le prende fuego, y la llama que ha-
ce penetrar las partículas de polvo-
ra en la piel , deja en ella grabados 
las figuras se ven que despues de un 
color azul, y no hay ingrediente que 
pueda borrarlas. 

La semejanza tan notable que, se-



g u n acabamos de ver, hay las leyes, en 
r e l i j i o n , c e r emon ia s , c o s t u m b r e s é 
indus t r i a de los Polinesios , no pue-
den ser efecto d é l a casual idad, pa-
labra q u e nada significa para el fi 
lósofo y el ma temá t i co . A ello debe 
añad i r se á m a s la af in idad q u e hay 
e n t r e los id iomas de diversas pobla-
ciones. 

U u tagal de las islas Fi l ip ioas , 
q u e se hal laba á bo rdo de una de las 
embarcac iones de Laperouse , y q u e 
hablaba la lengua tagalense ( der iva-
da de la m a l a y a ) fué en t end ido por 
los h a b i t a n t e s de las islas de Sa -
moa . Muy á m e n u d o una m i s m a es-
presion significa la m i s m a ce remo-
nia y el m i s m o espec tácu lo nacional ; 
así po r e jemplo , la pa labra tabú sig-
nifica u n a i n t e r d i c c i ó n : desde Ha-
uai hasta Nueva Zelandia se p r o n u n -
c i a tapu\ l a s p a l a b r a s tanjer ifaifil e n 
el archipié lago de las Carol inas sig 
nif ican quejas mujeriles ind ican una 
especie de rep resen tac ión , y t amb ién 
u n a fiesta publica. E n el a r c h i p i é l a g o 
de Tonga l l aman esto m i s m o tanji 

vefaine. En H o m a o , u n a de las islas 
de Tonga , tamolao significa jefe ; y en 
las Carol inas occ identa les los jefes 
se l laman tamoles. En c u a n t o á la so-
ciedad d e los Aritoys q u i t a n d o de es-
ta palabra la letra t , pues ios Tai t ia -
nos p r o n u n c i a n con m u c h a suavi-
d a d esta pa labra , t enemos la misma 
espres ion ar ioys de las islas de ía 
Soc iedad . 

BAILES V CANTOS SOLEMNES. 
Los bailes d e las islas P e l i u y de 

las Caro l inas en las Marianas , y en 
la isla de U a t i u , pe r tenec ien te al 
g r u p o de H a r v e y , t ienen en t r e sí 
una notable semejanza (1). El cere-
monia l es «1 m i s m o en m u c h a s islas, 
q u e sin e m b a r g o están e n t r e sí m u y 
dis tantes . Los Isleños de Peliu , de 
l a s Carolinas y de Manaya, separa-
dos por un espacio de mas de 1500 
leguas, t ienen el m i s m o modo de sa-
ludarse . Sus reverenc ias y manifesta-
ción de respeto , consisten en t o m a r 
la m a n o ó el pié del su je to á qu ien 
desean m o s t r a r su venerac ión y ro-

( t ) Cook tercer viaje t. i pajina 2 5 i en 4o mr.; 
Cartas edificantes tomo XV. 

zarselo por la ca ra . El s a l u d o q u e 
consis te en ol fa tearse la nar iz está 
t ambién en uso desde las islas de 
I lauai hasta la Nueva Zelandia . En 
las islas de ToDga se hon ra á los je-
tes y á los e s t r an je ros por medio de 
danzas n o c t u r n a s , a c o m p a ñ a d a s de 
música y can to (1). En las Caro l inas 
por la noche se e jecutan así m i s m o 
estos concier tos en t o r n o de la casa 
de los jefes , qu ienes se d u e r m e n al 
s o n d e una música q u e les d e d i c a 
una t u r b a de jóvenes (2). 

En la m a y o r par te de esas is 'as , 
las Pol inesias , rec iben á los es t ran-
je ros eu m e d i o de so lemnes c a n t o s , 
y en señal de paz les p r e s e n t a n una 
r ama de p lá tano . La raza n e g r a , al 
c o n t r a r i o , desecha toda espec ie de 
c o m u n i c a c i ó n con los e s t r a ñ o s . 
INFAME SOCIEDAD DE LOS ARITOVS. 

La sociedad de los Ari tovs es d e lo 
mas escandaloso q u e ha l l amos en 
las c o s t u m b r e s de Tai t i . Esas r e u -
niones de h o m b r e s y m u j e r e s q u e 
han er i j ido en leyes f u n d a r a e n tales 
la d i so luc ión y el in fant ic id io , soa 
un hor r ib le f e n ó m e n o q u e a f o r t u n a -
d a m e n t e parece ser el ú n i c o d e su 
clase en la h is tor ia m o r a l del h o m -
bre . El P. Le Gobien nos da uot icia 
de esa sociedad en las islas Maria-
nas (3). Los Ar i toys , d i c e , son jóve-
ues q u e viven con sus q u e r i d a s s in 
q u e r e r casarse, y f o r m a n una asocia-
ción pa r t i cu l a r . 

OTRAS SEMEJANZAS. 
El sa ludo por med io del c o n t a c t o 

de las nar ices existe en el a rch ip ié la -
go de las C a r o l i n a s , en Peliu , y en 
la isla M a n a y a , esto es á d i s tanc ia 
de 1500 leguas. Se coje el pié ó la 
m a n o de la pe r sona á q u i e n se qu ie -
re m a n i f e s t a r respeto , y se f r o t a n li-
j e r a m e n t e con ella la ca ra . Observe -
mos q u e semejan te c o s t u m b r e e x i s t e 
t ambién e n t r e m u c h o s Dayas, ó na tu -
rales d é l a isla de K a l e m a n t a n , ó 
Borneo. F i n a l m e n t e , en toda la Poli-
nesia se p ro fesa el mas p r o f u n d o res-
peto á los d i f u n t o s y á los lugares d e 
sus s e p u l t u r a s . 

(1) Cook tercer viaje, tomo i pajina 358 . 
(2) Cartas edificantes ibid. pajina 3 i4 . 
(3) Le Gobin , Historia de las islas de los 

Ladrones. 



DESEMEJANZAS ENTRE DIFERENTES 
PUERLOS DE LA POLINESIA. 

Despues de h a b e r no tado las seme-
janzas q u e existen en t r e d i fe ren tes 
pueblos de la inmensa Polinesia, de-
bemos examina r igua lmen te las de-
semej nzas q u e existen en t r e estas 
poblaciones sepa radas por g randes 
d is tancias . 

Los Isleños de H a u a i s o n mas mo-
renos q u e losdeTa i t i , á pesar de ha-
llarse s i tuados á igual distancia del 
ecuador . L o s n a t u r a l e s d e N u k a - H i v a 
y de las islas d e Washig ton t ienen un 
m o r e n o m u y s u b i d o y son casi ne-
g r o s ; ño obs tan te , los jefes de la no-
bleza, c o m o menos espuestos á los ri-
gores del sol, t ienen un co lor mas 
c la ro , lo m i s m o que sucede en los 
demás archipié lagos; pero todos esos 
pueblos t ienen el pelo negro c o m o 
los Malayos. Los hab i t an t e s de la 
Nueva Zelandia y de Nuka-Hiva , 
aventa jan á toaos los d e m á s en las 
bellas p roporc iones de sus fo rmas , 
y regu la r idad de sus facciones. Las 
m u j e r e s t ienen una notable h e r m o -
su ra , y las de u n a clase elevada son 
tan b lancas c o m o las del mediod ía 
de E u r o p a . Los i n d í j e n a s d e la isla 
de Samoa t ienen alta es ta tura y una 
fuerz* atlética. Los de las islas de 
Tonga , al c o n t r a r i o , son de m u y ba-
ja e s t a t u r a , y los de Taiti t ienen una 
talla media en t r e los an ter iores . To-
das estas poblaciones of recen cier-
tas g r aduac iones en su ca rác te r na-
cional : así los habi tantes de la Nue-
va Zelandia , de Nuka Hiva y de Sa-
moa , son mas val ientes y an imosos 
que los de Tai t i . Los na tu ra les de Pe-
Ii 11 y de las Carol inas a t raen p o r su 
ca rác te r dulce, af íble y alegre; mien-
tras que en la Nueva Z e h n d i a y e n 
Niika-lliva los hab i tan tes de los va-
llescasi s i empre están en guer ra u n o s 
con o t ros , y t ra tan de devorarse mu 
t u a m e n t e ; e n t é rminos q u e en t i empo 
de h a m b r e ,el m a r i d o mata á su m u -

j e r y á sil h i jo y los devora . En c u a n 
to á ío demás , casi p resentan una ad 
mi rab l e semejanza . Pero estos sal-
va jes , ob je to de admi rac ión para 
cier tos au to re s q u e no Ips conocían , 
'ó que qu is ie ron hacer la sát i ra de 
su pa i s , están m u y d i s tan tes de me-

recer los elojios de esos dec lamado-
res opt imis tas , de esos soñadores de 
u t o p i a s , q u e qu is ie ron hacernos cre-
er q u e en t r e ellos existe la edad 
d o r a d a , y buscan en el pais d e esos 
salvajes un v e r d a d e r o Edén . 

PRIMERAS NOTICIAS ADQUIRIDAS SO-
RRE LOS POLINESIOS. 

Las islas del vasto m a r del S u r no 
e rau del todo desconocidas á l o s Eu-
ropeos a n t e s d e los viajes de Bougain-
ville y de Cook. Fue ron descubie r tas 
en 1816 por el cé lebre navegante ho 
landés San t i ago Le Maire , despues 
q u e hubo h a l l a d o el paso del sur de 
Amér ica q u e lleva su n o m b r e . Pe ro 
en vaho t razó el r u m b o de su viaje y 
d i ó n o m b r e s á e sas i s l a s ; pues nadie 
pos t e r i o rmen te fué bas tan te feliz pa-
r a d a r con ellas. Parec ía q u e hubie-
sen desaparec ido de en med io d é l o s 
m a r e s antes de Wall is . Con todo , ha-
cia m u c h o t iempo q u e los Europeos , 
y desde el siglo IV de la era cr is t iana 
los Chinos , viajaban ya po r los m a -
res de América , iban hasta al Perú ; 
y r e co r r í an todas las islas de la Ma-
laya, y varias d é l a Po l ines ia ,úOcea-
nia or ien ta l í l ) . Por ú l t imo, el a u t o r 
del Mundo primitivo (2) sube hasta 
m u c h o mas allá de los navegantes 
ch inos para buscar los q u e , según 
c r ee , f ue ron los p r imeros poblado-
res de la Polinesia. «Desde q u e q u e d ó 
d e m o s t r a d o q u e los Fenic ios , d i ce , 
d ie ron la vuelta al Africa , y q u e es-
tuvieron en las I n d i a s , pud ie ron d a r 
t ambién la vuelta á la m a r del S u r , 
yendo de una á otra isla , y segui r 
las costas de la América Oriental y 
de la Occ identa l ; y es esto t an to mas 
pos ib leen c u a n t o los mismosChinos , 
navegantes m u y infer iores ó los Fe-
nicios , v ia jaban ya en el siglo IV por 
los mares de Amér ica . Como la ma 
yo r par te de estas islas , tales como 
la Tierra del Fuego , las islas de Son-
da , la de Borbon etc. con t ienen gran 

( t ) Hállase la prueba en una menoría de M. 
Guigues, impresa en el tomo XXVJlIen 4 de las 
Memorias de la Academia de Inscripciones, y cu-
yo titulo es -.Recherches sur les navigations des 
Chináis du cote de la Amérique, et sur quel-
ques peuples sitúes ú i' extremité orientate de 
í Asie. 

(a) Cout de Gebelin. 



n ú m e r o de vo lcanes , y en par t i cu-
lar la ú l t ima q u e se halla cub ie r ta de 
e l lo s , los cuales aun en el dia ocasio-
nan te r r ib les estragos , y las d e m á s 
llevan señales sensibles de h a b e r su-
f r i d o en o t ro t i empo !os in ismosefec-
t o s ; parece que no queda duda de 
q u e son los r e s t o s d e u n a n t i g u o con-
t inente de s t ru ido por las aguas y los 
vo lcanes ; y si se supone q u e su des-
t rucc ión es poster ior á las an t iguas 
navegac iones de los Fen ic ios , nave-
gac iones an te r io res á noso t ros de 
mas de t r es mil a ñ o s , a u n habría ha-
bido mayor faci l idad para los viajes 
d e aque l pueblo á la m a r del Sur . 
Mas sea lo q u e fue r e de esta conje-
tu ra , así c o m o de la que a t r ibuye á 
los Fen ic ios esos m o n u m e n t o s de 
piedra que se hal lan en las islas Ma-
r i anas , y en o i r á s varias de! m a r d e l 
S u r ( l ) , y q u e l o s ac tua le s l s l eñosson 
incapaces de habe r e j ecu tado , pue-
de ha l la rse u n a p rueba de q u e los 
Fenic ios es tuvieron en aquel las co-
marcas : Io en la c o n f o r m i d a d de nom-
bres que obse rvamos en la isla de 
Madagascar y en todas estas islas con 
las de los an t iguos Fenicios ; 2o la 
p rodi j iosá semejanza q u e l n y en t r e 
las lenguas q u e se hab lan en todas 
aquel las islas , con la lengua malaya 
y la fenicia , etc . » 

A p e s a r d e t a n aven tu radosase r tos , 
es m u y difícil espl icar comoesas ¡nu-
merables islas d e la Polinesia , estra 
ñas p o r deci r lo así al resto del glo-
bo , se h a n f o r m a d o y poblado. ¿Hu-
bo tal vez un t i empo en q u e t eman 
c o m u n i c a c i ó n con ei m u n d o conocí 
do ? ¿ En tal caso, en q u é época colo-
c a r esta c o m u n i c a c i ó n en m ^ d i o de 
la inmens idad de los siglos ? ¿ Qué 
a c o n t e c i m i e n t o p u d o d a r l u g a r á 
ella ? ¿ cuál p u d o venir luego á des-
t r u i r l a ? Estas p r e g u n t a s se p resen-
t an desde luego al espí r i tu inc ier to . 
Consúl tanse para resolverlos la his-
tor ia , las r e l i j i ones , los m o n u m e n -
tas , las l enguas y los viajeros ; pe ro 
todo ello se envuelve en el mis te r io 
y el silencio. 

( t ) En Tinian , en la isla de las Pascuas, etc. 

HIPOTESIS IROFUESTAS POR ELL1S , 
COURT DE GEBELIN, LESSON, MARS-
DEN , MALTE BRUN , FORSTER ( EL 
PADRE ) V D' URBILLE SOBRE EL 
ORIJEN DE LAS POLINESIAS. 

El sabio mis ionero Ellis (1) supo-
ne q u e las Polinesias sal ieron de la 
América m e r i d i o n a l ; p e r o esos pue-
blos difieren to ta lmente en su id ioma 
en sus leyes y en su const i tución físi-
ca. Acabamos de ver q u e Gebelin (2) 
considera esas islas c o m o colonias fe-
nicias; M. Lesson hace descender las 
Carolinas, que ocupan una par te m u y 
cons iderab le en t re ellas , de los Mo-
goles y Japoneses . Mar sdenhace pro-
ceder de Suma t ra á la mayor par te 
de esas islas. Malte B r u n d ice en 
propios t é rminos q u e Java debe ser 
la m a d r e patria de los Malayos y de 
los Po l ines io s .F ros l e r ( e l p a d r e ) (3) 
y M. D u m o n t D' Urb i l l e (4) c reen 
q u e los Polinesios son o r i j i n a n o s de 
u n au t iguo con t inen te s u m e r j i d o p o r 
a lgún catac l ismo, del cual son res tos 
las i s lasdc q u e se t ra ta . Pe ro al colo-
car de nuevo este an t iguo con t inen t e 
en t r e dichas i s l a s , estos sabios re-
suelven una dif icultad pa ra susc i ta r 
o t r a s c i e n t o ; pues ¿ como se esplica-
rán las emigrac iones de ese an t i guo 
pueblo, y su dispersión de Este á Oes-
te sin q u e se haya es tend ido á las is-
las de Salomon , á la Papuasia , á la 
vasta Austra l ia , y al res to de la Me-
lanes ia , en d o n d e solo se han ha l la -
do pueblos de raza negra ? 

OPINIONES DEL AUTOR SOBRE EL ORI-
JEN DE LAS POLINESIAS. 

U n a lengua p r imi t i va , d iv idida 
en d i fe rentes d i a l ec tos , de los cua -
les el t o n g a , el mas a r m o n i o s o y 
de l icado de t o d o s , se halla en r ique -
c ido con esas f o r m a s gramat ica les 
q u e anunc ian una civilización bas-
t an t e ade l an t ada , unas ins t i tucio-
nes y ce remon ias s eme jan te s , una 
in te rd icc ión casi j e n e r a l , y á me-
n u d o las m i s m a s leyes y el m i s m o 
c u l t o ; ve ah í lo q u e se encuen t r a en 

( i ) Polinesian Retearches. 
(a) Véase el Monde primitif. por Court de 

Gebelin. 
(3 ) En el segundo viaje de Cook. 
(4.) Viaje del Astrolabio. 
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esos paises Un distantes en t re sí; 
y lo que me autor iza á conclu i r que 
los habitantes de todas esas islas 
han sacado sus cos tumbres y opi-
niones de una fuente c o m ú n ; y 
que pueden considerarse como tri-
bus dispersas pertenecientes á una 
misma nación , separadas en una 
época en que las ideas políticas y re-
lijiosas de esta nación se bailaban 
ya fi jadas de un modo estable. 

Esas ideas , cos tumbres é idioma 
debieron nacer en un estado cen-
t r a l , en medio de un pueblo po-
deroso y navegante. Es pues nues-
tra opinion que dicho estado cen-
tral es la isla de Kalernantan ó Bor-
n"0 , y los Dayas Bonguís son este 
pueblo (í). Algunos ' de aquellos 
hombres na tu ra lmente navegantes 
debieron de abandonar su patria , 
l levándose el aumei. to de pobla-
c i ó n , y s iguiendo el ma r que se 
halla en t re la isla de Kalernantan 
y M i n d a u r o , y por aquel camino 
penetrar ían en el g rande archipié-
lago de las Carol inas ; desde donde 
se estabiecerian sucesivamente en 
otras islas á medida que los póli-
pos y los Volcanes pusiesen en el 
Océano nuevas t ierras. Además, fun-
do mis pruebas en la siguiente com-
parac ión ent re los Dayas y los Po-
l inesios, comparación que me pare-
ce sumin i s t r a r razones de gran 
peso. 

La tez blanco-amari l lenta mas ó 
menos oscura de los Polinesios y 
de . los Dayas (2); el ángulo facial 
casi tan abierto como el de los Eu-
ropeos , su a ' ta e s ta tu ra , la fisono 
mía r egu la r , la nariz y la f rente ele-
vadas, ios caballos l a rgos , recios y 
n e g r o s , el uso del aceite de coco 
para reblandece. los y comunicar les 
lust re , la belleza, la gracia y las se-
cioues desembarazadas y lascivas 
de las m u j e r e s , y en par t i cu la r de 
las ba i la r inas , las analojías, a u n q u e 
.i Iterad a s , en t r e sus ienguas , la 
práctica de la agr icul tura , de la ca-
za y de la pesca , la habil idad en 

( i ) Véase nuestra descripción de la isla de 
Borneo. 

(3) El verdadero nombre de esla nación, la 
'ñas considerable de la isla de Kalernantan ú 
nórtico, es Davn v no Davcd 

cons t ru i r sus p i raguas y f n fabri-
car sus utensil ios, sus inmensas ca-
sas, sus creencias relijiosas , los sa-
crificios h u m a n o s , sus c o s t u m -
bres , y una especie par t icular de 
consagración, ó tabú; el ré j imen 
feudo 1, casi semejante al que está 
establecido en la Malaya; todo en 
una palabra indica la mas estrecha 
semejanza en t re los Dayas y los Po-
linesios. La comparac ión fuera to-
davía mas exacta en t re estos últi-
mos y los Tomadjas y los Bouguis 
de Ceiebes; pero los Tomadjas y los 
Bouguis (entre quienes las propie-
dades de los g r and - s y de los sacer-
dotes se consideran como sagradas, 
lo mismo que en t re los Polinesios 
y en t r e los Dayas), nos parecen, co-
mo ya hemos dicho, pertenecer á la 
raza Dayá, del mismo modo que los 
Balianis , los pueblos de las islas de 
Nias , Nassau Poggv, los Te rna t i s , 
los Guilol ianos, y ¡os de una parte 
de las ÍYlolucas, del archipiélago de 
Holo , de las islas Filipinas y de las 
de Peliu. Estas tres úl t imas en es 
p e d a l , parecen orijin,¡rias de Cele-
bes y de Kalernantan ó Borneo ; pe-
ro IH semejanza de los Sar t ianos , 
de los Nuevos Zelandeses , y sobre 
todo de los 'Batías (1) es m u y nota-
ble , seguo af i rman algunos viajeros 
muy dignos de fé. Añadirémos que 
su idioma forma en cierto modo un 
t é rmino medio en t re el Malayo, el 
Polinesio y Malekasu , que e s ' s u ti-
po mas perfecto; y que los Malayos 
y los Javaneses de las costas de la is-
la de Kalernantan ó Borneo los reco-
nocen como los abor í j enas , Orang 

Brnoa, de l pa í s (2). 

Fáci lmente se vé q u e la d i feren-
cia de los c l imas , la comunicación 
con diversas islas s i tuadas en dife-
rentes par les d». la Oceania, nuevas 
re lac iones , nuevas necesidades, ali 
mentos alguna vez opues to s , la in-
fluencia de pueblo,s «s t ran jeros , y 

( i ) Los Batta descienden de los Biadjus, 
tribus de Dayas. Los sabios á veces designan a 
estos últimos con el nombre de malea, ijue en 
indostan significa montañés 

(2) Hemos tomado por punto de comparación 
la lengua de los Dayas-Marouts , i[uc habitan 
a'i norte de Kalcinaulan con los de Taili de Ha-
uaiv Nueva Zelandia, v el malayo de Sumatra. 



Sobre todo la mezcla d e dos ra-
zas negras , y de la malaya con la 
d e los D a y a s , han debido i n t r o d u -
c i r c ambios de cons ide rac ión en t r e 
es tos y los pueblos po l ines ios , y es-
to solo p u e d e expl icar todos los 
mat ices que e n c o n t r a m o s en los ha-
b i t a n t e s d e esa pa r le del m u n d o . 
Así mismo la mezcla de los L a m -
pinos de los Reyans y de los Chinos 
ha c o m u n i c a d o á los p r i m e r o s la 
obl icu idad de los o o s q u e s - obser-
va e n t r e estos ú l t i m o s , del m i s m o 
m o d o la un ión de los N i k o b s r i a n o s 
y los A n d a m e n o s ha c o n v e r t i d o á 
tos en mu la to s ; así en fin, en las islas 
de Luzou y de S u m a t r a y en el archi-
piélago d e las Carol inas se ha efec-
t u a d o la mezc la de todas las razas 
de la Oceania . Todos los Polinesios 
i g n o r a n el uso del a r c o y de las 
flechas c o m o a r m a s de g u e r r a ; to-
dos u san la embriagador .* bebida 
del lava, y has ta en a lgunos se han 
desenvue l to bas tan te las leves de la 
e t i que t a . 

Los pueblos de Hauai d e Taiti y 
de Tonga son en t r e todos los habi 
t an tes de la Polinesia los que mayo-
res p rogresos han hecho hacia la ci-
vi l ización. L o s nuevos Zelandeses , 
r eun idos en poblac iones de poca 
cons ide rac ión y viviendo ba jo u n 
cielo m a s r i gu roso y en un suelo 
pobre de p r o d u c t o s a l iment ic ios , se 
e n c u e n t r a n m u c h o mas a t r a s a d o s ; 
pe ro su p o b l a c i o n , m a s n u m e r o s a 
q u e Ja de los d e m á s es tados po l ine -
s ios , su ener j ía y act ividad . y su 
apt i tud para las a r t e s y of ic ios , dan 
esperanza de q u e su c iv i l i zac ión , 
bien (jue t a rd ía , hará un dia ráp i -
dos progresos . 

VIENTOS Y CORRIENTES. 
Los v ien tos y las co r r i en te s q u e 

r e i n a n en ese vasto Océano siguen 
el mov imien to j enera l de la a tmós-
fera v del m a r de E. á O, en sent i -
do inverso al de la rotacion de glo-
bo : así la Po l ines ia , q u e escepto 
la Nueva Zelandia y sus anexas, se 
halla del todo d e n t r o de los t rópi -
cos, en j ene ra l se bai la sujeta á los 
vientos cons tan tes y regulares del 
Este q u e d e o r d i n a r i o soplan d e n -
Iro y cerca del c í rcu lo a n t a r t i -

c o ; m i e n t r a s q u e á 40° del N o r t e , 
y al s u r del e c u a d o r , d o m i n a u las 
t empes tades y los vientos va r i ab les , 
y q u e en la p a r t e no r t e del Océano , 
p r e d o m i n a n los vientos de Oeste. 

Cada isla t iene su s br isas de m a r 
y de t i e r ra , unas d u r a n t e el dia, y 
o t ras d u r a n t e la uoche , y estas re -
frescan c o n s t a n t e m e n t e b s t i e r -
ras ecu . l o r í a l e s é in te r t rop ica les . 
En las i nmed iac iones d e g r a n d e s 
islas los mon te s a l t e ran su d i rec -
ción , y aun á veces hacen q u e se 
observé una a l t e rna suces ión de br i-
sas m a r í t i m a s y t e r re s t r e s . D u r a n -
te los meses de i n v i e r n o , es dec i r , 
c u a n d o el s e g u n d o paso del sol p o r 
el zeni t t r ae las l luv ias , los vien!os 
se r a n v e r s a o del todo, y á m e n u d o 
vienen del Sud Oeste. P o r los equ i 
noxios son los vientos muy i m p e -
tuosos en las i s b s de H a u a i ; al pa-
so q u e son m u c h o m e n o s fue r t e s en 
el a rchip ié lago de Taiti . Las islas 
Mar ianas y la pa r t e occidenta l d e 
las Caro l inas , s i t uadas al e n c u e n t r o 
de los vientos cons t an te s y regula -
res con los m o n z o n e s , se hal lan 
p a r t i c u l a r m e n t e b a j o la inf luencia 
de estos ú l t imos , q u e a lgunas veces 
se hacen sen t i r aun á m a y o r d i s 
tancia al Este. E n las i nmed iac io -
nes del e c u a d o r las br isas son m e -
nos r egu la res y m a s f r ecuen t e s las 
ca lmas . 

EQ las ce rcan ías de Nueva Zelan 
dia r e inan lo mas á m e n u d o los 
vientos d e Oeste , q u e son m u y 
fue r t e s en i n v i e r n o . 

Los v ientos r egu la re s d e las islas 
de Tonga son el Sud - sud - s s l e y el 
Es te - sud es te , bien q u e en f e b r e r o , 
m a r z o y abril a lgunas veces d o m i 
nan el Nordes te y el Oes te , y p r o -
mueven un t i empo t e m p e s t u o s o , 
a c o m p a ñ a d o de lluvias y de to rbe-
l l inos . 

JEOEO.HA JENERAL. 
Antes de t r aza r un bosque jo ti-

la jeoloj ía y f o r n v e i o n del suelo d e 
la Pol ines ia , c reemos necesar io es-
tablecer la teoría mas r ec i en t e y 
mas comple ta de esta i n t e r e s a n t e 
c ienc ia , tal c o m o la han es tablec ido 
los t r aba jos de F o u r i e r , C u v i e r , 
Cordrer R e t > o u l , y o t ros sabios na-



tnra l i s las . Como esta o b r a , no so-
l amente está des t inad i á Jos sabios, 
s ino á toda clase de personas , lie-
mos c re ído necesario desvanecer las 
ideas e r róneas q u e sobre est » mate-
ria se lian d i f u n d i d o . Las fuen tes 
de d o n d e sacamos l o q u e vamos á 
dec i r deben of recer una suf ic iente 
garan t ía ; pues lo liemos ext ra ído 
d e la Revista trimensual y democrá-

tica y d e l a Enciclopedia pintoresca 

a ñ a d i e n d o nuevas ide i s y el resulta-
do d e nues t ras p rop ias observacio-
nes. Po r o t r a p a r t e , para q u e nues-
t ros lectores nos c o m p r e n d a n bien 
In s ido prec i so es tablecer la base de 
los pr inc ip ios en q u e es t r iban los 
da tos q u e hemos r e fe r ido , así c o m o 
los q u e a ñ a d i r e m o s . 

TEMPERATURA DE LA TIERRA Y DEL 
CIELO.—CREACION DE LOS MUNDOS. 
LAS CUATRO ÉPOCAS DE LA JEOLO-
JIA.— FOSILES. 
E n o t ro t i empo el espír i tu s is te-

mát ico estableció la existencia de 
u n fuego c e n t r a l , p r inc ip io f u n d a -
menta l de la jeoloj ía m o d e r n a , hoy 
esta suposición nos parece convert i -
da en u n a p rueba , gracias á los tra-
bajos d e C o n s l a n s , L a g r a n g e , Do-
lomieu , H u t o n , P l a i f a i r , L a p l a c e y 
Four i e r . Esta p rueba resulta del es-
tud io exacto y p r o f u n d o de los fe-
n ó m e n o s de ó rdenes m u y d i fe ren-
tes y c i e r t amen te no puede c ree rse 
q u e haya sido por casual idad q u e la 
física, la mecánica celeste y la jeo lo-
fía, l legue al m i s m o t é r m i n o por t>n 
dis t intas vías. Así la suposición de 
un fuego cen t ra l que ha sumin i s t ra -
do mate r ia á tan diversas fábu las 
q u e lian r e inado d u r a n t e la infancia 
del e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , de co-
m o bai lamos vesti j ios en la mi to-
lojia de casi todos los pueb los , 
q u e solo tomó a lguna consis tencia 
c u a n d o el d e s c u b r i m i e n t o de las 
I-yes del sistema del m u n d o , y q u e 
Desca r t e s , Ha l ley , L e i b n i t z , Mai-
r an , Buffon en especia l , y o t ro s va-
rios f i lósofos de los t i empos m o d e r -
nos han a d o p t a d o , presenta ya los 
carac té res de un p r inc ip io real y 
f u n d a m e n t a l . 

Las esperiencias del sabio F o u r i e r 
con f i rman p l enamen te la existencia 

de una t e m p e r a t u r a i n t e r i o r , inde-
pend ien te del i n f lu jo de los rayos 
del s o l , q u e es incon tes tab lemente 
propia de la t ierra y q u e a u m e n t a 
con la p r o f u n d i d a d . U n i e n d o estas 
esper iencias a las hechas an te r io r -
m e n t e , u n o se ve llevado á c o n c l u i r : 

1". Que dichas diferencias no guar-
dan cons t an t e re lac ión ni con ¡as 
la t i tudes , ni con las lon j i tudes . 

2o. Que el a u m e n t o del ca lor sub-
t e r r á n e o no s igue una misma ley en 
todas par tes y de un pais á o t ro 
puede hal larse doble y a u n t r ip le . 

3o. Y en f in , q u e el a u m e n t o es en 
efecto mas r á p i d o de lo q u e se habia 
supues to , y q u e p u e d e l legar á ser 
de un g r a d o por cada q u i n c e me-
t ros , y a u n por cada t rece en algu-
nos paises; y q u e por t é r m i n o m e d i o 
solo p u e d e f i jarse un g r i d o por 
cada veinte y c inco m e t r o s de p ro -
f u n d i d a d . 

Estas conclus iones a u m e n t a n el 
f u n d a m e n t o de las inducc iones saca-
das sobre q u e la l iquidez en q u e se 
hal laba el globo an tes de a d q u i r i r su 
f igura esforoidal , debióse al ca lo r ; 
sobre q u e d icho ca lor era i nmenso ; 
q u e todavía existe en el i n t e r io r d e 
la t i e r ra j u n t a m e n t e con la p r imi t i -
va f luidez, ó en o t ros t é r m i n o s : q u e 
la t i e r ra e j un a s t r o apagado en su 
s u p e r f i c i e , y cu*, a corteza h* cr is ta-
zal ido por efecto .le sucesivo en f r i a -
m i e n t o , el cual está i n f in i t amen te 
lejos de h a b e r l legado á su l ímite . La 
existencia de los meta les p rueba q u e 
pueden hal larse en el c e n t r o de la 
t ierra ma te r i a s do tadas por su na tu -
raleza de una es t rema d e n s i d a d . Así 
según Mr. Cord i e r del Ins t i tu to , pue-
de ha l la rse a lguna veros imi l i tud en 
la h ipótes is ya a n t i g u a d e Halley, 
q u e a t r i b u y e las acciones m a g n é t i -
cas á una masa de h i e r ro metá l i co 
i r r e g u l a r , el cual t iene un movimien-
to d e revoluc ión en el c e n t r o d e la 
t i e r r a . 

Ha l lamos q u e la t e m p e r a t u r a d e 
100°del p i r ó m e t r o d e W o d w o o d , q u e 
es capaz de m a n t e n e r en es tado de 
fus ión todas las lavas y pa r te de. las 
rocas c o n o c i d a s , existe á m u y cor ta 
p r o f u n d i d a d , q u e t o m a d a en un tér-
m i n o med io aun n o llega á la cuadra -
jés ima p a r t e d e l r ad io terres t re . Ade-



más, otros hechos corroboran la pre-
sunción de que la corteza consolida-
da del s;lobo no llega por té rmino 
medio ú veinte leguas de espesor, 
según la desigualdad de temperatu-
ras subterráneas ent re varios países. 
Hay fundamentos para creer que es-
te espesor es muy variable 4 resul-
tado manifiesto de la diferente con-
ductibil idad, que ha debido modifi-
car en varias partes los progresos del 
enfr iamiento desde el orijen de las 
cosas. 

También se saca la singular con-
secuencia que los terrenos mas anti-
guos del globo son los mas inmedia-
tos á la superficie; al revés de lo que 
hasta ahora se habia creído en jeo-
lojía. 

Pueden fundirse esas rocas , esos 
pórfiros , esas masas calcáreas; pero 
ni la fusión de unos ni de otros re-
produce la lava , la cual tiene dife-
rente composicion química. Es pues 
muy cier to que el foco de donde los 
volcanes sacau las materias que ar-
rojan 110 existe en los terrenos en 
que se hallan sus cráteres , sino mu-
cho mas profundamente . 

Los esperimentos hechos en otro 
t iempo con la balanza de torsion, 
han conducido á los naturalistas a 
uno de los resultados mas notables 
de las ciencias f í s icas : es decir que 
se ha de terminado el peso del globo 
terrestre. Como por otra parte sus 
dimensiones son bien conoc idas , 
ha sido fácil de terminar su pesadez 
específica , que no es otra cosa que 
la reí icion del peso al volumen. Sá-
bese igualmente que la t ierra pesa 
cerca cinco veces mas de lo que pe-
saría un esferoide igual de agua. 

Es notable la fecundidad de estas 
aplicaciones, y añade mayor proba-
bilidad al principio. No ha sido lo 
mismo con el sistema Neptuniano 
que ha dominado por mucho tiem-
po en Alemania , el cual nos repre-
sentaba al globo como una masa só-
lida hasta su centro , fria , inerte y 
formada de abajo arriba por depósi-
tos ácueos : este sistema ha sido es-
téril , y actualmente no puede resis-
tir á ua serio exámen. Va á reducir-
se á muy estrechos límites; esto es á 
•a explicación de esas capas superfi-

ciales compuestas de sediment 
consolidados , de desechos aglome-
rados y de despojos orgánicos , que 
consti tuyen casi del todo la cubier ta 
en extremo delgada que se llama 
suelo secundario. Bastaba solo una 
prueba muy sencilla para des t ru i r 
este sistema; á saber la comparación 
de las ma'.as de agua , y de las mate-
rias térreas y metálicas q u e en t r an 
en la composicion del globo. Es fá-
cil establecer que el peso de todas 
las aguas no excede de un 0,050 del 
p^so del g'obo entero ; así sea el que 
se quiera el disolvente que a ñ a d a n 
á esta cantidad de agua , es imposi-
ble que nunca haya podido disolver 
una masa cincuenta mil veces ma-
yor de piedras y de metales. 

No pwede pues dudarse de la anti-
gua incandecencia de la t i e r r a , la 
qu« hizo de esta una masa en tera-
mente líquida. Su forma de elipsoide 
aplastada en los polos y elevada en 
ei ecuador ; la poca agua que con-
tiene con relación á la gran canti-
dad de materias pétreas y metalicas; 
!a persistencia del calor central que 
todavía se hace sentir á poca distan-
cía inferior á nosotros y que aumen-
ta rápidamente á mayores p ro fun-
d idades , tales son las pruebas que 
dan una certi tud completa á la li-
cuefacción de la t ier ra por medio 
del fuego. 

La t i e r r a , nuestro sistema plane-
tario , el sol que tan grande nos pa-
rece , las estrellas en cuya compara-
ción es tan p e q u e ñ o , y de las que 
nos separan tan prodijiosas distan-
c ias , en fin cuanto existe mas allá 
de las estrellas , todos los cuerpos, 
en una pa labra , están sembrados 
separados por vastas distancias y 
como puntos, en una mar sin térmi-
nos incesantemente surcada por ra-
yos luminosos. Este mar , este espa-
cio, tiene una tempera tura que lees 
propia ; y esta t empera tura , que pa-
ra nosotros será escesivamente fr ia 
es de unos 60.° bajo cero. Este es el 
inmenso reservorioqueconel t iempo 
ha absorbido el calor de la t ier ra , el 
cual en él ha ido á perderse y amor-
tiguarse como el irías pequeño arro-
yuelo va á perderse en el Océano. 
En los primeros tiempos el enfria-



miento fue rápido, porque la dife 
rencia entre el calor del espacio y 
el de la tierra era enorme;s in embar-
go, no se crea que hayan sido preci-
sos solamente algunos millares de 
años , ni aun algunos millones, para 
que en una época determinada fue -
se la t empera tu ra de la t ierra de 
2000 temperatura que basta para 
mantener en estado de fusión á la 
mayor parte de los cuerpos sólidos. 

El cálculo ha demostrado haber si-
do necesarios cien millones de años 
para difundirse por el espacio los 

dos mil grados de calor de la corte-
za del globo. No podemos aun ase-
gu ra r que e<ta temperatura no fuese 
aun mas elevada ; de manera que la 
fecha menos antigua que portemos 
a t r i b u i r á uuestro pequeño planeta 
es de un millón de siglos. No se a-
susten las imajinaciones al leer es-
tas cifras , pues están conformes con 
las dimensiones de nuestro sistema 
planetario. ¡ Qué fuera si tuviésemos 
alguna idea de las que regulan la 
duración , las fases y las revolucio-
nes de los soles y de sus s i s temas! 
Una observación hecha por los as-
t rónomos modernos nos hará com-
prender las cifras concernientes al 
t iempo en cuanto á dichos astros. 
« Una estrella de la constelación del 
C i sne , dice Mr. Arago, sale de su 
lugar todos los años en línea recta y 
en un espacio de mas de cinco se-
gundos. A la distancia que de ella 
nos separa , un segundo correspon-
d e á lo menos á ocho millones de 
millones de leguas; por consiguien-
te cada año dicha estrella recorre á 
lo menos cuarenta millones de mi-
llones de leguas; no obstante, no ha-
ce mucho t iempo que aun se la lla-
maba estrella fija. 

Atravesemos ese caos , y pasemos 
á investigar el período en que pudo 
empezar la vida á manifestarse, sea 
por medio de la vejetacion ó por la 
animalidad. Para llegar desde la 
temperatura me lia de 100.° (Solo 
tratamos aquí de la superficie del 
globoá la media de 13.° á que se ha-
lla en la actualidad, han debido pa-
sar millones de años. Durante es-
*e intervalo fué cuando aparecie-
ron los seres vivientes ; y es preciso 

advertir que los polos fueron las pri-
meras rejiones habitables. La tem. 
peratura del ecuador es de 28.° sobre 
cero y la de los polos de 16.° bajo ce-
ro: hay pues entre estas dos rejiones 
la diferencia de 40.°; de manera que 
cuando en los polos habia una tem-
peratura de 30.° compatible con la 
existencia del hombre y de los ani-
males contemporáneos suyos , tenia 
el ecuador 74.° tempera tura del todo 
insoportable para los seres actuales. 
Todos los climas desde los polos se 
han hallado á la temperatura que 
hoy reina en el ecuador ; y esto que 
anuncia la física como un hecho po-
sitivo, viene á confirmarlola botánica 
con sus investigaciones. Eu las capas 
superficiales del globo se ha hallado 
una antigua Flora; del mismo modo 
que se halló una zoolojía perdida. 

Así la palmera supone á lo menos 
una temperatura media de 21.° cen-
tígrados , es decir la tempera tura de 
la Palestina ; y cuando se encuen-
t ran troncos de este árbol en los 
al red edores de P- ris, puede af i rmar 
se bajo fé de botánicos que Paris tu-
vo una temperatura media de 22.° á 
23.° hecho establecido de otro modo 
por la teoría matemática del calor, 
la que he creado Fourier . 

El ant iguo calor de los climas que 
son hoy frios ó templados habia su-
jer ido un sin número de hipótesis 
sobre los cambios deposición del eje 
de la t ierra y de su posicion con reía 
cion al so¡ , pero nada hay actual-
mente tan fácil de c o n c e b i r : y los 
pr imeros lugares habitables , es de-
cir los pr imeros que sufr ieron el en-
fr iamiento, fueron las rejiones pola-
res y las cumbres de los montes for 
matlos por levantamiento de abajo 
arriba de la superficie de la t ierra: 
segundo principio de la jeología , si 
es cierto que nuestros Alpes , nues-
tras cordilleras, nuestros, Himalayas 
existiesen en la época en que empe-
zaron á manifestarse seres vivien-
tes. 

Por muy reales quesean esos mo-
vimientos del suelo y les accidentes 
que de ellos resultan, nocreemoscon 
Cuvier que hayan sido la causa de la 
muerte y desaparición de las pobla-
ciones vejetales y animales que se 



han sucedido en el trascurso de las 
edades; sino que las condiciones de 
los medios en que dichas poblacio-
nes estaban sumer j idas , cambiando 
juntamente con la temperatura, que 
se hacia progresivamente mas baja, 
determinaron á un tiempo la muer-
te de unos y la existencia de otros. 
Solo así puede esplicarse la desapa-
rición de especies enteras y la apari-
ción de otras nuevas. Mas no por 
esto podemos dejar de admirar los 
trabajos de Cuvier, que tan bien es-
plicau la organización de los anima-
les perdidos que encontramos en es-
tado fósil en los terrenos secunda-
rios. 

Los espacios celestes tienen un es-
tado termométrico permanente pues 
resulta de la irradiación de todos los 
astros, cuyas enormes masas y dis 
tanciás inmensas reducen á nada á 
nuestro sistema solar. Este bello des-
cubrimiento, debido á Fourier, ilus-
tra muchas cuestiones y en el dia 
comprendemos como las planetas 
mas distantes del sol tienen un ca-
lor compatible con la existencia en 
ellos de seres organizados ; y hasta 
el mismo Urano situado en los últi-
mos confines de nuestro sistema, te 
niendo ya el calor planetario, puede 
con la ayuda de una atmósfera ad-
quir i r una temperatura que le per-
mita mantener á seres organizados 
como nosotros. 

No se limita solamente á nuestro 
pequeño globo el trabajo de creacio-
nes sin cesar renacientes, sino que 
se continua en las ilimitadas rejio 
nes del espacio. Al observar Hers-
chel las nebulosas ha reconocido 
que de continuo se formaban estre-
llas por la condensación de las sus-
tancias que componen dichas nebu-
losas, y sin duda de este mismo mo-
do se formaron nuestro sol y los pla-
netas de su sistema. Las leyes de la 
atracción que arreglará todo este 
sistema, se ha visto que rijen aun 
mas allá de su esfera ; ellas determi-
nan igualmente el curso de las estre-
llas, y con ayuda de las mismas leyes 
ha podido Mr. Savary señalar las ór-
bitas de las estrellas dobles. Por lo 
que debemos creer que la materia y 
las fuerzas y leyes po rque se ri je son 

lo mismo en nuestro sistema plane-
tario que en todo cuanto consti tuye 
el universo. 

Acaso no seria muy aventurado 
decir que si este entendimiento ha 
podido penetrar hasta los mas remo-
tos límites del universo visible, y ha-
llar relaciones y anolojías, con lo que 
entre nosotros existe; por su parte 
esta relaciones y analojías dan á 
creer también que las intelijencias 
y entendimientos esparcidos por 
aquellos lejanos mundos no difieren 
esencialmente de las intelijencias de 
acá, pues allí donde las leyes físicas 
son en jeneral las mismas , no pue -
den diferir esencialmente las leyes 
intelectuales. 

L:>s ideas de la creación por enca-
denamiento y continuidad podrán 
muy bien reemplazará las antiguas 
ideas de creación con explosion é 
instantaneidad; porqu^s i el espacio 
de un día parece demasiado largo 
para la omnipotencia de Dios, el espa-
cio de muchos millones de siglos al 
contrario, no parece mas que un mi-
nuto si consideramos que en su eter-
nidad nada significan los tiempos. 

La tierra en la época mas antigua 
en que la descubre la jeolojía perte-
necía á la clase de los astros lumi-
nosos: su superficie era incandecen-
tes, y probnblemerjte se hallaba en es-
tado de fusion: su atmósfera, ardien-
te y cargada de vapores, reflejando el 
incendio superficial como una au-
réola de fuego, se estendía por el es-
pacio hasta mucho mas allá de los 
límites que en el dia ocupa. Casi no 
puede dudarse de que era entonces 
el calor demasiado fuerte para per-
mit ir que en ningún punto cayese 
la lluvia. Ei Océano permanecía pues 
en los aires y aun nose habia reduci-
do al estado de liquidez. Los únicos 
fenómenos de que tenemos noticia 
de esa primera edad ó época y cuyos 
vestijios han llegado hasta mosotros, 
consisten en la formacion de esos 
vastos témpanos de esquitas, de 
gneis y de otras peñas que encon-
tramos en todos los lugares en don-
de se halla á descubierto el núcleo 
de la tierra , y en donde se han 
abierto las capas depositadas poste-
r iormente encima de dicho núcleo 
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p a r a pene t r a r hasta á él. En esos ter-
renos no se ha conservado t raza ni 
vesti j io a lguno d e séres v iv ien tes , v 
nada nos au tor iza á c r e e r q u e pud ie-
se existir n i n g u n o . Nada habia en la 
super f ic ie q u e no estuviese ín t ima-
m e n t e u n i d o á la masa e n t e r a , y ni 
a u n hab ían ven ido las aguas á des-
pegar de la cor teza los f r a g m e n t o s 
a is lados y los g u i j a r r o s : no había 
m a s q u e una sola existencia, á saber , 
la d e los m i n e r a l e s ; y po r deci r lo 
a s í , no m a s q u e un p r i nc ip io de los 
f e n ó m e n o s , á s abe r el p r i nc ip io quí -
mico . 

En la edad s iguiente {edad secun-

daria) de ja la t i e r r a de es ta r some-
tida e sc lus ivamen te á la acción m i 
n e r a l ; apa rece el Océano y ocupa en 
ella una es tens ioa cons iderab le . Em-
pieza á d i s m i n u i r bas tan te para q u e 
u n a s aguas , sin d u d a s e m e j a n t e s á 
las q u e a h o r a l l a m a m o s termales pu-
diesen es tenderse por el g lobo de la 
t ie r ra . Como este se ha l laba m u y 
ce rca de su f o r m a esferoidal p r imi -
t i v a ; las aguas f o r m a r o n una capa 
q u e lo c u b r i ó C3si en toda su esteu-
sion ; y solo a l g u n a s a u n q u e ra ras 

Kr o m i n e n c i a s f o r m a r o u islas. Goza-
a todavía de m u c h a ac t iv idad el 

p r inc ip io m i n e r a l ; por lo q u e se 
d e r r a m a r o n po r la super f ic ie de la 
t i e r ra las f o r m a c i o n e s c r i s t a l inas al 
t ravés de los s e d i m e n t o s depos i tados 
p o r las aguas . Habia m u y poca cal-
m a , según ates t iguan l o s ' t r a s t o r n o s 
d e las c j p a s y ag lomerac iones de ro-
cas t r i t u r a d a s y a r r e b a t a d a s po r las 
aguas . Las t empes tades a tmosfé r icas 
e r a n mayores d e lo q u e hoy p o d e -
m o s í m a j i n a r n o s ; pe ro á pesar d e 
esto las aguas es taban ya hab i t adas 
p o r an ima les , y las islas se veían y a 
c u b i e r t a s de vejeta les. Su e s t r u c t u r a 
era m u y s imp le y su vida bas t an te 
f u e r t e para acomoda r se á las c i r cuns -
tancias que les r o d e a b a n . Los vesti-
d o s de esos p r imi t ivos seres se han 
p e r p e t u a d o hasta á nues t ro s d i a s e n 
las g redas y t ie r ras ca lcáreas deposi-
t adas en su t i empo por el m a r . Las 
p l an t a s p«r tenec ian á l a s f a m i l i i s de 
las l uco idc s , de las equ ise táceas y 
de los he lechos . Los zoófi tos, las a s -
t reas , m a d r é p o r a s , l i í odeudrones y 
o t ros varios f o r m a b a n , lo m i s m o 

q u e en la ac tua l i dad , a r rec i fes en 
m e d i o de las a g u a s ; en su f o n d o se 
m a n t e n í a n c ier tos m o l u s c o s ; o t ras , 
c o m o los o r tócera t i t as , l o s a m m o n i -
tas , e t c . , n a d a b a n l i b r e m e n t e en la 
superf ic ie de las olas. En a lgunos si-
t ios ho rmigueaba u n a famil ia pa r t i -
c u l a r de c rus táceos q u e no se pe rpe -
tuó mas allá de d icha época; esta es 
la de los t r i labi tas , compues t a d e va-
r ias especies . P o r ú l t i m o , existían ya 
a lgunos peces. Es tos son los seres cu-
yos despojos ba i l amos c u a n d o inves-
t igamos los s ed imen tos depos i t ados 
sobre la corteza de t ierra en el o r í j en 
d e la s egunda e d a d . E n t r e ese mis -
te r ioso c o n j u n t o de seres sin d u d a 
f u e r o n los mas s imples los q u e apa -
rec ie ron p r i m e r o ; ¿ mas d e d ó n d e 
p roced ie ron esos p r i m e r o s vivien-
tes? Sal idos d e la nada sin previa 
j e n e r a c i o n , ¿ d e d ó n d e saca ron la vi-
d a ? No hay mas respues ta á esta 
p r e g u n t a q u e dec i r q u e nac ieron co-
m o la t ie r ra , q u e no reconoce á o t r o 
p a d r e q u e á Dios. 

C o n t i n u a n d o en la edad terc iar ia 
la acción de las causas de q u e hemos 
hab l ado , se c i r c u n s c r i b e y f o r m a del 
t odo el e l emen to c o n t i n e n t a l . Las 
t i e r r a s ac tua les con sus p r inc ipa l e s 
m o n t e s sa l ieron de las aguas , y las 
c o r t a r o n s inuosos golfos y p r o f u n d o s 
m a r e s ; y en el i n t e r io r se ha l l a ron 
sa lados caspios y lagos d e a g u a d u l -
ce; y así m i s m o , caudalosos r íos con 
sus per iódicas avenidas de scend í an 
de los m o n t e s y c r u z a b a n p o r las 
l l anuras . Los paises tuv ieron sus cli-
mas , y los años sus es tac iones . Los 
an ima le s y p lantas se ha l l a ron colo-
cádos j e o g r á f i c a m e n t e según cada 
c o m a r c a . La g r a n d e clase de los m a -
mí fe ros , q u e t r a tó ya a n t e r i o r m e n t e 
d e pa rece r , t o m ó un l u g a r def in i t ivo 
en la c reac ión y pobló los c a m p o s . 
Los p r i m e r o s d e ellos q u e p a r e c i e r o n 
pe r t euec ian á c lases q u e no se h a n 
p e r p e t u a d o hasta á noso t ros , y solo 
ha l l amos sus esque le tos a r r a s t r a d o s 
por las aguas , en los s e d i m e n t o s d e 
esa edad , d é l a cual f o r m a n un carác-
ter d is t in t ivo . Los m a s an t iguos son 
los didelphis m u r í n a , los anap lo t e -
r i o s , los pa leo r ios , los l i f iodones; en 
seguida l o s a n t r a c r o t e r i o s , los masto-
d o n t e s , los r inoce ron tes , los h ipopó-



l an íos , los cas tores ; y f ina lmente los 
elefantes, los osos, los leones, los hie-
n a s , los ciervos y los bueyes , caba-
llos etc. Pob la ron á los bosques nu-
merosas aves; inf in i tos insectos vo-
le tearou al r ededor de las plantas ; y 
los rep t i les se a r r a s t r a r o n por las 
yerbas . P o r su par te los mares reci-
bieron nuevos peces y moluscos , y 
c o n t i n u a r o n á aca r r ea r á las oril las 
y a las playas los despojos de ¡estos 
seres, anivelándolos con las arci l las , 
arenas y t ie r ras calizas q u e deposi-
tan allí j un t amen te . Por lo demás no 
había cesado la acción minera l , así 
fué que lo mi smo q u e en la edad 
precedente se esparcían por la su-
perficie formaciones cr is ta l inas . En 
a lgunos parajes aparec ieron c rá te -
res volcánicos que l l ena ron el a i re 
con sus e rupc iones . Por fin, siguien-
do la cons t r icc ión del envol to r io ó 
corteza t e r re s t r e , se f o r m a r o n nue-
vos valles y nuevas cordi l leras de 
montes . ¿Cuáles fue ron las revolucio-
nes q u e t e r m i n a r o n esa época salva-
je? ¿Cuáles fue ron las causas q u e tra-
jeron á t an tos países rocas desp ren -
d idas de c imas las mas r e m o t a s ? Es-
las moles de piedra errát icas y dis-
persas por las t ierras del Norte, mo-
les q u e pesan a lgunas hasta t rescien-
tos mil k i logramos , y cuyo volumen 
pasa de mil met ros c ú b i c o s , son si-
lenciosos tes t imonios de una g ran ca-
tás t rofe q u e en aquel t i empo bar r ió 
una par te de los con t inen tes y dejó 
sepul tados á mi l lares á sus r u d o s 
hab i t an tes en los arenales q u e se 
a m o n t o n a b a n . Vamos v ia jando de 
unas re j iones á o t ras sin pe rde r 
n u n c a la imá jen de esas inmensas 
fuerzas que a d m i r a n á nuestra ima-
j inacion t r a t amos de i nven t a r mi l 
teorías; pero tan incapaces somos de 
señalar la causa como el ob je to de 
semejan te t r a s t o r n o . Este es el di lu-
vio de los jeó logos : en tonces el hom-
bre aun no existia. 

Buscando el t i empo q u e ha pasado 
desde q u e nues t ros con t i nen t e s tie 
nen su actual relieve; es decir , desde 
la ú l t ima revolución q u e modif icó 
cons iderab lemente la superf ic ie del 
g lobo , conviene anal izar la Jeolqgía 
del periodo cuartenario p o r M r . H . 
R e b o u l , cor responsa l del In s t i t u to . 

Esta obra mode rna es s u m a m e n t e 
p r o f u n d a , y cualquiera q u e sean 
nues t ras op in iones y las de los lecto-
res , impor t a conocer las de este sa-
bio. 

«La m a y o r pa r l e de los rios, dice, 
a r r a s t r a n , como es sabido, en su cor-
r i en te en fo rma de a rena ó d e l imo, 
desechos que ar reba tan á los cont i -
nentes a q u e dan riego. En los para jes 
en que co r ren con m a y o r leu t i tud , 
y m e j o r aun en aque l losen q u e se de-
t ienen en el m a r ó en los lagos, d icha 
a rena y l imo se depos i t an y f o r m a n 
sucesivas acumulac iones , cuya <x-
tensioo total j u n t a m e n t e con sus pro-
gresos anua les es fácil ca lcu la r . Es-
tos son los pr inc ipa les f u n d a m e n t o s 
de la cronoloj ía jeolójica de los perío-
dos m o d e r n o s . U n o de los ríos m a s 
notables y mas p rop io para esta es-
pecie de observaciones es e iJNi lo , 
q u e atraviesa el Ej ipto. Los a n t i -
guos sabían ya, y I i e redo to lo atest i-
gua en su his tor ia , q u e el t e r r e n o de 
E j ip to había sido fo rmado en te ra -
m e n t e po r los t e r renos fo rmados 
po r ese r io . En efecto, varias excava-
ciones hechas en aquel valle hasta 
bas tante p r o f u n d i d a d nos m u e s t r a u 
un suelo e n t e r a m e n t e f o r m a d o de 
capas a l te rnas de l imo ó de are-
na , q u e no son otra cosa q u e el re-
su l tado de las per iódicas inundacio-
nes. Refer ían los sacerdotes de Mem-
fis q u e en t i empo del rey Mene i , to-
d o el país, desde Tébas hasta el ma r ; 
es dec i r en un extensión de siete 
dias de navegación, era solo un vasto 
p a n t a n o , el cual poco a pocosehab i a 
ido l l enando con t ierras aca r readas 
del m o d o d icho . Herodoto conc luyó 
d e sus propias observaciones q u e lo 
m i s m o debia h a b e r sucedido en lo 
tocan te á la partes super iores del va-
lle hasta á ires dias de navegación 
mas a r r iba de Tébas . Notó t a m b i é n 
q u e si el r io en vez de ir á pe rderse 
en el Med i t e r r áneo , hubiese ido á 
d e s e m b o c a r e n el m a r Rojo, eu el es-
pacio de diez m d años hubiese lle-
n a d o aquel mar e s t r echo y poco pro-
f u n d o . Si pudiese darse entera fe á la 
cronoloj ía de las d inas t í a s ejipcías, 
Mene i , q u e colocan doce mil años 
an te r io r a Herodoto , fuera un exce-
lente p u n t o de par t ida para ca lcular 



el progreso de los acarreos del Nilo; 
pero por desgracia la época de ese 
Rey solo puede mirarse como que 
representa en l a tradición humana 
uua época muy remota ; pero no una 
fecha exacta. Los únicos datos que 
tenemos para de te rminar el ad«'lan 
te secular del t e r reno fechan desde 
el t iempo de las c ruzadas , y mues-
t ran que el cont inente gana al mar 
unos mil metros cada cien años; y 
aun es fuerza no perder de vista que 
esta cantidad adoptada por Cuvier 
parece m u y exajerada , y que mu-
chos se s ientrn incliuados á creer 
que es preciso mi ra r la mudanza de 
las r iberas como mucho mas lenta. 
C o m o q u i e r a que s^a, siendo la jo r -
nada de navegación ent re los anti-
guos de quinientos cuarenta esta-
dios (54000 metros), debe á lo menos 
hacerse s u b i r á cinco rail años el tiem-
po necesario para l lenar una sola; 
ó á 35 ,000 el que se necesitó para 
llenar este, e . decir el golfo Ejipcio 
desde Tebas Insta el ma r . Calculan 
do solamente á c inco mil años el 
t iempo necesario para llenar la parte 
situada super iormente á Tebas , ha-
llamos en suma un espacio de mas 
de cuarenta mil años empleados por 
el Nilo en acarrear las t ierras nece-
sarias para la formación del suelo 
actual de Ejipto. Esta d u r a c i ó n , 
que comparada á la de nuestras re-
voluciones políticas, nos parece enor-
me, es sin embargo muy in fe r io rá la 
real idad, pues resulta de una fuerza 
de acareo evaluada en mucho menos 
de su valor efect ivo; y que exijiria 
que en el espacio dedos mil trescien-
tos años que el nos separan de Hero-
d o t o , hubiese el Ejipto avanzado 
mas de cien leguas en el Mediterrá-
neos : cosa que c ier tamente no se ha 
efectuado. 

Mr. de Becquere l , m i e m b r o del 
I n s t i t u t o , ha probado una medida 
de otra c lase , y muy injeniosa. Ha-
biendo notado que las rocas graní -
ticas del Limosin sufr ían en la par-
le expuesta al contacto del aire una 
descomposición lenta y g r a d u i l , 
propúsose calcular el t iempo ó la 
velocidad de dicha descomposición. 
Conociendo la época de la cons t ruc-
ción de h catedral de L i m o j e s , h a 

observado en el pun to m i s descu-
bierto de sus paredes exteriores una 
alteración, que penetra en la piedra 
como a unas cinco líneas de profun-
didad ; l o q u e da nna velocidad co 
mo de una pulgada por cada mil a-
ños. Siendo así que en las rocas que 
forman el pais en todas partes la 
descomposscion ha penetrado hasta 
á cinco pies de profundid d , á ser 
exacla la observación , habría mas 
de setenta mil años que la actual su-
perficie de dichas rocas se hallaría 
expuesta á la acción disgregante del 
aire. 

Las fo rmas jenerales de los conti-
nentes , de que resultan la cor r ien te 
y dirección de los rios , asciendeu 
pues á un» antigüedad mucho mas 
remota de lo que se supone. Las 
cronolojías tradicionales no son mas 
que un pun to en comparación de las 
de la t ierra. Créese que las socieda-
des son viajas cuando uno se limita 
á considerar en los espacios de lo 
pasado lo que es de su dominio; pero 
prooto se comprende que son nuevas 
y como de ayer , cuando se compara 
su historia á la del globo en que tie-
nen asiento , y en donde los hom-
bres debieron habi ta r tanto t iempo 
autes de adqu i r i r los pr imeros ele-
mentos d« su civilización y d e s ú s 
tradiciones orales ó escritas. 

Son los fósiles despojos de sores 
que vivieron en o t ro t iempo , y co-
mo una especie de medallas que nos 
ha dejado la naturaleza paca testi-
monio de ant iguas existencias, y co-
mo prueba de los t ras tornos que ha 
debido exper imenta r el suelo en 
que vivimos. 

Todos los descubr imien tos que 
ha hecho Mr. Cuvier por este medio 
pueden reducirse á cua t ro grandes 
verdades jeolójicas: 

I a . Los seres organizados , ó ani-
males vertebrados , cu vos despojos 
existen en diversas capas que c o m -
ponen lo q u e l o s jeólogos l laman ter-
renos secundarios y terciarios, difie-
ren s iempre en las especies y á me-
nudo en !os j éneros , aun de los se-
res de la misma clase que actualmen-
te viven en la superficie de la t ie r ra . 
Este hecho nos parece suficientemen-
te probado por las numerosas m e -



morías del Autor sobre los animales 
vertebrados fósiles , las cuales mu-
chas veces se ha visto obligado á ha-
cerlas preceder de investigaciones 
zoolójicas y anatómicas sobre los jé-
neros de los animales análogos ó cer-
canos á el los; investigaciones en 
que se ocupaba, y en que hallamos 
siempre esa vasta erudic ión, esa 
ilustrada crítica , esa sagacidad de 
penetración y de comparación, cua-
lidades qua tanto distinguen á este 
sabio naturalista. 

2a. Los últimos animales que de-
saparecieron eran muy poco dife-
rentes de los actuales , y los que de-
saparecieron antes diferian mucho 
mas. La suma de las diferencias au-
menta también á medida que nos 
remontamos á mas antiguas edades; 
de modo que cuanto mayor es el es-
pacio que separa esas grandes des-
trucciones, mas difieren los anima-
les de entonce.» de los de ahora. 

Lo mas singular e-. que parece que 
a cada grande revolución se añadie-
ron á la masa jeneral nuevos vivien-
tes , mas perfectos, ó á lo menos mas 
elevados en la escala déla organiza-
c ión , que los que h:s precedieron. 
\s í vemos zoófitcs en los terrenos 
donde no hay conchas, y crustáceos 
en los que carecen de animales ver-
tebrados; pescados en los que están 
faltos de mamíferos, y un gran n ú -
mero de mamíferos en los terrenos 
donde aun no hallamos cuad ruma-
nos y hombres. 

Este hecho conduciría fd filósofo 
si quisiese salirse de la serie de ¡deas 
que nos ocupa, á reflexiones pro-
fundas sobre la especie de fatalidad 
que arrastra por decirlo así la natu-
raleza moral á seguir los pasos de 
la naturaleza física ; de modo que 
echando una ojeada histórica sobre 
la forma de diferentes modos de 
existencia de los pueblos , sobre sus 
diversas constituciones , y al mismo 
tiempo sobre la estructura de nues-
tro globo; pudieran hallarse acon-
tecimientos, por decirlo as í , para-
lelos en una y otra. Así es como pu-
diéramos hacer observar que DO hay 
e_n el m u n d o cambios iusensibles y 
sin sacudimientos. Los que ha sufri-
do el globo, lo mismo que los que 

OCEANIA. ( ( uaderno 2 3 ) . 

ha sufr ido la especie humana , han 
ido acompañados de grandes catás-
trofes. Por una par te , cada vez que 
ba parecido en el reino animal un 
grado superior de organización, la 
tierra se ha cubierto de agua , hanse 
der rumbado los montes , elevado los 
llanos, anegado los vivientes que ha-
bitaban la superficie de la t ie r ra , y 
han sido rolos y aplastados hasta él 
últ imo de ellos : su r*za aniquilada, 
no ha dejado otros vestijios de su 
paso sobre esta tierra , que algunos 
fragmentos de huesos conservados 
debajo de las masas que caian sobre 
ellos. Por otra parte , siempre que 
Jos pueblos adelantan un paso hácia 
l.i civilización , cada vez que quieren 
mejorar su existencia, solo pueden 
obtener alguna mudanza por medio 
de grandes esfuerzos y por no menos 
terribles revoluciones); y si las razas 
no desaparecen corno en las revolu-
ciones de la naturaleza , hay sacrifi-
cios de sangre q u - hacen desapare-
cer familias enteras, las cuales no de-
jan en el inundo otros vestijios de su 
existencia que las acciones que hi-
cieron ; las cuales, lo mismo que los 
despojos fósiles hundidos en el fon-
do de la t ierra , son un testimonio 
de la naturaleza mas ó menos per-
fecta de los seres de que proce-
den. 

3.° Hasta ahora no se han encontra-
do huesos humanos entre los fósiles 
propiamente dichos; á lo menos en 
las comarcas ya conocidas por los 
jeólogos , que son en muy corto nú-
mero ; y todo induce á creer que en 
ninguna otra parte se hallarán. Es 
de Dotar que tampoco se han encen-
trado en parte alguna cuadrumanos 
fósiles. 

4.° Todas las capas que formnn la 
corteza de nuestro globo, no se for-
maron en las aguas del m a r : las 
aguas dulces han producido también 
deposiciones mezcladas con despo-
jos de séres organizados terrestres y 
fluviátiles, que alternan con los de-
positados por el mar . De ahí la dis-
tinción de los terrenos en dos clases: 
terrenos marít imos , y terrenos de 
agua dulce. Ve ahí lo que resulla 
con evidencia de los profundos tra-
bajos de Cuvicr y de Brogniard, so-
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bre la jeolojía tic los a l rededores de 
París ( t) . 

Es muy probable que en varios 
cont inentes hay un sin fin de luga-
res c i rcunscr i tos como el de los al-
rededores de Pa r i s , que fuera m u y 
impor tan te de sc r ib i r , imi tando á 
Cuvier y Brogniard ; es d e c i r , tra-
t ando de de te rminar las diferentes 
naturalezas de los terrenos que los 
c o m p o n e n , supos i c ión respectiva, 
y su analojía con otros ya conocidos. 
Acaso en cada uno de estos lugares 
hay despojos de animales descono-
cidos en t re los vivientes , y acaso 
también que hasta ahora no se han 
visto en t re los fósiles. 

Apenas se ha empezado el estudio 
de los ter renos secundar ios , y es 
preciso no descuidar nada de cuan-
to pueda hacernos conocer esa serie 
de entes organizados ; esas plantas , 
zoóf i tos , m o l u s c o s , peces, reptiles 
y mamífe ros hundidos ent re las ca-
pas que forman la superficie de nues-
t ro globo. 

Así al menos conoceremos la mar-
cha que siguió la naturaleza en la 
creación de los seres organizados , y 
la progresión á que se ha sujetado 
para pasar del zoófito al h o m b r e : 
progresión que escita en ext remo la 
curiosidad , cualquiera que por otra 
par te sea la opinion que se tenga 
sobre la naturaleza de estos seres y 
sobre la del Criador . Por lo que aca-
bamos de referir sobre los huesos de 
los animales ver tebrados, y por otras 
obras concernientes á los demás fó-
siles, se trasluce ya , a u n q u e no pue-
da demos t r a r se , q u e , sea que la na-
turaleza de los l íquidos y de la at-
mósfera no lo pe rmi ta , sea que la 
fuerza productora de los seres haya 
tenido di ferentes grados de intensi-
dad y de perfección , se trasluce y a , 
dec imos , que los p r imeros animales 
en el orden de la creación fue ron los 
zoófitos. La vida existia ya , pero era 
una vida equívoca y sin sensibi l idad. 
Mas ta rde los insectos presentaron la 
muest ra de un grado de organización 
super ior : apareció la sensibilidad 
en el m u n d o , bien que encerrada 

( i ) Véase el tomo II «le Recherches sur les 
ossenwnts fossiles , por Cuvier, 7 tornos en 4 . 

en muy estrechos límites. Poco des-
pues vinieron los peces, y la vida os-
tentó mayor fuerza ; con todo se con-
cretaba á un sent imiento au tomát i -
c o , á un mero instinto. Algo despues 
se poblaron las r iberas y las islas 
de rept i les , seres poco intel i jentes 
aun , pero que probablemente eran 
los únicos que convenían á la na tu-
raleza si lvei tre de aquella época. 
Embellecióse poco á poco la t i e r r a ; 
y le llegaron nuevos huéspedes mas 
perfectos , que fueron los mamífe-
ros y los c u a d r u m a n o s , s iendo estos 
los úl t imos. F ina lmen te , cuando pa-
reció con el majestuoso aspecto en 
que hoy la vemos ; cuando la fer t i -
lidad de su suelo pudo man tene r á 
centenares de millones de séres ca-
paces de apreciar su bel leza, de es-
tudiar la y conoce r l a , el h o m b r e , 
ú l t imo de los animales de la crea-
ción fué colocado en la superf ic ie , y 
con él empieza la cuar ta edad de la 
t ie r ra . 

Hemos visto que la especie h u m a -
na no es con temporánea del planeta 
en que habita , y que f u é a r ro jada á 
él despues que los demás animales , 
en una época que no se halla excesi-
vamente remota. Todo cuan to sabe-
mos sobre la ant igua historia de la 
human idad , no prueba que fuese por 
m u c h o t iempo débil al lado de los 
grandes fenómenos que tenían lu-
gar en la t ierra. Los rios salidos de 
m a d r e , los pántauos sin l ímites, los 
fr íos y p ro fundos bosques , los ani-
males de rapiña y los inumerables 
insectos , d i sputaban al h o m b r e un 
m u n d o del que aun no podia t i tu-
larse rey. Pero al fin se desenvolvió 
su jenio : colocóse al f ren te de los 
séres organizados , po rque esta era 
su misión. El h o m b r e debia hacer 
t r ibutar ios suyos á los demás séres ; 
debia emplear sus propias fuerzas 
j u n t a m e n t e con las de la naturaleza, 
que descubrió con su intel i jencia , á 
fin de conservar la a rmonía e n t r e 
las diversas especies de séres , prote-
j e r á las razas débiles , impedi r que 
las fuer tes se mult ipl icasen demasia-
do ; man t ene r la limpieza , f rescura, 
y un aspecto r isueño en los campos , 
q u i t á n d o l a s plantas secas, escavan-
do canales para dar una cor r ien te á 



las aguas es tancadas , l evan tando di-
ques q u e detuviesen el ímpetu de los 
devas tadores t o r r e n t e s , ed i f icando 
en fin esos pa lac ios , esos t e m p l o s , 
esas c iudades , d ignos f ru to s de sus 
esfuerzos y de su ima j inac ion . Así el 
h o m b r e , an ima l p e n s a d o r , sociable 
y pe r f ec t i b l e , es el p r i m e r o en t r e les 
s e r e s , la ob ra maes t ra de la c rea-
c i ó n ; c o m p r e n d e á la na tu ra l eza , y 
med ian te este conoc imien to se eleva 
con el a lma y el corazon hasta al 
Cr iador . Pe ro el h o m b r e es uu ser 
f u e r t e ; solo Dios es in f in i to . 

Aunque el h o m b r e fuese i n m o r -
t a l , no p robar i a e»to q u e lo fuese 
t ambién la h u m a n i d a d . Esta no es 
o t r a cosa q u e una ag lomerac ión de 
moléculas se movien tes un idas á la 
superf ic ie de uu planeta q u e vaga 
po r el espacio en med io del torbel l i -
no de los d e m á s astros. ¿Qué provi-
denc ia pod rá asegurar le que d i chos 
as t ros que se mueven y c o l u m p i a n 
sobre la cabeza del h o m b r e le serán 
s i empre favorables y benéficos? ¿y 
q u e a lgún día no venga a lguna órb i -
ta es t raña y a m e n a z a d o r a á c r u z a r 
p o r la órb i ta en que se mueve la m o -
r a d a de la h u m a n i d a d ? Y si un dia 
los m a r e s se e levasen, si el Océano 
r e m o n t a s e á sus manan t i a l e s de r r i -
b a n d o las c u m b r e s d e los m o n t e s , 
¿qué le impor t a r í a á la naturaleza 
física q u e se hund ie sen las c iudades 
y q u e los pueblos fuesen ba r r idos de 
la superf ic ie del globo? y en tal caso 

ué seria de nues t ro orgullo? q u é 
e esas ob ras magníf icas q u e creyó 

e tern izar la prensa? Las o b r a s del 
h o m b r e pe rece rán con él. En es te 
m u n d o no somos d i ferentes de esas 
sociedades d e insec tos , q u e conf ia -
dos en un dia se reno se r eúnen pa-
ra vivir en c o m u n i d a d , e n j e n d r a r , 
mu l t i p l i c a r s e ; pero q u e luego una 
s equ í a , un h u r a c a n , u n a tempestad 
los des t ruye , dispersa y a n o n a d a , sin 
que n i n g u n o pudiese p r e v e r l o , y 
siu q u e al d ia s iguiente q u e d e o t r a 
cosa de la sociedad de la víspera 
que el mise rab le sitio q u e ocupaba . 
Así para los h o m b r e s c o m o para 
'os d e m á s an imales , el m u n d o físi-
co domina al m u n d o m o r a l , y po r 
una obediencia fatal todo el resto 
a d q u i e r e su fin y su p u n t o de par -

t ida en este m u n d o supe r io r . Pe ro 
Dios es el p r inc ip io y e! fin. Descan-
semos pues en paz en esta d iv ina 
un idad de q u e procede t o d o , pol-
la q u e todo respi ra , y á la q u e todo 
ha de volver. 

JEOLOJIA PARTICULAR DE LAS ISLAS. 
Las i n n u m e r a b l e s islas d e la Po-

linesia no pe r t en -ceu á una f o r m a -
ciou pr imit iva , s ino q u e , con m u y 
r a r a s escepc iones , son p roduc to s 
volcánicos ; pues en n inguna o t r a 
pa r t e del m u n d o hay lan íos volca-
n e s . L o s p r i n c i p a l e s son : e | volcan 
de Tafua, e n el a r c h i p i é l a g o d e T o n 
g a ; e l Mavuna-Vorovai, y e l K e -
r u i a , en la isla d e Haua i t n ej 
a rch ip ié lago de este m i s m o n o m -
bre. el Keru ia t iene la notable 
par t i cu la r idad de no es tar s i tuado 
en la c u m b r e de uo m o n t e , s ino en 
u n a l l anura de med iana elevación , 
al pie d e un e u o r m e coloso l l a m a d o 
Mavuna-Iioa. 

Todas las islas de la inmensa Po-
l ines ia , salvo la Nueva Zelandia y 
sus d e p e n d e n c i a s , están s i tuadas 
d e n t r o de los t rópicos . Las islas 
del t róp ico pueden dividirse en al-
ias y ba jas . 

Las a l t a s , ó bien se ha l lan rodea-
das de arrecifes y t ieneo l lanos en 
las inmediac iones del m a r , ó care-
cen de ar rec i fes . Per tenecen á la 
p r i m e r a especie T a i t i , todas las is-
las del a rch ip ié lago de este m i s m o 
n o m b r e , Maitea, las islas de Tonga , 
las mas altas como T o n g a t a b o n , 
G u a h y A n a m u k a . 

E n t r e las altas islas del t róp ico 
q u e carecen de a r rec i fes deben con-
tarse las del a rchip ié lago de Nuka-
Hiva , Tafua y O G h a o , dos islas 
del a rchip ié lago de T o n g a , las islas 
bajas de la cord i l l e ra T e t o o h u r a , 
Tiukea , las islas de Palmerston , y el 
a rchipié lago de las islas ba jas de los 
Amigos (Tonga) á las cuales deben 
añad i r se la m a y o r pa r te de las Ca-
rol inas de Pomolu y o t ras . 

A la p r i m e r a ojeada se conoce la 
di ferencia de estas islas de n a t u r a l e -
za tan d i s t in ta (1) Las islas ba jas son 

( i ) Lo que sigue es extraído de Forster con 
las modificaciones y adiciones del autor de la 
Occania. 



c o m u n m e n t e bancos de coral estre-
chos y c i r cu l a r e s , en cuyo cent ro 
encierran una especia de laguna. Su 
superficie presenta acá y acullá va-
rios reducidos espacios arenosos al-
go mas elevados que el. t é rmino de 
la marea a l t a , y en los que crecen 
cocoteros y o t ras plantas ; lo res-
tante de esos bancos de coral os 
tan b a j o , que d u r a n t e la alta ma-
rea queda cubier to por las aguas , 
y de cuando en cuando d u r a n t e 
la marea ba ja . Hay varias de esta es-
pecie de grandes islas que son há-
hi tadas. Los insulares van á veces 
á la pesca , á la caza de aves , y á 
coger t o r tugas ; y muchas son ha-
b i t adas , y están pobladas de co-
c o t e r o s ^ las f recuentan nubes de 
f r aga t a s , pájaros bobos, golondri-
nas de m a r , goelands y petrelos. 

Las islas del grande Océano en la 
zona templada aus t ra l , son 1« isla 
de Pascuas ó Vaihu , y la Nueva 
Zelandia; todas ellas son altas v no 
están rodeadas de arrecifes. La Nue-
va Zelandia se compone de montes 
altísimos, a lgunos de los cuales es-
tan envueltos por las nubes y cu-
biertos de nieve , y se divisan desde 
la distancia de veinte ó treinta le-
guas. E^tos montes tienen sus fal-
das pobladas de bosques y de selvas, 
s ieudo estériles ún icamente sus ci-
mas . 

El a r rec i fe , p r imer f u n d a m e n t o 
de las islas Polinesias, está f o rmado 
por los animales que habi tan en 
ios litofitos. Conchas , algas, a rena , 
pedazos de coral y otras sustancias 
van amontonándose poco á poco en 
la cima de esas rocas de coral , que 
al cabo se manifiestan visibles enci-
ma del nivel de las aguas. Dicho de-
posito sigue a u m e n t a n d o hasta q u e 
un pá jaro ó las olas traen allá se-
millas de plantas que crecen á or i -
llas del mar . Entonces empieza su 
vejetacion. Esos vejetales pudr ién-
dose anua lmen te y r e p r o d u c i e n d o 
semillas, poco á poco forman un ter-
reno q u e se aumenta a cada esta-
ción con la mezcla de arena . Otra 
ola acarrea alia un coco, que conser-
va su poder vejetaiivo e n t r e las 
aguas d u r a n t e m u c h o t iempo, y cre-
ce tanto mas p ron to en aquel suelo, 

como que todos los te r renos le son 
igua lmente favorables; y por este 
medio las islas bajas se han podido 
c u b r i r de cocoteros. 

Los animali l los que edifican sus 
a r r e c i f e s , necesitan poner sus ha 
bitaciones al abr igo de la impetuo-
sidad de los vientos y de la furia de 
l a s ó l a s ; pero como den t ro de los 
trópicos el viento sopla c o m u n m e n -
te del mismo l ado , el ins t in to solo 
les induce á es tender el banco den-
t ro del cual hay una laguna. Cons-
tray en pues bancos de rocas m u y 
estrechos á fin de asegurarse en el 
cen t ro del recinto un espacio t ran-
qui lo y abr igado. Esta teoría parece 
la mas probable de cuantas pueden 
darse sobre el orí jen de las islas ba-
jas del t rópico en el g rande Océano. 

En cuan to á las islas mas al tas , 
apenas se encuent ra una que no 
presente vestijios muy notables de 
algún violento t r a s to rno produc ido 
en su superf icie por el fuego ó por 
al ¿un volcan. 

Sábese que muchas islas salieron 
del m a r por la acción de un fuego 
s u b t e r r á n e o , como lo prueban las 
de Santorin y las dos Kamenis en 
el archipié lago de la Grecia , y la is-
la fo rmada en 1740 en el de las 
Azores (!) parecen ser especies de 
volcanes aparecidos de repente en 
medio de las aguas. Algunas de las 
islas Polinesias t ienen aun esos vol-
canes ; otras presentan solo una ele-
vación con trazas de volcanes extin-
gu idos ; y en fin las hay que no 
ofrecen vestijios volcánicos , sino 
de un t ras torno violento producido 
ó por un t e r r e m o t o , ó por un fue-
go sub te r ráneo . Tafua es de la pri-
mera clase; Maitea, T a i t i , Hoc ia -
he iné , Ulietea, O-Talia, Bolabola , 
Masurona , Uai thau ó Santa Cris-
tina , y el resto de islas de NuJka-
Hiva pertenecen á la segunda ; y la 
isla de Vaihu á la ú l t ima. 

«No d i r é , añade F o r s t é r , q u e t o -
das las Polinesias deban su orí jen 
á volcanes y terremotos; pero puedo 
a f i rmar lo de m u c h a s si se ha de 

( i ) Y últimamente la de Julia en el Mediter-
ráneo, que apareció en 1 8 2 a , y algún tiempo 
después desapareció bajo las olas. 



juzgar por su aspecto es te r to r , y 
estoy cierto de que las demás exis-
tían encima del agua antes de tener 
dichos volcanes, habiendo sido tras-
tornados y desconcertados en par te 
por un fuego subterráneo. «Oigamos 
pues lo que dice Forster . 

« El aspecto de las riberas dé l a is-
la de Santa Elena, par t icu larmenteen 
el fondeadero de las embarcaciones, 
es mas horr ible é informe aun que 
el de la Aceiisiou pero á medida que 
nos i n t e rnamos , el país es menos 
agreste y hay varios lugares poblados 
de árboles y plantas. Noobs tan te ,en 
todas partes hallamos vestijios d e u n 
t ras torno ocasionado por algún vol-
can , ó de un terremoto que acaso 
sumsr j ió bajo el Océano la mayor 
parte de la isla. 

« De igual naturaleza es la isla de 
Pascua ó Va íhu : todas sus rocas son 
negras requemadas y porosas como 
panales de m i e l ; algunas se aseme-
jan del todoá escorias, y aun el suelo 
que cubre las rocas en muy breves 
espacios es una especie de ocre oscu-
ro ó amari l lento. Hemos descubierto 
muchas piedras vi t r i f icadas, gran-
des y negras , esparcidas en medio 
de la cantidad de pedruscos que cu-
bren la isla; son conocidas por los na-
turalistas coue l nombre deagatusde 
Isíandia,y s iempre se encuentran en 
l i s inmediaciones de los volcanes, 
ó cerca de los parajes espuestos á la 
violencia de estos ; así por e jemplo 
abundan en Italia y en Sicilia, en 
Islandia cerca de los volcanes , y en 
¡a isla de la Ascensión. 

« La isla de Yaihu ó de Pascua 
tiene muy pocas plantas y n ingún 
á r b o l , cosa notable en una isla de 
tanta estensíon , habitada desde tan-
to t i empo, y sobre esto situada bajo 
tan hermoso cl ima. Cuaudo Rogge-
ween la descubrió en 1722, observó 
las columnas de piedra que hemos 
vuelto á encon t ra r y que nos parecen 
sumamente antiguas. Los redactores 
del Viaje de Roggeween, ponen tam-
bién bosques en esa isla; parece pues 

ue desde esta época ha sobreveni-
o allí algún trastorno que ha des-

t ruido los basques y de r r ibado mu-
chas de esas enormes columnas de 
p iedra : en "fecto vimos varias der 

ribada* al suelo. Ese t ras torno acaso 
tuvo lugar en 1746 , cuando Lima y 
Callao sufr ieron un horr ible terre-
moto ; pues sabemos que los terre-
motos llevan sus desastrosos efectos 
á mucha distancia. En 1687elcapi -
tao Davis , hallándose á 450 leguas 
del cont inente de América , sintió 
los efectos de un ter remoto conside-
rable y también los del mismo de 
Lima y del Callao. 

« ¿ Hallábase la isla de Vaihu cu-
bierta de bosques y de selvas en tiem-
po de Roggeween ? Uno de los redac-
tores de su viaje acaba por contra-
decir su propia relación , ref i r iendo 
que el hombre que fué ;i bordo lleva-
ba una piragua fabricada con peda-
cilos de madera, de los cuales el ma-
yor no tenia mas allá de medio pié 
de largo. En el d i a s o n sus piraguas 
de la misma construcción, cosa muy 
natural faltándole* árboles. Afiadi-
rémos aun que hallamos todas las fi-
guras y colunas hechas de una espe-
cie de loba muy porosa que ha su-
frido la acción violenta del fuego. 
Las colunas existían ya en t iempo de 
Roggeween ; por consiguiente, la is-
la con sus tierras y sus capas habia su-
f r ido ya la violencia del fuego, y los 
t ras tornos de que t ra tamos debieron 
tener lugar antes de 1722 , época del 
viaje de Roggeween. 

«Las islas del trópico en el g rande 
Océano , presentan también incon-
testables vestijios de iguales trastor-
nos , aunque su actual cultivo , la 
tierra fértil que cubre su superficie y 
los diversos vejelales que p r o d u c e , 
ocultan en parte las trazas de tales 
desastres; en té rminos que solo pue-
de verlos un h o m b r e acos tumbrado 
á esta clase de investigaciones. Las 
cimas escavadas de los picos de Mai-
tea Bol abóla , y Mourova , las rocas 
quebran tadas de lo inter ior de Tier-
r e b u , ó dé la pequeña península de 
Tai t i , lo mismo que las rocas negras 
y porosas y la lava de Tobreonu y 
de las Marquesas , son para los natu-
ralistas, j en especial para aquellos 
q u e han examinado los alrededores 
de los volcanes, incontestables prue-
bas de dichos t ras tornos. A mas, las 
Marquesas y las islas de Sociedad, así 
como las Az>resen el mar Atlánt ico, 
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clan tes t imonio de g r a n d e s revolucio-
nes d u r a n t e los p r imi t ivos t i empos 
del m u n d o . Pe ro si t r a emos á la me-
m o r i a q u e los t e r r e m o t o s y fuegos 
s u b t e r r á n e o s en todos t i empos han 
hecho s u r j i r islasjdel f o n d o del Océa-
no ; si leemos la h i s to r ia del o r í j en 
d e la Terasia , de Hiera ó de San to -
r in y de Vasconcelo, ó de las dos Ka-
m e n i s , y de una isla s i t uada e n t r e 
Te rce i ro y San Miguel ; si c o m p a r a -
m o s las capas y c o n f o r m a c i ó n de es-
tas i s las ,y de a lgunas del m a r Atlán-
tico y del g r a n d e Océano ; si cons i -
d e r a m o s q u e varias de estas islas a u u 
t ienen volcanes , y q u e o t ras aUn es-
tán su je t a s á t e r r e m o t o s , nos halla-
r e m o s inc l inados á c r ee r q u e t odas 
estas islas r econocen un m i s m o o r f -
j e n . 

« Los Ta i t i anos y los isleños de la 
Sociedad parece q u e conocen los ter-
r e m o t o s : según MI mitoloj ía el d ios 
O Mavui e s el c r i a d o r de l sol y e n 
m e d i o d e sus i ras hace e s t r e m e c e r -
se la t ie r ra y p r o d u c e los t e r r emotos ; 
lo q u e ellos espresan así : O Mavui 

touroré te ouenuoua ; q u e s i g n i f i c a 
O-Mavui hace e s t r emecer la t i e r ra . 
Po r lo d e m á s , cua lqu ie ra q u e sea el 
g r a d o de veros imi l i tud q u e esta c i r -
c u n s t a n c i a puede d a r á la hipótesis 
a r r i b a espuesta , F o r s t e r no la p re -
senta c o m o d e m o s t r a d a , ni c o m o 
apl icable á todas las islas m o n t u o 
sas del g r a n d e Océano . T e r m i n a e s -
tas bell as cons ide rac iones d ic iendo 
q u e se halla p e r s u a d i d o á q u e varias 
(fe estas islas t iene un o r í j en m a s an-
t iguo , y antes d e los t r a s to rnos de 
q u e acabamos de h a b l a r f o r m a b a n 
t i e r ras d e una es tension m u c h o m i s 
cons ide rab l e , las cuales solo fue ron 
d e s m e m b r a d a s p o r el h u n d i m i e n t o 
de porc iones i n t e r m e d i a s . Los i s le -
ños de la Sociedad d icen q u e s e f o r m a -
ron sus c o m a r c a s c u a n d o O-Maui 
a r r a s t r ó del Oeste al Este al t ravés 
del Océano una g r a n t i e r r a , q u e c o n -
t int ían c r e y e n d o s i tuada al este de 
sus i s las ; y s u p o n e n q u e sus islas 
son porc iones de t e r r e n o q u e caye-
ron d e la g r a n t i e r ra en el cu r so de 
su t r a n s p o r t e , q u e d a n d o fijasenme 
d io d e las aguas . «Esta t r ad ic ión , pro-
sigue F o r s t e r , al pa r ece r ind ica q u e 
aque l los isleños conservan una idea 

d e g r a n d e s t r a s t o r n o s acaecidos. Aca-
so podr i a deduc i r s e q u e su país fo r -
m a b a pa r t e en o t r o t i empo de un 
g r a n c o n t i n e n t e d e s t r u i d o p o r t e r -
r emotos y p o r una f u e r t e i n u n d a c i o n ; 
pues esto pa rece q u e indica el t r ans -
po r t e d e t i e r ras ai t ravés del m a r . » 

No p a r t i c i p a m o s d e la o p i n i o n d e 
es te p r o f u n d o obse rvador tocan te á 
la ú l t ima pa r t e de sus cons ide rac io -
n e s . E n e l cuadro jeneral de la Ocea-

nia , y en los p r i m e r o s cap í tu los d e 
la Micronesia y d e la Pol inesia he -
m o s t r a t a d o ya de p r o b a r q u e esa 
m u c h e d u m b r e de islas son todas d e 
u n a formación reciente ; en c u a n t o á 
la Nueva Zelandia , no nos h a l l a m o s 
en es tado de d a r nues t r a op in iou so-
b r e su j eo lo j í a . 

ZOOFITOS Y VOLCANES. 

FORMACION DE LAS ISLAS. 

Todas las islas ba jas d e la Pol ine-
sia pa recen p r o d u c i d a s po r an ima-
les parecidos á los pól ipos ó á los li-
tóf i tos , especie de zoófitos c o m p u e s -
tos de sus tanc ias pe t rosas d e forma 
vejetal ( véase la l á m i n a 8 . ) 

C u a n d o se examina , dice la Quar-

terly Review , las a g u a s , esos t u b o s 
calisos , y la i n m e n s a var iedad de 
sus r ami f i cac iones , se e n c u e n t r a á 
veces en sus capas supe r io r e s una es-
pecie de b l a n d u r a y maleab i l idad 
q u - no se halla en las d e m á s , y q u e 
t a m p o c o se mani f ies ta en los bancos 
d e coral pe t r i f icado q u e se hal lan so-
bre el nivel de las aguas . l ia na tu r a l 
consecuenc ia q u e puede sacarse d e 
esta observación es q u e los l i tófi tos 
t r a b a j a n toda su vida , y q u e solo 
c u a n d o m u e r t o s se e n d u r e c e y pe t r i -
fica su e s tuche . 

Dos sabios na tu r a l i s t a s d e nues -
t r o s d ias han r e c o n o c i d o q u e Fo r s -
ter Perou y o t ros viajeros se equ ivo-
ca o al s u p o n e r q u e el t r a b a j o d e los 
zoófi tos q u e f o r m a n islas con tan ta 
p r o n t i t u d , h a e m p e z a d o e u i n m e n s a s 
p r o f u n d i d a d e s del Océano p a r a t e r -
m i n a r en la superf ic ie . Los Señores 
G a i m a r d y Quoy p r e t e n d e n , y c ree -
mos su op in iou m u y f u n d a d a , q u e 
d i chos l i tófitos n u n c a establecen sus 
h a b i t a c i o n e s á m u c h a p r o f u n d i d a d , 
pues n o p o d r i a o r e s i s t i r á una f u e r -



le presión , y se bal lar iau privados 
del benéfico inf lu jo de la l u z ; s ino 
q u e empiezan sus admi rab l e s t r aba -
jos solo á a lgunas brazas de p r o f u n -
d i d a d , es tableciéndose, no sobre u n 
f o n d o a renoso , s ino sobre c ier tas 
elevaciones del suelo q u e l legan á 
m u y poca d is tancia de la superf ic ie 
del m a r ; y solo de este m o d o levan-
tándose sus m o r a d a s convier ten di-
c h a s elevaciones de t e r r eno en ver-
dade ra s islas, y c o n s t r u y e n en to rno 
d é l a s t ie r ras esos peligrosos arrecifes 
q u e son el t e r r o r de los navegantes . 

Estos an imalue los parece q u e e m -
plean c o m o mater ia les una especie 
d e cal mezclada con sus tancias ani -
males . 

Casi todas las islas d é l a Polinesia 
son madrepó r i ca s y volcánicas. El 
a rch ip ié lago de P r o m o t u (Pe l igro-
so e t c . ) el de G i l b e r t , y las co rd i -
l leras de Ral ik y de Radak pa recen 
los c u a t r o g r u p o s d e islas l lenas de 
escollos madrepó r i cos , y se levantan 
bancos s u b m a r i n o s , q u e son los mas 
estensos y notables q u e se hal lan en 
la Polinesia, y f o r m a n á f lor de agua 
los m u r o s q u e han señalado tant ís i -
m o s nau f r a j i o s . 

Las islas al tas de la Pol ines ia , vis-
tas desde lejos se a semejan á g ran -
des m o n t e s , que se elevan en me-
d io del O c é a n o , f o r m a n d o c u m b r e s 
sal ientes. Algunas hay t an al tas , q u e 
r a r a vez se hal lan sus c u m b r e s des-
pe jadas de nubes . Las q u e se hallan 
ce rcadas p o r u n a r rec i f e y p o r una 
fértil l l anu ra á lo largo de la» r ibe ra s 
del m a r , c o m u n m e n t e t ienen una 
p e n d i e n t e m a s s u a v e ; e n v e z d e q u e e n 
l a s d e m á s e s m u y ráp ida y escarpada . 
Como el l ími te de las nieves perpe-
tuas es á u n a s 1300 toesas , y c o m o al 
pa rece r la nieve ocupa un tercio d e 
a l tu ra del m o n t e E g m o n t en la Nue-
va Ze land ia , el m a s al to y cons idera -
ble de las t ie r ras de la Po l ines i a , de-
bemos s u p o n e r q u e d i c h o m o n t e t ie-
ne una elevación d e 1845 toesas , la 
q u e es un poco m e n o r q u e la del pi-
co de Tener i fe , q u e es de 1904 toesas. 
Las c u m b r e s de los d e m á s m o n t e s 
en la Nueva Zelandia , t an to en el 
canal de la Re ina Carlota , c o m o en 
la bahía Dusky, pa recen c u b i e r t a s de 
p e r p e t u a s nieves. 

S iguiendo a lo largo de la costa de 
la bahía de Dusky en el mes de m a r -
zo de 1773, el p r o f u n d o observador 
Fors te r vió q u e todas las c u m b r e s 
d e los m o n t e s es taban cub ie r t a s de 
nieve , y lo m i s m o no tó en el mes 
de oc tub re de aque l a ñ o , po r el o t r o 
lado d e l a i s l a mer id iona l , c u a n d o l o s 
vientos con t ra r ios lo l levaron á lo 
lejos s igu iendo la costa sudes te casi 
hasta la isla de Banks; lo q u e le pro-
bó q u e aquel los m o n t e s f o r m a n una 
cordi l lera con t inua que se p ro longa 
al t ravés de toda la isla del Sur , y 
cuya a l tura es poco menos de 1600 
á Í800 toesas. Conje tu ra For s t e r cou 
bas t an te p robab i l idad q u e una cor-
di l lera tan es tensa con t i ene venas 
m e t á l i c a s tan r icas c o m o útiles. 

El m o n t e s i tuado en med io de la 
g r a n d e península de Taiti y de To-
b r e o n u , es u n o de los mas a l tos de 
las islas del t rópico : en varios para-
jes es suave su pendien te , y se halla 
i n t e r r u m p i d a por valles m u y pro-
f u n d o s q u e conve r j en hacia el c en -
t r o de la isla <, en d o n d e se halla la 
c u m b r e mas emp inada , y dista , se-
gún un cálculo m u y exacto , unas 
siete mil las de la pun ta de Venus . 
A d m i t i e n d o la c e r t i d u m b r e de estos 
datos , seguiráse, c o n f o r m e á los cál-
culos de t r i gonome t r í a , q u e ese m o n 
te t iene 1225 pies de e levación. 

Es evidente q u e las islas t ropica les 
del g r a n d e Océano d i s f r u t a n hace 
m u c h o t i empo d e su actual fert i l i-
d a d ; p e r o las pa r tes mas mer id iona -
les d e la Nueva Ze land ia , el grupo 
Macquar ia , e tc . , se hallan aun en el 
es tado i n f o r m e en q u e sa l ieron or i -
j i n a r i a m e n t e del c a o s ; con la d i fe-
rencia de que el t e r r e n o se p resen ta 
m e j o r y m a s fértil á cada paso q u e 
d a m o s desde el polo hácia los c l imas 
mas t emp lados en q u e e l sol obra con 
su benéfico in f lu jo . 

OROGRAFÍA. 
Todas las cord i l le ras de los a rch i -

piélagos de la Oceania or ienta l s e d i -
r i jen de N o r t e á S u r , y en j e n e r a l 
p re sen tan hácia el med io una g r an 
co rvadura q u e se d i r i j e d e Oeste á 
Es te . La m3s señalada de es<s cordi-
l leras es la q u e está f o r m a d a por el 
g r u p o de las Mar ianas y el g r a n d e 



archip éiago de las Carolinas, com 
prendiendo las ¡Ylulgraves, que pa-
recen juntarse por m^dio de la isla 
de San Agustín y algunos otros islo 
tt:s al archipiélago de Samo ó al de 
Tonga. La dirección jeneral es de 
Nordeste á Sudeste , aun en las Ca-
rol iuas , donde esa cordillera Poli-
nesia se vuelve en línea recta hácia 
el Este. Los ramales particulares pa-
recen diri j irse de Norte á Sur. La 
Nueva Zelandia forma igualmente 
nua cordillera muy notable diri j ida 
de Norte á Sur. A menudo las cordi-
lleras de segundo orden terminan 
en una isla mas grande que las de-
m á s : así Us islas de Taiti y de Ha-
uai se presentan al frente de una sé 
ríe de islas menores. Sobre esto ha-
ce Malte firuu una observación tau 
exacta como importante , y que hu-
biera podido acelerar el progreso de 
los descubrimientos , y servir en es 
pecial para completar el reconoci-
miento de cada uno de los archipié-
lagos. « Observando con atención la 
dirección de una cordi l lera , dice, 
so hubiera casi hallado una seguri-
dad de descubrir islas: v aun hoy 
rogamos á los navegantes, que no 
olviden un consejo que puede l ibrar-
es de muchos arrecifes, que proba-

blemente siguen la direcciou de las 
cordilleras submarinas.» 

Véase los puntos mas culminantes 
del sistema de orografía polinesia. 

SISTEMA DE LAS MARIANAS. 

Toesas. 

El Volcan (isla de la Aseen-
s i«" ) 

SISTEMA DE LAS CAROLINAS. 

El pico (isla Pulu-Pa ó Se-
niavina) 5 0 0 

t'.l pico Crozer (isla Ualan ). 348 

SISTEMA DE IIAUAI. 

Mauna-Roa (isla Haua i ) . , . 2,483 
Mauna Koak ( i d e m ) . . . . 2,180 
Mauna-Vororay , volcan (id.) í',687 
Pico oriental (isla Mavi). . i,«89 
Pico (isla Azuí) ( 2 i6 

SISTEMA DE NLKA IIIVA. 
Las cumbres mas altas de la 

isla de Nuka-Hiva Capoa 
é H i va va de 650 á 750 

Ei Oronea ( isla de Taiti). . 1,705 
El Tobreonu ( ídem ). . . . 1,500 
El pico (isla Heimeo). . . 625 

SISTEMA DE TONGA. 

El volcan de la isla Tofoa. . 500 
SISTEMA DE LA NUEVA ZELANDIA. 

El pico Egmont en la isla Ik3-
n a M a v i , u n a s 1,300 

SUELO Y MINERALOJÍA. 

Vamos á ver ahora el suelo de las 
varias islas de la Polinesia , y el cor-
to número de minerales que en él se 
han encontrado. 

La isla meridional de la Nueva Ze-
landia está cubierta en su superficie 
de una capa de mantil lo negro y l¡-
je ro , formado de musgos y de dese-
chos vejetales en putrefacción. Se-
gún Forster , esta capa tiene en algu-
nos punios diez ó doce pulgadas de 
espesor ; p - ro en jeneral no es tsn 
profunda . Debajo de ella hallamos 
una sustancia arcillosa semejante á 
la clase de las piedras de ta íco, la 
que se ha convertido en una especie 
de tierra por la acciou del sol , del 
aire , de la lluvia y de la escarcha, y 
su espesor varia. Algo mas inferior-
mente esta misma sustancia se halla 
endurecida en forma de piedra , y se 
prolonga en capas oblicuas, e'u je-
neral inclinadas hácia el S u r No es 
en todas partes igual su dureza, y 
algunos de los pedazos mas compac-
tos arrojan chispas heridos con el 
eslabón; su color es amaril lo b i j o , 
y á trechos tiene matices verduzcos. 
Dichas c a p ' s están cortadas perpen 
d ¡cu I armen te, ó poco menos, por ve-
nas de cuarzo b lanco ,cont ienen una 
especie de piedras verdes y lamelo-
sas , análoga á las piedras de talco. 
Entre los morrillos de la ribera , he 
hallad o ( a u n q u e raras veces) una 
especie de piedras negruzcas y puli-
das de naturaleza silícea , y grandes 
fragmentos aislados de una líva só 
lida y pesada, con manchas grises ó 
de un verde neg ruzco , las que em-
plean los naturales en la construc-
ción de sus armas. Encontré también 
piedras pómices , aunque en muy 



corta cantidad. No puedo decir si 
son producto de un volcan circun-
vecino, ó si el mar las ha arrojado 
allí desde puntos muy distantes. En-
tre las demás producciones de aquel 
suelo, se halla también una piedra 
verde , unas veces opaca , otras del 
todo diáfana , que emplean los natu-
rales en la construcción de sus ar-
mas y de sus adornos , y parece ser 
talco nefrítico ( I ) . Sácanla de ios 
cantones del in te r io r , al Sudeste de 
los parajes mas distantes del puerto 
de la Reina Carlota; y nos señalaban 
este punto siempre que sobre esto 
les preguntábamos. Llaman á esta 
piedra P o e n a m m u , y es probable 
que ha dado también su nombre á 
todo el pais que la contiene , el cual 
se llama Tavár Poenammu. 

Cerca de Motouara , en un peque-
ño islote, en donde hubo antigua-
mente un hippa (2) ó fortaleza, se 
descubren venas de esta piedra, per-
pendiculares y á veces ob ' ícuas , de 
unas dos pulgadas de espesor, en 
medio de rocas de talco ceniciento. 
El ta co nefútico rara vez es macizo 
ó en grandes masas , pues los peda-
zos mayores que vi uo excedi^n de 
diez á quince pulgadas de largo, so-
bre dos pulgadas de espesor. En la 
ribera se halló un quiste arcilloso y 
lameloso, color de ceniciento azu-
lado que se disuelve muy fácil-
mente , expuesto á la acción del aire. 
Alguna vez es mas sólido , pesado y 
de un color mas subido , debido pro 
b iblemente á las pir t iculas lerruji-
nosas que contiene. 

La isla de Pascua parece haber su-
fr ido hace poco fuertes sacudimien-
tos y trastornos por efecto de un fue-
go subter ráneo, pues todas sus rocas 
son negras , requemadas y porosas, 
y se parecen á escorias. El suelo se 
halla cubierto de una tierra rojiza, 
semejante al polvo, y que parece ha-
ber sido q u e m a d a ; con razón pu-
diera mirarse como una especie de 
puzolana, mezclada á una gran 

(1) Era el jade , ó la nefrita , llamada vulgar-
mente jade orieutal. Los indíjeuas de la Nueva 
Zelandia hacen con ella una especie de talisma-
nes. Las vi en Kangton, esculpidas con mucha 
delicadeza por artistas chinos. G. D. R. 

(2) O mejor, un Pah. 

cantidad de piedras porosas. Algu-
nas r cas que examiné eran todas 
volcánicas, ocreosas, roj izas, raja-
das y mezcladas con partículas fer-
rujinosas. Con esta sustancia se hi-
cieron las grandes estátuas que hay 
en la isla, y no pueden ser muy an-
tiguas, porque esta piedra se des 
compone fácilmente expuesta al in-
flujo atmosférico. La parte meridio 
nal de la isla por el lado del m a r , en 
el espacio de mas de un cuarto de 
milla se compone de lava, y de esco-
ria pesada, que probablemente con-
tiena partículas ferrujinosas. A ñ u s 
hallamos varias piedras negruzcas 
vitrificadas, ó ágata negra de Islan-
dia, que se encuentra también, coino 
arriba dejamos dicho, en I s lanJ ia , 
cerca del Vesubio en Nápoles, cer-
ca del Etna en Sicilia , en la isla de 
la Ascensión; en una palabra, en to-
das las inmediaciones de volcanes. 
Observé también una especie de la-
va petrosa, l i jera, porosa, de color 
ceniciento claro. 

Las islas Marquesas (Nuka Híva ), 
tienen una ribera de rocas compues-
tas de arcilla endurec ida , y de un 
quiste compacto , pesado, ceniciento 
azulado, que contiene un poco de 
hierro; y en fiu , una lava petrifica-
da , que ó es gris y porosa con chor-
lo pentagonal ; ó bien hexáedra , la-
melosa , vitrea, morena ó verduzca; 
ó en fin, negra con chorlo rayado 
oscuro yalgunas veces blanco;et sue-
lo es arcilloso, mezclado con manti-
llo. Los naturales lo abonan con 
conchas. Infer iormente hállase otra 
tierra también arcillosa, mezclada 
con trazo y puzolana. Nuestra corta 
mansión en las Marquesas no me 
permitió examinar las partes mas 
elevadas de la isla. 

Taiti y las islas de la Sociedad, 
son sin duda de la misma natura-
leza; sus costas están cercadas de 
rocas de coral , que á cierta distan-
cia se estienden desde el arrecife 
que rodea á dichas islas, hasta el 
límite de las mas altas mareas; allí 
empieza la a r e n a , ya sea formada 
de fragmentos de coachas y de co-
ral , y de una mezcla oscura de 
mica grosera y negruzca y muchas 
veces br idante y de mineral de 



hierro refractario. Los llanos, desde 
las riberas del mar hasta á la falda 
de los collados: están cubiertos de 
una capa muy densa de un buen 
mantillo negro y sustancioso mez-
clado con arena. Cuando los natu-
rales cultivan un cantón para plan-
tar en él la planta de la pimienta 
embriagadora (1) ó el moral papí 
raceo, emplean regularmente con-
chas para abonar el suelo. Las cor-
dilleras de montes mas bajos regu-
larmente están formadas por un 
terreno de ocre á veces muy rojo, 
de que se valen los naturales para 
pintar sus piraguas y sus tejidos. 
En esta tierra hallé acá y allá peda-
zos de esteocalas ó concreciones cal-
cáreas cilindroideas, cuya cavidad 
interior es hueca ó está llena de 
otra sustancia caliza en estado ter-
roso y pulverulento, lo que les co-
munica cierta semejanza con la es-
t ructura de los huesos. Los montes 
mas altos son de arcilla deosa, com-
pacta y tenaz, que adquiere la dureza 
de piedra en las capas que no están 
expuestas al sol, al aire y á la lluvia. 
En las orillas, v e n los valles que 
por entre los montes penetran mu-
cho en la isla, hállanse grandes ma-
sas de granito basto y mezclado de 
diferentes maneras. Cerca de una 
cascada que forma el rio Matavai, 
vense un gran número de colunas 
de un basalto gr is , sólido y com-
pacto; fragmentos de un basalto os-
curo negruzco, con el que los natu-
rales hacen sus hachas, tijeras é 
instrumentos cortantes. En O Acti-
piha, los naturales me trajeron una 
especie de pirita que tenia exacta-
mente la forma de una estaláctita, 
ó de una sustancia que se habia con-
cretado filtrándose. La existencia de 
la pirita sulfurosa confirma lo que 
me refirió el sabio Casimiro Gómez 
Ortega, botánico del Rey de España 
é intendente del jardin botánico de 
Madrid, sobre que los buques de 
guerra españoles que estuvieron 
en Taiti trajeron de allí un peda-
zo de azufre nativo de la mas trans-
parente cristalización : este peda-

( 0 Es el piper methislicum con que se haré 
«•1 kava. 

zo se halla actualmente en el ga-
binete real de historia natural de 
Madrid. En la parle superior délos 
profundos valles que cruzan por 
aquellas islas, vense grandes masas 
de rocas negras y cavernosas, llenas 
de manchitas de chorlo blancas y 
de varios colores, en una palabra 
son una verdadera lava. Dichas ro-
cas se hallan también entremezcla-
das con lava cenizienta en forma de 
estaláctita , y porosa, que contiene 
chorlo negro; en fin contienen tam-
bién una piedra ferrujinosa, arci-
llosa y lamelosa de un ceniciento 
oscuro y sucio. 

«Las islas de los Amigos (Tonga) 
tienen el suelo de ta misma natura-
leza que las de la Sociedad (Taiti) 
sin mas diferencia que la de no ser 
tan altas y tan cubiertas de rocas. 

Si exceptuamos las rocas de coral 
y de madrépora que cercan las cos-
tas de la mayor parte de estas islas, 
Forster no vió siquiera una petri-
ficación en las tierras que observó 
dnrante el curso de la expedición 
mandada por el capitan Cook. 

Según lo precedente, es claro que 
todas las islas altas y montuosas, y 
los volcanes situados entre los tró-
picos, en el grande Océano, han 
experimentado cambios;verdad que 
confirman visiblemente aun los vol-
canes en actividad que hemos ob-
servado en Tofoa y otras partes. 

No hay duda que en varias de es-
tas islas se encuentran sustancias 
piritosas y sulfurosas, así como par-
tículas ferrujinosas y cobrizas; pero 
los montes de la Nueva Zelandia 
son los que parecen contener las 
mas abundantes y preciosas venas 
metálicas. La violencia del fuego 
subterráneo ha destruido y escoria-
do probablemente las sustancias 
metálicas de todas las islas volcáni-
cas. Al contrar io , las de Nueva Ze-
landia parecen todavía intactas, 
porque las rocas que en ella domi-
nan son sustancias que los minera-
lojistas han mirado hasta ahora co-
mo primitivas, y en las que se hallan 
todas las clases de venas metálicas 
de nuestro globo. Esta conjetura 
jeneral es la única probable que 
puede presentarse sobre semejan-



!c mater ia . La breve pausa q u e he-
mos hecho en estas dos islas nos 
ha imped ido examinar por m e n o r 
sus p roduc tos minera les . 

En el g r u p o de las islas de G a m -
b i e r , s i tuado cerea del g r a n d e a r -
chipiélago de P o m o t u y explora-
do por el capi tan Beechey , t o -
das las b a j a s , y las r ibe ras de las 
islas a l t as , son de natura leza m a -
d r e p ó r i c a ; pero el i n t e r io r de las 
ú l t imas es de or í jen volcánico. 
Las rocas son en jenera l una lava 
volcánica p o r o s a , y en a lgunos pa-
ra jes de cr is ta les bastante regulares 
de basalto compac to . Beechey e n -
c o n t r ó allí zeol i tos , c a r b o n a t o d e 
c a l , ca lcedon ias , olivinas y jaspes 
de varios colores. En n i n g u n o ob-
servó c r á t e r e s , y todas las islas os-
t en taban un a d m i r a b l e v e r d o r ; y 
a u n q u e la t ier ra vejetal es poco 
p r o f u n d a , no por esto deja de ser 
m u y fér t i l . 

FUENTES Y ARKOYOS. 
Las altas islas de la Polinesia tie-

nen manan t i a l e s muy cop iosos : la 
de Taiti posee en a b u n d a n c i a u n a 
agu3 c l a r a , fresca y l ímpida . Según 
expres ión de F o r s t e r , una de Jas 
fuen tes de Ulietea pa rece q u e pue-
de d isputárse las al Fons Blundusioe 

de Horacio . Los na tu ra les han he-
c h o de ella UÜ h e r m o s o reservorio 
rodeándo lo de p i e d r a s : esta f u e n t e 
es rúst ica y t iene una s impl ic idad 
m u y ag radab l e : var ios g r u p o s de 
á rboles y de floridos a r b u s t o s , así 
c o m o las venerables peñas de d o n d e 
sale el m a n a n t i a l , lo envuelven en 
perpe tua s o m b r a m a n t e n i e n d o en 
aquel sit io u n a deliciosa f r e scu ra . 
La cr is ta l ina co r r i en te q u e se escapa 
del e s t a n q u e ; el v e r d o r de los bos-
queci l los y l l anu ras de las inmedia -
c i o n e s , convidan al cansado v ia je -
r o á r e an imar por m e d i o del baño 
sus fat igados m i e m b r o s ; y esta ablu-
ción 1« vuelve las fuerzas agotadas 
por u n ca lor a r d i e n t e . 

Las islas de Tonga están al p a r e -
ce r fal tas de manan t i a l e s . Las emi-
nencias de Euah y de A n a m o c k a , 
no son bas tante cons iderables para 
a t r a e r á las n u b e s , ó bien p r o d u c i r 
fuentes po r su cons tan te h u m e d a d . 

Los na tura les recojen en unos es-
t a n q u e s el agua de lluvia. Algunos 
de estos es tanques son m u y esten-
sos , a u n q u e el agua es un poco sa-
lada por efecto de su p rox imidad 
al m a r . A mas de dichos e s t a n q u e s 
de agua d u l c e , hay en A n a m o c k a 
u n a laguna de agua salada de unas 
3 mil las de extensión , s e m b r a d a de 
is lotes , en que hay g r u p o s de árbo-
les , a b u n d a n t e en patos s i lvestres , y 
rodeada de u n a especie de nopales 
y de col lados q u e f o r m a n uu deli-
cioso paisaje. 

Hállanse t ambién en la punta nor-
te de H u a b e i n e , e n una de las islas 
de la Soc i edad , dos lagunas consi-
derab les de agua satada cuyo fondo 
es m u y fangoso. Como son poco 
p r o f u n d a s , muy a d e l a n t a d a s hácia 
t i e r ra , ce rcadas de espesos m a t o r r a -
les y de g r a n d e s á rbo les , y por con-
siguiente m u y poco agi tadas po r los 
v i en tos , d i f u n d e n u n a excesiva he-
d iondez , y p r o d u c e n emanac iones 
insa lubres . 

Esta es tal vez ia razón p o r q u e 
solo observé u n co r to n ú m e r o de 
habi tac iones á lo largo de los m o n -
tes al s u r de d ichas l a g u n a s , y a u n 
las pocas q u e vi es taban bas t an t e 
lejos de sus or i l las . 

La isla de Vainoa n o t iene m a s 
agua q u e la de a lgunos depósi tos en 
fo rma de pozos ó d e es t anques . Esta 
agua tal vez prov iene de la l l uv i a ; 
es es tancada , algo salada y de mala 
ca l idad . 

Las islas Marquesas , ó N u k a -
H i v a , a b u n d a n en m u y buenos ma-
nan t i a l e s , los cuales f o r m a n una 
m u l t i t u d de h e r m o s a s cascadas y 
a r r o y o s ; los mon te s cub ie r tos d e 
nieve y c o n s t a n t e m e n t e h u m e d e c í ' 
dos por su vapor m a n t i e n e n los ma-
nan t i a l e s de este cl ima cá l ido . 

La Nueva Ze landia t iene u n g r an 
n ú m e r o de manan t ia les y a r r o y o s , 
de m o d o q u e apenas hay islote ó 
peñasco q u e n o tenga su m a n a n t i a l 
de agua du l ce . La bahía de Dusky 
los t ieue m u y h e r m o s o s ; pero d e r 
r a m á n d o s e y s e r p e n t e a n d o toda el 
agua por un suelo f é r t i l , e spon joso 
y b l a n d o , f o r m a d o por desechos d e 
vejelales en p u t r e f a c c i ó n , ha t o m a -
d o un color o scu ro s u b i d o ; no obs-



t a n t e no a d q u i e r e mal sabor es cla-
ra y se conserva m u y bien en las 
navegaciones . 

Todos los m a n a n t i a l e s de las islas 
d e la S o c i e d a d , d e las Marquesa s , 
y de la N u e v a - Z e l a n d i a f o r m a n ar-
royos ; pe ro n i n g u n o , d i c e F o r s t e r , 
hay bas t an t e cons ide rab le q u e me-
rezca u n a desc r ipc ión p a r t i c u l a r . 
P e r o es to es uu e r r o r ; pues d e b e n 
m e n c i o n a r s e en pa r t i cu l a r dos r ios 
bas t an te c a u d a l o s o s , c o m o son el 
Cboouk ianga y el Na ipa . q u e se ha-
llan en I k a - n a - M o u i , isla septen-
t r iona l de la Nueva Zelaudia . 

En la bahía de D u s k y , en d o n d e 
todos los b razos de m a r son m u y 
p r o f u n d o s , ha l l amos q u e el agua 
d i s m i n u y e poco á poco de p r o f u n -
d i d a d en el f o n d o de las bahías ó 
en senadas en d o n d e desemboca al-
g ú n a r r o y o ; de m a n e r a q u e los bar-
cos se h a n d e p a r a r á b a s t a n t e dis-
tancia de la costa . Esto hace presu-
m i r q u e esos a r royos , de.«pues de una 
copiosa l luvia ó del deshielo d e las 
nieves , a r r a s t r a n en g ran can t idad 
pa r t í cu las t e r r ea s hasta su desem-
b o c a d u r a , y allí las depos i tan por 
g r a d o s , y q u e la resistencia del agua 
del m a r , mas pesada q u e el agua 
du lce j u n t o con la d e los vientos y 
m a r e a s i m p i d e n q u e sean aca r rea -
das á m a y o r d is tancia . En los bra-
zos de m a r tan n u m e r o s o s y p r o f u n -
dos q u e hay en esta bahía , vénse un 
gran n ú m e r o de cascadasmagní f icas , 
l a s c u a l e s s e prec ip i tan desde t inaal-
tura p r o d i j i o s a s i n q u e n i n g u n a roca 
i n t e r r u m p a su ca ida . Fuera necesa-
r io es tar d o t a d o del j e n i o y del pin-
cel de Sa lva tor Rosa para r ep re sen -
t a r con a lguna fidelidad var ias d e di-
c h a s c a s c a d a s , así c o m o la p in to r e s -
ca escena q u e las rodea . 

Los h a b i t a n t e s , de las islas de la 
Sociedad saben sacar p rovecho de 
la p a r t e supe r io r de sus a r r o y o s ; y 
en todos los pa ra jes d o n d e el valle 
se ensancha e n t r e las fa ldas d e los 
e sca rpados montes , f o r m a n cou pie-
d r a s u n a especie de r e p r e s a , a m o n -
t o n á n d o l a s al «través de los a r royos , 
lo q u e eleva m u c h í s i m o el nivel del 
a g u a ; c e r c a n los l lanos i n m e d i a t o s 
con un p e q u e ñ o r e b o r d e de t i e r r a , 
y p ian tan u n a especie de varo , (arum 

esculentum), p l a n t a s q u e va m u y 
bien d e b a j o del agua y echa g ruesas 
raices tubercu losas . C u a n d o el d i -
q u e ha hecho elevar el agua á una 
conven ien t e a l t u r a , la d e r r a m a n p o r 
los c a m p o s , y c u a n d o q u e d a n sufi-
c i en t emen te i nundados , la d e r r a m a n 
por la p a r t e opuesta al a r r o y o . Estos 
d iques al m i s m o t i empo sirven á los 
na tu ra les de puen te s , y son m u y 
d i e s t ro s en sa l ta r de una en o t ra 
p iedra con suma li jereza a u n cuan-
do a n d a n cargados con pesados far-
dos . 

A mas de los a r royos y o t ras cor-
r ientes de a g u a s , ha l lánse en bas-
t an t e n ú m e r o l agunas en las islas 
m e n o r e s de la Polinesia ; pe ro hasta 
aho ra no se t iene noticia m a s q u e d e 
un solo lago en Ika-na M a u i , q u e 
es una de las g r a n d e s islas de la Nue-
va Z e l a n d i a , este lago sd l l ama Ko-
to-Doua. 

BOTANICA. 

El re ino vejetal es mas r ico en la 
Malaya q u e en el res to de la Oceania; 
pues hay en ella g r a n d e s t e r r enos 
a b u n d a n t e s de r iego. Pe ro la Poline-
sia, salvo a l g u n a s r a r a s excepciones, 
p r o d u c e todas las p lau tas út i les . 

En el a rch ip ié lago de Haua i hay 
la m a y o r pa r te d e las p lantas de la 
Oceania or ien ta l u n i d a s á var ias 
p lan tas de E u r o p a , d e China , y de 
A m t r ¡ c a q u e se hán a c l i m a t a d o allí. 
En la isla de Tait i el v ia jero q u e d a 
a d m i r a d o del magn í f i co espec tácu lo 
q u e le p re sen ta la na tura leza ; pues 
un a r m o n i o s o c o n j u n t o de f o r m a s y 
co lores da u n a idea de cada especie 
de belleza. Hay un sin n ú m e r o d e 
á r b o l e s f r u t a l e s q u e s o m b r e a n inmen-
sos l l a n o s d e ve rdo r , sin lo cual p r o n -
to se v ie ran agos tados por el a rd ien-
te sol de los t róp icos . Los m o n t e s es-
tan pob lados d e u n a especie d e he-
lechos m u y f rondosos . En el inte-
r i o r c recen , eu jen ias , mimosas , bam-
búes y pa lmeras , y las costas p r o d u -
cen el á rbo l de pan , el p l a t áno , el co-
c o t e r o , y el ¿nocarpus eclulis , cuyo 
f r u t o comen los n a t u r a l e s , y se pa-
rece á la cas taña así por la f o r m a 
c o m o por el s abo r , y en fin el to, q u e 
es la m e j o r caña de azúca r de l m u n . 



do , el kavapiper melh iyol icuro) y 
oirás varias. 

El precioso y aromatico árbol de 
sandal rojos ó blanco se encuen t ra 
en Hauai, Taiti y Nuka-Hiva. 

En la mayor parte de las islas de 
la Polinesia se halla el hibiscus, el 
erithrina , e l aralia , l a e u p h o r b i a l a 
ixora , la bauhinia y otras plantas 
que se distinguen por sus bril lantes 
colores y por la gracia y singulari-
dad de sus f o r m a s : de ellas hablare-
mos por m e n o r al t ra ta r de cada 
archipiélago polinesio; mien t ras tan-
to , daremos el análisis de algunas 
observaciones jenerales de g r a n d e 
interés que sacarémos de las espedi-
ciones de Cook, y ec part icular de 
Forster y del caballero Baoks. 

La Nueva Zelandia, que se es l i en-
de en una zona templada presenta 
un aspecto m u y diferente del de to-
das las comarcas del trópico. La is-
laseptentr ional , aunque está llena de 
montes como la o t ra , tiene l lanuras 
muy estensos que saben aprovechar 
muy bien los naturales dándoles 
cultivo ; hay allí enormes helechos 
que sirven de a l imento á los habi-
tantes de la isla. En cuanto á la isla 
meridional , se ven en e l h grandes 
cordil leras de montes elevados unos 
sobre otros, hallándose las cumbres 
mas altas cubiertas de nieve. Así las 
escarpadas peñas , como los angos-
tos valles, todo está cubier to de bos-
que . La única diferencia que hay 
^ntre los estrenaos nor te y sur con-
siste en que á medida que nos ade-
lantamos hacia este ú l t imo, el ter re-
no se ve mas cubier to d¡* gramíneas, 
juncales, etc. y las rocas son mas es-
cabrosas. El clima de esta isla ei tan 
templado , que todas las plantas de 
nuestros jardines europeos que en 
la espedicion de Cock plantaron en 
las inmediaciones del puer to de la 
Reina Carlota crecen allí muy bien 
en medio del invierno. L i Flora in-
d í jenaes muy fecunda, y la variedad 
de nuevos jéneros y especies es bas-
tante cons iderab le ; pero como la 
industr ia no ha inf luido en aquel 
pais desde que existe, son sus bos-
ques unos laberintos impenet rables 
por la abundancia de matorrales y 
a rbus tos entrelazados que á mas 

impiden el desarrollo de las plantas 
herbáceas. Estas solo se encuen t ran 
en las orillas de los bosques , y con-
sisten pr inc ipa lmente en vejetales 
antiescorbúticos y en las yerbas de 
hortaliza. La planta mas preciosa de 
Nueva Zelandia es el phormium te-

nax , el mas hermoso lino del m u n -
do. 

A medida que adelantamos hácia 
el Sur el te r reno se presenta mas 
y mas estér i l : la t ierra del Fuego 
en el extremo meridional de Amé-
rica j ime bajo los r igores del f r ió , 
y todas sus cosías peladas solo ofre-
cen á la vista descarnados montes 
cuyas cimas se ven cubier tas de per-
petua nieve. En una bahía situada 
al N roestc del Cabo de Hornos 
apenas se ve sombra de vejela-
c ion , si esceptuamos los islotes ba-
jos que están cubiertos de plantas 
pantanosas semejantes al musgo y 
en el fondo de los valles y en las 
hendiduras de las peñas crecen 
mezquinos arbustos . 

Al examinar las islas de la T ie r ra 
del Fuego, dicen Anderson y Solan-
d<T, no concebíamos que hubiese 
un país mas á r i d o , triste y horr i -
ble ; pero despues de haber navegado 
algún t iempo hacia el Este encon-
tramos , b¡*jo igual l a t i tud , la isla de 
la Nueva J e o r j i a , la cual parece 
tan horr ible que antes de desem-
barcar en ella la tomamos por una 
mole de hielo. Creemos poder ase-
gura r que en n inguna otra par te del 
m u n d o hay montañas tan escarpa-
das ni tan erizadas de agudís imos 
picos. Hasta en medio del verano 
están todas cubier tas de hielo casi 
hasta al nivel del a g u a , donde sin 
duda abundarán mas los vejetales. 
Solo en ciertos puntos que por su 
situación son mas accesibles á los 
rayos , del sol el cual derr i te la nieve 
que los cubre , se presentan peñascos 
negros y espantosos En la bahía de 
Posesion solo hallamos dos especies 
de p lan tas , una nueva y par t icu lar 
del hemisfer io austral (amistrum 
decumbens), y la otra una g ramínea 
y a c o n o c i d a (dáctilos cespitosala 
falta de desarrol lo de ambas deno-
ta bastante la pobreza del país. P o r 
ú l t i m o , como si la naturaleza h a -



biese querido probarnos que aun 
puede producir una tierra mas 
horr ible, descubrimos la tierra de 
Sandivich , situada á cuatro grados 
al sur de esta, mas alta en apa-
riencia y cubierta de nieve y de 
hielo, excepto en algunas rocas des-
prendidas, é incapaz al parecer de 
producir ni una sola planta. Se ha-
lla envuelta en continuas nieblas, 
de modo que solo á ratos podíamos 
divisarla, y aun entóuces solo des-
cubríamos los cantones mas inferio-
res. Una masa inmensa de nubes 
cubre de continuo las cumbres de 
los montes, como para ocultar tan 
espantoso espectáculo á los ojos de 
los hombres. Al recordarlo nuestra 
imajinacion se asusta todavía y tra-
ta de apartar de sí la idea de un ob-
jeto tau desagradable. 

Despues de tedas esas observacio-
nes, creo que podemos adoptarla 
opinión de Forster; á saber, que el 
frío riguroso de las rejiones antár-
ticas llega casi á sofocar el jérmen 
de los vejeta les ; que los paises de 
las zonas templadas producen una 
diversidad de plantas que solo nece-
sitan el socorro del arte para igua-
lar á la magnificencia de la zona 
tórr ida; que el clima y el cultivo 
dan á las islas del trópico una veje-
tacion abundante; que es en ellas 
el número de los vejetales propor-
cional á la extensión del pa is ;yes to 
hace que los continentes «n todas 
épocas han sido notables por sus 
¡numerables riquezas botánicas , en-
tre otros el de la Nueva-Holanda 
examiuado con esmero por Mr. 
Banks y Solander, dejó tan bien re-
compensados sus trabajos, que die-
ron á una de sus ensenadas el nom-
b r e d e Bahía de la botánica. L a s 
jslas producen un número mayor ó 
menor de especies según la esten-
sion mayor ó menor de su circun-
ferencia; por lo que creo, añade el 
respetable y sabio Forster , que la 
Nueva Zelandia y las islas del tró-
pico son ricas en vejetales á propor-
ción de la estension de su territorio. 
Imposible es determinar con algu-
na exactitud el número de sus plan-
tas, pues tuvimos muy pocas oca-
siones de examinarlas. En la Nueva-

Zelandia hall; mos mas de ciento 
cincuenta especies nuevas, y solo 
descubrimos diez que fueron cono-
cidas de Lineo; proporcicn que 
prueba cuanto las formas de los 
vejetales de ese país distan ó difie-
ren de las de los nuestros. Nuestras 
recolecciones botánicas hiciéronse 
solo en la primavera y una vez á 
principios de invierno: en fin no 
visitamos mas que dos cantones de 
la isla meridional: tenemos pues 
motivo para creer que incluyendo 
las dos islas y mediante investiga-
ciones hechas con cuidado, la Flora 
de Nueva Zelandia pudiera ascen-
der hasta á cuatrocientas ó quinien-
tas especies; sobre todo si los botá-
nicos llegasen allá en una estación 
mas favorable que la en que estuvi-
mos nosotros, y á mas permanecie-
sen mas tiempo. 

« En las islas del trópico, prosi-
gue Forster, la proporcion de las 
especies nuevas á las ya conocidas 
es muy diferente dp la de Nueva Ze-
landia. Descubrimos unas doscien-
tas cuarenta especies nuevas, y 
ciento cuarenta descritas por Li-
neo; siendo pues el número total 
de trescientos ochenta, del que se 
conocía ya un tercio. Esta diferencia 
es debida mas especialmente al cul-
tivo. Es probable que esas tierras 
contengan plantas que los primiti-
vos moradores traerían consigo des-
de las Indias Orientales, que era su 
país anterior; y por lo mismo es 
consiguiente y natural que no se*n 
desconocidas; pero es verosímil que 
con estas plantas cultivadas pudieron 
ir también semillas de otras plan-
tas silvestres, indíjenas también de 
las Indias Orientales y por lo taDto 
conocidas de los botánicos. Las nue-
vas plantas pues, no pueden dejar 
de ser las indíjenas de estas islas y 
las que han escapado á las observa-
ciones de los Europeos en las In-
dias. 

En las islas bajas se encuentran 
muy pocos vejetales, por ser en ex-
tremo pequeñas, con todo se han 
descubierto varios que no eran co-
nocidos. La isla Salvaje es una is-
la baja que solo se eleva algunos 
pies de| nivel del m a r ; y prueban 



muy bien su or í jen las rocas de 
coral peladas de que se compone . 
Ven se en ellas nuevas plantas que 
crecen en las hendiduras del coral 
sin la m e n o r porcion de t ier ra . Es 
presumible que en el inter ior po-
dr ían recojerse varias plantas ra-
ras ; pero el carácter feroz de aque-
llos naturales 'no ha permi t ido pe-
net rar allí á la mayor par te de los 
viajeros. 

Para f o r m a r un contras te con las 
islas del t róp i co , c i taremos la isla 
de Pascuas ó Vaihu , que se halla á 
muy poca distancia. Los Holandesas 
que la descubr ieron hicieron de 
ella una descripción muy equivoca-
d ' í , á menos que se haya trastorna-
do en te ramente despues de dicha 
época. Su suelo miserable cubier to 
de piedras no ofrece mas que veinte 
especies de p lan tas , de las cuales 
solo diez son cul t ivadas: n inguna 
llega á a lcanzar el g r ando r de un 
á rbo l , pues casi todas son muy pe-
queñas , a r rugadas y secas. En la 
parle opuesta, ó eu el para je mas 
occidental del Grande Océano vese 
la pequeña isla de ¡Norfolk, cuyas 
plantas casi todas t ienen analojía 
con las de la Nueva - Zelandia, de la 
cual dista muy poco. (1) Obsérvase 
solo una diferencia debida á la ma-
yor suavidad del clima que comuni -
ca á los vejetales mayor robustez . 
Descubrimos t i m b i e n una planta 
conifera par t icular de esa isla en el 
ext remo oriental de la Nueva Cale-
donia : dicha forma hace p resumi r 
que acaso pertenezca á la clase de 
los cipreses: adquiere una al tura y 
corpulencia considerables , y su ma-
dera i-s muy maciza y pesada. 

«Como el Grande Océano de una 
parte se halla l imitado por la Amé-
rica , y de otra por el Asia, las plan-
tas que crecen en esas islas en par te 
se asemejan á las de ambos conti-
nentes , y en par t icular mas á las 
de tqucl de que menos distantes se 
hallan. Así las islas mas orientales 
producen mayor n ú m e r o de plantas 
de América que de la India ; y á 
medida que adelantamos hácia el 

( i ) Aunque se halle situada en el Grande 
Occa-.m forma parte de la Melanesia. 

Oeste es mas manifiesta la semejan-
za de los vejetales con los de la In-
dia. No obstante esta regla j e n e r a l , 
t iene sus excepciones: por e j emp lo 
el gardenia, y el moral para pape l , 
ambos plantas de las Indias Orien-
tales, no se hallan sino en las islas 
de los Amigos y en las de la Socie-
d td que forman par te de los g rupos 
or ien ta les ; la tacca p'nnatifida, 

planta de las Molucas, descrita pr i -
mero por R u m p , sabio natural is ta 
ho l andés , solo se encuent ra en las 
islas de la Sociedad. Por otra par te , 
solo vimos especies de América 
cuando llegamos á las Nuevas-Hé-
bridas y á la Nueva Caledonia , q u e 
son no obstante entre todas las is-
las del grande Océano , las que mas 
distan de aquel cont inente . Par te 
de esas escepciones acaso proviene 
de que siendo los habitantes mas 
civilizados en las islas de E s t e , se 
t ra jeron consigo plantas de la Ind ia , 
despreciadas por los demás. Esto 
mismo puede explicarnos la in t ro-
ducción de especies espontáneas de 
la India en esas islas mas orientales; 
pues ya he hecho no ta r que proba-
blemente fueron t raspor tadas j u n -
to con Iss semillas de especies cult i-
vadas. En apoyo de estas c o n j e t u r a s 
añadiré que las especies de la India 
c o m u n m e n t e se hallan en las lla-
nuras de las islas de la Sociedad , 
y las especies espontáneas de Amé-
rica en los montes . Solo un cor to 
número de p lan tas , es común á to-
cios los climas del grande Océano, 
el ap io , y alguuas especies de c ruc i -
feras se encuent ran en las islas bajas 
en t re los t róp icos , eo los arenales 
de la Nueva-Zelandia y las islas pan-
tanosas de la Tierra del Fuego. Va-
rias otras especies parece que par -
ticipan de las diferencias del c l ima 
por su mayor ó menor al tura. U n a 
planta por ejemplo que ocupa las 
cumbres mas altas de los montes 
de Taiti , como en todas las islas de 
la Sociedad y que solo presente en 
ellos la fo rma de un pequeño ar -
busto, se halla en los valles de la 
Nueva-Zelandia, y es un árbol de 
una al tura considerable. Esta mis -
ma diferencia es sensible en dife-
rentes partes de l i Nunva Ze l and ia ; 



a s í , el / amalea-gindia, h e r m o s o a r -
bolillo de la bahía de Drusky ó de la 
estreinidad mer id iona l , que crece 
allí eu la par te mas baja del pa ís ; 
en el puer to de la Reina Carlota y 
en la par te del n o r t e , donde solo 
se ve en los montes no es mas que 
un desmedrado arbusto . La igual-
dad de posicion y de clima á veces 
p roduce una semejanza en la veje-
t a c i o n ; véase po rque los montes 
fr ios de la Tierra del Fuego pro-
ducen plantas que en Europa ha-
llamos e n l a L a p o n i a , los Pi r ineos 
y los Alpes. 

La diferencia del suelo y del cli-
ma aun produce mas variedades en 
las plantas de las islas tropicales del 
g r a n d e Océano que en las de otras 
t ierras de este mismo m a r ; de mo-
do q u e es muy c o m ú n ver en di-
chas islas dos , t r e s , c i n t r o y aun 
mayor n ú m e r o de var iedades de 
una misma especie de p lan tas , c u -
yos extremos hubieran fo rmado á 
nuestro m o d o de ver nuevas espe -
cies si no hubiésemos conocido los 
in te rmedios que las unen y demues-
t ran la gr adación. Siempre he obser-
vado que las partes que mas sujetas 
se hallan á var iar son las hojas , los 
pelos y a lgunos pedúnculos de las 
flores ; y al con t ra r io que las par tes 
de la f ruct i f icación son las que se 
presentan mas invariables. Esta re-
gla empero, lo mi smo que todas las 
demás , t iene sus escepcioncs , y las 
variedades que provienen del ¿uelo 
producen alguna vez diferencias aun 
en los órganos de la f ruct i f icación; 
pero son de muy poca consideración 
y no merecen que las descr ibamos. 
Un clima f r ió y una posicion eleva-
d a , reducen un árbol á las d i -
mensiones de. un a r b u s t o ; y vice-
versa, un suelo arenoso y petroso 
produce hojas suculentas , y las mis-
mas da también á aquellas p l an -
tas q u e en un te r reno bien abona-
do las t ienen flojas y delgadas: una 
planta que en un t e r reno seco ¡s 
muy amarga , deja casi de serlo en 
t ierra húmeda , y esto produce á 
m e n u d o diferencias en t re las varie-
dades de una misma especie , en 
las islas de los Amigos, y en los 
montes de las islas de la Soc ieded; 

porque las pr im ras no siendo m u y 
a l tas , no t ienen tanta humedad co-
m o las de las úl t imas t i e r r a s , que 
c o m u n m e n t e se hallan rodeadas de 
nieblas. 

«Sábese que el cult ivo produce en 
las p lantas grandes var iedades , pero 
donde mas se nota es en las islas 
del t rópico del g rande Océano ; en 
donde , l imi tándonos solo al á rbo l de 
pan, hal lamos en él cua t ro ó c inco 
variedades. El drago p u r p ú r e o tie-
n e d o s ; el tacca e n su e s t a d o d e c u l -
tivo difiere muchís imo del tacca sil-
vestre , y el p lá tauo varia al inf ini to 
lo mismo que nues t ro manzano. El 
reino vejetal suminis t ra á los habi-
tantes de las t i e r ras ecuatoriales 
c u a n t o necesitan p?ra su a l i m e n t o , 
vest ido, habi tac ión, muebles e t c . ; 
en una palabra bastan á satisfacer 
todas sus necesidades. Al cont rar io , 
los naturales de la Nueva Zelandia 
viven en especial de la pesca, y los 
vejetudes espontáneos les suminis-
t ran materiales para sus ropas ; de 
modo que no se ocupan en la agri-
cu l tura , en par t icular en la isla me-
ridional . La planta con que fabri-
can sus t e j idos , sus l ienzos, c u e r -
d a s , e tc . forma un jénero nuevo , 
q u e hemos l lamado p h o r m i u m , y 
p rop iamente pertenece al o rden na-
tural de las l i l iáceas, y se acerca 
much í s imo al g ladiolo; pero en las 
islas del Tróp ico en d o u d e el clima 
conduce á ¡a civilización los natu-
rales son aficionados á la variedad 
de m a n j a r e s , á la comodidad d o -
m e s t i c a , á la l impieza y al ado rno 
de sus t r a j e s , de lo que resulta que 
cultivan mas de c incuenta especies 
de plantas v á mas sacan ut i l idad 
de m u c h a s que crecen espontanea-
mente . El poco t rabajo que exije 
allí la agr icul tura y las grandes ven-
tajas que de ella s a c a n , lo m i s m o 
que los isleños de la isla de los Ami-
gos , es causa de que el n ú m e r o de 
plantas cult ivadas sobrepu je allí de 
m u c h o á las que crecen sin cultivo, 

J ene ra lmen te se cree que las ovas 
son indicio cierto de la cercanía de 
t ier ra . Para desvanecer esta idea no 
es necesario habla r de los inmensos 
lechos de ovas que f-e encuent ran 
cons tan temente en medio del Océa-



no At lán t ico ; pues podemos c i tar ti 
g r a n d e Océano , el cual en la zona 
t emplada t iene á lo m e n o s mil qui-
n ien tas leguas de eslension desde la 
Nueva-Zelandia hasta á Amér ica . 
Es tamos seguros que en ese g r a n d e 
espacio no existe t i e r ra alguna ; 110 
obstante á t rechos ludíamos acu-
mulac iones de ovas flotantes en la 
superf ic ie de las aguas. Es presumi-
ble q u e a lgunas de d ichas ovas nun-
ca se radican en cue rpos sólidos y 
q u e crecen en ei m a r sacudidas por 
el v i e n t o , lo mi smo que las d e m á s 
p lantas acuáticas q u e crecen en las 
r iberas . Pe ro supon iendo que no sea 
así , es fácil q u e los vientos de Oeste 
las d e s p r e n d a n de las r ibe ras y las 
a r ro j en á todo el Océano.» 

Si esta ú l t ima c i rcuns tanc ia fuese 
bien aver iguada , es p robable q u e 
las ovas , una vez desp rend idas em-
piezan á m a r c h i t a r s e , y tal vez la 
sola inspección de estas plantas pu . 
diera hacer c o n j e t u r a r la proximi-
dad d e la t i e r ra . 

ZOOLOJIA. 

Fác i lmen te se concibe q u e las 
« randes especies de an ima les no 
han podido esparci rse por las pe-
queñas islas de la Po l ines i a ; y an-
tes q u e los Europeos llevasen alia 
cabras y o t ras especies de g a n a d o ; 
so!o se conocían en estado de domes-
ticidad el p e r r o , el ce rdo y la g a -
llina. 

La orni toloj ía es bas tan te v a n a -
d a ' los volátiles domest icados son 
muy a b u n d a n t e s , y las gall inas son 
mas g r a n d e s que las nues t ra s . En 
Taiti viven en las c imas mas altas de 
los cocoteros unos he rmosos loros 
muy pequeños y de un color , zu l 
z a f i r , y ot ros de un ro jo m u y bri-
l l a n t e ; el Mar t in pescador de u n 
verde o scu ro ostenta su cuello blan-
co como el a l aba s t ro ; los cucl i l los , 
tor tol i tas , y p i chones son t amb ién 
muy numerosos . El pá ja ro del t ro-
pico habi ta en las cavernas c o m o 
un ve rdadero t rog lody ta ; los n a t u -
rales lo cazan para poseer las plu-
mas de la co la , lo m i s m o q u e a la 
f ragata q u e es un ave de paso. Las 
garzas reales , de un color a z u l a d o , 
se pasean con u n a i m p e r t u r b a b l e 

OCEA.NIA. ( Cuaderno 2 4 . ) 

gravedad por la a rena comiendo gu-
sanos y moluscos . 

En Hauai se d i s t ingue el m o h o de 
br i l lant ís imos c o l o t e s , y el m i r l o 
de cuello r izado en la Nueva Zelan-
dia. 

Los v a m p i r o y los murc ié lagos 
son m u y a b u n d a n t e s en var ios a r -
chip élagos pol ines ias ; a l ímén tanse 
p r inc ipa lmen te de f r u t o s ; pero r¿o 
creo que sean m u y b u e n o s nada -
d o r e s , a u n q u e vi n a d a r á a l g u n o s ; 
pues deben f o r m a r escepcion. No 
obstante , a lgunas veces se echan en 
el agua sea para l impiarse ó para 
qu i t a r se los piojos q u e les moles-
tan. Su olor es m u y desagradable , y 
c u a n d o se les hostiga m u e r d e n con 
rabia , a u n q u e sus m o r d e d u r a s cau-
san m u y pcco d a ñ o . 

Hemos d icho ya q u e los dos cua-
d r ú p e d o s domést icos son el p e r r o 
y el ce rdo : ún icos q u e se ha l laban 
en Taiti en t i e m p o de Cook. La 
Nueva Zelandia y las islas bajas no 
tenis 11 mas que per ros ; y las de Nu-
ka-Hiva y de Tonga solo tenían cer-
dos , lo m i s m o q u e las islas de Ha-
uai y las Caro l inas ; y en Va ihu n o 
se conocía n inguna de estas dos es-
pecies de an imales . En el día los Eu-
ropeos han llevado á la m a y o r pa r te 
de los archipiélagos no solo perros» 
y c e r d o s , s ino t amb ién c a r n e r o s , 
c a b r a s , b u e y e s , y hasta cabal los. 

La raza de los cerdos es la q u e 
l laman chinesca, q u e t ienen el 
c u e r p o y las p iernas cor las , e¡ vien-
t re que les cuelga hasta tocar al sue-
lo, las ore jas de rechas y m u y pocas 
c e r d a s ; pero c reo q u e no hay o t r a s 
cuya c a r n e sea mas suculen ta y cu -
ya manteca sea mas sabrosa , cirr 
cuns tanc ia que puede a t r ibu i r se á 
los escelentes a l imentos con q u e los 
c r i a n ; comen p r inc ipa lmen te el 
f r u t o d d árbol de p a n , ba t a t a s , 
arums, e t c . S o n m u y n u m e r o s o s 
en las islas de la Soc iedad ; no hay 
casa que no tenga a l g u n o , y las 
hay q u e m a n t i e n e u á un n ú m e -
ro cons iderab le . A b u n d a n t amb ién 
much í s imos en las Marquesas y en 
Tor .gatabu. La raza de los pe r ros 
del g r a n d e Océano es m u y par t i cu -
la r ; son m u y parecidos á los pe r ros 
de pas tor c o m u n e s ; pero t i enen la 
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cabeza do un t amaño extraordina-
r i o ; los ojos s u m a m e n t e d iminutos , 
las orejas p u n t i a g u d a s , el pelo lar-
go y la cola corta y poblada ; en las 
islas de la Sociedad se a l imentan 
en especial de f ru tas ; al paso que 
en las islas bajas y en la Nueva Ze-
landia se a l imentan con pescado: 
es g rande su e s tup idez , aul lan de 
cuando eu cuando , t ienen el olfato 
muy obtuso y poco sensible y son 
eu ext remo perezosos. Los na tu ra -
les los engordan para comer su car-
n e , la que les gusta sobre manera y 
la prefieren á la del cerdo. A mas 
con su pelo fo rman varios ado rnos : 
en la Sociedad hacen con él f ran jas 
co razas , y en la Nueva Zelandia for-
man también adornos para sus ves-
tidos, 

A mas del per ro y de los cua-
d rúpedos Introducidos por los Eu-
ropeos , hay en la Nueva Zelandia 
cua t ro m a m í f e r o s : el p r imero la 
rata ; el segundo un pequeño m u r -
ciélago , el tercero y «1 cuar to son 
dos especies de focas, una que se 
denomina oso marino , y otra ele-

fante marino. 

En varios parajes se encuen t ran 
numerosos cachalotes y t iburones . 

En una de las t res expediciones 
del célebre capitan Cook, Ranks y 
Pors te r vieron en el mar del Sur los 
cetáceos siguientes: el gibbar fba-
Icena phisalus)\ la ballena de hoci-
co agudo (bala?na rostrata >; el nord-

eaper (balcena g lacia lis); la o r e a , 
el delfín vulgar y la marsopla : los 
dos ú l t imos se encuen t ran en todo 
el Océano desde la línea hasta el 
círculo polar an tar t ico . 

Las aves de la Polinesia son muy 
numerosas y presentan una consi 
derab le variedad de especies: todos 
estos pájaros viven t ranqui los en los 
matorra les y en los á rbo les , pues 
los naturales casúnunca van á inco-
modar les , de modo que los he visto 
venir á c o m e r hasta á mis pies : ale-
gran tos bosques con su con t inuo 
can to , y la variedad y vivezia de 
sus colores con t r ibuye á hacer mas 
esplendida á la naturaleza. Créese 
en jenera l que los pájaros de her-
mosos colores no cantan bien; pero , 
sin hacer aun mención del ji lguero 

ord inar io , que tal vez es uno de los 
pajar i tos mas hermosos del globo 
y cuyo can to es s u m a m e n t e g ra to 
y melodioso , pueden ci tarse o t ros 
mil e jemplos de lo cont rar io . El 
canto de los pájaros , lo mi smo re-
suena eu las selvas incul tas de U 
Nueva Zelandia qn • en las cultiva-
das florestas de Tai t i . P rop i amen te 
hab l ando , no existe mas que una es-
pecie de aves domésticas en h s i>-
las del t róp ico del g rande Océano ; 
que es el gallo y la gallina ; que 
a b u n d a n también m u c h o en Vaihu, 
d o n d e tampoco hay otros an imales 
domést icos. E n c u é n t r a m e también 
en Nuka Hiva , T a i t i , y Tonga v en 
los dos úl t imos archipiélagos. Su ta-
m a ñ o es prodi j ioso ; pero las islas 
bajas y las de la zona templada es-
tán faltas en t e r amen te de dicha es-
pecie de aves. No podemos con ta r 
á los loros y palomos en t re los an i -
males domést icos; pues a u n q u e los 
natura les de las islas de Tonga y de 
Taiti domest iquen a lgunos indivi 
d ú o s , nunca han podido ob tener 
que criasen en es tado de domeslici-
dad . J . R. Porster contó ciento ca-
torce especies nuevas de aves, cuya 
mitad son acuáticas. Admira el grau 
n ú m e r o de aves nuevas c o m p a r a d o 
cou las que sesenta años ha eran 
conocidas de los na tura l i s tas , y es-
to da grandes esperanzas por los 
cont inentes que aun están para exa-
m i n a r . 

Aunque la mayor par le de aves de 
la Nueva Zelandia sean notables por 
los brillantes colores de su p lumaje ; 
no obstante , en la isla deNorfoIk (1) 
(quees tá muy cerca y cont iene exac-
t amente las mismas especies de plan-
tas que la Nueva Z e l a n d i a ) , los 
colores son mas vivos y re lucientes , 
lo que prueba la g rande influencia 
del ch ina en la in tens idad de los co-
lores. Hay un especie de Martin pes-
c a d o r , común á todas las islas del 
g rande Océano , el cual presenta va-
riedades que en t r e ' l o s trópicos son 
mucho mas bril lantes que las de la 
Nueva Zelandia. El p luma je depen-
de también del cl ima bajo o t ro res-
pecto. Las aves d é l o s paises cálidos 

( i ) Km la Melanesia. 



t ienen m u y pocas p l u m a s ; al paso 
q u e las q u e viven en comarcas f r í a s 
t ienen un p l u m a j e m u c h o mas d e n -
so , mas aun q u e las q u e viven sin 
ces*r encima de las olas , c u * o plu-
m a j e es m u y fo rn ido y las p lumas 
son d o b l e s , es decir que de c*da ca-
ñ o salen dos p lumas . Las del ave 
manca que m u y » m e n u d o se con-
f u n d e n con las del pá ja ro b o b o , y 
q u e v i v e casi s i empre en el agua , son 
co r t a s y o b l o n g a s , puestas unas s o -
bre o t ras c o m o las escamas en los 
peces ; al m i s m o t i empo t ienen u n a 
capa espesa y crasa q u e las pone en 
es tado de resistir el f r ió . Lo m i s m o 
se observa en las focas , en los palos 
y en o t ros an imales de las t ierras 
aus t ra les . Las aves t e r r e s t r e s , así 
de d e n t r o como de f u e r a de los t r ó 
picos , cons t ruyen sus n idos en los 
á rboles , escepto la codorn iz ordina-
ria de la Nueva Zelandia , c u j os há -
bitos t on los mismos q u e losde la co-
do rn i z de E u r o p a . Hay a lgunas aves 
acuát icas q u e hacen sus n idos en 
t ier ra como las zancudas , q u e viven 
solo á pares ; m i e n t r a s q u e o t r a s es-
pecies se reúnen á b a n d a d a s en los 
á rboles y en las peñas . Los petrelos 
se h u n d e n á mi l la res en agu je ros de 
la t ier ra d o n d e c r i an á sus p e q u e -
ñue lo sy ¿ d o n d e se re t i ran todas las 
noches . La especie mas prolífica d<?l 
g r a n d e Océano es la de los patos, q u e 
en cada puesta ponen un sin n ú m e -
ro de huevos ; y aun q u e el p á j a r o 
bobo, el ave manca y los petrelos so-
lo ponen u n o , dos y á lo m a s t res 
en cada cria ; no obs tante , como na-
die les molesta y se r e ú n e n en ban-
dadas considerables , se han hecho en 
e s t r emo numerosos . 

Los pocos an ima les anf ib ios q u e 
viven en el g r a n d - O c é a n o , habi-
tan en los países del t róp ico y son, 
el carei que da su preciosa concha a 
la indus t r i a eu ropea , la to r tuga ver-
de , m u y buena de comer ; el l agar to 
c o m ú n ; el gecko ; la serpiente a m -
fibia , y el anguisplatura de Linee : 
n i n g u n o de estos an imales es ponzo-
ñozo. 

El g r a n d e Océano es m u y rico en 
su abundanc i a v var iedad de peces , 
d e q u e se hal lan much í s imas espe-
cies. Hasta ahora no se han pod ido 

r e u n i r colecciones en este r a m o de 
la historia n a t u r a l ; p o r q u e la deten-
c ión allí de la m a y o r par te de viaje-
ros y navegantes" ha sido s i empre 
m u y breve ; y muy rara vez t ienen a 
b o r d o diestros pescadores ; de m o d o 
que les fué preciso valerse de los in-
d í j e n a s p a r a t e n e r pescado ; v á mas 
m u c h a s colecciones se han pe rd ido 
en a lgún nau f r a j i o . For s t e r (e l pa-
d r e ) r e u n i ó de varios lugares se ten-
ta y dos especies ; y unas c u a r e n t a 
a m a s descr i tas por Lineo. 

Las especies de peces m a s sab ro 
sas , son al mi smo t i empo las mas fe-
c u n d a s ; pero d e b e m o s observar que 
n inguna isla del g r a n d e Océano , si 
e scep luamos lasMar iaoas y las Caro-
l inas, posee tan tas como la Nue-
va Zelandia . Lab i l l a rd ie re vió allí 
bancos de peces que con sus mov i -
mien tos p roducen en el m a r una es-
pecie de flujo y reflujo (1). Po r esto es 
el pr incipal a l imen to de aquel los is-
leños , qu ienes han e n c o n t r a d o este 
med io c ó m o d o y fácil de a l imen ta r -
s e , bien q u e no son tan indo len tes 
c o m o la m a y o r p a r t t de los Pol ine-
sios. 

J e n e r a l m e n t e los peces de la 
Polinesia son b u e n o s de c o m e r , y 
a lgunos hay sabros ís imos : solo son 
dañosos un cor to n ú m e r o de bmn-
quiostecas. En Taiti hay un p e q u e ñ o 
c rus t áceo ro jo que causa la m u e r t e 
á los q u e lo comen (21. El tetrodon 

q u e envenenó á Fors te r en la costa 
d e la Nueva Galles d e l S u r , e x i s t e 
t a m b i é n en la Polinesia , y con t i ene 
un veneno narcó t ico . 

En el g r a n d e Océano pol inesio ó 
m a r del Sur , se hallan unos cangre-
jos q u e se a l imentan con nueces de 
coco. 

No es fácil ha l lar menos insectos 
de los que hay en esas ¡numerab l e s 
islas. 

En las islas del T róp ico hay un pe-
q u e ñ o escorpion ; .pero a b u n d a m a s 
en las islas mas occidenta les . El de 
T a i t i , a u n q u e está a r m a d o , lo mis-
q u e las d e m á s especies c o n j é n e r e s , 
no cansa d a ñ o . Queda p o r a v e r i g u a t 
á q u e c i r cuns tanc ia s accidentales se 

(1) Labillardierc: viaje, tomo i i pág. i8(>. 
(2) Viaje de los raisionistas Apéndice cap. S v 9 



debe q u e el virus del agijon del e s -
c o r p i ó n sea r m s ó m e n o s ponzoño-
so. Var ias observaciones así an t iguas 
c o m o recientes ai pa rece r a n u n c i a n 
q u e los ind iv iduos de una m i s m a es-
pec ie n o son i g u a l m e n t e p o n z o ñ o -
sos , y a u n en d i fe ren tes t i e m p o s u n 
m i s m o i n d i v i d u o no o f rece el mis-
m o pel igro. 

Las conchas del g r a n d e Océano 
o f r ecen m e n o r var iedad de la q u e 
h a b r i a mot ivo para e spe ra r ; y en je-
ner¿ l los a r rec i fes del T róp i co d a n 
las c o n c h a s m a s c o m u n e s c o m o las 
p o r c e l a n a s , las m i t r a d a s , las mi í r i -

. e e s , las b o c i n a s , el carcol y las ne-
r i t a s . En la Nueva Ze land ia hay al-
g u n a s especies nuevas, pe ro m u y re -
duc idas . No obs tan te , en las ú l t imas 
esped ic iones á Hauai á las Caro l ioas 
y o t ro s p u n t o s se ha e n r i q u e c i d o la 
conchioloj ía con nuevas especies de 
e x t r a o r d i n a r i a belleza. 

Al de sc r i b i r cada a rch ip i é l ago en 
p a r t i c u l a r e n t r a r e m o s en m a y o r e s 
p o r m e n o r e s sobre esta m a t e r i a . 

CLIMA Y POBLACION. 
Ya h e m o s d i c h o q u e un c l ima tan 

b f l l o e ra la pa t r ia n a t u r a l del h o m -
bre ; y en efecto , si e scep tua rnos los 
a l tos m o o t e s d e l a s g r a n d e s islas, q u e 
son h e r m a n a s , y cuyo in t e r io r toda-
vía agres te es tal c o m o sal ió d e m a -
nos d e la na tu ra l eza , en n i n g u n a 
pa r l e se ven c a m p o s mas fér t i les y 
a u n á veces m e j o r cu l t ivados q u e en 
las islas de T a i t i , H a u a i , T o n g a 
y o t ra s . K1 t e r r e n o está c u b i e r t o d e 
cocoteros y á rbo le s del pan : en todas 
pa r t e s se ven p lan t íos d e p l á t a n o s , d e 
mora l e s t i e rnos q u e s i rven pa ra la 
f ab r i cac ión de te j idos , y o t ras plan-
tas út i les , tales c o m o las ba ta tas , los 
nmm , las cañas de a z ú c a r , e tc . 

A la s o m b r a de las del ic iosas f lo-
res tas de Tait i F o r s t e r vió u n a m u l -
t i tud d e casas , q u e p a r e c í a n solo 
u n o s c o b e r t i z o s ; pe ro q u e e r a n su-
f ic ientes para p o n e r á los na tu ra l e s á 
c u b i e r t o de la lluvia , de la h u m e d a d 
y d e m á s i nc l emenc i a s del a i re . Hoy 
los mis ion i s t a s y las p e r s o n a s p r i n -
cipales hab i t an en casas m e d i o eu-
ropeas . Las d e los na tu ra l e s es tán 
l lenas de h a b i t a n t e s , c o n t e n i e n d o va-
r i as f ami l i a s l a s d e m a y o r c a p a c i d a d . 

A c u a l q u i e r l ado q u e u n o se vuelva 
e n c u e n t r a los c a m i n o s l lenos de i s -
leños; p e r o no obs t an t e , n i n g u n a ha-
bi tación se halla des ie r t a . En esa m e -
trópol i de las islas del T r ó p i c o la po-
blac ión e s e s t r a o r d i n a r i a , y t o d o a u n 
c o n c u r r e á a u m e n t a r l a mas y m a s , 
véase lo q u e dice F o r s t e r sob re tan 
i m p o r t a n t e m a t e r i a . 

« E¡ c l ima d e Tait i es s u a v e y m o -
d e r a d o y las b r i sas m a r í t i m a s t em-
p l ando ia acción d e m a s i a d o in t ensa 
del sol favorecen el de sa r ro l l o d e los 
vejetales. Esta feliz c o m b i n a c i ó n es 
en c i e r to m o d o ú t i l t a m b i é n á la 
o rgan izac ión del h o m b r e , y hay en 
Tait i tal a b u n d a n c i a de f r u t o s q u e 
c recen sin cul t ivo, q u e nad i e se apu-
ra para acud i r á su subs i s t enc ia . 
Y á m a s los insu lares t i enen el p r o -
vechoso recurso de p o d e r t o m a r , de 
noche c o m o d e d i a g ruesos pescados, 
c o n c h a s , er izos de m a r , c ang re jo s , 
y o t r a s especies de m o l u s c o s . Con 
f r ecuenc ia van á las islas bajas dis-
tan tes a lgunas leguas á b u s c a r cava-
las ( e s p " c i e d e p e c e c i l l o s ) , t o r t u g a s 
y aves acuát icas . En t o r n o d e cada 
casa ó cabaña se ve un p e r r o , gallos 
v g a l l i n a s , y a m e n u d o dos ó t res 
ce rdos . La corteza del m o r a l d e pa-
pel , del á rbo l de pan , y o t r a s les su-
m i n i s t r a n ma te r i a l e s para la f a b r i -
cac ión d e un te j ido m u y l i j e ro y ca-
liente , el cual se fabr ica de d i f e ren -
tes c a l i d a d e s , t i ñ i é n d o l o de va r ios 

co lo res y hac i eudo de él ves t idos . 
En la s e g u o d a d e t e n c i ó n del capi-

tal) Cook en Tait i , en abr i l de 1774 , 
los hab i t an t e s hac ian p repa ra t ivos 
para una g r a n d e esped ic ion naval 
c o n t r a IVlorea , c a n t ó n d e la isla d e 
Imeo. Divisamos una flota de p i ra -
guas de g u e r r a y m u c h a s ba rqu i l l a s ; 
v imos q u e los n a t u r a l e s p r e p a r a b a n 
o t r a s p i raguas de g u e r r a en d iversos 
luga res : los r e m e r o s y los g u e r r e -
ros hac ian el e je rc ic io , y en los d o s 
c a n t o n e s ade lan taba el a r m a m e n t o 
y se paraba revista de lan te de la casa 
del j e f e en O' P a r r y . El c a n t ó n d e 
A t a h u r u es u n o d e los m a s d i l a t a -
dos y el d e T i t t a h a h es de los m a s 
r e d u c i d o s y l i m i t a d o s : el p r i m e r o 
habia e q u i p a d o 1 5 9 p i r a g u a s d e g u e r -
ra , v c o m o u n o s 70 b u q u e s m e n o r e s 
d e s t i n a d o s á los j e f e s , á los en fe r -
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penínsulas , cont iene 24 can tones , y 
T i e r r e b o u , la m e n o r y que es o r i en -
tal , cont iene 19 ; supues to q u e cada 
poblacion de T' Obreonu puede a r -
m a r un n ú m e r o medio de p i raguas 
de gue r r a eu t r e la m a y o r y la m e n o r 
de la dos penínsulas q u e acabamos 
de menc iona r , esle n ú m e r o fue ra 100. 
Para hace r un cálculo m s s m o d e r a -
do , supongamos q u e cada can tón 
pueda enviar solamente 50 p i raguas 
de «"ierra y 25 barqui l las de com-
vov3, el n ú m e r o de p i raguas de guer-
ra de T ' O b r e o n u será 1 ,200 con 600 
b u q u e s menores . En cada g r ande pi-
ragua de guer ra con tamos 50 h o m -
bres de t r ipulación, inclusos guer re -
ros , r e m e r o s y demás , y en los bu-
ques menores 30. No hay d u d a q u e 
a lgunas p i raguas de gue r r a llevan 
140 r e m e r o s , 8 m a r i n e r o s , 1 cap i lan 
de b u q u e y unos 30 gue r re ros para 
la p la ta forma ; pe ro como en cada 
isla no hay mas q u e u n o o dos bu -
ques de tales d imens iones , no pue-
den var iar nues t ra supos ic ión ; pol-
lo q u e ponemos 20 h o m b r e s en cada 
p i ragua de gue r r a . Así pues , para 
m a n i o b r a r y de fender 1.200 piraguas, 
se necesi tan 24,000 h o m b r e s . Cada 
u n o de los b u q u e s menores destina^ 
dos para convoyes l levaban u n o s 5 
hombres , y por coos iguicnte las t r i -
pulaciones de todas estas p i raguas 
m e n o r e s , con t ando 25 de ellas para 
cada can tón , c o m p o n e n el n u m e r o 
d e 3000 h o m b r e s q u e añad idos a los 
de las d e m á s p i raguas de gue r r a 
dan 27000. Supongamos a mas q u e 
cada u n o de estos h o m b r e sea casado 
v q u e tenga un hi jo ; resulta q u e el 
n ú m e r o total de insu lares asciende 
á 81000. No puede m e n o s de conve-
nirse en que el p recedente calculo 
es s u m a m e n t e m o d e r a d ^ , y que el 
n ú m e r o de hab i tan tes de T Obreo-
nu es por l o m e n o s doble . En efec-
to, no lodos esos isleños son gue r re -
ros , ni todos soa m a r i n e r o s ; s i no 
q u e hay m u c h o s anc ianos que per-

hiios, siete de los cuales v iv iancuan 
o o l legamos á Taiti , y o t ras var ias 
famil ias l e n i a i de t res a c m c o h i j o s . 

Desde luego u n o se p r e g u n t a : 
¿ c o m o tal n ú m e r o de h o m b r e s reu-
n idos en un espacio a p ropo rc ion 
tan l imi tado , pueden hal lar los m e -
dios necesarios á su subsistencia í .MOO n e c e s a r i a „ __ 
Pero ya hemos hab lado dé la g r a n d e 
fert i l idad de esas t i e r ras ; de m o d o 
que t res árboles de pan en la esta-
ción en q u e estos f ruct i f ican bas tan 
para m a n t e n e r en toda eila un solo 
h o m b r e ; es deci r , d u r a n t e ocho me-
s-s . De estos á rboles los m a s c o r p u -
lentos aba rcan con sus copas un es-
pacio de c u a r e ü t a pies de d i áme t ro ; 
y por consiguiente , cada u n o t iene 
1600 pies cuad rados de c i r c u n f e r e n -
cia ; y si es r e d o n d o 1286 p i e s , y y , 
U n acre de Inglaterra equivale a 
43560 pies cuad rados , de q u e se si-
gue que 37 g randes árboles de pan y 
35 de menores ocupar í an ju s t amen-
te un acre de te r reno . Sus f r u t o s 
a l imentan á diez personas d u r a n t e 
ocho meses en el p r i m e r caso, y do-
ce en el s egundo . D u r a n t e los cua-
t ro meses de inv ie rno los na tu ra l e s 
viven de raíces, de batatas , de ed-
doei y de p lá tanos , de los que t ienen 
i n m e i sos plantíos en los valles de 
m o n t a ñ a s desiertas. Hacen á m a s 
una especie de pasta agria con el 
f r u t o de pan f e r m e n t a d o , la q u e se 
conserva por m u c h o s m e s e s , y por 
o t r a par te es m u y sana y sabrosa pa-
ra los que están acos tumbrados á su 
^us to ácido. Comparemos seme jan -
te fer t i l idad á la m a y o r que en o t ras 
par tes se c o n o c e : en F r a n c i a , una 
legua c u a d r a d a , que con t iene unas 
4867 m o j a d a s , no llega á a l imen ta r 
m a s que á 1290 personas en los te r -
renos de l a b o r ; y 2604 en los ter re-
nos de viñedo ; en los p r i m e r o s , u n 
h o m b r e para subven i r á su sus ten to 
necesita t res mojadas y media , y en 
¡os segundos necesita u n o dos moja» 
das. En Taiti y en la Sociedad viven 



diez ó doce personas por espacio de 
ocho meses de una porcion de tier-
ra igual á un acre de Inglaterra de 
de 43560 pies cuadrados; en vez de 
que la mojada que es de 51550 pies 
cuadrados (med ida inglesa) no ali 
menta en Francia mas que á un 
hombre duran te seis meses. Según 
este cálculo, tornando de una y otra 
parle los terrenos mejor cultivados, 
Ja poblacion de Taiti es á la de Fran-
cia poco mas ó menos como 17 es á 
I. A mas, supongamos que en Taiti, 
haya tan sólo 40000 pies cuadrad os in-
gleses plantados de arbolesde pan (y 
esta suposición no es muy subida) 
hallándose cada mil compuestas de 
010 acres , 40000 hacen 25600 acres. 
Luego diez ó doce hombres viven 
ocho meses de un acre , y de cons i -
guiente treinta ó treinta y seis hom-
bres subsisten por igual t iempo con 
el producto de tres a c r e s ; y veinte 
ó veinte y cua t ro hallaran el susten-
to por un año entero en tres acres; 
y en toda la estension de 25006 sub-
sistirán anua lmente 170660 perso-
nas según la pr imera suposición , ó 
234800 coofo rme á la segunda. Pe-
ro ya hemos visto mas arr iba qu-í 
el p r imer cálculo no supone en Tai-
ti mas que 140125 habitantes, lo que 
se acerca á 26535 menos que no pue-
de a l imentar la tierra en el p r imer 
caso, y 60675 en el segundo.» 

«Finalmente , dice Forster te rmi-
nando sus impor tan tes noticias aña-
diré dos observaciones á este estado 
de la poblacion de las islas del g ran-
de Océano : Pr imera que no preten-
do que mis cálculos sean exactos 
en te ramente ; sino conje turas aproxi-
mados á la rea ' idad tanto como lo 
han permi t ido los datos que tuvimos 
ocasión de recojer ; y mas bien pe-
can por carta de mas que de menos. 
Kn segundo lugar, que ta poblacion 
aumen ta á L par de la civilización 
y cul tura , bien que no se ent ienda 
q u e la civilización y cul tura sean la 
causa de mayor pob lac ion , antes 
p re sumo que son efecto de esta. Des-
de que en un espacio limitado au-
men ta el número de pobladores á 
ta\ punto que se vean obligados á 
cul t ivar plantas para su sustento , y 
que ya no Insten los frutos esponta*-

neos de la t ierra , imaj inan los me-
dios de hacer fácil este t r aba jo ; se 
ven obligados á comprar de manos 
ajenas los granos y ra ices , y á con-
t ra tar para que no destruyan sus 
p lan! ios , para defenderse mutua -
mente en caso de invasión y auxi-
liarse unos á otros. Tal es el efecto 
de las sociedades civi les; mas tarde 
ó mas t emprano dan már jen á la 
dut inc ion de rangos, y á losdiferen-
tes grados de poder, crédito y riqu»-
zas que observamos entre los hom 
bres ; muy á m e n u d o producen a 
mas una diferencia e senc i a en el 
c o l o r , en el t emperamento y en el 
carácter de la especie humau« . 

DIVISION JEOGRAFICA DE LA POLINE-
SIA. 

La Polinesia en los límites que le 
hemos señalado abraza las islas Ma-
r ianas , If.sde Pe l iu , Pali ó P«daos, 
de las M¿ r iñeras de Guedes , ó de 
San David , ó Freewil l , la isla de Ne-
vil, el g rande archipiélago de las Ca-
rolinas, inclusos los g rupos de Ralik, 
y de Radak, el de Gilber t y Marshall, 
el Gran Cocal , y las demás islas de 
esta cordi l lera , y en fin de todas las 
islas del m a r del Sur ó del g rande 
Océano desde el archipiélago de 
Hauia ó de Sandwich al Norte , has-
ta las islas del Obispo y su Clero al 
Mediodía; y desde laxista Tikopia, 
cerca de Vanikoro al Oeste , hasta la 
isla Sala (1), al Este acercándose a 
Amér i ca ; de suerte que la división 
de la Polisesia tal como la hemoses-
tablecido, tiene po- l ími tes : al Norte 
la Micronesia y el Octano Boreal ; al 
Noroeste la Malaya ; el Sudoeste , ia 
Melanesia, en la o s t a occidental de 
la América ; y al Sur el Océano Aus-
tral. 

ARCHIPIÉLAGO DE LAS MARIANAS. 

Estas islas están comprendidas en-
tre los 13° 10' y los 20° 10' lat. nor te , 
y no ocupan mas que Io 17' de lon ji-
tud al Este del mer id iano de París-
Son en n ú m e r o de 17 ; su superficie 
abraza unas 385 leguas cuadradas ; 
su distancia al nordeste de las islas 
Filipinas es de unas 400 leguas. 

(i) Bita isla se llama Salj y Gómez. 











Las cua t ro islts mas mer idionales 
y mas impor tan tes son G ú a h a m 
(S. Juan d e ) B o t t a , Saypan y Tinian. 
Según los informes que tomamos 
en las Filipinas, la poblacion de Gú-
aham debe ascender á 2000 espa-
ñoles y mestizos y 2500 habitantes, 
de los cuales se cuentan 1000 en la 
sola ciudad de Agagna. ¡Qué diferen-
cia de este n ú m e r o al primit ivo que 
refieren los viajeros, quienes lo ha-
cen subir á 44000 ? Los desgracia-
dos habitantes de ese archipiélago 
fueron esterminados por los Españo-
les de los siglos XVI y XVII, del mis-
mo modo que lo fue ron los Amer i -
canos. 

La isla de Rotta es la mas pobla-
da después de la de G u a h a m , Say-
pan es también una de las mayores 
y está mas poblada de bosques : tie-
ne un volcan en ignición, en donde , 
según Mr. J . Arago, hay una peque-
ña colonia de Carolinos. Tinian es 
notable por las ruinas de sus m o n u 
mentos . Impor ta observar que en 
otro t iempo las islas si tuadas al Nor-
te de Tinian eran conocidas con el 
n o m b r e jenér ico de Gani. 

A mas de esas cua t ro islas , el ar-
chipiélago de las Marianas compren-
de Aguigan , en donde los Españo-
les dejaron establecer una pequeña 
colonia á los Americanos de los Esta-
dos -Unidos : la Asunción y P3gon, 
notables por sus volcanes; las dos is-
las Faral lón de Medinilla y Farallón 
de Torres , Anataxan, Sarignan, Gri-
gan Guguan , Mango , Gui , Ura -
cas, Fa ra l lón , la Asunción, y Fara-
llón los Pájaros , que nada ofrecen 
digno de describirse, ya sea en cuan-
to á su estension , ya respecto á su 
insignificante poblacion. 

Nuestra descr ipc ión , pues , solo 
abrazará las mas principales. 

ISLA DE GL'AIIAM. 

La isla de G u a h a m , ó Guahan 
t i e n e cosa de t reinta leguas de con-
t o r n o , hay en ella varios m o n t e s , 
sientlo ios mas altos el Hílalo, cuya 
a l tura está calculada á 1500 pies; el 
T i n k i o , que t iene cerca de 1000 pies 
y el Langayao. Posee aguas f e r ru j i -
nosas , y a lgunas habitaciones m u y 
lindas. 

Los puer tos de Guaham son los 
m*s resguardados y seguros del ar-
chipiélago de las Marianas: el de 
Umata está muy abr igado de los 
vientos de Este, y su aguada es m u y 
ac red i t ada : su edificio mas notable 
es la Casa real. El traje de los h a -
bitantes es muy gracioso. El puer to 
ile Sao Luis en la costa Noroeste es 
igualmente muy b u e n o ; pero su en-
trada es bastante dificultosa. El pe-
queño puer to de Agagna, capital 
de la isla y del Archipiélago , no re-
cibe mas que prahos y p i raguas , 
pero la dilatada bahía de Apra , que 
está muy c e r c a , admi te embarca-
ciones mayores- Agagna está situada 
a los 13° 28 'de lat i tud n o r t e , y 142° 
37' de loogitud Este. 

SAYPAN Y ROTTA. 

Saypan t iene una rada foránea de 
bastante p rofundidad : vese esta isla 
de lejos por causa de su pico de for-
ma cónica y d e s u volcan, que casi 
siempre se halla en ignic ión: tiene 
bastantes bosques , y según algunos 
ant iguos jeógrafos , se encuentra en 
el cent ro de la isla un pequeño la-
go de agua dulce. En 1815 los Espa-
ñoles a r ro ja ron de ella á los Ameri-
canos, que se habían establecido allí 
desde 1810. Mr. Arago asegura que 
existe una pequeña colonia de Ca-
rolinos. Probablemente son prote-
jidos por el respetable D. Luis de 
Tor res , segundo comandan te de las 
Marianas. Saypan dista de Tinian 
dos leguas y se comunica por un ca-
nal de esta misma eslension. Rotta 
solo t iene un fondeadero muy poco 
s egu ro , cuyo suelo está lleno de co-
ra les : solo los cables de h ie r ro pue-
den resistir en él al ímpetu de los 
vientos. Es en esta isla muy raro el 
hallar agua dulce , y en su cent ro se 
eleva un monte en forma de aufitea-
t ro .desde el nivel del m a r ha.sta á 
unos 600 pies de a l t u r a , al que se 
sube por senderos que han sabido 
a b r i r eD él los naturales . 

La isla de Tinian , famosa por la 
relación de Anson , es pequeña y 
deso lada , en sus bosques se encuen-
tran varios pun tos de vista verda-
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de ra mente románt icos . Su poblacion 
no llega á unos veinte hab i tan tes , 
todos miserables y tristes. Solo hay 
dos balsas de agua d u l c e , una al 
Este de la isla, y otra al Noroeste. 
La me jo r agua es la del pozo de los 

Antiguos: el fondeadero se encuen-
tra al Oeste de Sonha rem , que está 
s i tuado á 14° 59' de lati tud , y á 143° 
28' de lonj i tud Este. Las pi raguas y 
embarcaciones menores fondean en-
tre la t ierra y un banco de a rena 
q u e hay cerca de la cos ta : en otra 
par te desc r ib i remos los m o n u m e n -
tos de esta isla. 

JEOLOllÍA É HISTORIA NATURAL. 
El pequeño archip ié lago de las 

Marianas se compone de rocas cal-
cáreas , ó de masas madrepór i cas y 
de capas volcánicas. Al parecer su 
suelo fué p roduc ido por volcanes 
s u b m a r i n o s , que en ciertas épocas 
tal vez aj i taron estas islas. Buffon 
creyó que formaron un solo cont i -
nente con el Océano I n d i c o , pero 
todo concu r r e á p r o b a r , que son 
de una formación reciente y part i -
cular . 

El fondo del t e r r e c o es a lgunas 
veces á r ido y r o j i z o ; pero esto no 
impide que estas islas sean en ex-
t remo fért i les; aunque los habi tan-
tes poco numerosos y m u y aficiona-
dos al dolce far niente, y sobre esto 
una admin i s t rac ión poco i lus t rada , 
han dejado casi iriproductivos los 
beneficios fiel terreno. 

Guaham , y en especial Saypan , 
t ienen una rara p r o f u n d i d a d ; sio 
e m b a r g o , las selvas de Guaham no 
of recen el aspecto f rondoso y exu-
beran te de las ecuatoriales . Varios 
can tones hay en ellas llenos de bos-
ques , y ot ros que a b u n d a n en c a m -
pos y delicias. La naturaleza se 
mues t ra allí pródiga de raíces r.u-
tril ivas en par t icular de cyeas. 

Agomgan y Rolla t ienen una ve-
jetacion m u y vigorosa; en todas 
partes a b u n d a n impenet rab les j a ra -
íes, en q u e d o m i n a n el t a m a r i n d o , 
el coco te ro , el r i m a , la h iguera 
mul t ípl ice , el helecho y la pa lmera , 
q u e da una escalente fécula pareci-
da á la del sa ié r . Al eyea, especie 
d e helecho, se le '¡ace s u f r i r cierta 
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preparación á fin de qui ta r le sus 
cu- l idades venenosas por medio de 
la macerac ion. 

Estas islas antes solo tenían los 
f ru tos del pais, que parecian s e r l o s 
mismos que los de las Caro l inas ; 
pero los Españoles han in t roduc ido 
en ellas el a n a n a s , el guayabo , el 
g r a n a d o , la v id , el algodon , el añi l 
y la caña de a z ú c a r , beneficio que 
deben los indí jenas mas par t icu lar -
m e n t e al discreto gobernador To-
bias. No se halla en ellas ni una sola 
fiera ni un animal ponzoñoso. 

El árbol de pan y los melones de 
agua son m u y a b u n d a n t e s , así co-
m o el domdom d e las F i l i p i n a s (or-
tocarpus incisa). Este árbol da un 
f ru to verde en el ester ior que t iene 
la figura de una pera ob longa ; su 
pulpo es blanco y pastoso, encierra 
qu ince pepitas, que asadas adquie-
ren un sabor parecido al-de las cas-
tañas. Estas islas p roducen leños 
á propósito para la cons t rucc ión , y 
o t ros muy út i lesá 11 m e d i c i n a ; y a 
mas a b u n d a n en ellas el bambú y el 
c u r c u m a . Pero lo que da mucha se-
mejauza en t re las producciones de 
las Marianas y las de las F i l ip inas , 
son los na ran jos y l imones , que no 
nacen na tu ra lmen te en las demás 
islas de la Polinesia. 

Los Europeos han acl imatado allí 
t ambién el a r r o z , el m a í z , el a r -
row- roo t , las patf t tas , el tabaco y 
algunas plantas leguminosas muy 
út i les , como habas , gu i san tes , gar-
banzos, etc. 

P.ira da r una idea de la utilidad 
de los vejctales de que se c o m p o n e 
la familia de las leguminosas , nos 
bastará c i t a r a lgunos cuyos usos 
son bien conocidos. Así por e jem-
plo nos proporc iona para a l imento 
h s habichuelas , las habas , los gui-
san tes , l a s ' e n t e j a s , e je ; para for -
ra je del g - m a d o , el t r é b o l , la es-
parc i l l a , la alfalfa; en leños para la 
t i n t u r a , el brasilete de I n d i a s , de 
Fe rnambuco y de Campeche que da 
un color v io lado ; en féculas colo-
ran tes el añil de lud ias y de Amé-
rica q u e dan el azul mas pe rmanen-
t e ; y eu plantas cur iosas y notables 
p o r el es t raño movimien to de sus 
ho jas , la sensitiva y la esparcilla 
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Yista, tornada en los bosques 









osc i l an t e ; en fin, como plantas me-
dicinales nos suminis t ra el j u g o de 
regal iz , los folículos del sen , la go-
ma t r a g a c a n t a , y el pu lpo de la 
cassia y del t amar indo . 

Por ú l t imo , en cuan to á árboles y 
p lantas r eúne aquel pais la mayor 
par te de las especies que caracter i -
zan la zona equinoccial . 

En o t ro t iempo no se hal laban 
m a s q u e ratas y gal l inas , (1) el mur-
ciélago vampi ro , la i g u a n a , la tor-
tuga de m a r , el tripan; pero los es-
pañoles han connatura l izado allí al 
buey , al c iervo, la cab ra , el cerdo, 
el cabal lo, el asno , el gato , el gua-
naco del P e r ú , especie del jénero 
«Je los camellos, que dichosamente 
se ha mul t ip l i cado , tanto en estado 
domést ico como silvestre. También 
se han in t roduc ido ra tones llevados 
allá por los buques europeos. Po r 
otra parte no se encuentra n inguna 
íier.i ni réptil a lguno ponzoñoso. 
Los peces son muy numerosos , y 
en t re ellos hay un pececillo que 
llaman magnahak que tiene un sa-
bor mu? del icado. 

Las enfermedades propias del 
país son la e r i s ipe la , la s a rna , la 
sífilis, la elefantíasis y la l ep r a , y 
los que se hallan afectos de estos 
dos últ imos males presentan un as-
pecto asqueroso y repugnan te . 

A N T I G U A R E L I J I O N D E L A S I S L A S MA-
R I A N A S , O R I J E N D E L J É N E R O I l U -
M ANO. 
Antes de la llegada de los Españo-

les , los isleños de las Mar ianas , se-
pa rados de tod s las demás nacio-
nes por mares i nmensos , encer ra -
dos en sus límites como en un pe-
queño m u n d o , ignoraban que exis-
tiesen otras t ie r ras y se considera-
ban los únicos pobladores del un i -
verso. Como ignoraban su oríjen , 
se hicieron u n o á muy poca cos t s , 
asegurando que el p r ime r h o m b r e 
fué fo rmado de cierta roca de u n a 
isla l lamada Tauna , islita situada á 
la costa occidental de Guaham. Así 

( l ) V ial vez no había otra ave que el se-
senghet, especie de gallinácea ile largas p a t a s , 
á la que los naturalistas viajeros dieron el 
nombre de megapodc laperouse. 

miraban dicha piedra como una 
marav i l l a , t i n t o por su s ingular 
e s t ruc tu ra , que solo por un p u n t o 
la hace accesible , como por ser la 
CII • J H del j énero h u m a n o . 

O R Í J E N D E L M U N D O . 

Por muy ignorantes q u e s e a n (di-
ce el P. LeGoLñen en su historia de 
estas islas ( l ) ,poco despues de some-
t idas ) , no creen que el m u n d o sea 
e t e r n o ; s ino que le a t r ibuyen un 
origen , el cual ref ieren por med io 
de fábulas eu verso que cantan en 
sus reuniones . No iv conocen nin 
guna d iv in idad , y (¡o tenían la me-
nor idea de Relijioji antes que se 
les diese K conocer el Cristianismo. 
Ni tenian templos , ni a l ta res , ni sa-
crificios, ni cu l to , ni min is t ros . 
Solo decían que Puntan , h o m b r e 
estraordin&rio que habitaba en el 
espacio, encargó á sus h e r m a n a s , 
que hiciesen con sus h o m b r o s el 
cielo y la t ierra , con sus ojos el sol 
y la luna y coa sus cejas el a rco iris. 

B R U J O S . 

Ent re los ant iguos habi tantes de 
las Marianas , encont rábanse algu-
nos que se en t romet ían á profet izar . 
Estos brujos ó adivinos, l lamados en 
su lengua mahahnas , habíanse acre-
di tado haciendo ve rá sus compal r i 
cios que por medio de la invoc ciou 
de los d i f u n t o s , cuyos cráneos guar-
daban en sus casas , adqui r ían el po-
der de m a n d a r á los e lementos , de 
res t i tu i r la salud á los e n f e r m o s , de 
m u d a r las estaciones, y de procu-
rarse una a b u n d a n t e cosecha y una 
pesca feliz. Pero n inguna honra se 
t r ibutaba á ¡os cráneos de los muer -
tos q u e e m p l e a b a n los makahnas e n 
sus s< r t i le j ios; sino q u e se con ten -
taban con encer rar los en unos ces-
tos , que iban a r r a s t r ando por la ca-
sa sin que nadie parase en ellos la 
m e n o r atención , á menos que algún 
tonto no fuese á consultarles. Todas 
1 s prácticas y ceremonias de esos 
insu la res , versaban pues , no sobre 
la divinidad , s ino sobre los muertos . 

(r) Historia de la provincia de las i tías 
Filipinas tom. II. 



ESTADO DEL ALMA DESPUES I»E LA 
MUERTE. — DIABLOS , ESPECTROS, 
ETC. 

Cuando moria un i nd í j ena , colo-
caban un cesto j u n t o á su cabeza , á 
fin de recojer en él su espíri tu : pe 
díasele q u e , toda vez (jue abandona-
ba al c u e r p o , fuese á colocarse e n 
aquel ces to , para de allí en adelante 
establecer en él su m o r a d a ; ó á lo 
menos para descansar s iempre que 
tuviese á bien ir á verlos. Algunos 
unj ian á los muer tos con aceites aro-
mát icos , y los paseaban por las ca-
sas de sus pa r i en t e s , á fin de que 
escnjiesen para su mansión la que 
mas les acomodase , y un lugar para 
descansar cuando deseasen volver del 
o t ro m u n d o á visitar á sus amigos. 
G r i t a b a n : Hou! houly en seguida 
l lamaban al d i fun to , cuya a lma in-
vocaban d i c i e n d o : Ahora es cuando 
vuestro socorro me es necesario; así, 
si amaste is á vuestra fami l ia , no m e 
negueis vuestro socorro.« Otros de-
posi taban los huesos de sus muer tos 
en cuevas cerca de sus habitaciones, 
y l lamaban á esa especie de osarios 
goma alomsig (casa de los muer tos) . 
Creían, en efecto, en la inmor ta l idad 
del alma , y hasta reconocían un pa-
raíso y un inf ierno , zazarragouan ó 
la casa de Kaifi (el d iab lo) . Kaifi 
t iene una fragua a rd ien te , en la q u e 
calienta las a lmas , como hacemos 
con el h i e r ro , y de con t inuo las ba-
te. Su paraíso era un lugar subter -
r áneo lleno de del ic ias , y {odas con-
sistían en la he rmosura de los coco-
teros y de las cañas de azúca r , y en 
f ru ta s de maravil loso y exquisi to sa-
bor . P o r lo d e m á s , no era según 
ellos , ni la vir tud , ni el c r imen , lo 
q u e conducía á estos lugares ; las 
buenas ó malas acciones en nada 
c o n t r i b u í a n ; solo sí consista todo 
en la manera como se salia del mun-
do. El q u e tenia la desgracia de mo-
r i r de muer t e violenta , se veia en-
ce r rado en el zazarraguan ; pero el 
q u e mor ía de m u e r t e n a t u r a l , iba al 
paraíso á gozar de los árboles y f ru-
tas delicadas q u e contenia en g r a n -
de abundanc ia Estaban persuadidos 
d e que los espír i tus de los d i fun tos 
vuelven alguna vez acá. Ks c ier to 

que teman gran miedo a los anitis, 

( a l m a s de los d i f u B t o s ) , y muy a 
m e n u d o se lamentaban de verse 
a to rmen tados por espectros. En tal 
caso recurr ían á los anitis, no t an to 
para que les dispensasen alguna gra-
cia , como para q u e impidiesen q u e 
se les hiciese daño . Por el mismo 
mot ivo, du ran t e sus pescas guarda-
ban un p r o f u n d o s i lencio , y hacían 
largos ayunos para que los anitis no 
les per judicasen ó espantasen du-
ran te la noche con sueños , en los 
cuales tenian una completa creen-
cia. Pero el Catolicismo ha hecho 
desaparecer todas estas superst icio-
nes. 

CARACTER DE LOS ANTIGUOS 11 AHI-
TANTES DE LAS MARIANAS. 

Asegura Le G o b i e n , y hasta c ier to 
pun to lo conf i rma el a tento examen 
de las leyes y principales cos tum-
bres de esos países , que las altas cla-
ses de la sociedad se hallaban ani-
madas de los mas honrosos senti-
mientos , y sobre todo de un g r a n d e 
apego á la verdad (1). Sea lo que fue-
re , las cos tumbres de los Mangat-

changs, estaban m u y lejos de me 
recer tan cumpl ido eloj'io, y hasta 
pudiera decirse que fo rmaban un 
contras te m u y marcado : ment i ro-
sos , desvergonzados , cobardes , in-
hospitalarios y falaces , muchas ve-
ces eran reprendidos por q u e b r a n t a r 
las leyes del pa ís , que los nob le s , al 
c o n t r a r i o , ponian el mayor empeño 
en observarlas pe r sona lmen te , y en 
hacer q u e los demás las respetasen. 

Dicho mis ionero (2) cita el h o r r o r 
que los matouas tenían al homic i -
d i o , y al robo , y sus benévolas dis-
posiciones hácia todos los hombres ; 
pero á tan excelentes cual idades des-
lus t raban una vanidad desmedida , 
y un orgul lo que traia á la m e m o r i a 
el de los nobles del J apón . Esto es-

(1) El mas escrupuloso respeto á la verdad, y 
la mas relijiosa exactitud en cumplir todos sus 
empeños, formaron en la e.lad inedia el carác-
ter distintivo de un noble, porque la caballería 
era mirada como la escuela del honor, y bajo 
este concepto exijia la mayor delicadeza... | Ro-
bertson. Hist. of Charles thefisth , introd.J 

(2) Le Gobien. Historia de las Marianas, 
Paris, 1 7 0 1 , 1 t. 12. 







plica porque el pueblo se mantenía 
envilecido. 

Los hab i lan tesde la par te septen-
trional de Guaham pasaban por 
mucho mas feroces é indóciles que 
los de la costa del Sur. Difícil es d a r 
razón de esta diferencia ; pero no 
puede dejar de parecer estraño que 
se haya hecho la misma observación 
en la isla d e T i m o r (Véase el v i a j eá 
l a Urania). 

Siendo muy diestros en el arte de 
dis imular sus designios du ran t e la 
g u e r r a , dice Mr. de Freycinet , cuen-
tan la venganza entre sus pasiones 
favoritas. « Cuando se les ha hecho 
un agravio, dice Le Gobien , n ingu-
na señal dan de resent imiento , ni 
con arrebatos , ni con palabras; na-
da se observa en su es ter ior ; sino 
que reconcentran toda la hiél y ren-
cor en sus corazones; y á tal punto 
son diestros en el ar te de domina r 
sus ímpetus , que pasan dos ó tres 
años sin dar muest ra alguna de sus 
enconos , hasta que hallan una oca-
sion favorable para satisfacerlos , y 
entonces se desquitan de la violencia 
que ha debido costarles el disimulo, 
y se abandonan á los mas atroces ex-
tremos á que puede impeler la trai-
ción mas completa ó la venganza 
mas ex jerada. 

Su incoosUncia y lijcreza son i n -
creíbles : como en nada se molestan, 
a u n q u e se abandonen ciegamente á 
todos sus caprichos y pasiones, p a -
san muy fácilmente de un extremo 
al opuesto; en t é rminos , de que lo 
mismo que de.»ean en un instante 
con el mayor afan , al siguiente ya 
lo desprecian (1).» 

Siendo humanos despues de la vic-
toria, y sobre todo , exactos en cum 
pl i r su p a l a b r r , acos tumbraban á 
no exijir de un prisionero de guerra 
mas que la simple promesa de que 
no trataría de escaparse; y el que 
puesto en estas circunstancias hu-
biese quebran tado su pa labra , hu-
biera muer to á manos de su propia 
familia, á la que llenaba de vergüen-
za y de oprobio semejante acto de 
deslealtad. 

Cuando alguno de los antiguos is-

( i ) Le (iobicn en el lugar citado. 

leños decia á un compatr ic io , y 
hasta á un estranjero : deseo que sea-

mos amigos, era esto entre ellos un 
con t ra to sagrado, según afirma Le 
Gobien. Pero si aconteciese que este 
úl t imo viniese á obra r contra los in-
tereses de su amigo , toda la familia 
de éste se hacia enemiga del que ha-
bia faltado á su fé. Pero los agravios 
imputados podían ser reales y tam-
bién imHjinarios; y solo consideran-
do las cosas bajo este aspecto, esco-
mo pudieron esplicarse los alterca-
dos de los naturales de las Marianas 
con los pr imeros misioneros. El Chi-
no Chocosangley empleó por una 
parte horr ibles calumoias , para ha-
cer sospechosos entre un sin número 
de isleños á aquellos animosos ecle-
siásticos; y por o t r a , los esfuerzos 
de los españoles para est irpar el li-
ber t inaje , y desvanecer y cambiar 
ciertas c o s t u m b r e s , ¡¡cabarou por 
excitar contra ellos hasta á los que 
al pr incipio les dieron mejor acoji-
miento. 

Los antiguos insulares unian á 
u n a disposición intelectual bastante 
feliz, la mayor docilidad para ins-
t ru i r se , y una grande apt i tud para 
las profesiones mecánicas y hasta 
para el estudio de las artes. 

Observarémos de paso , que los 
hornos de los antiguos Marianeses, 
l lamados tchanon, eran casi seme-
jantes á los del g rupo de Tonga. 

Pocas palabras bastarán para pin-
tar el carácter de los insulares mo-
dernos : espíri tus mas perezosos que 
activos, jen te sencilla, hospitalaria 
y jenerosa , y en jeneral muy obe-
diente á sus jefes : añadi remos que 
casi ha olvidado su propia lengua, 
y que habla un español m u y cor-
rompido. 

T R A J E S V A N T I G U O S USOS. 

El ant iguo traje de los pueblos de 
Guaham era el mismo que el de 
los salvajes : los hombres en jeneral 
iban desnudos , y las muje res solo se 
cubrían las parles pudendas . Se en-
negrecían los dienles y blanqueaban 
sus cabellos por medio de aguas 
preparadas al intento. Su t ra je mo-
derno se asemeja casi al de los cris-
t ianos indíjei i ís de Fil ipinas, cuya 



descripción d imos eu la par te de 
nurs t r a obr* que t ra ta de ¡a Mala-
ya. Las muje res gozaban de ciertos 
derechos que en otras partes corres-
ponden á los m a r i d o s ; quienes no 
tenían sobre ellas la m e n o r a u t o r i -
dad , ni podian en n ingún caso mal-
t ra tar las , ni aun en el de infideli-
d a d , y su único recurso era el di-
vorcio. Pero si ellos llegasen á fal tar 
á la fé conyuga l , la esposa tomaba 
una señalada venganza: a lgunas , in-
fo rmaban del caso á todas las m u j e -
res del c a n l o n , Iss cuales iban ar-
madas con lanzas á la habitación del 
de l incuen te , saqueaban sus cose-
chas , cor taban sus á rbo les , pillaban 
su ca sa ; pero otras se contentaban 
con a b a n d o n a r al m a r i d o de quien 
estaban quejosas , diciendo á sus pa-
dres que no podían ya vivir en la 
compañ ía del p e r j u r o : estos e ran 
eutonces los encargados de e jecutar 
la sen tenc ia ; y podía contarse por 
a fo r tunado el culp . b l e q u e solo per-
día la esposa y los bienes. Tan to si 
el divorcio procedía del mar ido , co-
m o de la m u j e r , esta tenia el dere-
cho de volverse á ca sa r ; seguíanla 
los h i j o s , y los adoptaba el nuevo 
esposo; de modo que un m a r i d o te-
nia á la vez el sent imiento ¿e per-
de r la esposa y los h i jos , por la in-
constancia de una m u j e r antojadiza. 

Semejantes leyes daban á la' m u j e r 
un dominio tan absoluto en la casa, 
que de nada podia d isponer sin su 
consen t imien to el mar ido . Si este 
no le gua rdaba toda la deferencia 
q u e ella creía debé r se l e , si no era 
mor i je rada su conducta , ó era hom-
bre molesto ó de mal j en io , lo mal-
trataba y abandonaba , volviendo al 
goce de la l iber tad. Pero (lo que era 
muy j u s t o ) esta super ior idad con-
cedida á la m u j e r alejaba del ma t r i -
monio =) m u c h í s i m o s , y la mayor 
par te tomaban el par t ido de mante-
ne r mancebas , que compraban á sus 
p a d r e s , las ponían en sitios separa-
d o s , y se entregaban con ellss á la 
mas completa disolución. 

RELACIONES ENTRE LOS DOS SEXOS. 
Los lazos de familia fueron y son 

todavía muy estrechos en las Maria-
nas ; en n inguna par le mues t ran los 

padres tan t ie rno car iño á los h i j o s , 
n i buscan con mayor afau todo 
cuan to puede .serles úsi ló agradable . 

En o t ro t i empo (1), aunque era 
lícito á un h o m b r e t i m a n t e n e r á 
varias c o n c u b i n a s , sacadas todas de 
la misma clase á que él per tenec ía ; 
no obs tan te no debía tener mas que 
una sola tnuger lejílima (2); y esta-
ba severamente prohib ido á los no 
bles EO solo con t r ae r enlace con 
hijas de mangatchangs, s ino hasta 
el escojer en t re ellas sus concubi-
nas . No obs t an t e , c í lanse e jemplos 
de infracción de esta reg la ; pero en 
tal caso el ma tua (nob l e ) q u e la 
in f r ín j i a tenia buen cu idado de te-
nerlo ocul to á su famil ia , la cual á 
saberlo le hubiera cast igado con 
pena de la vida. Pero al de l incuente 
quedába le el a r b i t r i o , para evitar 
persecuciones , de r enunc i a r á su 
rango y pasar á o t o población eu 
calidad de a lchaot . No deja de ser 
muy notable q u e en esto la hija del 
pueblo n inguna pena suf r ía . 

CARO DE LOS AMANTES. 
Después de la llegada de los Es-

pañoles á G u a h a m , cier to noble 
de la aldea de Gua tón prendóse de 
Una l inda p ' ebeya , y ambos huye-
r o n ; pero n inguna poblacion quer ía 
darles asi lo, por negarse el noble á 
separarse de su compañera . Perse-
guidos por los padres del joven , fue-
ron d ivagando los dos amantes por 
inaccesibles bosques y escarpados 
peñascos. Tan precar ia y miserable 
existencia los r edu jo á la desespe-
ración , y resueltos á ponerle f in, 
fo rmaron un rec in to de p iedra en 
el que colocaron al n i ñ o , t ie rno fru-
to de su m u t u o y desgraciado car i -
ño. Luego estraviados y perd idos 
subieron á h c ima de una alt ísima 

(1) Todo lo que sigue hasta el episodio, lo 
mismo que las notas, lo sacamos de Mr. de 
Freycinct, que es el viajero que mejor ha cono-
cido á las Marianas y á sus habitantes. Hubié-
ramos creido hacerle un agravio analizaudo esta 
parte de su relación , y hemos preferido citarlo 
textualmente, como creemos deber hacerlo con 
todos los navegantes .y viajeros de p¡,imer orden. 

(2) Le Cobien en el lugar citjdo , dice que la 
poligamia era licita en las islas Marianas; pero 
al mismo tiempo eouviene cu que la costumbre 
exigia que s o b se tuviese uua mujer. 



peña cor lada vertical roen le por el 
lado que daba al m a r ; y desde allí 
> lados el u n o al o t ro con sus cabe-
l leras y e s t r echamente a b r a z a d o s , 
se precipi taron á las olas. Esto dió 
m u-jen á que los Españoles diesen 
á aquel peñasco el n o m b r e de Cabo 

de loa Amantes. 

DISOLUCION DE LAS MUJERES. 

Antes de con t r ae r m a t r i m o n i o 
re in?ba la m a y o r licencia ent re am-
bos sexos, y hasta en ciertos lugares 
liabia casas públicas para favorecer 
sns lúbricas reuniones : l l amábanse 
dichas o s a s g u m a ulitaos (casas 
de los celibatarios.) Diferenciábanse 
de los lugares de p r o s t i t u c i ó n , 
que la política tolera en algunas 
ciudades de Europa , y en las q u e 
solo viven mujeres ent regadas á un 
jéneral menosprecio y que se han 
desprendido de toda sombra de pu-
d o r , los gurria ulitaos se hal la-
ban f recuentados por m u c h a c h a s , 
sin que les resul tase n inguna des-
honra ni á ellas ni á sus padres ; y 
lo mas es t raño es que en un país 
donde los deberes de los esposos, y 
los grados de parentesco que son 
imped imentos para el ma t r imon io , 
se hallaban c la ramente def in idos , 
podía el h e r m a n o sin i n c u r r i r en la 
mas li jera nota , tener comerc io car-
nal con su propia h e r m a n a . Veíase 
m u c h a s veces q u e un padre vendía 
sin rubor izarse las pr imicias de su 
hija al p r imer l iber t ino que iba á 
ponerlas p rec io ; y hasta á las ma-
dres instar á sus hijos á que siguie-
sen los impulsos de la sensual idad, 
y apresurarse á ir á sacr i f icar en 
aquellos impúdicos t emplos ; así co-
m o en Francia los padres pprmiten 
a sus lu jes concu r r i r á una ter tul ia 
ó á una academia de mús ica . 

CANCION. 

Aun se conserva una de las can-
ciones que las m a d r e s contaban á 
sus hijas para escitarlas á la prosti 
tuc ion , y c o m o pinta m u y bien las 
cos tumbres del pueblo que nos ocu 
pa , voy á cop ia r la , d a n d o una tra-
ducción in te r l inear y algunas espli-
caciones. (I) 

( i ) L i s palabra» puesta» entre paréntesis in-

Siodj ng ahaga makauna 

Sale hi ja mia (para) ser devorada 
( p a r a q u e se aprovechen de. l í ) 

sa pago rtai 

porque ahora (s i) te das (si ahora 
oum (t) manughi 

te en t regas ) ( s e r á s ) sabrosa 
sa guiri 

(gozada con deleite) porque c u a n d o 
lamouua oum. 

( se rá ) mas larde (verás) f'rus-
daghi dja oum hago 

t rada tu esperanza , y . . . . para 
poulan sapit. 

g u a r d a r t e ( y t endrás ) tristeza. 

SOCIEDAD INFAME DE LOS ULITAOS. 
A semejanza de los Arioys de 

Taiti (2) los Ul i t íos fo rmaban so-
ciedades par t iculares cuyo obje to , 
como se v e , consistía en un grosero 
epicureismo. Usaban de un lenguaje 
mis ter ioso y alegórico, pr incipal -
mente des t inado para sus canciones 
oró t icas , cuya significación so 'o 
ellos en t end ían . Los días festivos 
veíaseles c a m i n a r guiados por una 
bandera s imbólica, m u y adornada y 
conocida en t re ellas con el n o m b r e 
de Tinas. 

Se hallaba establecido en Payo , 
y probablemente en las otras ciuda-
des de G u a h a m , q u e una m u c h a -
cha no debía casarse s iendo vír jen ; 
r egu la rmente se encargaba á algún 
amigo del padre que la l ibrase de 
lo que se consideraba como una 

diean las ideas que deben sobreeutenderse, y 
desenvuelve el sentido de las frases para que se 
entienda mejor. 

(1) Oum signo de la segunda persona del 
singular del futuro. 

(2) Un considerable número de Taitianos de 
uno y otro sexo , dice Cook , formaban socieda-
des particulares, en las que todas las mujeres 
eran comunes d todos los hombres ; arreglo que 
da sus deleites una variedad continua, de la 
que tienen tanta necesidad, que un mismo hom-
bre y una misma mujer no viven juntos mas allá 
de dos ó tres dias. Estas sociedades se distin-
guen con el nombre de Arioys. Los que de ellas 
forman parte, tiencD reuniones á que no asisten 
los otros insulares: los hombres se divierten en 
ellas por medio de luchas, y las mnjeres bailan 
libremente el timorodi, á fin de excitar deseos 
que satisfacen muchas veces sobre la marcha, 
Cook (primer viaje Colee, de I l a v v s K e w , 
tom. I. ) 



afrenta c u a n d o , cosa q u e sucedía 
m u y rara vez , podía exponerle á 
ella la v i r j in idad de su hija. 

TRABAJOS. 
Ant iguamente cada una de las is 

l.ts Marianos se dividía en un cierto 
número de poblaciones, gobernadas 
por una au to r idad p a r t i c u l a r , de 
la q u e dependían una ó mas aldeas. 
S iempre que era necesario e jecutar 
a lgún t r aba jo cíe un interés común , 
tomaba par te la población en tera . 
Esos t r aba jos consistían ya en la 
cons t rucc ión de varios cobert izos 
para r e c o m p o n e r las piraguas , ó de 
casas para algún habi tan te q u e se 
hallaba imposibi l i tado de pagar él 
por s íse lo los gastos indispensables; 
ó para un recien casado que no tenia 
d o n d e hab i t a r ; ya en el cultivo y 
cosecha de un campo cuyo d u e ñ o 
se hallaba en imposibil idad notoria 
de ver i f icar lo por s í , e tc . L l a m á -
base hodjong song song (salida de la 
poblacion) toda reunión de pueblo 
a u e llevaba alguno de estos objetos 
d e j e n e r a l Utilidüd. 

Si a lgún hombre acaudalado de 
algu na poblacion vecina pasaba ca-
sua lmente por cerca de ios trabajado-
res reunidos por tales causas, las mu-
jeres cor r ían á apoderarse de su per-
sona y le conduc ían a l l í , a tábanle 
en el brazo una cinta hecha con una 
hoja de la tanero , y era señal de que 
quedaba pr is ionero; despu s lo con-
ducían á una casa l lenándole de 
cumpl imien tos . Ins t ru ida su familia 
de que se hollaba p r i s ione ro , trata-
ba al punto de d i sponer un rescate, 
q u e por a m o r propio hacia sub i r á 
una cantidad tan considerable c o m o 
pod ía , y los parientes se presenta 
ba n á ofrecerla con toda pompa y 
magnif icencia . Este rescate pertene-
cía de de recho al jefe de la pobla-
cion de t r aba jadores , qu i en por pi-
que de amor p r o p i o , se esmeraba 
en t ra ta r al pr i s ionero espléndida-
men te . A m a s , el jefe era l ibre de 
m o s t r a r j eneros idad negándose á 
aceptar el rescate, y d í c i e o d o q u e so-
lo deseaba ver con t inua r r e inando la 
paz y la concordia en t re las dos po-
blaciones. Pero cua lqu ie ra que fuese 
el par t ido que el jefe t o m a b a , vol-

víase inmedia tamente la l ibertad al 
p r i s ionero : todos los habi tantes de 
la a l d e a , ó sea el hondjong songsotig, 

se hallaban reunidos cargados de 
los objetos ni;;s preciosos," que po-
día proporc ionar les el pa í s , c o m o 
esteras , pescado , raices f a r ináceas , 
be te l , etc. poníanse en marcha para 
obsequiar le y p resen ta r la o f renda 
al jefe de su poblacion. Adornados 
con sus mejores ga la s , así los hom 
b r e i como las m u j e r e s , d iver t ían 
el c a m i n o po r medio de cantos y 
b d l e s . A su llegada la regocijada 
comitiva hacia honor á un banque te 
p r epa rado de an t emano . Los hués-
pedes d é l a casa insistían en q u e r e r 
a c o m p a ñ a r los convidados á las su-
yas respectivas; pero estos no que-
r ían que se les hiciese t a m a ñ o ho-
no r ; hasta q u e al fin para conci l iar 
la disputa ambas partes convenían 
en que ir ian todos j u n t o s hasta á 
la mitad del camino . 

La ant igua c o s t u m b r e de hace r 
así pr is ionero á una persona d is t in-
guida d u r a n t e un hodjangsongsong, 

muy lejos de ser mirada como un ac-
to de hosti l idad , considerábase mas 
bien como un medio á propósi to pa-
ra m a n t e n e r relaciones amistosas en-
t re los isleños ; y en e fec to , aun en 
el caso de ser aceptado el rescate del 
p r i s i one ro , nunca de jaban de en-
viarle á su casa regalos, cuyo valor 
escedia al del mismo rescate. 

Si la persona hecha pr is ionera en 
es tasc i rcunstansciasmanifes taba que 
tenia asuntos u r jen tes que reclama-
ban su p r e senc i a , de jábanle i r en 
l iber tad, después de haber hecho re-
cíproca promesa de m a n t e n e r en t r e 
ellos buena a rmonía y amistad ; pro-
mesa que era mirada como inviola-
ble. Pero de todos m o d o s , como e s -
ta especie de obligación solo se im-
ponía á suje tos q u e gozaban de alta 
consideración , s i empre se veía bajo 
un concepto favorable, y hasta pasa-
ba por obsequ io l i sonjero á los ojos 
de la persona in teresada. 

Nadie se ent romet ía en u n a dispu-
ta de h o m b r e á h o m b r e ; pero si una 
m u j e r se hallaba met ida en a lguna 
r iña , lodos lomaban parte en favor 
de esta ; consecuencia de la alta es 
tima q u e los Maríeneses profesan á 



sus m u j e r e s , las cuales en todo ejer-
cen e¡ mando , escepto en la gue r ra 
y en la conducción y dirección de 
ias piraguas. Si u n o pedia ayud» ó 
socorro á un pariente, es teacudia so-
lo ; pero cuando se dirij ia una de-
m a n d a d e esta na tura leza á la pacien-
ta de mas a l to g rado e n e ! orden q u e 
luego d i r emos ( e s c p t o la madre) , 
debia acud i r toda la famil ia , inclu-
sos deudos y al iados. 

A una s imple indicación hecha 
por un h o m b r e casado á U m u j e r de 
mas edad en ¡re sus ascendientes , 
sobre hallarse su casa en mal estado, 
todo el parentesco era l lamado á ha 
cerla r epara r , ó á con t r i bu i r p^ra la 
cons t rucc ión de otra nueva. 

COSTUMBRES DE CORTESIA. 
Los Marianeses eo o t ro t i empo no 

conocían n inguno de los modos de 
sa ludar que nos son f mil iares en 
Francia , escepto el de besar la ma-
no, y aun en lugar de besarla la ol-
fateaban, lo que se llamabaguhiguhi. 
El beso recíproco p rop iamente di-
cho , tenia el n o m b r e de tchumik, 

es decir o l - r se m u t u a m e n t e las na-
rices. Ya observarnos esta misma 
cos tumbre en los Carolines, Papuas 
y T imor ianos . Al e n t r a r en una ca-
sa se con ten taban con d e c i r : adjiu 

d/o , ( aqu í estoy , sobre eu tend ien -
dosw para serviros) y el a m o de la 
casa contestaba attihaou? (Quieres 
que d e r r a m e agua sobre t í? sobre-
entendiéndose para I varte los pies) 
El q u e hacia la visita respondía á 
esto ti guailadji ( n o es necesario); 
ó bien aceptaba y decia adjan (aquí) 
y en este ú l t imo caso, según la con-
dición del recien l légalo , el .uno iba 
él mi smo á buscar agua en una ca-
labaza , ó la mandaba t raer por un 
c r i a d o , y el uno ó el o t ro la d e r r a -
maban en los umbra les de la puer ta 
sobre los pies del recien llegado y él 
mismo se los f ro taba . 

Cuando se encon t raban en la ca-
lle ((), todo el ceremonia l consistía 

( i ) Le Gobien en el tugar citado asegura que 
se saludaban con estas palabras al ti orinmo, que 
traduce por permitidme besaros los pies. Hay aquí 
un error manifiesto , ta expresión citada que de-
be escribirse al ti ailingmo , á lo menos en el 
dialecto de Agagna , significa literalmente echar 

en dir igirse estas p r e g u n t a s : M<mu 

hau? ( ¿ A donde vas? ) guini me-

tió liau ( ¿ D e dónde v ienes? ) . JNo 
obs tan te si la persona que se encon-
traba er.t de un rango supe r io r ó á 
lo menos i g u a l , y fuese cargada , la 
buena política exijia q u e se le ofre-
ciese llevar su carga. En cuan to se 
e n c o n t r a b a á un in fe r ior no s egas -
taba tantos c u m p l i m i e n t o s ; y h a s -
ta este para mos t ra r se cor tés debia 
o f recer á la persona de rango supe-
r ior una par te de la ca rga . 

En mues t ra de amis tad ó de apre-
cio, cuando uno veia pasar un cono-
cido por delante de la puer ta de su 
casa, le convidaba á e n t r a r : y le 
presentaba betel ú o t r o regalo. El 
pasar la m a n o por e! vientre de al-
guno por encima del es tomago era 
una g rande demostración de respe-
to; y al con t r a r io escupi r de lan te de 
o t ro era el co lmo de la descor tes ía , 
y se ponía s u m o cuidado en no co-
meter la . Muy rara vez escupían los 
Marianeses, y c u a n d o lo hacian era 
con las mas meticulosas precaucio-
nes. Evi taban también el satisfacer á 
esta necesidad na tu ra l cerca de la 
casa de o t r o , y tampoco escupían 
nunca por la mañana para lo que 
daban ciertas r azones , dice Le Go-
bien qu - no se han en tend í io bien. 

Guardábase bien un manganchang, 

ó plebeyo , de pasar con la cabeza 
levantada por delante de un matua 
ó noble , antes se incl inaba á p u n t o 
casi de caminar á ga tas ; para ha-
blar le era fuerza que se mantuviese 
agachado; y por su par te un matua 

hubiera creido degradarse pe rma-
neciendo sentado de tente de sus in-
feriores. El manganchang no estaba 
obligado á g u a r d a r tan humi l l an te 
deferencia con el atchaot. 

Desde la completa pacificación de 
las Mar ianas , la mayor parte de los 
habi tantes de G u a h a m han adop-
tado los usos españoles. Hoy, cuan-
do una persona joven encuen t r a en 
la calle ó en una casa á un super io r 
ó á un pa r i en t e , pone una rodilla en 

agua en tus pies y así debe traducirse. Esta es-
presion pues tiene mucha relación con la costum-
bre de que acabamos de hablar, aun que fuera 
inoportuno pronunciarla en cualquiera otra par-
te que en casa. 



el suelo y le besa la m a n o , que él le 
presenta con mucha gravedad. 

En Agagna, despues del Angelus 
de la t a r d e , acos tumbran á dar las 
buenas noches á las personas que 
uno tiene cerca s í , cos tumbre q u e 
los niños guardan escrupulosamen-
te con respecto á sus abuelos y pa-
d re s , á qu ieuesd icen so lamente : Se-
ñor ó Señora , c o n u n a i n c l i n a c i ó n 
de cabeza ; pero sin a ñ a d i r : buenas 

noches. 

DIFERENTES CLASES DE LA SOCIEDAD , 
SUS ATRIBUCIONES Y OCUPACIONES. 

Vamos á d a r a lgunos pormenores 
para comple ta r cuanto hemos d icho 
hasta aquí sobre las relaciones s o -
ciales de los insulares en t re sí. 

Hemos d icho que los matuas es-
tablecidos en las cos tas , tenian el 
p r iv i l ' j io exclusivo de la navegación 
y de la pesca mar í t ima , para cuya 
ú l t ima ocupacion estaba señalado á 
cada uno un t recho de m a r . del cual 
no podia ex t ra l imi ta rse sin permiso 
de los dueños de los t rechos inme-
diatos. También eran los únicos que 
podian hacer comercio con las isl.¡s 
vecinas. Los matuas del interior se 
ent regaban habi tua lmente al cultivo 
de la t i e r r a , y á la pesca en los rios; 
pero para pescar en el m a r necesita-
ban el consent imiento de los que por 
su posir ion parecían des t inados á 
gozar solos de es!a ocupac ion . 

A veces se concedía al utchaot ó 
semínoble algún benef ic io , ya sobre 
el p roduc to de la pesca en que to-
maba pa r t e , ó en el de las t i e r ras ; 
aunque e¡ amo á qu ien servía , solo 
estaba obligado á sumin is t ra r le el 
a l imen to ; pero con estos regalos tra-
tábase de es t imular su celo ó de re-
compensa r su anhelo en el t rabajo. 

No sucedía lo mismo con respecto 
al mangatchang, quien debia bas-
tarse á sí m i s m o , y no tenia derecho 
á salario a lguno. La especie de en-
vi lecimiento en que se le mao ten ia , 
no le permi t ía en t regarse á ciertos 
t raba jos , que se mi raban como patri-
monio de tas altas clases. Si se creía 
necesaria ta ayuda de dichos plebe-
yos , estaban obligados á a c u d i r , y 
hasta se ha visto a lgunos á supl icar á 
su señor que los emplease , é infor-

marse cuando no s" tes a t iende so-
bre si le han dado algún motivo de 
que ja . 

Los Marianeses modernos se en-
tregan de muy buena gana á los tra-
bajos agrícolas é indus t r ia les , y en 
par t icu lar al a r te de la desti lación. 
A n t i g u a m e n t e e | mangatchang se 
ocupaba del todo en el cultivo de 
Ja t ierra ; estaba á mas rb i igado 
á cons t ru i r los g randes cobertizos 
que sirven de abr igo á las p i raguas , 
á l impiar y r epa ra r los c a m i n o s , al 
t r anspor t e de víveres en t i empo de 
guer ra ; y en t i empo de paz al de los 
materiales necesarios para la cons-
t rucc ión de las casss; en jeneral e r an 
de su cargo los t r aba jos mas viles y 
penosos. 

Estándole prohibida la pesca en el 
m a r , érale preciso l imitarse á la de 
r i o , y aun solo le era lícito apode-
rarse de la anguila , pescado que vi-
ve en el fango. Este escelente pesca-
do era m u y repugnan te á las altas 
c lases , ant ipat ía inespl icable , que 
aun existe en el dia en parte . El 
mangatchang debia cojer las angui-
las con las m a n o s , despues de a tu r -
dir ías con un pa lo , pesca que hacia 
d u r a n t e la noche á la luz de an to r -
chas. Era le en te ramente p roh ib ido 
usar anzuelo , a rpón ó redes. 

Las m u j e r e s d e los matuas y d e los 
atchaots se desdeñaban de usar per-
s o n a l m e n t e , y de pe rmi t i r que usa-
se su familia utensil ios t raba jados 
p o r mangatchangs ; y p r e f e r í a n t r a -
ba j a r ellas mismas es te ras , c u n a s , 
cestos , etc. que servían para su uso; 
y los t raba jos hechos por aquellos 
séres degradados servían para Ios-
ext ran jeros á qu ienes daban hospe-
da je . 

Habia también cierros m a n j a r e s 
cuya preparación se reservaban, por 
t emor de que no los manchasen las 
manos i m p u r a s de los mangatchangv, 
á quienes solo se confiaba el coci-
mien to del a r roz , de raíces y de un 
cor to n ú m e r o de otros al imentos. 

Las m u j e r e s de ínfima clase se 
ocupaban c o m u n m e n t e en t r aba ja r 
cables para a m a r r a r las embarcac io -
nes , cue rdas para su a p a r e j o , esto-
pa para ca lafa tear las , y varias espe-
cies de esteras, cestos,sacos,cajas etc. 
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Todo ha cambiado comple tamen-
t e ; y ya no existen tales privilejios. 
Sin duda se leerá con gusto la rela-
ción de una pesca q u e p re s -nc i é Mr. 
de Freycine t . 

PESCA. 
Dir i jamos a h o r a nues t ros pasos 

hacia la r ibera para asistir á la pesca 
d e l magna/iak, p e s c a d i t o d e u n sa-
bor m u y del icado y del que los Ma-
rianeses hacen gran consumo . Este 
pez llega s iempre en una época (ij<¡, 
y en tonces los habi tantes se d i r i jen 
d e t ropel á la r ibera del m a r para 
hacer provision de él. En t r e el nú-
m e r o de los pescadores había los 
hombres q u e habían venido á c u m -
p l imen ta r al gobernador ,ei Sr . Me-
dini l la , lo m i s m o que varias mucha-
chas muy l indas que vimos met idas 
en el agua hasta a la c in tu ra , ocu-
pándose, como todos, en tan preciosa 
pesca. Habíanse qu i t ado su camisi ta 
y añudadola al r ededor del cuello. 
Su jubón que lo teñí n levanlado 
les cubr ía muy poco, y s* ha l laban 
como d e s n u d a s , por lo que al sal ir 
del agua se hal laron muy a p u r a d a s . 
Pero era lo mas gracioso q u e en el 
a f i o de ocu l t a r sus bellezas , hacian 
todo ló con t r a r io que la Venus pú-
dica, y todo su afan era por cub r i r s e 
las espaldas. 

E P I S O D I O . 

Sacamos de Mr. J . Arago el episo-
dio siguiente: 

En Agagna, capital del archipiéla-
go , las mu je r e s e ran hermosas , las 
muchachas e n c a n t a d o r a s , y los ma-
r idos y h e r m a n o s tan condescen-
d i e n t e s , que muchas veces llegába-
mos á ave rgonza rnos de la facilidad 
«Je nues t r a s conquis tas El a i re 
era muy p u r o , las selvas olorosas y 
la caza s u m a m e n t e d iver t ida . Pero 
aquel lo n o era mas que Umata , 
Agagna y G u a h a m ; y dt-seaba par-
t i cu la rmen te visitar esta isla vecina 
célebre por la mans ión que D' An-
son hizo en ella, en la q u e era tan 
f rondosa la vejetacion, v tan hospita-
larios los na tura les . Embarque rne 
pues. 

Fueron t ambién de la pa r t ida dos 
amigos míos Gauch ichaud y Berard. 

O C E A M A . ( Cuaderno 2 5 ) . 

Al llegar al dia s iguiente á I iot ta , el 
p r o h volante en q u e yo iba fondeó 
á poca distancia de la r ibe ra . Desea-
ba con a r d o r d e s e m b a r c a r , p o r q u e 
el m a r e o m e ha a t o r m e n t a d o eo to-
dos mis viajes, y así salte á un bote 
de cua t ro píes de largo sobre dos de 
ancho . Como no sé nada r , comet í 
una g r ande indiscrec ión. Es tando 
m u y cerca de la barra en que se es-
trel laban las olas volcó el b a r q u i -
c h u e l o ; y a j i t a n d o mis p ie rnas v 
brazos logré a g a r r a r m e á las p ie rnas 
del piloto , q u e sosegado y sobre sí, 
me repelía con toda la fuerza de sus 
ne rvudas pantorr i l las . Pero en ve¿ 
de sol tar la presa , di je al piloto q u e 
eran dos h o m b r e s los q u e tenia que 
salvar; pero el mald i to solo m e con-
testaba con los pies. Por f o r t u n a es-
taba f u e r t e m e n t e aga r r ado á u n a 
p ierna desnuda . 

No obstante, como las olas nos im-
pelían hácia las r o c a s , gr i té l l aman-
do al rey de las Carol inas, de cuyo 
buque acababa de salir. Oyóme v á 
la c la r idad de la luna m e vio luchan-
do con el pel igro ; po r lo q u e al 
cabo de a lgunos ins tantes sentí cerca 
de mí el resopl ido de su a l iento , y el 
r u ido que hacian á mí lado ías aguas 
impel idas por sus robustos brazos... . 
Le veo y me alienta d a n d o una vuel-
ta al r ededor de mí . Alárgame un 
f r acmen to de un palo de b i r a r , h a -
c i éndome seña de que m e aga r ré á 
u n ext remo, mien t ras lo t iene co j ido 
por el o t ro . A b a n d o n é pues la pier-
na y me así del palo sa lvador , no sin 
t r aga r a lgunos sorbos de agua sala-
da ; y no se pasaron diez m i n u t o s 
que me hal lé en salvo. En c u a n t o á 
mi sa lvador , s e r i ó como un loco', 
bur lóse de mi susto y de mis vómi-
t o s , y encon t ró tan na tura l su hu -
m a n o c o m p o r t a m i e n t o , q u e solo dp 
mala gana y con r e p u g n a n c i a , acep-
to los mas frivolos regalos, por cuvo 
medio quise dar le una mues t ra de 
agradec imiento Era un r ey ! un 
rey sa lva je ! 

CEREMONIAS PARA EL NACIMIENTO. 
Al nac imiento de un hijos los pa-

r ientes de todas edades al ílegar pre-
sentaban un hotoud de a r roz , v enci-
ma u n pescado seco para a l imento 



de las personas r eun idas cerca de la 
p a r t u r i a n t a ; y solo se exceptuaban 
de esta obligación las muje res q u e 
t raen las calabazas de agua (1). 

Cuando el rec iennacido pertenecía 
á una familia de a l to l inaje , se pul-
verizaba a r roz y se echaba su polvo 
fino á los pies del padre en demos-
tración de respeto. 

Se daban á las c r i a tu r a s nombres 
tomadas unas veces de las cualida-
des personales de sus p a d r e s , y 
ot ras de a lguna planta ó f r u t o , etc. 
Po r e jemplo gafsipilc (d ies t ro pesca-
d o r ) ; tai-agnao ( i n t r é p i d o ) ; tai-

gualo ( p e r e z o s o ) ; faulos-gna ( fel iz 
navegan te ) ; goftugtcha ( d i e s t r o 
l ance ro ) ; misngon (paciente); nineti 

( injenioso ) massong song ( q u e ha 
poblado un burgo) ; gof-higam (dies-
t r o e n el m a n e j o de l higam) ( 2 ) ; 
ctgad-gna (3) ( d i e s t r o en c o m p o n e r 
las p i r a g u a s ) ; ki-ighi {que n i n g u n o 
puede a v e n t a j a r ) ; matapang (coco 
t i e rno y b lando ; pero cuya leche no 
es d u l c e ) ; poc.urtan {coco m a d u r o 
q u e empieza á secarse en el á rbo l ) ; 
Ijoda ó tchod-.i ( p l á t a n o ) ; etc. etc. 

Sobre este asun to el P. I,e Gobien 
nos da interesantes po rmenores . 

Pocos pueblos hay q u e sean tan 
e locuentes en espresar su d o l o r ; ni 
mas espresivos en su con t inen te y 
ademanes . No hay cosa mas l ú g u b r e 
q u e sus e n t i e r r o s , á los que asiste 
toda la f amiüa del d i f u n t o ; en ellos 
d e r r a m a n las lágr imas á m a r e s ; 
a r ro j an unos jemidos capaces de 
p e n e t r a r l o s pechos mas d u r e s ; per-
manecen m u c h o t iempo sin comer ; 
y se debi l i tan en té rminos cou sus 
gr i tos y abs t inenc ia , q u e se v u e l -
ven desconocidos. Su luto dura sie-
te ú ocho dias y a lgunas veces mas , 
y por lo regu la r lo a largan en pro-
porción del afec to q u e profesaron 
al d i f u n t o , y á los favores que del 
m i s m o rec ib ieron . Todo este t i em-
po lo pasan en l lo ra r y cantares lú-

( i ) Antiguamente se tenia cierta vergüenza 
al visitar á un enfermo sin traerle un kotoud de 
arroz y un pescado scco. 

(a) Higam instrumento destinado para alinear 
los barcos. 

(3) Agad-gna, que por corrupción se dice 
Agagna, es el nombre del jefe que fundó la po-
blación así llamada. 

g u b r e s ; hacen a lgunas comidas al 
lado del sepulcro ; pues s i e m p r e se 
cons t ruye u n o en el sitio d o n d e el 
m u e r t o está en t e r r ado y a lgunas 
veces al lado. Dicho sitio u n a s ve-
ces es cerca de la casa del d i f u n t o , 
y o t ras d e n t r o de la misma. L lenan 
lo de f l o r e s , de r a m a s de p a l m e r a , 
de conchas y de todo lo q u e tienen 
por de mas precio. El desconsuelo de 
las madre s q u e pe rd ie ron á sus hi-
jos es inconceb ib le : como solo t ra-
tan de dar pábulo á su do lor , les 
cor tan algunos cabe l los , q u e con-
servan con m u c h o c u i d a d o y amor : 
y á mas llevan en el cuello un 
co rdon en q u e hacen tantos n u d o s 
cuantas son las noches que hace q u e 
q u e m u r i e r o n los hijos. 

Si el d i f u n t o , añade Le Gobien , 
per tenece á la alta nobleza , el sen-
t i m i e n t o pasa en tonces toda medi-
da : e n t r a n en una especie de f u r o r 
y de desesperación : a r r ancan sus 
á rbo le s , incend ian sus casas , rom-
pen sus ba rqu i l l a s , rasgan sus velas 
y t ienden los pedazos de lan te de 
sus casas : echan pa lmas en los ca-
m i n o s , y e r i j e n trofeos f úneb re s en 
h o n o r del d i fun to . Si este se ha dis 
t ingu ido en la pesca ó en las a rmas , 
profes iones ambas de g rande d i s -
t inción en t r e ellos , co ronan su se-
pu lc ro con r e m o s , ó con lanzas 
para ind ica r su valor ó su destreza 
en la pesca. Si se ha hecho i lus t re 
á la vez por una y otra profesión , 
enlazan las lanzas con los remos 
f o r m á n d o l e una especie de t rofeo. 
Todo esto va acompañado de can-
cioues lamentables . 

« Y a no hay vida para m í , dice 
« u n o de los can to res , pues lo q u e 
« me queda de existencia será pesar 
« y a m a r g u r a ; base eclipsado el sol 
« que m e a n i m a l n , y oscurecido la 
« l u n a q u e m e daba l u z , ha desa-
« parec ido la estrella que me sirvió 
« de guia , y m e veré s epu l t ado en 
« p r o f u n d a noche y abismado en u n 
« m a r de lágr imas y de a m a r g u r a . 

« Apenas ha cesado el p r i m e r can 
« t o r , que le sucede o t r o d i c i e n d o : 
« A h ! todo lo he p e r d i d o ! Ya n o 
« veré mas al q u e hacia la d icha de 
« mis dias y el gozo de mi corazon . 
« El valor de nues t ros guer re ros , 



el honor de nuestra raza , la glo-
ria de nuestra patria y el héroe de 
de los héroes ya no existe ! nos ha 
abandonado! ¿Qué va á ser de no 

« sotros? En adelante nos será im-
« por tuna la existencia! 

Tales lamentaciones du ran lodo 
el dia y parte de la noche. 

PIN DEL TOMO PRIMERO. 
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